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ESTA TRADUCCION ES PROPIEDAD D E MARIANO GALVAtf 
RIVERA. 

FCliDO BlBUOTfCi W 5 Ü C * 

W . t i iÀDO UE HU5V0 l » 

TABLA DE LAS MATERIAS 

CONTENIDAS E N EL TEXTO SAGRADO D E L 

ANTIGUO Y NUEVO TESTAMENTO. 

El primer número denota el capitulo, el segundo y siguientes, los versículos, y uno so. 
Jo, todo el capítulo. 

t Esta señal indica la cita de otro capítulo. 
El guión entre dos números, de iota que deberá leerse del uno al otro. 
En las citas de los libros de la Escritura Eccl. significa el Eclesiastes, y Eccli. el Eclesiástico» 

Aaron, hijo de Amram y biznieto de 
Leví, Exod, 6. '20.—se une á Moisés 
su hermano para libertar al pueblo de 
Israel; 4. 14; t 5. 1; t 6. 13^ Miq. 6. 
4.—habla en nombre de Moisés, y es 
su profeta : reside en él el ministe-
rio y en aquel el principado, Exod. 4, 
16, 30; f 7, 1, 2;—hace un becerro de 
oro para el pueblo, 32, 1. y sig.—es 
consagrado sumo pontífice, sus hijos sa-
cerdotes, y1 por qué ceremonias, 8; t 29¿ 
t 40, 12, 13;—constituidos uno y otros 
por vocacion de Dios; Nú:n. 3,1U; Deut. 
18, 5;—alianza eterna de Dios con él 
y sus hijos; Eccli. 45, 19.—Vestiduras 
de Aaron, de sus sucesores, y de los 
otros sacerdotes, hechas de órden da 
Dios; Exod. 28, 1, y sig.;—los rebel-
des á su autoridad son castigados; Nítm. 
16, 1, y sig.—Florece su vara; 17, 8. 
•—Ofrece diversos sacrificios, y bendice 
al pueblo; Levit. 9, 22;—no debe llo-
rar la muerte de sus hijos; 10, 6;—ni 
beber vino 10, 9;—su parte en los sa-
crificios, la de los sacerdotes, y la de 
los levitas; estos dan á aquellos el 
diezmo; Núm. 18-—Aaron excluido 
de la tierra prometida por su incre-
dulidad; 20, 12, 24;—Moisés lo des-
poja de las vestiduras pontificales, y re-
viste con ellas á Eleázarosu hijo y su-
cesor; 29, 26, 28.—Muere en el monte 
Hor de edad de 123 años; 20, 24, 30; j 
33. 38.—Su elogio; Eccli. 45, 7, y sig. 

A. 

—Ninguno se apropie la dignidad del 
sacerdocio sin ser llamado como Aaron; 
Hebr. 5, 4. 

Abaran, monte en que murió Moisés 
despues de haber visto la tierra prome. 
tida; Núm. 27, 12, 14. Deut. 32, 49-52. 

Abdemelec, habla á Sederías en favor 
de Jeremías, y lo saca de un subterráneo; 
Jer . 38, 7-13;-cn recompensa es liber-
tado del poder de los Caldeos á9, 16-18. 

Abdénago, ó Azarías, presentado al 
rei Nabucodonosor; Dan. 1, 7, 19;— 
rehusa adorar su estatua, y es arrojado 
á un horno; 3, 12, y úg* 

Abatas, mayordomo de ía casa de 
Acab, oculta y alimenta á cien profetas 
en unas cuevas: su encuentro con Elias 

• 3 de los Rey. 18, 3,-16. 
Abdías, uno de los doce profetas me. 

ñores: Tom. XVII . 
Abdon, juez de Israel, Juec. 12, 13, 

y sig. 
Abel, hijo de Adán, matado por su 

hermano Cain; Gen. 4, 8, 1; S. Juan 
3. 12;—su sangre clama al cielo; Gen. 
4. 10; I lebr . 12, 24.—su fe; 11, 4.— 

1 Los Judíos son responsables de la san-
gre inocente derramada desde xlbel, 
5. Mat. 23, 35; S. Luc. 11. 51. 

Abesaii, juez de Israel; Jaec. 12, 8, 
V sig. 

Abía, hijo de Samuel: su iniquidad 
obliga al pueblo á pedir re) ; 1 de los 
Rey. 8, 1-6. 



Alia, hijo de Jeroboam 1.°, rey de 
Samaría, muere en castigo de los críme-
nes de su padre; 3 de los Rey. 14. 

Abía, Abiam, ó Abías, hijo de Ro-
boam, rey de Judá; 3 de los Rey. 14, 31; 
1 1 5 , 1 , 2 ; — s u s guerras contra Jeroboam 
1.° rey de Samaría, 2 de los Par . 13.— 
su hijo Asa le sucede, 3 de los Rey. 15,8. 

Ábiatar ó Aquimelec, sjimo sacerdo-
te, matado por órden de Saúl. Véase 
Aquimelec. 

Abiatar, hijo de Aquimelec, sumo sa-
cerdote, escapa de la crueldad de Saúl, 
1 de los Rey. 22 ,20 .—Se refugia con Da-
vid en Ceila; 23, 6—sigue el partido de 
Adonías contra Salomon; 3 de los Rey 1, 
7 .—se le despoja del pontificado; 2 , 2 7 . -
v así se verifica la predicción hecha en 
él ¡ib. de los Reyes, 2, 30, 32. 

AUdan, príncipe de la tribu de Ben-
jamín; Núm. 1, 11, t 7, 60; t 10, 24. 

Abiezer, benjamita, uno de los mas es . 
forzados del ejército de David, tiene á 
sus órdenes veinte y cuatro mil hom-
bres; 1 de los Par . 11, 28; t . 27, 12. 

Abigail, muger del rústico Nabal, 
aplaca á David, quien casa con ella 
en segundas nupcias 1. de los Rey . 25. 

Abimelec, rey de Gerara, manda le 
lleven á S a r a : amenazado con la 
muerte la restituye á Abraham con ri-
cos presentes; se alivia por las oracio-
nes de este patriarca; Gen. 20;—hace 
alianza con el; 21, 22-34. 

Abimelec, rey de Gerara, tal vez hijo 
y sucesor del precedente, hace alianza 
con Isaac; Gen. 26, 26, y sig. 

Abimelec, hijo de Gedeon, Juec . 8, 
31;—mata á 69 hermanos, suyos y usur-
pa la judicatura de Israel: es muer-
to de una pedrada; Juec . 9; 2 de los 
Rey . 11, 21. 

AUnadab, levita, recibe la arca que 
restituyen los Filisteos; 1 de los Rey. 
6. v 7:—David la saca de su casa, 2 de 
los" Rey 6, 3. 

Abiron, rubenita, se subleva contra 
Moisés : abriéndose la tierra I9 tra-
í a con sus cómplices; Núm. 16; j 26, 
10. Deut. 11 ,6 . Salm. 105, 17; Eccli . 
45, 22. 

Abiscg de Sunam, David la toma por 
muger, pero la deja virgen; 3 de los Rey . 
1, 4;—Adonías la pretende para esposa; 
2, 17; y sig. 

Abisai, hijo de Sarvia hermana de 
David; 2 de los Rey. 2, 18;—su celo 

y valor: 16, 9; t 19, 21; f 20, 6; j 23, 
18. 

Abiú y Nadal), hijos de Aaron, devo-
rados por el fuego del cielo; Lev. 10, 
2; | 1 6 , 1; Núm. 3, 4; t 26, 61. 

Abner, general de los ejércitos de 
Saúl, coloca á lsboset. en el trono, 2 de 
los Rey. 2, 8;—contrae amistad con Da-
vid; 3, 8 ;—Joablo mata á tráicion; 3, 27. 

Abominación de la desolación en el 
santuario en tiempo de Antíoco Epifá-
nes, Dan. 11. 31.—la del tiempo de la 
ruina de Jerusalen por los Romanos, 
Dan. 9, 27. S. Mat. 24 ,15 ; S. Márc. 13, 
14;—la del Anticristo; Dan. 12, 11. 

Aborrecimiento Véase Odio. 
Abram, ó Abraham, hijo de Taré : su 

nacimiento; Gen. 11 ,26 , 27;—esterili-
dad de Sara su esposa; 11, 30;—sale de 
su patria á causa de la hambre, y va á 
Egipto donde hace que Sara pase por 
hermana suya 12; —contienda de sus 
criados con los de Lot, 13;—se le pro-
mete una posteridad numerosa; 13, 15, 
y sig. t 15, 4; | 17, 16; t 18, 10;—Na-
da admite de los hombres: 14, 22;— 
casa con Agar; 16, 4, y sig.;—es llama-
do Abraham, 17,5;—su hospitalidad; re-
verencia á los angeles bajo la figura «e 
hombres; ruega por los habitantes de 
Sodoma; 18;—nacimiento de Isaac. 21, 
2;—se prepara á inmolarlo, 22, 9;— 
honra á los habitantes del pais, y los 
compra un sepulcro para Sara, 23;— 
envía á buscar muger para Isaac, 24, 4; 
—su muerte, 25, 8;—su elogio, tíccli. 
44, 20;—es propuesto por modelo, Isai. 
51, 2;—y llamado padre de nvehas na-
ciones y de todos los creyentes, Gen. 
17, 5.S.Mat. 3, 9. S. Luc. 19, 9; S. Juan. 
39. Rom. 4 ,11 ,17 ;—su posteridad, Jos. 
24, 3; Isai. 41, 8. Ezeq. 33, 24. Nehem. 
9, 7, 'y sig. S. Mat. 8, 11. Act . 7, 2, 
y 16. Hebr . \ l , 17;—quiénes son sus 
verdaderos hijos, S. Juan, 8, 33;Rom. 9, 
7. Gal. 3, 7. 

Absalm, hijo de David, mata á su he r . 
mano Amnon y se retira á Gessur; 2 
de los Rey. 13, 20-39;—es llamado 
de allí; no puede presentarse al rey; 
hace incendiar la cebada de Joab, 14, 
—se subleva contra su padre 15, 1 -
14;—abusa de las concubinas de este: 16, 
22—según se habia predicho; 12, 11;— 
su ejército es derrotado, y él atravesado 
con tres lanzas; su sepulcro; David lo 
llora, 18. 

Abstinencia en la comida. Dios prohi-
be á Adán comer del fruto de cierto á r -
bol; Gen. 2. 17; t 3, 11;—á los Israeli-
tas comer la carne con su sangre, y, 4; 
Deut. 12, 16. Act . 15, 29;—el cor-
dero pascual crudo; Exod. 12, 8;—la le-
vadura; 13, 7;—el buey homicida, 21, 
28;—la carne gustada por las bestias, 

21;—la del animal muerto de su-
yo; Lev. 22, 8 y sig.;—lo consagra-
do del dia an ter ior ; Exod. 29, 3 4 ; 
Lev. 7 , 18; f 19, 7 ;—io que se ha 
inmolado por el pecado, 6, 30;—los 
animales que no tienen la pesuña hendi-
da ni rumian 11;—las cosas consagra-
das, estando impuros 22, 3:—ni íuera 
del santuario; Núm. 18, 10;—los panes 
que solo pueden comer los sacerdotes; 
Lev. 24, 9. S. Mat. 12, 4 .—Qué cosas es-
taban prohibidas á los nazarenos; Núm. 
6.—Distinción de animales puros é im-
puros; Deut . 14, 3-21.— Tobías se 
abstiene de los manjares prohibidos, 
Tob. 1, 12:—la misma conducta obser-
van Judit, Jud. 1'2, 2;—Daniel, Dan. 
1 , 8;— el santo anciano Eleázaro, 2 
Mac. 6, 19;—los Macabeos, 2 Mac. 7 
1;—Abstinencia de los sacerdotes con 
respecto al vino, Lev. 10, 9; Ezeq. 44, 
21;—de les nazarenos, Núm. 6, 3;—de 
lo? recabitas; Jer . 35, 6;—de San Juan 
Bautista; S . L u c . 1 ,15.—Abstenerse aun 
de los manjares permitidos por evitar el 
escándalo; 2 Mac. 6, 24; t 7, 1, 2; 
l l om. 14, 20, 21; 1. á los Cor. 8, 13. 

Abuso en los vestidos; Isai. 3, 18; 
Ester 14, 16, S. Mat. 6, 28; t 11, 8; 
S .Morc. 12, 38;S. Luc. 16 ,19; 1 á Tim. 
2, 9; 1 de S. Ped. 3, 3. 

Acab, rey de Israel, mas impío que 
sus predecesores; 3 de los Rey. 16, 29; 
—Elias le vitupera su conducta, 18 ,18 . 
—Derrota á los Siros por especial socor-
ro de Dios, 20, 20, 29 ;—Hace alianza 
con el rey de Siria, por lo que es re-
prendido, 20, 4, y sig.;—su conmocion 
contra Nabot, 21;—manda aprisionar á 
Miquéas 22, 27 ;—Es matado por una 
flecha; los perros lamen su sangre: 22, 
34-38;—sus hijos muertos á su vista, 4 
de ios Rey. 10, 7-11;—todo lo cual se 
le habia predicho; 3 de los Rey. 21 ,21 . 

Acab, falso profeta que algunos creen 
ser uno de los acusadores de la casta 
Susana; Je r . 29, 21; Dan. 13, 5. 

Ácan, apedreado por haber violado el 
anatema de Jericó, Jos. 7. 

Acaya, ciudad y provincia de la Gre-
cia, donde predica S. Pablo: se le su-
blevan allí los Judíos, Act . 18, 12, 2 7 ; -
Caridad de los cristianos de A c a j a para 
con los pobres de Jerusalen; Rom. 15, 
26; 2 á los Cor. 9 ,2 ;—El Apóstol les di-
rige su segunda á los Corintios; 2 á los 
Cor. 1, 1;—nada tomó de ellos para su 
subsistencia, 11, 9 , 1 0 . 

Acaz, rey de Judá, su impiedad; 4 de 
los Rey. 16; 2 de los Pa r . 28;—atacado 
por los reyes de Israel, y de Siria, Isai. 
7, l - l o derrotan; 2 de los Pa r . 23. 5;— 
Exequias le sucede; ^ 27; 4 de los Rey . 
16, 20. 

Accaron, ciudad de los Filisteos; sus 
habitantes rehusan tener el arca en su 
poder; 1 de los R e y . 5, 20;—adoran á 
Beelzebub, 4 de los Rey. 1, 2. 

Acción de gracias. Véase Gratitud. 
Acepción de personas, prohibida; no 

la hay en Dios; Lev. 19; 15, Deut. 1, 17; 
| 10, 17, 1 de los Rey. 16, 7; Prov. 18, 
5: t 28 ,21 ; Isai. 11, 3; Malaq. 2, 9. S. 
Mat. 22, 6; Gál. 2, 6; Efes. 6, 9; Santia-
go 2, 9; 1 de S. Ped . 1. 17. 

Acor, valle cuyo nombre significa tur-
bación, Jos. 7, 24; t 15,7; Isai, 6 5 , 1 Ijfir 
Oséas 2 , 1 5 . 

Adán, primer hombre, su creación, 
Gen. 1. 26,27;—puesto en un paraíso de 
delicias con prohibición de comer cierta 
f ru ta , 2. 7 y sig.: viola el precepto y es 
arrojado del paraíso. 3; Oséas 6. 7.— 
La sabiduría lo saca de su pecado, Sab. 
10, 1. 2;—su muerte, Gen. 5, 5—por él 
entraron en el mundo la muerte y el peca-
do; Rom. 5, 12, 1 á los Cor. 15, 22. 

Adivinos, no pueden adivinar el sue-
ño de Nabucodònosor, Dan, 2—ni expli-
car la vision de Baltasar; 5. Véase Con-
sultar. 

Adonías, hijo de David, pretende alzar-
se con el reino en -vida de su padre, 3 de 
los Rey. 1, 5;—pide por muger á Abi-
s a l de Sunam, lo que causó su muerte, 2 
i 7 - 2 5 . 

Adonibezp.c, príncipe de las Cananeos, 
sufre lo que él mismo habia ejecutado 
con 70 reyes: Juec . 1, 6. 

Adoniram, intendente de los tributos 
de Salomon, 3 de los Rey. 4, 6. 

Adramelec con su hermano Sarasar, 
mala áSennaquerib su padre; 4 de los 
Rey. 19, 37: Isai. 37, 38. 

Adulterio carnal prohibido, Gen. 20, 
a, f 26, 11; Exod. 20, 15; Lev. 13. 8; 



Deut, 5, 19; Prov. 5, 3, 8 ,20; S. Mat. 5. 
27; f 19, 9; 1 á los Cor. 6, 20; 1 á los 
Tes . 4, 3; Hebr . 13, 4;—Adúlteros con-
denados á muerte, Lev. 20 ,10: Deut. 22, 
22: Salín.72, 27; Prov.6, 32;—Adulterio 
castigado en los hijos que son fruto de 
éi: Sab. 3 ,16 ; j 4, 3;—Su prueba, Núm. 
5, 11—Ul t ra j e hecho á la muger de un 
levita, vengado; Juec. 19.—Adulterio de 
David, 2 de los Rey. 11; f 12.—El adúl-
tero busca las tinieblas, Job, 24, 15 
Cuan lejano estaba Job de este crimen, 
Job, 31, 1—12:—Adulterio de Heró-
des ,S . Mat. 14, 3:—Muger adúltera, S. 
Juan, 8;—Adulterios espirituales, Sant. 
4 , 4 . 

Aduram, administrador de las rentas 
de David; 2 de ios Rey . 20. 24. 

Aduram, administrador de las rentas 
de Roboam, es apedreado, 3 de los Rev. 
12, 18. J 

Aflicción, patrimonio de los hijos de 
Dios, Prov. 3 , 1 1 , 12; Sab. 11, 10. Isai. 
1, 26 .—Por cualquiera cosa que le acon-
tesca al justo, no se contristará, Prov. 
10, 22; -j- 12, 21:— si se abate, su fuerza 
se debilita, 24, 10:—La aflicción no es 
señal de maldad, Eccl . 8. 14;—antes 
bien, es una prueba. Deut. 8, 2:— y un 
manantial de la gracia; lsai. 61,7; Salín. 
9, 9;—ocúrrase á Dios, en la aflicción. 
119^1: lsai. 22 ,8 ,—y á los pastores, 36; 
y 37;—espérese el remedio con pacien-

. cía, Eccli. 2, 3; Isai. 25, 9.—Llorar 
con el afligido 16, 9;—Dios es autor de 
las aflicciones 45, 7; Oséeas 6, 2; Amos 
3, 6; Judit, 8 21-27;—las suavisa por 
su misericordia, Isai, 48, 10;—no aban-
dona cuando castiga, 49, 1 4 : — y ama 
á los purificados por la aflicción, Zacar. 
1, 16;—estos, no obstante su justicia, 
deben reputarse como pecadores; Salm. 
78, 9;—Tobías y Job, modelos de pacien-
cia; Tob. 2,12;—costumbre de rasgar los 
vestidos en las aflicciones, Job, 1 20; 1 de 
los Mac. 11, 71;—Dias de aflicción abre-
viados por los escogidos; S. Mat. 24, 22; 
S. Marc. 13, 2 0 — o hay proporc ;on en-
tre las aflicciones de la vida presente, y la 
gloria de la futura, Rom. 8, 18. 

Agabo, predice una grande hambre, 
Act . 11,28;—y la prisión de S. Pablo; 
21,11. 

Agag, rey de los Amalecitas, vencido 
y preso, Saúl perdona su vida; Samuel 
se la quita, 1 de los Rey. 15. 

Agar, esclava, concibe de Abraham, 

despreeia á Sara y es tratada con du. 
reza; huye, vuelve y pare á Ismael, 
Gen. 16;—despedida con su hijo, 21' 
14;—es figura de los Judíos, Gal. 4, 24! 

Agareos, expatriados por lea Rube . 
nitas, 1 de los Par . 5, 19. 

Aggeo, uno de los doce profetas me-
ñores. Tom. XVII.—profet iza á los J u . 
dios, 1 de Esdr. 5; j 6 ,14 . 

Agripa, rey de Tracoijítis, desea oir 
á S . Pablo, y lo consigue, Act . 25, 13; 
t 26. 

Aguas. Se oponen á los Egipcios y fa-
vorecen al pueblo de Dios, Ex»d 14, 22. 
Salm. 65, 6. Is. 43, 2—Joñas salvado de 
las aguas; Jon. 2, 4—Aguas abundantes 
figura de la persecución. Salm. 68 ,16 i 
143, 7. Prov. 17,14. S. Mat. 7, ¿5. Apoc. 
12, 15—Figuran el conocimiento de 
Dios y los dones del Espíritn Santo, Is. 
11. 9. t 12, 3. 134, 6, t 43,20; f 44, 3; 
Ezeq. 47; Zac. 14; 8. 

Ahialon, juez de Israel; Juec. 12, 11, 
V ñg-

Alúas, profeta, divide su manto en do-
ce partes, y predice á Jeroboam que rei-
nará sobre diez tribus. 3 de losRev. 11, 
30;—la muger de Jeroboam va á cónsul, 
tar al profeta, quien le anuncia toda suer . 
te de males, 14;—Escribió sus profecías, 
2 de los Par . 9, 29, 

Ahira, ge fe de la tribu de Neftalí , 
Núm. 1, 15; t l O , 27; - s u s presentes, 7 
78, y 79-

Alabanzas, obligación de cantar las 
de Dios, Salm. 46, 2; t 146, 7; f 149, 1: 
is . 12, 4; Efes. 5, 9; Col. 3, 17; Hebr . 
13, 15; Sant. 5, 13;—No se puede ha. 
cerlo como él merece, Salm. 95 ,4 ; f 105, 
2; f 118, 164; 1144, 3; Eccli. 43, 2.— 
Cantarlas de corazon, Salm. 83,5; Eccli. 
43, 32; 1 á los Cor. 4, 15; Col. 3, 16. 

Afcimo, judío pérfido y perjuro, es he-
cho pontífice, 1 de los Mac. 7, 5, 9;— 
acusa á Júdas; 2, de los Mac. 14 ,3 ,13 ;— 
su intriga y ambición, if 26—muere re . 
pentinamente, 1 de los Mac. 9, 55. 

Alejandro, rey de Macedonia, despues 
de haber vencido á Darío, reparte su rei-
no á los grandes de su corte, y muere, 
1 de los Mac. 1, 7; Dan. 7, 6; f 8, 8; f 
1 1 , 4 . 

Alfeo, padre de Santiago el menor, 
S. Mat. 10, 3; Act . 1. 13: 

Alfeo, padre de S. Mateo, S. Marc . 
2 , 1 4 . 

Alianzas, Dios abomina las que se 

contraen con sus enemigos, 3 de los Rey . 
20, 42;—poca seguridad en ellas, 22. 

Alma, su inmortalidad; Eccli, 3, 21. 
—El que las auxilia es sabio; Prov. 11, 
30.—El Señor las ama, Sab. 11, 27.— 
Toda alma debe ser de Dios sin división 
alguna, Isai. 28, 20.—Las de los justos 
habitan con el Señor despues de la muer-
te, 2 á los Cor. 5. 8; Filip. 1, 23; Apoc. 
14, 13. 

Alpha y Omega, el primero, y el último, 
Isai. 41, 4; | 44, 6; t 48, 12; Apoc. 1, 
8, 17; f 2, 8; f 21, 6; f 22, 13. 

Altar de los holocaustos, Exod. 27, 
1; t 38, 1.—Ofrendas hechas en su de-
dicación, Núm. 7 .—El de los perfumes, 
sus dimensiones, Exod. 30, 1-7; t 37, 
25; t 40, 10—El de piedras brutas eri-
gido despues del paso del Jordán, Deut. 
2 7 , 2—David construye uno en la 
era de Areuna. 2 de los Rey. 24, 
21—Salomon sube al altar; 2 de ios 
Pa r . 1, 6 .—El altar sirve de asilo áAdo-
nías: 3 de los Rey. 1, 50—Altar de Sa-
lomon, 2 de los Pa r . 4.—su dedicación, 
7 ,—Asalo restablece 15,8 .—Al 'arcons-
truido por Elias, 3. de los Rey . 18 ,32— 
Acaz profana el altar; 4 de los Rey. 16, 
14—Dimensiones del que se le monstróá 
Ezequiel; Ezeq. 43 ,13—Al ta r restable-
cido por Zorobabel, 1 Esdr. 3, 2; t 6, 
16—por Júdasl Macabeo, 1 Mac. 4, 47, 
53. Véase Dedicación. 

Amalee, nieto de Esaú, su nacimien-
to, Gen. 36, 12. 

Amalecitas, atacan á Israel en el de-
sierto, y son derrotados, Exod. 17, 8-
16—Israel, en castigo de su desobedien-
cia, es entregado á ellos; Núm. 14,41-
45.—Predicción de su ruina, Exod. 
17, 14; Núm. 24, 20; Deut. 25, 19;— 
insultan á Israel; Juec. 6, 3.—Saúl los 
derrota; 1 de los Rey. 14, 48—son 
destruidos enteramente, 15, 22, y sig. 

Aman, ministro de Assuero, se 
declara enemigo mortal de los Judíos; 
Es t . 3;—él, y diez hijos suyos son ahor-
cados; 7, 10; t 9, 13. 

Amar á Dios sobre todas las cosas, 
Exod . 21, 6; Deut . 5, 12; | 8, 5; 1,10, 
12; t 30, 6; Jos. 22, 5; Eccli. 7 32; 
S . Mat. 10,37; 1 Cor. 10, 21;—Ejemplo 
en Abraham , Gen. 22;—en David, 
Eccli . 4 7 , 1 0 . — E l amor es la ob-
servancia de la ley, Sab. 6, 19; Véa-
se Amor. 

Amasa, hijo de Abigail hermana de 

David, 1 de los Pa r . 2 ,17—Genera l del 
ejercito de Absalon, 2 de los Rey. 17, 
25;—despues, del de David, 19, 13.— 
Joab lo mata á traición, 20, 10. 

Amasias, r.ey de Judá, 4 de los Rey . 
14 ,1 ; 2 de los Pa r . 25 ,1 ;—hace el cen-
so del pueblo, i [ 5.—venga la muer-
te de su padre, 4 de los Rey. 12. l ; t 
14, 5;—destroza á las Idumeos; es he-
cho prisionero y muerto por sus mismos 
vasallos, 14, 7-19; 2 d é l o s Par . 25. 
27;—Ozías, por otro nombre Azarías, le 
sucede, f 21; 2 de los Par . 26, 1. . 

Ambición: muchas almas se pier-
den por e l l a , fceeli. 9 , 16.—Conduc-
t a , y castigo de los ambiciosos en Ab-
salon, 2 de los Rey . 15:—Ellos rey. 
nan por sí mismos; Oséas 8, 4. Véase 
Absalon, Adonías, Alamo, y Amasias. 

Amigo verdadero y fingido.—No 
escucharle en lo que es contra Dios, 
Deut. 13, 6; t 33, 9:—Amistad falsa, 
Salm. 40 ,10 ; S. Juan, 13 ,18,—de Joab, 
2 de los Rey. 3, 27; 120, 9;—Amistad 
sincera, Salm. 50,14;—de Etai para con 
David,¿2 de los Rey. 15, 19 y sig.;—de 
este y Jonatas, 1 de los Rey. 19, 1; t 
20, 2, 30:—Los ricos tienen muchos 
amigos, Prov. 14, 20 .—El amigo ama 
en todos tiempos 17, 17;—dice la ver-
dad 24, 26;—es mas apreciado, y mas 
útil que el hermano, 18 24; f 27, 10; 
— E l hermano ayudado del hermano 
es como una ciudad fuerte, 18, 19;—La 
vista del amigo renueva la amistad, 27, 
17;—No se tenga por amigo al iracun-
do; 22, 24;—al que revela los secretos, 
al que usa de disfraz, ni al muy parle-
ro, 20, 19.—El dadivoso tiene mu-
chos amigos, 19, 6 .—Hay quien con la 
paz en los labios oculta hiél en su co-
razon, 26, 25.—Amigos de Job, Job, 2, 
11;—es amigo verdadero el que ama á 
Dios, Eccli . 6, 17;—Carácter del que 
lo es, 6 11 .—No se deben abandonar 
los amigos por el dinero, 7, 20 ;—El 
que injuria rompe la amistad, 22, 25; 
—utilidad de esta, Eccl . 4, 9;—Jere-
mías no la encuentra en el pueblo judío, 
J e r . 9, 4; t 12, 6 ;—No hay que fiar mu-
cho en los amigos, Miq. 7, 5, Véase Ca-
ridad fraterna. 

Aminadab, padre de Nahasson, Núm. 
1. 7.—da su hija Elisabet en matri-
monio á Aaron, Exod. 6, 23. 

Ammon, hijo de la hija menor de Lot , 
Gen. 19, 38. 
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, Ammonüas, se les prohibe perpetua-
mente el que tengan parte en las digni-
dades de Israel, Deut. 1*3, 3;—victoria 
de Je f té contra ellos, Juec. 11, 32,— 
de Saúl, 1 de los Rey. 11, 11;—de Da-
vid, 2 de los Rey. *8, 12.—Ultrajan á 
los embajadores de David, 10.—Joab 
combate contra ellos, J2, 26;—profecía 
en su contra, Sulm. 82, 6; Je r . 49. 1; 
Ezeq. 21, 20; t 25, 2; Amos 1, 13; 
Sof. 2. 8. 

Amnon, hijo de David, viola á su her-
mana, 2 de los Rejr. 13, 14;—Absalon 
manda asesinarlo V 28. 

Amon, hijo de Manasses, rey de Judá; 
asesinado por sus siervos, Josías le su-
cede, 4 de los Rey. 21, 18-28; 2 de 
ios Pa r . 33, 21-25. 

Amor, hijo de Canaan, Gen. 10. 16. 
Amor de Dios dominante, S. Mat. 10, 

37; 1 á los Cor. 10, 21;—difundido en 
nuestros corazones, I íom. 5, 5;—perdo-
na los pecados; S. Lúe . 7, 47;—su efica-
cia, Rom. 8, 35,—sus efectos 1. de S. 
Juan, 4 , 1 7 . 

Amárreos, no permiten á Israel el pa-
so por su tierra, y son derrotados, Núm. 
21, 21. y sig. 

Amos, uno de los doce profetas meno-
res. Tom. XVII. 

Amñrey impío de Israel; 3 de los Rey. 
16, 16-28; Miq, 6, 16. 

Anemias y Saf ra, su mentira, y su 
muerte, Act . 5, 1, 10. 

Anatot, patria de Jeremías, J e r 1. 1; 
t 29, 27;—y de Abiatar, 3 de los Rey. 
2, 26—Los habitantes, de esta ciudad 
pretenden dar muerte al profeta, Je r . 
11, 21. y sig.:—Este les compra un 
campo, 37, 7. 

Andrés (S ) , su vocacíon al apostola-
do; S.Mat . 4,18:—lleva á su hermano Si. 
mon á Jesucristo, S. Juan 1, 40;—nu-
merado entre los doce apóstoles, S. Mat. 
10, 2; S. M i r e . 3, 18: S. Luc. 6, 14. 

Andrónico, general de los ejércitos de 
Antioco, mata alevosamente á Onías, y 
es muerto él mismo. 2 de los Mac. 4, 
34-38. 

Angeles, llamados hijos de Dios, Job. 
1, 6 ; f 38, 7 ;—en 'ellos halla Dios 
desarreglos 4, 18;—ángeles ante quie-
nes se postran Abraham. Gen. 18, 2; 
Lo t . 19, 1; Balaaro, Núm. 22, 31; Ge-
deon, Juec. 6, 11, y &?^.-?-Ruina de los 
ángeles rebeldes; Job, 4 , 1 8 ; lsai. 14, 9; 
Ezeq. 28, 3, 14, 17 .—Poder de los án. 

geles, lsai. 33, 3; —su ministerio con 
respecto a Agar, Gen, 16, 7; t 21, 17; 
—á Abraham 18; t 22, 11;—á Sodoma, 
á Lot . 19.—Escala de Jacob, 28, 12:— 
un ángel le habla 31, 11;—otro lucha 
con él; 32, 24;—y lo bendice, i ¡ 29.— 
Angel que apareció á Moisés en la zar-
za, Exod. 3, 2 .—Angel conductor del 
pueblo de Israel, 14, 21; Núm. 20, 16. 
—Dios promete enviar su án<jel á su 
pueblo, Exod. 23, 20; 133, 2 ;—Angel 
que apareció á Balaam. Núm. 22, 22;— 
á Josué, Jos. 5, 13.—uno reprende al 
pueblo por la alianza hecha con los Ca-
míneos, Juec, 2, 1-4.—Angel que apa-
rece á Gedeon, 6, 11-40; t 7, 1-7 ;—á 
la madre de Sansón, 13,3-21;—á Tobías, 
Tob. 5, 6-12;—á Zacarías, Zac. 2, 3; 
t 3, 1, 6; f 4, 1; f 5, 5, 10; f 6, 1 .—An-
gel que castiga el pecado de David; 2 de 
los Rey, 24 ,16 : 1 de los Par 2 1 , 1 5 ; — 
el que despierta á Elias, 3 de los Rey . 
19, 5;—y le ordena que reprenda á los 
Samaritanos; 4 de los Rey. 1, 3-15, án-
gel que derrotó el ejército de los Asi-
rios, 19, 35.—Dios promete el socorro 
de sus ángeles á los que le temen: Salm. 
33, 8; t 90, 11; Bar. 6 ,6 .—Angeles mi-
nistros de la voluntad de Dios: Salm. 
102, 20: t 103, 4 .— Cómo están los se-
rafines en su presencia, lsai, 6, 2 :—uno 
de ellos purifica los labios de Isaías con 
un carbón encendido, lsai, 6, 6 .—An-
gel que conserva ilesos en el fuego á Aza-
rías y sus.compañeros, Dan. 3, 49;— 
cierra la boca de los leones, 6, 22,—y 
le explica á Daniel una visión, 8, 16; f 
9, 21; 110, 5 , 1 0 , 1 6 . — A n g e l que apare-
ce al frente del ejército de los Maca-
beos; 2 de lo? Mac. 11. 8—Los ángeles 
ven á Dios, S. Mat. 18, 10;—no se les 
tribute un culto supersticioso, Co!. 2 , 1 8 . 
—Caída de los ángeles; S. Juan, 8, 44.— 
Angel que aparece á José, S. Mat. 1, 20, 
t 2 , 13 , 19;—á Zacarías, S. Luc . 1, 11-
20;—á María, 1, 26-38;—á los pastores, 
2, 9-15;—á Jesucristo en su pasión, 22, 
43;—á los discípulos, Act . 1 .10 ; -á quie-
nes abre la prisión, 5, 19; 1 1 2 , 7-11; 
— á Felipe, 8, 26;—á Cornelío, 10, 3; f 
11, 13;—á Pablo, 27, 23.—Ministros de 
las órdenes de Dios, S. Mat. 4 , 1 1 ; 113, 
49; f 26,53.—Vendrán con Jesucristo á 
juzgar á los hombres, S. Mat. 16, 27; 2 á 
los Tes. 1, 7:—llamarán ajuicio, S .Mat . 
24, 31; 1. á los Tes . 4, 15; 1 á ios Cor . 
15. 52;—cuyo dia ignoran, S. Marc. 13¿ 

82:-anuncian la resurrección deJesucris-
to, S. Mat . .2* 2;—llevan á Lázaro al se-
r¡o de Abraham, S. Lúe. 16, 22 .—An-
gel que mueve las aguas de la piscina, S. 
4uan, 5, 4 .—La ley fué promulgada por 
ellos. I í éb r . 2, 2.—Desean conocer ¡o 
perteneciente al misterio del Evangelio, 
1 de S. Pedr . 1, 12.—Xo se condenan 
mutuamente, 2 de S. Pedr. 2* l I ; S . J u d . 
V 9.—Revelan el Apocalipsis, Apoc, 1 
I, y sig.—Angel ante quien se post raS. 
Juan, 19, 10; 22, 8.—Doctores y pre-
dicadores llamados ángeles; Mal. 2, 7; 
f 3, 1; Gál. 4, 14; Apoc. 1, 20 y sig. 

Ana, madré de Samuel, lo obtiene, 
por sus oraciones, 1 de los Rev. 1:—su 
cántico, 2;—es una figura excelente de 
la Iglesia, 1, 1; 12, 1, 5. 

Ana, profetisa, S. Lúe. 2, 36. 
Anas, suegro de Caifas, sumo sacerdo-

te, S. Luc. 3, 2, Act. 4, 6.—Jesucristo 
es conducido ante él, S. Juan 18, 13. 

Anticrhto. Profecía de su destrucción, 
lsai. 11, 4;—figura de su conspiración 
y de su ruina, Ezeq. 38 y 39—profe-
cía del nacimiento, progresos, y rui-
na de su imperio, Dan. 7, 8-11 , 20, 
22, 24,-26.—Su persecución, 12, 1 y 
sig. Apoc. 11, 2, 7.—Carácter' de este 
impío, y de su falso profeta, Apoc. 13.Su 
conspiración y ruina, Apoc. 16, 13-16; t 
19, 17, y sis- t 20 7-10.— Su carácter, 2 
Tes. 2, 3-11; 1 de S. Juan, 2, 22; f 4, 3; 
2 de S. Juan ^ 7 . -Los Judíos lo recibi-
rán. S. Juan, 5 43. —Muchos antícristos, 
1 de S. Juan, 2, 18. 

Antioco Epifánes; profecías concer-
nientes á é l ,Dan. 8,9-14,23-25; t i l , 
21 ,y sig.—Va á Egipto con un ejército 
numeroso, 1 de los Mac. 1, 18;-destruve 
la ciudad y el templo de Jerusalen, "^23-
33; 2 de los Mac. 5, 16.—Erige un ído-
lo abominable en el altar de Dios, 1 de 
los Mac. 1, 57;—muere, 6, 16; 2 délos 
Mac. 9. 

Antioco, Eupator su hijo, le sucede 1 
de los Mac. 6, 17.—Va á l a Judea con 
un grande ejército, ^ 31;—viola el jura-
mento hecho á los Judíos, 62;—los 
de su ejército lo matan, 7, 4. 
. Antioquia, recibe el Evangelio, Act. 
I I , 19.— Allí son llamados cristianos 
los discípulos, 26. 

Aod, juez de Israel, Juec . S, 15, y 
sig. 

Apolo discípulo de S. Pablo, Act. 18, 
24: 1 á los Cor. 1, 12; f 3, 4; f 16, 12. 

XOJtt. XXV. 

Apoíonio, gobernador de Samaria, pe-
lea contra Judá, 1 de los Mac. 3, 10. 
. Apolomo, gobernador de Cele-Siria 

combate contra Jonatas, 1 de los Mac. 
10, 69. 

Apóstoles. Su elección, S. Lúe. 6 , 1 3 ; 
—son enviados á la Judea, S. Mat. 10; 
—su poca fe, S. Márc. 4, 37;—viendo á 
Jesús andar sobre las aguas lo crecin 
fantasma, 6, 49;—cortan espigas en sá-
bado, S. Lúe. 6, 1;—disputan sobre la 
primacía, 22, 14;—son enviado3 á todo 
el mundo, S. Mat.:23,19; S. Juan 15, 16, 
27; 120,21; Act. 1,8; t 10, 42.—Tienen 
el Espíritu Santo, S. Márc. 1 3 , 11; 
S. Juan 14, 17;. Act . 1, 5; t 2, 4; t 
4, 31; 19, 6; 1 á los Cor. 2, 12; 2 á Jos 
Cor. 13, 3; 1 de S. Pedr . 1, 11;—son 
figurados por los cielos, Salm. 13, 2; 
Rom. 10, 18. Véase Doctrina apostólica. 

Aquimaas, hijo y sucesor del pentíüce 
Sadoc , anuncia á David la derrota de 
Absalon, 2 de los Rey. i8 , 19, y sig. 

Aquimelec, sumo sacerdote, da á Da-
vid los panes de proposicion, y la espa-
da de Goliat; 1 de los Rey. 21;—es 
muerto, 22. 18.—Llamado Abiatar; S. 
Márc. 2, 26. 

Aquior, gefe de los Ammonitas, da 
testimonio del Dios de Israel , Judit 
5; j 6 .—Cae en tierra á vista de la ca-
beza de Holoférnes, 13. 29;—abraza la 
religión judaica, 14. 6. 

Áquis, rey de Get. Véase David. 
Aquitofel, consejero de Da> id, abraza 

el partido de Absalon, 2 de los R.ey. 15, 
12.—Su impío consejo, 16, 21;—no se 
sigue el que dió de que se persiguiese 
á David, y se ahorca, '17. 

Aran, hijo de Taré, Gen. 11, 26;— 
padre de Lot , Í r 27:—su muerte, ^ 
23. 

Arca de Non, Gen. 6, 14; t 7; t 8; 
Sab. 10, 4; t 14, 6; S. Lúe. 17, 2, 7; 
Hebr . 11, 7; 1 de S. Pedr . 3, 20. 

Arca de la alianza del Señor, Exod. 
25, 10, 22.—Se prohibe á los Judíos eí 
acercarse á el la á cosa 3e600 pasos. Jos. 
3, 4.—Se le detiene en medio del Jor-
dán miéntras que el pueblo pasa, 3, 17. 
—Conducida al campo contra los Filis-
teos es presa por estos, 1 de los Rey . 
4;—colocada en el templo de Dagon, 
cae dos veces este ídolo,5;—se restituye 
á los Judíos, %—se deposita en Caria-
tiarim, en la casa de Abinadab; 2 de los 
Rey. 6.—Qza muere por haberla tocado, ^ 
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6, 7;—se le transporta á la casa de Obe-
dedom, 6, 11.—Llamada la tarima de los 
piés de Dios, 1 de los Pa r . 28, 2; Salm. 
98, 5; t 131, 7; Lam. 2 , 1 . — E n ella se 
coloca el maná, Exod. 16 34;—las dos ta-
blas de la ley, Deut. 10.2; 3 de los Rev. 
8, 9; —y el libro de la ley, Deut. 31, 26. 

Arfaxad, hijo de Sem, Gen. 11,10,12. 
Arfaxad, rey de Jos Ivledos, vencido 

por Nabucodonosor, rey de Asiría, J u . 
dit, 1, 1. 

Arquelao, reina en Judea en lugar 
de Ileródes su padre, S. Mat. 2, 22. 

Aristarco, compañero de S. Pablo en 
sus viajes, v en su prisión, Act. 19, 29; 
t 20, 4, f 27, 2; Colos. 4, 10. 

Arsáces, rey de los Persas, derrota á 
Demetrio rey de Siria, 1 de los Mac. 
14, 3. 

Artajérjes ó Smérdis el mago, prohi-
be que se continúe la reedificación del 
templo, por las acusaciones de los Sa. 
maníanos, 1 Esdr. 4, 7. 

Artajérjes Longimano, protege el cul-
to del Señor. 1 Esdr . 7;—y permite ree. 
dificar los muros de Jerusalen, 2 Esdr. 
2:—parece ser el mismo que el Asuero 
del libro de Ester . Véase Asuero. 

Asa, hijo de Abía, rey de Judá, imita 
la piedad de David; su oracion ántes de 
combatir, 2 de los Pa r . 14, 11;—pide 
auxilio á Benadad, 3 de los Rey. 15, 8, 
24;—pone en prisión á Hanani que lo 
reprende por esta alianza; en su enfer-
medad ocurre á los médicos y no á Dios; 
muere, 2 de los Pa r . 16;—Josafat su 
hijo, le sucede, 2 de los Par.k17, 1. 

Aser, hijo de Jacob; su nacimiento, 
Gen. 30, 13;—profecía de Jacob acerca 
de él; 49 20:—la de Moisés, Deut. 33, 
24:—suerte de su tribu en la tierra pro. 
metida, Jos. 19, 23. 

Asia, tributaria de los Romanos, 1 de 
los Mac. 8, 7. 

Asirios. Profecía contra ellos, Núm. 
24, 24; Isai. 14, 25; t 30, 31; j 31, 8 .— 
Llevan cautivo á Israel, 4 de los Rey. 
15, 29 y sig ; | 16; | 17:—atacan las 
ciudades de Judá, 18.—El A sirio es la 
vara del furor del Señor, Isai. 10. 5:— 
Un ángel destroza el ejército de los 
Asirios, 4 de los Rey. 19, 35. 

Astarot, ídolo adorado por los Judíos, 
Juec. 2, 13; 10, 6; 1 de los Rey. 7, 3; t 
12. 10. * 

Asuero ó Astíages, rey de los Medos, 
padre de Darío el Mecío, Dan. 9, 1. 

Asuero ó Cambíses, hijo de Ciro rey 
de Persia; los Samaritanos acusan á los 
Judíos ante él, 1 Esdr . 4, 6. 

Asuero, ó Artajér jes Longimano, rey 
de Persia; su banquete; repudia á Vasti, 
Est . 1;—casa con Ester, 2. Véase to-
do este libro en el cual se describen sus 
acciones. 

Asur,hijo de Sem, de él trae origen el 
reino de los Asirios, Gen. 10, 22; 1 Par . 
l >

 1 7 ' 
Alalia, hija de Amri rey de Israel, 4, 

de los Rey. 8, 26;—hace matar á tos 
príncipes dé la estirpe real de Judá don-
de reina siete años y es muerta, 11. 

Avaricia: la de Acan es causa de la 
derrota de Israel, Jos . 7;—la de los hi-
jos de Samuel, 1 de los Rey . 8 ; — l a de 
Nabal, 25, 3;—la de Acab, 3 de los Rey. 
21, 2;—la de Giezi, 4 de los Rey . 5, 20; 
—la de los oficiales de Antioco, 2 Mac. 
4 ,7 , y sig;—la de los soldados de Simón 
10, 21;—la de Júdas, S. Mat. 26, 15; S. 
Juan 12. 5;-la de Ananías, Act . 5, 1;-Ia 
de Simón, 8, 19;-la de Félix, 24 ,26 . -A va-
ros homicidas de sí mismos y de los po-
bres, Prov. 1 ,19; Eccl . 4, 8: Eccli, 14, 
3;-su castigo, 15, 16, 27; f 28, 22; Ec-
cl. 2, 26; Isai, 5, 8; f 56 ,11; Ezcq. 22 ,13; 
Amos, 8, 4; Miq. 6, 10; Hab, 2, 9; Eccli . 
31, 3. y sig. 1 á los Cor. 6, 10; 1 á Tim. 
6, 9.—Miseria del avaro que no disfruta 
de los bienes que posée, Eccl . 5, 9-19: f 
6, 2 .—Todos se inclinan á la avaricia; 
Je r . 6, l3 . - I Iu i r de ella; Is. 33,3; S. Mat! 
6,19; S. Marc. 8 36; S. Luc. 12,15; Efes . 
5, 3; Colos. 3, 5; T i t . 1 ,7 , 11; Hebr . 13, 
5.—Hágase por Dios lo que el avaro ha-
ce por el oro, Prov. 2, 4. 

Axa, hija de Caleb, casa con Otoniel, 
Jos. 15, 17; Juec . 1, 13. 

Ayes. Véase Desgracias. 
Ayuno , recomendado, Joel , 2, 12; 

S. Mat. 1. 6 , 16 : S. Marc. 2, 20; Ac t . 
13, 2, 3; f 14, 22; Rom. 13, 13: 2 á los 
Cor. 6, 5; 1 á los T e s . 5, 6 : 1 de S. Ped r . 
1 .13 ; f 5, 8.—Su mérito. Juec. 4, 8; f 
8 . 6; Tob. 12. 8; J e r . 35, 14, 19; Jon. 
3, 10: S. Mat. 17, 20.—Ayuno por los 
muertos, 1 de los Rey . 31, 13; 2 de los 
Rey. 1, 12; f 3, 35; 1 de los Pa r . 
10, 12.—Ejemplos de ayuno en Moi. 
ses, Exod. 34, 28';-en los Judíos, Juec . 
20, 26; l de los R e y . 7, 6;^en David, 2, 
de los Rey. 12, 16; Salm. 34, 13; -en 
E lías, 3 de los Rey. 19 ,8 ; -en paniel , Dan. 
10 ,3 ; -en Sara, hija de Ragúel, Tob. 3 , 

í9 ; -en Jesucristo,S. Mat.4 2;-en Come- Azarias, rey de Judá, 4 de los Rey, 
lio, Act . 10, 3 .—Ayunos ordenados 15, l ; -her ido de lepra Í r 5;- l lamado 
por Saúl, 1 de los Rey. 14, 14, 24;-por Ozías, 2 de los Par. 26, 1 y sig: S.Mat. 1. 
Josafat, 2 de los Par . 20, 3;-por el rey 9;-su hijo Joatam, ó Joatan, le sucede, 
de Nínive, Jon. 3, 5:-por Esdras, 1 4 de los Rey, 15, 32; 2 de los Par . 2 6 , 2 3 . 
de Esdr. 8, 21;-por Ester y Mardoqueo, Azimos. Día dé los ázimos, S. Mat. 26. 
Est . 4,16;—y por ¡os Judios, Je r . 36 , 9. 17.-ázimos espirituales,!l á loáiCor. 5, 7, 

Azimas, profeta, enviado al Rey Asa, 8 .— Véase Pascua. 
2 de los Par . 15, 2. 

B . 

. Baal, ídolo de los Fenicios; Gedeon contra Júdas, 9, 12. 
destruye su altar, Juec. 6, 25,30.—Acab Bala, sierva de Raquel, Gen. 29, 29. 
locadora, 3 de los Rey. 16, 31.—Elias Jacob la toma por muger 30, 3;—?us hi-
hace morir á sus sacerdotes. 18, 40;— jos, V 5 y sig. 
Jehú quema su estatua, 4 de los Rey. 10 Balaam, sobornado para maldecir al 
25:—Josías hace lo mismo, 23, 5. pueblo de Dios, Núm. 22,-en vez de lo 

Baana, y Recab, matan á Isboset; Da- cual lo bendice, 23; —su doctrina, 2 de S. 
vid hace quitarles la vida,2de los Rey. 4. Pedr . 2, 15; Apoc. 2, 14. 

Baasa, rey de Israel; sus guerras con Balac, rey de los Moabitas: solicita á 
Asa rey de Judá, 3 de los Rey. 15, 16, Balaam, Núm. 22 , 5; Jos. 24, 9; Juec. 
y sig—Jehú predice la ruina de su pos- 11 25; Miq. 6, 5; Apoc. 2, 14. 
teridad, 16:—su muerte, V 6;—exter- Baltasar, rey de Babilonia, vé una ma-
minio de su posteridad, i l 12: no que escribe; es muerto, y Darío se 

Babilonia, se predice la cautividad de apodera de su reino, Dan. 5. 
Babilonia, Lev. 26, 31; Deut. 4, 26; j Banaías, gefe de los Cereteos, y Fele-
28, 36, 48; 4 de los Rey. 20, 17; Isai, 6, te os, 2 de los Rev. 20, 23.—Consejero 
13; f 27, 10, 11; f 39, 7; Je r . 1, 12, 14, de David, 22, 23;"l de los Par . 11 25 ; -
15; f 2 y sig.; Ezeq. 1 ,y sig.; Os. 5, 5, general del ejército bajo Salomon, 3 de 
12, 14; t 6, 11; f l O 11: Joel, 115 ; f 2, los Rey. 2, 35. 
1 -17 ; Amos, 2, 4, 5; Miq. 3, 12; f 4, 10; Barac, hijo de Abinoem; victoria que 
Hab. 1; -j- 3 , 16 ,17 ; Sof. 1 1 , 2 , 1 - 3 ; t 3, consigue con Débbora, Juec. 4, 6, y sig. 
l -8 . -Su principio, 4 de los Rey. 24; f 25; Barjésus, falso profeta, privado de la 
-sujj fin prometido y anunciado, Lev, vista por S. Pablo, Act . 13, 11. 
26, 41-45; Deut. 4, 29; 30, 2; 3 de Bartimeo, ciego de Jericó; se le res-
Ios Rey. 8, 34; 2 de los Par . 6, 24, tituye la vista; S. Mi re . 10, 46. 
37; Isai. 6 13; f 11, 11; f 12; f 14, Bartolomé, apóstol; S. Mat. 10, 3: S. 
1; f 24; f 25; j 26; f 27;f 40 y sig. Márc. 3, 18; S. Lúe, 6, 14;—puede ser 
Je r . 3 ,18 ; f 12,15; f 16 ,15; 24, 6; -j- el mismo que Natanael. Véase Natanael. 
29, 10; f 30; f 31, 9; j 32, 37; f 46, Baruc, hijo de Neri, Jeremías le en. 
27; Baruc 4 , 3 6 , 37; f 5, 6, 2; Ezeq. trega una escritura de posesion; J e r , 
11 ,17; f 16, 53; f 34, 11; f 36, 24; 32, 12.—Le dicta un libro que fué que. 
f 37; Os. 6, 1, 2; Joel 2, 18; f 3; mado, 36, 1-26;—escribe otro, 36, 27-
Miq. 4, 6; y 7, 7; Hab. 2; f 3, 18, 19; 32—Profecía perteneciente á él, 45 .— 
Sof. 3, 9 y sig.—su término, 1 Esdr. 1; | Su libro profético, tom. X I V . 
2 ;—Los pecados fueron su causa, 4 de Batuel, hijo de Nacor, y padre de 
los Rey. 17, 7, 13, 18.—Profecía contra . Rebeca» Gen. 22, 23. 
Babilonia, Salm. 136, 8; Isai, 13; -j- 14; f Bautismo, mandado por Jesucristo, S. 
21, 2, 9; f 47; Jer . 25 , ' 12; f 50; f 51; Mat. 28 ,19 ; S. Juan, 3. 5.—Jesús bauti-
Bar . 4, 32; Miq. 7, 10; Hab. 2.—Babilo- za por medio de sus discípulo*, S. Ju::n 
nia figura de Roma pagana, Apoc. 7, 5; 3, 22; t 4, 2.—Bautismo enseñado y ad¿ 
18, 2;—capital del imperio anticristiano ministrado por los apóstoles, Act . 2, 
al fin de los siglos, 14, 8.—figura del 38, 41; t 19, 4; f 22, 16;—por S. Fe -
mundo réprobo, 16 ,19 . lipe en Samarfa, y al eunuco, 8 ,12, 30. 

Bacquídes, general de las tropas de —Reciben el bautismo Jesucristo, S. 
Demetrio,, 1 de los Mac. 7, 8:—pelea Mat .3 ,16;—Saulo,Act .9 , Í8;—Cornel io 



6, 7;—se le transporta á la casa de Obe-
dedom, 6, 11.—Llamada la tarima de los 
piés de Dios, 1 de los Pa r . 28, 2; Salm. 
98, 5; t 131, 7; Lam. 2 , 1 . — E n ella se 
coloca el maná, Exod. 16 34;—las dos ta-
blas de la ley, Deut. 10.2; 3 de los Rev. 
8, 9; —y el libro de la ley, Deut. 31, 26. 

Arfaxad, hijo de Sem, Gen. 11,10,12. 
Arfaxad, rey de Jos Medos, vencido 

por Nabucodonosor, rey de Asiría, J u . 
dit, 1, 1. 

Arquelao, reina en Judea en lugar 
de l leródes su padre, S. Mat. 2, 22. 

Aristarco, compañero de S. Pablo en 
sus viajes, v en su prisión, Act. 19, 29; 
t 20, 4, f 27, 2; Colos. 4, 10. 

Arsáces, rey de los Persas, derrota á 
Dt metrio rey de Siria, 1 de los Mac. 
14, 3. 

Artajérjes ó Smérdis el mago, prohi-
be que se continúe la reedificación del 
templo, por las acusaciones de los Sa. 
maritanos, 1 Esdr. 4, 7. 

Artajérjes Longimano, protege el cul-
to del Señor. 1 Esdr . 7;—y permite ree. 
dificar los muros de Jerusalen, 2 Esdr. 
2:—parece ser el mismo que el Asuero 
del libro de Ester . Véase Asuero. 

Asa, hijo de Abía, rey de Judá, imita 
la piedad de David; su oracion ántes de 
combatir, 2 de los Pa r . 14, 11;—pide 
auxilio á Benadad, 3 de los Rey. 15, 8, 
24;—pone en prisión á Hanani que lo 
reprende por esta alianza; en su enfer-
medad ocurre á los médicos y no á Dios; 
muere, 2 de los Pa r . 16;—Josafat su 
hijo, le sucede, 2 de los Par.k17, 1. 

Aser, hijo de Jacob; su nacimiento, 
Gen. 30, 13;—profecía de Jacob acerca 
de él; 49 20:—la de Moisés, Deut. 33, 
24:—suerte de su tribu en la tierra pro. 
metida, Jos. 19, 23. 

Asia, tributaria de los Romanos, 1 de 
los Mac. 8, 7. 

Asirios. Profecía contra ellos, Núm. 
24, 24; Isai. 14, 25; t 30, 31; j 31, 8 .— 
Llevan cautivo á Israel, 4 de los Rey. 
15, 29 y sig ; | 16; | 17:—atacan las 
ciudades de Judá, 18.—El A sirio es la 
vara del furor del Señor, Isai. 10. 5:— 
Un ángel destroza el ejército de los 
Asirios, 4 de los Rey. 19, 35. 

Astarot, ídolo adorado por los Judíos, 
Juec. 2, 13; 10, 6; 1 de los Rey. 7, 3; t 
12. 10. * 

Asuero ó Astíages, rey de los Medos, 
padre de Darío el Mecío, Dan. 9, 1. 

Asuero ó Cambíses, hijo de Ciro rey 
de Persia; los Samaritanos acusan á los 
Judíos ante él, 1 Esdr . 4, 6. 

Asuero, ó Artajér jes Longimano, rey 
de Persia; su banquete; repudia á Vasti, 
Est . 1;—casa con Ester, 2. Véase to-
do este libro en el cual se describen sus 
acciones. 

Asur,hijo de Sem, de él trae origen el 
reino de los Asirios, Gen. 10, 22; 1 Par . 
l >

 1 7 ' 
Alalia, hija de Amri rey de Israel, 4, 

de los Rey. 8, 26;—hace matar á tos 
príncipes dé la estirpe real de Judá don-
de reina siete años y es muerta, 11. 

Avaricia: la de Acan es causa de la 
derrota de Israel, Jos . 7;—la de los hi-
jos de Samuel, 1 de los Rey . 8 ; — l a de 
Nabal, 25, 3;—la de Acab, 3 de los Rey. 
21, 2;—la de Giezi, 4 de los Rey . 5, 20; 
—la de los oficiales de Antioco, 2 Mac. 
4 ,7 , y sig;—la de los soldados de Simón 
10, 21;—la de Júdas, S. Mat. 26, 15; S. 
Juan 12. 5;—la de Ananías, Act . 5, l ; - l a 
de Simón, 8, 19;-la de Félix, 24 ,26 . -A va-
ros homicidas de sí mismos y de los po-
bres, Prov. 1 ,19; Eccl . 4, 8: Eccli, 14, 
3;-su castigo, 15, 16, 27; f 28, 22; Ec-
cl. 2, 26; Isai, 5, 8; f 56 ,11; Ezcq. 22 ,13; 
Amos, 8, 4; Miq. 6, 10; Hab, 2, 9; Eccli . 
31, 3. y sig. 1 á los Cor. 6, 10; 1 á Tim. 
6, 9.—Miseria del avaro que no disfruta 
de los bienes que posée, Eccl . 5, 9-19: f 
6, 2 .—Todos se inclinan á la avaricia; 
Je r . 6, l3 . - I Iu i r de ella; Is. 33,3; S. Mat! 
6,19; S. Marc. 8 36; S. Luc. 12,15; Efes . 
5, 3; Colos. 3, 5; T i t . 1 ,7 , 11; Hebr . 13, 
5.—Hágase por Dios lo que el avaro ha-
ce por el oro, Prov. 2, 4. 

Axa, hija de Caleb, casa con Otoniel, 
Jos. 15, 17; Juec . 1, 13. 

Ayes. Véase Desgracias. 
Ayuno , recomendado, Joel , 2, 12; 

S. Mat. 1. 6 , 16 : S. Marc. 2, 20; Ac t . 
13, 2, 3; f 14, 22; Rom. 13, 13: 2 á los 
Cor. 6, 5; 1 á los T e s . 5, 6 : 1 de S. Ped r . 
1 .13 ; f 5, 8.—Su mérito. Juec. 4, 8; f 
8 . 6; Tob. 12. 8; J e r . 35, 14, 19; Jon. 
3, 10: S. Mat. 17, 20.—Ayuno por los 
muertos, 1 de los Rey . 31, 13; 2 de los 
Rey. 1, 12; f 3, 35; 1 de los Pa r . 
10, 12.—Ejemplos de ayuno en Moi. 
ses, Exod. 34, 28';-en los Judíos, Juec . 
20, 26; l de los R e y . 7, 6;^en David, 2, 
de los Rey. 12, 16; Salm. 34, 13; -en 
E lías, 3 de los Rey. 19 ,8 ; -en paniel , Dan. 
10 ,3 ; -en Sara, hija de Ragúel, Tob. 3 , 

í9 ; -en Jesucristo,S. Mat.4 2;-en Come- Azarias, rey de Judá, 4 de los Rey, 
lio, Act . 10, 3 .—Ayunos ordenados 15, l ; -her ido de lepra Í r 5;- l lamado 
por Saúl, 1 de los Rey. 14, 14, 24;-por Ozías, 2 de los Par. 26, 1 y sig: S.Mat. 1. 
Josafat, 2 de los Par . 20, 3;-por el rey 9;-su hijo Joatam, ó Joatan, le sucede, 
de Nínive, Jon. 3, 5:-por Esdras, 1 4 de los Rey, 15, 32; 2 de los Par . 2 6 , 2 3 . 
de Esdr. 8, 21;-por Ester y Mardoqueo, Azimos. Día dé los ázimos, S. Mat. 26. 
Est . 4,16;—y por ¡os Judios, Je r . 36 , 9. 17.-ázimos espirituales,!l á loáiCor. 5, 7, 

Azarias, profeta, enviado al Rey Asa, 8 .— Véase Pascua. 
2 de los Par . 15, 2. 

B . 

. Baal, ídolo de los Fenicios; Gedeon contra Júdas, 9, 12. 
destruye su altar, Juec. 6, 25,30.—Acab Bala, sierva de Raquel, Gen. 29, 29. 
locadora, 3 de los Rey. 16, 31.—Elias Jacob la toma por muger 30, 3;—?us hi-
hace morir á sus sacerdotes. 18, 40;— jos, V 5 y sig. 
Jehú quema su estatua, 4 de los Rey. 10 Balaam, sobornado para maldecir al 
25:—Josías hace lo mismo, 23, 5. pueblo de Dios, Núm. 22,-en vez de lo 

Baana, y Recab, matan á Isboset; Da- cual lo bendice, 23; —su doctrina, 2 de S. 
vid hace quitarles la vida,2de los Rey. 4. Pedr . 2, 15; Apoc. 2, 14. 

Baasa, rey de Israel; sus guerras con Balac, rey de los Moabitas: solicita á 
Asa rey de Judá, 3 de los Rey. 15, 16, Balaam, Núm. 22 , 5; Jos. 24, 9; Juec. 
y sig—Jehú predice la ruina de su pos- 11 25; Miq. 6, 5; Apoc. 2, 14. 
teridad, 16:—su muerte, V 6;—exter- Baltasar, rey de Babilonia, vé una ma-
minio de su posteridad, i l 12: no que escribe; es muerto, y Darío se 

Babilonia, se predice la cautividad de apodera de su reino, Dan. 5. 
Babilonia, Lev. 26, 31; Deut. 4, 26; j Banaías, gefe de los Cereteos, y Fele-
28, 36, 48; 4 de los Rey. 20, 17; Isai, 6, te os, 2 de los Rev. 20, 23.—Consejero 
13; f 27, 10, 11; f 39, 7; Je r . 1, 12, 14, de David, 22, 23;"l de los Par . 11 25 ; -
15; f 2 y sig.; Ezeq. 1 ,y sig.; Os. 5, 5, general del ejército bajo Salomon, 3 de 
12, 14; t 6, 11; f l O 11: Joel, 115 ; f 2, los Rey. 2, 35. 
1 -17 ; Amos, 2, 4, 5; Miq. 3, 12; f 4, 10; Barac, hijo de Abinoem; victoria que 
Hab. 1; -j- 3 , 16 ,17 ; Sof. 1 1 , 2 , 1 - 3 ; t 3, consigue con Débbora, Juec. 4, 6, y sig. 
l -8 . -Su principio, 4 de los Rey. 24; f 25; Barjésus, falso profeta, privado de la 
-sujj fin prometido y anunciado, Lev, vista por S. Pablo, Act . 13, 11. 
26, 41-45; Deut. 4, 29; 30, 2; 3 de Bartimeo, ciego de Jericó; se le res-
Ios Rey. 8, 34; 2 de los Par . 6, 24, tituye la vista; S. Mi re . 10, 46. 
37; Isai. 6 13; f 11, 11; f 12; f 14, Bartolomé, apóstol; S. Mat. 10, 3: S. 
1; f 24; f 25; j 26; f 27;f 40 y sig. Márc. 3, 18; S. Lúe, 6, 14;—puede ser 
Je r . 3 ,18 ; f 12,15; f 16 ,15; 24, 6; -j- el mismo que Natanael. Véase Natanael. 
29, 10; f 30; f 31, 9; j 32, 37; f 46, Baruc, hijo de Neri, Jeremías le en. 
27; Baruc 4 , 3 6 , 37; f 5, 6, 2; Ezeq. trega una escritura de posesion; J e r , 
11 ,17; f 16, 53; f 34, 11; f 36, 24; 32, 12.—Le dicta un libro que fué que. 
f 37; Os. 6, 1, 2; Joel 2, 18; f 3; mado, 36, 1-26;—escribe otro, 36, 27-
Miq. 4, 6; y 7, 7; Hab. 2; f 3, 18, 19; 32—Profecía perteneciente á él, 45 .— 
Sof. 3, 9 y sig.—su término, 1 Esdr. 1; | Su libro profético, tom. X I V . 
2 ;—Los pecados fueron su causa, 4 de Batuel, hijo de Nacor, y padre de 
los Rey. 17, 7, 13, 18.—Profecía contra . Rebeca» Gen. 22, 23. 
Babilonia, Salm. 136, 8; Isai, 13; -j- 14; f Bautismo, mandado por Jesucristo, S. 
21, 2, 9; f 47; Jer . 25 , ' 12; f 50; f 51; Mat. 28 ,19 ; S. Juan, 3. 5.—Jesús bauti-
Bar . 4, 32; Miq. 7, 10; Hab. 2.—Babilo- za por medio de sus discípulo*, S. Ju::n 
nia figura de Roma pagana, Apoc. 7, 5; 3, 22; t 4, 2.—Bautismo enseñado y ad¿ 
18, 2;—capital del imperio anticristiano ministrado por los apóstoles, Act . 2, 
al fin de los siglos, 14, 8.—figura del 38, 41; t 19, 4; f 22, 16;—por S. Fe -
mundo réprobo, 16 ,19 . lipe en Samarfa, y al eunuco, 8 ,12, 30. 

Bacquídes, general de las tropas de —Reciben el bautismo Jesucristo, S. 
Demetrio,, 1 de los Mac. 7, 8;—pelea Mat .3 ,16;—Saulo,Act .9 , Í8;—Cornel io 



y su familia 10, 48;—Lidia, 16, 15;—le 
carcelero, 16, 33.—Crispo, Cayo, y la fa-
milia de Estéfana -bautizados por S. 
Pablo, 1 á los Cor. 1, 14-16.—El 
bautismo salva por la resurrección de 
Jesucristo, 1 de S. Pedro. 3, 21; Ti t . 
3, 5;—quita todo pecado, Ezeq. é6, 
25; Zac. 13, 1; S. Márc. 1, 4; Col. 2, 
13; Heb. 10, 22.—Debe ser uno solo, 
Ei'es. 4, 5;—no puede reiterarse; fiebr. 
6, 6 .—La circuncisión era figura de él, 
Gen. 17, 14; 1 á los Cor. 10, 2;—es tam-
bién parados párvulos, Gen. 17,14; Exod. 
4, 25; S. Juan 3, 5; Act . 2, 39; | 16, 
33; 1 á los Cor. 15, 22; 1 á Tim. 2, 4. 
—Comunica al Espíritu Santo, Act . 2, 
38; | 19, 6;—nos reviste de Jesucristo, 
Gal. 3, 27;—aplica su muerte, Rom. 
6, 3;—hace de todos un solo cuerpo, 1 
á los Cor. 12, 13:—se le llama iliími-
nación, Heb. 6, 4.—Bautismo en el Es-
píritu Santo y en el fuego, S. Mat. 3, 
11; S. Lúe. 3, 16.—El de S. Juan, S. 
Mat. 3, 6;—¿de donde era? S. Mat. 21, 
25.—Bautismo de penitencia, Act . 13, 
24.—Sufrimientos llamados bautismo, 
5 , Márc. 10, 38; S. Lúe. 12, 50. 

Becerro, adorado corno ídolo, Exod. 
31, 4; Deut. 9, 16; 3 de los Rey. 12, 
28; 4 de los Rey. 10, 29; f 17 ,16; Salm. 
105, 19; Oséas 8, 5; Act. 7, 40. 

Bel, ídolo de los Babilonios destruido 
por Daniel, Dan. 14-

Benadad, rey de Siria, guarda la alian-
za hecha con Asa, rey de Judá, 3 de los 
Rey. 15, 20. 

Benadad, otro rey de Siria, sitia á Sa-
maría, 3 de los Rey. 20, 1.—Otro sitio 
de Samaría por Beiüdad, tal vez hijo de 
aquel, 4 de los Rey. 6, 24.—Eliseo pre-
dice la muerte de este príncipe, 8, 7-15. 

Benadad, otro rey de Siria de quien 
es librado Israel, 4 de los Rey. 13, 5. 

Bendición. Melquisedec bendice á A-
braham, Gen. 14, 19;—Isaac á Jacob, 
27, 27; | 28, 4;—Jacob á los hijos de 
José, 48, 15.—Aaron al pueblo, Lev. 
9 ,22;—Balaam á Israel, Núm. 22, 9 ; . 
—Moisés á su pueblo, Deut. 33, 1;— 
Josué al mismo, Jos. 8, 33;—á Caleb, 
14, 13;—á las tribus de Rubén, Gad, 
&c . 22, 6.—Helí bendice á Elcana, 1 
de los Rey. 2, 20;—David al pueblo, 2 
dé los Rey. 6, 18.—Salomon al mismo; 
3 de los Rey. 8, 14; 1 de los Pa r . 16, 
2;—Matatías á sus hijos, 1 de los Mac. 
2, 69;—Simeón á María, S. Lúe. 2, 34. 

:—Vestiduras de Aaron benditas, 'Exod. 
28, 2; Lev. 21, 10.—Lo que está ben-
dito no puede venderse, 27, 28:—Ben-
dición del agua de los zelos, Núm.5, 17. 
—David santifica los despojos délos ene . 
migos, 1 de los Par. 18, 11;—Bendi-
ción del altar. ' Véase Altar, Dedicación. 

Benjamín, hijo de Jacob y de Ra-
quel, Gen. 35, 16-19—amado de Jacob; 
va á Egipto 43;—José manda ocul -
tar su copa en el costal de aquel, y 
lo detiene como culpable, 44; j- 45.— 
Profecía de Jacob acerca de é l , 49, 27, 
—la de Moisés, Deut. 33 ,12.—Porclon 
de la tribu de Benjamín en la tierra pro-
metida, Jos. 18. 

BenjamUas, abusan de la muger de un 
levita," Juec. 19, 14—Is rae l venga este 
crimen, 20. 

Bernabé, pone el precio de su campo 
á los piés de los apóstoles Ací. 4, 37;— 
les presenta á S. Pablo 9, 27;—es envia-
do á Antíoquía, 11, 22;—lleva las limos-
nas á Jerusalen, f 30.—Va de nuevo á 
Antíoquía con S. Pablo, 12, 25. 

Berzellay, subministra víveres á Da-
vid, 2 de los Rey. 17, 28;—le acompa-
ña hasta el Jordán, 19, 31-39;—sus hijos 
son recomendados á Salomon, 3 de los 
Rey. 2, 7. 

Berzellay, no pudiendo hallar su ge-
nealogía, es repelido del sacerdocio, 1 
de Esdr. 2, 62; 2 de Esdr . 7 64. 

Beseleel, hábil artífice, Exod. 31. 2; 
f 35, 30. 

Beso, Véase Osculo. 
Bestias, no se les trate con crueldad, 

Gen. 33: Exod. 23, 12; Núm. 32, 28; 
Deut. 5, 14; f 22, 10; Prov. 12, 10; 
Eccli . 7, 24. 

Betsabée, muger de Urías, su adulte-
rio con David, 2 de los Rey. 11;—el ni-
ño que nace de él, muere, 12, 18;—Da. 
vid casa con ella, de quien tiene á Sa: 
lomon, i í 24.—David le jura que este 
peinará despues de él, 3 de los Rey. 1, 
11-31;—se sienta á la diestra de Salo-
mon, v le pide á Abisag para Adonías 
2, 16-22. 

Betsaida, patria de S. Pedro, S. Feli-
pe y S, Juan; S. Juan 1, 44; f 12, 21; 
—sil calamidad, S. Mat. 11, 21. 

Bienaventuranza, alegría de los bien-
aventurados, vida eterna, Sabíd. 3, 7; f 
5 ,1 , 16: Isai. 25, 9; f 30, 29; f 49,10; f 
60: Jc r . 31, 3, 13; S. Mat. 13, 43; f 19, 
28, 29; f 25; S. Márc. 12, 25; S. Lúe. 

DEL TEXTO 
16, 22: f 22. 29; S. Juan 16, 20; f 17, 
24; 1 á los Cor. 2, 9; 2 á Tim. 4, 8; 1 
dt- S. Pedr . 1, 4, 8; t 5, 4: Hebr . 10, 
35: Apoc. 2, 7, 11, 17, 26; f 3, 5, 12, 
21; f 7, 15; f 21; f 22 .—Los medios 
de adquirir la bienaventuranza son: los 
sufrimientos, S. Mat. 20. 22; Santiago, 
1, 12:—las obras de misericordia, S. 
Mat. 25, 35;—la fe en Jesucristo, S. 
Juan, 3, 15, 16, 36; f 5, 24; f 20, 29; 
Act . 2. 21; f 15, 11; f 16, 31; Rom. 1, 
16; + 10, 4; Efes. 1 13; f 2, 6; 1 á los 
Tesal . 5, 9; 2 á los Tesal. 2, 13; 1 á 
Tim. 1 , 9 ; Ti t . 1, 1; j 3, 5; Hebr . 5 , 9 ; 
1 He S. Pedr . 1, 9.—Las ocho bien-
aventuranzas, S. Mat. 5, 1-11; S. Lúe . 
6, 20-22. 

Bienes. Véase Riquezas. 
Blasfemia es palabra de muerte, 

Eccli . 23, 15—Blasfemo apedreado, 
Levit. 24, 10-16, 23 . -B las femias de 
Rabsáces, 4 de los Rey. 18, 19; f 19, 
22; 2 de los Pa r . 32, 17; Isai. 37.— 
Blasfemos castigados, 2 de Esdr . 9, 18, 
26; Tob. 13, 16; Isai. 1, 4; t 5, 24; f 48, 
11; f 52, 5; Jer . 23, 17; Ezeq. 20, 28; 
1 de los Mac. 7, 38, 41; 2 de los Mac. 
8, 4; f 12, 14; f 15, 24; Rom. 2, 24; 1 
á Tim. 1, 20; S. Júd. t 8 .—Ley de Na-
bucodonosor contra los que blasfeman 
del verdadero Dios, Dan. 3, 96.—M vib 
y Ammon castigados por sus blasfemias, 
Sof. 2, 8, 10.—Jesucristo acusado de 
blasfemo, S. Mat. 9, 3; f 26 ,65; S. Juan 
10, 33.—Blasfemia contra Jesucristo, S. 
Mat. 27 ,39; S. Lúe . 23, 39.—Las que se 
dicen contra el Espíritu Santo no se 
perdonan, S. Mat. 12, 31.—S. Estévan 

acusado de blasfemo, Act . 6, 11.— Los 
Judíos blasfeman contra S. Pablo, 18, 6; 
—Castio-o de aquellos por cuya causa 
es blasfemado el Evangelio, Ti t . 2, 5. 
Sant. 2, 7; 2 de S. Pedr . 2, 2, 10, 12. 
—Blasfemias del imperio romano idóla-
tra, Apoc. i 7 , 3;—de los pecadores im-
penitentes bajo los golpes de la justi-
cia divina, 16, 9, 11, 21;—de los seis 
primeros tiranos que persiguieron la 
Iglesia en su primera edad, y del Anti-
cristo que será el séptimo, 13, 1, 6. 

Bondad de Dios, Exod. 34. 6, 7; f 
2 de los Rey. 24 ,14 ; Sab 11, 24, Salm. 
35, 7: t 85, 5; 1102; J 135;t 144,8; Jon. 
4, 2; S. Lúe. 6, 36; 1 á los Cor. 1, 3;— 
para con los de Sodoma, Gen- 18, 26, 
30; —con Abraham, 2 de Esdr. 9, 7:— 
con los Israelitas, Exod. 6; -j- 9, 26; j 11, 
7; Núm. 10, «; Deut. 32, 9; Isai. 30 ,18 ; 
+ 54, 7;—con los que guardan sus pre-
ceptos, Exod. 20, 6; Deut. 5, 10; f 7 ,9 , 
28, 1; 3 de los Rey. 8, 23;—con los que 
le buscan, Deut. 4, 29; f 30, 3; Eccl, 2, 
12; Isai. 55, 7; Je r . 12,15;f 18, 8; Ezeq. 
18, 27; f 33, 15; Joel 2, 13; S. Mat. 
11, 28;—con los que le piden; S. Mat. 
18, 19;—con los huérfanos, Deut. 10, 
18;—con David y su linage, 2 de los 
Rey. 7, 12; Salm. 17, 51;—con Eze-
quías, 4 de los Rey. 20, 5:—con el buen 
ladrón, S. Lúe.. 23, 43;—con los gen-
tiles, Rom. 11, 31;—con S. Pablo, 1 á 
Tim. 1, 13, 16;—y para con el género 
humano, Efes. 2, 4; 1 á Tim. 2, 4; Ti t . 
2, 11; t 3, 4. 

Buenos. Véase Fieles. 

C. 

Cafarnaum, ciudad en que Je suseo - Caleb, uno de los exploradores del 
mienza á predicar, S. Mat. 4 ,17 ; S. Lúe. país de Canaan, Núm. 13, 31;—procura 
4 , 3 1 . — E n ella cura al criado del cen- apaciguar al pueblo, 1 4 , 6;—Dios le 
turion, S. Mat. 8. 13 .—Se le llama la promete que entrará en la tierra pro-
ciudad de Jesús, 9 ,1 .—Predicción de su metida, i' 24, 30, 38;—pide y obtiene la 
ruina, 11, 13. tierra de Hebron, Jos. 14, 6 -15 ; t 21 

Caifas, sumo sacerdote, profetiza, S. . 12; Juec. 1, 20—da su hija á Otoniel, 
Juan Í l , 49.— Pregunta á Jesucristo, 18, Jos. 15, 13-19. 
19;—prohibe la predicación á los após- Callar. Véase Silencio, Lengua. 
toles, Act . 4, 18. Cam, segundo hijo de Noé, Gen. 5, 

Caín, primogénito de Adán. Su na- 31;—se burla de su padre. 9, 22 .—bu 
cimiento; Gen. 4. 1:—mata á su her- posteridad, 10, 6 y sig. 
mano Abel, $ 8. Canimo, cual debe ser el de los ver-

Cainan, hijo de Enos, Gen. 5, 9; S. daderos fieles, Salm. 118. 5 f P r o v . 3 ,6 , 
Lúe . 3. 37. 17; t 16, 5, 17; Eccli. 5 12; Is 2 6 , 7 ; 

Cainan, hijo de Arfaxad,S. Lúe . 3, 36. t 30, 3; t 35, 8; t 40, 3; Je r . 31 21: 



Oséas, 14 10; 1 á los Tes . 4, 1; Hebr . 
12, 13.—El Señor endereza el de los 
justos, Tob. 4, 20; Salm. 16, 5; t 24, 4; 
t 118, 35; Prov. 4, 12. 18; 113, 6; t 16, 
9; t 20, 24; Isai. 48, 17; J e r . 10, 23; 
Miq. 4, 2 — C u a l es el de los impíos; su 
fin, Job. 6, 18; Salm. 1, 6; t 118, 3; 
Prov. 4, 19, 26; f 12, 15; t 14, 12; f 
21, 2; f 22, 5; f 28, 18; Eccli, 2 16; t 
21, 11; Isai. 57, 10; J e r . 2, 36; j 4, 18. 

Cámos, ídolo de los Moabitas, Núm. 
21, 29.—Salomon manda construirle un 
templo, 3 de los Rey. 11, 7.—Josías 
lo destruye. 4 de los Rey. 23, 13. 

Cana, ciudad de Galilea, en la que 
Jesús convierte el agua en vino, S. Juan 
2, 1. 

Canaan, nieto de Noé, maldito, Gen. 
9 , 25;—Elogio del pais de Canaan, 
Deut. 11, 10; Exod. 3, 8 ; - p r o m e t i d o á 
Abraham y á su posteridad, Gen. 12, 7; 
t 17, 8;—á Jacob. 35, 12;—á los Israe. 
litas fíeles; Lev. 20, 24.—Dios lo da 
por gracia, Deut. 9 , 9 — J o s u é introduce 
en él al pueblo, Jos. 1 ;—porqué Dios 
lanza de él á sus habitantes, Lev. 18, 
25; Deut. 9. 4; 118, 12; f 20, 16;—por 
qué extermina á los pueblos de este pais 
por grados, Exod. 23, 29; Deut. 7 22; 
Juec. 2, 23; t 3, 1.—Descripción y di. 
visión del mismo, Gen. 10, 19; Exod. 
23, 31; Núm. 26, 52; | 33, 54; f 34; 
Jos. 13; t 14; t 15; t 16; t 17; t 18, 
f 19; Ezeq. 47, 13. 

Cananea, su hija es libertada del de-
monio, S. Mat. 15, 29. 

Caridad fraterna entre Abraham y 
Lot, Gen. 13, 8;— entre David y Jo-
natas, 1 de los Rey. 18, 1.—Se reco-
mienda, Lev. 19, 18; Eccli. 25, 2; Salm. 
132, 1; Prov. 20, 12; S. Juan 13, 34; f 
15, 12; Rom. 12, 10; | 13, 9, 10; 1 á 
los Tes. 4, 9.—Ténganse unos mismos 
sentimientos v afectos, Rom. 12, 16; f 
15, 6; 1 á los"Cor. 1, 10; Efes. 4, 3; 
Filip. 2, 2; t 3, 17; 14, 2; 1 de S. Pedr . 
3, 8 .—Amor á los enemigos, Exod. 23. 
5 . — E l de David para con Saúl, 1 de los 
Rey. 24, 5, 7; { 26, 5 .—El de Job pa-
ra con sus enemigos, Job. 31. 29. 

Caridad, compendio de la ley, S. Mat. 
22, 36;—es preferible á la fe, 1 á los 
Cor . 13, 13;—á los sacrificios, S. Mat. 
12, 33.—Vínculo de la perfección, Col. 
3, 14;—cubre todas las faltas, Prov. 10, 
12;—es el fin de los preceptos, 1 á 
Tini. 1 , 5 . — L a caridad para con el 

prójimo es el cumplimiento de la ley, 
Rom. 13, 8.—Dios es amor, 1 de S. 
Juan 4 ,16.—Vírgenes excluidas del cie-
lo por no tener el aceite de la caridad, 
S. Mat. 25. 

Casa, la fabricada sobre piedra per . 
manecerá firme, Salm. 45; S. Mat. 7, 
24; t 16, 18 ; Rom. 8, 35.—Nuestro 
cuerpo es llamado casa, 2 á los Cor. 5, 
1; 2 de S. Pedr . 1. 14. 

Castidad. Su elogio, Tob. 6 ,16 ; Jud . 
15, 11; f 16, 26; Prov. 22, 11; Sab. 3, 
13; t 4 , 1 ; 16, 20; Eccli . 6, 28; f 26, ¿0: 
Isai. 5, 14; Zac. 9, 17;—la virginal es 
preferible al matrimonio, Salm. 44, 
Sab. 6, 20; S. Mat. 22, 30:—es una per-
fección evangélica, S. Mat. 19, 12: 1 á 
los Cor. 7, 25;—recomendada á los mi-
nistros de la Iglesia, 1 á Tim. 3, 2, 8;— 
y á las mugeres, Ti t . 2, 5;—S. Pablo 
habla sobre ella á Félix. Act . 24, 25. 

Cautividad de Babilonia. Véase Ba-
bilonia. 

Cautivos, Abraham libra á Lot, Gen, 
14,14;—David á los cautivos de Sícelee, 
1 de los Rey. 30, 9;—Abdemelec á J e -
remías, Je r . 38, 9;—un ángel á S. Pe-
dro, Act . 12, 5.—Visitarlos, Job. 1. 15; 
5. Mat. 25, 37; 2 á Tim. 1, 16; Hebr . 
13, 13—.Dios no lbsabandona, Gen. 39, 
21; Sab. 10, 13; Isai. 42 ,7 ; Ac t . 5. 19; 
t 12; 17; f 16, 26. 

Ceguedad del cuerno y dei espíritu, 
Salm. 68, 24; f 145,8^ Is. 42, 7, 16, 18; 
f 59, 10; Sab. 2, 21 .—Los de Sodoma 
son heridos de ella, Gen 19, l l ; - c o n 
ella son amenazados los que no escuchan 
al Señor, Deut. 28, 28; Is. 6, 10; S. Juan 
12,40; Rom. 11 ,10.—Eliseo ciega á los 
enviados del rey de Siria, 4 de los Roy. 
6, 18. —Ceguedad de Tobías, 2, 11;—cíe 
los enemigos de los Macabeos, 2 de los 
Mac, 10, 30;-de Saulo, llamado despues 
Pablo, Ac.t. 9, 8, 18.—Pablo ciega á 
Elímas, Act . 13, 11.—Ceguedad espi-
ritual de los gentiles, Rom. 1, 21; 2 á 
los Cor. 4, 4; Efes. 4 ,18 ; -de l án^el de 
la iglesia de Laodicea, Apoc. 3, I7 ; -de 
los fariseos, S. Mat, 15, 14;-de los dis-
cípuiosde Jesucristo, S. Marc. 8 ,18 ; -de 
los que no son iluminados por la gracia 
de Jesucristo, 2 de S. Pedro, 1, 19;-del 
que aborrece ásu hermano, 1 de S. Juan 
2 , 1 1 . - - L o s hombres se ciegan voluntaria, 
mente, l s . 42, 19.—Vista orometida ó 
dada á los ciegos, Is. 29, 18; f 35, 5.— 
Tobías el ciego curado, Tob. 11, 15.— 

Ciego de Jericó, S. Mat. 20, 30-e ldena-
cimiento, S. Juan 9, l . - e l de Betsaida, S. 
Marc . 8, 25.—Evangelio anunciado á 
los ciegos, S. Luc. 4 ,19 ; S. Mat. 11, 
5 .—Peligro de los ciegos espirituales, 
S. Mat. 15, 14. 

Ceremonias del culto exterior: Noé 
construye un altar, Gen. 8, 20.—Mel-
quisedec ofrece pan y vino, 14, 18.— 
Ceremonias de la alianza que Dios hizo 
con Abraham, 15, 9.—Ley de la circun-
cisión, 17, 10.—Abraham se dispone á 
sacrificar á Isaac, 22.—Ceremonia del 
cordero pascual, Exod. 12; t 19; Lev. 8, 
34 .* - Ceremonias para la santificación, 
de los sacerdotes, 9; f 12; f 13; f 14; f 
23: Núm. 1, 50; | 4; f 5; f 6; t 7; t 8; 
f 9; f 15;-para los cantores, 1 de los Par . 
23; -en la dedicación del templo, 1 Esdr. 
6; -para las oraciones: en la de Salomon, 
3 de los Rey. 8, 2 2 - 54;-en la de Elias, 
17, 21; f 18; 42;—Ceremonias de los Ju-
díos, signo de cosas futuras, Exod. 13, 
9, 14; Núm, 15, 39; Ezeq. 20, 12; 1 á 
los Cor . 10, 11; 2 á los Cor. 3 , 1 3 ; Heb. 
7; y 8, 5; y 9, 1; f 10, 1 .—El hombre 
debe orar con la cabeza desnuda, 1 á 
los Cor. 11, 4;-y la muger cubierta y 
5 .—Orar en todo lugar, 1 Tim. 2, 8. 

Cielo, su creación, Gen. 1, 6-8 .—Cie-
lo nuevo y tierra nueva despues del in-
cendio del mundo, Isai. 65 ,17; 2 de S. 
Pedr . 3, 13; Apoc. 21, 1. 

Circuncisión carnal, y espiritual, Gen. 
17, 10; f 21, 4; f 34, 24; Exod. 4, 
25; f 12, 44; Lev. 12, 3; Deut. 10, 16; 
-}• 30, 6; Jos- 5; f 7; Judit . 14, 6; 
Je r . 4, -4; f 6, 10; f 9, 25: 1 de los 
Mac. 1 ,16 , 51, 63; 2 de los Mac. 6, 10; 
S. Luc . 1 59; Act . 7, 8; f 15, 1, f 
1 6 , 3, 4; Rom. 2, 25, 29, f 3, 1; 
t 4, 10; 1 á los Cor. 7, 19: Gal. 2, 
3: f 5, 2; f 6, 12; Efes. 2, 11; S. 
Filip. 3, 2; Col. 2, 11; f 3, 11. 

Ciro, rey de Persia, anunciado por 
Lsaías, 44, 28; f 45, 1;—permite á los 
Judíos cautivos volver á la Judea, 2 de 
los Par . 3o, 22; 1 de Esdr. 1, 3;—res. 
tituye los vasos de oro y plata que Na-
bucodonosor se haDia llevado, if 1; f 
5, 14. 
. Claudio, emperador romano, ordena 

á los Judíos salir de Roma, Act. 18, 2. 
—Grande hambre acaecida bajo su im-
perio. 11,28. 

Claudio Lisias, tribuno, envía á Pa-
blo al gobernador Félix, Act . 23, 23-30. 

Cleófas, uno de los discípulos de Em-
máus, reconoce a Jesús en la iraccion 
uel pan, S. Lúe. 22, 13-30. 

Cleopatra, hija de Toiouieo, rey de 
Egipto, dada á Alejandro, rey ue Siria, 
1 de. los Mac. 10, 58.—Se le quita pa-
ra darla á Demetrio, otro rey (le Siria, 
11, 12. 

Cólera, malos efectos que produce, 
Gen. 4, 5; Job 5, 2; Prov. 12, 13; 1 1 4 , 
3; f 15, 18; f 19, 19; f 27, 3; f 29, 22; 
Eccl . 7, 10; Eccli. 25, 23; f 8, 13; f 
30, 26; S. Mat. 5, 22; S. Lúe. 4, 28; 
Gál. 5, 20; Efes. 4, 26; Col. 3, 8; 
Sant. 1, 19;—los ministros del Señor 
deben estar exentos de esta pasión, 1 k 
Tim. 3, 3; Ti t . 1, 7.—Ceder mas bien 
al colérico que oponérsele abiertamente, 
Gen. 27, 42; Eccli . 8, 19; S. Mat. 2, 
13; f 10, 23. 

Compañía, búsquese la de los buenos, 
y evítese la de los malos, Gen. 19, 15; 
Lev. 2, 19; Núm. 16, 25; f 25, 4; Jos. 
23, 17; 2 de los Pa r . 19, 2; Tob. 1, 5; 
Job 31,1; Salm. 25, 4, 8; f 36, 1; Prov. 
1, 10; t 4, 14; f 6, 25; f 13, 20; f 20-, 
19: f 22, 10, 24; f 23, 6, 17; f 24, 1, 
21; f 29, 27; Eccli . 6, 35; f 8, 1, 18; f 
9, 21; -¡-«12, 10; f 13, 1, "¿0; Je r . 16, 
8; S. Mat. 7, 11; 2 á Tim. 4, 14; Apoc. 
18, 4. 

Compra y zenta, como debe ce le -
brarse, Lev. 19, 35; f 25, 14; Deut. 25, 
13: Prov. 11, 1; Eccli. 42, 25; Je r . 32, 
6; 1 á los Cor. 7, 30.—Ejemplo en 
Abraham, Gen. 23, 9-14.—Esaú vende 
su derecho de primogenitura, 25, 31 . 
—Acab intenta comprar la viña de Na-
bot, 3 de los Rey. 21. 

Conciencia: tranquilidad de la buena, 
Prov. 15, 15; Eccli. 13, 30; 2 á los Cor . 
1, 12; 1 de S. Juan 3, 21.—Turbación 
de la mala, Sab. 17 ,10 . 

Concupiscencia prohibida y castigada, 
Exod. 20, 17; Núm. 11, 33; f 21, 5, 
6; Jos. 7; EccM. 18, 30; f 19, 1; -f 
42, 11; Job. 31, 1; Prov. 6, 25; S. 
Mat. 5. 28; S. Marc. 4, 19; Gál. 5, 
16; Col. 3, 5; 1 á los Tes . 4, 3; 1 
á Tim. 6, 11: 2 á Tim. 2, 22; 1 á los 
Cor. 10, 6; 2 de S. Pedr . 1, 4; 1 de S. 
Juan 2, 16; Sant. 1, 14; f 4, 1.—Cru-
cificar la de la carne. Véase Mortifi-
cación. 

Condenación eterna preparada al dia-
blo, y á los impíos impenitentes, Sab. 
5; J o b 10, 22; .Isai. 24, 21; f 30, 33; 



Dan. 7, 11; S. Mat . 3, 12; f 5, 2d; 
t 13, 50 ; . f . 22, 13; S. Luc . 3, 17; 
f 16, 23, 25;-Hebr. 10,27; 2 de S. Pedr . 
2, 4; Apoc. 19, 20; f 20, 10; f 21, 8. 

Confesar á Jesucristo y su doctrina, 
S. Mat . 10, 32; Rom. 1, 16.; f 10, 9; 
1 de S. Pedr . 1, 13, 15. 

Confesion de los pecados, Gen. 41, 
9; Lev. 16, 21; f 26, 40; Núm. 5, 7; 
Jos . 7 , 1 9 ; 2 de los . R e y . 24, 17; 1 de 
£ s d r . 9, 6; 2 de Esdr. 9, 2; Salm. 31. 
5, 37, 19; Prov. 16, 3; f 18, 17; f 28, 
13; Eccli , 4, 25, 31; f 7, 34; f 17, 
27; Dan. 9 ,5 ; S. Mat . 3, 6; f 16, 19; 
5 . Luc . 11, 4 ; f 18, 13; Sant. 5, 16; 
1 de S. Juan 1, 8, 9. 
. Confrmacion, uno de los siete sacra-
mentos, Act . 8. 17; Hebr . 6, 2 . Véase 
JEspiritu. 

Consagración de los sacerdotes , de 
sus vestiduras, de los dias, de los alta-
res . Véase Aaron, Altar, Bendición. 

Constancia de Samuel , . ! de los Rey . 
.13, 13;-de Ábdías, 3 de los Rey . 18, 
4, 13: -de Eliseo, 4 de los Rey . 3, 13; 
- d e Judit , Jud. 13, 10;-de los Judíos 
fieles en tiempo de Antioco, 1 de los 
Mac. 1, 65; -de Matatías, 2, 16, 23 ; -de 
Judas Macabeo, 3, 4, 42; 2 d e j o s M a r . 
6, 10, 19;-de los. siete hermano?, y de 
su madre, 7 ; -de Susana, Dan. 13;-de S. 
Juan Bautista, S. Mat . 14, 3 , -de S. 
Pedro , Ac t . 4, 8, 13;-de los fieles, 1 á 
los Tésal . 1, 6; Sab. 5, 1. 

Consultar, al Señor y á sus minis-
tros en las cosas dudosas, Gen. 25, 22; 
Exod . 19, 18; Lev. 24, 12; Núm. 9, 
8; f 15, 34; f .27, 4; Deut . 1 , 1 7 ; f 
17, 8; Jos. 9, 14 ; Juec . 1, 1; f 18,5; 
f 20, 18; f 21 ,2 ; 1 de los R e y . 10, 22, 
f 23, 4, 10 12; f 30, 8; 2 de los Rey. 
2, 1; f 5, 19,23.; t 21, 1; 3 de l¿s 
R e y . 14, 2; f 22 5, 15; 4 de los Rev . 
3, 11, 16; f 8, 8; f 22, 13; 2 de los 
P a r . 18, 4, 14; f 33, 18; Salm. 118, 
24, Is. 8, 11; f 30, 1; f .45, 11; J e r . 
37, 5; f 42, 2; Ezeq . 14, 2; Zac . 7. 2 
T o b . 4, 19; Eccli . 37, 19; S . Luc . 16; 
29. 

Pío consultar á los adivinos ni á los 
mágicos, Lev. 19, 31; f 20,. 6; Deut . 
18, 11; 3 de Jos Rey. 22. 6; 4 de los 
R e y . 1, 2, 6; f 3 ,13 ; 2. de los P a r . 18, 
5; Dan. 4, 5. Véase Adivinos. 
.. Contúcion, se recomienda y predica la 
verdadera, J e r . 7, 3; S. Mat . 3, 2; f 4, 
¿ 7 ; Lúe . .13,, 3; f. 24, ,47; A c t . ^ 3 8 ; 

f 3, 19; f 8, 22; f 17, 30; f 20, 21; b 
26, 20. 

Se le promete la remisión de los pe-
cados, Deut . 4, 29; t 30, 2; 1 de los 
Rey . 7, 3; 2 de Jos Pa r . 7, 14; f 30, 6; 
f 34, 27; Job 22, 23; Prov. 28, 13; 
Isa i. 1, 16; f 30, 18; f 55, 7; f 59, 20; 
J e r . 3, 17,- f 18, 8; f 29, 12; f 31, 18, 
20; Ezeq. 18, 21, 27; Jon . 3, 9; Zác. 1, 
3; Eccli. 17,23; Act . 3 ,19 ; f 26 ,18 , 20. 

Hágase penitencia cuando hav sa-
lud, Éccli . 17, 17; f 18, 25. 

Ejemplos de verdadera penitencia en 
los Hebreos, Juec . 10, 15;—en David, 2 
de losRey. 12, 13; f 24, 10,17;—etfllos 
pr inc ipa» de Judá , 2 de los Pa r . 12, 
5;—en ®lanases ; 33, 13;—en los Nini-
vitas, Jon . 3;—en el pueblo de Betulia, 
Judi t . 4, 8 ;—en S. Pedro , S. Mat . 26, 
74;—en la pecadora, S. Lúe . 7, 37 ,44 : 
—en el hijo prodigo, 15, 18;—en el pu . 
blicano, 18, 13;—en Zaqueo, 19, 8 ,— 
en el buen ladrón, 23, 41;—en los pri-
meros fieles, Ac t . 2, 37. 

Ejemplos de falso arrepentimiento en 
Caín, Gen. 4, 13:—en Esaú, 27, 38; 
Hebr . 12, 17;—en Faraón, Exod. 8, 8; 
f 9, 27; f 10, 16;—en Acan, Jos . 7, 20; 
— e n Adonibezec, Juec . 1 ,6 :—en Saúl, 
1 de los Rey . 15, 24, 30; f 24 ,17 ;—en 
Jeroboam, 3 de los Rey . 13, 6;—eri 
Acab, 21, 27;—en Antioco, 1 de loa 
Mac. 68, 16; 2 de los Mac. 9, 12;—en 
Judas, S. Mat . 27, 4;—en Simón, A c t . 
8, 13-22;—en los reprobos, Sab. 5, 3 . 

Contristarse por la penitencia, 2 á los 
Cor . 7, 9 .—No contristar al Espíri tu 
Santo, Efes. 4, 30. 

Corazon purificado y santificado por 
Jesucristo, Salm. 50, 12; S. Juan 13, 
10; t 15, 3; t 17-19; Ac t . 15, 9; 1 á 
los Cor. 6, 11; Efes . 5, 26; Hebr . 1, 3; 
t 9, 14; j 10, 14; f 13, 12.—Dios 
acepta e l corazon, ó la buena voluntad 
del hombre como una acción, Gen. 4, 
4; t 22, 12; Exod. 25, 2; | 35, 5; Deut . 
19, 5; S. Mat . 15, 8; S. Márc. 12, 41; 
S. Lúe. 21, 1; 2 á los Cor . 8, 1 2 . — 
Bienaventurado los limpios de corazon, 
Salm. 72, 1; S . Mat . 5, 8; 1 de S. 
Ped r . 1, 22. 

Cordero pascual. Cómo debia comerse, 
Exod. 12. Véase Pascua. 

Coré, levita, su rebelión contra Moi-
sés y Aaron, y su castigo; Núm. 16; f 
26, 10; Salm, 105, 18; Eccli . 45, 22. 

- Camelio el. centurión, su conversionj 

A c t . 10. 
Corona de vida: Sab. 5, 17; 2 á Tim. 

4, 8; 1 de S. Pedr . 5, 4; Sant. 1, 12; 
Apoc. 2, 10. 

Corrección f raterna, Gen. 3 7 , 21: 
Prov . 9, 20; f 10, 17; f 12, 1; f 13, 1; 
f 15, 31; t 17, 10; f 24, 25; f 25, 12; f 
27, 5; t 28, 23; f 29, 1; Eccl . 7, 6; 
Eccl i . 20, 1; f 21, 7; Os. 4, 4; S. Mat t . 
18, 15; Gal. 2, 11; 1 á Tim. 5, 20; 2 á 
Tim. 2, 25; Hebr . 3 ,13 ; Santiago 5 , 1 9 . 
—Cual deba ser el que corrige á otro, 
5, Mat t . 7, 3; S. Juan 8, 7; T i to 1, 6. 

Crápula. Véase Embriaguez. 
0Creador. Véase Dios Creador. 

Crecer, en todas las cosas en Jesucris-
to, Efes . 4, 15; Col. 1 ,12 ; 1 de S. Pedr . 
2, 2 .—Jesús crecía en sabiduría y en 
gracia, S. Lúe. 2, 40, 52. 

Cristianos, santos por su profes ion, 
Ac t . 9, 41; R o m . 1, 7; t 12, 13; t 15, 
16; t 16, 2, 15; 1 á los Cor. 1, 2; t 6 , 1 ; 
t 14, 33; 2 á los Cor . 1, 1; t 9, 12; t 
13, 12; Efes . i , 1, 15; t 3, 8, 18; t 4, 
12; t 6, 18; F i l . 4, 21; Col. 1, 1; 1 á 
los Tes . 5, 27; 1 á Tim. 5, 10; H e b r . 
6, 10; t 13, 24;—deben imitar á Jesu-
cristo, Gal . 2 , 1 9 , 1 de S. Juan 1, 7; 12 , 
6; f 3, 3;—no vivir sino para él, 2 á los 
Cor . 5, 15.—estarán con el mismo, S. 
Juan 12, 26; t 14, 3; t 17, 24. 

Cristo, Jesús, verdadero Dios y hom-
bre, prometido á Adán, Gen. 3, 15;— 
á Abraham, 12, 3; 117, 19; 1 2 2 , 1 8 ; — á 
Isaac, 26, 4;—á Jacob, 28, 14;—á J u 
dá,. 4 9 , 10.—Predicción de Balaam , 
Núm. 24, 17;—de Moisés, Deut . 18, 
18;—de Ana, madre de Samuel, 1, de los 
R e y . 2, 10, 35;—de Natan á David, 2 
de los Rev. 7, 13;—de David, Salm. 2; 
t 21: t 109:—de Isaías, 7, 14; | 9, 6; t 
11, 1, 10; t 2 8 , 1 6 , t 40, 9 ; t 4 2 , 1; t 
45, 1; t 46, 13; t 49, 1, 6 , 1 0 ; t 52, 10, 
15; f 53; t 59, 20; 160, 1; f 62, 11; Je r . 
23, 5; t . 3 0 , 9; f 31, 22; f 33, 15; Bar . 
3, 38; Ezeq. 34, 23; f 37, 24; Dan. 2, 
44; f 7, 13; f 9, 25; Os. 3, 5; Joel , 2, 
23; Amos, 9, 11; Abdías, $ 21; Joñas 
2, 1; Miq. 5, 2; Nah. 1, 15; Hab. 3, 
13; Sof. 3, 15; Agg. 2, 8; Zac. 2, 10; 

f 3, 8; f 6, 12; Malaq. 3, 1. 
Su pasión figurada en Isaac, Gen. 22, 

2;—pronosticada por David, Salm. 21; 
—por Isaías, 53;—por Daniel, 9, 26. 

Su resurrección predicha por David, 
Salm. 15 , 10 ;—figurada en Joñas , 
2, 1. 

TOM. XXV. 

Su ascensión anunciada por David., 
Salm. 46, 6; f 67, 19. 

Cristo, Verbo hecho carne, S. Juan 1, 
14; Col. 2, 9; 1 á Tim. 3, 16; 1 de S. 
Juan 4, 2;—revestido de una carne se-
mejante á la del pecado, Rom. 8, 3;— 
abatido hasta la forma de siervo, Fil . 2, 
7 ; —es verdaderamente el Hi jo de Dios, 
S. Mat . 14, 33; f. 17, 5; S. Marc. 1, 11; 
f 5, 7; f 9, 6; f 15 39; S. Lúe. 1, 52; 
{ 3, 22; S. Juan 1, 34, 49; f 6, 70; f 
9, 35; f 11, 27; f 19, 7. 

Según su humanidad , fué formado 
por eí Espíritu Santo en el seno de Ma-
ría, S. Mat. 1, 20; S. Luc. 1, 35;—na-
ció de María virgen, S. Mat . 1, 23; S. 
Lúe . 2, 7; Gal. 4, 4;—su nacimiento en 
Betlehen, S. Mat. 2, 1; S. Juan 7, 42; 
Miq. 5, 1;—lleva sobre sí los pecados 
de todos, Isai. »3, 9; 2 á los Cor. 5, 21; 
Hebr . 4, 15; f 7, 26; 1 de S. Juan 3. 5; 
—es circuncidado al octavo día, S. Lúe . 
2, 21;—bautizado, 3, 21;—manifestado 
por el testimonio del ángel que habla 
á María, S. Lúe. 1 , 31;—á José, S. 
Mat . 1, 21;—á los pastores, S. Lúe . 2, 
9 -18 ;—por el testimonio de Simeón, S. 
Lúe . 1 ,29 ;—de S. Juan, S. Mat. 3 , 1 1 ; 
S. Juan 1, 29, 36; de su Padre en su 
transfiguración: S. Mat. 17, 2 ;—por sus 
milagros, S . Mat . 11, 5; S. Juan 2, 11; 
f 9, 32;—por las Escrituras, 5, 39; f 7, 
42; R o m . 1, 2 ;—por la resurrección de 
Lázaro, S. Juan 11, 44;—por la de la 
hija de Jairo, S. Lúe . 8, 55;—por la del 
hijo de la viuda de Naim, S. Lúe. 7, 
15;—por la suya propia, S. Mat. 28;— 
por su ascensión, S. Márc. 16, 19; A c t . 
1 ,9 . 

Cristo obró y enseñó, A c t 1, 1;— 
anunció el reino de Dios, S. Mat. 4, 17; 
—instruyó á los pueblos, 5; f 6; f 7;— 
anunció el Evangelio á los pobres, S. 
Mat . 11, 5; S. Lúe. 4, 18;—confirmó su 
doctrina con los milagros, S. Mat . 4, 
23, t 8, 16; Ac t . 10, 38. 

Vendido por Júdas, S. Mat. 26, 14; 
S. Márc . 14 ,10; S. L ú e , 22, 3; S. Juan 
13, 2:—sufrió por nosotros, S. Mat. 16, 
21: t 17, 12, 22; f 20, 18 ,22; f 26, 37, 
66; f 27; S. Márc. 8, 31; f 9, 30; + 15; 
S. Lúe. 17, 25; f 18, 31; f 23; S . Juan 
18, 28, f 19; Act . 3, 18; j 8, 32; f 17, 
3; R o m . 8, 32; Hebr . 2, 18; f 13, 12; 
1 de S. Ped r . 2, 21; f 4, 1 .—fué cru-
cificado, S. Mat. 27, 35; S. Márc. 15, 
24;S. Luc .23 . 32; S. J u a n l 9 , 1 8 ; Ac t . 2» 
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23; f 4 ,10 ; 1 á los Cor. 2, 2; 2 á los Cor. que quieren vivir piadosamente, Saint. 
13, 4. 33, 20; Eccli . 2, 1; S. Mat. 16, 24; 1 á 

Muerto y sepultado, S. Mat. 27, 49, los Tesal. 3, 3; 2 á Tim. 3, 12.— Ejem-
58; S. Márc. 15, 37, 42; S. Lúe . 23, píos en Abel, Gen. 4, 8;—en Jacob, 
45, 49; S. Juan 19, 30, 40; Act . 13, 29; 27, 41; Gál. 4, 2 9 ; - * n José, Gén. 37, 
Rom. 5, 6; f 6, 10; f 8, 34; f 14, 9; 1 16;—en David, 2 de- ltfs Reyes 16, 13; 
á los Cor . 15, 3; 2 á los Cor. 5, 15; —en Jesucristo, S. Mat. 12,14; S. Lúe! 
1 á los Tes . 5, 10. 21, 12;—en los apóstoles, S. Mat. 24. 

Resucitó al tercero dia despues de 9;—en S. Pablo, Act . 9, 23; 1 de S. Pe-
su muerte, S. Mat. 28, 6; S . Márc. 16, dro 4, 1, 12. 
6; S. Lúe. 24, 5; S. Juan 20, 9; Act . Dios nos envia la cruz para utilidad 
2, 24, 31; f 10, 40; f 13, 30; f 17,31; nuestra, 2 de ios Rey. 7 ,14 ; Job 5, 17; 
Rom. 4, 25; f 8, 34; 14, 9: 1 á los Prov. 3, 11; J e r . 46, 28; 2 de los Mac. 
Cor. 15, 4, 12; 2 á Tim. 2, 8. 6, 12; Tob. 12, 13; Judit 8, 22; 2 á los 

Subió á los cielos, S. Márc. 16, 19; Cor. 11, 30; 1 de S. Pedro 4, 17. • 
S. Lúe. 24, 51; Act . 1, 9; Efes. 1, 20; Por ella, y por las adversidades se lie. 
f 4, 8; Hebr . 4, 14; 1 de S. Pedr . 3, ga al conocimiento de Dios y á la gloria 
22. eterna, Exod. 1 ,12; 2 de los Par. 33 ,12; 

Está sentado á la diestra de su Padre, Judit 8, 17; Prov. 6, 23; S. Lúe, 24,26, 
S. Mat. 22, 44; S. Márc. 16,1!9; S. Lúe. 46; S.Juan 12, 25: Act.' 14. 21; Rom. 8, 
22, 69; Act . 7, 56; Rom. 8, 34; Efes. 17; 2 á los Cor. 4, 8, 17; f 5, 1; Fil. 2, 
1, 20; Col. 3, 1; Hebr . 1, 13; f 10 12; 8; 2 á los Tesal. 1, 5; Hebr. 12, 2. 
f 12, 2; 1 de S. Pedr . 3, 22. Llevar su cruz con paciencia y alegría, 

Vendrá á juzgar á los vivos y í los S. Mat. 5.12; f 10, 30; f 16, 33; Santia-
muertos, S. Mat. 16, 27; f 24, 30; f go 1, 2, 12; 1 deS . Pedro 4 ,12 , 16.— 
25, 31; S. Lúe . 17, 24, 30; f 21, 27; Ejemplos en los apóstoles, Act . 5, 41; 
S. Juan 5, 22; Act . 1, 11; -j- 10, 42; —en Pablo y Sílas, 16, 25; Col. 1, 24; 
Rom. 2, 16; 2 á los Cor. 5, 10; 2 á —en las Iglesias de Macedonia, 2 á los 
Tim. 4, 1; 1 de S. Pedr. 4, 5; Hebr. Cor. 8, 2 ; l - en los Hebreos, 10, 34. 
9, 28; S. Jud. t 14, Apoc. 1, 7; f 22, Consolacion en la cruz y en las aflic-
12. ciones, Prov. 18, 12; Job 5, 17 y sig.; 

Cristo luz de los gentiles y de todo Is. 26, 19; Lament. 3, 38; 1 á los Cor . 
el mundo, Is. 2, 5; f 9, 2; f 49, 6; f 10, 13; 2 á los Cor. 1, 4, 8. 
60, 1, 19; S. Mat. 4 ,16 ; S. Lúe . 2. 32; El Señor nos pruena por medio de las 
S. Juan 1, 4; f 3, 19; f 8, 12; f 9, 5; adversidades, Judit 8, 21; Eccli. 2, 1; 
f 12, 35, 46; 1 de S. Juan 2, 8. Prov. 17, 3: Sab. 3, 5; 2 á los Tes. 1, 

Verdadero pastor, Is. 40, 11; Ezeq. 4; 1 de S. Pedro 1, 7. 
34, 23; Zac. 13, 7; Hebr. 13, 20; de 1. Cuaresma figurada en los ayunos de 
S. Pedr . 2, 20; f 5, 4. Moisés, Exod. 24, 18; J 34,' 28;—de 

Cordero de Dios, Is. 53, 7; S. Juan Elias, 3 ae los Rey. 19, 8;—de Jesu-
1, 29; 1 á los Cor. 5, 7; Apoc. 5, 6, cristo, S. Mat. 4, 2. 
12; f 7, 9, 17; f 14, 1; f 17, 14. Cuestiones. Evítense las inútiles, Gén. 

Poderoso Rey de los reyes, Salm. 2, 3, 1, 6; Prov. 25, 27; Eccl. 7, 11; Ec-
6; f 21, 29; Ezeq. 37, 24; Col. 2, 10; cli. 3, ?1; S. Mat. 24, 3; S. Juan 6, 52; 
1 á Tim. 6, 15; Apoc. 1, 5; ] 17, 14. f 21, 21; Ac t . 1, 6; 1 á Tim. 1, 4; f 6, 
— E l Padre le ha sometido todas las 3; 2 á Tim. 2, 16; Ti t . #y 9. 
cosas, S. Mat. 28, 18; S. Lúe. 10, 22; Cuidado, condénase el excesivo por 
S. Juan 3, 35; f 17, 2; Efes. 1, 22.— los bienes de este mundo, Exod. 34, 
Creador de todas ellas, S. Juan 1, 3; Ef. 21; Lev. 25, 20; Deut. 8, 3: Job 7, 8; 
3, 9; Col. 1, 16; Hebr. 1, 2;—eterno, Salm. 54, 23; f 144, 15. 16;' Prov. 10, 
S. Juan, 12, 34 .—Es uno con su Padre, 3; f 13, 25; S. Mat. 6, 25; t 10, 9, 
S. Juan 10, 30; f 14, 10, 20; f 17, 21; 23; f 13, 22; f 16, 7; S. Lúe. 8 ,14 ; f 
—y nosotros uno con él, S. Mat. 18, 12, 22; f 14. 18; f 21, 31; 1 á los 
5; t 25, 35; S. Marc. 9, 40; S. Lúe. Cor. 32; fJFil. 4 , 6 ; Hebr . 13, 6:1. de S. 
10, 16; S. Juan 17, 23; Act. 9, 4; Ef. Pedro 5, 7. 
4, 15, 16; | 5, 30; 1 á los Tesal. 4, 8. Culto de Dios: el verdadero á mas 

Qruz y tribulación, patrimonio de los de la acción exterior, demanda el afee. 

to del corazon, Deut. 5, 29; t 6, 5; Cusai, amigo de David, le advierte 
+ 10, 12; t 26, 16; t 28, 47; t 30, 2; los designios de Absalon contra ei, ¿ 
Jos. 22, 5; 1 de los Rey. 12, 20; Ecli. de los Rey. 15, 32;—desvanece el con. 
7, 31; Is. 29, 12; S. Juan 4, 23. sejo de Aquiíofel, 17. 

Culto externo. Véase Ceremonias, 

D 

Dagon. Los Filisteos le ofrecen sa- Núm. 16; | 26 ,10 ; Deut. 11, 6; Salm. 
orificios en acción de gracias por la pri- 105, 17; Ecli. 45, 22. 
sion de Sansón, Juec. 16, 23-30;—(ler- David, hijo de Isai, consagrado rey 
ribado á la presencia del Arca, l de por Samuel, 1 de los Rey. 16, 13;—ma-
los Rey. 5.—Jonatas incendia su tem- • ta á un león, á un oso, y á Goliat, 17, 
pío, 1 de los Mac. 10, 83; t H» 4. . 34, 49;—hace alianza con Jonatas, 18, 

Wamasco, metrópoli de la Siria; Te- 3; f 20, 8, 16, 23; f 23, 13;—le da 
glatfalasar, rey de los Asirios, la des- muestras de su respeto, 20, 41;—come 
truye, 4 de los Rey. 16, 9.—Profecías panes santificados, 21, 3-6;—se finge 
contra ella, Is. 8, 4; t 17; Je r . 49, 23; demente en presencia de Aquis, rey de 
Amos 1, 3. Get, 5, 13;—se retira á Masfa con sus 

Dan, hijo de Jacob, su nacimiento, padres, 22, 3;—se ve libre de las ase-
Gén. 30, 6.—Profecía de su padre acer- chanzas de Saúl, 23, 14-28;—corta la 
ca de él, 49. 16;—la de Moisés, Deut. orla del manto de este príncipe, 24, 
33, 22.—Suerte de su tribu en la tierra 15;—envia á pedir víveres á Nabal, 2o; 
prometida, Jos. 19, 40.—Esta tribu ex- —toma la lanza que estaba á la cabece-
tiende su herencia hasta Lais ó Lesera, ra de Saúl, 26,11;—se refugia á Aquis, 
í 47; Juec. 18. . 27, 2;—persigue y derrota á los Ama . 

Daniel, p rofe ta , llamado Baltasar, lecitas, 30;—es consagrado rey de Ju-
Dan. 1, 7;—adivina los sueños de Na . dá en Hebron, 2 de los Rey. 2, 4;— 
bucodonosor, 2, 31; f 4; 7-25;—hon- todo Israel lo pide por rey, 5, 1;—se-
rado por este, 2,46;—constituido sobre gun la predicción de Jonatas, 1 de los 
todo el reino, 6, 3;—arrojado al lago Rey. 23, 17;—y de Saúl, 24, 21 .— 
de los leonse, 5, 16;' f 14;—lo alimen- Diversas victorias de David: destruye 
t a allí el profeta Habacuc, 32-38; libra á Adarezer, y el rey de Emat le feheu 
á la casta Susana, 13. ta, 2 de los Rey. 8.—Honor que le tn -

Danza, malos efectos de ella, Exod. buta Mifiboset, 9, 6;—cae en adulterio 
32, 6, 19; Juec. 11, 34; f 21, 21; S. y homicidio, 11;—confiesa su pecado, 
Mat. 14, 6. 12, 13;—huye de Absalon, 15;—lo lio-

P a r sin acepción de personas, pero ra, 18, 33; f 19;—perdona á Semei, V 
principalmente á los fieles, Eccli. 4, 36; 23;—juz?a entre Mifiboset y Siba, f 
t 7, 36; S. Mat. 5, 42; S. Lúe. 6, 30, 24, 30;—es comparado á un ángel de 
38; Rom. 12, 13; Gal. 6, 10.—Mayor Dios, 1 de los Rey, 19, 9; 2 de los Rey. 
dicha es dar que recibir, Act . 20, 35. 14, 17; f 19, 27.—Sus guerras contra 
Véase Limosna. los Filisteos, f 21.—Su cántico, f 2 2 — 

Daño Medo, por otro nombre Ciája- Hace un censo del pueblo, 24, 1.—Su 
res, sucede á Baltasar en el reino de Ba- crimen atrae la peste sobre el pueblo, 
bilonia, Dan. 9, 1;—prohibe hacer ora- i ¡ 15.—Erige un altar, V 25;—forma 
cion á ningún dios, cualquiera que fue- el designio de edificar un templo al Se-
se, 6, 8. ñor, 1 de los Par . 17;—señala para es-

Darío, hijo de Histáspes, rey de los to los artífices y sobrestantes, 23; f 24; 
Persas, renueva la órden de Ciro para el f 25; t 26; f 27;—manda consagrar por 
restablecimiento del templo de Jerusa- rey á Salomon, 3 de los Rey. 1, 34.—Su 
len, 1 de Esd. 6, 1. muerte, 2, 10;—su elogio, Ecli. 47, 2. 

Darío Codomano, último rey de los Promesa del verdadero David, que es 
Persas , derrotado por Alejandro el Jesucristo, Je r . 30, 9; Ezeq. 34, 24; f 
Grande, 1 de los Mac. 1, 1. 37, 23; Os. 3, 5. 

Datan, rubenita, se rebela con Abi- Jesucristo llamado hijo de David, S. 
ion contra Moisés, y la tierra los traga, Mat. 1, 1; 115 , 22; t 22, 45: S. Marc. 



23; f 4 ,10 ; 1 á los Cor. 2, 2; 2 á los Cor. que quieren vivir piadosamente, Salta. 
13, 4. 33, 20; Eccli . 2, 1; S. Mat. 16, 24; 1 á 

Muerto y sepultado, S. Mat. 27, 49, los Tesal. 3, 3; 2 á Tim. 3, 12.— Ejem-
58; S. Márc. 15, 37, 42; S. Lúe . 23, píos en Abel, Gen. 4, 8;—en Jacob, 
45, 49; S. Juan 19, 30, 40; Act . 13, 29; 27, 41; Gál. 4, 2 9 ; - * n José, Gén. 37, 
Rom. 5, 6; f 6, 10; f 8, 34; f 14, 9; 1 16;—en David, 2 d e - k s Reyes 16, 13; 
á los Cor . 15, 3; 2 á los Cor. 5, 15; —en Jesucristo, S. Mat. 12,14; S. Lúe! 
1 á los Tes . 5, 10. 21, 12;—en los apóstoles, S. Mat. 24, 

Resucitó al tercero dia despues de 9;—en S. Pablo, Act . 9, 23; 1 de S. Pe-
su muerte, S. Mat. 28, 6; S . Márc. 16, dro 4, 1, 12. 
6; S. Lúe. 24, 5; S. Juan 20, 9; Act . Dios nos envia la cruz para utilidad 
2, 24, 31; f 10, 40; f 13, 30; f 17,31; nuestra, 2 de ios Rey. 7 ,14 ; Job 5, 17; 
Rom. 4, 25; f 8, 34; 14, 9: 1 á los Prov. 3, 11; J e r . 46, 28; 2 de los Mac. 
Cor. 15, 4, 12; 2 á Tim. 2, 8. 6, 12; Tob. 12, 13; Judit 8, 22; 2 á los 

Subió á los cielos, S. Márc. 16, 19; Cor. 11, 30; 1 de S. Pedro 4, 17. • 
S. Lúe. 24, 51; Act . 1, 9; Efes. 1, 20; Por ella, y por las adversidades se lie. 
f 4, 8; Hebr . 4, 14; 1 de S. Pedr . 3, ga al conocimiento de Dios y á la gloria 
22. eterna, Exod. 1 ,12; 2 de los Par. 33 ,12; 

Está sentado á la diestra de su Padre, Judit 8, 17; Prov. 6, 23; S. Lúe, 24,26, 
S. Mat. 22, 44; S. Márc. 16,19; S. Lúe. 46; S.Juan 12, 25: Act.' 14. 21; Rom. 8, 
22, 69; Act . 7, 56; Rom. 8, 34; Efes. 17; 2 á los Cor. 4, 8, 17; f 5, 1; Fil. 2, 
1, 20; Col. 3, 1; Hebr . 1, 13; f 10 12; 8; 2 á los Tesal. 1, 5: Hebr. 12, 2. 
f 12, 2; 1 de S. Pedr . 3, 22. Llevar su cruz con paciencia y alegría, 

Vendrá á juzgar á los vivos y á los S. Mat. 5,12; f 10, 30; f 16, 33; Santia-
muertos, S. Mat. 16, 27; f 24, 30; f go 1, 2, 12; 1 deS . Pedro 4 ,12 , 16.— 
25, 31; S. Lúe . 17, 24, 30; f 21, 27; Ejemplos en los apóstoles, Act . 5, 41; 
S. Juan 5, 22; Act . 1, 11; -j- 10, 42; —en Pablo y Sílas, 16, 25; Col. 1, 24; 
Rom. 2, 16; 2 á los Cor. 5, 10; 2 á —en las Iglesias de Macedonia, 2 á los 
Tim. 4, 1; 1 de S. Pedr. 4, 5; Hebr. Cor. 8, 2 ; l - en los Hebreos, 10, 34. 
9, 28; S. Jud. t 14, Apoc. 1, 7; f 22, Consolacion en la cruz y en las aflic-
12. ciones, Prov. 18, 12; Job 5, 17 y sig.; 

Cristo luz de los gentiles y de todo Is. 26, 19; Lament. 3, 38; 1 á los Cor . 
el mundo, Is. 2, 5; f 9, 2; f 49, 6; f 10, 13; 2 á los Cor. 1, 4, 8. 
60, 1, 19; S. Mat. 4 ,16 ; S. Lúe . 2. 32; El Señor nos pruena por medio de las 
S. Juan 1, 4; f 3, 19; f 8, 12; f 9, 5; adversidades, Judit 8, 21; Eccli. 2, 1; 
f 12, 35, 46; 1 de S. Juan 2, 8. Prov. 17, 3: Sab. 3, 5; 2 á los Tes. 1, 

Verdadero pastor, Is. 40, 11; Ezeq. 4; 1 de S. Pedro 1, 7. 
34, 23; Zac. 13, 7; Hebr. 13, 20; de 1. Cuaresma figurada en los ayunos de 
S. Pedr . 2, 20; f 5, 4. Moisés, Exod. 24, 18; J 34,' 28;—de 

Cordero de Dios, Is. 53, 7; S. Juan Elias, 3 ae los Rey. 19, 8;—de Jesu-
1, 29; 1 á los Cor. 5, 7; Apoc. 5, 6, cristo, S. Mat. 4, 2. 
12; f 7, 9, 17; f 14, 1; f 17, 14. Cuestiones. Evítense las inútiles, Gén. 

Poderoso Rey de los reyes, Salm. 2, 3, 1, 6; Prov. 25, 27; Eccl. 7, 11; Ec-
6; f 21, 29; Ezeq. 37, 24; Col. 2, 10; cli. 3, ?1; S. Mat. 24, 3; S. Juan 6, 52; 
1 á Tim. 6, 15; Apoc. 1, 5; ] 17, 14. f 21, 21; Ac t . 1, 6; 1 á Tim. 1, 4; f 6, 
— E l Padre le ha sometido todas las 3; 2 á Tim. 2, 16; Ti t . #y 9. 
cosas, S. Mat. 28, 18; S. Lúe. 10, 22; Cuidado, condénase el excesivo por 
S. Juan 3, 35; f 17, 2; Efes. 1, 22.— los bienes de este mundo, Exod. 34, 
Creador de todas ellas, S. Juan 1, 3; Ef. 21; Lev. 25, 20; Deut. 8, 3: Job 7, 8; 
3, 9; Col. 1, 16; Hebr. 1, 2;—eterno, Salm. 54, 23; f 144, 15. 16;' Prov. 10, 
S. Juan, 12, 34 .—Es uno con su Padre, 3; f 13, 25; S. Mat. 6, 25; t 10, 9, 
S. Juan 10, 30; f 14, 10, 20; f 17, 21; 23; f 13, 22; f 16, 7; S. Lúe. 8 ,14 ; f 
—y nosotros uno con él, S. Mat. 18, 12, 22; f 14. 18; f 21, 31; 1 á los 
5; t 25, 35; S. Marc. 9, 40; S. Lúe. Cor. 32; f-Fil. 4 , 6 ; Hebr . 13, 6:1. de S. 
10, 16; S. Juan 17, 23; Act. 9, 4; Ef. Pedro 5, 7. 
4, 15, 16; | 5, 30; 1 á los Tesal. 4, 8. Culto de Dios: el verdadero á mas 

Qruz y tribulación, patrimonio de los de la acción exterior, demanda el afee. 

to del corazon, Deut. 5, 29: t 6, 5; Cusai, amigo de David, le advierte 
+ 10, 12; t 26, 16; t 28, 47; t 30, 2; los designios de Absalon contra ei, ¿ 
Jos. 22, 5; 1 de los Rey. 12, 20; Ecli. de los Rey. 15, 32;—desvanece el con. 
7, 31; Is. 29, 12; S. Juan 4, 23. sejo de Aquiíofel, 17. 

Culto externo. Véase Ceremonias. 

D 

Dagon. Los Filisteos le ofrecen sa- Núm. 16; | 26 ,10 ; Deut. 11, 6; Salm. 
orificios en acción de gracias por la pri- 105, 17; Ecli. 45, 22. 
sion de Sansón, Juec. 16, 23-30;—(ler- David, hijo de Isai, consagrado rey 
ribado á la presencia del Arca, l de por Samuel, 1 de los Rey. 16, —ina-
los Rey. 5.—Jonatas incendia su tem- • ta á un león, á un oso, y á Goliat, 17, 
pío, 1 de los Mac. 10, 83; t H , 4. . 34, 49;—hace alianza con Jonatas, 18, 

Wamasco, metrópoli de la Siria; Te- 3; f 20, 8, 16, 23; f 23, 18;—le da 
glatfalasar, rey de los Asirios, la des- muestras de su respeto, 20, 41;—come 
truye, 4 de los Rey. 16, 9.—Profecías panes santificados, 21, 3-6;—se finge 
contra ella, Is. 8, 4; t 17; Je r . 49, 23; demente en presencia de Aquis, rey de 
Amos 1, 3. Get, 5, 13;—se retira á Masfa con sus 

Dan, hijo de Jacob, su nacimiento, padres, 22, 3;—se ve libre de las ase-
Gén. 30, 6.—Profecía de su padre acer- chanzas de Saúl, 23, 14-28;—corta la 
ca de él, 49. 16;—la de Moisés, Deut. orla del manto de este príncipe, 24, 
33, 22.—Suerte de su tribu en la tierra 15;—envia á pedir víveres á Nabal, 2o; 
prometida, Jos. 19, 40.—Esta tribu ex- —toma la lanza que estaba á la cabece-
tiende su herencia hasta Lais ó Lesera, ra de Saúl, 26,11;—se refugia á Aquis, 
í 47; Juec. 18. . 27, 2;—persigue y derrota á los Ama . 

Daniel, p rofe ta , llamado Baltasar, lecitas, 30;—es consagrado rey de Ju-
Dan. 1, 7;—adivina los sueños de Na . dá en Hebron, 2 de los Rey. 2, 4;— 
bucodonosor, 2, 31; f 4; 7-25;—hon- todo Israel lo pide por rey, 5, 1;—se-
rado por este, 2,46;—constituido sobre gun la predicción de Jonatas, 1 de los 
todo el reino, 6, 3;—arrojado al lago Rey. 23, 17;—y de Saúl, 24, 21 .— 
de los leonse, 5, 16;' f 14;—lo alimen- Diversas victorias de David: destruye 
t a allí el profeta Habacuc, 32-38; libra á Adarezer, y el rey de Emat le feheu 
á la casta Susana, 13. ta, 2 de los Rey. 8.—Honor que le tn -

Danza, malos efectos de ella, Exod. buta Mifiboset, 9, 6;—cae en adulterio 
32, 6, 19; Juec. 11, 34; f 21, 21; S. y homicidio, 11;—confiesa su pecado, 
Mat. 14, 6. 12, 13;—huye de Absalon, 15;—lo lio-

P a r sin acepción de personas, pero ra, 18, 33; f 19;—perdona á Semei, V 
principalmente á los fieles, Eccli. 4, 36; 23;—juzga entre Mifiboset y Siba, f 
t 7, 36; S. Mat. 5, 42; S. Lúe. 6, 30, 24, 30;—es comparado á un ángel de 
38; Rom. 12, 13; Gal. 6, 10.—Mayor Dios, 1 de los Rey, 19, 9; 2 de los Rey. 
dicha es dar que recibir, Act . 20, 35. 14, 17; f 19, 27.—Sus guerras contra 
Véase Limosna. los Filisteos, f 21.—Su cántico, f 2 2 — 

Daño Medo, por otro nombre Cíája- Hace un censo del pueblo, 24, 1.—Su 
res, sucede á Baltasar en el reino de Ba- crimen atrae la peste sobre el pueblo, 
bilonia, Dan. 9, 1;—prohibe hacer ora- i ¡ 15.—Erige un altar, V 25;—forma 
cion á ningún dios, cualquiera que fue- el designio de edificar un templo al Se-
se, 6, 8. ñor, 1 de los Par . 17;—señala para es-

Darío, hijo de Histáspes, rey de los to los artífices y sobrestantes, 23; f 
Persas, renueva la órden de Ciro para el f 25; t 26; f 27;—manda consagrar por 
restablecimiento del templo de Jerusa- rey á Salomon, 3 de los Rey. 1, 34.—Su 
len, 1 de Esd. 6, 1. muerte, 2, 10;—su elogio, Ecli. 47, 2. 

Darío Codomano, último rey de los Promesa del verdadero David, que es 
Persas , derrotado por Alejandro el Jesucristo, Je r . 30, 9; Ezeq. 34, 24; f 
Grande, 1 de los Mac. 1, 1. 37, 23; Os. 3, 5. 

Datan, rubenita, se rebela con Abi- Jesucristo llamado hijo de David, S. 
ion contra Moisés, y la tierra los traga, Mat. 1, 1; 115 , 22; t 22, 45; S. Marc. 



12; 35; S. Lúe. 20, 41; Act. 2, 30; t 13, 
23; 2 á Tim. 2, 8; Apoc . 5, 5; f 22, 16. 

Débora, profetisa y juez de Israel, 
Juec . 4, 4; y sig. 

Decálogo. Véase Ley. 
Dedicación del templo y del altar, 3 

de los Rey. 8;—su solemnidad dura sie-
te dias, 2 de los Pa r . 7, 9; 1 de los Mac. 
4, 56; 2 de los Mac. 2, 9, 12, 20.—De-
dicacion de los muros de Jerusalen, 2 
de Esdr . 12, 27. Véase Altar, Bendición. 

Demetrio, hijo de Seleuco; su tiranía, 
1 de los Mac. 7;—se esfuerza inútil-
mente para atraer á Jonatas á su partí-
do, 10;—viola la alianza hecha con él, 
11, 53. 

Demetrio, platero, excita á los Efesios 
contra S. Pablo, Ac t . 19, 24. 

Demonios, Prohihicion de inmolarles, 
Lev. 17, 7; Deut. 32, 17; 2 de los Pa r . 
11, 15; Salm. 105, 37. 

Jesucristo los lanza de los posesos, 
5 . Mat . 8, 16, 31; f 9, 33; f 17, 17; S. 
Lúe . 4, 35; f 8, 2, 28; f 9, 43; f 13, 11; 
•—sujetos á los discípulos, S. Lúe. 10, 
17; A c t . 5, 16; j 8, 7; f 16, 18;—reco-
nocen á Jesucristo y creen, S. Mat . 8, 
29; S. Márc . 3, 11; f 5, 7; S. Lúe. 4, 
33, 41; f 8, 28; Ac t . 19, 15; Santiago 
2 ,19;—arro jados también por los malos, 
S. Mat . 7, 12. 

Desgracia. A quién y por qué causa 
amenaza Dios con ella, Joel 1, 15; 
Amos 5, 18; Apoc. 8, 13—á Moab, 
N ú m . 21, 29; J e r . 48;—al que está so-
lo, Ecc l . 4, 10;—á la tierra cuyo rey es 
niño, 10, 16;—á los Judios, á la nación 
pecadora, Eccli. 42, 11; Isai. 1. 4, 24; 
t 17, 12, 24, 18; t 29; t 30; f 31; t 45, 
10; Je r . 13, 27; Ezeq. 6, 11; t 16, 23; 
Os. 7, 13; Miq. 2, 1; Sof. 2, 5; t 3, 1; 
—al endurecido en el mal, Isai. 3, 9, 11; 
—á los que solo tratan de amontonar ri-
quezas, Isai- 5, 8, 18; Amos 6 ,1 ; Habac . 
2, 6-12; S. Lúe . 6, 24;—á quien no ha-
bla cuando conviene, Isai. 6, 5; 1 á los 
Cor . 9, 16;—á los jueces injustos, Isai. 
10, 1; J e r . 22, 13;—al Etiope, Isai. 18, 
1;—á los soberbios y á los ebrios. 
28, 1;—á Sennaquerib, 33; —á los pas-
tores , J e r . 23; Ezeq. 34, 2;—á los fal-
sos profetas, Ezeq. 13, 3, 18; S. Júd . 
Í ¡ 11;—á Egipto, Ezeq. 30;—á Nínive, 
N a h . 3, 1;—al corazon doble. Eccli. 2, 
14;—á las ciudades impenitentes, S. 
Ma t . 11, 21;—al que da escándalo 18, 
7 ;—á los escribas y fariseos 23, 13;—á 

AS MATERIAS 
Babilonia, Apoc. 18. 

Desnudos. Obligación de vestirlos, 
isai. 48 ,7 ; Ezeq. 18, 7; Tob. 1, 17; S. 
Mat . 25, 26, 39. Véase Limosna, Misen, 
cordia. 

Desobediencia castigada, Lev. 26, 14; 
Deut . 11, 28: t 17. 12; | 18, 19; 1 d e 

los Rey. 22, 15; 3 de los Rey. 20, 36; 
2 de los P a r . 7, 19; J e r . 11, 3, 8;—en 
Adán, Gen. 3 , 1 6 , — e n la muger de Lot, 
19, 26;—en los hijos de Aaron, Lev. 10, 
1;—en los Judíos del tiempo de Moisés, 
N ú m . 14, 41;—en Saúl, 1 de los Rev . 
13, 11; f 15, 24;—en Oza, 2 de los R e y . 
6, 7;—en Joñas, Jon. 1, 4 ;—en los Ju -
díos del tiempo de Jeremías, Je r . 25, 3; 
f 26, 4 ;—y del tiempo de Jesucristo 
Ac t . 7, 39. 

Detracción prohibida y cas t igada, 
Salm. 14, 3; f 100, 5; Prov. 10, 18; t 
11, 13; f 16, 28; f 20, 19; f 26, 20; 
Ecc l . 10, 20; R o m . 1, 30; 2 á los Cor . 
12, 20; 1 de S. Ped . 2, 1, 12; Sant . 
4, 11. 

Dia. Véase Luz. 
Dia. Los últimos dias y el juicio fi-

nal predichos y figurados. Dia del Se-
ñor , 1 de los Rey . 2, 10; Isai. 2, 19; f 
13; f 26, 21; f 27, 1; f 30, 30; f 66, 15, 
24; Je r . 30, 7, 23; Dan. 7, 9: Sof. 1, 2, 
14; Mal. 4, 1, 5; S. Mat t . 12, 36; f 
13, 41, 49; f 19, 27; f 24; f 25, 31.46; 
5. Lúe . 17, 24, 30; Act . 1, 11; f 3, 20; 
f 17, 31; R o m . 2, 5, 16; f 14, 10; 1 á 
los Cor . 15, 52; 2 á los Cor. 5, 10; 1 álos 
Tes . 4, 16; f 5, 2, 23; 2 á los Tes. 1, 7; f 
2, 1; Tit. 2, 13; 2 de S. Pedr 3, 12; 
Heb . 9, 28; S. Júd . f 16; Apoc. 1, 7; 
f 20, 11; Fi l . 1, 6; 2 á Tim. 4, 8 — 
Dia del Señor desconocido á los hom-
b r e s ^ . Mat t . 24, 36, 51; Ac t . 1, 7 : 2 de 
S. Pedr . 3, 10.—Dias tomados por añ<»s, 
Núm. 14, 34; Ezeq. 4, 6; Dan. 9, 24. 

Diablo, aplicado siempre en perder á 
los hombres, Gén. 3, 1; 2 de los Pa r . 
1, 21; Job 1; f 2; Zac. 3, 1; f 8 , 28; S. 
Lúe . 8, 12; Act . 13, 8; Ef . 6, 1¿; Apoc . 
2, 10; f 12, 9;—tienta á Jesucristo, S. 
Mat . 4;—pide á los apóstoles para za-
randearlos como trigo, S. Lúe . 22, 31;— 
tienta á Ananías, Act . 5. 3;—se trans-
forma en ángel de luz, 2 á los Cor: 11, 
14;—anda en torno de nosotros como 
un león, 1 de S. 'Pedro 5, 8;—impide á 
S. Pablo el ir á Tesalónica, 1 á los Tes . 
2, 18;—solo puede hacer lo que Dios le 
permite, 3 de los Rey . 22, 22; 2 de los 

DEL TEXTG 
Par . 18, 21; Job 1, 12; f 2, 6; S. Mat . 
8, 31; Ef . 2, 2; 2 á Tim. 2, 26; Apoc. 

20, 7;—padre y príncipe del mundo y 
de los impíos, S. Juan 8, 44; | 12, 31; 
f 14, 30; f 16, 11; Ac t . 13 ,10; 2 á los 
Cor. 4, 4; Ef . 2, 2; 1 de S. Juan 3, 1U. 

Jesucristo destruye su imperio, según 
las figuras v profecías, G é n . 3, 15; 1 de 
los Rey . 17; Is. 9, 4; f 14, 12; f 27, 1; 
Zac, 3, 2; S. Mat . &, 19; S. Lúe. 10, 18; 
f 11, 22; S. Juan 12, 31; Col. 1, 13; 2 
á Tim. 1, 10; Hebr . -¿, 14; 1 de S. Juan 
3, 18; Apoc. 20, 12. 

Diáconos, su elección, Act . 6, 3;— 
su#cualidades, 1 á Tim. 3, 8. 

Diana, adorada en Efcso, capital de 
toda la Asia proconsular, en que igual-
mente se adoraba, Ac t . 19, 27, 35. 

Dionisio Areopagita, su conversión, 
Act . 17, 34. 

Dina, hija de Jacob, Gén, 30, 21;— 
robada y violada por Siquem, 34, 2. 

Dios. Es omnipotente , nada le es 
imposible, G é n . 17, 1; f 35, 11; f 48, 
3; 1 de los Rev. 14, 6; ¿ de los Pa r . 14, 
11; Sab. 11, 23; Job, 42, 2; ls . 40, 10; 
f 46, 9; f 59, 2; J e r . 32, 17, 27; Zacar . 
8, 6; S. Mate . 9, 22; f i 4 , 36; S. Lúe. 
1, 37; f 18, 27; Ef . 3, 20; Apoc. 19, 6; 
—todo lo gobierna según su voluntad, 
J o b 12, 12; Salm. 113, 3; f 126, 1; 
Prov. 16, 4, 9; Is . 47, 7; Je r . 27, 5; 
Dai>. 2, 21; S. Mat. 20, 14; S. Juan 5, 
17; 2 á l o s Cor . 3, 5; Apoc. 4, 11; 
— permite que José sea vendido, 
G é n . 45, 5 ; — c o n d u c e á Saúl á Sa-
muel , 1 de los Rey. 9;—habia reservado 
á Sara para Tobías, Tob. 7, 12;—trans-
porta los montes, Job 9, 5;—dirige los 
caminos de los hombres, Prov. 20, 24; 
J e r . 10, 23;—el corazon de los reyes 
está en sus manos, 21, 2, 30;—da el po-
der y la gloria, Dan. 5, 13;—usa de mi-
sericordia cou quien le agrada, Rom. 9, 
15-—obra en nosotros el querer y el 
ejecutar, Fil . 2, 13;—hace en nosotros 
lo que le es agradable. Hebr . 13, 21; — 
es el padre de todos los que le obede. 
cen, Deut . 32, 6; Salm. 102, 13; Is. 11, 
5; J e r . 3, 4, 19; Mal . 1, 6; Os. 2, 20; f 
5, 9; S. Mat. 23, 9; S. Lúe . 11, 2; Rom. 
3, 3; f 8, 15; 1 á los Cor 8, 6; 2 á los 
Cor . 6, 18; Ef . 4, 6; 1 á los Tes . 1, 3; 
2 á los Tes . 2, 16;—padre de las mise-
ricordias, 2 á los Cor . 1, 3;—veraz, fiel 
y misericordioso, Exod. 34, 6; Deut. 7, 
9; f 32, 4; Is. 49, 7; S. Juan 3 ,33 ; R o m . 

3, 4; 1 áTos Cor. 1, 9; 2 á los Tes . 3, 
3; Ti t . 1, 2; Hebr . 10, 23; 1 de S. Juau 
1, 9; Apoc. 3, 7, 14;—no se arrepiente 
de lo que ha hecho, 1 de los Rey . 15, 
29; Rom. 11, 29;—no permite que uno 
sea tentado á mas de sus fuerzas, 1 á 
los Cor . 10, 13;—no puede contradecir-
se á sí mismo, 2 á Tim. 2 ,13 ; —no abor-
rece las obras de sus manos, Sab. 11, 25. 

Dios es uno en esencia, Exod. 3, 14; 
Deut . 4, 35; f 6, 4; f 10, 17; f 32, 39; 
1 de los Rey . 2, 2: 2 de los Rey . 7, 22; 
3 de los Rey. 8, 60; f 16, 37; Sab. 12, 
13; Is. 37, 16; f 44, 6, 24; f 45, 5; f 
46, 9; Oseas 13, 4; Ecli. 36, 5; S. Márc . 
12, 29; S. Juan 11^3; 1 á los Cor. 8, 6; 
f 12, 6; Gál . 3, 20; Ef . 4, 6; 1 á Tim. 
2, 5;—y tiino en personas. Véase Tri. 
nidad. 

Dios es eterno, no tiene ni principio 
ni fin, él mismo es lo uno y lo otro, Gén . 
21, 33; Exod. 15, 18; Job 36, 26; Is. 
41, 4; f 57, 15; Dan. 7, 9; R o m . 16, 26; 
Hebr . 1, 8; Apoc. 21, 6. 

Dios todo lo conoce, lo entiende y lo 
ve, Exod. 3, 19; Núm. 12, 2; Deut . 31, 
21; 1 de los Rey. 2, 3; 2 de los Pa r . 
16, 9; Job 14, Í6; f 28, 24; f 42, 2; 
Salm. 32 ,13 ; j 37, 10; P r o v . 15, 3, 11; 
f 24, 12; Is. 29, 15; f 4U, 27; f 48, 4; 
Je r . I , 5 ; f 7 , 11; f 17, 10; f 23, 24; f 
32, 16; Ezeq. 11, 5; Sab. 1, 10; Ecl i . 
16, 16; f 17, 13; f 23, 27; f 39, 24, 29; 
2 de los Mac. 9, 5; f 12, 22; S. Mat . 
6, 4; f 21, 2; S. Márc . 2, 8; f 14, 13; 
S. Juan 1, 47; f 13, 21; f 16, 30; f 21, 
17; Act . 2, 24; f 15, 8; Rom. 8, 27; 1 
á los Tes . 2, 4; Hebr . 4, 13; 1 de S. 
Juan 3, 20. 

Nadie puede ver á Dios, Exod. 33, 
20; Deut . 4, 12; S. Juan 1, 18; f 6, 46; 
1 á Tim. 6, 16; 1 de S. Juan 4, 12. 

Ni á él, ni las cosas divinas puede 
comprender nerfectamente el espíritu 
humano, Job 32, 8; Salm. 93, 8; f 118; 
Is. 54, 13; S. Mat. 13, 11; f 16, 17; S. 
Lúe . 8, 10; f 1"> 21; S. Juan 1, 10; f 
3, 3; f 6, 44, 64; f 14, 17; f 17, 6; Act . 
16, 14; Rom. 1, 19; f U> 3 3 ! 1 á ! (>s 

Cor. 2; Gál. 1, 11; 1 á Tim. 6 ,16 ; Apoc. 
3, 7. 

Dios es inmenso, y no puede ser li-
mitado á un templo, 3 de los Rey. 8, 
27: 2 de lo? Par . 2, 6; f 6, 18; Job. 11, 
8; Sa 'm. 138, 8: Is. 66, 1; Je r . 23, 24; 
Sab. i , 7 ; S. Mat . 5, 35. 

Dios afirma que él es el Dios, esto es, 



el protector, consolador y salvador de 
Israel y de todos los que le invocan y 
sirven fielmente, Gén. 17, 1, 7; Exod. 
6, 2; t 20, 2; f 29, 45; Lev . 26, 11; 
Salm. 17, 3; f 49, 6; Is. 30, 19; Je r . 31, 
33; f 32, 38; Ezeq. 37, 23; S. Juan 
10, 27. 

Dios Criador y Señor del cielo y de 
la tierra, Gén. 1, 1; f 20, 11; 1 de los 
Pa r . 29, 11; Salm. 88, 12; f 113, 16; 
Is. 37, 16; f 40, 28; f 51, 13; Je r . 10, 
12; f 32, 17; Bar. 3, 32; Jon. 1, 9; Ecli. 
1, 8; S. Mat. 11, 25; S. Juan 1, 3; Act. 
4, 24; f 17, 24; 1 á los Cor. 8, 6; Ef . 
3, 9; Col. 1, 16; Hebr. 1, 2, 10; f 3, 4; 
f 11, 3; Apoc. 4, 11; f 10, 6; f 14, 7. 

Juzga á todo el mundo, y da á cada 
uno según sus obras, Gén. 18, 25; Deut. 
10, 17; Job 34, 11; Salm. 61, 13; f 93, 
2; f 95, 10, 13; Ecli. 35, 22; Is. 11, 4; 
J e r . 17, 10; f 25, 14; S. Mat. 16, 27; f 
25, 31; 2 á Tim. 4, 8; Hebr. 12, 23. 

Su misericordia, paciencia y sabidu-
ría. Véanse en su letra. 

El nombre de Dios atribuido á los 
hombres, Exod. 7, 1; f 22, 8; 1 de los 
Rey. 8, 13; Salm. 46, 10; f 81, 6. 

Atributos que él solo posée por esen-
cia pero que comunica á sus criaturas: 
L a bondad, S. Mat. 19, 17; S. Lúe. 18, 
19.—La santidad, 1 de los R e y . 2, 2; 
Apoc. 15, 4 . — L a fuerza, 1 de los Rey. 
2, 2 .—La justicia, 2 de los Mac. 1, 25. 
—La bienaventuranza, 1 á Tim. 6, 15. 
—El poder, 1 á Tim. 6, 15 .—Lainmor . 
talidad, 1 á T i m . 6 ,16 .—La facultad de 
hacer cosas admirables, Salm. 71, 18; -j-
135, 4; Ecli. 11, 4.—El poder conocer 
los secretos del corazon, 3 de los Rey. 
8, 39; 2 de los Par . 6, 30.—El de re-
mitir los pecados, S. Lúe. 5, 21.—El 
derecho de ser honrado y glorificado, 
Salm. 113, 1; Is. 42, 8; 1 á Tim. 1, 17. 
—El de ser servido, Deut. 6, 13; f 10, 
20; f 1 de los Rey. 7, 3; S. Mat. 4, 10; 
5. Lúe . 4, 8. 

Atributo incomunicable , el derecho 

de ser adorado, Exod. 20, 5; Lev. 26 
1; Deut. 5, 9; S. Mat. 4, 10. 

Dios aborrece el pecado lejos de ser 
su autor, Exod. 23,7; 2 de los Par . 19 
7; Judit 5, 21; Job 34, 10; Salm. 44, 9;' 
Prov. 15,.8; Ecli. 15, 21; Rom. 9, 14; 
2 á los Cor. 6, 15; Sant. 1 ,13 . 

Los hombres darán cuenta á Dios de 
sus palabras, S. Mal. 12, 36; f 18, 23-
f 25, 31; 2 á los Cor. 5, 10. 

El es quien envia los males para cas-
tigar los pecados, Deut . 32, 23; 3 de los 
Rey. 9, 9; f 21, 29; Is. 45, 7; Jer . 11, 
11; f 32, 42; Bar. 2, 2; Amos 3, 6; Jon. 
3, 10; Miq. 1, 12; f 2, 3. 

Por ios pecados del pueblo hace reinar 
á los perversos, y envia falsos profetas, 
Job 34, 30; Is. 29, 10; Ezeq. 14, 9; Os. 
13,11; 2 á los Tes . 2 ,11.—Manda que se 
les obedezea en lo justo, S. Mat. 23, 3; 
Rom. 13, 1; 1 de S. Pedro 2, 13. 

También se sirve de ministros infle-
les y prevaricadores, S. Mat. 7, 22. 

Divorcio, prohibido por el Evangelio,. 
S. Mat. 5, 31;—bajo qué condiciones se 
permitia en la ley, Deut. 24, 1.—Dios 
lo castiga, Malaq. 2, 14. 

Doctrina apostólica, debe guardarse, 
Rom. 16, 17; Gál. 1, 8, 11; 2 á los Tes . 
2, 15;—es la de Jesucristo, S. Lúe. 10, 
16; 1 á los Cor. 14, 37; 2 á los Cor. 2, 
14, 17; 1 á los Tes. 2, 2, 13. 

Doeg, uno de los oficiales de Saúl, 
acusa á los sacerdotes de Nobe, 1 de los 
Rey. 22, 9;—los mata, 18. 

Dones. Véase Presentes. 
Dulzura. Véase Mansedumbre. 
Dureza, insensibilidad castigada, Job 

20, 19; Prov. 21, 10; S. Mat. 18, 30, 
34; f 25, 42; Sant. 2, 13.—Dureza de 
los Egipcios para con los Hebreos, 
Exod. 1 ,13 ;—de los Ammonitas y Moa-
bitas, Deut. 23, 4;—de los de Socot, 
Juec. 8, 6;—de Nabal, 1 de los Rey. 
25, 10;—de los de Gaza, Amos 1, 6;— 
del rico avariento, S. Lúe . 16, 21. 

E 

Edom, hijo de Isaac, el mismo que 
Esaù. Véase Esaù.—Los lduineos sus 
descendientes, rehusan á los Israelitas 
el tránsito por su pais, Núm. 20, 14-21; 
—quedan sujetos á David, 2 de los Rey. 
8, 14;—sacuden el yugo de Judá, y se 
eligen un rey, 4 de los Rey, 8, 20;— 

Amasias los ataca, 14, 7; 2 de los Par . 
25, 12.—Profecía contra ellos, Núm. 
24, 18; Salm. 136, 7; ls . 21, 11; f 34, 
5; Jer . 47, 9; Lam. 4, 22; Ezeq. 25, 
13; f 32, 29; f 35; | 36, 5; Amos 1, 11; 
Abdías. 

Efraim, hijo de José, su nacimiento. 

Gén. 41, 52.—Profecía de Jacob tocan-
te á él, 48, 19.—Porción de la tribu de 
Efraim en la tierra prometida, Jos. 16. 

Egipto. Se predice la cautividad de 
Egipto, Gen. 15, 13;—comienza, Exod . 
1, 8.—Trabajos que los Hebreos sufren 
en ella, $ 13 , y sig.; f 5;—se promete 
su libertad, Gen. 15, 16; f 48, 21; f 50, 
24; Exod. 3, 17; f 6, 6;—prodigios que 
hace allí Moisés y Aaron, hiriéndola 
con plagas, 3; f 8; f 9; f 10.—Israel 
sale de ella, 12, 37, 51,—durante la no-
che, Deut. 16, 1;—pasa al través del 
mar; los Egipcios son sepultados en las 
agiiíts, 14.—Los Hebreos la echan me-
nos, v desean volver á ella, Exod. 14. 
11; j 16, 3; f 17, 3; Núm. 11, 5; f 14> 
4; f 20, 5;—se recuerda con f recuen-
cia la memoria de esta libertad, Exod. 
2 0 , 2 ; Levít. 22, 33; í 26, 13; Deut. 4, 
37; f 7, 8; f 8, 14; f 16, 6; Juec. 2, 1: 
f 6, 8; 1 de los Rey. 10,18; 4 de los Rey. 
17, 7; Oséas 13, 4; Miq. 6, 4 .—El rey 
de Egipto marcha contra Judá, 2, de los 
Pa r . 12, 2.—Profecías contra Egipto, 
Isai. 19; f 20, á; Je r . 43, 10; f 44, 30; 
-j- 46. Ezeq. 29, 30: f 31: f 32;—vencido 
por el rey de Babilonia, 4 de los Rey. 24, 
7; Je r . 46, 2.—Antioco se apodera de él, 
1 de los Mac. 1 ,17.—Jesús huye al mis-
mo, S. Mat. 2, 13. 

jEla, rey de Israel, 3 de los Rey. 16, 6; 
—su muerte, ^ 10. 

Eleázaro, hijo y sucesor de Aaron, 
Núm. 20,26;—hace con Josué la división 
de la tierra de Canaan, Jos. 14, 2;—su 
muerte, 24, 23;—se promete el sacerdo-
cio á su hijoFinees, Núm. 25 ,12 . 

Eleázaro, uno de los Macabeos, mata 
un elefante, 1 de los Mac. 6, 43. 

Eleázaro, santo anciano, mártir en tiem-
po de Antioco, 1 de los Mac. 6, 18. 

Elias, profeta,cubierto de pelo y ceñi-
do, 4 de los Rey. 1,8;—eficacia de su ora-
cíon, 1 de ios Rey. 17, 1;—alimentado 
por un cuervo, 14 ;—resuc i t a á un ni-
ño, ^ 19;—mata á los profetas de Baal, 
18, 40;—huye de Jezabel, 19, 3;—envia-
do á Damasco para consagrar allí á H a -
zael,"^ 15;—enviadoáAcab,21.17;—ha-
ce consumir por el fuego á dos capitanes, 
4 de los Rey. 1, 10;—arrebatado al cie-
lo, 2, 11;—presente á la transfiguración 
de Jesucristo, S. Mat. 17, 3;—se p r e -
dice su vuelta futura, Mal. 4, 5; Eccli . 
48, 10; S. Mat. 14 ,11; S. Marc. 9 ,11;— 
Su elogio, Eccli. 4 8 , 1 . 

Elíseo, consagrado profeta, 3 de los 
Rey, 19, 19-29;—pasa el Jordán, 4 de 
los Rey, 2,14;—dulcifica las aguas, f 20; 
—resucita á un niño, 4, 32;—cura á Naa-
man de la lepra, 5 ,14;—hiere de cegue-
dad á los siros, 6, 16;—predice la abun-
dancia, 7, 1;—su muerte, 13, 14-20;— 
su cadáver resucita á otro, 21;—su elo-
gio, Eccli . 48, 13. 

Embriaguez v gula prohibida y castiga-
da, Prov. 21,17; 113,1-30; Eccli . 23, 6; t 
31, 12, 17-42; j 37, 32; Isai. 22, 13; f 2 8 , 
7; f 56 ,12 ; Ezeq. 16, 49; Joel 1, 5; Miq. 
2 , 1 1 ; Hab .2 ,5 ,16 ; Sab. 2 ,7 ; S. Lúe. 12, 
45; t 21, 34; Rom. 13, 13; 1 á los Cor . 
5, 11; f S , 10; f 15, 32; Gál. 5 , 2 1 ; 1 á 
los Tes. 5; 7; 1 á T i m . 3, 3; Ti t . 1, 7; 
Hebr . 12, 16; 1 de S. Pedro, 4, 3 .—Fu-
nestas consecuencias de la embriaguez ea 
Noé, Gén. 9,21;—en Lot, 19, 32 ,35;—ea 
Nabal, 1 de los Rey. 25,36;—en Amnon, 
2 de los Rey. 13, 28;—en Benadad, 3 de 
los Rey. 20, 12;—en los particulares, 
Prov. 21, 17;—en los reyes, 31, 4;—en 
Baltasar, Dan. 5, 2;—en Holoférnes, J u -
dit, 13, 4;—en Simón, 1 de los Mac. 16, 
13.—Prohibición á los sacerdotes de to-
da bebida embriagante, Lev. 10, 9,— 
Véase Abstinencia del vino. 

Laembriaguez provoca la ira del Señor, 
Isai. 5, 13; f 28, 1;—muerde como una 
serpiente, Prov. 23,31;—hace caer á los 
sabios, Eccli, 19, 2;—les hace perder el 
juicio, Os. 4, 11; f 7, 5;—trae consigo 
el desorden y la destemplanza, Prov. 20, 
1; t 33, 29; Eccli. 31 ,28 ; Efes. 5, 13;— 
disipa los bienes, Prov. 23, 20; Eccli. 
19, 1; Hab. 2, 5;—no hay secreto donde 
ella reina, Prov. 31, 4. 

Encantamientos, maleficios, Exod. 7, 
I l ; f 8 , 1 8 ; t 2 2 , 1 8 ; Lev. 20, 6, 27; Núm. 
23, 23; 4 de los Rev. 17,17; í 21, 6; Isai. 
2, 6; f 44, 25; t 47, 13; Je r . 10, 2; Dan. 
2, 2; Miq. 5, 11; Act . 8, 9; f I 3 , 65 t 
16, 16; t 19, 19; Gál. 5 ,20 . 

jEnrás curado por S. Pedro, Act . 9 ,33 . 
Enemiso. N o siempre se le desprecie, 1 

de los Rey. 14,12; 117 ,43 ; 2 de los Rey. 
21, 21; 3 de los Rey. 20; 4 de lps Rey. 
14, 8 -14 .—No fiarse del enemigo recon-
ciliado, 1 de los Mac. 12, 24.—Ejemplo 
de Saúl para con David, 1 de los Rey. 23; 
f 24; j 26, 21:—de Joab para con Abner , 
2 de los Rev. 3, 26.—Amar á los enemi-
gos, Prov. 25, 21; S. Mat. 5, 44;—rogar 
porellos, Núm. 16,22, 46; S. Lúe. 6, 28; 
—Onías ruega por Heliodoro, 2 de los 
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Mac. 3, 33;—Jesús por los que lo crucifi-
caron, S. Lúe. 23, 34;—S. Estévan por 
los que lo apedrean, Act. 7, 60. 

Enfermedad, pena del pecado, Exod. 
15, 26; Lev. 26, 16; Deut. 7, 15; f 28, 
27, 60; S. Juan 5, 14.—María hermana 
de Moisés, es herida de lepra, Núm. 12, 
10.—Pueblo herido de peste por el pe-
cado de David, 2 de los Rey. 24, 15.— 
Crimen de Giezi castigado, 4 de los Rey . 
5, 25;—Joram herido de una enfermedad 
incurable, 2 de los Par. 21, 18. 

Visitar y consolar á los enfermos, Eccl . 
7, 38; 2 á los Cor. 1, 4.—utilidad de es-
ta práctica, Salm. 40, 4; Eccl . 7, 3; S. 
Mat. 25, 37, 40; S. Juan 11, 3;—José vi-
sita á su padre moribundo, Gén. 48, 1; 
—Ocozias á Joram, 4 de los Rey. 8, 29; 
—Joas, rey, al profeta Eliseo, 13, 14; 
—Amigos de Job, Job, 2, 11. 

Cómo los hombres santos han sufrido 
las enfermedades y la muerte: Jacob, 
Gén. 49;—Moisés, Deut. 31; t 32 ;—Jo-
sué, Jos. 23; -j- 24;—Samuel, 1 de los 
Rey. 12;—David, 3dé los Rey . 2;—Eze-
quías, 2 de los Par . 32, 24; Isai. 28, 1; 
—Tobías, Tob. 4;—Matatías, 1 de los 
Mac . 2, 49-61. 

Enos, hijo de Set, su nacimiento, Gén. 
4, 26;—su hijo üainan, 5, 9;—su muerte, 
Í 11. 

Envidia de Cain contra Abel, Gén. 4, 
9;—de los Filisteos contra Abraham, 26, 
14;—de Raquel contra Lia, 30, 1;—de 
los hermanos de José, 37;—de los Egip-
cios contra los Hebreos, Exod. 1. 

Esaú, hijo de Isaac, Gén. 25, 23;— 
vende su derechode primogenitura, 31;— 
easa con dos cananeas, 26, 34;—suplan-
tado por su hermano Jacob, 27:—casa 
eon una hija de Ismael, 28, 9; | 36, 3;— 
sale al encuentro de Jacob con 400 hom-
bres, 32, 6:—lo abraza, 34, 4.—Dios pro-
hibe á Israel atacar á sus descendientes, 
Deut. 2, 4.—Véase Edom. 

Escándalo. N o darlo al prójimo ni 
eon la conducta ni con la doctrina, Lev. 
4 ,3 ; Núm. 31, 16; 2 de los Rey. 11, 
14; 1 de Esdr. 8, 22; Prov. 28, 10; 2 
de los Mac. 6, 24; S. Mat. 17, 27; f 
18, 6; S. Márc. 9, 41; S. Lúe. 17, 1; 
Rom. 14, 1, 15; 1 á los Cor. 8; f 10, 
32; 2 á los Cor. 6, 3; 1 á los Tes . 5 , 2 2 . 
—Obligación de huir todo lo que pue-
de sernos motivo de escándalo, Exod. 
34, 12; Deut. 2, 16; f 13; S. Mat. 5, 
29; f 16, 22; Márc. 9, 42; Rom. 

AS MATERIAS 
16, 17. 

Escritura santa, su origen, qué us» 
debe hacerse de ella, Exod. 17, 14; t 
34, 27; Deut. 17, 18; | 31, 9; Jos. 1, 8; 
2 de Esd. 8, 3. Is. 30, 8; t 34, 16; Jer. 
30, 2; f 36, 2. 10, Baruc. 1, 14; Dan. 
10, 21; S. Mat. 4, 4; S. Lúe. 16, 29; 
S. Juan, 5, 39; Act . 15, 21; f 17, 11; 
Rom. 4, 23; f 15, 4; 1 á los Cor, 9, 9 ; f 
10, 11.—Dios da su inteligencia, 2 deS . 
Pedro 1, 20.—Algunos abusan de las 
dificultades que se encuentran en ella, 
2 d e S . Pedro 3, 16.—Los apóstoles no 
lo escribieron todo, S. Juan 21, 25; 1 
á los Cor. 11, 34; 2 á los Tes . 2, 1<5; 2 
S. Juan if 12; 3 de S. Juan V 18.— 
Los sacerdotes son sus depositarios é 
intérpretes, Deut. 27, 18; Ezeq. 44, 
24; Mal. 2, 7. 

Esdras, doctor de la ley, vuelve de 
Babilonia, 1 de Esdras 7, 6;—despide 
á todas las mugeres extrangeras, 9; f 
10;—lée delante del pueblo el libro de 
la ley, 2 de Esdras 8, 2. 

Esperanza fundada en la bondad y en 
las promesas de Dios, Gén. 26, 5; Juec. 
7, 15; 1 de los Rey. 17, 45; 3 de los 
Rey. 20, 28; 1 de los Par. 19, 13; 2 de 
los Par . 16, 7; f 20, 15, 20; t 25, 8; f 
32, 7; Judit 9, 16; Salm. 9, 11; f 13, 6: 
í 21, 5; f 24, 2; f 39, 5; f 61; t 70 ,1 ; 
f 90, 2; f 113, 9; t 141, 6; f 145, 5; 
Prov. 3, 5; f 22, 19; f 28, 25; j 30, 5; 
Sab. 3, 4, 9; Eccli. 2, 6, 12; Is. 26, 4; 
f 31, 1; j 40, 30; Je r . 7, 4; f 17, 7; f 
39. 18; Lam. 3, 24; Os. 12, 6; Miq. 7, 
5, 7; Nah. 1, 7; 1 de los Mac. 3, 22; S. 
Mat. 12, 21; Rom. 5, 5; f 8, 24; Col. 
1, 27; 1 á los Tes . 1, 3; 1 de S. Pedro 
1, 13. 

Esperanza de los impíos confundida, 
4 de los Rey. 18, 21; Job 8, 13; f 11, 
20; f 20, 5;' Prov. 25, 19; Sab. 5, 15; 
Eccli. 5 , 1 , 10; Is. 28, 15, 18; f 30, 2, 
12; f 36, 9; t 57, 10; Jer . 2, 35; f 9, 

23; Ezeq. 29, 7; 1 de los Mac. 1, 63; 
1 á Tim. 6, 17. 

Espíritu. Espíritu Santo prometido, 
Ezeq. 11, 19; f 39, 29; Joel 2, 28; S. 
Mat. 3, 11; S. Juan 7, 39; f 16, 7;— 
baja sobre los apóstoles: sus efectos en 
ellos, Act . 2:—sobre Cornelio, 10, 44; 
—sobre los fieles de Antioquía, 11, 15; 
—de Corinto, 19, 6;—preside al con-
cilio, 15, 23;— prohibe á Pablo anun-
ciar el Evangelio en la Asia, 16, 6;—le 
hace anunciar su prisión en Jerusalen, 

21, 11;—enseña é ilustra á los Uele.T, los apóstoles, 1 á loa Cor. 5, 3-10; 2 
Exod. 4, 12; Salm. 31, 8; Is. 54, 13; á los Tes. 3 , 6 , 14; 1 á Tim. 1, 20; f 
S. Márc. 13, 11; S. Juan 6, 45; t 14, 6, 5; 2 á Tim. 2, 21; Ti t . 3, 0;—por 
16, 26; + 16, 3; 1 á los Cor . 1, 22; Ef. los fariseos, S. Juan 9, 22, 34; f 12, 42; 
1, 13; t 4, 21; 1 de S. Juan 2, 27;— t 16, 2. 
ruega por nosotros, Rom. 8, 26. Exhortación al bien. Abraham exhor-

Discernir los espíritus, 1 á los Cor. ta á Lot , Gén. 13, 8:—José á sus her-
14, 29; 1 á los Tes. 5, 21; 1 de S. Juan manos, 45, 24.—Josué al pueblo á que 
4, 1. sirva al Señor, Jos. 22, 5.—Exequias á 

Ester, esposa de Asuero, Est . 2;— ocurrir al Señor, 2 de los Par . 30, 6; 
se queja de la conjuración de Aman, 7; — á la confianza en Dios, 32, 7 .—Ne-
—salva á los Judíos, 8. hernias, á no oprimir á sus hermanos, 2 
• Estévan, uno de los siete diáconos, de Esd. 5, 7.—S. Pedro á permanecer 
es acusado, Act. 6;—y apedreado, 7. en el Señor, Act. 11, 23.—S. Pablo á 

Eucaristía, figurada por el maná, Exod. perseveraren la fe, 14 ,21 ; Hebr. 13, 
16, 15; Salm. 77, 24; S. Juan 6, 31, 32. 12;—á gobernar bien la Iglesia, Act . 
—Su promesa, 6, 52.—Su institución, S. 20, 18;—á edificarse los unos á los otros, 
Mat. 26, 26; 1 á los Cor. 11, 23. 1 á los Tes . 5, 11.—S. Pablo exhorta 

Eva, primera muger, formada de una á Tito, Ti t . 2 . 
costilla de Adán, Gén. 2, 21;—se deja Extrema-Unción, uno de los siete sa-
seducir de la serpiente, 3, 1—Palabras crameníos, Sar.t. 5, 14. 
que Dios le dirige, V 16. Ezequias, hijo del impío Ácaz, le su-

Evangelio. Se anuncia su predicación, cede y obra con justicia ante Dios, 4 
Gén. 3, 15; f 49, 21; Is. 55, 5; f 61, de los Rey. 16, 20; f 18, 1; 2 de los 
1.—Se predica, S. Mat. 28 ,19; S. Lúe. Par. 29, 1;—despedaza la serpiente de 
2, 10; i á los Cor. 4, 15; j 15; 1 á los bronce, 4 de los Rey. 18, 4;—sacude el 
Gál. 1, 11;—sus efectos, S. Mat. 3, 7; yugo de los Asirios, 7;—euvia á con-
t 11, 28; S. Juan 3, 16; f 6, 35; f 10, sultar á Isaías, ]9, 2; Is. 37, 2;—enfer-
9; f 12, 46; Rom. 1, 16; 2 á los Cor. nía, 38, 1; 4 de los Rey. 20, 1;—mués-
5, 18; 1 á Tim. 1, 15; 2 á Tim. 1 , 8 ; tra sus tesoros á los embajadores de 
1 de S. Pedro 4, 18; S. Júd. V 15.— Babilonia, y es reprendido por esto, 
N o avergonzarse de él, S. Márc. 8 ,28 ; 12, 14; Is. 39, 1, 5;—su muerte: su hi-
Rom. 1, 16; 2 á Tim. 1 8.—Alimentar jo Manasses le sucede, 4 de los Rey. 
á sus ministros, Deut. 12, 19; f 14, 27; 20, 21; 2 de los Paf . 32, 33. 
f 16, 11; f 25, 4; S. Mat. 10. 10; Rom. Ezequiel, profeta, conducido á Babi-
15, 27; Fil . 2, 29; f 4, 16; 1 á los Tes . lonia con los otros cautivos, Ezeq. 1, 
5, 12. 1;—llamado y enviado á profetizar á 

Excomunión ordenada por Jesucristo, Israel, 2, 3;—su elogio, Ecli . 49, 10. 
S . Mat. 5, 29; f 16, 19;—ejercida por 

Facée, hijo de Romelía, mata á Fa- 7, 10; Miq. 3, 5: Zac. 13, 2; S / M a t . 7, 
ceia, rey de Israel, y reina en su lugar, 15; Act.. 20, 29; Col. 2, 8; 1 á Tim. 4, 
4 de los Rey. 15, 25, 27;—combate 1; 2 de S. Pedro 2; 1 de S. Juan, 4, 1; 
contra Jerusalen, Is. 7, 1;—mata en un S. Judas, 4, 8.—Elias hace matar á 
di;i á ciento veinte mil hombres de la los profetas de Baal, 3 de los Rey. 18, 
tribu de Judá, 2 de los Par. 28, 6;— 40 .—Jehúhace lo misino, 4 de los Rey. 
su muerte, 4 de los Rey. 15, 30. 10, 19.—Son falsos profetas los que pro-

Faceia, hijo de Manahem, rey de Is- fetizan sin ser enviados, Jer . 27, 9 -15; 
rael, 4 de los Rey. 15, 22 y 23. Ezeq. 13, 6. 

Fales.hijo de Heber, Gén. 10, 25; Fanuel. Tor re de este nombre, des-
•j- 11, 16, 18. truida por Gedeon despues de haber he-

Falsos profetas, no escucharlos; su cho dar muerte á los habitantes de la 
castigo, Deut. 13, 1; f 18, 20; 3 de les ciudad", Juec. 8, 8, 17. 
Rey . 22, 6; Prov. 28, 10; "j; Is. 28, 7, t Faraón, herido de plagas á causa de 
56, 10; Ezeq. 14,9; 122, 25; 134; Amos, Sara, muger de Abraham, Gén. 1 2 , 1 7 . 
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Faraón tiene sueños que solo José 
puede explicar, Gén. 41. 

Faraón oprime á los Israelitas, Exod. 

Faraón rehusa dejar ir á los Israeli. 
tas: su endurecimiento. Es sumergido 
en el mar con todo su ejército. Véase 
ti Exodo desde el cap. 2 hasta el 15. 

Faraón, con cuya hija casa Salomon, 
3 de los Rey. 3, 1. 

Faraón Necao. Véase Necao. 
Faraón Efrée, Jer . 44, 30. 
Fariseos. Véase Desgracias.—El fa. 

riseo y el publicano oran á un tiempo 
en el templo, S. Lúe. 18, 10.—Un fa-
riseo convida á Jesús á que fuese á su 
casa, S. Lúe. 7, 36. 

Fe, virtud teologal, Hab. 2, 4; S. 
Mat. 8, 13; + 9, 22; S. Márc. 5, 34; 
Rom. 3, 22; | 4, 3; f 5, 1;—su eficacia, 
S. Mat. 9, 2; t 21, 22; S. Máre. 16,16; 
S. Lúe. 18, 42; S. Juan 1, 12; f 3, 15 
y 36; | 6, 35, f 1, 38; f 11, 25; f 14, 
12; f 20, 29; Act. 3, 16; f 10, 43; f 
15, 9; f 16, 31; Rom. 1, 16; t 2, 22; 
Gál . 3, 8; Ef. 2, 7; Hebr. 11;—la fe 
sin la caridad nada vale, 1 á los Cor. 13, 
2; Gál. 5, 6; Sant. 2, 24;—es una, Ef . 
4, 5;—de ella dependen la justicia y la 
salud, Hebr . 11. 

Felipe, discípulo de S. Juan, su voca. 
cion al apostolado, S. Juan 1, 43; S. 
Mat. 10, 3; S . Márc. 3, 18; S. Lúe. 6, 
14;—desea ver al Padre, S. Juan 4, 8. 

Felipe, electo diácono, Act. 5, 6;— 
predica en Samaría, 8, 5;—bautiza al 
Eunuco, 8, 37;—recibe á Pablo y sus 
compañeros, 21, 8. 

Félix, gobernador de Judea, Act. 23, 
24; f 24. 

Festo, gobernador de Judea , Act . 
24 ,27 . 

Fieles, libertados de la ruina común 
de los impíos, Gén. 6; f 7; f 8; f 19; 
Exod. 8, 22; f 9, 4-26; t 10, 23; j 11, 
7; f 14; Núm. 16, 20-31; 1 de Esdr . 
8, 22; Est . 7; Is. 41, 10; f 43, 1; Jer . 
39, 18; Dan. 3, 9; f 6, 22; 2 de S. Ped. 
2, 7.—Judíos milagrosamente liberta-
dos del poder de los Siros, 4 de los Rey. 

7, 2; Par . 20, 24. Véase David, Josafat. 
Fiestas de los Judíos. Véase Pascua. 

Fiesta de pentecostes, Exod. 23, 15; 
Núm. 28, 26; Deut. 16, 9; Act. 2, 1; f 
20, 16;—de las trompetas, Lev. 23, -4 ; 
2 de los Par . 5, 3;—de la expiación, 
Núm. 29,7;—de los tabernáculos, Exod. 
23, 16; Lev. 23, 34; Deut. 31, 10; 1 
de Esdr. 3, 4; 2 de Esdr. 8, 15; 2 de 
los Mac. 1, 9; f 10, 6.—Fiesta del sá-
bado. Véase Sábado. Fiesta del primer 
día del mes, Núm. 28, 11; 1 de los Rey. 
20, 5; Ezeq. 45,18.—Violacion de Ja 
fiesta castigada, Núm. 15, 32. 

Filemon, discípulo de S. Pablo, T i l . 
V 1 y sig. 

Filisteos. Persiguen ¿ Israel, Juec. 
3, 3; t 10, 7; 1 de los Rey. 4: | 5; f 13, 
5; f 17; t 23, 1; f 28, 1; f 29, 1; f 31, 
1; 2 de los Rey. 5, 17, 22; f 21, 15, 
18;—son derrotados, Juec. 3, 31; f 15, 
9; 1 de los Rev. 7, 11; f 14; f 18, 27; 
f 19, 8; f 23, 5; 2 de los Rey. 8, 1; 4 
de los Rey. 18, 8.—Profecía contra 
ellos, Is. 14, 29; Jer . 47, 1, 4; Ezeq. 
25 ,15; Amos 1; Sof. 4, 2, 5; Zac. 9, 6. 

Finees, hijo de Helí, 1 de los Rey. 1, 
3;—perece miserablemente en castigo 
de sus pecados, 4, 11. 

Fornicación. Provoca la ira de Dios, 
Deut. 22, 21; Jer. 5, 7; Os. 4, 14; 1 de 
los Cor. 6, 9, 18; Hebr. 13, 4;—arrui-
na el cuerpo v los bienes, Job 31, 12; 
Prov. 23, 27; } 29, 3; f 31, 3; Eccli. 9, 
6;—causa infamia, 41,21;—huir sus oca-
siones, 9, 4, 12; f 42, 12;—prohibición 
de desearla, Exod. 20 17; S. Mat. 5, 28. 

Fornicación espiritual, que es la he. 
regía y la idolatría, Deut. 31, 16; Juec. 
2, 17; Is. 1, 21; f 57, 3; Ezeq. 6, 9. 
Véase Idolatría. 

Fraude condenado, Jer . 9, 6; Salm. 
34, 23; Prov. 12, 17; S. Márc. 7, 22; 
Act. 5, 2; Rom. 1, 29. 

Ful, rey de los Asirios, lleva su ejér-
cito en auxilio de Manahem, rey de Is-
rael, 4 de los Rey. 15, 19. 

Funerales de Sara, Gén. 23, 2;—de 
Jacob, 50, 10;—de Moisés, Deut. 34, 8; 
de Abner, 2 de los Rey. 3, 31. 

Goal, 8e subleva contra Abimelec, 
Juec. 9, 26-39. 

Gabaonitas, sorprenden á Josué, y ha-
cea alianza con él, Jos. 9;—sitiados por 

los Amorreos, y libertados, 10, 5 -15 .— 
Saúl los hace matar injustamente, en cas. 
tigo de lo cual David les entrega ¿ sus hi-
jos, 2 de los Rey. 21. 

DEL TEXTO 
Gabelo, paga el dinero que debia á 

To nas, Tob. 9. 
Gabriel, ángel del Señor, aparece á 

Daniel, Dan. 8, 16; | 9, 21;—al sacer-
dote Zacarías, S. Lúe. 1, 11;—á la Vir-
gen María, i? 26. 

Gad, hijo de Jacob, su nacimiento, 
Gén. 30, 11.—Profecía de su padre so-
bre él, 49, 19; —la de Moisés, Deut. 
33, 20;—porcion de su tribu, Núm. 
32, 34; Jos. 13, 24. 

Gad, profeta, hace salir á David del 
pais de los Moabitas, 1 de los Rey. 22, 
5;—le anuncia la ira de Dios, 2 de los 
Rey. 24, 11-18. 

Gàlgala. Josué ordena al pueblo que 
allí se circuncide y celebre la Pascua, 
Jos. 5. 

Galilea, Jesucristo comienza á predi-
car en ella, S. Mat. 4, 12; Act. 10, 37; 
—y es recibido, S. Juan 4, 45. 

Gamaliel, hombre sabio en la ley, Act. 
34;—maestro de S. Pablo, 22, 3. 
Gayo ó Cayo, macedonio, bautizado 

por S. Pablo, 1 á los Cor. 1, 14;—le 
hospeda en su casa, Rom. 16, 23.— 
Los Efesios le arrebatan y conducen al 
teatro, Act. 19, 29. 

Gayo ó Cayo de Derbe, acompaña á 
S. Pablo á Macedonia, Act, 20, 4.— 
S. Juan le escribe, 3 de S. Juan if 1. 

Gedeon, juez de Israel, Ju«c. 6; f 7; 
t 

Gemidos. Dios oye los de los suyos, 
Exod. 2, 24; Tob. 3, 1; f 12, 12; Ezeq. 
9, 4; 2 de los Mac. 6, 30. 

Gentiles, su vocacion á la fe, Gén. 
49, 10; Núm. 24, 17; Deut. 32, 43; 2 
de los Rey. 22, 44, 50; 3 de los Rey. 
8, 41; Saím. 2, 8; f 21, 28; f 67, 32; 

71, 8, 17; f 86, 4; Is. 2, 2; f 11, 10; 
•• 27, 13; f 29, 17; f 35; f 41, 25; 
49; I 54; f 55; f 66, 20; Jer . 9, 24; • 
16, 19; Oséas 2, 1, 24; Miq. 4, 2; Sof. 
3, 9; Zac. 2, 11; f 8, 20; f 9, 10; S. 
Mat. 8, 11; f 21, 31, 43; f 22, 9; S. 
Juan 10, 16; Act. 8, 26; f 10; 1 á los 
Cor . 12, 13; Ef. 2, 10.—No se i niten 
las acciones corrompidas de los infieles, 
Lev. 18, 3; f 20, 23; Je r . 10, 2. 

Gerson, hijo de Levi, Núm. 3, 17;— 
funciones de sus hijos, 3, 25; f 4, 22. 

Giezi, criado de Elíseo, 4 de los Rey. 
4, 25;—su avaricia; enferma de lepra, 5. 

Gloria. Procurar en todo la de Dios, 
Jos. 7, 19; Salm. 115, 1; S. Mat. 6, 9; 
5 , Juan 17, 4; Act . 3, 13; f 12, 23; 1 

á los Cor. 6, 20; f 10, 31; Fil. 1, 20¡ 
Col. 3, 17; Tit . 2, 10.—La de los bien-
aventurados. Véase Bienaventuranza. 

Godolias, matado á traición por la-
inael, 4 de los Rey. 25, 25; Jer . 41, 3. 

Gracia, belleza ó perfección de al . 
guna cosa, Prov. 31, 39; Eél . 10, 12; 
Eccli. 7, 21; f 26, 16; S. Lúe. 4, 22; 
Ef. 4 , 2 9 . 

Dios hace hallar gracia ante los hom-
bres, Exod. 3, 21; f 3; f 12, 36; 4 
de los Rev. 25, 27; 2 de Esdr. 2, 5; 
Tob. 1, 13; Salm. 105, 46; Jer . 40, 2, 
3, 4; Dan. 1, 9, Act. 24, 23; t 27, 3; f 
28, 10. 

Gracia, don de Dios gratuito, 1 á los 
Cor. 12; Ef. 4, 7; 1 de S. Pedr. 4, 10; 
—sobrenatural, que nos hace agrada-
bles á Dios, S. Lúe. 1, 28; f 2, 40; S. 
Juan 1, 16; Rom. 1, 7; 1 á los Cor. lfl, 
23; 2 á los Cor. 1, 12; Gál. 5, 4; Hebr. 
13, 9; Sant. 4, 6.—Nadie puede estar se 
gurq de tañerla, Job 9 20; Salm. 2, 11; 
f 18, 13; t 142, 2; Prov. 14, 14; t 20, 
9; Jer . 17, 9; 1 á los Cor. 4, 4; 2 á los 
Cor. 10, 13; Gál. 6, 3; 1 de S. Pedr . 
4, 18; 2 de S. Pedr . 1, 10. 

Gratitud para con Dios y los hom-
bres recomendada, Núm. 15, 18; Deut. 
4, 9; f 6, 24; 2 de los Par. 15, 11; f 
20, 26; Eccli. 7, 22; f 35, 13; Act . 4, 
21; Ef. 5, 19; Fil, 4, 6; Col. 2, 7, t 3 , 
15; 1 á los Tes. 5, 18; 2 á los Tes. 1, 
3;—la de Abel, Gén. 4, 4;—de Noé, 8, 
20;—del rey de Sodoma, 14, 21;—de 
Isaac, 26, 25;—de Moisés, Exod. 15, 1; 
Lev. 25, 6;—de Débora, Juec. 5, 1;— 
de Ana, 1 de los Rey. 2, 1;—de Saúl, 
14, 35;—de los habitantes de JabesGa-
laad, 31, 11;—de David para con el rey 
de los Ara.nonitas, 2 de los Roy. 10, 2; 
—y con Berzellay, 19, 33;—la de To . 
bías, Tob. 12;—la de Asuero para con 
Mardoqueo, Est. 6;—la de los Maca-
beos, 1 de los Mac. 4, 24; f 5, 54:— 
de Onías, 2 de los Mac. 3, 33;—de J e , 
sucristo para con su Padre, S Mat. 11, 
25;—del ciego de Jericó, S. Lúe. 18, 
43.—Gratitud para con Dios ántes y de3. 
pues de comer, Deut. 8, 10; 1 de los 
Rey. 9, 13; Is. 62, 9; S. Mat. 14, 19; 
f 15, 36 t 26, 26; S. Lúe. 9, 16; Act. 
27, 35. Rom. 14, 6; 1 á Tim. 4, 3. 

Guerra, castigo del pecado, Lev. 25, 
24; Deut. 28, 36; Juec. 2, 14; f 3, 8; 
t 4, 1; t 6, 1; f 10, 6; t 13, 1; Isai. 5. 
25; Jer . 5, 15 —Ahrahara la emprende * 



Faraón tiene sueños que solo José 
puede explicar, Gén. 41. 

Faraón oprime á los Israelitas, Exod. 

Faraón rehusa dejar ir á los Israeli. 
tas: su endurecimiento. Es sumergido 
en el mar con todo su ejército. Véase 
ti Exodo desde el cap. 2 hasta el 15. 

Faraón, con cuya hija casa Salomon, 
3 de los Rey. 3, 1. 

Faraón Necao. Véase Necao. 
Faraón Efrée, Jer . 44, 30. 
Fariseos. Véase Desgracias.—El fa. 

riseo y el publicano oran á un tiempo 
en el templo, S. Lúe. 18, 10.—Un fa-
riseo convida á Jesús ¿ que fuese á su 
casa, S. Lúe. 7, 36. 

Fe, virtud teologal, Hab. 2, 4; S. 
Mat. 8, 13; + 9, 22; S. Márc. 5, 34; 
Rom. 3, 22; | 4, 3; f 5, 1;—su eficacia, 
S. Mat. 9, 2; t 21, 22; S. Máre. 16,16; 
S. Lúe. 18, 42; S. Juan 1, 12; f 3, 15 
y 36; | 6, 35, f 7, 38; f 11, 25; f 14, 
12; f 20, 29; Act. 3, 16; f 10, 43; f 
15, 9; f 16, 31; Rom. 1, 16; t 2, 22; 
Gál . 3, 8; Ef. 2, 7; Hebr. 11:—la fe 
sin la caridad nada vale, 1 á los Cor. 13, 
2; Gál. 5, 6; Sant. 2, 24;—es una, Ef . 
4, 5;—de ella dependen la justicia y la 
salud, Hebr . 11. 

Felipe, discípulo de S. Juan, su voca. 
cion al apostolado, S. Juan 1, 43; S. 
Mat. 10, 3; S . Márc. 3, 18; S. Lúe. 6, 
14;—desea ver al Padre, S. Juan 4, 8. 

Felipe, electo diácono, Act. 5, 6;— 
predica en Samaría, 8, 5;—bautiza al 
Eunuco, 8, 37;—recibe á Pablo y sus 
compañeros, 21, 8. 

Félix, gobernador de Judea, Act. 23, 
24; f 24. 

Festo, gobernador de Judea , Act . 
24 ,27 . 

Fieles, libertados de la ruina común 
de los impíos, Gén. 6; f 7; f 8; f 19; 
Exod. 8, 22; f 9, 4-26; t 10, 23; j 11, 
7; f 14; Núm. 16, 20-31; 1 de Esdr . 
8, 22; Est . 7; Is. 41, 10; f 43, 1; Jer . 
39, 18; Dan. 3, 9; f 6, 22; 2 de S. Ped. 
2, 7.—Judíos milagrosamente liberta-
dos del poder de los Siros, 4 de los Rey. 

7, 2; Par . 20, 24. Véase David, Josafat. 
Fiestas de los Judíos. Véase Pascua. 

Fiesta de pentecostes, Exod. 23, 15; 
Núm. 28, 26; Deut. 16, 9; Act. 2, 1; f 
20, 16;—de las trompetas, Lev. 23, -4 ; 
2 de los Par . 5, 3;—de la expiación, 
Núm. 29,7;—de los tabernáculos, Exod. 
23, 16; Lev. 23, 34; Deut. 31, 10; 1 
de Esdr. 3, 4; 2 de Esdr. 8, 15; 2 de 
los Mac. 1, 9; f 10, 6.—Fiesta del sá-
bado. Véase Sábado. Fiesta del primer 
dia del mes, Núm. 28, 11; 1 de los Rey. 
20, 5; Ezeq. 45,18.—Violacion de Ja 
fiesta castigada, Núm. 15, 32. 

Filemon, discípulo de S. Pablo, T i l . 
V 1 y sig. 

Filisteos. Persiguen ¿ Israel, Juec. 
3, 3; t 10, 7; 1 de los Rey. 4: | 5; f 13, 
5; f 17; t 23, 1; f 28, 1; f 29, 1; f 31, 
1; 2 de los Rey. 5, 17, 22; f 21, 15, 
18;—son derrotados, Juec. 3, 31; f 15, 
9; 1 de los Rev. 7, 11; f 14; f 18, 27; 
f 19, 8; f 23, 5; 2 de los Rey. 8, 1; 4 
de los Rey. 18, 8.—Profecía contra 
ellos, Is. 14, 29; Jer . 47, 1, 4; Ezeq. 
25 ,15; Amos 1; Sof. 4, 2, 5; Zac. 9, 6. 

Finees, hijo de Helí, 1 de los Rey. 1, 
3;—perece miserablemente en castigo 
de sus pecados, 4, 11. 

Fornicación. Provoca la ira de Dios, 
Deut. 22, 21; Jer. 5, 7; Os. 4, 14; 1 de 
los Cor. 6, 9, 18; Hebr. 13, 4;—arrui-
na el cuerpo v los bienes, Job 31, 12; 
Prov. 23, 27; } 29, 3; f 31, 3; Eccli. 9, 
6;—causa infamia, 41,21;—huir sus oca. 
siones, 9, 4, 12; f 42, 12;—prohibición 
de desearla, Exod. 20 17; S. Mat. 5, 28. 

Fornicación espiritual, que es la he-
regía y la idolatría, Deut. 31, 16; Juec. 
2, 17; Is. 1, 21; f 57, 3; Ezeq. 6, 9. 
Véase Idolatría. 

Fraude condenado, Jer . 9, 6; Salm. 
34, 23; Prov. 12, 17; S. Márc. 7, 22; 
Act. 5, 2; Rom. 1, 29. 

Ful, rey de los Asirios, lleva su ejér-
cito en auxilio de Manahem, rey de Is-
rael, 4 de los Rey. 15, 19. 

Funerales de Sara, Gén. 23, 2;—de 
Jacob, 50, 10;—de Moisés, Deut. 34, 8; 
de Abner, 2 de los Rey. 3, 31. 

Goal, 8e subleva contra Abimelec, 
Juec. 9, 26-39. 

Galaonitas, sorprenden á Josué, y ha-
cea alianza con él, Jos. 9;—sitiados por 

los Amorreos, y libertados, 10, 5 -15 .— 
Saúl los hace matar injustamente, en cas. 
tigo de lo cual David les entrega ¿ sus hi« 
jos, 2 de los Rey. 21. 

DEL TEXTO 
Gabelo, paga el dinero que debia á 

To nas, Tob. 9. 
Gabriel, ángel del Señor, aparece á 

Daniel, Dan. 8, 16; | 9, 21;—al sacer-
dote Zacarías, S. Lúe. 1, 11;—á la Vir-
gen María, i? 26. 

Gad, hijo de Jacob, su nacimiento, 
Gén. 30, 11.—Profecía de su padre so-
bre él, 49, 19; —la de Moisés, Deut. 
33, 20;—porcion de su tribu, Núm. 
32, 34; Jos. 13, 24. 

Gad, profeta, hace salir á David del 
pais de los Moabitas, 1 de los Rey. 22, 
5;—le anuncia la ira de Dios, 2 de los 
Rey. 24, 11-18. 

Gàlgala. Josué ordena al pueblo que 
allí se circuncide y celebre la Pascua, 
Jos. 5. 

Galilea, Jesucristo comienza á predi-
car en ella, S. Mat. 4, 12; Act. 10, 37; 
—y es recibido, S. Juan 4, 45. 

Gamaliel, hombre sabio en la ley, Act. 
34;—maestro de S. Pablo, 22, 3. 
Gayo ó Cayo, macedonio, bautizado 

por S. Pablo, 1 á los Cor. 1, 14;—le 
hospeda en su casa, Rom. 16, 23.— 
Los Efesios le arrebatan y conducen al 
teatro, Act. 19, 29. 

Gayo ó Cayo de Derbe, acompaña á 
S. Pablo á Macedonia, Act, 20, 4.— 
S. Juan le escribe, 3 de S. Juan if 1. 

Gedeon, juez de Israel, Ju«c. 6; f 7; 
t 

Gemidos. Dios oye los de los suyos, 
Exod. 2, 24; Tob. 3, 1; f 12, 12; Ezeq. 
9, 4; 2 de los Mac. 6, 30. 

Gentiles, su vocacion á la fe, Gén. 
49, 10; Núm. 24, 17; Deut. 32, 43; 2 
de los Rey. 22, 44, 50; 3 de los Rey. 
8, 41; Saím. 2, 8; f 21, 28; f 67, 32; 

71, 8, 17; f 86, 4; Is. 2, 2; f 11, 10; 
•• 27, 13; f 29, 17; f 35; f 41, 25; 
49; | 54; f 55; f 66, 20; Jer . 9, 24; • 
16, 19; Oséas 2, 1, 24; Miq. 4, 2; Sof. 
3, 9; Zac. 2, 11; f 8, 20; f 9, 10; S. 
Mat. 8, 11; f 21, 31, 43; f 22, 9; S. 
Juan 10, 16; Act. 8, 26; f 10; 1 á loa 
Cor . 12, 13; Ef. 2, 10.—No se i niten 
las acciones corrompidas de los infieles, 
Lev, 18, 3; f 20, 23; Je r . 10, 2. 

Gerson, hijo de Levi, Núm. 3, 17;— 
funciones de sus hijos, 3, 25; f 4, 22. 

Giezi, criado de Eliseo, 4 de los Rey. 
4, 25;—su avaricia; enferma de lepra, 5. 

Gloria. Procurar en todo la de Dios, 
Jos. 7, 19; Salm. 115, 1; S. Mat. 6, 9; 
5 , Juan 17, 4; Act . 3, 13; f 12, 23; 1 

á los Cor. 6, 20; f 10, 31; Fil. 1, 20¡ 
Col. 3, 17; Tit . 2, 10.—La de los bien, 
aventurados. Véase Bienaventuranza. 

Godolias, matado á traición por Is . 
inael, 4 de los Rey. 25, 25; Jer . 41, 3. 

Gracia, belleza ó perfección de al . 
guna cosa, Prov. 31, 39; Ec.l. 10, 12; 
Eccli. 7, 21; f 26, 16; S. Lúe. 4, 22; 
Ef. 4 , 2 9 . 

Dios hace hallar gracia ante los hom-
bres, Exod. 3, 21; f 3; f 12, 36; 4 
de los Rev. 25, 27; 2 de Esdr. 2, 5; 
Tob. 1, 13; Salm. 105, 46; Jer . 40, 2, 
3, 4; Dan. 1, 9, Act. 24, 23; t 27, 3; f 
28, 10. 

Gracia, don de Dios gratuito, 1 á los 
Cor. 12; Ef. 4, 7; 1 de S. Pedr. 4, 10; 
—sobrenatural, que nos hace agrada-
bles á Dios, S. Lúe. 1, 28; f 2, 40; S. 
Juan 1, 16; Rom. 1, 7; 1 á los Cor. 10, 
23; 2 á los Cor. 1, 12; Gál. 5, 4; Hebr. 
13, 9; Sant. 4, 6.—Nadie puede estar se 
gurq de tañerla, Job 9 20; Salm. 2, 11; 
f 18, 13; t 142, 2; Prov. 14, 14; t 20, 
9; Jer . 17, 9; 1 á los Cor. 4, 4; 2 á los 
Cor. 10, 13; Gál. 6, 3; 1 de S. Pedr . 
4, 18; 2 de S. Pedr . 1, 10. 

Gratitud para con Dios y los hom-
bres recomendada, Núm. 15, 18; Deut. 
4, 9; f 6, 24; 2 de los Par. 15, 11; f 
20, 26; Eccli. 7, 22; f 35, 13; Act . 4, 
21; Ef. 5, 19; Fil, 4, 6; Col. 2, 7, t 3 , 
15; 1 á los Tes. 5, 18; 2 á los Tes. 1, 
3;—la de Abel, Gén. 4, 4;—de Noé, 8, 
20;—del rey de Sodoma, 14, 21;—de 
Isaac, 26, 25;—de Moisés, Exod. 15, 1; 
Lev. 25, 6 ;—le Débora, Juec. 5, 1;— 
de Ana, 1 de los Rey. 2, 1;—de Saúl, 
14, 35;—de los habitantes de J abesGa . 
laad, 31, 11;—de David para con el rey 
de los Ara.nonitas, 2 de los Roy. 10, 2; 
—y con Berzellay, 19, 33;—la de To . 
bías, Tob. 12;—la de Asuero para con 
Mardoqueo, Est. 6;—la de los Maca, 
beos, 1 de los Mac. 4, 24; f 5, 54:— 
de Onías, 2 de los Mac. 3, 33;—de J e , 
sucristo para con su Padre, S Mat. 11, 
25;—del ciego de Jericó, S. Lúe. 18, 
43.—Gratitud para con Dios ántes y de3. 
pues de comer, Deut. 8, 10; 1 de los 
Rey. 9, 13; Is. 62, 9; S. Mat. 14, 19; 
f 15, 36 t 26, 26; S. Lúe. 9, 16; Act. 
27, 35. Rom. 14, 6; 1 á Tim. 4, 3. 

Guerra, castigo del pecado, Lev. 25, 
24; Deut. 23, 36; Juec. 2, 14; f 3, 3; 
t 4, 1; t 6, 1; f 10, 6; t 13, 1; Isai. 5, 
25; Jer . 5, 15 —Abraham la emprende * 



» 

para librar á Lot , Gen. 14, 14;—touo 
Israel, para vengar la injuria hecha á 
un levita, Juec . 20;—Josué por órden 
del Señor. Por todo su lib.—David contra 
los Amalecitas, 1 de los Rey . 30.—Co-
mo debe uno conducirse en ella cuando 
es necesaria, 2 de los Pa r . 12, 6 .—Moi-
sés hace oracion en ella, Exod . 17, 
8 -12 .—David cuando pelea contra Go-
liat, 1 de los Rey . 17, 20 .—Asa invo-

ca á Dios, 2 de los Pa r . 14, 11;—!0 

mismo hacen Josafat , 20;— Ezequías, 
32, 6;—Judit , 3; f 9;—los Macabeos, 
1 de los Mac. 3, 21; t 4, 10; 2 de los 

Mac. 8, 16, 19.—Dios combate por los 
suyos, Exod. 14, 14; Deut . 1, 30; f 3, 
22; 1 de los Rey. 17, 46; 2 de ios Pa r . 
20, 15; Salm. 17, 35; f 143, 1. l s . 
30, 15. 

Habacuc, uno de los doce profetas 
menores. Ton. > VII. 

Habacuc, tal vez el mismo, transpor-
tado por un ángel á Babilonia para que 
llevase de comer á Daniel, Dan. 14, 32. 

Hablar. T iempo de hablar, Prov. 15, 
23; Eccl . 8, 5; Eccíi . 11, 8; f 20, 6; 
f 32, 9; f 33 .—Cómo debe hablarse, 
J o b 6, 29; Prov. 15. 4; f 16, 20, 22; 
f 2 9 , 1 1 ; Eccl i . 3 , 3 4 ; f 5, 16; f 6, 
5; Col. 4, 6 . — N o hablar temeraria-
mente, sino examinar lo qúe se dice, 
Salm. 111, 5; P rov . 20, 15; f 2.1, 23; 
Ecc l . 12, 10; Eccl i . 23, 7; f 28, 29; 
f 32, 18; Sant. 1, 19. 

Hambre del tiempo de A b r a h a m , 
Gén . 12. 10;—de Isaac, 26, 1; de Ja-
cob, 4 l , y sig.\—de Ru t , 1 ,1 ;—de Da-
vid, 2, de los Rey . 2 1 , 1 ; — d e Nehemias, 
2 de Esd i . 5;—del emperador Clau-
dio, Ac t . 11, 28.—Amenazas de la ham-
bre contra los que no observen la ley, 
Deut . 28, 53; j 32, 24; J e r . 14; f 29, 
17; Ezeq. 5, 12; Joel 1; Amos 4, 6; 
Aggeo 1, 10; y 2, 17;—cuntra David, 2 
de los H e y . 24, 13 Remedio de la 
hambre, la oracion, 3 de los Rey. 8, 27. 

Hananias profetiza contra Jeremías: 
su castigo, J e r . 28. 

Hazael, enviado á Elíseo por Bena-
dad, rey de Siria, para consultarle sobre 
su enfermedad. Ahoga al rey, 4 de los 
R e y . 8, 11-15;—sus victorias sobre ls-
rael, 10, 31; f 12, 17; f 13, 3 ; - s u 
muerte, 13, 24. 

Ileber, hijo de Salé, Gén. 10, 24; f 
11, 14, 16. 

Heli, sumo sacerdote, 1 de los Rey . 
3;—su indulgencia para con sus hi-

jos, 2, 12—Dios lo amenaza, 2, 27; f 
3, 12;—Los crímenes de sus hijos cau-
san la prisión del arca: mueren ellos 
y despues Heli , 4. 

Hcliodoro, enviado á saquear el tem-

plo, es castigado por virtud divina, 2 de 
los Mac. 2, 7; f 5, 18;—perdonado por 
Jas oraciones del é|imo sacerdote Onías, 
5, 31. 

Henoc, hijo de Cain, Gén. 4, 17. 
Henoc, hijo de Ja red , agradable á 

Dios, arrebatado al cielo, Gén, 5, 22, 
2 4 — S u vuelta futura, Eccli , 44, 16. 

Hereges, comparados á las zorras, 
Cant. 2, 15;—Dios los permite para 
prueba de ios fieles, Juec . 3 , 1 ; 1 á los 
Cor . 11, 19 .—Los ha habido desde el 
tiempo de los apóstoles, 1 á Tim. 1, 
20; 2 á Tim. 2, 18; 1 de S. Juan 2, 
18; 2 de S. Juan f 7; Apoc. 2 , 5 1 . 
•—Hereges anunciados; 1 á T i m . 4, 
í ; 2 á Tim. 3, 1; 2 de S. Pedro 2, l ; f 
3, 3; S . Júd. y 18.—Superiores repren-
didos por causa de ellos, Apoc. 2 , 1 4 . — 
Huir , y precaverse de ellos, S. Mat. 7, 
15; R o m . 16 ,17 ; 2 á los Tes . 3, 14; 2 á 
Tim. 2, 16; f 3, 5; Ti t . 3, 9, 10; 2 
de S. Juan ^ 10. Véase Falsos profetas. 

Hermanos. Cuáles son los hermanos 
de Jesucristo, S. Mat . 18, 49; f 28, 10 
S Juan 20, 17; Hebr . 2 , 1 2 . 

Heródes el Grande, rey de Judea , en 
cuyo reinado nació .Jesucristo, S. Mat . 
$ , .1 ;—hace dar muer te á Jos inocentes, 
16:—muere, 19. 

Heródes A n t i p a s , te t rarca de Gal i . 
lea, S. Lúe . 3, 1;—hace dar muer te 
á S. Juan Bautista, S. Mat . 14, 9; — 
le atribuye los milagros dé Jesucris to, 
14, 2;—desprecia á Jesucristo, S. Lúe. 
23, 11; Ac t . 4, 27. 

Heródes Agripa, rey de Judea, hace 
dar muer te á Santiago el mayor, Ac t . 
12, 2;—y aprisionar á S. Pedro , S i -
muere herido por un ángel, 23. 

Hijos. Sus deberes para con sus pa . 
dres, Gén. 9 ,23 ; f 28, 7; f 37, 14; 
Exod. 20. 12; f 21, 17; Lev. 19, 3; 
Deut . 21, 18; f 27, 16; Juec . 14; 1; 

1 de los Rey . 2, 22; f 18, 5; 3 de ios 
Rey . 2, 19; 4 de los Rey . 2, 23; Eccli . 
3, 2.9; t 6, 18; f 7, 29; f 8, 11; f 
22, 3; -f 23, 18; f 25, 10; f 32, 24; 
T o b . 14, 5; Job. 8, 4; Prov. 1, 8; | 
4 , 1 ; t 20; f 10, 1; f 13, 1; f 15, 20; 

89, 6; f 102, 14; f 128, 6; f 143, 4; 
ls . 40, 6; f 45, 9;—á una casa de barro, 
Job, 4, 19; ls . 38, 12;—es en las manos 
de Dios como el barro en las del alfa-
rero, Eccl i . 33, 13;—su nada apare-
ce desde su nacimiento, Sab. 7, 3 .— 

+ '19 , ' 2 6 ; + 23, 19, 25; + 23, 24; t 30,—En qué sea semejante á las bestias, 
T , . ... U , \ U K). 3 5 : + 19. * 1 0 — 17; J e r . 35, 16; S. Mat . 10, 35; | 19, 
19; S. Martí. 10,19; S. Luc . 2 , 51; A c t . 
7, 14; Col. 3, 20; 1 de S. Pedro 5, 5. 

Hipocresui, condenada y 
Job 8, 13; t 13, 16; f 15, 34; f 20, 
5-29; f 27, 3; f 36, 13; Prov. 30, 12; 
Eccl i . 1, 37; f 19, 25; ls . 29, 13; J e r . 
9, 8; Ezeq. 33, 31; Mal. 3, 14; 2 de 
los Mac. 6, 24; S.~ Mat. 6, 2, 16: f 7, 

Eccl . 3, 19.— Sus pensamientos son 
tímidos, Sab. 9. 14 .—Está sujeto al 
error , Lev. 10, 1; N ú m . 15, 3 9 ; 
Deut . 12, 8; 1 de los Rey . 15. 9; 2 
de los Rev . 6, 6; Prov. 12, 15; | 14, 
1 2 ; + 2 1 , ' 2 ; ls. 5, 2 l ; f 14, 13; j 55, 
8; S. Mat . 3, 14; f 16, 22; S. Juan 12, 
4; -f 13, 8;—se conoce por sus palabras 
y acciones, Eccli. 19, 27; f 27, 9; 

5- + 22, 18; + 24, 51; 1 á los Tes . 5, 22;- S. Mat . 7, 16; S. Lúe . 12, ,33.—Debe-
1 á Tim. 4, 2; 2 á Tim. 3, 5; 1 de S. Pe- res v autoridad del hombre con respec-
dro 2 , 1 . 

Absalon finge querer ir á Hebron 
para cumplir allí sus votos, 2 de los 
Rey . 15, 7;— Heródes querer adorar 
al Mesías, S . Mat . 8 .—Jesus descubre 
la hipocresía de los fariseos, S. Mat . 
2 3 , 1 3 - 3 9 ; S. Lúe. 11, 44; f 12, 1, 56.— 
Hipocresía del fariseo, S. Lúe . 18,11; 
—de Ananías, Ac t . 5, 1;—de Simon, 
8-18. 

Holocausto. Ley tocante á él, Lev. 
6, 9 ; —parte de los sacerdotes en este sa-
crificio, 7, 8,—Dios pide el holocausto 
de un corazon contrito y humillado, 
Salm. 50 ,18 . 

Holóférnes, general del ejército de 
Nabucodònosor rey de Nínive, enviado 
contra los Judíos, Judit 2;— sus con-
quistas, 2; f 3;— consulta á Aquíor, 
gefe de los Ammonitas, 5;—blasfema 
contra Dios, 6 ;— sitia á Betulia y la 
reduce á la extremidad por falta del 
agua, 7 ;—caut ivado de la belleza de 
Judi t , 10, 1 7 ; — d a un banquete y bebe 
eon exceso, 12, 1 0 - 2 0 . — J u d i t le cor-
ta la cabeza con su propia espada, 13; 
— s e fija aquella en los muros de Betulia, 
14.—Espanto y fuga de su ejército, 14; 
f 15. 

Hombre, creado á imagen de Dios, 
Gén. 1, 26; f 2, 7; Eccli . 17, 1; Job 
-10, 8; Salm. 118, 73; Sant. 3, 9;— 
recto, justo, Eccl . 7, 30;—é inmortal, 
Sab. 2, 23;—es maldito. Gén. 3, 17; 
—y bendito en Jesucristo, Gén. 12; 3; 
:—no es mas que polvo y tierra, á la que 
volverá;' se le compara á la yerba, Ge-
nes. 2 , 7 ; f 3, 19; Job 33, 6; Ecc l . 
12, 7; Eccl i . 33, 10; f 41, 13; Salm. 

to á su muger, Gén. 2, 23; f 3, 16; 
N ú m . 5, 12-18 ; | 30, 7 - 1 3 ; Deut . 
22, 5, 16; f 24, 1 ; Prov . 5, 13; f 
18, 22; f 31, 10; Eccl . 9, 9; Eccl i . 7. 
28; f 9, l ; f 15, 2, 27; f 26, 1; Mal . 2, 
14 ,16; 1 á los Cor. 7; Efes . 5. 22; Col . 
3, 18; Ti t . 2, 4; 1 á Tim. 2, 11; 1 de 
S. Pedro 3, 1.— El hombre debe re-
nacer y asemejarse á un niño para 
ent rar en el reino de los cielos, S . Mat . 
18, 3; S. Juan 3, 3; 1 á los Cor . 4, 15; 
Gal. 4, 19; E f . , 4 , 22; Col. 3, 9; T i t . 
3, 5; Sant. 1, 18; 1 de S. Pedr . 1, 23; 

t 2> 2 -
Homicidio prohibido, cometido y cas-

tigado, Gén. 4; f 9, 5, 6 ; t 37, 18; Exod. 
20, 13; Lev. 24, 21; Deul. 19, 11; +27, 
24; 2 de los Rey. 4, 7 -12 ; 3 de los R e y . 
2, 5; 4 de los Rey. 21, 16; Prov. 6, 17; 
| 28, 27; Eccli. 34, 27; Lam. 4, 13; 
Ezeq . 11, 6; t 22, 2; | 24, 6; Os. 4, 2; 
S. Mat . 19, 18; f 23, 35; S. Juan 8, 44; 
R o m . 13, 9; Gál. 5, 21.—.Moisés mata 
á un egiocio, Exod. 2, 12;—Finées á 
un Judío y á una Madianita, N ú m . 25, 
8;—Abimelec á sus hermanos, Juec . 9, 
5.—David hace matar á Urías, 2 de los 
Rey . 11, 15 .—Ley que permite matar 
al ladrón nocturno, Exod. 22, 2 . — L e y 
sobre el homicidio involuntario, Deut . 
19, 4; Jos . 20, 3;—homicidio oculto, 
Deut . 21, 1.—Saúl homicida de volun-
tad, 1 de los Rey. 18, 17. 

Ilonor debido á los padres y madres 
y'al soberano. Véase Padres, Pastores, 
Reyes, Señor y Siervo. 

Hospitalidad recomendada, ls . 58, 7 ; 
S. Lúe . 14 ,13 ; R o m . 12, 13; 1 á T im. 
3, 2; 3 de S. Juan ^ 5 -8 ,—Ejemplos de 



ella en Abraham, Gén. 18;—en Lot, 19; f 34, 26; Judit 9, 16; Salm. 33 18-
—en Laban, 24, 31;—en Rahab, Jos. 2; Prov. 16, 19; f 18. 12; f 29, 23- is'. 66* 
—en Manué, padre de Sansón, Juec. 2; Jon. 3, 8; 1 de ' s . Pedr. 5, 5. 
13, 15;—en el suegro del levita, Juec. Ejemplos de humildad, Gén'. 18 27-
19, 4;—en la viuda de Sarepta, 3 de los Juec. 6, 15; 1 de los Rey. 1, + 2 1 - 2 
Rey. 17, 10, 17;—en la Sunamítis, 4 de los Rey. 6, 16, 21; 2 de los Par. 12 
de los Rey. 4 8 ; - e n Job, Job 31, 17; 6; Is. 37, 1, Jer. 1, 6; S. Mat. 3, 11-
- e n Tobías, Tob. 2, l ; _ e n Marta, S. f 8, 8; f 15, 27; f 21, 5; S. Lúe. l ! 
Lúe. L-, 38;—en Zaqueo, 19, 6;—en 48; f 14, 7; f 15, 19; f 18, 13; f 22 
Lidia Act. 16, 15;—en los de la isla 26; S. Juan 13, 4; Act. 10, 26; 1 á los 
de Malta, 28, 2, 7 ; - e n Filemon, Fil. Cor. 4, 6; f 5, 8; Hebr. 11, 24; Apoc. 
V 7 \ . , . , T 19, 10; f 22, 9.—Los humildes se apro-

lnnospitalidad castigada, Juec. 8, 5; vechan de sus caidas, Prov. 24 16 — 
t 19 18; 1 de los Rey. 25; Sab. 19, 13. Humillarse á vista de sus pecados,' Eccli. 

Humildad recomendada, Eccli. 3, 20; 2, 2 . - D i o s es glorificado en los humil. 
í , ' o ; f 1 8 ' 4 ; t d e s ' I s - 5 7 ' —Motivos de humillarse, 
11; S. Marc. 9, 34; Rom. 11, 20; f 12, Is. 40, 17; t 41, 17; + 64, 5 —Aprén 
16; Fd . 2, 3; Col. 3, 12; Sant. 1, 9; t dase de Jesús á ser humilde', S. Mat. 
4, 10.—Donde se halla la humildad, 11, 29. 
allí está la sabiduría, Prov 11, 2 ; - p r e - Hurlo prohibido, cometido y castiga, 
cede a la gloria, 15, 33; debe ser arre- do, Exod. 20, 15; + 22, 1- Lev. 19 11-
glada, Ecch. 13, 10.—La maliciosa, 19, Deut. 24, 7; Jos. 7; Tob. '2 21- Prov' 
23.—La oracion humilde penetra las nu. 6, 30; Os. 4, 2; 2 de los Mac. 12, 40^ 
bes, Ecch 3o, 21.—Dios ensalza y pro- S. Mat. 19, 18; S. Juan 12, 6; 1 á los 
tege a los humildes, 1 de los Rey. 2, 8; Cor. 6, 10; Apoc. 9 21 
^ 7, 10; 2 de los Par. 32,26; | 33, 13; 

I 

Idolatría. Vanidad, locura, impiedad, 15; Sant. 5 , 1 4 ; Apoc. 1 1 1 - + 2 2 16 
y demás consecuencias funestas de ella, Iglesia ó congregación' de ' los fieles 
Sab. id ; t 14; f 15; Jer . 10, 1-16; Is. de una provincia, Act. 9, 31; f 11, 26-
46 1. Dios la prohibe, Exod. 20, 4; f 12, 1; f 13, 1; + 15, 1; + 19, 32; + 
—la castiga muy severamente en los 20, 17; Rom. 16, 2; 1 á los Cor 1 2-
Judíos y en las otras nacmnes, Exod. f 16, 1; 2 á los Cor. 8, 2; Gál 1 2 - 2 á 
32, 28, y frecuentemente en otros lu- los Tes. 1,1; 1 deS . Pedr. 5, 13 ;Apoc . 
gares—Idolatría, adulterio espiritual, 2, 1; t 3, 1. 
cómo lo castiga Dios, Jer 2, 36; f 3, Iglesia ó reunión de los pastores, á 

• W M 5 ] í t ' a ; f a \ \ ? S - V ' ' q U ¡ e n S e h a P^met ido y dado el ejer-
f 2, 4, f 4, 10; Apoc. 18, 3. Véase For. cicio y ministerio de las llaves, S. Mat 
mcacion espiritual i6j 19; f 18> n . g< Juan 2Q 23> " 

Iglesia lugar de la asamblea, Deut. Iglesia, cuerpo místico cuya cabeza 

«? ' 97 f U l C - f Vh ; T t o 6 í f j S a m - 6 3 J , e s u c r i s t ° ' y s u s miembros los fieles, 
67, 27; Lam. 1 10: Joel 2, 16; 1 a los 1 á los Cor. 12, 12, 27; Ef, 1, 22; t 3 
Cor 11, 18; f 14, 34. 6 . f 4> 1 5 ; f 5 ? 2 3 ^ j ^ . ' T ' 

Iglesia 6 congregación de los fieles, Esposa de Jesucristo, 2 á los Cor 
Núm. 19, 20; t 20, 4; 1 de los Rey. 17, 11; 2 4 los Ef. 5, 26; G á . 4 , 2 6 ; A p o í . 
47: 3 de los Rey. 8, 14, 55; 1 á los 19, 7; f 21, 10. ' 
Pa r . 29, 1; 2 de los Par . 1, 5; Salm. Edificio construido sobre medra S 

f l 4 0 5 1 i"5,' ^ f M 4 ' Í 8 í A T i » M a t 1 6 ' 1 8 - S U "damento principal 
I 1 4 1 Q ' s M t°S1fi ' A t' t 5 ' 1 6 i y s u P i ( ! d r a a n £ u l a r e s Jesucristo, Salm. f 14, 19; S. Mat. 16, 18; Act. 5, 11; f 117,22; ls. 28, 16; S. Mat 21 42-

C' r ' 6 í f i n f i t C L 4 ' 1 1 ; R ° m - * í ¡ l o sCo .' Cor. 6, 5; f 11, 16; f 12, 28; f 14, 5; 3, 11; Ef. 2, 20; 1 de S. Pedr. 2, 6 -

I - í F°f 5°23 F Í ^ ' i S V W 1 ? ' kL°S f P Ó S t ° l e S ^ él son tam. 13, El . 5, 23, L< il. 4, 15; 1 u Tim. 3, 5, bien los fundamentos, Ef. 2, 20; Apoc 

21. 14:—y particularmente S. Pebro, 4;—su castigo es de ordinario repentí-
S. Mat. 16, 18. no, Gén. 14, 15; f 19, 24; f 34, 25; 

Casa de Dios, columna y base de la Exod. 14, 24; Lev. 10, 2; Núm. 11, 
verdad, 1 á Tim. 3, 15.—Las puertas 33; f 16, 31; Jos. 10, 9; f 11, 7; Juec. 
del infierno no prevalecerán contra ella, 4, 21; f 7, 12, 15, 21; t 8, 11; f 16, 28; 
S. Mat. 16, 18.—Jesucristo estará siem- 1 de los Rey. 30, 16; 2 de los Rey. 13, 
pre con ella, S. Mat. 28, 20.—El Espí- 28; 3 de los Rey. 16, 2; f 18, 40; t 20, 
ritu Santo permanecerá con ella siem- 13, 19; Job 4, 9; f 5, 3; t 8, 13; f 15, 
pre, S. Juan, 14, 16. 20; f 18< f 20; Prov. 6, 15; f 10, 

Jesucristo la adquirió por su sangre, 25; f 12, 7; Is. 5, 24; f 47, 9; Dan. 5, 
Act. 20, 28; 1 á los Cor. 7, 23; Ef. 2, 30; 1 de los Mac. 2, 62; f 4, 3; S. Mat. 
13; Col. 1, 14; 1 de S. Juan 1, 7; Apoc. 24, 38; S. Lúe. 12, 20, 46; f 16, 23; 1 
1 , 5 . — D i o s la protege, Exod. 13 ,21; á los Tes. 5, 3.—Castigo de los impíos, 
t 29, 45; Lev. 26, 12; Deut. 7, 20; f Deut. 13, 1; f 19, 2ü; f 21, 21; Prov. 
23, 14; t 31, 3; 3 de los Rey. 6, 13; 19, 25, Eccli. 23, 37;:.Act. 5, 11; 1 á 
Salm. 90, 1, 11; f 131, 13; Is. 43, 2; Tim. 5, 20.—Dios se burlará de ellos, 
J e r . 46, 28; S. Mat. 18, 20; f 28, 20; Salm. 2, 4; t 36, 13; t 58, 9; Prov. 1, 
5. Juan 14, 23; 2 á los Cor. 6, 16. 26; Sab. 4, 12. 

Figurada por el arca de Noé, Gén. Imposición de las manos usada en el 
6, 14; 1 de S. Pedr. 3, 20;—por la ciu- Antiguo Testamento, Gén. 48,14; Exod. 
dad de Jerusalen, Gál. 4, 6; Apoc. 21, 29, 10; Lev. 1, 4; | 3, 2; Núm. 27, 23; 
2;—comparada á un jardín cerrado y á Dan, 13, 24; S. Márc. 10, 16;—emplea-
una fuente sellada, Cant. 4, 12;—á una da para el sacramento de la confirma, 
paloma, 6, 8;—á una viña, Salm. 79, 9; cion, Act. 8, 17; f 19, 6;—y en el del 
Cant. 2, 15; Is. 5, 2; Jer . 2, 21; f 12, órden, Act. 6, 6; f 13, 3; 1 á Tim. 4, 
10; S. Mat. 20, 1; S. Márc. 12, 1; S. 14, | 5, 22; 2 á Tim. 1, 6. 
Lúe. 20, 9:—á un campo, S. Mat. 13, Impudicicia, Gén. 19,5; f 38, 7, Lev. 
24;—á una'barca, S. Lúe. 5, 3;—á una 18, 22; f 20, 13; Juec. 19, 22: Rom. 1, 
red, S. Mat. 13, 45;—designada bajo el 27; 1 á los Cor. 6, 10; Ef. 5, 12; 1 á 
nombre de reino de los cielos, S. Mat. Tim. 1, 10. 
13; t 25. Incesto Cuán grande sea este pecado, 

Imágenes. Dios manda hacer dos que- Lev. 18, 6; t 20, 12; Deut. 22, 30; 1 á 
rubines de oro, Exod. 25, 18;—una ser- los Cor. 5, 1, 2, 
piente de metal, Núm. 21, 8—Salomon Indulgencia, 2 á los Cor. 2, 10. 
manda también hacer querubines, 3 de Infidelidad é incredulidad castigadas, 
los Rey. 6, 35; f 7, 25, 29, 36; j 10, Núm. 12, 33; f 14, 12; f 20, 12, 24; 
19; 2 de los Par . 3, 10, 14; f 4, 3.— Juec. 2, 2; t 6, 8; 2 de los Par . 24, 22; 
Uso de las imágenes, Núm. 21, 8; Sab. Eccli. 2, 15; S. Mat. 17, 19; S. Márc. 
16, 6. 16, 16; S. Lúe. 1, 20; S. Juan 3, 18, 

Impaciencia castigada, Exod. 14, 11; 36; ] 8, 24; Rom. 11, 20; Hebr. 3, 18; 
f 15, 24; -f 16, 7; t 17, 2; Núm. 11, f 4> 2 ; | H , 6; Apoc. 21, 8. 
10; + 14, 1, 27; f 21, 5; Job 3, 1; Prov. Infierno. Sus horribles penas, Deut. 
12, 16; Eccli. 2, 16. 32, 22; Job 24, 19; Salm. 20, 10; f 111, 

Impíos: su prosperidad causa admira- 10; Eccli. 21, 10; Is. 33, 14; | 34, 9; 
cion á los justos, Job 10, 3 ; t 21, 7, 10; Je r . 9, 15; Mal. 4, 1; S. Mat. 8, 12; S. 
Salm. 72, 3, 8; 2 de los Mac. 6; Eccl. Lúe. 13, 28; Apoc. 14, 10;—proporcio-
7, 16; Mal. 3, 15;—sus discursos, ac- nadas á los pecados, Sab. 11, 17; S. 
ciones y pensamientos contra los jus- Lúe. 16, 25; Apoc. 18, 17;—no termi-
tos, Sab. 2; Salm. 9; t 10; f 11; f 13; narán, Is. 66, 24; S. Mat. 25, 41, 2 á 
Prov. 4, 14;—caen en los males que ha los Tes. 1, 9. Véase Condenación. 
bian preparado á otros, 1 de los Rey. Ingratitud castigada, Rom. 1, 21; 2 4 
17, 42; f 31, 4? Jud. 13, 4; Est . 7, 10; Tim. 3, 2;—de Laban, Gén. 31;—del 
Salm. 7, 16; f 9, 16; f 34, 8; f 36, primer copero de Faraón, 40,23;—de los 
14; Eccl. 10, 18; Is. 33, 1; Jer . 48; Egipcios, Exod. 1;—de los Judíos, Juec . 
Dan. 3, 22; f 6, 24; f 13, 62; Apoc. 18, 6, 8, f 8, 33; 1 de los Rey. 10,19; f 12,9; 
6;—y frecuentemente en los que temen, —de Nabal, 25;—de David, 2 de los Rey. 
Job 6, 16; Prov. 1, 26; f 10, 24; Is. 66, 12, 8;—de los Judíos, Isaí. 1, 2; f 5, 4; 



Je r . 2, 5; Ezeq. 10; Os. 10 ,1 ; f 13, 2, 6; 
Miq. 6, 3;—de Tolomco, 1 de los Mac. 
16, 16;—de Corozaín y de Betsaida, S. 
Ma t . 11, 20:—de los leprosos, S. Lúe. 
17, 18;—de los Judíos, S. Juan, 11, 46. 
— L a esperanza del ingrato se deshará 
como el yelo, Sab. 16, 29. 

Isaac, hijo de Ábraham y de Sara; se 
anuncia su nacimiento, Gén. 17, 16; \ 1 8 , 
10;—nace, 21, 3;—su sacrificio, 22;—su 
casamiento, 24;—nacimiento de sus h i -
jos, 25;—promesa que se le hace, 26, 4; 
—su mansión cerca de Abimelec, rey de 
Gerara , i[ 6 y sig.—Bendice á sus hijos, 
27; —envia á Jacob á la Mesopotamia, 28; 
— m u e r e . 35, 28. 

Isaías, hijo de Amos, Isaí. 1, 1;—en-
viado á profetizar, 6, 8; f 49, 1 ;—con-
sultado por Ezequías sobre la expedición 
de los Asirios, le predice la derrota de 
estos, 37;—asegura á aquel rey que Dios 
le ha concedido quince años mas de vida, 
38;—le predice la cautividad de sus hijos 
en Babilonia, 39.—Su elogio, Eccl i . 48, 
25. 

Ismael, hijo de Abraham y de Agar , 
Gén. 16, 15;—despedido con su madre 

Jabes-Galaad, saqueada por Israel, 
Juec . 21, 10;—sitiada por los Ainmoni -
tas, y socorrida por Saúl, 1 de los Rey. 
11.—Sus habitantes sepultan los huesos 
de este príncipe y los de sus hijos, 31 ,11 . 

Jacob, hijo de Isaac; su nacimiento, 
Gén. 25 ,2? ;—compra á Esaú el derecho 
de primogen tura, ^ 31;—le quita la ben-
dición pa terna ,27 ,5 ;—huye de su cólera, 
Í[ 42;—y va á refugiarse ¿ L a b a n , 28 ,10; 
—ve una escala y hace un voto al Señor, 
28, 12, 20;—sirve á Laban catorce años 
por sus dos hijas, 29, 18, 27;—su c o n -
venio con Laban, 30, 27;—vuelve á su 
país,. 31, 17;—lucha con un ángel, 32, 
24;—este le da el nombre de Israel, ir 
28; f 3 5 , 1 0 ; 3 de los Rey. 18, 31;—su 
encuentro con Esaú su hermano, Gén. 
33, 1.—José es su predilecto, 37, 3;—lo 
crée muerto, i r 33;—envia á sus herma-
nos á Egipto, Gén. 42 ,1 .—deja ir á Ben-
jamín. 43.—su regocijo al dársele la no-
ticia de que aun vivía José, 45, 46 .—Va 
á Egipto con toda su familia, 46; Deut . 
10, 22;—adopta los hijos de José, Gén. 
48, 5;—bendice á sus hijos y muere, 49; 
—sepultado en la tierra de Canaan, 50,— 

de la casa paterna, 21, 14;—él é Isaac" 
sepultan á Abraham, 25, 9. 

Ismael, hijo de Natanías, mata á G o -
d o lías v á los judíos que estaban con él, 
Je r . 41, 2, 6, 

Israel, el mismo que Jacob. Véase Ja. 
cob. 

Israel, pueblo y herencia del Señor, 
Exod. 3, 7: f 6, 7; f 19, 5; Lev. 20 26; 
Deu t . 7, 6; f 9, 29; f 10, 15; f 32, 9; 1 
de los Rey . 10, 1; 1 1 2 , 22; 2 de los Rey . 
7, 23; 3 de los Rey. 8 ,53 ; Isaí. 19, 25; f 
43, 1; Jer . 13, 11. 

Diez tribus de Israel se separan de la 
casa de David, 3 de los Rey . 12, 3, 9 ,16 ; 
—según la predicción de Ahías, 11, 29; 
—transportadas á la Asiría, 4 de los Rey . 
15, 29; \ 17, 6;—según la profecía, Deut . 
4, 29 .—Muchos de los Israelitas siguen 
á los Levitas á Jerusalen, 2 de los P a r . 
11, 13.—Profecía contra las diez tribus. 
Véase Samaría. 

Issacar, hijo de Jacob; su nacimiento, 
Gén. 30 ,18 .—Profec ía de su padre sobre 
él, 49, 14;—la de Moisés, Deut . 33, 18; 
—par te de su tribu en la t ierra orometi-
da, Jos. 19, 17. 

como José se lo había Yq¡S ' - t 'do- 47, 
29-31 .—Su elogio, Eccl i . 4 4 . 2 4 . 

Jafet, tercer hijo de Noé, Gén. 5, 31; 
—honra á su padre, 9, 23;—y es bende-
cido, 27.—Su posteridad, 10, 2, y síg. 

Jair, juez de Israel, Juec . 10, 3. 
Jared, hijo de Malaleel, Gén. 5 , 1 5 , 1 8 . 
Jébus, llamada Jerusalen, Jos. 15, 8; 

Juec . 19 ,10 ; 1 de los Pa r . 11, 4 .—Israe l 
no puede des t ru i rá los Jebuseos, Juec . 
1, 21;—David los derrota, 2 de los R e y . 
5 , 8 . 

Jeconías, rey de Judá. Véase Joaquín. 
Jefté, juez de Israel, Juec . 11 y 12. 
Jehú, hijo de Anani, profeta , reprende 

al rey Josafa t , 2 de los P a r . 19, 2 ; — e n -
viado á Baasa, rey de Israel, 3 de los Rey . 
16, 1.—Su muerte , 7. 

Jehú, hijo de Josafat, es ungido rey de 
Israel para que destruya la casa de Acab, 
4 de los Rey. 9, 2;—mata á Jezabel, 33; 
—á setenta hijos de Acab, 10, 1 ;—man. 
da prender y ahorcar á los hermanos de 
Ocozías rrey de Judá, f 14;—hace exter-
minar á los sacerdotes de Baal, ^ 17-28; 
—su muerte, 35. 

Jeremías, santificado desde el vientre 

de la madre; su patria, domicilio, tiempo f 17, 19; f 19, 3; f 21, 3; f 23, 29; 12% 
en que profetiza, &c . J e r . 1; f 2 9 , 2 7 ; - 8; f 32, 3, 26; f 34, 1; f 38 3; f 39 8; 
Dios le prohibe rogar por el pueblo, 7, Ezeq . 3, 6; t 4; f 5; t 10, 2; | 15; + 22; 
1 6 — pregunta el motivo de la prosper i - f 23; Sof. 3, 1.—debe ser destruida por 
dad de los malvados, 12,1;—Dios le man- los Romanos, Dan. 9, 26; Zac. 14, 1; S. 
da comprar un cinto de lino, 13, 1;—le Lúe . 19,41; f 20, 16; f 21, 6; S. Juan 11, 
prohibe casarse, 16, 2 . — E s perseguido, 48;—Jerusalen espiritual, la santa Igle. 
18 19- t 26, 7;—y aprisionado, 20, 2;— sia, Salm. 121, 3; Isaí. 33, 20; f 54, 11; 
se queja por verse hecho objeto de b u r - f 60; f 62, 6; f 65, 16, 18; Tob . 13, 19; 
) a j if 7;—maldice el día de su nacimien- Baruc. 5, 1, 7; Gál. 4, 26; Hebr . 11, 10; 
to', Í 14.—Vision de dos canastillos de f 12, 22; Apoc. 3, 12; t 2 1 , 2 , 20. 
higos, 24.—Ahicam defiende la inocencia Jesucristo. Véase Cristo. 
del profeta, 26, 24:—hace este unas c a - Jezabel, muger del impío Acab, 3 de 
denas v las envia á diversos reyes, 27 ;— los Rey. 16, 31;—mata á los profetas del 
exhorta á orar oorBabilonia, 29,7;—pre- Señor, 18, 5, 13;—amenaza á Elias con 
dice el nacimiento de Jesucristo de una la muerte, 19, 2;—soborna á unos tes t i -
madre virgen, 31, 22;—preso por Sede- gos contra Nabot , 21, 13 ;—Jehú la hace 
cías, 32, 3;—dicta sus profecías á Baruc, precipitar del balcón y es despedazada 
36 ; ¿ ; _ D i o s lo oculta en compañía de es- por los perros, 4 de los Rey. 9, 36. 
t e , ' t 26; - D i c t a de nuevo sus profecías, Joab, general del ejército de David, 2 

3 2;—aprisionado por sugestión de los/ de los Rey. 2;—mata á Abner a ievosa-
príncípes, 37, 15; f 38, 6.—Abdemelec mente, 3, 27;—sube el primero á la m u -
lo salva, 38, 12;—halla gracia ante N a - ralla en el ataque de la fortaleza de Sion, 
bucodonosor, 39, 11 .—Los que iban á 5, 6 ; - r e c o n c i l i a á Absalon con David, 
consultar al Señor desechan sus palabras, 14;—mata á aquel contra la órden e x -
43 2- va á Egipto, if 6;—donde repren- presa de este, 18, 14;—su altivez para 
de 'á 'los Judíos, 44, 1. con David, 19, 5 ;—mata á Amasa su pri-

Jericó, sitiada é incendiada, Jos. 6, 20; mo hermano, 20, 10;—Salomón manda 
—Hié l la reedifica, 3 de los Rey. 26, 34. darle muerte, 3 de los Rey . 2, 28, 34;— 
—Llamada la ciudad de las palmas, Deut . según la órden que David le había dejado 
34, 3; 2 de los Par. 28, 15. ántes de morir, V 5. 

Jeroboam, hijo de Nabat , oficial de Sa- Joacas, hijo de Jehú , rey de Israel, 4 
lomon, se subleva contra Roboam, 3 de de los Rey . 10, 35; f 13 ,1 ;—su muerte, 
los Rey . 11, 26;—es constituido rey so- ^ 9 , 
b r e d i e z tribus, 3 de los Rey . 12, 20. Joaraz, hijo de Josías, depuesto del t r o . 
Véase Ahias:—manda hacer dos becerros no se 'e conduce cautivo á Egipto, d o n -
de oro para que se adoren, 12, 28;—por de nr iere , 4 de los Rey . 23, 30, 34; 2 de 
lo que es reprendido y castigado, 13;— los Par . 36, 1-4;—su cautividad anuncia-
su mano secada se alivia por las oracio- da, Ezeq. 19, 4 .—Llamado Sellum, 1 de 
nes del profeta, i 6;—su muerte, 14, 20; los Par . 3, 15;—su hermano Eliacim ó 
—la total ruina de su familia, 15, 29. Joakim le sucede, 4 de los Rey. 23, 34; 

Jeroboam, hijo de Joas, constituí lo rey 2 de los Par . 36, 4. 
de Israel, 4 de los Rey . 13 ,13 ; f 14, 16. Joakim, hijo de Josías, hermano de 
—Profec ía contra él, Amos 7, 9;—su Joacaz, padre de Joaquín, llamado t a m -
muerte , 4 de los Rey. 14, 29. bien Eliacim, establecido rey de Judá por 

Jerusalc-n sitiada y tomada por los Ju- Necao, rey de Egipto, 4 de los Rey . 28, 
dio«, Juec . 1, 8.—Dios la escogió para su 34: 2 de los Par . 36 ,4 ;—Quema los libros 
morada, 2 de los P a r . 6, 2; f 7, 16;— de Jeremías, J e r . 36, 23;—su crueldad 
llamada Jébus. Véase Jébus.—Llamada para eon el profeta-Unas, 26, 20;—su 
Salem, Gén. 14, 18:—sitiada por los r e - muerte, 4 de los Rey. 2 4 , 5 ; 2 de los Pa r . 
ves de Israel y de Siria, 4 de los Rov. 16, 36, 8 .—Jeremías había predicho que no 
5 ;—por Nabúcodonosor, 24, 10; f 2~\ 1; seria llorado y que su cuerpo s e n a arro-
— i n c e n d i a d a y des t ru i r la ,^ 9;—restabla- jado fuera de Jerusalen sin sepultura, 
cida, 2 de Esd. 3; f 6, 15.—Profecías J e r . 22, 18. 
contra ella v sus habitantes, 4 de los R e \ . Joaquín, hi jo de Joakim, reina sobre 
21 ,12 ; f 23", 27; Isaí. 1, 6; f 3 , 1 ; f 2 2 , 1 , Judá; 4 de los R.-y. 24, 8; 2 de los Pa r . 
8; f 2 9 , 1 , 7; | 65 .2 ; J e r . 4, 3, 9;t 7; f 13; 36, 9;—Nabúcodonosor lo lleva cautivo 
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Jer . 2, 5; Ezeq. 10; Os. 10,1; f 13, 2, 6; 
Miq. 6, 3;—de Tolomeo, 1 dé los Mac. 
16, 16;—de Corozain y de Betsaida, S. 
Mat . 11 ,20 ;—de los leprosos, S. Lúe. 
17, 18;—de los Judíos, S. Juan, 11, 46. 
—La esperanza del ingrato se deshará 
como el yelo, Sab. 16, 29. 

Isaac, hijo de Abraham y de Sara; se 
anuncia su nacimiento, Gén. 17 ,16; f 18, 
10;—nace, 21, 3;—su sacrificio, 22;—su 
casamiento, 24;—nacimiento de sus h i -
jos, 25;—promesa que se le hace, 26, 4; 
—su mansión cerca de Abimelec, rey de 
Gerara, il 6 y sig.—Bendice á sus hijos, 
27; —envia á Jacob á la Mesopotamia, 28; 
—muere . 35, 28. 

Isaías, hijo de Amos, Isaí. 1, 1;—en-
viado á profetizar, 6, 8; f 49, 1 ;—con-
sultado por Ezequías sobre la expedición 
de los Asirios, le predice la derrota de 
estos, 37;—asegura á aquel rey que Dios 
le ha concedido quince años mas de vida, 
38;—le predice la cautividad de sus hijos 
en Babilonia, 39.—Su elogio, Eccli . 48, 
25. 

Ismael, hijo de Abraham y de Agar, 
Gén. 16, 15;—despedido con su madre 

de la casa paterna, 21, 14;—él ó. Isaac' 
sepultan á Abraham, 25, 9. 

Ismael, hijo de Natanías, mata á G o -
dolías v á los judíos que estaban con él, 
Jer . 4Í , 2, 6, 

Israel, el mismo que Jacob. Véase Ja-
cob. 

Israel, pueblo y herencia del Señor, 
Exod. 3, 7; f 6, 7; f 19, 5; Lev. 20 26; 
Deut . 7, 6; f 9, 29; f 10, 15; f 32, 9; 1 
de los Rey. 10, 1; f 12, 22; 2 de los Rey. 
7, 23: 3 de los Rey. 8, 53: Isaí. 19, 25; f 
43, 1; Jer. 13, 11. 

Diez tribus de Israel se separan de la 
casa de David, 3 de los Rey. 12, 3, 9 ,16 ; 
—según la predicción de Alnas, 11, 29; 
—transportadas á laAsi r ia ,4de los Rey. 
15, 29; f 17, 6;—según la profecía, Deut . 
4, 29.—Muchos de los Israelitas siguen 
á los Levitas á Jerusalen, 2 de los Pa r . 
11, 13.—Profecía contra las diez tribus. 
Véase Samaría. 

Issacar, hijo de Jacob; su nacimiento, 
Gén. 30,18.—Profecía de su padre sobre 
él, 49, 14;—la de Moisés, Deut. 33, 18-, 
—parte de su tribu en la tierra prometi-
da, Jos. 19, 17. 

Jabes-Galaad, saqueada por Israel, 
Juec. 21, 10;—sitiada por los Ammoni -
tas, y socorrida por Saul, 1 de los Rey. 
11.—Sus habitantes sepultan los huesos 
de este príncipe y los de sus hijos, 31 ,11 . 

Jacob, hijo de Isaac; su nacimiento, 
Gén. 25,2?;—compra á E s a ú el derecho 
de primogen tura, ^31 ;—lequ i t a l aben-
dicion paterna, 27,5;—huye de su cólera, 
i' 42;—y va á refugiarse á Laban, 28 ,10; 
—ve una escala y hace un voto al Señor, 
28, 12, 20; —sirve á Laban catorce años 
por sus dos hijas, 29, 18, 27;—-su con -
venio con Laban, 30, 27;—vuelve á su 
pais,. 31, 17;—lucha con un ángel, 32, 
24;—este le da el nombre de Israel, $ 
28; f 35, 10; 3 de los Rey. 1H, 31;—su 
encuentro con Esáú su hermano, Gén. 
33, 1.—José es su predilecto, 37, 3;—lo 
cree muerto, ÍT 33;—envia á sus herma-
nos á Egipto, Gén. 42,1 .—deja ir á Ben. 
jainin. 43.—su regocijo al dársele la no-
ticia de que aun vivia José, 45, 46.—Va 
á Egipto con toda su familia, 46; Deut. 
10, 22;—adopta los hijos de José, Gén. 
48, 5;—bendice á sus hijos y muere, 49; 
—sepultado en la tierra de Canaan, 50,— 

como José se lo habia prometido, 47, 
29-31.—Su elogio, Eccli. 44, 24. 

Jafet, tercer hijo de Noé, Gén. 5, 31; 
—honra á su padre, 9, 23;—y es bende-
cido, 27.—Su posteridad, 10, 2, y síg. 

Jair, juez de Israel, Juec. 10, 3. 
Jared, hijo de Malaleel, Gén. 5 ,15 ,18 . 
Jébus, llamada Jerusalen, Jos. 15, 8; 

Juec. 19 ,10; 1 de los Pa r . 11, 4.—Israel 
no puede destruir á los Jebuseos, Juec . 
1, 21;—David los derrota, 2 de los Rey . 
5 , 8 . 

Jeconías, rey de Judá. Véase Joaquín. 
Jefté, juez de Israel, Juec. 11 y 12. 
Jehú, hijo de Anani, profeta, reprende 

al rey Josafat , 2 de los Par . 19, 2 ; — e n -
viado á Baasa, rey de Israel, 3 de los Rey. 
16, 1.—Su muerte, f 7. 

Jehú, hijo de Josafat, es ungido rey de 
Israel para que destruya la casa de Acab, 
4 de los Rey. 9, 2;—mata á Jezabel, 33; 
—á setenta hijos de Acab, 10, 1;—man-
da prender y ahorcar á los hermanos de 
Ocozías rrey de Judá, 1 1 4 ; — h a c e exter-
minar á los sacerdotes de Baal, i í 17-28; 
—su muerte, ifr 35. 

Jeremías, santificado desde el vientre 

DEL TEXTC 
de la madre; su patria, domicilio, tiempo 
en que profetiza, &c . Je r . 1; f 29 ,27;— 
Dios 1« prohibe rogar por el pueblo, 7, 
16;—pregunta el motivo de la prosperi-
dad de los malvados, 12,1;—Diosle man-
da comprar un cinto de lino, 13, 1;—le 
prohibe casarse, 16, 2 .—Es perseguido, 
18, 19; f 26, 7;—y aprisionado, 20, 2;— 
se queja por verse hecho objeto de b u r -
] a j y 7.—maldice el dia de su nacimien-
to, f 14.—Vision de dos canastillos de 
higos, 24.—Ahicam defiende lainocencia 
del profeta, 26, 24;—hace este unas c a -
denas y las envia á diversos reyes, 27;— 
exhorta á orar por Babilonia, 29,7;—pre-
dice el nacimiento de Jesucristo de una 
madre virgen, 31, 22;—preso por Sede-
cías, 32, 3;—dicta sus profecías á Baruc, 
36,4;—Dios lo oculta en compañía de es-
te, ^ 26; —Dicta de nuevo sus profecías, 
^r 32;—aprisionado por sugestión de los; 
príncipes, 37, 15; f 38, 6.—Abdemelec 
lo salva, 38, 12;—halla gracia ante N a -
bucodònosor, 39, 11.—Los que iban á 
consultar al Señor desechan sus palabras, 
43,2;—va á Egipto, f 6;—donde repren-
de á los Judíos, 44, 1. 

Jericó, sitiada é incendiada, Jos. 6, 20; 
—Hiél la reedifica, 3 de los Rey. 26, 34. 
—Llamada la ciudad de las palmas, Deut. 
34, 3; 2 de los Par. 28, 15. 

Jeroboam, hijo de Nabat, oficial de Sa-
lomon, se subleva contra Roboam, 3 de 
los Rey. 11, 26;—es constituido rey so-
bre diez tribus, 3 de los Rey. 12, 20. 
Véase Ahias:—manda hacer dos becerros 
de oro para que se adoren, 12, 28;—por 
lo que es reprendido y castigado, 13;— 
su mano secada se alivia por las oracio-
nes del profeta, if 6;—su muerte, 14, 20; 
—la total ruina de su familia, 15, 29. 

Jeroboam, hijo de .Toas, constituido rey 
de Israel, 4 de los Rey. 13 ,13 ; f 14, 16. 
—Profecía contra él, Amos 7, 9;—su 
muerte, 4 de los Rey. 14, 29. 

Jerusalen sitiada y tomada por los Ju-
díos, Juec. 1, 8.—Dios la escogió para su 
morada, 2 de los Pa r . 6, 2; f 16;— 
llamada Jébus. Véase Jébus.—Llamada 
Salem, Gén. 14, 18:—sitiada por los r e -
yes de Israel y de Siria, 4 de los Rov. 16, 
5;—por Nabucodònosor, 24, 10; 1 2 ' \ 1; 
—incendiada v destruida, ^'9;—re>tabi -
cida, 2 de Esd. 3; f 6, 15.—Profecías 
contra ella v sus habitantes, 4 de los Rev. 
21,12; f 23 ,27 ; Isaí. 1 ,6 ; f 3 ,1 ; f 22 ,1 , 
8; f 29 ,1 , 7; | 65 .2 ; Je r . 4, 3, 9;t 7; | 13; 

TOSI. XXV. 

+ 17, 19; f 19, 3; f 21, 3; f 23, 29; 12Ü, 
8; f 32, 3, 26; f 34, 1; f 38, 3; f 39, 8; 
Ezeq. 3, 6; t 4; f 5; t 10, 2; | 15; f 22; 
-j- 23; Sof. 3, 1.—debe ser destruida por 
los Romanos, Dan. 9, 26; Zao. 14, 1 ;S . 
Lúe. 19,41; f 20 ,16; f 21, 6; S. Juan 11, 
48;—Jerusalen espiritual, la santa Igle-
sia, Salm. 121, 3; Isaí. 33, 20; f 54, 11; 
t 60; f 62, 6; f 65, 16, 18; Tob. 13, 19; 
Baruc. 5, 1, 7; Gál. 4, 26; Hebr. 11, 10; 
•j- 12, 22; Apoc. 3, 12; t 2 1 , 2 , 20. 

Jesucristo. Véase Cristo. 
Jezabel, inuger del impío Acab, 3 de 

los Rey. 16, 3L;—mata á los profetas del 
Señor, 18, 5, 13;—amenaza á Elias con 
la muerte, 19, 2;—soborna á unos tes t i -
gos contra Nabot, 21, 13;—Jehú la hace 
precipitar del balcón y es despedazada 
por los perros, 4 de los Rey. 9, 36. 

Joab, general del ejército de David, 2 
de los Rey. 2;—mata á Abner alevosa-
mente, 3. 27;—sube el primero á la m u -
ralla en el ataque de la fortaleza de Sion, 
5, 6;—reconcilia á Absalon con David, 
14;—mata á aquel contra la órden e x -
presa de este, 18, 14;—su altivez para 
con David, 19, 5 ; — m a t a á Amasa su pri-
mo hermano, 20, 10;—Salomón manda 
darle muerte, 3 de los Rey. 2, 28, 34;— 
según la órden que David le habia dejado 
ántes de morir, if 5. 

Joacas, hijo de Jehú, rey de Israel, 4 
de los Rey. 10, 35; \ 13 ,1 ;—su muerte, 
ir 9, 

Joaraz, hijo de Josías, depuesto del tro-
no se 'e conduce cautivo á Egipto, don-
de in íere, 4 de los Rey. 23, 30, 34; 2 de 
los Par. 38, 1-4;—su cautividad anuncia-
da, Ezeq. 19, 4.—Llamado Sellum, 1 de 
lo* Par. 3, 15:—su hermano Eliacim ó 
Joaki n le sucede, 4 de los Rey. 23, 34; 
2 de los Par. 36, 4. 

Joakim, hijo de Josías, hermano de 
Joacaz, padre de Joaquín, llamado t am-
bién Eliacim, establecido rey de Judá por 
Necao, rey de Egipto, 4 de los Rey. 2>5, 
34: 2 de I03 Par . 33, 4;—Quema los libros 
de Jeremías, Jer . 36, 23;—su crueldad 
para eon el profeta ¿irías, 26, 20:—su 
muerte, 4 de los Rey. 24 ,5 ; 2 de los Par . 
30, 8.—Jeremías habia predicho que no 
seria Horado y que su cuerpo seria arro-
jado fuera de Jerusalen sin sepultura, 
Je r . 22, 18. 

Joaquín, hijo de Joakim, reina sobre 
Judá; 4 de los Rey. 24, 8; 2 de los Pa r . 
36} 9 ;—Nabucodonosor lo lleva cautivo 
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á Babilonia, TÍ'10; 4 de los Rey. 24, 12, 
15;—sacado de la prisión es tratado con 
benignidad, V 27.—Llamado Jeconías, 
S. Mat. 1, 12; Je r . 32, 24;—su tio M a -
tarías, ó Sedecías, le sucede, 4 de los Rev. 
24, 17. 

Joas, hijo de Ocozías, el único escapa, 
do del furor de Atalia, 4 de los Rey. 11, 
2; 2 de los Par. 22,10;—Joiada lo hace 
reconocer por rey de Judá, 4 de los Rey. 
11, 12: 2 de los Par . 23;—mata á Zaca-
rías hijo de Joiada, 24, 21;—es muerto 
por sus propios vasallos, i 25, 4 de los 
Rey. 12, 20;—su hijo Amasias le sucede, 
V 21; 2 de los Par . 24, 27. 

Jóas, hijo de Joacaz, rey de Israel, 4 
de los Rey. 13, 10-13. 

Joatarn, ó Joatcin, rey de Judá, 4 de los 
Rey. 15, 5 y 32; 2 de los Par . 26, 21; + 
27, 1 ;—muere, y su hijo Acaz le sucede. 
t 9; 4 de los Rey. 15, 38. 

Job, su prosperidad, Job 1, l-5;-*si& 
adversidades, V 6 y sig.—sus quejas y los 
discursos de sus amigos, 3 y sig. su res-
tablecimiento, 42, 10 y sig. \ 

Joel, uno de los doce profetas meno-
res. Tom. XVII. 

Joiada, sumo sacerdote, hace matar á 
Atalia, 4 de los Rey. 11, 15;—su muer-
te, 2 de los Par . 24, 15. 

Joñas, profeta, 4 de los Rey . 14, 25; 
—arrojado al mar, Jon. 1, 15;—lo traga 
un pez, 2 ,1;—en euyo vientre permane-
ció tres dias con sus noches, ibid.—Esto 
era un sigr.o, S. Mat . 12, 40. Véase su 
libro. 

Jonatas, hijo de Saúl, derrota á los Fi-
listeos, 1 de los Rey. 13, 3; f 14, 1, 11; 
—su padre quiere quitarle la vida, y el 
pueblo lo salva, 14, 45;—hace alianza 
con David, 18, 3; f 20, 8; f 23,18;—su 
muerte, 31, 7. 

Jovatcs, hijo de Matatías, general del 
ejército de los Judíos, 1 de los Mac. 9, 
31;—hace alianza con Demetrio, 10, 3, 
15;—es preso á traición en Tolemai-
ca, 12, 48;—es muerto ccn sus hijos, 
13, 23. 

Joram, hijo de Josafat , rev de Judá, 3 
de los Rey. 22, 51; 4 de los"Rey. 8, 16; 
—mata á sus seis hermanos, 2 de los Par . 
21:—su muerte, 4; 4 de los Rey. 8, 24; 
2 do los Par . 21, 19;—Ocozías su hijo le 
sucede, 22, 1; 4 de los Rey. 8, 25. 

Joram, hijo de Acab, rey de Israel, 4 
de los Rey. 1, 17; f 3, 1;—hace guerra 
h í lazael . rey de Siria, 8, 29:—y es heri-

do y curado en Jezrael, 9, 15;—Jehú 1» 
mata comuna flecha, f 24. 

Josafat, hijo de Asa, rey de Judá, 3 de 
los Rey. 22, 41;—envia gentes que ense-
ñen el culto delverdadero Diosen las ciu-
dades de Judá, 2 de los Par . 17,7;—hace 
alianza con el impío Acab, 18, 3;—por lo 
que el profeta Jehú lo reprende, 19, 2;— 
se reúne á Ocozías, 2 de los Pa r . 20, 35; 
—muere, y Joram su hijo le sucede. 21, 
1; 3 de los Rey. 22, 51; 4 de los Rey. 
8, 26. 

José, hijo de Jacob. Su nacimiento, 
Gén. 30, 23;—sus sueños, 37,5 , 9;—sus 
hermanos lo venden á unos Ismaelitas, i/ 
26; Salm. 104, 17;—su señora lo acusa 
falsamente, Gén. 39, 17;—se le pone en 
prisión, t 20;—y so le extrae de ella pa-
ra que explique los sueños de Faraón, 41, 
24-25;—constituido sobre todo el Egip-
to, casa con la hija de Putifar, \L 45;— 
sus hermanos le saludan sin conocerlo, 
42, 6; f 43, 26;—se Ies descubre, 45, 1; 
—Jacob bendice á hijos, 48, 5, y sig 
profetiza acerca de él, 49, 22;—muere, 
50, 24;—y sus huesos son transportados 
de Egipto. Exod. 13, .19;—y enterrados 
en Siquem, Jos. 24, 32;—profecía de 
Moisés sobre José, Deut. 33, 13. 

José, esposo de María, S. Mat. 1, 16; 
—llamado justo, f 19;—huye á Egipto. 
2, 14. 

Josías, hijo de Amon, rey de Judá, 4 
de Jos Rey. 21, 24; f 22 ,1 ; 2 de Jos Pa r . 
34, 1;.—se predice su nacimiento, 3 de 
los Rey. 13, 2;—lée el libro de la lev, 
hace alianza con el Señor, destierra la 
idolatría y celebra la pascua, 4 de los 
Rey. 23; 2 de los Par . 34, 29:—con so-
lemnidad, 35, 1; 4 de los Rey. 23,21;— 
muere herido en un combate, y su hijo 
Joacaz le sucede, Í¡ 30; 2 de ios Pa r . 
35, 23. 

J o s u é derrota á los Amalecitas, Exod . 
17, 13;—está con Moisés en el monte, 
24, 13; f 31,17:—enviado para explorar 
la tierra de Canaan, Núm. 13, 2;—la 
elogia en presencia del pueblo, 14, 6;— 
constituido en lugar de Moisés para go-
bernar al pueblo, 27, 18; Deut. 31, 3 , 7, 
14: Jos. 1; f 3, 7;—envía exploradores á 
J encó , 2, 1;—pasa el Jordán, 3;—y pa-
ra memoria del suceso erige un monu-
mento, 4;—se le aparece un ángel, 5, 13; 
—toma la ciudad de Hai, 8;—bendice al 
pueblo, $ 33;—hace alianza con los Ga-
baonitas, 9;—va á su socorro, 10;—el sol 

y la luna se detienen á su mandato, 10, 
13;—derrota á treinta y un reyes, l ¿ ; — 
recibe su parte en la distribución de la 
tierra, 19, 49;—su muerte, 24,2 ' ) ; Juec. 
2, 8;—su elogio, Eccli. 46, 1. 

Juan Bautista. Su nacimiento, S. Lúe. 
1, 13, 57;—su predicación, S. Mat. 3;— 
su alimento, S. Márc. 1, 6;—bautiza á 
Jesús, S. Mat. 3 ,16;—lo da á conocer á 
dos de sus discípulos, S. Juan l , 35;—su 
humildad, 1, 19; f 3, 28;—aprisionado, 
S. Márc. 6, 17;—envia á sus discípulos 
á Jesús, S. Mat. 11;—su martirio, 14, 9; 
—llamado Elias, 11,14; f 17,10; S. Lúe. 
I , 17. 

Juan, hijo de Zebedeo, apóstol. Su vo-
cación, S. Mat. 4, 21;—electo para que 
fuera uno de los doce, 10, 3; S. Márc. 3, 
17; S. Lúe. 6, 10;—amado de Jesús, S. 
Juan 13, 23; t 19, 26; f 20, 2; f 21, 7, 
20;—escribe lo que ha visto, 19, 35; f 
21, 24; 1 de S. Juan 1, 1; Apoc. 1, 2. 

Judá, hijo de Jacob. Su nacimiento, 
Gén. 29, 35;—su incesto con Tamar, 38, 
15 ;—responde por su hermano Benja-
mín, 43, 9;—se ofrece á la esclavitud por 
él, 44, 18-34.—El cetro no se quitará de 
su tribu hasta la venidá del Mesías, 49, 
10;—Profecía de Moisés sobre él, Deut. 

s33, 7;—porción de su tribu en la tierra 
prometida, Jos. 15;—ocupa el primer lu-
gar entre las tribus, Juec. 1, 2;—y en 
ella se establece la dignidad real, 2 de los 
Roy. 7, 12; 1 de los Par . 17, 11; 2 de 
los Par. 6, 6. 

Júdas Macabeo, conductor del pueblo 
en la guerra, .1 de los Mac. 2, 66;—sus 
combates, 4; f 5; t 7, 25; 3 de los Mac. 
8, í ; f 10, 1 6 ; f x l , 6 ; t l 2 ; t 1 3 ; t 14; 
j 15;—su muerte, 1 de los Mac. 9, 17. 

Júdas Iscariote elegido para apóstol, S. 
Mat. 10, 4; S. Marc. 3, 19; S. Lúe. 6, 16; 
—yende y entrega a Jesucristo, S. Lúe. 
22, 4; S. Mat. 26, 21, '46, 49;—se ahor-
ca, S. Mat. 27, 4; Act. 1, 18. 

Júdas el Galileo, perece con los suyos, 
Act . 5. 37. 

Júdas Tadeo, hermano de Santiago, 
uno de los doce apóstoles, S. Mat. 10, 
3; S. Marc. 3, 18; S. Lúe. 6, 16. 

Judíos, no comen el nervio del muslo 
de los animales, Gén. 32, 32;—su eos-
tumbre de llorar á la hija de Jef té , Juec. 
I I , 40:—y al rey "Josías, 2 de los Par. 35, 
25;—la de ceder su derecho á otro, Ru t 
4> 7 - • 

Judit, viuda de Betuha, rica y sania, 

Judit 8;—corta la cabeza á Iloloférnes, 
13, 10;—su muerte, 16,28. Véase Ilolo-

férnes. 
Jueces. Su deber y autoridad, Exod. 18, 

13, 21; t 21; f 22; f 23; Lev. 24,11, *3; 
Deut. 1 , 13 ,16 ; f 17; f 25, 1; f 27, 19; 1 
de los Rey. 8; 112, 5; 2 de los Par. 19, 6; 
Salm. 81; Prov. 28, 15; Eccli. 4, 5; 110; 
11; Isaí. 5, 16; t 10; Je r . 5, 26; S. Luc . 
18, 2; f 23, 13; S. Juan 8, 15; Sant. 2, 4, 
Véase Acepción de personas, Presentes. 

Juicio último y universal. Véase Dias. 
Juicio, antes de que uno forme el suyo 

debe examinar á ejemplo de Dios, Géi¡. 
3, 11; t i l , 5; f 19,21; Exod. 3 , 8 ; | 2 3 , 
2; Dout. 13, 6; f 17, 9; f 19. 13; Jos. 7, 
19; f 24, 13; Juec. 20, 3, 12; Prov. 13, 
13; 1 de los Mac. 7, 7; —los de los hom-
bres por lo regular son corrompidos; no 
deben juzgar á los otros, Eccli . 11, 9. 

No se juzgue temerariamente, S. Mat. 
7, 1; f 12, 7; S. Lúe. 7, 33; S. Juan 7, 
24; f 9, 16; Act . 28, 4; Rom. 14, 4, 13; 
1 á los Cor. 4, 5; 1 á Tim. 5, 21. 

Jurar, cuándo sea permitido y con qué 
condiciones, Gén. 14, 22; f 21, 24; f 22, 
16; t 21, 2; f 26, 31; f 31, 53; j 42, 15; 
+ 47, 31; Exod. 22, 11; Lev. 5, 4; Núm. 
14. 21: f 30; Deut. 6, 13; Jos. 2, 12; 1 
de los Rey. 19, 6; f 24, 23; f 30, 15; 2 
de los Rey. 3, 35; f 19, 7; 3 de los Rey. 
1, 29; 2 de los Par. 15, 14; 1 de Esd. 10, 
5; Job, 27 ,2 ; Salín. 14, 4; f 2)3, 4; Eccli. 
23, 9, 17; Isaí. 14, 24; f 49, 18; Je r . 4, 
2; | 12, 16; | 51, l 4 i H«br. 6, 13, 17; 
Apoc, 10, 6 Juramentos ilícitos, y su 
prohibición, Gén. 25, 33; Exod. 20, 7; 
f 23, 13; Jos. 2, 15; f 23, 7; Juec. 
21, 1, 7, 13: 1 de los Rey. 14, 24; f 28, 
10; 3 de los Rey. 19 2; Je r . 5, 2, 7; Sof. • 
1, 5; Zac. 8, 17; S. Mat. 23, 16-22.—no 
se jure fácilmente, S. Mat. 5, 34; Sant. 
5, 12. 

Justos. La perfección y la justicia no 
se pueden alcanzar en esta vida, en la que 
no falta el pecado, Géa . 6, 5; Exod. 34, 
7: Núm. 14, 18; 3 de los Rey. 8, 46: 2 
de los Pa r . 6, 36: Job 4 ,17 ; f 9, 2,15, 20; 
+ 25, 4; Salm. 13, ¿ ; t 50, 7; f 129, 3: t 
142, 2; Prov. 20, 9; Eccl. 7, 21; Sab. 
12, 10; Jer . 30, 11; Miq- 7 , 2; Nah. 1, 3; 
S. Mat. 6 , 1 2 ; S. Lúe. 17, 3, 10; Rom. 
3, 9 53; t 7; Gál. 3, 22; Ef. 2, 3; 1 de S. 
Juan 1, 8 .—Nuestra justicia viene de Je-
sucristo, y solo por sus méritos obtene-
mos la justificación y la remisión de los 
pecados, Gén. 15, 6: Isaí. 45, 26; f 53, 



8,12; Je r . 23, 6; f 33, 16; Dan. 6, 22; ludes, Exod . 20, 6; P rov . 10, 12; Sab. 
H a b . 2 , 4; Zac . 9, 9; Act. 10, 43; f 13, 11, 24; Eccli . 1, 27; Ezeq. 18, 21, 22; 
39; R o m . 5, 1, 18; f 10,4, 10; 1 á los S. Mat . 3, 28; S. Lúe. 7; + 15; + 18; + 
Cor. 1, 30; Gál . 2, 16; f 5, 5; Fil. 3, 9; 19; Rom. 8, 23; 1 á Jos Cor. 13, 4; Gál . 
Ti to , 3, 7; 1 de S. Pedro 3, 18.—el au . 5, 6; 1 de S. Pedro 4, 8; 1 de S. Juan 4, 
mentó de Ja justicia es f ruto de las bue- 7, 8, 9. —Quienes son los verdaderos jus-
nas obras, Ecci i . 18, 22; Rom. 2, 13; tos, S. Lúe . 1 ,6 ; S . Juan 8, 36; f 17,' 17, 
Sant. 2, 22, 24; Apoc. 22, 11.—Justi í i . 19; 1 á Cor . 6, 11; H e b . 11, 23, 1 de S. 
cacion atribuida á la fe y á las otras vir- Juau 3, 1, 7. 

L 

Laban, hermano de Rebeca, hospeda 
al criado de Abraham que iba á pedir á 
Rebeca para Isaac, Gén . 24, 32 .— J a . 
cob se refugia á su casa, 28, 5;—y se 
obliga á servirle por sus hijas, 29.—Con-
venio entre ambos, 30;—aquel persigue 
á Jacob y hacen alianza, 31. 

Ladrones. Llamados así los que c o r -
rompen la palabra de Dios, Je r . 23, 30; 
S. Juan 10, 1. Véase Hurto. 

Lais, ciudad sitiada por los Danitas, 
tomada, construida y llamada Dan, Juec . 
18, 27;—y Lesem, Jos . 19, 47. 

Lamec, hijo de Matusael, descendiente 
de Cain, Gén . 4, 18 y sig. 

Lamec hijo de Matusalén, descendiente 
de Set, Gén. 5, 25, 28 . 

Lavatorio de los piés, usado entre los 
antiguos, Gén . 18, 4; t 19, 2 ; ' f 24, 32; 
f 43, 24; S. Lúe . 7, 44; 1 á T im. 5, 8;— 
practicado por Jesucristo, S. Juan , 13, 5. 

Lázaro, mendigo que vacia á la puer ta 
del rico avariento, S. Lúe, 16, 20. 

Lázaro, hermano de Marta, resucitado 
por Jesucris to . S. Juan 11,43;—los Ju-
díos quieren matarlo, 12, 10. 

Lebna, ciudad sitiada por Josué, Jos . 
10, 29;—sacude el yugo de Judá, 4 de 
los R e y . 8, 22;—los Asirios la sitian, 
19, 8. " 

Legos, no se mezclen en las cosas s a -
gradas contra su deber, Lev. 10,1; N ú m . 
1, 51; 1 3 , 1 0 ; — n i toquen temerariamen-
te los vasos sagrados, Núm. 1, 51; f 15, 
19, 20; | 18, 7; 2 de los Rey . 6, 6; 1 
de los Pa r . 26, 18. 

Lengua, p r e c á v e l e de la mala, L e v . 
19, 16; Job . 5, 21; Salm. 51, 4; 1139 , 4, 
12; t 140, 3; Prov . 4, 24; f 15, 2; f 16, 
28; f 17 ,20 : f 18; f 21 ,23; 1 3 0 , 1 1 . Ecc l . 
5, 2; Sab. 1, 11; Eccli . 5, 16; j ¿5 , 12; f 
28; 1 á los Cor. 15, 33: Sant. 1, 19; t 3, 
5, 8 .—es necesario moderarla. Prov. 12, 
14; f 13; 2, 3, t 17, 27; f 18, 21; Eccli . 
14, 1: f 20 ,5 ; f 22, 33; f 2 3 , 1 7 : S. Mat . 

12 ,36 ; S. Lúe . 6, 45; 1 de S. Pedro 3 . 1 0 . 
Lepra, diferentes especies de ella y sus 

síntomas. Ley prescrita á los leprosos, 
Lev. 13.—Sacrificios para la purificación 
de estos; lepra de las casas, 14.—Dios 
hiere de lepra á los pecadores, 4 de los 
R e y . 15, 5. Véase Maldición.—Leprosos 
curados, 4 de los R e y . 5, 14; S. Mat . 
8, 2; S. Márc . 1, 40; S. Lúe . 17, 14. 

Levadura, símbolo de la doctrina c o r -
rompida, Lev. 7 ,11 ; Deut . 16, 3; S . Mat . 
16, 1; 1 á los Cor. 5, 6. 

Leví, hijo de Jacob. Su nacimiento 
Gén . 29, 34;—mata á los Siquimitas, en 
unión de su hermano Simeón 34, 25 ;— 
por lo que es castigado, 49 ,5 , y sig.—Celo 
de los levitas en castigar á los adorado-
res del becerro de oro, Exod . 32, 2 6 . — 
Dios los elige para sus ministros en l u -
gar de los primogénitos de Israel , N ú m . 
3, 12, 40; f 8, 16 .—Profec ía de Moisés 
sobre Leví, Deut . 33, 8 y sig.—sus man . 
siones, derechos y subsistencia, Lev. 10, 
12; t 25, 32; N ú m . 18, 21, 24; f 35, 2, 7; 
Deut . 10, 8; t 12, 12, 19; f 14, 27; f 18, 
1; f 26 ,11 ; Jos . 1 3 , 1 4 , 33; f 18, 7; t 21; 
2 de Esdr . 10, 33, 37; f 1 3 , 1 0 ; Eccli . 7, 
32; Ezeq. 48, 13;—su ministerio y car-
go, Núm. 1, 49; f 3; f 4 : Í ; f 8 ; t l 8 , 2 , 
23; Deut . 10, 8; Jos . 3, 6; 1 de los Pa r . 
6, 31; f 9, 14; 2 de los Pa r . 19, 8; Ezeq. 
44 ,11 ;—Jeroboam los expulsa de la tier-
ra de Israel, 2 de los Pa r . 11, 14. 

Ley. P r imer precepto que Dios impu-
so á Adán, Gén. 2 ,16;—violado, 3, 4, 6. 
—Decálogo dado á Moisés, Exod . 20; 
Deut . 5 .—Tablas de la ley, Exod. 31 ,18 ; 
Deut . 5, 22;—quebradas, Exod. 32, 19; 
Deut . 9, 17;—segundas tablas Deut. ,10, 
1;—se lée la ley al pueblo, Deut . 1, 5; f 
31, 9, 11; Jos . 8, 33; 4 de los Rey . 23, 
2; 2 de E s d r . 8. S; f 9, 3; 2 de los Mac. 
8, 1 9 , 2 3 . 

P o r la ley vino el conocimiento del 
pecado, Ro ín . 3 , 2 0 ; f 7 , 1 , 7; Gál . 3 , 1 9 ; 

DEL TEXTO 
—produce la ira, R o m . 4 , 1 5 ; — y con ella 
se aumentó el pecado, 5 , 20;—es buena 
por sí misma, 1 á T i m . 1, 8 .—Ley cere-
monial abolida como insuficiente, H e b r . 
7> 18 .—No se puede cumplir la ley 
de Dios sin la avuda del entendimiento 
Deut . 5, 29; Salm. 118, 34; S, Lúe . 18, 
22; Ac t . 15, 10; R o m . 8, 2 .—Jesucr is to 
vino para cumplirla, S. Mat . 5, 17;—abo-
lió sus ceremonias, S. Mat . 11, 13; S. 
Márc . 15 ,38 ; Act . 13 ,39; f 15 ,11; R o m . 
6 , 14; f 7, 4 ; f 8 , 1, 3; Gál . 3, 13; f 4 ,5 ; 
E f . 2 ,13 ; Col. 2, 14; 1 de S. Pedro 1, 11, 
18 ;—La nueva ley consiste en la caridad, 
S. Mat. 5, 44; j 7, 12; f 22, 36; S. Juan 
13, 34; R o m . 13, 10; Gál . 5, 14; f 6, 2; 
1 á T im. 1, 5 . 

Lia, hija de Laban, casa con Jacob, 
Gén . 29, 23;—este tiene de ella muchos 
hijos, 31 y sig. 

Libertad evangélica, S. Juan 8, 32; 
R o m . 6, 18; f 8, 2, 21; Gál . 5, 13; 1 de 
S. Pedro 1, 18; f 2, 16; 2 de S. Pedro 2, 
19.—Liber tad desordenada y punible, 
Job . 1 1 , 1 2 ; Je r . 34, 14; Os. 7, 16; 2 de 
S. Pedro 2 , 18. 

Libre albedrio, permaneció en e ^ h o m -
bre despues de la caida de Adán, Gén. 4, 
7; Deut . 30, 19; Jos . 24, 15; Salm. 26, 
9; Sab. 9, 10; Eccli . 15, 18; f 31, 10; 1 
á los Cor . 3, 8; f 7, 37;—coopera con la 
oracia de Dios, 1 de los Rey . 7, 3; 2 de 
fos Pa r . 12, 14; Salm. 9, 17; t 72, 13; 
P rov . 1 6 , 1 , 5, 9; Eccli . 2, 20; Isaí. 1 ,16; 
f 40, 3; f 46, 8; | 55, 6, 7; J e r . 3, 1 ,12 , 
22; f 4, 3, 4, 14; f 25, 5; f 26, 13; Ezeq. 
18, 21-32; Zac. 1, 3; Mal. 3, 7; S. Mat . 
3, 23; f 11, 21; S. Juan 7 , 3 7 ; Act . 3 , 1 9 ; 
+ 8, 22; f 9, 6; R o m . 10, 13; 1 á los Cor. 
3, 9; f 15, 10; 2 á los Cor . 7, 1; 
Efes . 5 , 1 4 ; Fil . 2, 12 ,13 ; f 4, 13; Col . 
1, 29; t 3 , 1 0 ; 1 á Tim. 4 ,16 ; 2 á Tim. 2, 
21; Hebr . 4, 16; f 12, 12; Sant. 4 , 8 ; l 
de S. Pedro 1, 22; 1 de S. Juan 3, 3; 
Apoc . 3, 20. 

Libro de ¡a vida, Exod . 32, 32; Salm. 
68, 29; Fi l . 4, 3; Apoc . 3, 5; f 13, 8, f 
17, 8; t 20, 12; f 21, 27 . 

Lidia, muger comerciante en púrpura , 
cree en Jesucristo, Ac t . 16, 14. 

SAGRADO. 37 

Limosna. Obligación de darla, Exod. 
2 3 , 1 1 ; Lev. 23 ,22 ; Deut . 15, 7 - 1 0 ; Tob . 
4 7, 17; t 12, 9; Job 30, 25; Salm. 40, 
1; +81 , 4; Prov. 3, 28; | 11, 25; f 21, 
13; f 22, 9; f 28, 27; Eccli . 4, 2; f 7, 36; 
1 1 2 , 3; t 2 9 , 1 2 ; Isaí. 58, 7; Ezeq. 16, 49; 
Amos 6, 8; S. Mat . 10, 42; f 19, 21; S. 
L ú e . 3, 11; f 6, 35; t 11, 45; f 12, 33; f 
14 ,13 ; t 16, 9; Ac t . 9, 32; | H , 29; f 20, 
35; Ro¡n. 12, 8; f 26; 1 á los Cor . 16; 2 
á los Cor. 8; f 9; Efes . 4, 28; Hebr . 13, 
16; 1 de S. Juan 3, 17 .—El que se com-
padece del pobre es feliz, Prov. 14, 21; 
31; f 22, 9;—presta á logro al Señor 19, 
17 ; —no tendrá necesidad de nada, 23, 
11 .—El que desprecia al pobre injuria á 
Dios, 17, 5;—Asistir al justo y no a b a n -
donar al que no lo es, Eccl . 7, 19;—La 
limosna siembra en el t iempo para c o s e -
char en la eternidad, 11, 1;—es un gran 
tesoro para el dia de la necesidad, Tob . 

10.—Virtud de la limosna, 12, 9 .— 
Bascar á los necesitados, 2 de los Rey . 
17, 29;—Limosna espiritual, Isaí. 58, 7, 
10.—Viuda que da de su necesario, S. 
Lúe . 21, 2. 

Lisias, general del ejército de A n l i o -
co Epifánes, 1 de los MAC. 3, 32;—con-
trae alianza con los Juuios, 6, 58;—apri-
sionado y muerto por órden de Deme-
trio, 7, 2; 

Lot, hijo de Aran, y sobrino de A b r a -
ham, Gén. 11 ,27;—sigue á su tio, ^ 31; 
—se retira de él, 13, 11;—quien le li-
ber ta cuando lo llevaban cautivo, 14;— 
salvado del incendio de Sodoma, 19, 17; 
2 de S. Ped ro 2, 7;—su muger es c o n -
vertida en estatua de sal, Gén. 19, 26; 
Sab. 10, 7; S. Lúe . 17, 32;—su incesto 
con sus hijas, Gén. 19, 31, 35. 

Lúeas, evangelista, médico, Col. 4, 14; 
—compañero de S. Pablo en sus viages, 
Ac t . 20, 6; 2 á T i m . 4. 11. 

Luz. Jesucristo es la luz del mundo, 
Isaí. 9, 2; t 49, tí; | 60, 1 ,19 ; S. Juan 1, 
5; t 8, 12; f 9, 5; f 12, 35, 46; 1 de S. 
Juan 1, 5; f 2, 8 .—Cómo lo son los cris-
tianos, Prov. 4, 13; Isaí 62, 1; S. Mat . 
5, 15; R o m . 2 , 19;,Fil . 2 , 1 5 . 

Macedonia. De ella se envian limos-
ñas á los pobres de Jerusalen, Rom. 15, 
26; 2 á los Cor . 8, 1 .—San Pablo es 
l lamado á ella por una vision, A c t . 

16, 9. 
Madian, hijo de Abraham, Gén . 25, 

2 .—Decre to de Dios contra los Madia-
nitas, N ú m . 25, 17;—estos son de r ro ta . 



dos, 31, 7 — I s r a e l entregado á ellos, 
Jaec . 6, 1—Gedeon los derrota, 7. 

Maestro. Véase Pastor. 
Magdalena, libertada de siete demo-

nios, asiste á Jesús con sus bienes, S. 
Lúe. 8, 2; S. Márc. 15, 40;—está al 
pié de la cruz de Jesús, S. Juan 19, 25; 
—llora junto á su sepulcro, 20, l i j -
es la primera á quien se aparece Je-
sus, S. Márc. 16, 9; S. Juan 20, 15;— 
le manda llevar la nueva á los apósto-
les, S. Juan 20, 17. 

Mágicos de Egipto, imitan los mi la-
gros de Moisés por sus hechizos, Exod. 
7, 11, 22; j- 8, 7;—reconocen el dedo 
de D.os. 8, 19. 

Magos, vienen á adorar á Jesucristo, 
S. Mat. 2. 

Mal. No volver mal por mal. Prov. 
2 0 , 2 2 ; f -24 , 29; Rom. 12, 14, 17; 1 á 
ios Cor. 4, 12; 1 á ¡os Tes. 5, 15; 1 de 

Pedr . : ] k9.—Ay de los que á lo ma-
Te llaman bueno, Is. 5, 20; Mal. 2, 17; 
Prov. 24, 24.—Huir el mal y hacer el 
bien, Prov. 3, 7; Is. 1, 16; Ezeq. 18, 21. 

Malaquias, uno de los doce profetas 
menores. Tom. XVII. 

Malaleel, hijo de Cainan, Gén. 5, 12, 
15. 

Maleo. Pedro le corta una oreja, S. 
Juan 18, 10. 

Malvados, evitar su compañía, Salm. 
1, 1; Prov. 24, 21; f 29, 24; Eccli . 8, 
18 ; f 13, 12; Cor. 6, 14; Apoc. 18, 4. 
Véase Impíos. 

Maná dado del cielo, Exod. 16; Deut. 
8, 3; S. Juan 6, 31;—cómo se adereza-
ba, Núm. 11, 7;—cesa de caer, Jos. 5, 
12;—tenia el gusto que se deseaba, Sab. 
16, 20. 

Manahem, rey de Israel, 4 de los Rey. 
15, 14-22. v 

Manasses, hijo de José. Su nacimien-
to, Gén. 41, 57;—profecía de Jacob 
acerca de él, 48, 19;—porcion de la mi-
tad de su tribu al oriente del Jordán, 
Núm. 32, 33; Jos. 13, 29;—la de la 
otra mitad al occidente, 17, 1, y sig. 

Manasses rey de Judá, impío, hijo de 
Ezequías, 4 de los Rey. 21; 2 d¿ los 
Pa r . 3S;—es castigado el pueblo á cau-
sa de sus crímenes, Jer . 15, 4.—Con-
ducido prisionero á Babilonia, se con-
vierte al Señor y recobra su reino, 2 de 
los Par . 33, 11;—su hijo Amon le su-
cede, V 20; 4 de los Rey. 21, 18. 

Mansedumbre recomendada. Eccli. 21, 

29», S. Mat. 5, 4; Gál. 6, 1; Ef. 4. 2; 
Col. 3, 12; Ti t . 3, 2;—principalmente 
á ios ministros del Señor, 2 á Tim. 2, 
25; .—Es uno de los frutos del Espíritu 
Santo, Gál. 5, 23.—Ejemplos: de Josué, 
Jos . 7, 19;—de David, 1 de los Rey. 25, 
32; 2 de los Rey. 16, 10;—de Jesucris. 
to, S. Mat. 11, 29.—La respuesta sua-
ve quebranta la ira, Prov. 15, 1. 

Mar, su creación, es encerrado en 
sus límites, Gén. 1, 9; Job 16, 10; f 28, 
26; Prov. 8, 29;—los Israelitas pasan 
al través de él, Exod. 14, 21;—aplaca-
do por Jesucristo, S. Mat . 8, 26. Véa-
se Aguas. 

Marcos .evangelista, discípulo de S. 
Pedro, 1 de S. Pedr . 5, 13. 

Mardoqueo, tio de Ester, cautivo en 
Susa, descubre una conspiración contra 
Assuero, Est. 2; f 12;—rehusa hincar-
se an te Aman, 3, 2;—su duelo por el 
edicto contra los Judíos, 4 .—Aman ha-
ce levantar una horca para él, 5. 14;— 
es colmado de honor, 6; f 8; f 10;—sú 
sueño, 11. 

María, hermana de Moisés; su cánti. 
co, Exod. 15, 20;—murmura contra su 
hermano, y queda leprosa, Núm. 12; 
Deut. 24, 9;—su muerte, Núm. 20, I . 

María, madre de Dios, predicha y fi. 
gurada, Gén. 3, 15: Salm. 44, 10: t 45, 
5; f 84, 2; f 86, 3; f 131, 8; Prov. 31, 
19, 29; Véase todo el libro del Cantar 
de Cantares-, Eccli . 24; Is. 7, 14; f 11, 
1; t 19, 1; f 45, 8; Je r . 31, 22;—lla-
mada madre del 8eñor, S. Lúe. 1, 43; 
—madre de Jesús, S. Mat. 2, 13;—asis-
te al pié de la cruz, S. Juan 19, 15; 
—permanece con los apóstoles, Ac t . 
1, 14. 

María, hermana de Lázaro, á los piés 
de Jesús, S. Lúe . 10, 39;—los unge, S. 
Juan 12, 3. 

Marta, hermana de Lázaro, recibe á 
Jesús en su casa, S. Lúe. 10, 38;—prue-
ba de su fe, S. Juan 11, 27. 

Matan, sacerdote de Baal, es muer-
to, 4 de los Rey . I I , 18; 2 de los Par . 
23, 17. 

Matatías, sacerdote, su celo por el 
sosten de la religión, 1 de los Mac. 2, 
24;—combate valerosamente, V 41;— 
exhorta á sus hijos á la observancia de 
la ley del Señor, f 49-64. 

Maleo, publicano, hijo de Alfeo, lla-
mado Leví, su vocacion, S. Mat. 9, 9,* 
S. Lúe. 5, 27;—elegido para que fuese 

rmo de ios doce, S. Mat. 10, 3; S. Máfc . 
3, 18; S. Lúe. 6, 15. 

Matías, electo apóstol en lugar de 
Júdas, Act. 1, 26. 

Matrimonio, su institución, Gén. 1, 27; 
t 2, 21-24 .—Ley tocante á él, Lev. 18; 
—es indisoluble," Gén. 2, 21; S. Mat. 
5, 32; t 19, 7; 1 á ios Cor. 7, 10;—es 
el símbolo de la unión de Jesucristo 
con la Iglesia, Ef. 5, 32. 

Matusalén, hijo de Henoc; su naci-
miento, Gén. 5, 2 1 - 2 5 ; — s u muerte, 
i j 27. 

Medida. Para con los hombres se usa. 
rá de la misma medida de que ellos se 
han servido para con ot ro ; , Exod. 21, 
23; Juec. 1, 7; 1 de los Rey. 15, 33; 2 
de los Rey. 22, 25; Salm. 17, 21; Prov. 
22, 23; Is." 33, 1; f 65, 6; f 66, 4; Je r . 
50, 15, 29; f 51, 49; Ezeq. 16, 59; Joel 
3, 7; S. Lúe. 6, 38.—Las medidas y los 
pesos deben ser justos, Lev. 19, 35; 
Deut. 25, 13; Prov. 16, 11; f 20, 10; 
Ezeq. 45, 10; Miq. 6, 11; Amos 8, 5. 

Medos. Se apoderan de Babilonia, 
Dan. 5, 31. 

Melquisedec, sacerdote y rey de Sa-
lem, bendice á Abraham, Gén. 24, 18; 
Salm. 109, 4; I lebr . 7, 1. 

Menelao, entrega su pais, usurpa el 
pontificado, 2 de los Mac. 4, 24;—An-
tioco hace matarlo, 13, 5. 

Mentira, prohibida y castigada, Lev. 
19, 11; 2 de los Rey. 1, 15; Prov . 6, 
19; f 12, 22; Sab. 1, 11; Eccli. 7, 13; 
f 20, 26, 28; t 25. 4; Os. 4, 2; S. Juan 
8, 44; Ef . 4, 25;—en la serpiente, 3, 4, 
15;—en Giezi, 4 de los Rey. 5, 27;— 
en Ananías, Act . 5, 3, 8. 

Méritos. Véase Justicia, Obras. 
Mesías. El verdadero Cristo, el verda-

dero ungido, el Señor Jesús, S. Juan 
1 ,41 ; f 4, 25; f 7, 41; f 11, 27; S. 
Mat. 26, 64; Act. 17, 3; f 18, 28; f 19, 
4; 1 de S. Juan 5, 1, Véase Cristo. 

Micas adereza una capilla para el ído-
lo de su madre, y le establece un sacer-
dote, Juec. 17.—Los de la tribu de Dan 
roban al sacerdote y el ídolo, 18. 

Micol, hija de Saúl, prometida á Da-
vid, 1 de los Rey. 17, 25;—se le da, 
18, 27;—lo salva de! furor de su padre 
descolgándolo por una ventana, 19, 12; 
—se le quita á David para darla á Falti, 
25, S4;—se le restituye, 2 de los Rey. 
3, 24:—se burla de David porque dan-
zaba delante del arca, 6, 16, 20. 

M/Jlboset, hijo de Jonatas, 2 de los 
Rey. 4, 4:—halla gracia ante David, 9 j 
7;—Siba lo calumnia, 16:—es ei único 
de los hijos de Saúl que escapa de la 
muerte, 21, 7;—llamado Meribbaal, 1 
de los Par. 9, 40. 

Migue!, arcángel, combate contra el 
diablo, Dan. 10, 13-21; t 12, 1; S. J ú . 
das i 9; Apoc. 12, 7. 

Milagros. Véase Santos. 
Miquéas, uno de los doce profetas me-

nores, se opone á los falsos profetas, 3 
de los Rey. 22, 13-23; 2 de los Par . 
18, 14.—Su libro se halla en el Tom. 
XVII. 

Misa. El santo sacrificio de la misa 
predicho en el Antiguo Testamento, 
Lev. 26, 9-12; Salm. 22, 5; f 109, 4; 
Is. 2, 3; f 19, 19; t 56, 7; f 61, 6: f 
66, 20; Jer . 31, 31; f 33, 17; Dan. 12, 
11; Amos 9, 11; Mal. 1, 10;—mostra-
do bajo diversas figuras, Gén. 14 18; f 
16, 6; í 22, 13; Exod. 12, 5, 24; f 25, 
30; j 29, 2, 15; Lev. 2, 13. Véanse los 
otros sacrificios de que se habla en es-
tos libros y en el de los Números. 1 de 
los Rev. 21, 4; 3 de los Rey. 19, 6; 4 
de los Rey. 4, 41:—Dan. 8, 12;—lla-
mado sacrificio perpetuo, Dan. 11 ,31 ; 
12, 11.— Siempre habrá sacerdotes que 
lo ofrezcan, Je r . 33. 18, 21.—Institui-
do por Jesucristo, S. Lúe. 22, 29. Véa-
se Eucaristía. 

Misericordia de Dios para con los hom-
bres. ViBondad. Conviene tenerla 
con el prójimo, 1 de los Rey. 15, 6; 2 
de los Par . 28, 9, 15; Salm, 111, 5, 8; 
Prov. 14, 21, 22, 31; Os. 6, 11; Miq. 
6, 8; Zac. 7, 9; S. Mat. 5, 7; f 9, 13; 
f 10, 41; t 13, 33; f 25, 41; Rom. 12* 
13; Gál. 6, 12; Col. 3, 12; 1 á Tim. 5, 
10. Véase Limosna, 

Moab, hijo de Lo ty de su hija mayor, 
Gén. 19, 37.—Se le prohibe á Israel 
pelear contra los Moabitas, Deut. 2, 8. 
—Estos se hacen tributarios de David, 
2 de los Rey. 8, 2;—sacuden el yugo 
de Israel, 4 de los Rey. 1, 1; f 3, 5;— 
hacen una incursión contra este, 13, 20; 
—no se les puede admitir á l a s digni-
dades, Deut. 23, 3: 2 de Esdr . 13, 1 .— 
Profecías contra Moab, Núm. 21, 29; 
f 24, 17; Salm. 59, 10; f 107, 10; Is. 
16, 25, 10; Je r . 43, 1; Ezeq. 25, 8; 
Amos 2, 1; Sof. 2, 8. 

Moisés, nace y es salvado de las aguas, 
Exod. 2;' Act.-7, 20;—mata á un Egip-



dos, 31, 7 — I s r a e l entregado á ellos, 
Jaec . 6, 1—Gedeon los derrota, 7. 

Maestro. Véase Pastor. 
Magdalena, libertada de siete demo-

nios, asiste á Jesús con sus bienes, S. 
Lúe. 8, 2; S. Márc. 15, 40;—está al 
pié de la cruz de Jesús, S. Juan 19, 25; 
—llora junto á su sepulcro, 20, l i j -
es la primera á quien se aparece Je-
sus, S. Márc. 16, 9; S. Juan 20, 15;— 
le manda llevar la nueva á los apósto-
les, S. Juan 20, 17. 

Mágicos de Egipto, imitan los mi la-
gros de Moisés por sus hechizos, Exod. 

11, 22; j- 8, 7;—reconocen el dedo 
de D.os. 8, 19. 

Magos, vienen á adorar á Jesucristo, 
S. Mat. 2. 

Mal. No volver mal por mal. Prov. 
2 0 , 2 2 ; t 24, 29; Rom. 12, 14, 17; 1 á 
ios Cor. 4, 12; 1 á ¡os Tes. 5, 15; 1 de 

Pedr . : ] k9.—Ay de los que á lo ma-
Te llaman bueno, Is. 5, 20; Mal. 2, 17; 
Prov. 24, 24.—Huir el mal y hacer el 
bien, Prov. 3, 7; Is. 1, 16; Ezeq. 18, 21. 

Malaquías, uno de los doce profetas 
menores. Tom. XVII. 

Malaleel, hijo de Cainan, Gén. 5, 12, 
15. 

Maleo. Pedro le corta una oreja, S. 
Juan 18, 10. 

Malvados, evitar su compañía, Salm. 
1, 1; Prov. 24, 21; f 29, 24; Eccli . 8, 
18 ; f 13, 12; Cor. 6, 14; Apoc. 18, 4. 
Véase Impíos. 

Maná dado del cielo, Exod. 16; Deut. 
8, 3; S. Juan 6, 31;—cómo se adereza-
ba, Núm. 11, 7;—cesa de caer, Jos. 5, 
12;—tenia el gusto que se deseaba, Sab. 
16, 20. 

Manahem, rey de Israel, 4 de los Rey. 
15, 14-22. v 

Manasses, hijo de José. Su nacimien-
to, Gén. 41, 57;—profecía de Jacob 
acerca de él, 48, 19;—porcion de la mi-
tad de su tribu al oriente del Jordán, 
Núm. 32, 33; Jos. 13, 29;—la de la 
otra mitad al occidente, 17, 1, y sig. 

Manasses rey de Judá, impío, hijo de 
Ezequías, 4 de los Rey. 21; 2 d¿ los 
Pa r . 3S;—es castigado el pueblo á cau-
sa de sus crímenes, Jer . 15, 4.—Con-
ducido prisionero á Babilonia, se con-
vierte al Señor y recobra su reino, 2 de 
los Par . 33, 11;—su hijo Amon le su-
cede, V 20; 4 de los Rey. 21, 18. 

Mansedumbre recomendada. Eccli. 21, 

29) S. Mat. 5, 4; Gál. <5, 1; Ef. 4. 2; 
Col. 3, 12; Ti t . 3, 2;—principalmente 
á ios ministros del Señor, 2 á Tim. 2, 
25; .—Es uno de los frutos del Espíritu 
Santo, Gál. 5, 23.—Ejemplos: de Josué, 
Jos . 7, 19;—de David, 1 de los Rey. 25, 
32; 2 de los Rey. 16, 10:—de Jesucris. 
to, S. Mat. 11, 29.—La respuesta sua-
ve quebranta la ira, Prov. 15, 1. 

Mar, su creación, es encerrado en 
sus límites, Gén. 1, 9; Job 16, 10; f 28, 
26; Prov. 8, 29;—los Israelitas pasan 
al través de él, Exod. 14, 21;—aplaca, 
do por Jesucristo, S. Mat . 8, 26. Véa-
se Aguas. 

Márcos .evangelista, discípulo de S. 
Pedro, 1 cié S. Pedr . 5, 13. 

Mardoqueo, tío de Ester, cautivo en 
Susa, descubre una conspiración contra 
Assuero, Est. 2; f 12;—rehusa hincar-
se ante-Aman, 3, 2;—su duelo por el 
edicto contra los Judíos, 4 .—Aman ha-
ce levantar una horca para él, 5. 14;— 
es colmado de honor, 6; f 8; f 10;—su 
sueño, 11. 

María, hermana de Moisés; su cánti. 
co, Exod. 15, 20;—Murmura contra su 
hermano, y queda leprosa, Núm. 12; 
Deut. 24, 9;—su muerte, Núm. 20, I . 

María, madre de Dios, predicha y fi. 
gurada, Gén. 3, 15: Salm. 44, 10: t 45, 
5; f 84, 2; f 86, 3; f 131, 8; Prov. 31, 
19, 29; Véase todo el libro del Cantar 
de Cantares-, Eccli . 24; Is. 7, 14; f 11, 
1; t 19, 1; f 45, 8; Je r . 31, 22;—lla-
mada madre del 8eñor, S. Lúe. 1, 43; 
—madre de Jesús, S. Mat. 2, 13;—asis-
te al pié de la cruz, S. Juan 19, 15; 
—permanece con los apóstoles, Ac t . 
1, 14. 

María, hermana de Lázaro, á los piés 
de Jesús, S. Lúe . 10, 39;—los unge, S. 
Juan 12, 3. 

Marta, hermana de Lázaro, recibe á 
Jesús en su casa, S. Lúe. 10, 38;—prue-
ba de su fe, S. Juan 11, 27. 

Matan, sacerdote de Baal, es muer, 
to, 4 de los Rev . I I , IS; 2 de los Par . 
23, 17. 

Matatías, sacerdote, su celo por el 
sosten de la religión, 1 de los Mac. 2, 
24:—combate valerosamente, V 41;— 
exhorta á sus hijos á la observancia de 
la ley del Señor, f 49-64. 

Maleo, publicano, hijo de Alfeo, lla-
mado Leví, su vocacion, S. Mat. 9, 9; 
S. Lúe. 5, 27;—elegido para que fuese 

rmo de los doce, S. Mat. 10, 3; S. Máfc . 
3, 18; S. Lúe. 6, 15. 

Matías, electo apóstol en lugar de 
Júdas, Act. 1, 26. 

Matrimonio, su institución, Gén. 1, 27; 
t 2, 21-24 .—Ley tocante á él, Lev. 18; 
—es indisoluble," Gén. 2, 21; S. Mat. 
5, 32; t 19, 7; 1 á ios Cor. 7, 10;—es 
el símbolo de la unión de Jesucristo 
con la Iglesia, Ef. 5, 32. 

Matusalén, hijo de Henoc; su naci-
miento, Gén. 5, 2 1 - 2 5 ; — s u muerte, 
i j 27. 

Medida. Para con los hombres se usa. 
rá de la misma medida de que ellos se 
han servido para con ot ro ; , Exod. 21, 
23; Juec. 1, 7; 1 de los Rey. 15, 33; 2 
de los Rev. 22, 25; Salm. 17, 21; Prov. 
22, 23; Is." 33, 1; f 65, 6; f 66, 4; Je r . 
50, 15, 29; f 51, 49; Ezeq. 16, 59; Joel 
3, 7; S. Lúe. 6, 38.—Las medidas y los 
pesos deben ser justos, Lev. 19, 35; 
Deut. 25, 13; Prov. 16, 11; f 20, 10; 
Ezeq. 45, 10; Miq. 6, 11; Amos 8, 5. 

Medos. Se apoderan de Babilonia, 
Dan. 5, 31. 

Melquisedec, sacerdote y rey de Sa-
lem, bendice á Abraham, Gén. 24, 18; 
Salm. 109, 4; I lebr . 7, 1. 

Menelao, entrega su pais, usurpa el 
pontificado, 2 de los Mac. 4, 24;—An-
tioco hace matarlo, 13, 5. 

Mentira, prohibida y castigada, Lev. 
19, 11; 2 de los Rey. 1, 15; Prov. 6, 
19; f 12, 22; Sab. 1, 11; Eccli. 7, 13; 
f 20, 26, 28; t 25. 4; Os. 4, 2; S. Juan 
8, 44; Ef . 4. 25;—en la serpiente, 3, 4, 
15;—en Giezi, 4 de los Rey. 5, 27;— 
en Ananías, Act . 5, 3, 8. 

Méritos. Véase Justicia, Obras. 
Mesías. El verdadero Cristo, el verda-

dero ungido, el Señor Jesús, S. Juan 
1 ,41 ; f 4, 25; f 7, 41; f 11, 27; S. 
Mat. 26, 64; Act. 17, 3; f 18, 28; f 19, 
4; 1 de S. Juan 5, 1, Véase Cristo. 

Micas adereza una capilla para el ído-
lo de su madre, y le establece un sacer-
dote, Juec. 17.—Los de la tribu de Dan 
roban al sacerdote y el ídolo, 18. 

Micol, hija de Saúl, prometida á Da-
vid, 1 de los Rey. 17, 25;—se le da, 
18, 27;—lo salva de! furor de su padre 
descolgándolo por una ventana, 19, 12; 
—se le quita á David para darla á Faiti, 
25, S4;—se le restituye, 2 de los Rey. 
3, 24:—se burla de David porque dan-
zaba delante del arca, 6, 16, 20. 

M/Jlboset, hijo de Jonatas, 2 de los 
Rey. 4, 4:—halla gracia ante David, 9¡; 
7;—Siba lo calumnia, 16:—es ei único 
de los hijos de Saúl que escapa de la 
muerte, 21, 7;—llamado Meribbaal, 1 
de los Par. 9, 40. 

Migue!, arcángel, combate contra el 
diablo, Dan. 10, 13-21; t 12, 1; S. J ú . 
das i 9; Apoc. 12, 7. 

Milagros. Yease Santos. 
Miquéas, uno de los doce profetas me-

nores, se opone á los falsos profetas, 3 
de los Rey. 22, 13-23; 2 de los Par . 
18, 14.—Su libro se halla en el Tom. 
XVII. 

Misa, El santo sacrificio de la misa 
predicho en el Antiguo Testamento, 
Lev. 26, 9-12; Salm. 22, 5; f 109, 4; 
Is. 2, 3; f 19, 19,- f 56, 7; f 61, 6: f 
66, 20; Jer . 31, 31; f 33, 17; Dan. 12, 
11; Amos 9, 11; Mal. 1, 10;—mostra-
do bajo diversas figuras, Gén. 14 18; f 
16, 6; í 22, 13; Exod. 12, 5, 24; f 25, 
30; j 29, 2, 15; Lev. 2, 13. Véanse los 
otros sacrificios de que se habla en es-
tos libros y en el de los Números. 1 de 
los Rev. 21, 4; 3 de los Rey. 19, 6; 4 
de los Rey. 4, 41:—Dan. 8, 12:—lla-
mado sacrificio perpetuo, Dan. 11 ,31 ; 
12, 11.— Siempre habrá sacerdotes que 
lo ofrezcan, Je r . 33- 18, 21.—Institui-
do por Jesucristo, S. Lúe. 22, 29. Véa-
se Eucaristía. 

Misericordia de Dios para con los hom-
bres. ViBondad. Conviene tenerla 
con el prójimo, 1 de los Rey. 15, 6; 2 
de los Par . 28, 9, 15; Salm, 111, 5, 8; 
Prov. 14, 21, 22, 31; Os. 6, 11; Miq. 
6, 8; Zac. 7, 9; S. Mat. 5, 7: f 9, 13; 
f 10, 41; t 13, 33; f 25, 41; Rom. 12; 
13; Gál. 6, 12; Col. 3, 12; 1 á Tim. 5, 
10. Véase Limosna, 

Moab, hijo de Lo ty de su hija mayor, 
Gén. 19, 37.—Se le prohibe á Israel 
pelear contra los Moabitas, Deut. 2, 8. 
—Estos se hacen tributarios de David, 
2 de los Rey. 8, 2;—sacuden el yugo 
de Israel, 4 de los Rey. 1, 1; f 3, 5;— 
hacen una incursión contra este, 13, 20; 
—no se les puede admitir á l a s digni-
dades, Deut. 23, 3: 2 de Esclr. 13, 1 .— 
Profecías contra Moab, Núm. 21, 29; 
f 24, 17; Salm. 59, 10; f 107, 10: Is. 
16, 25, 10; Je r . 48, 1; Ezeq. 25, 8; 
Amos 2, 1; Sof. 2, 8. 

Moisés, nace y es salvado ds las aguas, 
Exod. 2;' Act.-7, 20;—mata á un Egip-



ció, y huye á Madian, donde casa con 
Séfora, de la que tiene muchos hijos, 
Exod. 2, 12-25;—es enviado á Egipto 
á l ibertará su pueblo, 3;—allí obra pro-
digios y ruega por Faraón, 6; -j- 7; f 8; 
-j- 9; f 10;—ruega por el pueblo, 14, 
15; t 17,4 , 11; f 32, 11, 13, 31; Núm. 
11, 2; f 14, 13,17; f 21, 7; Deut. 9, 18, 
26;—honra á Je t ro su suegro, Exod. 8, 
7;—recibe las tablas de la ley, 31, 18; 
—las despedaza viendo la idolatría del 
pueblo, 32, 19;—recibe otras nuevas, 
34, 28;—su semblante despide rayos de 
luz, 30; 2 á los Cor. 3, 7;—envía ex« 
ploradores al país de Canaan, Núm. 13, 
2;—prueba su misión, 16, 28, 31;—ve 
de léjos la tierra prometida, y muere, 
20, 12; f 27, 12; Deut . 34, 1, 5;—apa-
rece en la transfiguración de Jesucristo, 
S. Mat. 17, 3;—su elogio, Eccli. 45, 1. 
— E l arcángel S. Miguel contesta con 
el diablo sobre su cuerpo, S. Júd. if 9. 
Véase Aaron. 

Moloc, ídolo abominable, Lev. 18, 21; 
f 20, 2;—llamado Melcom, 1 de los 
Par . 20, 2; Je r . 49, 1; Amos 1, 15; Sof. 
1, 5. Véase 3 de los Rey. 11, 5, 9; 4 de 
los Rey. 23, 10. 

Mortificación de la carne, Rom. 6, 12; 
f 8, 12; Gál. 5, 16: Ef. 4, 22; Col. 3, 
5; Ti t . 2, 12; 1 de S. Pedr. 2, 1; f 4, 6; 
Hebr . 12, 1. 

Muerte, es el castigo del pecado, Gén. 
2, 17; f 3, 19; Rom. 5, 12, 17; f 6, 
23; 1 á los Cor. 15, 21; Ef . 2, 2; Col. 
2, 13; 1 á Tim. 5, 6; Sant. 1, 15.—To-
dos los hombres deben morir, Jos. 23, 
14; Job 14, 5; Salm. 88, 49; Ecol. 3, 3; 
f 8, 8: t 9, 5; Eccli. 17, 3; f 41, 1; S. 
Juan 7, 30; f 8, 20; Hebr . 9, 27;—la 
hora de la muerte es incierta, Eccl . 9, 
12; S. Mat. 24, 43; S. Lúe. 12, 40; 1 
á los Tes . 5, 2; 2 á los Tes . 2, 2; Sant. 
4. 13;—la de los justos es como un sue-
ño, Deut. 31, 16; 2 de los Rey. 7, 12; 
3.de los Rev. 2, 10; f 11, 21, 43; Sab. 
3, 3; S. Mat. 9, 24; S. Juan 11, 11; 

A el. 7, 60; f 13, 36; í, á los Cor. 11, 
29; 1 á los Tes . 4, 13.—Jesucristo con 
la suya venció la nuestra, Is. 25, 8; Os. 
13, 14; Rom. 6, 9; 1 á los Cor. 15, 54; 
2 á Tim. 1, 10; Hebr. 2, 14; Apoc. 2, 
1, 4 .—Ejemplos de los que se han he-
clio dar muerte á sí mismos, Juec. 9, 
54; f 16, 29; 1 de los Rey. 31, 4; 2 de 
los Rey. 17, 23; 3 de los 'Rey . 16, 18; 
2 de los Mac. 10, 13; f 14, 41; S. Mat. 
27, 3; Act. 1, 18.—En qué términos 
es permitido llorar á los muertos, Lev. 
19, 28; Deut. 14, 1; f 34, 8; 2 de los 
Rey. 1, 11; f 3, 32; t 10, 2; j 12, 16; 
f 14, 2; f 19, 1; f 21, 10, 13; Eccli. 
22, 10; f 38, 16; 1 de los Mac. 9, 20; 
f 12. 52; f 13, 26; S. Mal. 9, 3; S. Lúe. 
7, 13; S. Juan 11, 33; Act . 8, 2; f 9, 
39; 2 á los Tes . 4, 15.—Muertos resu-
citados. Véase Cristo, Elias, Elíseo, Pa-
blo, Pedro.—Sepultar á los muertos. Véa-
se Funerales , Sepultura.—Rogar por 
ellos. Véase Purgatorio. 

Muger sacada del hombre, Gén. 2, 
22;—creada para él, 1 á los Cor. 11, 9; 
—se le sujeta, Gén. 3, 16; Ef . 5, 22. 
— N o puede hacer voto sin consentimien-
to de su marido, Núm. 30, 13.—No de-
be ponerse vestiduras de hombre, Deut. 
22, 5.—Vasti rehusa obedecer á Assue-
ro, Est . 1, 11.—Deberes de la muger, 
Tob. 10, 1-"; 1 á los Cor. 7; 1 á Tim. 
3, 11; t 5, 10; Ti t . 2, 3, 4;—su modes-
tia la ensalza, Prov. 11, 16;—su vigilan, 
cía la hace la corona de su marido, 12, 
4;—debe orar con la cabeza cubierta, 
1 á los Cor. 11, 5;—y escuchar en si. 
lencio, 1 á Tim. 2, 11. 

Murmuradores, á quiénes imitan y qué 
penas pueden temer, Exod. 14,11; f 15, 
24; f 16, 2, 7, 8; f 17, 2; Núm. 11, 1; 
f 12, 1, 9 ,10 ; f 14, 2, 20; f 16. 3; f 17, 
13; f 20, 2; f 21, 5; Deut. 1, 27; Jos. 
9 ,18; Sab. 1, 11; S. xMat. '¿O, 12; S. Lúe . 
15, «; t 19, 6: S. Juan 6, 41; Act . 6, 1: 
2 á los Cor. 10, 10; S. Júd . i j 16. 

Naatnan, general del ejército de los 
Siros; Elíseo lo cura de la lepra, 4 de 
los Rey. 5; S. Lúe. 4, 27. 

Naas, rey de los Ammonítas, sitia á 
Jábes, y Saúl destroza su ejército, 1 de 
los Rey. 11;—muere; su hijo Ilanon ul-
traja á los embajadores de David, 2 de 

los Rey. 10. 
Nabal, hombre rico y grosero, 1 de 

los Rey. 25. 
Nabot, apedreado por no querer ven. 

der su viña á Acab, 3 de los Rey, 21. 
Nabucodonosor, rey de Níníve, derrota 

á Arfaxad, rey de los Medos, Jud. 1, 5; 

—envía á Holoférnes á conqjis iar los 
pueblos con un numeroso ejército, 2, 
1;—el que es derrotado al frente de 
Betulia, 15, 1. 

Nabucodonosor, poderoso rey de Babi-
lonia, Je r . 27, 7;—ataca al Egipto, 46, 
2; 4 de los Rey. 24, 7;—va á Jerusa-
len, 24, 1-10; ' f 25, 1; Jer . 39, 1;— 
lo que Jeremías había predicho, 25, 8; 
f 32, 28;—levanta una estatua de oro, 
Dan. 3, 1;—permanece siete años entre 
las fieras, 4, 28, 30.—Su orgullo, su 
crueldad, la extensión de sus estados, 
Is. 14, 2, 8. 

Nabuzardan, general del ejército del 
rey de Babilonia, destruye el templo y 
los muros de Jerusalen, y transporta á 
Babilonia el pueblo que habia quedado 
en la Judea, 4 de loS| Rey. 25, 8; Je r . 
39, 9, 11; 152, 12. 

Nacor, hijo de Sarug, Gén. 11, 22, 24. 
Nacor, hijo de Taré, Gén. 11, 27. 
Nadab, rey de Israel, 3 de los Rey. 

14, 20; t 15, 25;—su muerte, t 28. 
Nahasson, hijo de Aminadab, gefe de 

la tribu de Judá, Núm. 1, 7; { 2, 3; f 
7, 12. 

Nahum, uno de los doce profetas me-
nores. Tom. XVIT. 

Natan, hijo de David, 2 de los Rey. 
5, 14; S. Lúe. 3, 31. 

Natan, profeta enviado á David para 
hacerle advertir su pecado, 2 de los Rey. 
7, 4; I 12, 1;—le habla en favor de Sa-
lomon, y consagra á e s t e , 3 de los 
Rey . 1. 

Ñatanael. Felipe le da á conocer al 
Mesías, S. Juan 1, 45-49 .—Jesus se le 
aparece despues de su resurrección, 21, 
2;—es quizá el mismo que Bartolomé. 
Véase Bartolomé. 

Necao, rey de Egipto, vence y lleva 
prisionero á Joacaz, rey de Judá, 4 de 
los Rey. 23, 29-35. 

Nec-dad. Lo es el ser impaciente, 
Prov. 14, 29.—Los insensatos se mez-
clan en lo que les atrae confusion, 20, 
3 . — L a gloria sienta mal á un insensa-
to, 26, 1 — E s perder el trabajo 'querer 
corregir á un necio, 27, 22 .—El cora-
zon del necio está en su mano derecha, 
Eccl . 10, 2; Eccli. 35, 5.—El corazon 
del insensato es como un vaso rajado, 
Eccli . 21, 17-31.—El que no practica 
la palabra de Dios es semejante al in-
sensato, S. Mat. 7, 26.—Las cinco vír-
genes necias, 25, 2 .—La locura sale del 

TOM. x x r . 

corazon, S. Márc. 7, 22.—Tratado co« 
mo insensato el que procura amontonar 
riquezas, S. Lúe. 12, 20.—Dios con-
vence de locura la sabiduría de este 
mundo, 1 á los Cor. 1, 20; f 3, 19.— 
Discursos insensatos prohibidos, Ef. 5, 4. 

Neftalí, hijo de Jacob, su nacimiento, 
Gén. 30, 8;—profecía de Jacob sobre 
él, 49, 21;—la de Moisés, Deut. 33, 23; 
—parte de su tribu en la tierra prome-
tida, Jos. 19, 32. 

Nehemías, copero de Artajérjes Lon-
gimano, rey de Persia, 2 de Esdr. 1, 11; 
—este le envía á Jerusalen á reedificar-
la, 2;—los enemigos de los Judíos se 
Je oponen, pero continúa la fábrica, 6; 
—concluidos los muros hace la dedica, 
cion, 12;—va á presentarse al r e y , y 
regresa á la Judea, 13, 6, y sig. 

Nemrod, cazador forzudo, funda el 
imperio de Babilonia, Gén. 10, 9. 

Nicanor, general del ejército de Lí . 
sias, 1 de los Mac. 3, 38:—y del de De-
metrio, 7, 26;—amenaza incendiar el 
templo, 7, 34;—es derrotado y muerto 
en el combate, i ¡ 43; 2 de los Mac. 
15, 28. 

Nicodémus, discípulo oculto de Jesu-
cristo, S. J ian 3;—lo defiende en el 
consejo, 7, 50;—sepulta su cuerpo, 19, 
39. 

Nínive construida, Gén. 10, 11;—ha-
ce penitencia, Jon. 3;—se predice su 
destrucción y desolación, Tob. 14, 5; 
Nah. 1; Sof. 2, 1 3 — E n el dia del jui-
cio condenará á los Judíos endurecidos, 
S. Mat. 12, 41. 

Noche. Véase Luz. 
Noé, hijo de Lamec, Gén. 5, 30;— 

predica la justicia divina, 2 de S. Pe-
dro 2, 5;—construye la arca, Gén. 6;— 
entra en ella, 7;—sale, 8;—recibe la 
señal de la alianza: su muerte, 9;—su 
elogio, Eccli . 44, 17. 

Noemí, muger de Elimelec y suegra 
de Rut , Ru t 1, 2. 

Novedad. Huirla y adherirse á la doc. 
trina de los antiguos, Jer . 6, 16; Prov. 
22, 28; Eccli. 8, 11; f 9, 1; Rom. 16, 
17; Gál. 1, 6, 7 , 8 ; 1 á Tim. 6, 20; 2 
á Tim. 4, 3; 2 de S. Pedr . 3, 17; 1 
de S. Juan 2, 24; 2 de S. Juan f 7; S. 
Iúd. i 18, 19, 20. 

Nuevo Testamento anunciado, Je r . 31, 
31.—Jesucristo es su mediado'- por su 
sangre, S. M?t. 26, 28; Hebr . 9, 15; f 
10, 16; t 13, 20. 
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Obed, hijo de Booz y de Ru t , Ru t 4, obras, 2 de S. Pedr . 1, 10; 1 de S. Juan 
17; S. Mat. 1, 5. " 8, 6, 9; t 5, 18.—Dios reputa como he-

Obediencia á Dios recompensada, Gén. /¡ho á sí mismo lo que se hace al pró-
12, 4; f 17, 9; f 23, 22; -f 26, 5; Exod. jimo, Is. 37, 23; Je r . 1, 19. 
1, 17; t 19, o; 120, 6; j 23, 22, 25; Lev. Ociosidad. Véase Pereza. 
20, 12; f 26, 3, 11; Deut. 4, 40; f 7; Ocozías, hijo de Acab, rey de Israel, 
f 11; f 13, 4; t 17, 15; f 13, 15; t 24, 3 de los Rey. 22, 40;—envia á consultar 
8; t 27, 10; f 28, l, 12; Jos. 22; 1; 1 á Beelzebub, 4 de los Rey. 1, 2;—y 
de los Rey. 12. 14; 4 de los Rey. 10, muere, Í[ 17. 
30; 2 de los Par. 7, 17; Prov. 1, 8 ,33 ; Ocozias, hijo de Joram, rey de Judá, 
•f 15, 31; Eccli. 35, 7; Is. 1, 19; f 48, 4 de los Rey. 8, 24;—huyendo de Jehú, 
18; t 55, 2; Jer . 7, 23; f 11, 4; \ 17, se retira á Maggedo, donde es muerto, 
24; f 35; Dan. 3, 1; 2 de los Mac. 7, 9, 27. 
30; S. Mat. 4, 19; f 7, 24; f 8, 21; f Odio prohibido por la ley, Lev. 19, 
15, 3; f 17, 5; f 25," 3; S. Lúe. 5, 4; f 17 Esaú aborrece á Jacob, Gén. 27, 
10, 16; S. Juan 2, 7; Act. 4, 19; f 5, 41—David á los enemigos de Dios con 
32; Rom. 16, 19; Fil . 2, 8, 12: 1 á los odio perfecto, Salín. 138, 21.—Recon-
Tes . 4, 3; t 5, 18; 1 de S. Pedr . 1, 22; ciliarse con el hermano antes de ofre-
Sant. 1, 22.—Obedecer á los reyes y á cer los dones, S, Mat. 5, 2 3 — A b o r r e -
los señores. Véase Reyes, Señores. cimiento del mundo á los discípulos 

Obispos, su elección y sus deberes, S. de Jesucristo, S. Márc. 13, 13.—Abor-
Lúc. 22, 26; S. Juan 10, 4, 14; t 21, recer el mal y amar el bien, Salm. 96, 
15; Act . 1, 24; f 6, 3: f 14, 21; f 20, 10; Amos 6, 8. 
28; Rom. 15, 16, 25; 1 á los Cor. 4, Og, rey de Basan, su muerte, N ú m . 
1; 2 á los Cor. 3, 6; f 4, 5; Ef , 1, 16; t 21, 33; Deut. 3, 1; f 29, 7; f 31, 4 ; 
3, 2: 1 á Tim. 3, 1; f 4, 6; 2 á Tim. 2, Salm. 135, 20. 
15, 24; 1 de S. Pedr . 5, 2. Véase Após- Ojo sencillo y recto, Eccli . 35, 12;— 
toles. es la antorcha del cuerpo, S. Mat. 6, 22 ; 

Obras, su mérito v recompensa, Salm. —ojo malvado, Gén. 6, 2; Prov. 6, 13; 
118, 112: Prov. l í , 18; Eccli, 36, 18; Eccl . 4, 8; Eccli . 14, 8; t 31, 14; S . 
t 51. 3, 10; S. Mat. 5, 12; f 10, 42; | Mat . 6, 23; S. Márc. 7, 22; 1 de S. Juan 
16, 27; f 25, 34; Rom. 2, 6: 1 á los 2, 16.—Cuántos pecados pueda causar, 
Cor . 15, 28; 2 á los Cor. 5, 10; 2 á Gén . 3, 6; f 34, 2; f 38, 15; f 39, 7; 2 
Tim. 4, 8; Hebr . 6, 10; f 10, 35; f 11, de los Rey. 11, 2; f 13, 1; Prov. 23, 
26; San!. 2, 24; Apo.c. 20 ,7 , 8; f 22 ,12 . 26, 33; Eccli. 9, 5 -12 ; f 25, 28; f 41, 

Obras malas, desagradan á Dios y me- 25; y 42, 12; Judit 10, 18; f 12, 16; 
recen castigo, Gén.^ 3, 11; t 4, 7; f 0, Dan. 13, 8; S. Mat. 5. 28; 2 de S. Pe-
3, 5, 6; f 7,' 4; y 9, 6; f 11, 4; t 17,14; dro 2, 14.—Ojos del entendimiento ó 
| 18, 20; f 19, 11, 24, 26; t 20, 3: f 42, del corazon, Núm. 24, 3; Deut. 29, 4; 
21; f 44, 16; Exod, 3, 9; t 7; f 8; | 9; Is. 6, 9: S. Lúe . 24, 29; Ac t . 26, 18; 
t 10, t 11: t 12; t 14; f 2 0 ; ' t 21; f 2 2 ; E f . 1, 18. 
{ 31, 13; f 32, 9, 27, 28, 33; Lev. 10, Onesiforo, S. Pablo ruega por él, 2 
12, y en todo el resto de las santas Es- á Tim. 1, 16. 
crituras. Ornas, sumo sacerdote, su celo por 

Obras buenas, agradan á Dios y me- la religión; ruega por Heliodoro, 2 de 
recen recompensa, Gén. 4, 4, 7;-f 5 , 2 4 ; los Mac. 3.— Andrónico lo mata; An-
f 6, 8, 9; f 8, 20, 21; j 20, 7; | 2 2 , 16; tioco venga su muerte, 4, 34-38 . 
+ 26, 4, 5: f 29, 32; Exod. 1, 20; f 20; Oraciones. Condiciones de una buena 
f 23, 22, 25; Lev. 11, 43, 44, 45, y en oracion, Núm. 11, 16, 24; Deut. 4, 7; 
el resto de las santas Escrituras. Juec. 10, 10, 15; 1 de los Rey. 1, 11; 2 

Es permitido obrar bien por la r e - de los Rey. 22, 2, 7; 3 de los Rey. 3, 
eompensa. Salm. 118, 112; S. Mat. 3, 7; Tob. 3", 11; Jud. 4, 11; Eccli.' 35, 
12; 2 á Tim. 4, 8; Hebr. 11, 26.— 26; ls . 65, 24; Amos 7, 2; S. Mat. 6, 
El hombre no peca en cada una de sus 5, 9; f 7, 7; f 18, 19; f 20, 20; t 26, 

SS; S. Márc. 13, 33; 8. Lúe . 18, 1; f 
22, 40; S. Juan 4, 23; j 15, 7; t 16, 23; 
A c t . 1, 14; f 2, 42; t 4, 24, 31; Rom. 
8, 26; t 12, 12; 1 á los Cor. 14, 13; Ef. 
6, 18: Col. 4. 2; 1 á los Tes. 5, 17; 1 
á Tim. 2, 1; Hebr. 13, 18; 1 de S. Pe-
dro 3, 12; 1 de S. Juan 5, 4; Sant. 4, 
3; f 5, 13; Apoc. 19, 10; t 22, 9;—ixe-
ehas como se debe son oidas, Gén. 16, 
11; f 21, 17; Exod. 2, 24; t 3 , 7; f 6, 
5; f 22, 23, 27; Deut. 4, 7; f 15, 9; 1 
de los Rey. 3, 9, 10; f 9, 16; t 12, 18; 
3 de los Rey. 13, 6; f 17, 22; t 13, 36; 
4 de los Rey. 13, 5; f 20, 5; 2 de los 
los Par. 32, 22; t 33, 13; Tob. 3, 24; 
Salm 3, 5; f 4, 4, f 9, 13; f 17, 7; f 
21, 25; f 33, 7; f 49, 15; f 54, 17; f 
117, 5; f 119, 1; f 144, 19; Prov. 15, 
29; Eccli. 4, 9; | 21, 6; f 36, 24, 26; t 
48, 22; Is. 30, 19'; f 37, 15, 21; f 55, 
7; Jer . 29 ,12; Lam. 3 ,56; Dan. 13, 44; 
Jon. 2, 3; Zac. 13, 9; 2 de los Mac. 3, 
22; S. Juan 9, 31; Act. 10, 4 .—Por 
qué no las oye Dios, Deut. 1, 45; f 31, 
18; Juec. 10, 1; 1 de los Rey. 8, 13; 
Salm. 17 ,40 ; Prov. 1, 23; t 21, 13; f 
23, 9; Eccli. 34, 29, 31; Is. 1, 15; Je r . 
7, 16; t 11, U ; T 14, 12; f 15, í ; Ezeq. 
8, 13; f 14, 16, 20; Miq. 3, 4; Z i c . 7, 
13; 2 de los Mac. 9, 13; Hebr. 12, 17. — 
Oraciones de algunos santos, Gén. 32, 
9, Exod. 32, 11 ,13; Núm. 14,19; Deut. 
9, 26; 3 de los Rey. 8, 15; 2 de los 
Par . 6, 1 '; t 14, 11; j 20, 6, 12; 1 de 
Esdr . 9, 6; 2 de Esdr . 1; Tob- 8, 7 ; f 
13. 1; Jud. 9, 2; t 16; Est. 14, 3; Sab. 
9; Eccli. 23, 2; f 36, 1, 11; t 51; Is. 
33, 2; t 64; Je r . 10, 24; f 17, 13, 14; f 
18, 19; f 32, 16; Lam. 5; Bar. 1, 17, 
21; f 2, 6; f 3, 1, 9; Dan. 9, 6; t 13, 
42; Jon. 2; I lab. 3; 1 de los Mac. 7, 
37; 2 de los Mac. 6, 30; Act . 4, 24. 

Orar en nombre de Jesús, S. Juan 
14, 13; f 15, 16; f 16, 23, 26; 1 de S. 
Juan 5, 14;—no sabemos orar debida-
mente, S. Mat. 20, 20; S. Márc. 10, 35; 
Rom. 8, 26; Sant. 4, 3.—Orar incesan. 
témente, Salm. 113, 62; S. Mat. 7, 7; 
S. Lúe. 11, 9; f 18, 1; Act . 10, 2; Col. 
4, 2; 1 á los Tes . 3, 10; f 5, 17; 1 á 

Tim. 5 ,5 ; 2 á Tim. 1, 3.—Orar por los 
predicadores, Ef . 6, 19;—los uno- por 
los otros, Jer . 42, 2, 20; Bar. 1, 13; 2 
de los Mac. 1, 6; 1 á los Tes . 5, 2o; 1 
á Tim. 2, 1; Sant. 5, 16;—por los ene-
migos. Véase Enemigos.—Hacer oracion 
á los bienaventurados. Véase Santos. — 
por los muertos. Véase Muerte, Pur. 
gatorio. 

Orden, sacramento, S. Juan 20, 22; 
1 á Tim. 4, 14; f 5, 22; 2 á Tim. 1, 6; 
Ti t . 1, 5. 

Oreb y Zeb, matados, Juec. 7. 27. 
Orgullo prohibido, cometido y casti-

gado, Gén. 3, 17; f 11, 5, 7; E x o i . 5, 
2; f 14, 26; 1 de los Rey . 17; 4 de los 
Rev. 13, 19, f 19, 35; Tob. 4, 14; J a d . 
9, ío ; f 13; Prov. 6, 17; t 11, 2; t 13, 
10; t 15, 25; f 16, 5 ,13 ; f 13, 12, f 25, 
6; t 29, 23; Eccli. 10, 9, 11, 16; f 25, 
4; Is. 3, 15, 17; f 9, 8; f 10, 3; f 14, 9; 
f 36; t 37, 10, 24; f 39, 2, 5; f 47, 8; 
Je r . 43, 29; f 49, 16; Ezeq. 16, 49; f 
28, 2; f 31, 10; Dan. 4 ,19 , 27; f 5, ¿2; 
Abd. Í 1, 3; Mal. 2, 21; 2 de los Mac. 
9, 4, 6; S. Lúe. 1, 51; f 10, 15; f 14, 
7, 11; f 1% 11; f 22, 24; Act. 12 ,21; 
Rom. ] , 30; f I I , 20; 2 á Tim. 3, 2; 1 
de S. Pedr. 5, 5; 2 de S. Pedr . 2, 18; 
S f Júd. f 16; Apoc. 13. 

Osculo casto, símbolo de la paz y de 
la caridad, Gén. 29, 13; f 45, 14; f 43, 
10; Exod. 4, 27; S. Lúe. 15, 20; Act . 
20, 37; Rom. 16, 15; 1 á los Cor. 16, 
20; 2 á los Cor. 13, 12; 1 á los Tes . 5, 
23; 1 de S. Pedr. 5, 14.—Osculo pérfi-
do de Joab, 2 de los Rey. 20, 9;—de 
Jú las, S. Mat. 26, 47. 

Oséas., uno de los doce profetas me-
ñores. Tom. XVII. 

Osée, rey de Israel, 4 de los Rey . 15, 
30; f 17, 1;—fin de su remado, tf 6; f 
13, 10. 

Otoniel, j.uez de Israel, Juec. 3, 9 y 
sig. 

Ozías, uno de los doce ancianos de 
Betulia, hospeda á Aquior, Jud . 6, 19; 
—Judit le reprende por haber prescri-
to tiempo á la misericordia divina, 7. 

Ozías, rey de Judá. Véase Azarías. 

P 

Pablo, llamado Saulo, Act. 7, 59; f 
9, 1; f 13, 1;—Benjamita, Rom. 11, 
1; Fil . 3, 5;—nacido y educado en Tar-
so, Act . 22, 3;—persigue á los cristia-

nos, 9, 1; 1 á Tim. 1, 13;—su conver-
sión milagrosa, Act. 9.—Apóstol de las 
gentes, Rom. 11, 13; f 15, 16; Gal. 2, 
2, 8; 2 á Tim. 1,11;—predica en Antio-



quía, Act. 13, 16;—en Iconio, en Lis-
tra, donde es apedreado, 14;—es llama-
do por una visión á Macedonia, 16, 9; 
—predica en Tesalónica, en Berea, en 
Aténas, 17;—en Corinto; va á Jerusa-
len, 18;—predica en Efeso , 19;—en 
Troade, donde resucita á un muerto, 
20;—es hecho prisionero, 21;—y con-
ducido á Cesarea, 23;—y á Roma, 27; 
f 28;—comparece ante Nerón, 2 á Tim. 
4, 22;—trabaja él mismo para no ser 
gravoso á nadie, Act . 20, 33; 2 á los 
Cor. 11, 9, 11; f 12,,-13; 1 á los Tes . 
2, 9; 2 á ios Tes. 3, 8. 

Paciencia de Dios para con los hom-
bres, Gen. 6, 3; Exod. 3, 4, 5; Núm. 
14, 18; Salm. 85, 14; f 102, 8; t 144, 
8; Eccl . 8, 12; Sab. 11, 24; f 15, 1; l s . 
30, 18; Joel 2, 13; Jon. 4, 2; Nah. 1, 
3; S. Mat. 18, 27; Rom. 2, 4; 1 á Tim. 
1, 16; 2 de S. Pedr . 4, 9. 

Paciencia en las aflicciones, Gén. 12, 
4, 6; Job 2, 9; f 7, 2; Prov. 15, 1; t 16, 
32; f 25, 15; Eccli . 1, 19; Tob. 2 , 8; 
5. Mat. 5, 39; Rom. 5, 3; f 12, 12; f 
15, 4; 2 á los Cor. 6, 4; Gál. 5, 22; Ef . 
4, 2; 1 á los Tes . 5, 14; 1 á Tim. 6, 
11; 1 de S. Pedr . 2, 1; 2<le S. Pedr . 
1, 6; Hebr. 11, 25; Sant. 5, 7. Véase 
Aflicción, Cruz, Impaciencia. 

Pacto, Dios lo prohibe á los Hebreos 
con los habitantes de Canaan, Exod. 23, 
32;—y son castigados por haber con-
travenido á esa órden, Juec. 1, 24, 27; 
2 de los Par . 19, 2. Véase Alianzas 
Pacto de Dios con los hombres, Gén. 
17, 3; Deut. 5, 3;—del pueblo con Dios, 
Jos. 24, 25; 4 de los Rey. 23, 3; 2 de 
los Pa r . 15, 12; f 23, 16; 2 de Esdr . 10, 
29. Véase Nuevo Testamento. 

Padres. Sus deberes, Gén. 18, 19; f 
21, 19; f 24, 2; f 25, 6; f 34, 4, 29; f 
49; Exod. 10, 2; t 12, 26; f 13, 14; f 
21, 10; Lev. 19, 29; Núm. 30, 6; Deut. 
4, 9; f 6, 7, 20; t 11, 19; f 21, 19; f 
22, 15, 19; f 32, 46; Jos. 4, 21; 1 de 
los Rey, 2, 23; f 3, 13; 3 de los Rey. 
2, 1; Tob. 1, 10; f 4; f 10, 13; f 14, 5, 
12; Job 1, 5; Salm. 77, 3; Prov. 1,8; 
t 4, 1* f 5, 7; | 11, 29; f 13, 24; f 19, 
18; t 20, 7; f 22, 6, 15; f 23, 13; f 29, 
17; Eccli. 4, 23; t 7, 25; t 8, 11; f 17, 
1; t 25, 10; t 26, 13; f 30, 1, l l ; f 3 3 , 
32; f 42, 5; Dan. 13, 3; 1 de los Mac. 
2 , 49, 64; 2 de los Mac. 6, 24, 28; f 7, 
20-¿7; S. Mat. 10, 37; Ef . 6, 4; Col. 
3, 21; 2 á Tim. 3, 15; Ti t . 2, 4. 

Palabra de Dios. Tenerla siempre 4 
la vista, Deut. 4, 1; f 6, 6, 17; | 11,18r; 
Núm. 15, 36; Salm. 1, 2-, Prov. 3, 1; f 
4, 1, 20; | 6, *0; t 7, 1.—No desviarse 
de ella, Deut. 5, 32; f 28, 14; J o s . 1, 
7; f 23, 6; Prov. 4, 27; Is. 30, 2 1 — 
Oiría y practicarla, Deut. 5, 1, 27; f 
6, 1; f 31, 12; Is. 29, 13; Ezeq. 33, 
31; S. Mat. 5, 22; f 7, 24; f 15, 8; { 
28, 20; S. Lúe. 6, 47; f 11, 28; j 12, 
47; S. Juan 13, 17; Hebr . 4, 2; Sant. 1, 
22.—El desprecio que se hace de ella 
es castigado, 3 de los Rey. 14, 4; 4 de 
los Rey. 17, 14, 19; 2 de los Par . 30, 
6 ,10 ; f 36, 15; Prov. 1, 24, 28; f 28, 9; 
Is. 28, 14; f 30, 9, 14; f 65, 10; f 66, 
4; Je r . 1, 5; f 5, 12, 20; f 7, 13; f 16, 
9; f 19; f 25, 4; Ezeq. 33, 30; S. Mat. 
10; 14; t 11, 20; S. Lúe. 10, 10; Act . 
13, 45; f 18, 6; Rom. 1, 20, 31; 2 á 
los Tes. 2, 10; Hebr. 2, 3. Véase Des. 
obediencia.—Permanecerá eternamente, 
Núm. 23, 19; Tob. 14, 6; Salm. 32,11; 
| 116. 2; t 118, 89; ls . 40, 8: f 51, 6; 
f 54, 10; S. Mat. 5, 18; f 24, 35; S. 
Márc. 13, 31; S. Lúe. 16, 17; | 21, 31; 

1 de S. Pedr. 1, 25.—Su eficacia, Gén. 
1; Salm. 32, 9; Job 38, 11; Is. 46, 10; 
t 55, 11; S. Mat. 8, 13 ,26; S. Márc. 1, 
27; S. Lúe. 5, 13, 24; f 8, 24; f 18, 42. 
— E s el alimento del alma, Deut. 8, 3; 
Sab. 16, 26; Je r . 15, 16; Ezeq. 3, 3; 
5, Mat. 4, 4; S. Lúe. 4, 4 —Se tiene 
hambre de ella, 1 de los Rey. 3 , 1 ; 2 
de los Pa r . 13; Os. 3, 4; f 4, 1; Amos 
8, 11.— Se le compara á una espada, 
Is. 1 1 , 4 ; f 27 ,1 ; f 31, 8; f 49, 2; j 66, 
16; Ef. 6, 17; Hebr . 4, 12; Apoc. 1, 
16; f 19, 15. Véase Escritura. 

Pascua. Su institución. Exod. 12, 43; 
f 23, 15; Lev. 23, 5. Ezeq. 45, 21;— 
celebrada en el desierto, Núm. 9;—en 
Gálgala, Jos. 5, 10;—en tiempo de Jo-
sías, 4 de los Rey. 23, 21;—de Ezequías, 
2 de los Par . 30;—de Esdras, 1 de Esdr. 
6, 19.—Las de Jesucristo: la primera, 
S. Juan 2, 13;—la segunda, 5, 1;—la 
tercera, 6, 4;—la cuarta, S. Mat. 26,10. 

Pastores. Cuidado y autoridad de ellos, 
de los preceptores y demás superio-
res, Exod. 18, 13; Lev. 24; 10-23; 
Núm. 11, 16, 24; f 25, 4; Deut. 1, 
13, 17; f 19, 17; Jos. 1, 10; 1 de los 
Rey. 8, 11; 3 de los Rey. 3, 9; 2 de los 
Pa r . 19, 6; Salm. 81; Prov. 20, í ; j 27, 
23, 24; f 29, 14; f 31, 4; Sab. 1, 1; f 
6; Eccli. 7, 4; f 10, 1, 24; Is. 1, 23, 
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26; t 10, 1; f 32, 1; Je r . 22, 2, | 27; 
Ezeq. 22, 6, 12; t 34, 4; t 45, 9; Os. 13, 
10; Miq. 3, 9; S. Mat. 1«, 12; j" ¿2, 2 l ; 
+ 24, 45; S. J u a » 1 0 , l ; t 13, 1; f 17, 9; 
+ 18, 8; f 19,11; A c l - 20, 26, 31; Rom. 
9, 3; f 12, 8; t 13, 1; 1 a ios Cor. 4, 
14; 2 á los Cor. 11, 28 ,29 ; Tit . 2, 1; f 
3, 1; I lebr . 13, 17; 1 de S. Pedr . 2, 13. 
Véase Jueces, Señores, Padres, Reyes. 

Paz temporal y eterna, Gen. 13, 6, 
ü; f 26, 22; f 45, 24; Lev. 26, 6; Núm. 
6, 27; Eccli . 25, 2; f 28, 15; Je r . 29, 
7; S. Mat. 5, 9; S. Márc. 9, 50; S. Luc. 
14, 32; Act . 9 ,31; Rom. 12, 18; 1 á los 
Cor . 14, 33; Ef. 4, 3; 2 á Tim. 2, 12; 
1 de S. Pedr . C, 11; Hebr . 12,14; Sant. 
3 , 18; Apoc. 6, 4 .—Cuál es la interior 
entre Dios y sus amigos, is. 2, 24; t 9, 
6; t 11, 7; f 66, 12; Os. 2, 14, 20; Miq. 
4, 3; Zac. 9, 10; S. Lúe. 2, 14; f 24, 
36: S. Juan 14, 17; f 16, 33; f 20, 19; 
Act . 10, 36; Rom. 5, 1, Ef . 2, 14; T i l . 
4, 7 .—Los falsos profetas en vano pro-
meten la paz y la misericordia, Je r . 6, 
14; f 8, 8, 12; t 14, 13; t 23, i6 ; Ezeq. 
13, 10, 16; Miq. 3, 5; 1 á los Tes . 5, 3. 

Pecado. Su origen, Gén. 2, 17; j 3, 
6; Rom. 5, 12; 1 á los Cor. 15, 2 1 — 
Pecado original, Job 14, 4, f 15, 14; 
Saim. 50, 7; Rom. 3, 9, 2 3 . - i E f e c t o s 
del pecado, Gen. 8, 21; Eccii. 17, 30; 
Rom. 6, 23, f 7, 8, 11, 13, 17; Gál. 5, 
17; Ef. 2, 3.—Jesucristo lo quita, S. 
Juan 1, 29; Rom. 5, 9-19; f 6, 3: f 7, 
2 i ; t 8, 1, 2; Gál. 3, 22.—Solo Dios lo 
remite, Exod. 34, 7; Salm. 18, 13; f 
31, 5; + 102, 12, Is. 43, 25; f 44, 22; 
J e r . 31, 34; | 33, 8; Miq. 7, 18; S. Lúe. 
5, 20; -f 7, 18;—y los sacerdotes por la 
autoridad que reciben de él, S. Mat. 18, 
18; S. Juan 20, 23; Véase Bautismo, 
Iglesia, Excomunión. 

Todo pecado se perdona por los mé-
ritos de Jesucristo, Is. 53; Dan. 9, 24; 
+ S. Mat. 1, 2a; f 9, 2; f 11, 26; f 20, 
28; f 26, 23; S. Lúe. 24, 47; Act . 2, 
33; f 10, 47; f 13, 38; Rom. 4, 25; 1 á 
los Cor. 6, 11; f i 5> 3 i 2 á l o s C o r ' 5> 
12; Gál. 1, 4; Ef. 1, 9; Col. 1, 14; 1 á 
Tim. 1, 15; Ti t . 2, 14; Hebr . 1, 3; f 
9, 12, 14; 1 de S. Pedr . 1 ,19 ; f 3, 18; 
1 de S. Juan 1, 7; | 2, 12; j I 5 ; 
Apoc. 1, 5. 

Pecado contra el Espíritu Santo, S. 
Márc. 3, 23; S. Lúe . 11, 15; Hebr . 6, 
6; + 10, 26 .—El que clama por la ven-
ganza, Gén. 4, 10; f 10, 20; Exod. 22, 

23, 27; Lccli . 35 ,18; Sant. 5, 4 .—Per-
donar los que se cometen contra noso-
tros. Véase Perdonar.—Se castiga á mo-
chos por el pecado de uno solo, Gén. 
3; Núm. 16, 20; Jos. 7; Juec. 19, 25; 
2 de Jos 4Rey. «4.—Pecado contra la 
naturaleza, Gén. 19. Juec . 19, 22; Lev. 
13; Rom. 1, 27; 1 á los Cor. 6, 10: 
1 á Tim. 1, 10.—el de ignorancia, Lev. 
4, 2; f 5, 15; Núm. 15, 27; S. Lúe. 23, 
34; S. Juan 9, 41; f 15, 24; Act . 3 ,17 ; 
1 á Tim. 1, 13.—el cometido por « a -
licia, Núm. 15, 30; Eccli. 10, 14; S . 
Mat. 28, 13; S. Juan 11, 49; Act. 4, 13; 
f 5, 3; Hebr . 6, 5; t 10, 16.—Confe-
sión de ellos. Véase Confesion.—La pe-
na del pecado no se perdona al mismo 
tiempo que la culpa, 2 de los Rey. 12, 
14; t 24; Núm. 14, 20; 1 de los P a r . 
2 i . Véase Contrición, Penitencia. 

Pedro, apóstol, llamado Simón, S. 
Mat. 4, 18: f 10, 2; S. Juan 20, 2 ;— 
Céfas, S. Juan 1, 42; 1 á los Cor. 1 ,11 ; 
f 3, 22; | 9, 5: Gál. 2, 9;—confiesa á 
Jesucristo, S. Mat. 16, 16;—lo niega, y 
se arrepiente, 26, 69;—predica á los Ju-
díos, Act . 1 y 2;—cura á un cojo,_3, 4; 
—su sombra sana ios enfermos, 5, 15; 
—resucita á Tábita, 9, 41;—puesto ea 
prisión y libertado, 12;—su primacía, S. 
Mat. 10, 2; f 16; lfe; S. Márc. 3, 16; 
5. Lúe. 6, 14; t 22, 31; S. Juan 21, 17. 

Penitencia y satisfacción por los peca-
dos, Salm. 6, 7; 2 á los Cor . 7, 10. Véa-
se Contncion. 

Pensamientos malos, Dios los detesta, 
S. Mat. 15, 19; S. Mi re . 7, 21; Zac. 8, 
7; Prov. 6 . 1 8 . 

Conoce los del corazon, 3 de los Rey. 
8, 39; 2 de los Par , 6, 30; Job 42, 2; 
Eccli . 42, 19; Isaí. 29, 15; S. Mat. 9, 4; 
S. Juan, 2, 25; Hebr. 4, 1 2 — S o n t a m -
bién conocidos por aquellos á quienes él 
los revela, 4 de los Rey. 5, 26; f 6, 12; 
Dan. 2, 2y. 

Perdonar las ofensas, Eccli . 28, 8; S. 
Mat. 5, 23; f 18, 22, 35; S. Lúe. 17, 3; 
Ef. 4, 32. 

Peregrinación, útil á los que la hacen 
por devocion, 3 de los Rey. 8, 41; 4 de 
ios R e y . 5, 2; Act . 8, 27. 

Peregrinos, recibirlos con cortesía, 
Exod. 22, 21; f 23, 9; Lev. 19, 33; 1 2 3 , 
22; Núm. 15, 14; Deut. 10 ,13 , f 14, 21; 
f 24, 14, 17; f 26, 11; Ezeq. 22, 26; f 
47, 21; Zac. 7, 10. Véase Hospitalidad. 
—Todos somos peregrinos y extrangeros 



ció, y huye á Madian, donde casa con 
Séfora, de la que tiene muchos hijos, 
Exod. 2, 12-25;—es enviado á Egipto 
á l ibertará su pueblo, 3;—allí obra pro-
digios y ruega por Faraón, 6; -j- 7; f 8; 
-j- 9; f 10;—ruega por el pueblo, 14, 
15; t 17,4 , 11; f 32, 11, 13, 31; Núm. 
11, 2; f 14, 13,17; f 21, 7; Deut. 9, 18, 
26;—honra á Je t ro su suegro, Exod. 8, 
7;—recibe las tablas de la ley, 31, 18; 
—las despedaza viendo la idolatría del 
pueblo, 32, 19;—recibe otras nuevas, 
34, 28;—su semblante despide rayos de 
luz, 30; 2 á los Cor. 3, 7;—envia ex-
ploradores al pais de Canaan, Núm. 13, 
2;—prueba su misión, 16, 28, 31;—ve 
de léjos la tierra prometida, y muere, 
20, 12; f 27, 12; Deut . 34, 1, 5;—apa-
rece en la transfiguración de Jesucristo, 
S. Mat. 17, 3;—su elogio, Eccli. 45, 1. 
— E l arcángel S. Miguel contesta con 
el diablo sobre su cuerpo, S. Júd. if 9. 
Véase Aaron. 

Moloc, ídolo abominable, Lev. 18, 21; 
f 20, 2;—llamado Melcom, 1 de los 
Par . 20, 2; Je r . 49, 1; Amos 1, 15; Sof. 
1, 5. Véase 3 de los Rey. 11, 5, 9; 4 de 
los Rey. 23, 10. 

Mortificación de la carne, Rom. 6, 12; 
f 8, 12; Gál. 5, 16: Ef. 4, 22; Col. 3, 
5; Ti t . 2, 12; 1 de S. Pedr. 2, 1; f 4, 6; 
Hebr . 12, 1. 

Muerte, es el castigo del pecado, Gén. 
2, 17; f 3, 19; Rom. 5, 12, 17; f 6, 
23; 1 á los Cor. 15, 21; Ef . i , 2; Col. 
2, 13; 1 á Tim. 5, 6; Sant. 1, 15.—To-
dos los hombres deben morir, Jos. 23, 
14; Job 14, 5; Salm. 88, 49; Ecol. 3, 3; 
f 8, 8: t 9, 5; Eccli. 17, 3; f 41, 1; S. 
Juan 7, 30; f 8, 20; Hobr. 9, 27;—la 
hora de la muerte es incierta, Eccl . 9, 
12; S. Mat. 24, 43; S. Lúe. 12, 40; 1 
á los Tes . 5, 2; 2 á los Tes . 2, 2; Sant. 
4. 13;—la de los justos es como un sue-
ño, Deut. 31, 16; 2 de los Rey. 7, 12; 
3.de los Rev. 2, 10; f 11, 21, 43; Sab. 
3, 3; S. Mat. 9, 24; S. Juan 11, 11; 

Act . 7, 60; f 13, 36; í, á los Cor. 11, 
29; 1 á los Tes . 4, 13.—Jesucristo con 
la suya venció la nuestra, Is. 25, 8; Os. 
13, 14; Rom. 6, 9; 1 á los Cor. 15, 54; 
2 á Tim. 1, 10; Hebr. 2, 14; Apoc. 2, 
1, 4 .—Ejemplos de los que se han he. 
clio dar muerte á sí mismos, Juec. 9, 
54; f 16, 29; 1 de los Rey. 31, 4; 2 de 
los Rey. 17, 23; 3 de los 'Rey . 16, 18; 
2 de los Mac. 10, 13; f 14, 41; S. Mat. 
27, 3; Act. 1, 18.—En qué términos 
es permitido llorar á los muertos, Lev. 
19, 28; Deut. 14, 1; f 34, 8; 2 de los 
Rey. 1, 11; f 3, 32; t 10, 2; j 12, 16; 
f 14, 2; f 19, 1; f 21, 10, 13; Eccli. 
22, 10; f 38, 16; 1 de los Mac. 9, 20; 
f 12. 52; f 13, 26; S. Mal. 9, 3; S. Lúe. 
7, 13; S. Juan 11, 33; Act . 8, 2; f 9, 
39; 2 á los Tes . 4, 15.—Muertos resu-
citados. Véase Cristo, Elias, Elíseo, Pa-
blo, Pedro.—Sepultar á los muertos. Vea-
se Funerales , Sepultura.—Rogar por 
ellos. Véase Purgatorio. 

Muger sacada del hombre, Gén. 2. 
22;—creada para él, 1 á los Cor. 11, 9; 
—se le sujeta, Gén. 3, 16; Ef . 5, 22. 
— N o puede hacer voto sin consentimien-
to de su marido, Núm. 30, 13.—No de-
be ponerse vestiduras de hombre, Deut. 
22, 5.—Vasti rehusa obedecer á Assue-
ro, Est . 1, 11.—Deberes de la muger, 
Tob. 10, 1-"; 1 á los Cor. 7; 1 á Tim. 
3, 11; t 5, 10; Ti t . 2, 3, 4;—su modes-
tia la ensalza, Prov. 11, 16;—su vigilan, 
cia la hace la corona de su marido, 12, 
4;—debe orar con la cabeza cubierta, 
1 á los Cor. 11, 5;—y escuchar en si. 
lencio, 1 á Tim. 2, 11. 

Murmuradores, á quiénes imitan y qué 
penas pueden temer, Exod. 14,11; f 15, 
24; f 16, 2, 7, 8; f 1?, 2; Núm. 11, 1; 
f 12, 1, 9 ,10 ; f 14, 2, 20; f 16. 3; f 17, 
13; f 20, 2; f 21, 5; Deut. 1, 27; Jos. 
9 ,18; Sab. 1, 11; S. xMat. 20 ,12; S. Lúe . 
15, «; t 19, 6: S. Juan 6, 41; Act . 6, 1: 
2 á los Cor. 10, 10; S. Júd . i j 16. 

Naaman, general del ejército de los 
Siros; Eliseo lo cura de la lepra, 4 de 
los Rey. 5; S. Lúe. 4, 27. 

Naas, rey de los Ammonitas, sitia á 
Jábes, y Saúl destroza su ejército, 1 de 
los Rey. 11;—muere; su hijo Ilanon ul-
traja á los embajadores de David, 2 de 

los Rey. 10. 
Nabal, hombre rico y grosero, 1 de 

los Rey. 25. 
Nabot, apedreado por no querer ven. 

der su viña á Acab, 3 de los Rey, 21. 
Nabucodonosor, rey de Nínive, derrota 

á Arfaxad, rey de los Medos, Jud. 1, 5; 

—envía á Holoférnes á conq jisiar los 
pueblos con un numeroso ejército, 2, 
1;—el que es derrotado al frente de 
Betulia, 15, 1. 

Nabucodonosor, poderoso rey de Babi-
lonia, Je r . 27, 7;—ataca al Egipto, 46, 
2; 4 de los Rey. 24, 7;—va á Jerusa-
len, 24, 1-10; ' f 25, 1; Jer . 39, 1;— 
lo que Jeremías habia predicho, 25, 8; 
f 32, 28;—levanta una estatua de oro, 
Dan. 3, 1;—permanece siete años entre 
las fieras, 4, 28, 30.—Su orgullo, su 
crueldad, la extensión de sus estados, 
Is. 14, 2, 8. 

Nabuzardan, general del ejército del 
rey de Babilonia, destruye el templo y 
los muros de Jerusalen, y transporta á 
Babilonia el pueblo que habia quedado 
en la Judea, 4 de loS| Rey. 25, 8; Je r . 
39, 9, 11; 152, 12. 

Nacor, hijo de Sarug, Gén. 11, 22, 24. 
Nacor, hijo de Taré, Gén. 11, 27. 
Nadab, rey de Israel, 3 de los Rey. 

14, 20; t 15, 25;—su muerte, t 28. 
Nahasson, hijo de Aminadab, gefe de 

la tribu de Judá, Núm. 1, 7; { 2, 3; f 
7, 12. 

Nahum, uno de los doce profetas me-
nores. Tom. XVIT. 

Natan, hijo de David, 2 de los Rey. 
5, 14; S. Lúe. 3, 31. 

Natan, profeta enviado á David para 
hacerle advertir su pecado, 2 de los Rey. 
7, 4; I 12, 1;—le habla en favor de Sa-
lomon, y consagra á e s t e , 3 de los 
Rey . 1. 

Ñatanael. Felipe le da á conocer al 
Mesías, S. Juan 1, 45-49 .—Jesus se le 
aparece despues de su resurrección, 21, 
2;—es quizá el mismo que Bartolomé. 
Véase Bartolomé. 

Necao, rey de Egipto, vence y lleva 
prisionero á Joacaz, rey de Judá, 4 de 
los Rey. 23, 29-35. 

Nec-dad. Lo es el ser impaciente, 
Prov. 14, 29.—Los insensatos se mez-
clan en lo que les atrae confusion, 20, 
3 . — L a gloria sienta mal á un insensa-
to, 26, 1 — E s perder el trabajo 'querer 
corregir á un necio, 27, 22 .—El cora-
zon del necio está en su mano derecha, 
Eccl . 10, 2; Eccli. 35, 5.—El corazon 
del insensato es como un vaso rajado, 
Eccli . 21, 17-31.—El que no practica 
la palabra de Dios es semejante al in-
sensato, S. Mat. 7, 26.—Las cinco vír-
genes necias, 25, 2 .—La locura sale del 
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corazon, S. Márc. 7, 22.—Tratado co« 
mo insensato el que procura amontonar 
riquezas, S. Lúe. 12, 20.—Dios con-
vence de locura la sabiduría de este 
mundo, 1 á los Cor. 1, 20; f 3, 19.— 
Discursos insensatos prohibidos, Ef. 5, 4. 

Neftalí, hijo de Jacob, su nacimiento, 
Gén. 30, 8;—profecía de Jacob sobre 
él, 49, 21;—la de Víoises, Deut. 33, 23; 
—parte de su tribu en la tierra prome-
tida, Jos. 19, 32. 

Nehemias, copero de Artajérjes Lon-
gimano, rey de Persia, 2 de Esdr. 1, 11; 
—este le envia á Jerusalen á reedificar-
la, 2;—los enemigos de los Judíos se 
le oponen, pero continúa la fábrica, S; 
—concluidos los muros hace la dedica, 
cion, 12;—va á presentarse al r e y , y 
regresa á la Judea, 13, 6, y sig. 

Nemrod, cazador forzudo, funda el 
imperio de Babilonia, Gén. 10, 9. 

Nicanor, general del ejército de Lí . 
sias, 1 de los Mac. 3, 38:—y del de De-
metrio, 7, 26;—amenaza incendiar el 
templo, 7, 34;—es derrotado y muerto 
en el combate, i ¡ 43; 2 de los Mac. 
15, 28. 

Nicodémus, discípulo oculto de Jesu. 
cristo, S. J ian 3;—lo defiende en el 
consejo, 7, 50;—sepulta su cuerpo, 19, 
39. 

Nínive construida, Gén. 10, 11;—ha-
ce penitencia, Jon. 3;—se predice su 
destrucción y desolación, Tob. 14, 5; 
Nah. 1; Sof. 2, 13.—En el dia del jui-
cio condenará á los Judíos endurecidos, 
S. Mat. 12, 41. 

Noche. Véase Luz. 
Noé, hijo de Lamec, Gén. 5, 30;— 

predica la justicia divina, 2 de S. Pe-
dro 2, 5;—construye la arca, Gén. 6;— 
entra en ella, 7;—sale, 8;—recibe la 
señal de la alianza: su muerte, 9;—su 
elosio, Eccli . 44, 17. 

Noemí, muger de Elimelec y suegra 
de Rut , Ru t 1, 2. 

Novedad. Huirla y adherirse á la doc. 
trina de los antiguos, Jer . 6, 16; Prov. 
22, 28; Eccli. 8, 11; f 9, 1; Rom. 16, 
17; Gál. 1, 6, 7 , 8 ; 1 á Tim. 6, 20; 2 
á Tim. 4, 3: 2 de S. Pedr . 3, 17; 1 
de S. Juan 2, 24; 2 de S. Juan f 7; S. 
Iúd. i 18, 19, 20. 

Nuevo Testamento anunciado, Je r . 31, 
31.—Jesucristo es su mediado'- por su 
sangre, S. M$t. 26, 28; Hebr . 9, 15; f 
10, 16; t 13, 20. 
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Obed, hijo de Booz y de Ru t , Ru t 4, obras, 2 de S. Pedr . 1, 10; 1 de S. Juan 
17; S. Mat. 1, 5. " 8, 6, 9; t 5, 18.—Dios reputa como he-

Obediencia á Dios recompensada, Gén. /¡ho á sí mismo lo que se hace al pró-
12, 4; f 17, 9; f 23, 22; -f 26, 5; Exod. jimo, Is. 37, 23; Je r . 1, 19. 
1, 17; t 19, o; 120, 6; j 23, 22, 25; Lev. Ociosidad. Véase Pereza. 
20, 12; f 26, 3, 11; Deut. 4, 40; f 7; Ocozías, hijo de Acab, rey de Israel, 
f 11; f 13, 4; t 17, 15; f 18, 15; t 24, 3 de los Rey. 22, 40;—envía á consultar 
8; t 27, 10; f 28, l, 12; Jos. 22; 1; 1 á Beelzebub, 4 de los Rey. 1, 2;—y 
de los Rey. 12. 14; 4 de los Rey. 10, muere, Í[ 17. 
30; 2 de los Par. 7, 17; Prov. 1, 8 ,33 ; Ocozías, hijo de Joram, rey de Judá, 
•f 15, 31; Eccli. 35, 7; Is. 1, 19; f 48, 4 de los Rey. 8, 24;—huyendo de Jehú, 
18; t 55, 2; Jer . 7, 23; f 11, 4; \ 17, se retira á Maggedo, donde es muerto, 
24; f 35; Dan. 3, 1; 2 de los Mac. 7, 9, 27. 
30; S. Mat. 4, 19; f 7, 24; f 8, 21; f Odio prohibido por la ley, Lev. 19, 
15, 3; f 17, 5; f 25 / 3; S. Lúe. 5, 4; f 17 Esaú aborrece á Jacob, Gén. 27, 
10, 16; S. Juan 2, 7; Act. 4, 19; f 5, 41—David á los enemigos de Dios con 
32; Rom. 16, 19; Fil . 2, 8, 12; 1 á los odio perfecto, Salín. 138, 21.—Recon-
Tes . 4, 3; t 5, 18; 1 de S. Pedr . 1, 22; cíliarse con el hermano antes de ofre-
Sant. 1, 22.—Obedecer á los reyes y á cer los dones, S, Mat. 5, 2 3 — A b o r r e -
los señores. Véase Reyes, Señores. cimiento del mundo á los discípulos 

Obispos, su elección y sus deberes, S. de Jesucristo, S. Márc. 13, 13.—Abor-
Lúc. 22, 26; S. Juan 10, 4, 14; t 21, recer el mal y amar el bien, Salm. 96, 
15; Act . 1, 24; f 6, 3: f 14, 21; f 20, 10; Amos 6, 8. 
28; Rom. 15, 16, 25; 1 á los Cor. 4, Og, rey de Basan, su muerte, N ú m . 
1; 2 á los Cor. 3, 6; f 4, 5; Ef , 1, 16; t 21, 33; Deut. 3, 1; f 29, 7; f 31, 4 ; 
3, 2; 1 á Tim. 3, 1; f 4, 6; 2 á Tím. 2, Salm. 135, 20. 
15, 24; 1 de S. Pedr . 5, 2. Véase Após- Ojo sencillo y recto, Eccli . 35, 12;— 
toles. es la antorcha del cuerpo, S. Mat. 6, 22 ; 

Obras, su mérito v recompensa, Salm. —ojo malvado, Gén. 6, 2; Prov. 6, 13; 
118, 112: Prov. l í , 18; Eccli, 36, 18; Eccl . 4, 8; Eccli . 14, 8; t 31, 14; S . 
t 51. 3, 10; S. Mat. 5, 12; f 10, 42; | Mat . 6, 23; S. Márc. 7, 22; 1 de S. Juan 
16, 27; f 25, 34; Rom. 2, 6: 1 á los 2, 16.—Cuántos pecados pueda causar, 
Cor . 15, 28; 2 á los Cor. 5, 10; 2 á Gén . 3, 6; f 34, 2; f 38, 15; f 39, 7; 2 
Tim. 4, 8; Hebr . 6, 10; f 10, 35; f 11, de los Rey. 11, 2; f 13, 1; Prov. 23, 
26; San!. 2, 24; Apo.c. 20 ,7 , 8; f 22 ,12 . 26, 33; Eccli. 9, 5-12; f 25, 28; f 41, 

Obras malas, desagradan á Dios y me- 25; y 42, 12; Judit 10, 18; f 12, 16; 
recen castigo, Gén.^ 3, 11; t 4, 7; f 6, Dan. 13, 8; S. Mat. 5. 28; 2 de S. Pe-
3, 5, 6; f 7,' 4; y 9, 6; f 11, 4; t 17,14; dro 2, 14.—Ojos del entendimiento ó 
| 18, 20; f 19, 11, 24, 26; t 20, 3: f 42, del corazon, Núm. 24, 3; Deut. 29, 4; 
21; f 44, 16; Exod, 3, 9; t 7; f 8; | 9; Is. 6, 9: S. Lúe . 24, 29; Ac t . 26, 18; 
t 10, t 11: t 12; t 14; f 2 0 ; ' t 21; f 2 2 ; E f . 1, 18. 
{ 31, 13; f 32, 9, 27, 28, 33; Lev. 10, Onesiforo, S. Pablo ruega por él, 2 
12, y en todo el resto de las santas Es- á Tim. 1, 16. 
crituras. Onías, sumo sacerdote, su celo por 

Obras buenas, agradan á Dios y me- la religión; ruega por Heliodoro, 2 de 
recen recompensa, Gén. 4, 4, 7;-f 5 , 2 4 ; los Mac. 3.— Andrónico lo mata; An-
f 6, 8 , 9; f 8 , 20, 21; j 20, 7; | 2 2 , 16; tioco venga su muerte, 4, 3 4 - 3 8 . 
+ 26, 4, 5: f 29, 32; Exod. 1, 20; f 20; Oraciones. Condiciones de una buena 
f 23, 22, 25; Lev. 11, 43, 44, 45, y en oracion, Núm. 11, 16, 24; Deut. 4, 7; 
el resto de las santas Escrituras. Juec. 10, 10, 15; 1 de los Rey. 1, 11; 2 

Es permitido obrar bien por la r e - de los Rey. 22, 2, 7; 3 de los Rey. 3, 
compensa. Salm. 118, 112; S. Mat. 3, 7; Tob. 3", 11; Jud. 4, 11; Eccli.' 35, 
12; 2 á Tim. 4, 8; Hebr. 11, 26.— 26; ls . 65, 24; Amos 7, 2; S. Mat. 6, 
El hombre no peca en cada una de sus 5, 9; f 7, 7; f 18, 19; f 20, 20; t 26, 

38; S. Márc. 13, 33; 8. Lúe . 18, 1; f 
22, 40; S. Juan 4, 23; j 15, 7; f 16, 23; 
A c t . 1, 14; f 2, 42; t 4, 24, 31; Rom. 
8, 26; t 12, 12; 1 á los Cor. 14, 13; Ef . 
6, 18: Col. 4. 2; 1 á los Tes. 5, 17; 1 
á Tim. 2, 1; Hebr. 13, 18; 1 de S. Pe-
dro 3, 12; 1 de S. Juan 5, 4; Sant. 4, 
3; f 5, 13; Apoc. 19, 10; t 22, 9;—ue. 
ehas como se debe son oídas, Gén. 16, 
11; f 21, 17; Exod. 2, 24; t 3> 75 t 6 , 
5; f 22, 23, 27; Deut. 4, 7; f 15, 9; 1 
de los Rey. 3, 9, 10; f 9, 16; t 12, 18; 
3 de los Rey. 13, 6; f 17, 22; t 18, 36; 
4 de los Rey. 13, 5; f 20, 5; 2 de los 
los Par. 32, 22; t 33, 13; Tob. 3, 24; 
Salm 3, 5; f 4, 4, f 9, 13; f 17, 7; f 
21, 25; f 33, 7; f 49, 15; f 54, 17; f 
117, 5; f 119, 1; f 144, 19; Prov. 15, 
29; Eccli. 4, 9; | 21, 6; f 36, 24, 26; t 
48, 22; Is. 30, 19; f 37, 15, 21; f 55, 
7; Jer . 29 ,12; Lam. 3 ,56; Dan. 13, 44; 
Jon. 2, 3; Zac. 13, 9; 2 de los Mac. 3, 
22; S. Juan 9, 31; Act. 10, 4 .—Por 
qué no las oye Dios, Deut. 1, 45; f 31, 
18; Juec. 10, 1; 1 de los Rey. 8, 18; 
Salm. 17 ,40 ; Prov. 1, 28; t 21, 13; f 
28, 9; Eccli. 34, 29, 31; Is. 1, 15; Je r . 
7, 16; f i l , 11; f 14, 12; f 15, l'; Ezeq. 
8, 15; f 14, 16, 20; Miq. 3, 4; Z i c . 7, 
13; 2 de los Mac. 9, 13; Hebr. 12, 17. — 
Oraciones de algunos santos, Gén. 32, 
9, Exod. 32, 11 ,13; Núm. 14,19; Deut. 
9, 26; 3 de los Rey. 8, 15; 2 de los 
Par . 6, 1 '; t 14, 11; j 20, 6, 12; 1 de 
Esdr . 9, 6; 2 de Esdr . 1; Tob- 8, 7 ; f 
13. 1; Jud. 9, 2; t 16; Est. 14, 3; Sab. 
9; Eccli. 23, 2; f 36, 1, 11; t 51; Is. 
33, 2; t 64; Je r . 10, 24; f 17, 13, 14; f 
18, 19; f 32, 16; Lam. 5; Bar. 1, 17, 
21; f 2, 6; f 3, 1, 9; Dan. 9, 6; t 13, 
42; Jon. 2; I lab. 3; 1 de los Mac. 7, 
37; 2 de los Mac. 6, 30; Act . 4, 24. 

Orar en nombre de Jesús, S. Juan 
14, 13; f 15, 16; f 16, 23, 26; 1 de S. 
Juan 5, 14;—no sabemos orar debida-
mente, S. Mat. 20, 20; S. Márc. 10, 35; 
Rom. 8, 26; Sant. 4, 3.—Orar incesan. 
témente, Salm. 118, 62; S. Mat. 7, 7; 
S. Lúe. 11, 9; f 18, 1; Act . 10, 2; Col. 
4, 2; 1 á los Tes . 3, 10; f ó, 17; 1 á 

Tim. 5 ,5 ; 2 á Tim. 1, 3.—Orar por los 
predicadores, Ef . 6, 19;—los uno- por 
los otros, Jer . 42, 2, 20; Bar. 1, 13; 2 
de los Mac. 1, 6; 1 á los Tes . 5, 25; 1 
á Tim. 2, 1; Sant. 5, 16;—por los ene-
migos. Véase Enemigos.—Hacer oracion 
á los bienaventurados. Véase Santos. — 
por los muertos. Véase Muerte, Pur. 
gatorio. 

Orden, sacramento, S. Juan 20, 22; 
1 á Tim. 4, 14; f 5, 22; 2 á Tim. 1, 6; 
Ti t . 1, 5. 

Oreb y Zeb, matados, Juec. 7. 27. 
Orgullo prohibido, cometido y casti-

gado, Gén. 3, 17; f 11, 5, 7; E x o i . 5, 
2; f 14, 26; 1 de los Rey . 17; 4 de los 
Rev. 13, 19, f 19, 35; Tob. 4, 14; Jud . 
9, ío ; f 13; Prov. 6, 17; t 11, 2; t 13, 
10; t 15, 25; f 16, 5 ,18 ; f 13, 12, f 25, 
6; t 29, 23; Eccli. 10, 9, 11, 16; f 25, 
4; Is. 3, 15, 17; f 9, 8; f 10, 8; f 14, 9; 
f 35; t 37, 10, 24; f 39, 2, 5; f 47, 8; 
Je r . 43, 29; f 49, 16; Ezeq. 16, 49; f 
23, 2; f 31, 10; Dan. 4 ,19 , 27; f 5, ¿2; 
Abd. Í 1, 3; Mal. 2, 21; 2 de los Mac. 
9, 4, 6; S. Lúe. 1, 51; f 10, 15; f 14, 
7, 11; f 1% 11; f 22, 24; Act. 12 ,21; 
Rom. 1, 30; f I I , 20; 2 á Tim. 3, 2; 1 
de S. Pedr. 5, 5; 2 de S. Pedr . 2, 18; 
S f Júd. f 16; Apoc. 13. 

Osculo casto, símbolo de la paz y de 
la caridad, Gén. 29, 13; f 45, 14; f 43, 
10; Exod. 4, 27; S. Lúe. 15, 20; Act . 
20, 37; Rom. 16, 15; 1 á los Cor. 16, 
20; 2 á los Cor. 13, 12; 1 á los Tes . 5, 
23; 1 de S. Pedr. 5, 14.—Osculo pérfi-
do de Joab, 2 de los Rey. 20, 9;—de 
Jú las, S. Mat. 26, 47. 

Oséas., uno de los doce profetas me-
ñores. Tom. XVII. 

Osée, rey de Israel, 4 de los Rey . 15, 
30; f 17, 1;—fin de su reinado, $ 6; f 
13, 10. 

Otoniel, juez de Israel, Juec. 3, 9 y 
sig. 

Ozías, uno de los doce ancianos de 
Betulia, hospeda á Aquior, Jud . 6, 19; 
—Judit le reprende por haber prescri-
to tiempo á la misericordia divina, 7. 

Ozías, rey de Judá. Véase Azarias. 

P 

Pablo, llamado Saulo, Act. 7, 59; f 
9, 1; f 13, 1;—Benjamíta, Rom. 11, 
1; Fil . 3, 5;—nacido y educado en Tar-
so, Act . 22, 3;—persigue á los cristia-

nos, 9, 1; 1 á Tim. 1, 13;—su conver-
sión milagrosa, Act. 9.—Apóstol de las 
gentes, Rom. 11, 13; f 15, 16; Gal. 2, 
2, 8; 2 á Tim. 1,11;—predica en Antio-



quía, Act. 13, 16;—en Iconio, en Lis-
tra, donde es apedreado, 14;—es llama-
do por una visión á Macedonia, 16, 9; 
—predica en Tesalónica, en Berea, en 
Aténas, 17;—en Corinto; va á Jerusa-
len, 18;—predica en Efeso , 19;—en 
Troade, donde resucita á un muerto, 
20;—es hecho prisionero, 21;—y con-
ducido á Cesarea, 23;—y á Roma, 27; 
f 28;—comparece ante Nerón, 2 á Tim. 
4, 22;—trabaja él mismo para no ser 
gravoso á nadie, Act . 20, 33; 2 á los 
Cor. 11, 9, 11; f 12,,-13; 1 á los Tes . 
2, 9; 2 á ios Tes. 3, 8. 

Paciencia de Dios para con los hom-
bres, Gen. 6, 3; Exod. 3, 4, 5; Núm. 
14, 18; Salm. 85, 14; f 102, 8; t 144, 
8; Eccl . 8, 12; Sab. 11, 24; f 15, 1; l s . 
30, 18; Joel 2, 13; Jon. 4, 2; Nah. 1, 
3; S. Mat. 18, 27; Rom. 2, 4; 1 á Tim. 
1, 16; 2 de S. Pedr . 4, 9. 

Paciencia en las aflicciones, Gén. 12, 
4, 6; Job 2, 9; f 7, 2; Prov. 15, 1; t 16, 
32; f 25, 15; Eccli . 1, 19; Tob. 2, 8; 
5. Mat. 5, 39; Rom. 5, 3; f 12, 12; f 
15, 4; 2 á los Cor. 6, 4; Gál. 5, 22; Ef . 
4, 2; 1 á los Tes . 5, 14; 1 á Tim. 6, 
11; 1 de S. Pedr . 2, 1; 2 <le S. Pedr . 
1, 6; Hebr. 11, 25; Sant. 5, 7. Véase 
Aflicción, Cruz, Impaciencia. 

Pacto, Dios lo prohibe á los Hebreos 
con los habitantes de Canaan, Exod. 23, 
32;—y son castigados por haber con-
travenido á esa órden, Juec. 1, 24, 27; 
2 de los Par . 19, 2. Véase Alianzas 
Pacto de Dios con los hombres, Gén. 
17, 3; Deut. 5, 3;—del pueblo con Dios, 
Jos. 24, 25; 4 de los Rey. 23, 3; 2 de 
los Pa r . 15, 12; f 23, 16; 2 de Esdr . 10, 
29. Véase Nuevo Testamento. 

Padres. Sus deberes, Gén. 18, 19; f 
21, 19; f 24, 2; f 25, 6; f 34, 4, 29; f 
49; Exod. 10, 2; t 12, 26; f 13, 14; f 
21, 10; Lev. 19, 29; Núm. 30, 6; Deut. 
4, 0; f 6, 7, 20; t 11, 19; f 21, 19; f 
22, 15, 19; f 32, 46; Jos. 4, 21; 1 de 
los Rey, 2, 23; f 3, 13; 3 de los Rey. 
2, 1; Tob. 1, 10; f 4; f 10, 13; f 14, 5, 
12; Job 1, 5; Salm. 77, 3; Prov. 1,8; 
t 4 , 1- f 5, 7; | 11, 29; f 13, 24; f 19, 
18; t 20, 7; f 22, 6, 15; f 23, 13; f 29, 
17; Eccli. 4, 23; t 7, 25; t 8, 11; f 17, 
1; t 25, 10; t 26, 13; f 30, I , l l ; f 3 3 , 
32; f 42, 5; Dan. 13, 3; 1 de los Mac. 
2 , 49, 64; 2 de los Mac. 6, 24, 28; f 7, 
20-¿7; S. Mat. 10, 37; Ef . 6, 4; Col. 
3, 21; 2 á Tim. 3, 15; Ti t . 2, 4. 

Palabra de Dios. Tenerla siempre i 
la vista, Deut. 4, 1; f 6, 6, 17; | 11,18r; 
Núm. 15, 36; Salm. 1, 2-, Prov. 3, 1; f 
4, 1, 20; | 6, *0; t 7, 1.—No desviarse 
de ella, Deut. 5, 32; f '28, 14; J o s . 1, 
7; f 23, 6; Prov. 4, 27; Is. 30, 21.— 
Oiría y practicarla, Deut. 5, 1, 27; f 
6, 1; f 31, 12; Is. 29, 13; Ezeq. 33, 
31; S. Mat. 5, 22; f 7, 24; f 15, 8; { 
28, 20; S. Lúe. 6, 47; f 11, 28; j 12, 
47; S. Juan 13, 17; Hebr . 4, 2; Sant. 1, 
22.—El desprecio que se hace de ella 
es castigado, 3 de los Rey. 14, 4; 4 de 
los Rey. 17, 14, 19; 2 de los Par . 30, 
6 ,10 ; f 36, 15; Prov. 1, 24, 28; f 28, 9; 
Is. 28, 14; f 30, 9, 14; f 65, 10; f 66, 
4; Je r . 1, 5; f 5, 12, 20; f 7, 13; f 16, 
9; f 19; f 25, 4; Ezeq. 33, 30; S. Mat. 
10; 14; t 11, 20; S. Lúe. 10, 10; Act . 
13, 45; f 18, 6; Rom. 1, 20, 31; 2 á 
los Tes. 2, 10; Hebr. 2, 3. Véase Des. 
obediencia.—Permanecerá eternamente, 
Núm. 23, 19; Tob. 14, 6; Salm. 32,11; 
| 116. 2; t 118, 89; ls . 40, 8: f 51, 6; 
f 54, 10; S. Mat. 5, 18; f 24, 35; S. 
Márc. 13, 31; S. Lúe. 16, 17; | 21, 31; 

1 de S. Pedr. 1, 25.—Su eficacia, Gén. 
1; Salm. 32, 9; Job 38, 11; Is. 46, 10; 
t 55, 11; S. Mat. 8, 13 ,26; S. Márc. 1, 
27; S. Lúe. 5, 13, 24; f 8, 24; f 18, 42. 
— E s el alimento del alma, Deut. 8, 3; 
Sab. 16, 26; Je r . 15, 16; Ezeq. 3, 3; 
5, Mat. 4, 4; S. Lúe. 4, 4 —Se tiene 
hambre de ella, 1 de los Rey. 3 , 1 ; 2 
de los Pa r . 13; Os. 3, 4; f 4, 1; Amos 
8, 11.— Se le compara á una espada, 
Is. 1 1 , 4 ; f 27 ,1 ; f 31, 8; f 49, 2; j 66, 
16; Ef. 6, 17; Hebr . 4, 12; Apoc. 1, 
16; f 19, 15. Véase Escritura. 

Pascua. Su institución. Exod. 12, 43; 
f 23, 15; Lev. 23, 5. Ezeq. 45, 21;— 
celebrada en el desierto, Núm. 9;—en 
Gálgala, Jos. 5, 10;—en tiempo de Jo-
sías, 4 de los Rey. 23, 21;—de Ezequías, 
2 de los Par . 30;—de Esdras, 1 de Esdr. 
6, 19.—Las de Jesucristo: la primera, 
S. Juan 2, 13;—la segunda, 5, 1;—la 
tercera, 6, 4;—la cuarta, S. Mat. 26,10. 

Pastores. Cuidado y autoridad de ellos, 
de los preceptores y demás superio-
res, Exod. 18, 13; Lev. 24; 10-23; 
Núm. 11, 16, 24; f 25, 4; Deut. 1, 
13, 17; f 19, 17; Jos. 1, 10; 1 de los 
Rey. 8, 11; 3 de los Rey. 3, 9; 2 de los 
Pa r . 19, 6; Salm. 81; Prov. 20, í ; j 27, 
23, 24; f 29, 14; f 31, 4; Sab. 1, 1; f 
6; Eccli. 7, 4; f 10, 1, 24; Is. 1, 23, 

B E L T E X T O 
26; t 10, 1; f 32, 1; Je r . 22, 2, | 27; 
Ezeq. 22, 6, 12; t 34, 4; t 45, 9; Os. 13, 
10; Miq. 3, 9; S. Mat. 18, 12; j" ¿2, 2 l ; 
+ 24, 45; S. J u a » 1 0 , l ; t ¡-'ó, 1; f 17, 9; 
+ 18, 8; f 19, H ; A c l - 20, 28, 31; Rom. 
9, 3; f 12, 8; t 13, 1; 1 a ios Cor. 4, 
14; 2 á los Cor. 11, 28 ,29 ; Tit . 2, 1; f 
3, 1; I lebr . 13, 17; 1 de S. Pedr . 2, 13. 
Véase Jueces, Señores, Padres, Reyes. 

Paz temporal y eterna, Gen. 13, 6, 
ü; f 26, 22; f 45, 24; Lev. 26, 6; Núm. 
6, 27; Eccli . 25, 2; f 28, 15; Je r . 29, 
7; S. Mat. 5, 9; S. Márc. 9, 50; S. Luc. 
14, 32; Act . 9 ,31; Rom. 12, 18; 1 á los 
Cor . 14, 33; Ef. 4, 3; 2 á Tim. 2, 12; 
1 de S. Pedr . C, 11; Hebr . 12,14; Sant. 
3 , 18; Apoc. 6, 4 .—Cuál es la interior 
entre Dios y sus amigos, Is. 2, 24; t 9, 
6; t 11, 7; f 66, 12; Os. 2, 14, 20; Miq. 
4, 3; Zac. 9, 10; S. Lúe. 2, 14; f 24, 
36: S. Juan 14, 17; f 16, 33; f 20, 19; 
Act . 10, 36; Rom. 5, 1; Ef . 2, 14; T i l . 
4, 7 .—Los falsos profetas en vano pro-
meten la paz y la misericordia, Je r . 6, 
14; f 8, 8, 12; t 14, 13; t 23, i6 ; Ezeq. 
13, 10, 16; Miq. 3, 5; 1 á los Tes . 5, 3. 

Pecado. Su origen, Gén. 2, 17; j 3, 
6; Rom. 5, 12; 1 á los Cor. 15, 21.— 
Pecado original, Job 14, 4, f 15, 14; 
Salm. 50, 7; Rom. 3, 9, 2 3 . - i E f e c t o s 
del pecado, Gen. 8, 21; Eccii. 17, 30; 
Rom. 6, 23, f 7, 8, 11, 13, 17; Gál. 5, 
17; Ef. 2, 3.—Jesucristo lo quita, S. 
Juan 1, 29; Rom. 5, 9-19; f 6, 3: f 7, 
2 i; t 8, 1, 2; Gál. 3, 22.—Solo Dios lo 
remite, Exod. 34, 7; Salm. 18, 13; f 
31, 5; + 102, 12, Is. 43, 25; f 44, 22; 
J e r . 31, 34; | 33, 8; Miq. 7, 18; S. Lúe. 
5, 20; -f 7, 48;—y los sacerdotes por la 
autoridad que reciben de él, S. Mat. 13, 
18; S. Juan 20, 23; Véase Bautismo, 
Iglesia, Excomunión. 

Todo pecado se perdona por los mé-
ritos de Jesucristo, Is. 53; Dan. 9, 24; 
+ S. Mat. 1, 2A; f 9, 2; f 11, 26; f 20, 
28; f 26, 23; S. Lúe. 24, 47; Act . 2, 
33; f 10, 47; f 13, 38; Rom. 4, 25; 1 á 
los Cor. 6, 11; f i 5> 3 ; 2 á los Cor. 5, 
12; Gál. 1, 4; Ef. 1, 9; Col. 1, 14; 1 á 
Tim. 1, 15; Ti t . 2, 14; Hebr . 1, 3; f 
9, 12, 14; 1 de S. Pedr . 1 ,19 ; f 3, 18; 
1 de S. Juan 1, 7; | 2, 12; j 15; 
Apoc. 1, 5. 

Pecado contra el Espíritu Santo, S. 
Márc. 3, 23; S. Lúe . 11, 15; Hebr . 6, 
6; + 10, 26 .—El que clama por la ven-
ganza, Gén. 4, 10; f 10, 20; Exod. 22, 

23, 27; Eccli . 35 ,18; Sant. 5, 4 .—Per-
donar los que se cometen contra noso-
tros. Véase Perdonar.—Se castiga á mo-
chos por el pecado de uno solo, Gén. 
3; Núm. 16, 20; Jos. 7; Juec. 19, 25; 
2 de Jos 4Rey. «4.—Pecado contra la 
naturaleza, Gén. 19. Juec . 19, 22; Lev. 
13; Rom. 1, 27; 1 á los Cor. 6, 10: 
1 á Tim. 1, 10.—el de ignorancia, Lev. 
4, 2; f 5, 15; Núm. 15, 27: S. Lúe. 23, 
34; S. Juan 9, 41; f 15, 24; Act . 3 ,17 ; 
1 á Tim. 1, 13.—el cometido por « a -
licia, Núm. 15, 30; Eccli. 10, 14; S . 
Mat. 28, 13; S. Juan 11, 49; Act. 4, 13; 
f 5, 3; Hebr . 6, 5; t 10, 16.—Confe-
sión de ellos. Véase Confesion.—La pe-
na del pecado no se perdona al mismo 
tiempo que la culpa, 2 de los Rey. 12, 
14; t 24; Núm. 14, 20; 1 de los P a r . 
2 i . Véase Contrición, Penitencia. 

Pedro, apóstol, llamado Simón, S. 
Mat. 4, 18: f 10, 2; S. Juan 20, 2 ;— 
Céfas, S. Juan 1, 42; 1 á los Cor. 1 ,11 ; 
f 3, 22; | 9, 5: Gál. 2, 9;—confiesa á 
Jesucristo, S. Mat. 16, 16;—lo niega, y 
se arrepiente, 26, 69;—predica á los Ju-
díos, Act . 1 y 2;—cura á un cojo,_3, 4; 
—su sombra sana ios enfermos, 5, 15; 
—resucita á Tábita, 9, 41;—puesto ea 
prisión y libertado, 12;—su primacía, S. 
Mat. 10, 2; f 16; lfe; S. Márc. 3, 16; 
5. Lúe. 6, 14; t 22, 31; S. Juan 21, 17. 

Penitencia y satisfacción por los peca-
dos, Salm. 6, 7; 2 á los Cor . 7, 10. Véa-
se Contncion. 

Pensamientos malos, Dios los detesta, 
S. Mat. 15, 19; S. Mi re . 7, 21; Zac. 8, 
7; Prov. 6 . 1 8 . 

Conoce los del corazon, 3 de los Rey. 
8, 39; 2 de los Par , 6, 30; Job 42, 2; 
Eccli . 42, 19; Isaí. 29, 15; S. Mat. 9, 4; 
S. Juan, 2, 25; Hebr. 4, 1 2 — S o n t a m -
bién conocidos por aquellos á quienes él 
los revela, 4 de los Rey. 5, 26; f 6, 12; 
Dan. 2, 2y. 

Perdonar las ofensas, Eccli . 28, 8; S. 
Mat. 5, 23; f 18, 22, 35; S. Lúe. 17, 3; 
Ef. 4, 32. 

Peregrinación, útil á los que la hacen 
por devocion, 3 de los Rey. 8, 41; 4 de 
los R e y . 5, 2; Act . 8, 27. 

Peregrinos, recibirlos con cortesía, 
Exod. 22, 21; f 23, 9; Lev. 19, 33; 1 2 3 , 
22; Núm. 15, 14; Deut. 10 ,13 , f 14, 21; 
f 24, 14, 17; f 26, 11; Ezeq. 22, 26; f 
47, 21; Zac. 7, 10. Véase Hospitalidad. 
—Todos somos peregrinos y extrangeros 



quía, Act. 13, 16;—en Iconio, en Lis-
tra, donde es apedreado, 14;—es llama-
do por una visión á Macedonia, 16, 9; 
—predica en Tesalónica, en Berea, en 
Aténas, 17;—en Corinto; va á Jerusa-
len, 18;—predica en Efeso , 19;—en 
Troade, donde resucita á un muerto, 
20;—es hecho prisionero, 21;—y con-
ducido á Cesarea, 23;—y á Roma, 27; 
f 28;—comparece ante Nerón, 2 á Tim. 
4, 22;—trabaja él mismo para no ser 
gravoso á nadie, Act . 20, 33; 2 á los 
Cor. 11, 9, 11; f 12,,-13; 1 á los Tes . 
2, 9; 2 á ios Tes. 3, 8. 

Paciencia de Dios para con los hom-
bres, Gen. 6, 3; Exod. 3, 4, 5; Núm. 
14, 18; Salm. 85, 14; f 102, 8; t 144, 
8; Eccl . 8, 12; Sab. 11, 24; f 15, 1; l s . 
30, 18; Joel 2, 13; Jon. 4, 2; Nah. 1, 
3; S. Mat. 18, 27; Rom. 2, 4; 1 á Tim. 
1, 16; 2 de S. Pedr . 4, 9. 

Paciencia en las aflicciones, Gén. 12, 
4, 6; Job 2, 9; f 7, 2; Prov. 15, 1; t 16, 
32; f 25, 15; Eccli . 1, 19; Tob. 2, 8; 
5. Mat. 5, 39; Rom. 5, 3; f 12, 12; f 
15, 4; 2 á los Cor. 6, 4; Gá | . 5, 22; Ef . 
4, 2; 1 á los Tes . 5, 14; 1 á Tim. 6, 
11; 1 de S. Pedr . 2, 1; 2<le S. Pedr . 
1, 6; Hebr. 11, 25; Sant. 5, 7. Véase 
Aflicción, Cruz, Impaciencia. 

Pacto, Dios lo prohibe á los Hebreos 
con los habitantes de Canaan, Exod. 23, 
32;—y son castigados por haber con-
travenido á esa órden, Juec. 1, 24, 27; 
2 de los Par . 19, 2. Véase Alianzas 
Pacto de Dios con los hombres, Gén. 
17, 3; Deut. 5, 3;—del pueblo con Dios, 
Jos. 24, 25; 4 de los Rey. 23, 3; 2 de 
los Pa r . 15, 12; f 23, 16; 2 de Esdr . 10, 
29. Véase Nuevo Testamento. 

Padres. Sus deberes, Gén. 18, 19; f 
21, 19; f 24, 2; f 25, 6; f 34, 4, 29; f 
49; Exod. 10, 2; t 12, 26; f 13, 14; f 
21, 10; Lev. 19, 29; Núm. 30, 6; Deut. 
4, 9; f 6, 7, 20; t 11, 19; f 21, 19; f 
22, 15, 19; f 32, 46; Jos. 4, 21; 1 de 
los Rey, 2, 23; f 3, 13; 3 de los Rey. 
2, 1; Tob. 1, 10; f 4; f 10, 13; f 14, 5, 
12; Job 1, 5; Salm. 77, 3; Prov. 1,8; 
t 4, 1* f 5, 7; | 11, 29; f 13, 24; f 19, 
18; t 20, 7; f 22, 6, 15; f 23, 13; f 29, 
17; Eccli. 4, 23; t 7, 25; t 8, 11; f 17, 
1; t 25, 10; t 26, 13; f 30, 1, l l ; f 3 3 , 
32; f 42, 5; Dan. 13, 3; 1 de los Mac. 
2 , 49, 64; 2 de los Mac. 6, 24, 28; f 7, 
20-¿7; S. Mat. 10, 37; Ef . 6, 4; Col. 
3, 21; 2 á Tim. 3, 15; Ti t . 2, 4. 

Palabra de Dios. Tenerla siempre 4 
la vista, Deut. 4, 1; f 6, 6, 17; | 11,18r; 
Núm. 15, 36; Salm. 1, 2-, Prov. 3, 1; + 
4, 1, 20; | 6, *0; t 7, 1.—No desviarse 
de ella, Deut. 5, 32; f 28, 14; J o s . 1, 
7; f 23, 6; Prov. 4, 27; Is. 30, 2 1 — 
Oiría y practicarla, Deut. 5, 1, 27; f 
6, 1; f 31, 12; Is. 29, 13; Ezeq. 33, 
31; S. Mat. 5, 22; f 7, 24; f 15, 8; { 
28, 20; S. Lúe. 6, 47; f 11, 28; j 12, 
47; S. Juan 13, 17; Hebr . 4, 2; Sant. 1, 
22.—El desprecio que se hace de ella 
es castigado, 3 de los Rey. 14, 4; 4 de 
los Rey. 17, 14, 19; 2 de los Par . 30, 
6 ,10 ; f 36, 15; Prov. 1, 24, 28; f 28, 9; 
Is. 28, 14; f 30, 9, 14; f 65, 10; f 66, 
4; Je r . 1, 5; f 5, 12, 20; f 7, 13; f 16, 
9; f 19; f 25, 4; Ezeq. 33, 30; S. Mat. 
10; 14; t 11, 20; S. Lúe. 10, 10; Act . 
13, 45; f 18, 6; Rom. 1, 20, 31; 2 á 
los Tes. 2, 10; Hebr. 2, 3. Véase Des. 
obediencia.—Permanecerá eternamente, 
Núm. 23, 19; Tob. 14, 6; Salm. 32,11; 
| 116. 2; t 118, 89; ls . 40, 8: f 51, 6; 
f 54, 10; S. Mat. 5, 18; f 24, 35; S. 
Márc. 13, 31; S. Lúe. 16, 17; | 21, 31; 

1 de S. Pedr. 1, 25.—Su eficacia, Gén. 
1; Salm. 32, 9; Job 38, 11; Is. 46, 10; 
t 55, 11; S. Mat. 8, 13 ,26; S. Márc. 1, 
27; S. Lúe. 5, 13, 24; f 8, 24; f 18, 42. 
— E s el alimento del alma, Deut. 8, 3; 
Sab. 16, 26; Je r . 15, 16; Ezeq. 3, 3; 
5, Mat. 4, 4; S. Lúe. 4, 4 —Se tiene 
hambre de ella, 1 de los Rey. 3 , 1 ; 2 
de los Pa r . 13; Os. 3, 4; f 4, 1; Amos 
8, 11.— Se le compara á una espada, 
Is. 1 1 , 4 ; f 27 ,1 ; f 31, 8; f 49, 2; j 66, 
16; Ef. 6, 17; Hebr . 4, 12; Apoc. 1, 
16; f 19, 15. Véase Escritura. 

Pascua. Su institución. Exod. 12, 43; 
f 23, 15; Lev. 23, 5. Ezeq. 45, 21;— 
celebrada en el desierto, Núm. 9;—en 
Gálgala, Jos. 5, 10;—en tiempo de Jo-
sías, 4 de los Rey. 23, 21;—de Ezequías, 
2 de los Par . 30;—de Esdras, 1 de Esdr. 
6, 19.—Las de Jesucristo: la primera, 
S. Juan 2, 13;—la segunda, 5, 1;—la 
tercera, 6, 4;—la cuarta, S. Mat. 26,10. 

Pastores. Cuidado y autoridad de ellos, 
de los preceptores y demás superio-
res, Exod. 18, 13; Lev. 24; 10-23; 
Núm. 11, 16, 24; f 25, 4; Deut. 1, 
13, 17; f 19, 17; Jos. 1, 10; 1 de los 
Rey. 8, 11; 3 de los Rey. 3, 9; 2 de los 
Pa r . 19, 6; Salm. 81; Prov. 20, í ; j 27, 
23, 24; f 29, 14; f 31, 4; Sab. 1, 1; f 
6; Eccli. 7, 4; f 10, 1, 24; Is. 1, 23, 

B E L T E X T O 
26; t 10, 1; f 32, 1; Je r . 22, 2, | 27; 
Ezeq. 22, 6, 12; t 34, 4; t 45, 9; Os. 13, 
10; Miq. 3, 9; S. Mat. 1«, 12; j" ¿2, 2 l ; 
+ 24, 45; S. J u a » 1 0 , l ; t 13, 1; f 17, 9; 
+ 18, 8; f 19, H ; A c l - 20, 26, 31; Rom. 
9, 3; + 12, 8; t 13, 1; 1 a ios Cor. 4, 
14; 2 á los Cor. 11, 28 ,29 ; Tit . 2, 1; f 
3, 1; I lebr . 13, 17; 1 de S. Pedr . 2, 13. 
Véase Jueces, Señores, Padres, Reyes. 

Paz temporal y eterna, Gen. 13, 6, 
8; + 26, 22; f 45, 24; Lev. 26, 6; Núm. 
6, 27; Eccli . 25, 2; f 28, 15; Je r . 29, 
7; S. Mat. 5, 9; S. Márc. 9, 50; S. Luc. 
14, 32; Act . 9 ,31; Rom. 12, 18; 1 á los 
Cor . 14, 33; Ef. 4, 3; 2 á Tim. 2, 12; 
1 de S. Pedr . C, 11; Hebr . 12,14; Sant. 
3 , 18; Apoc. 6, 4 .—Cuál es la interior 
entre Dios y sus amigos, is. 2, 24; t 9, 
6; + 11, 7; f 66, 12; Os. 2, 14, 20; Miq. 
4, 3; Zac. 9, 10; S. Lúe. 2, 14; f 24, 
36: S. Juan 14, 17; f 16, 33; f 20, 19; 
Act . 10, 36; Rom. 5, 1, Ef . 2, 14; 'Fil . 
4, 7 .—Los falsos profetas en vano pro-
meten la paz y la misericordia, Je r . 6, 
14; f 8, 8, 12; t 14, 13; t 23, i6 ; Ezeq. 
13, 10, 16; Miq. 3, 5; 1 á los Tes . 5, 3. 

Pecado. Su origen, Gén. 2, 17; j 3, 
6; Rom. 5, 12; 1 á los Cor. 15, 2 1 — 
Pecado original, Job 14, 4, f 15, 14; 
Saim. 50, 7; Rom. 3, 9, 2 3 . - i E f e c t o s 
del pecado, Gen. 8, 21; Eccii. 17, 30; 
Rom. 6, 23, f 7, 8, 11, 13, 17; Gál. 5, 
17; Ef. 2, 3.—Jesucristo lo quita, S. 
Juan 1, 29; Rom. 5, 9-19; f 6, 3: f 7, 
2 i; t 8, 1, 2; Gál. 3, 22.—Solo Dios lo 
remite, Exod. 34, 7; Salm. 18, 13; f 
31, 5; + 102, 12, Is. 43, 25; f 44, 22; 
J e r . 31, 34; | 33, 8; Miq. 7, 18; S. Lúe. 
5, 20; -f 7, 48;—y los sacerdotes por la 
autoridad que reciben de él, S. Mat. 18, 
18; S. Juan 20, 23; Véase Bautismo, 
Iglesia, Excomunión. 

Todo pecado se perdona por los mé-
ritos de Jesucristo, Is. 53; Dan. 9, 24; 
+ S. Mat. 1, 2a; f 9, 2; f 11, 26; f 20, 
28; f 26, 23; S. Lúe. 24, 47; Act . 2, 
33; f 10, 47; f 13, 38; Rom. 4, 25; 1 á 
los Cor. 6, 11; f i 5> 3 i 2 á l o s C o r ' 5> 
12; Gál. 1, 4; Ef. 1, 9; Col. 1, 14; 1 á 
Tim. 1, 15; Ti t . 2, 14; Hebr . 1, 3; f 
9, 12, 14; 1 de S. Pedr . 1 ,19 ; f 3, 18; 
1 de S. Juan 1, 7; | 2 , 12; f 3> i 5 5 
Apoc. 1, 5. 

Pecado contra el Espíritu Santo, S. 
Márc. 3, 23; S. Lúe . 11, 15; Hebr . 6, 
6; + 10, 26 .—El que clama por la ven-
ganza, Gén. 4, 10; f 10, 20; Exod. 22, 

23, 27; Lccli . 35 ,18; Sant. 5, 4 .—Per-
donar los que se cometen contra noso-
tros. Véase Perdonar.—Se castiga á mo-
chos por el pecado de uno solo, Gén. 
3; Núm. 16, 20; Jos. 7; Juec. 19, 25; 
2 de Jos 4Rey. «4.—Pecado contra la 
naturaleza, Gén. 19. Juec . 19, 22; Lev. 
13; Rom. 1, 27; 1 á los Cor. 6, 10: 
1 á Tim. 1, 10.—el de ignorancia, Lev. 
4, 2; f 5, 15; Núm. 15, 27; S. Lúe. 23, 
34; S. Juan 9, 41; f 15, 24; Act . 3 ,17 ; 
1 á Tim. 1, 13.—el cometido por « a -
licia, Núm. 15, 30; Eccli. 10, 14; S . 
Mat. 28, 13; S. Juan 11, 49; Act. 4, 13; 
f 5, 3; Hebr . 6, 5; t 10, 16.—Confe-
sión de ellos. Véase Confesion.—La pe-
na del pecado no se perdona al mismo 
tiempo que la culpa, 2 de los Rey. 12, 
14; t 24; Núm. 14, 20; 1 de los P a r . 
2 i . Véase Contrición, Penitencia. 

Pedro, apóstol, llamado Simón, S. 
Mat. 4, 18: f 10, 2; S. Juan 20, 2 ;— 
Céfas, S. Juan 1, 42; 1 á los Cor. 1 ,11 ; 
f 3, 22; | 9, 5: Gál. 2, 9;—confiesa á 
Jesucristo, S. Mat. 16, 16;—lo niega, y 
se arrepiente, 26, 69;—predica á los Ju-
díos, Act . 1 y 2;—cura á un cojo,_3, 4; 
—su sombra sana ios enfermos, 5, 15; 
—resucita á Tábita, 9, 41;—puesto ea 
prisión y libertado, 12;—su primacía, S. 
Mat. 10, 2; f 16; lfe; S. Márc. 3, 16; 
5. Lúe. 6, 14; t 22, 31; S. Juan 21, 17. 

Penitencia y satisfacción por los peca-
dos, Salm. 6, 7; 2 á los Cor . 7, 10. Véa-
se Contncion. 

Pensamientos malos, Dios los detesta, 
S. Mat. 15, 19; S. Mi re . 7, 21; Zac. 8, 
7; Prov. 6 . 1 8 . 

Conoce los del corazon, 3 de los Rey. 
8, 39; 2 de los Par , 6, 30; Job 42, 2; 
Eccli . 42, 19; Isaí. 29, 15; S. Mat. 9, 4; 
S. Juan, 2, 25; Hebr. 4, 1 2 — S o n t a m -
bién conocidos por aquellos á quienes él 
los revela, 4 de los Rey. 5, 26; f 6, 12; 
Dan. 2, 2y. 

Perdonar las ofensas, Eccli . 28, 8; S. 
Mat. 5, 23; f 18, 22, 35; S. Lúe. 17, 3; 
Ef. 4, 32. 

Peregrinación, útil á los que la hacen 
por devocion, 3 de los Rey. 8, 41; 4 de 
ios R e y . 5, 2; Act . 8, 27. 

Peregrinos, recibirlos con cortesía, 
Exod. 22, 21; f 23, 9; Lev. 19, 33; 1 2 3 , 
22; Núm. 15, 14; Deut. 10 ,13 , f 14, 21; 
f 24, 14, 17; f 26, 11; Ezeq. 22, 26; f 
47, 21; Zac. 7, 10. Véase Hospitalidad. 
—Todos somos peregrinos y extrangeros 



en este mundo, Gén. 15, 13; f 23, 4; f 
47, 9; 1 de ios Par. 29,15; Salm. 38,15; 
f 118, 19; 2 á los Cor. 5, 8; Fil . 3, 20; 
Hebr . 11, 13; 1 de S. Pedro 2 ,11 . 

Pereza, ociosidad, ella fué causa de 
que David pecara, 2 de los Rey. 11;— 
produce la indigencia, Prov. 10, 4; f 20, 
13; f 28, 19;—el entorpecimiento, 19, 
15; —la iniquidad de los nabitantes de So-
doma, Ezeq. 16, 49;—enseña muchos vi-
cios, Eccli . 33, 29. 

Perezoso, remitido á la hormiga, Prov. 
6, 6-11—comparado al vinagre y al hu-
mo, 10, '¿6;—es insensato, 12,11;—siem-
pre pobre, 21, 5;—quiere y r.o quiere, 
13, 4;—el temor lo abate, 18, 8;—no se 
toma el trabajo de Ikvar la mano á la 
boca, 19, 24;—no trabaja en el invierno 
y mendiga en el verano, i0, 5; f 20, 4: -j-
26, 15;—los deseos lo matan, 21, 25;— 
teme á los leones en el camino, y se vuel-
ve á su cama; se imagina ser mas sabio 
que los otros, 26, 13, y sig.—su camino 
es como vallado de espinas, lo , 19;—es 
como apedreado con lodo, Eccli. 22, 1. 

Perjurio. Ley acerea de él, Lev. 5 ,4 ; 
—cometido y castigado, 3 de los Rey. 8, 
31; Jer . 7, 9; Zac..'5, 3; Mal. 3, 5; "l á 
Tim. 1 ,10;—en Faraón, Exod. 8, 8 ,15 , 
2 8 ; - en Saúl, 1 de los Rey. 19, 6,—en 
Eupator, 1 de los Mac. 6, 62;—en Alci-
mo, 7,15-18;—en Demetrio, 11,53;—en 
Trifon, 13, 15. 19;—en Andrónico, 2 de 
los Mac. 4, 34;—en los de Jope, 12, 3. 

Persas, atacan á Babilonia, Dan. 5 ,28 . 
—como Isaías y Jeremías habian predi-
tího, Isaí. 21, 9; Jer . 51. 

Persecución. Vcase Cruz. 
Perseverancia, Gén. 19, 15, 16; Job 2, 

3; Prov. 3, 31; t 23, 17; Ezeq. 18, 24; 
Eccli. 2, 2; f 11,11; f 35, 9; S. Mat. 10, 
22; f 15, 22; f 24, 13; S. Lúe. 9, 54; S. 
Juan 6, 66; Act. 2 42; f 11, 23; f 13, 
43; f 14, 21; Hebr. 3; 2 de S. Pedro 2, 
20; 1 de S. Juan 2,24; Apoc. 2, 16. 

Persona. Véase Acepción de Personas. 
Piedad, la verdadera hacia a Dios se 

recomienda, Exod. 10, 5; f 20; f 23,25; 
Deut . 5 ,11 ; f 10, 12; Jos. 22, 5; Salrn. 2, 
11; f 49, 14; Zac. 8, 16; Rom, 12; t íti; 

obediencia, 1 de 
39,7; Prov. 3, 

S. Juan 12, 26;—sirve á Dios en espíritu, 
F i l . 3, 3;—huye del mal, Isaí. 1, 16; f 
58, 6; Je r . 22, 3; Ezeq. 18, 6; Zac, 7, 9; 
—es misericordiosa, Miq. 6,8;—inclina 
A !a reconciliación con el hermano, S. 

A S M A T E R I A S 
Mat. 5, 24;—á quitar lc3 motivos de es-
cándalo, t 29;—presenta la otra mejilla, 
y . 3 9 — D a r de lo que se tiene, S. Lúe. 3, 
11;—alimentará los hambrientos, S. Mat. 
25, 35; 1 de los Rey. 21, 6; 2 de los Rey. 

16, 1;—Dios castiga al desapiadado, 
Deut. 23, 4; Juec. 8; 1 de los Rey. 25. 

Plagas con que fué castigado el Egipto, 
Exod. 7; f 8; f 9; f 14, 4. Véase Dios, 
Lepra, Enfermedad. 

Pobres. Véase Limosna, Paciencia. 
- Predicadores. Véase Apóstoles, Obispos, 

Pastores. 
Presentes. A Dios no se gana con 

ellos, Deut . 10, 17;—prohibe á los jueces 
aceptarlos, Exod. 18, 21; + 23, 8; ftúm. 
35, 31; Deut. 16, 19; f 27, 25; Job. 36, 
18; EccJi. 4, 35;—ellos ciegan, Eccli. 20, 
31.—los que los reciben serán castigados, 
Job 15, 34; Salm. 25, 10; Isaí. 1, 23; f 
5, 23; Ezeq. 13, 19; t 2 2 , 12; Miq. 3, 11; 
—el que los aborrece vivirá, Prov. 15,27, 
Isaí. 33, 15;—pervierte el órden de la 
justicia, Prov 17, 23; j 28, 21; S. Júd. if 
16;—hacen lugar para llegar al príncipe, 
Prov. 18,16;—atraen el amor de lo.~ que 
los reciben, 19, 6;—extinguen la cólera, 
21, 14;—consiguen victoria y arrebatan 
el corazon, 22, 9;—Abrahain no los acep. 
ta del rey de Sodoma, Gén. 14, 22;—Ba-
laam los rehusa, Núm. 22, 18;—los hijos 
de Samuel sé dejan corromper con ellos, 
I de los Rey. 8, 3;—Samuel nunca los 
tomó, 12, 3;—un profeta no los recibe 
de Jeroboam, 3 de los Rey. 23, 8;—Elí-
seo rehusa los de Naaman, 4 de los Rey. 
5, 16;—Daniel los de Baltasar, Dan. 5, 

17.—Dichoso el que no los admite, Salm. 
14, 5; Isaí. 33 ,15 ; f 45, 13; Act. 20, 35.' 
Véase Avaricia, Dar. 

Primicias, las de los frutos de la t ier-
ra se deben ofrecer al S jñor y á sus ga-
cerdotes, Exod. 23, 19; Lev. 23, 10, 
Deut . 18, 4; f 26, 2 ,10; 2 de los P a r . 31, 
5; 2 de Esd. 10, 36; Tob. 1, 7; P ro / . 3, 9. 

Primogénitos, son consagrados á Dios, 
Exod. 13, 2; f 22, 29; Núm. 3, 13; 1 de 
los Rey. 1, 24; S. Lúe. 2, 23. Véase Le. 
vitas.—Algunas veces los desecha, Gén. 
48, 17; f 49, 4; Rom. 9, 13.—Derechos 
y p re rogativas de ellos, Gén. 25,31; f 49, 
3; Deut . 21, 15; 2 de los Par . 21, 3 -
Los de Egipto matados, Exod. 12,29; 
Salm. 77, 51; f 1, 4, 8; 1135 ,10 . 

Príncipes. Véase Reyes. 
Profetas, Véase Apóstoles, Obispos, Pas* 

lores, Falsos profetas^ 

DEL TEXTO 
Promesas, Dios'las hace condicionales, 

B'icí . 19, 3; f 28; f 33, 4; Lev. 26; 1 de 
los Rev. 2, 30; Ezeq. 18; f 33, 15,19; S. 
Márc. 16, 16; S. Juan 3 ,16 , 33; + 6, 47; 
+ 8 , 3 1 ; + 13, 17; f 15, 7 , 1 4 ; Rom. 8, 
17; Col. 1, 23; Hebr . 3, 14: 2 de S. P e -
dro 1, 4; Apoc. 2', t 3 ; f 21, 7.—las de 
los hombres á Dios. Véase Voto. 

Providencia. Véase Dios. 
Ptolomeo Filométor, rey de Egipto; An-

tioco Epifanes lo combate, 1 de los Mac. 
i 9 ; —hace alianza con Alejandro Bala, 

hijo de Antioco, 10, 51;—quiere apode-

rarse del reino e Alejandro; muere, 11, 
1, 18. 

Ptolomeo Macer, se envenena, 2 de los 
Mac. 10, 13. 

Publio hospeda á S. Pablo, Act . 28, 8. 
Pureza exterior é interior recomenda-

da, S. Mat. 23, 25; S. Lúe. 11, 39; 2 á los 
Cor. 7, 1. Véase Corazon. 

Purgatorio. Lugares que prueban su 
existencia, 2 de ios Mac. 12, 43, 46. S. 
Mat. 5 , 2 5 ; f 12, 32; 1 á los Cor. 3, 16; 
Fil. 2, 10; 2 á Tim. 1, 18; l d e S. Juan 
5, 16; Apoc. 5 , 3 . 1 3 . 

Rabba, ciudad de los Ammonitas, sitia-
da por Joab, 2 de los Rey . 11,1;—David 
va contra ella y la toma, 12,26-31. 

Rabsáces, general del ejército de Senna-
querib, rey de Asiría; sus horribles blas-
femias, 4 de los Rey. 18 ,17; Isaí. 36, 37. 

Rafael ángel del Señor, médico v con-
ductor de Tobías, Tob. 5, 5; f 6; f 12, 
12. 

Ragau, ó Reu, hijo deFaleg , Gén, 11, 
18, 20; S. Lúe. 3, 35. 

Rahab hospeda á los exploradores de 
Josué, Jos. 2, 1; Hebr . 11, 31; Sant. 2, 
25;—única que se salvó con su familia, 
Jos. 6, 17, 23. 

Raque', hijade Laban, apacienta los re-
baños de su padre, Gén. 29, 9;—quien la 
da á Jacob por muger, 29, 19:—se lleva 
á escondidas los ídolos de su padre, 31, 
19.—muere pariendo á Banjamin, 35 ,17 . 

Razias, judío celoso, se mata por no 
caer en manos de Nicanor, 2 de los Mac. 
14, 37-43. 

Rebeca, hija de Batuel, Gén. 22, 23;— 
muger de Isaac, 24, 50:—pare á Jacob 
y á Esaú, 25, 24, s 

Recabüas, su celo por la observancia 
de cuanto Jonadab, su padre, les había 
ordenado, Je r . 35. Véase 4 de los Rey. 
10, 15. 

Recompensa debida á las obras, Gén. 4, 
7 ; + 15 ,1 ; Salm. 118, 112; Prov. 11, 18; 
Sab. 5, 16; Eccli. 2, 8; t 11, 24; f 18, 22; 
+ 36,18; f 51, 30,38; Isaí. 3 ,10 ; Je r . 31, 
16; S. Mat. 5, 12; f 20 ,8 ; S. Juan 4, 36; 
R o m . 4, 4; 1 á T i m . 5, 18. Véase 1ra-
bajo. 

Recreación honesta, permitida, 1 de los 
Pa r . 29, 9; 2 de Esdr . 12, 42; Salm. 67, 
4; S. Lúe. 1, 14; 1 á los T«s. 5, 16;— 
No recrearse como los gentiles, Eccli . 2, 

2; f 7, 3; Os, 9 ,1 ; Amos 6; Prov. 2 , 1 4 ; 
Sant. 4, 9. 

Refugio. Ciudades, villas y lugares de 
refugio, Exod. 21, 13; Deut. 4, 41; f 19, 
2, 7; Jos. 20; 3 de los Rey. 1, 50; f 2 , 
28. 

Regeneración, necesaria para la salva-
ción, S. Juan 3, 5;—múdalos afectos ter-
renosen espirituales, Rom. 8 ,5 ,13 ;—ha-
ce pasar de la infidelidad á la fe, S. Juan 1, 
12; Gál. 3, 16: 1 de S. Juan, 5, 1;—es 
una renovación del corazon por el Espíri-
tu Santo, Tit . 3, 5; Gál. 4, 6;—una parti-
cipación de la naturaleza divina, 2 de S. 
Pedr . 1,4; Col. 2 ,11;—la justificación de 
los pecadores, 1 de los Cor . 6, 11; Efes. 
5, 8.—Los regenerados deben hacer una 
vida del todo nueva, Rom, 6; f 7, 6; f 12, 
1; Efes, 4, 22; Col. 3, 9; 1 á los Cor. 5, 
7; 2 á los Cor. 5, 15; 1 de S. Pedro 4, 
1. Véase Hombre. 

Reino de Dios espiritual, interior y eter-
no, Gén. 49, 10; Núm. 24, 17, 1 de los 
Rey. 2, 10; f 7> 9, 10; 1 de los Pa r . 18, 
11; f 29, 2, 4; Salm. 2, 2, 6; f 9, 8; f 21, 
28; f 44, 7; + -71, 1; f 109; t 144, 11; 
Isaí. 9, 6; f 11; t 32, 16; f 40, 9; f 42, 1; 
Je r . 23, 5, 6; f 33; Ezeq. 34, 23; f 37, 
24; Dan. 2, 44; t 4, 33; + 7, 14, 27; t 9, 
24, 25; Os. 3, 5; Miq. 4 ,1 , 4; + 5 , 1 ; Zac. 
9, 9; S. Mat. 13; S. Lúe. 1, 2 8 , 1 1 2 , 31; 
f 22, 29; + 23, 2; S. Juan 6 ,14; f 12, 14, 
34; f 18, 33, 36; 1 á Tim. 1, 17; Heb. 
1, 8; f 2, 9.—El de los cielos sufre vio-
lencia. S. Mat. 11, 12; S. Lúe. 16, 16; 
Gál. 5, 16; Apoc. 2; f 3; + 21, 7. 

Reliquias. Eficacia de las reliquias y 
vestidos de los santos, y lo que Dios obra 
por su medio: por el manto de Elias, 4 de 
los Rey. 2 ,14;—por los huesos de Eli eo, 
13, 21;—por la orla del vestido de Jesu-
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cristo, S. Mat. 9, 20; f 14, 36;—por los 
pañuelos y fajas de S. Pablo, Act . 19, 12; 
—por la sombra de S. Pedro, 5, 15. 

Renuncia, la de sí mismo y de los pa-
rientes, Gén. 22 ,1 ; Deut. 33,'9; Ru t 2 9; 
2 de los Mac. 6 ,10 , 23; S. Mat 5, 29; f 
10, 39; f 16, 24; S. Lúe. 9, 23; f 14,26; 
t 17, 33; S. Juan 12, 25, 1 á los Cor. 7, 
29;—de los bienes temporales y del pro. 
pió pais, Gén. 12, 4; 3 de los Rev. 19, 20; 
S. Mat. 4, 20; f 19, 21; S. Már'. 1, 18; f 
10, 21, 28; S. Lúe. 5, 11; f 18, 22; Fi l . 
3 , 7 . 

Reposo de Dios prometido á su pueblo, 
Hebr . 4, 9; —los justos reposan en una 
paz segura, Sab. 3, 3; f 4, 1; Isaí, 57, 2; 
5, Lúe, 16, 22; Apoc. 14, 13;—hallan 
el reposo del alma, Jer , 6, 16; S. Mat. 
11, 29. 

Reputación, preferible á las riquezas, 
Prov. 22, 1; Eccli. 41 ,15 , 16;—Es per . 
mitido defender la reputación y la ino-
cencia contra la calumnia, Jos. 22, 22; 1 
de los Rey. 1, 15; 3 de los Rey. 18, 17; 
Je r . 37, 12; S. Juan 18, 23; Act . 2, 14; 
f 6, 14; t 7, 2; t 28, 17; 

Resfa, concubina de Saúl, de la que 
abusó Abner ,2 de los Rey. 3, 7;—custo-
dia los cuerpos de los hijos de Saúl que 
habían sido colgados, 2 1 , 1 0 . 

Resurrección de los muertos, Exod. 3, 
6, Job, 14, 13; f 19, 26; f 21, 30; Isaí. 
26, 19; f 66 ,14; Ezeq. 37 ,1 , 9; Dan. 12, 
12; Jon. 2, 11; Sof. 3, 8; 2 de los Mac. 
7, 9; t 12, 44; S. Mat. 22, 23, 31; S. Lúe . 
20, 35; S. Juan 5, 21, 2S; f 6, 39; f 11, 
24; Act. 24. 15; 1 á los Cor. 15; 2 á los 
Cor. 4, 14; f 5; Col. 3, 4; Fil. 3, 21; f 4, 
3; 1 á los Tes . 4, 13, 16; 2 á Tim. 2, 11; 
Apoc. 20, 12. 

Reu ó Raguu hijo de Faleg, Gén. 11, 
18, 20; S. Lúe. 3, 35. 

Revelaciones y visiones, Jos. 5, 13; 4 
de los Rey, 17, 9; 2 de los Mac. 3, 24; t 
5, 2; f 10, 29; f 11, 8. Véase Angeles, 
Sueños. 

Reyes y Príncipes, sus deberes y. auto-
ridad, Deut. 17, 19; 1 de los Rey. 8; 3 de 
los Rey. 2, 2; f 10, 9; 2 de los Par . 9 ,1 ; 
f 19, 5; Job. 34, 30; Salm. 2, 10; f 100; 
Prov. 14, 28; f 19, 12; f 20,8 , 26; f 28, 
15; f 29, 4, 14; f 31, 4; Sab. 6; f 9; Je r . 
22. 2 su corazon está en las manos de 
Dios, Prov. 2 1 , 8 . Véase Pastores. 

A S M A T E R I A S 

Ricos. Cuál debe ser su conducta para 
con los pobres, Lev. 25, 35; Deut. 15, 7, 
10; Job 31, 16; Salm. 61, 11; Prov. 14, 
31; 119 , 17; j 21, 13; f 22, 7; f 28, 27; 
Eccl . 11, 1; Eccli. 4, 4; f 7, 36; f 29, 12; 
f 31, 8; S. Mat. 6 ,19 ; f 19, 21; S Lúe. 
14, 13; | 16; f 13, 22; Act. 2, 45; f 4, 
34. Véase Limosna. 

Riquezas. Desprecio y vanidad dé las 
riquezas; no confiar en ellas, Salm. 38, 
7; t 43; f 51, 9; Prov. 10, 2; f 15, 16; 
1 1 8 , 1 1 ; f 22 ,16 ; f 23, 4; f 28, 11; f 30, 
7; Eccl. 5, 9, 12; f 6, 2; Eccli. 10, 10; f ' 
14, 3; f 31, 3; Isaí. 2, 7; Jer . 13, 3, 11, 
t 22 ,13; Ezeq. 7, 19; S. Lúe. 8, 14; 1 á 
Tim. 6, 9; Sant. 1 ,11 . Véase Avaricia 
Riquezas llamadas injustas, Eccli. 5, 10. 
—Contra los ricos impíos, 1 de los Rey. 
25, 2; Job 20, 19; f 27, 19; Jer . 15, 13; 
Amos 6 , 1 ; f 8, 4; Hab. 2, 5; S. Lúe. 6, 
24; t 16, 19; Sant. 5, 1. 

Roboam, hijo de Salomon, constituido 
rey de Judá, 3 de los Rey. 12, 1;—Israel 
lo abandona y se sujeta á Jeroboam, if 19. 
—Dios le prohibe combatir contra Israel, 
2 de los Pa r . 11,2.—Sesag, rey de Egipto, 
le hace la guerra, 12, 2, 9;—muere y su 
hijo Abia le sucede, 3 de los Rey. 14, 31. 

Romanos, hacen alianza con los Judíos, 
1 de los Mac. 8, 14,17, 27; f 12 ,1 ; f 14, 
17, 20.—Elogio de los romanos gentiles, 
8, 2, 8.—Cristianos, Rom. 1, 8.—se ha-
bía predicho que los Romanos destruirían 
á Jerusalen y al templo del Señor, Núm. 
24, 24; Isaí. 5, 26; 1 6 , 1 1 ; Dan. 9 ,16 ; S . 
Lúe . 19, 41; t 21, 20; S. Juan 11, 48. 

Rulen, primogénito de Jacob. Su na . 
cimiento, Gén. 29, 32.—Viola el lecho 
de su padre, 35. 22;—por lo que se da á 
José su mayorazgo, 49 ,3 ; 1 de los Par . 5 , 
1;—defiende á su hermano José, Gén. 
37, 21;—se obliga á volver á Benjamín, 
42, 37.—Parte de los Rubenitas de este 
lado del Jordán, Núm. 32; Deut. 3 ,12 ; f 
29, 8; Jos. 1, 12; j 13, 23.—Profecía de 
Moisés sobre Rubén, Deut. 33, 6;—sus 
descendientes construyen un altar, Jos . 
22, 10;—combate á los Agareos, 1 de los 
Par . 5, 9.—son derrotados, 4 de los Rey. 
10, 33;—y conducidos á la Asiría, 15, 29; 
1 de los Par . 3, 26;—según se había pre-
dicho, Gén. 49, 4, 

Rut, moabita. Véase su historia en el 
libro de su nombre. Tom. V. 

D E L T E X T I 

Sábado, mandado guardar; castigo de 
ios que lo violan, Gén. 2, 2; Exod. 16, 
23; f 20, 8; f 23, 12; f 31, 14, 17; f 
34, 21; I í5, 2; Lev. 19, 3; f ¿3, 3, 15; 
f 25, 4; Núm. 15, 32; f 23, 9; Deut. 
5, 12; Is. 51>, 2, 4; f 53, 13; f 66, 23; 
Je r . 17, 21, 27; Ezeq. 20, 12; f 22, 
8; 2 de Esdr. 13, 16, 22; 1 de los Mac. 
I , 47; j 2, 33, 41; 2 de los Mac. 15, 1; 
S. Mat. 12, i , 10; S. Marc. 2, 23; t 
3, 2; f 6, 2; S. Lúe . 4, 16, 31; f 6, 1: 
t 13, 11, 14; t 14, 1; S. Juan 5, 10; f 
7, 22; j 9, 14; Act . 13, 14, 27, 44; f 
15, 21; f 18, 4; f 20, 7; 1 á ios Cor. 
16, 2; Hebr. 4, 4, 10. 

Sabiduría divina. Su origen, carácter, 
elogio y utilidad, Deut. 4, 6; f 2D, 9; 
J o b 28," 20; f 3 2 , 7 ; Eccl . 7, 12; f 9, 
13; Sab. 6, 13, 16; f 7; f 8; t 9; | 1 0 ; 
Eccli . 1; f 3, 1, 31; f 4, 12, 29; f 21, 
12; j 24; f 39 ,14; S. Lúe. 21 ,15; Rom. 
I I , 33; 1 á los Cor. 1, 17; f 2, 6, 10; 
f 3, 19; Col. 2, 3; Sant. 1, 5; f 3, 15. 

Sacerdotes. Cuál era el oficio de los 
sacerdotes de la ley, Exod. 29, 44; j 
30, 7; Lev. 10, 1, 6 ; ' f 21; f 22; f 24, 
3 ; Núm. 3, 10; f 4, 5, 11; f 10, 8; f 
18, 1, 7; Deut. 21, 5; 1 de los Rey. 2, 
28, 35; 1 de los Par . 6, 49; 2 de los 
Pa r . 26, 17; Ezeq. 44, 15, 20; Hebr . 
5, 7; j- 10, 11. Véase Aaron.—Se cuen-
ran de ellos treinta y ocho mil, 1 de los 
Pa r . 23; 3.—Tienen derecho á su sub-
sistencia. Véase Iglesia Primicias.—Se 
les da los diezmos para que únicamen-
te se dediquen á Dios, 2 de los Par. 31, 
4.—Castigo de los sacerdotes malos, 
Núm. 16; 1 de los Rey. 2, 22; f 3 ,13 ; 
3 de los Rey. 2, 26; Is. 3, 11; Je r . 2, 
5; f 8, 7; Os. 4, 6, 9; f 5; Mal. 1; f 2, 
1, 8; 1 de los Mac. 7, 5, 9, 21 .—El sa-
cerdote es el juez de las cuestiones di-
fíciles, Deut. 17, 9, 12; Mal. 2, 7. 

Sacramentos. Véase cada uno de ellos 
en Ju artículo correspondiente. 

Sacrificio. Solo á Dios se deben ofre-
cer sacrificios, Exod. 22, 20; Lev. 17, 3, 
5 , 8 . — T o d o lo que se ofrece áDios debe 
ser sin mancha, Lev. 1, 3; y 3, 1; t 22, 
19; Núm. 28, 3, 31; Deut. 15, 21; 
Ezeq. 43, 23; Mal. 1, 8, 14.—Dios, en-
viando fuego del cielo sobre los sacri-
ficios, manifiesta que le son agradables, 
Gén. 4, 4; f 8, 20; -f 15, 17; Lev. 9, 
24; Juec. 6, 21; f 13, 19; 3 de los 
Rey. 18, 38; 1 de los Pa r . 1, 21, 26; 
2 de los Pa r . 7, 1; 2 de los Mac. 1, 22; 

TOH. XXV. 

) S A G R A D O . 4 9 

t 2, 10.—Sacrificios diarios, Exod. 29, 
33; Núm. 28, 3; 1 de Esdr . 3, 2 .— 
Los siete primeros capítulos del Leví-
tico contienen varias regias sobre diver-
sos sacrificios. Dios prohibe que se sa-
crifiquen los niños, Lev. 13, 21; Deut. 
12, 31; f 13, 10; Juec. 11, 33; 4 de los 
Rey. 3, 27; f 16, 3; f 17, 17; f 21, 6; 
2 de los Par. 23, 3; Saiin. 105, 37; i s . 
57, 5; J e r . 7, 30; f 19, 5; Ezeq. 6, 20, 
36; t 20, 31; f 2 3 , 3 7 .Sacrificios ,!e 
los impíos desechados, Gén. 4, 3; l de 
los Rey. 15, 21; Salm. 39, 7; f 49, 7; 
f 50, 13; Prov. 15, 8; y 21, 27; Eccli. 
35, 15; Is. 1, 10; f 43, 23; f 61, 8; f 
66, 3: Jer . 6, 20; f 7, 20; f 14, 12; 
Os. 5, 6; f 8, 13; f 9, 4; Amos 5, 22, 
Miq. 6, 7; Mal. 1, 7, 13. S. Mat. 9, 13; 
S. Márc. 12, 33; Hebr. 10, 5.—Los sa-
crificios y festines en que so comian las 
víctimas, debían celebrarse con regoci-
jo, Gén. 31, 46; Exod. 18, 12; f 32, 
6; Núm. 25, 2; Deut. 12; t 27, 7; 1 de 
los Rey. 1, 4; f 9, 12; f 16, 5; 2 de 
los Rey. 15, 12; 3 de los Rey. I , 9; f 
3, 15; 1 de los Par. 30, 21 Sacrificios 
por los muertos, 2 de los Mac. 12, 13. 
Véase Aaron Holocausto. 

Saduceos, niegan la resurrección de 
los muertos, S. Mat. 22, 23; Act . 4, 
1; f 23, 8. 

Salé, hijo ó nieto de Arfaxad, Gén. 
11, 12, 14; S. Lúe. 3, 35. 

Salmanasar, rey de los Asirios, to. 
ma á Samaría, y transporta á Israel á 
la Asiría, 4 de los Rey. 17, 6; f 13, 9. 

Salomn. Se predice su nacimiento, 2 
de los Rey. 7, 12; —nace. 2 de los Rey. 
12, 24;—se le consagra rey de Is-
rael, 3 de los Rey. 1, 33;—estando en 
Gabaon, se le aparece en sueños el Se-
ñor, á quien le pide la sabiduría. Su 
juicio entre dos mugeres, 3. Su 
mucha reputación, sus riquezas, &c. , 
2 de los Par . 9;—hace alianza con Hi . 
rain, rey de Tiro, 3 de los Rey. 12, 7; 
— á quien da veinte cla-iudes despues 
de construido el templo, 9, 21.—La reí-
na de Sabá viene á verlo, 10,1; S. Mat, 
11, 42; S. Lúe . 11,31;—fabrica un tem. 
pío en Cámos al ídolo de Moab, 3 de 
los Rey. 12, 17;—hace sus tributarios 
á los Cananeoá, 1 de los Par . 8, 7;—os' 
consagrado por segunda vez, 2 de los 
Par. 29, 22;—su muerte, 3 de los Rey. 
11, 43;—su hijo R-oboam le sucede, 
14,21. 



Samaría, construida por Amri, me-
trópoli de ias diez tribus, 3 de los Rey. 
16, 24;—su primer asedio por los Si-
ros, 3 de los Rey. 20, 1;—el segundo, 
4 de los key . 6, 24;—por los Asirios 
por espacio de tres años; es tomada, y 
el pueblo conducido, 17, 5 .—Profecía 
contra Samaría, Is. 7, 30; f 9, 7; Ezeq. 
23; Oséas 8; f 13; Amos 3, 12; Miq. 
1, 5. Véase Israel. 

La provincia de Samaría rehusa lapa-
labrt de Dios. S. Lúe. 9, 52.—La re-
cibe, Ac t . 8, 5. 

Parábola del S&maritano que se com-
padece del herido de Jericó, S. Lúe. 
10, 33 .—La Samaritana con Jesús, S. 
Juan 4 : 7. 

Samuel, su nacimiento, es ofrecido á 
Dios en Silo, 1 de los Rey . 1;—dur-
miendo en el templo es llamado cuatro 
veces por el Señor, 3, 4-10;—reúne al 
pueblo en Masfa y ruega por él, 7, 5; 
—constituye á sus hijos jueces de Is-
rael; el pueblo le pide rey, 8;—consa-
gra ¿ Saúl, 10:—prueba su inocencia, 
12:—reprende á Saúl por su desobe-
diencia, y mata á Agag, 1 5 , 1 2 - 3 5 ; — 
consagra á David, 16, 13;—su muerte, 
25, 1;—aparece á Saúl, 28, 15; Eccii . 
46, 23;—su elogio, 46, 16. 

Sanaballat, gobernador de Samaría, 
trata cíe impedh- la reedificación del 
templo, 2 de Esdr . 2, 10. 

Sangre. Moisés rocia al pueblo con 
la sangre de las víctimas para confirmar 
la alianza hecha con Dios, Exod. 24, 
8 ; —á los sacerdotes para consagrarlos, 
29, 20; Lev. 8, 30.—Uso de la sangre 
en la oblacion de los holocaustos, Lev. 
1 , 5 , 11; f 3, 2, 8, 13; f 7, 2; f 8, 19; 
•j- 9, 18: "j" 17, 6;—en los sacrificios 
por los pecados de ignorancia, 4, 6, 16. 
Véase Lev. 16, 14, 18; 2 de los P a r . 
31, 16; Ezeq. 43, 20.—Prohibición de 
comer sangre, Lev. 3, 17; f 17, 10, 14; 
| 19, 26; Áct. 21, 25. Véase Absttnen. 
c¡a;—de derramar la sangre inocente. 
Véase Homicidio.—Ella pide venganza, 
Gén. 4, 10; Apoc. 6, 10.—Somos res-
catados por la sangre de Jesucristo, 1 
ó los Cor. 7, 23. 

Sansón, prometido por un ángel, nace, 
j . ,ec . 31 ,3 , 24;—casa con una muger en 
T^muaía, despedaza un león, propone un 
enigma á los Filisteos, 14;—Males que 
les "hace, ]5;—su muerte, 16 ,30 . 

kantiogo, hijo de Zebedeo, apóstol, S. 

Mat. 4, 21;—electo para ser uno de los 
doce, 10, 3; S. Márc. 3, 17; S. Lúe. 6, 
14,—Su zelo, 9, 54;—Su muerte, Act. 
12, 2. 

Santiago, hijo de Alfeo, hermano de 
Jesús, llamado al apostolado, S. Mat. 10, 
3; S. Márc 3, 18; S. Lúe. 6, 15;—habla 
al concilio de Jerusalen, Act . 15,13;— 
autor de la epístola que lleva su nombre. 

Santo. Dios, santo por excelencia, Isaí, 
6, 3; Apoc. 4, 8 .—Los hombres deben 
ser santos, Lev. 11, 44; f 19, 2; f 20, 
7, 26; f 21, 6; Deut. 26, 19; Ef . 5, 
26; 1 á los Tes. 4, 3; 1 de S. Pedro, 1, 
16.—El que lo sea, santifiquese mas, 
Apoc. 22 ,11;—el santo del Señor, Exod. 
35, 2; Lev. 16; Salm. 113, 2; S. Mat. 7, 
6; S. Lúe. 1, 31. 

Los santos ruegan por nosotros, Jer . 
15, 1; 2 de los Mac. 15, 14; Apoc. 5, 8; 
f 8, 3.—Dios nos concede gracias en 
atención á sus oraciones y méritos, Gén. 
26, 5, 24; Exod. 32 ,13 ,14 ; 3 de los Rey. 
11, 12, 13, 32, 34; f 15, 4, 5; 4 de los 
Rey. 19, 34; f 20, 6; Isaí. 37 ,35; Eccli . 
44, 24. 

Hacer oracion á los santos no deshon. 
ra al mediador, Rom. 15, 30; Col. 4, 3; 
Ef . 6 ,19 ; 1 á los Tes . 5, 25; 2 á los Tes . 
3, 1; Hebr . 13, 18 Ellos ofrecen á 
Dios nuestras oraciones, Tob. 12, 12;— 
Apoc. 5, 8; f 8, 2.—Reinan en el c ie-
lo con Jesucristo, 2 á los Cor. 5, 8; Fil . 
1, 23; Apoc. 3, 2. Véase Cristianos. 

Es cosa laudable acordarse de ellos, 
Eccli 44; S. Juan 12, 26.—Dios es a la-
bado en sus santos, Salm. 150, 1;—Ha-
cen milagros en vida y despues de muer-
tos. Véase Apóstoles, Elias, Elíseo, Pa-
blo, Pedro.—Juzgarán al mundo, Sab. ij 
3, 8; f 5, 1; S. Mat. 19, 28; S. Júd . 14; 
—V serán como los ángeles de Dios, S. 
Mat. 22, 30. 

Sara, muger de Abraham. Véase Aira. 
han. 

Sara, hija de Raquel, dada á Tobías 
por muger, Tob. 7, 10, 15. 

Sarug, hijo de Reu ó Ragau, Gén. 11, 
20, 22; S. Lúe . 3, 25. 

Saúl, benjamita, busca las asnas de su 
padre, 1 de los Rey. 9, 3.—Samuel lo 
consagra rey, 10, 1; -j- 11, 14; Act. 13, 
21;—según se le habia ordenado, 1 de 
los Rey. 9 ,15;—derrota á ios Ammoni-
tas. 11, 11;—ofrece un holocausto, 13, 
9;—es desechado para no gobernar mas, 
13, 13; f 15, 22, 26, . 2d; f 16;—ator-

mentado per un espíritu maligno, 16, 14; 
f 18, 19;, f 19, 9;—intenta traspasar á 
Daviu con una lanza; 18, 10; f 19, 10; 
—lo persigue, 23;—hace matar á los sa-
cerdotes del Señor, 22, 18;—consulta á 
una pitonisa, 28, 7;—se mata él mismo, 
31, 4;—es sepultado, 13;—sus hijos 
colgados, 2 de los Rey. 2 1 , 9 . Véase Da-
vid, Jibes, Samuel. 

Seba. Se le corta la cabeza por haber-
se sublevado contra David, 2 de los Rey. 
20, 22. 

Sedecias, llamado también Matanías, 
tio de Joaquín, constituido despues de 
él rey de Judá, 4 de los Rey. 24, 18; 2 
de los Par . 36, 11; Je r . 37, í .—Se rebe-
la contra Nabucodonosor, se le hace pri-
sionero, matan á sus hijos en su presen-
cia, le sacan ios ojos y lo conducen á Ba-
bilonia, 4 de los Rey. 25 .—Todo esto 
estaba predicho, Je r . 27, 12; j 37, 16; 
Ezeq. 12, 3: f 17, 16; f 21. 

Sedeóos, falso profeta, 3 de los Rev. 
22 ,11; 2 de los Pa r . 18, 10.—El rey de 
Babilonia lo hace quemar en un sartén 
ardiendo, Jer . 29, 22. 

Sediciosos castigados, Núm, 16, 31. 
Véase Absalon, Murmuradores, Seba. 

Séfora, muger de Mo'.ses, Exod. 2, 21; 
—circuncida á su hijo, 4 25. 

Seguridad, ninguno debe tenerla de su 
justificación, Eccl . 9, 1, 12; Eccli . 5, 5; 
i á los Cor- 9, 27; f 10, 12; Fil. 2, 12; 
f 3 ,13; 1 á Tim. 1 ,19; 2 de S. Pedro 3, 
17; Hebr . 4, 1. 

Sehon, rey de los Amorreos, rehusa el 
paso á los Israelitas, Núm. 21, 23; Deut. 
2, 30;—es derrotado, Núm. 21, 24. 

Seleuco, rey de Asia, suministra de sus 
rentas para los sacrificios de Jerusalen; 
instigado por Simón, quiere robar los te-
sores del templo, 2 de los Mac. 3. 

Sellum, rey de Israel, 4 de los Rey. 15, 
10-14. 

Sern, hijo mayor de Noé, Gén. 5, 31; 
—honra á su padre, 9, 23;—quien lo 
bendice, 26;—su posteridad, 10^21 y sig. 

Semei, maldice á David, 2 de los Rey. 
16, 5.13;—este lo perdona, 19, 23:—es 
muerto según la órden que había dejado 
David antes de morir, 3 de los Rey 2, 9, 
42, 46. 

Semeías, profeta, enviado á Rohoam 
para que le prohibiese combatir contra 
Israel, 3 de ¡os Rey. 12,22; 2 de los.Par. 
11, 2; f 12, 5, 7. 

Sencillos. Véase Simples. 

Sennaquerib, rey de los Asirios, ataca 
todas las ciudades fuertes de Israel, 4, 
de los Rey. 18 ,13; 2 de los Pa r . 32, 1. 
— Sus blasfemias contra Dios, Isaí. 36; 
—su ejército es derrotado por un ángel, 
y él muerto por sus hijos, 4 de los Rey. 
19; Isaí. 37;—según la predicción de 
Isaías, Isaí. 10, 33; f 31, 8; 33 ,1 . 

Señor y señora; su autoridad y deberes 
para con sus siervos y domésticos, Exod. 
21, 2, 20, 26; Lev. 25, 48; Deut. 5, 14, 
21; Job 31, 13: Prov. 29, 19; J e r . 34, 9, 
14; Eccli. 7, 22; f 33, 31; Ef . 6, 9; Col. 
4 ,1 .—Dios permite los malos amos en 
castigo de los pecados. Véase Dios.— 
Obedecer á los amos aunque sean malos, 
S. Mat. 23, 3; 1 de S Pedro 2, 18. 

Sepultura. Es obra de misericordia se . 
pultar á los muertos, Gén. 23, 19; f 25, 
9: f 35, 19,29, Núm. 20 ,1 ; Deut . 10, 6; 
f ¿1, 23; Jos. 24, 30; Juec. 12, 7; 1 de 
los Rey. 25; 2 de los Rey. 2, 32; 3 de 
los Rey. 2 ,10 , 31, 34; f 11,43; f 13, 29; 
f 14, 31; 4 de los Rey. 13, 20; 2 de los 
Pa r . 16, 14: t 24, 16; f 35, 24; Tob. 1, 
20; f 2, 3, 7; f 4, 3; 18; f 8, 14; f 12, 
12; f 14, 13 ,16; Eccli, 7, 37; f 38, 16: 
S. Mat. 14, 12; f 27, 55; S. Juan 19, 
39; Act. 8, 2, 13, 29; 1 á los Cor. 15, 4. 
Véase Funerales, Jábcs. 

Serpiente de metal elevada, Núm. 21, 
8;—se quita y se le llama Nohestan, 4 
de los Rey. Í8, 4:—lo que figuraba, S. 
Juan 3 ,14 . 

Set, hijode Adán. Su nacimiento, Gén, 
4, 25;—su hijo Enos, i r 26; f 5, 6;—su 
muer t e , V 8. 

Siba, siervo de Saúl, curador de los 
bienes de Mifiboset, 2 de los Rey. 9, 9; 
—calumnia á su señor y obtiene sus bie-
nes, 16, 2;—va delante de David. 19,17. 

Stceleg, ciudad donada á David por 
Aquis rey de Get, 1 de los Rey. 27, 5; 
—los Amalecitas la incendian en ausen. 
cia de David, 30, 1. 

Siervos y siervas: sus deberes, Gén. 
24; f 31, 39; Exod. 22, 28; 4 de ios Rev . 
5, 20, 25; Prov. 14, 35; f 1. 9, 10; t '29, 
19; Eccli, 10, 28; S, Lúe. 12, 37, 45; 1 
á los Cor. 7, 21; Col. 3, 22; 1 á Tim. 6, 
1; Hebr. 13,17; 1 de S. Peur. 2, 18. 

Signos ele cosas futuras, Gen. 9. I o ; 
Exod. 31, 13: Jos, 2, 13; 1 de los Rey . 
2. 34; 110 , 2: 2 de los Rey. 5, 24; 4 de 
los Rey. 19, 29; Isaí. 33,7:' Tob. 5, 3; S. 
Lúe . 2, 12.—Signos y monumentos en 
memoria de cosas pasadas, Exod. 12, 3 , * 

\ 



8; Núm. 15, 38; f 16, 38, 40; | 1?, 10; 
Jes . 4, 6;—Dios se sirve <ie signos para 
dar á conocer su omnipotencia, su ver-
dad, su justicia y su bondad, Exod. 4, 2, 
6: f 7, i7: f 16,. 12; Jos. 3, 10, 14; 3 de 
los Rev. 13, 4: t 17, 14; 118 , 38; f 20, 
13, 28; 4 cíe los Rev. 5, 14; f 20, 9; S. 
jV¡ at. 8, 26: f 9, 2; f 14,28. Véase San-
tes, keliquias. 

Suos, enviado á Antioquía con San 
Pablo, Act. 15, 27:—parte con él para 
ir á confirmar la? Iglesias en la fe, t 40; 
—] i rnanece en Berea con Timoteo, 1 7 ' 1 4 ' 

Silencio, su utilidad, Prov. 17, 20; 
Ecc l . 3, 7: Eccli. 20, 6; f 32, 12. 

Silo, lugar er que estuvo la casa de 
Dios. Jos. 18,1; Juec. 18, 31: f 20, 8; 1 
de los Rey. 1, 3:— Israel se congrega en 
Silo á causa de los Rubí nitas, Jos. 22, 
12;— La arca transportada de Silo, 1 de. 
los Rey. 4, 4; Jer . 7, 12; t 26 ,6 . 

Simeón, hijo de Jacob. Su nacimiento, 
Gen. 29, 33;—él y Leví matan á los Si-
quimitas, 34, 25:—por lo que su padre 
los reprende, 3y, 5;—es detenido prisio-
nero en Egipto, 42,25;—Pala! ras de Ja-
ccb sobre Simeón y Leví, 49 5 y sig.— 
Par te de la tribu de Simeón en Ja tierra 
prometida, Jos. 19. 

Simón, hijo de Juan, por sobrenombre 
Pedro, apóstol. Véase Pedro. 

Simón, el Csnaneo óel Zeloso,apóstol, 
S. Mat. 10, 4; S. Márc,3, 18; S. Lúe. 6, 
15. 

Simen el leproso da de comer á Jesús, 
S. Mat. 26, 6. 

'Simen mago, su pecado, Act. 8, 20. 
Simonía. Está prohibido vender los do-

r e s de Dios, 4 de los Rev. 5, 22, 26; 
Dan. 5. 17: S. Mat. 10, 2; Act. 20, 35; 
1 á lo? Cor. 9, 15; 2 á los Cor. 11, 9; f 
12. 13. 

Simples de corazon. A ellos se descu-
bre Dios, ISPÍ. 29, 18. 24: + 32, 4; Eccli. 
9. 15; S. Mat. 11, 25; S. Lúe. 2, 9,15: 
t 5, 8; f 10. 21; Ací. 4, 13; l á los Cor. 
1. 24; t 2 , 1. Véase Humildes.—La sen-
cillez v rectiuid de corazon r< enmenda-
das, Gén, 20. 6; Job. 1. 8; S. Mat. 10, 
16: Act. 2, 46; Rom. 16, 18: Ef. 6, 5; 
Col. 3, 22, 

Siquem, hiio de ITemor, viola á Dina, 
hija de Jacob, Gén, 34, 2:—es muerto, 
34, 26 Siros, se hacen tributarios de David, 
2 de los Rey. 8. 6;—auxilian á los Am-

mónitas contra David; son derrotados,' 
i0, 13, 18;—sitian á Samaría y son ven. 
cidos, 3 de los Rey. 20, 19;—comba-
ten contra Israel 4 de los Rey. 6,-
8;—heridos y conducidos á Samaría, 6, 
IR.—Benadad sitia á Samaria, 6, 24 
Los Siros heridos de un terror pánico 
abai.donan el sitio, 7. 6, 7;—el rey de 
los Asirios los ataca y los lleva cauti-
vos á Cirene, 4 de los Rey. 16, 9;— 
su ruina y desolación predicha, Is. 17. 
1; Jer. 49. 23; Amos 1, 3. 

Sobriedad y templanza recomendadas, 
Tob. 6, 15: Eccl. 3, 6; Eccli 31, 18; 
t 32, 7; Dan. 1, 8, 11; Rom. 13, 13: f 
14, 17; 1 á los Cor. 7; Gal. 5 , 2 3 ; i 
Tim. 3, 2; 2 Tim. 1, 7; Tit . 1, 8; f 
2 , 6 , 12; 1 S. Pedro 1, 1 3 ; ' f 5, 8; 2 
S. Pedro 1 , 6 . Véase embriaguez. 

Sociedad. Véase Compañía. 
Sodoma y Gomorra situadas en un lu. 

gar muy agradable, Gén. 13, 10;—sa-
queadas, 14, 11.—El Señor las pierde 
enteramente con todos sus habitantes:— 
19,25. Deut. 29,23; Sab. 10,6, 7; — 
según lo habia predicho, Gén. 18, 20.— 
Nueva calamidad de que fué herida esta 
ciudad; cual fué la causa, Ezeq. 16, 49. 

Sopatro, compañero de S. Pablo, Act. 
20, 4. 

Sofonías, uno de los doce profetas 
menores. Tom. A VII. 

Sostenes, gefe de la sinagoga, conver-
tido, sufre por la fe, Act. 18, 17. 

Suritos. Dios hace conocer su volun-
tnd por sueños y visiones, Gén. 46, 2; 
IS'úm. 12,6: 2 de los Rey. 7, 4; Job 7, 
13: f 33, 15: 2 de los Mac. 15, 11, 14; 
S. Mat. 1, 20; Act. 23. H ; f 27» 23; 
Véase Ahimelec, Angeles, Daniel, José, 
Samuel, Salomón. 

Despreciar los sueños que no están 
acordes con la doctrina de Jesucristo y 
de la Iglesia, Deut. 13, 1; Eccl. 5, 2; 
Eccli. 34, 1; Jer . 23,16, 25; f 27, 9; 
t 29, 8; ] 

¡suerte, algunas veces es permitida* 
Lev. 16 ,8 , 2; Esdr. 11,1; Prov. 16, 
33; f 18, 18; Ezeq. 21, 19; Jon. 1, 
7.—Tierra prometida dividida por suer-
te, Núm. 26, 55; f 33, 54; Jos. 18, 
10; f 19;—Josué se sirve de ella para 
descubrir el crimen de Acan, Jos. 7, 
14;—Samuel para saber á quien habia 
elegido Dios por rey, 1 de los Rey. 10, 
20:—Saúl para descubrir al que habia 
obrado en contra de su prohibición, 14, 

24.—Los apóstoles para elegir al que 
debía sustituir á Júdas; Act. 1, 17. 

Superiores. Vtase Pastores, Reyes, 

Tabita, resucitada por S. Pedro, Act. 
9, 36, 40*; 

Tadeo, apóstol. Véase Júdas. 
Tamar, nuera de Judá; su incesto 

con Judá su suegro, Gén. 38,15;—de 
ál tiene dos mellizos, Fáres y Zara, 
38, 27; f 46, 12. 

Tamar, hija de David, violada por 
su hermano Ammon, 2 de los Rey. 
13, 14. 

Taré, hiio de Nacor, y padre íie 
Abraham, Gén. 11,24, 26;—su muerte. 
Í 32. 

Tebni, reconocido rey por una parte 
de Israel, 3 de los Rey. 16, 21 y 22. 

Teglatfalosar, rey de los Asirios, ha-
ce guerra á los Israelitas, y transporta 
un gran número de estos á la Asiría, 4, 
de los Rey. 15, 29. 

Temer á Dio3 y tenerle siempre á la 
vista, Exod. 20, 20; Deut. 4, G; f 6> 2 , 
13; f 10, 12; j 13, 4; Jos. 24, 14; 4 de 
los Rev 17, 36: 2 de los Par. 19, 7; 
Salm. 26, 1; f 32, 8; Prov. 3 , 7 ; t 14, 
2; + 4. 21; Eccl. 11, 13; Eccli. 2, 7; 
t 7. 31;' Jer . 10, 7; f 32, 39; S. Mat. 
10, 28; S. Lúe. 12, 5; 1 de S. Pedr . 
2, 17; Apoc. 14, 7. 

Temor de Dios, principio de la sabi-
duría, Prov. 9, 10.—Fuente de vida, 
Prov. 14, 27.—Principio de su amor, 
Eccli. 25, 16. 

Fruto v alabanza del temor de Dios, 
Gén. 2 0 , ' l l : Deut. 6, 24; Job 28, 28; 
Salm. 102,17; f 110, 5; f l U , l j + 1 2 7 ; 
Prov. 10, 27; f 16. 6; + 31, 30; Eccli. 
2. 18-23: t 10, 23; + 15, 1; f 33, 1; f 
34, 16, 19; Bar. 3, 7; Act. 8, 2; t 9 ,31. 

El temor no se opone á la fe ni á la 
esperanza, Eccl . 9, 1; Eccli. 5, 5; Rom. 
11. 20; Hebr. 3, 14; f 4, 1. Véase Se-
guridad. 

Aun los perversos temen y respetan 
á los buenos, Gén. 20, 8; Exod. 14, 25; 
1 de los Rev. 18, 13; 4 de los Rey. 1, 
14: 2 de Esdr. 6, 16: 1 de los Mac. 3, 
25: t 1«, 28; S. Márc. 6 ,20; Act. 5 ,13; 
t 16, 29. 

Dios castiga á los malos llenándolos 
de temor, Gén. 35, 5; Exod. 23. 27; 
Lev. 26, 36: Deut. 2, 24; f 1!, 25; f 
28, 10, 65; Jos. 2, 9; f 10, 10; Juec. 4, 

Señores. 
Susana, su historia, Dan. 13. 

T 

15: f 7, 21; 1 ele los Rey. 7, 10; 4 de 
los Rey. 7, 6; 2 de los Par . 14, 14; f 
17, 10; f 20, 29; Jud. 14, 14; t 15, 1; 
Salm. 9, 20; Jer . 49, 37; 2 de los Mac. 
3, 24. 

Ejemplos de temor de Dios en Abra-
ham, Gén. 22, 12;—en las parteras del 
pueblo hebreo, Exod. 1, 17;—en el 
mismo pueblo, 14,31;—en Abdías, 3 de 
los Rev. 18, 3;—en Tobías, 1; t 2 , 9, 
13;—en Sara, hija de Raguel, 3, 18; f 
9 ) 12;—en Judit, Jud. 8, 8;—en Job, 1, 
8; | 31,23;—en la historia de Joñas, 
j on . 1,16;—en Eleàzaro, 2 de los Mac. 
6, 30: —en Simeón, S. Lúe. 2, 25;—en 
Cornelio, Act. 10, 2, 35. 

Templanza. Véase sobriedad. 
Templo, Dios impide á David fabricar 

uno, reservándolo á su hijo, 2 de los 
R e y . 7.—Salomon lo hace construir; 
en cuánto tiempo; cuál era su forma, 
3, de los Rey. 6; f 2 de los Par. 
3; | 4;—los gentiles trabajan en el, 3 
de los Rev. 5:—su dedicación, 8; 2 de 
los Par. i . 7;—Acaz lo profana, 2 de 
los Par. 28, 21;—consagrado de nuevo 
por Ezcquías, 2 de los Par , 29;—pro-
fanado por Manasses, quien movido 
por Dios, restablece el altar, 2 de los 
Par. 33, 7, 15;— es incendiado, 4 de 
los Rey. 25, 9;—según se habia predi-
cho, 2 'de los Par . 7, 20;—construido 
de nuevo por órden de Ciro, 1 de Esd. 
1;—saqueado, 1 de los Mac. 1 ,23, 33; 
—profanado, Í ¡ 49, 57;—purificado y 
consagrado, 4, 16; de los Mac. 20, 1. 
—Profecía contra él, Lev. 26, 31; 3 
de los Rey. 9, 7; 4 de los Rey. 21, 
12; Salm. 73, 6; Is. 66; Jer . 7, 3, 
17; t 26, 6, 12; Dan. 9, 26; Amos 
9, 1: Miq. 3, 12; Zac. 11 ,2 ; S. Mat. 
24 2.—Templo adornado de ricos pre-
sentes, 2, de'los Par. 1; + t » ; t / i 
•j: 5; 2 de los Mac. 3, 2.—Profanado.-
res del templo castigados, Is. 56, 5; 
2 de los Mac. 3, 25, 26; S. Mat. 21, 
12; S. Juan 12, 15.—Templo espiritual 
v casa de Dios, 2 de los Rey. 7, 13; 
Prov. 9, 1; A«rg. 2, 8; S. Mat. 7, 24; 
t 16, IR; S. Juan 1, 19; 1 á los Cor. 
3, 16; T 6, 19; 2 á los Cor. 6, 16; 
Ef. 2, 20; 1 á Tim. 1, 15; Heb. 3 ,6 ; 1 



8; Níira. 15, 38; f 16, 38, 40; | 17, 10; 
J e s . 4, 6;—Dios se sirve <ie signos para 
dar á conocer su omnipotencia, su ve r -
dad, su justicia y su bondad, Exod. 4, 2, 
6 : f 7, i 7: + 16, 12; Jos. 3, 10, 14; 3 de 
los R e v . 13, 4 : t 17, 14; + 18, 38; f 20, 
13, 28; 4 cíe los Rev . 5, 14; t 20, 9; S. 
Ai ai. 8 , 26: f 9, 2; f 14 ,28 . Véase San-
tes, keliquias. 

Suos , enviado á Antíoquía con San 
Pablo . Ac t . 15, 27:—parte con él para 
ir á confirmar las Iglesias en la fe, t 40; 
—permanece en Berea con Timoteo, 
17, 14. 

Silencio, su utilidad, Prov . 17, 20; 
E c c l . 3, 7: Eccli . 20, 6; f 32, 12. 

Silo, lugar e r que estuvo la casa de 
Dios. Jos . 1 8 , 1 ; Juec . 18, 31: f 20, 8; 1 
de los Rey . 1, 3:—Israel se congrega en 
Silo á causa de los Rnhenitas, Jos . 22, 
12;— La arca transportada de Silo, 1 d e . 
los R e y . 4, 4; J e r . 7 , 12; t 2 6 , 6 . 

Simeón, hijo de Jacob. Su nacimiento, 
G e n . 29, 33 ;—él y Leví matan á los Si-
quimitss, 34, 25:"—por lo que su padre 
los reprende, 3y, 5;—és detenido prisio-
ne ro en Egipto, 42 ,25 ;—Pala ! ras de Ja-
cob sobre Simeón y Leví, 49 5 y sig.— 
P a r t e de la tribu de Simeón en Ja tierra 
prometida, .los. 19. 

Simón, hijo de Juan , por sobrenombre 
Ped ro , apóstol. Véase Pedro. 

Simón, el Cananeo óel Zeloso,apóstol, 
S. Mat . 10, 4: S. M á r c , 3 , 18; S. Lúe . 6, 
15. 

Simón el leproso da de comer á Jesús, 
S. Mat . 26, 6. 

Simón mago, su pecado, Act . 8, 20. 
Simonía. Está prohibido vender los do-

r e s de Dios, 4 de los Rev. 5, 22, 26; 
Dan . 5. 17: S. Mat . 10, 2; Act. 20, 35; 
1 á lo? Cor. 9, 15; 2 á los Cor. 11, 9; f 
12. 13. 

Simples de corazon- A ellos se descu-
bre Dios, ISPÍ. 29, 18. 24: + 32, 4; Eccli . 
9. 15; S. Mat . 11, 25; S. Lúe. 2, 9 ,15 : 
f 5 , 8 ; f 10. 21; Ac t . 4, 13; l á los Cor . 
1. 24; t 2 , 1. Véase Humildes.—La sen-
cillez v rectitud de corazon r< enmenda-
das, Gén, 20. 6: Job . 1. 8; S. Mat . 10, 
1G: Act . 2, 46; R o m . 16, 18; E f . 6, 5; 
Col . 3, 22, 

Siquem, hiio de ITemor, viola á Dina, 
h i > de Jacob, Gén, 34, 2;—es muer to , 
34, 26 

Siros, se hacen tributarios de David, 
2 de los R e y . 8. 6;—auxilian í los Am-

mónitas contra David; son derrotados, ' 
i0 , 13, 18;—sitian á Samaría y son ven. 
cidos, 3 de los Rey . 20, 19;—comba-
ten contra I s r a e l 4 de los Rey. 6,-
8;—heridos y conducidos á Samaria, 6 , 
IR.—Benadad sitia á Samaria, 6, 24 
Los Siros heridos de un terror pánico 
abai.donan el sitio, 7. 6, 7;—el rey de 
los Asirios los ataca y los lleva cauti-
vos á Cirene, 4 de los R e y . 16, 9;— 
su ruina y desolación predicha, Is. 17. 
1; Je r . 49. 23; Amos 1, 3. 

Sobriedad y templanza recomendadas, 
Tob . 6, 15: Ecc l . 3, 6; Eccli 31, 18; 
t 32, 7; Dan. 1, 8, 11; R o m . 13, 13; f 
14, 17; 1 á los Cor. 7; Gal . 5 , 2 3 ; i 
T im. 3, 2; 2 T im. 1, 7; T i t . 1, 8; f 
2 , 6 , 12; 1 S. Ped ro 1, 1 3 ; ' f 5, 8; 2 
S. Ped ro 1 , 6 . Véase embriaguez. 

Sociedad. Véase Compañía, 
Sodoma y Gomorra situadas en un lu. 

gar muy agradable, Gén . 13, 10;—sa-
queadas, 14, 11 .—El Señor las pierde 
enteramente con todos sus habitantes:— 
1 9 , 2 5 . Deut . 2 9 , 2 3 ; Sab. 10 ,6 , 7; — 
según lo habia predicho, Gén. 18, 2 0 . — 
Nueva calamidad de que fué herida esta 
ciudad; cual fué la causa, lízeq. 16, 49. 

Sopatro, compañero de S. Pablo , Act . 
20, 4. 

Sofonías, uno de los doce profetas 
menores. Tom. A VII. 

Sostenes, gefe de la sinagoga, conver-
tido, sufre por la fe, Act . 18, 17. 

Suritos. Dios hace conocer su volun-
tnd por sueños y visiones, Gén . 46, 2; 
IS'úm. 1 2 , 6 : 2 de los R e y . 7, 4; Job 7, 
13: f 33, 15: 2 de los Mac. 15, 11, 14} 
S. Mat. 1, 20; Act . 23 . 11; f 27» 23; 
Véase Ahimelec, Angeles, Daniel, José, 
Samuel, Salomón. 

Despreciar los sueños que no están 
acordes con la doctrina de Jesucristo y 
de la Iglesia, Deut . 13, 1; Ecc l . 5, 2; 
Eccl i . 34, 1; J e r . 2 3 . 1 6 , 25; f 27, 9; 
t 29, 8; ] 

¡suerte, algunas veces es permitida* 
Lev. 1 6 , 8 , 2; Esd r . 1 1 , 1 ; P rov . 16, 
33; f 18, 18; E z e q . 21, 19; Jon . 1, 
7 .—Tie r ra prometida dividida por suer-
te, N ú m . 26, 55; f 33, 54; Jos . 18, 
]0 ; f 19;—Josué se sirve de ella para 
descubrir el crimen de Acan, Jos . 7, 
14;—Samuel para saber á quien habia 
elegido Dios por rey, 1 de los R e y . 10, 
20:—Saúl para descubrir al que habia 
obrado en contra de su prohibición, 14, 

24 .—Los apóstoles para elegir al que 
debia sustituir á Júdas; Act . 1, 17. 

Superiores. Mase Pastores, Pteyes, 

Tabita, resucitada por S. Pedro , Act . 
9, 36, 40; 

Tadeo, apóstol. Véase Júdas. 
Tamar, nuera de Judá ; su incesto 

con J u d á su suegro, Gén . 3 8 , 1 5 ; — d e 
ál tiene dos mellizos, Fá res y Zara , 
38, 27; f 46, 12. 

Tamar, hija de David, violada por 
su hermano Ammon, 2 de los R e y . 
13, 14. 

Taré, hiio de Nacor , y padre (te 
Abraham, Gén. 1 1 , 2 4 , 26;—su muerte . 
í 32. 

Tebni, reconocido rey por una parte 
de Israel , 3 de los R e y . 16, 21 y 22 . 

Teglatfalosar, rey de los Asirios, ha-
ce guerra á los Israelitas, y t ransporta 
un gran número de estos á la Asiria, 4, 
de los Rey . 15, 29. 

Temer á Dio3 y tenerle siempre á la 
vista, Exod . 2U. 20; Deut . 4, G: f 6> 2 , 
13; f 10, 12; j 13, 4; Jos . 24, 14; 4 de 
los Rev 17, 36: 2 de los Pa r . 19, 7; 
Sa lm. 26, 1; f 32, 8; Prov . 3 , 7 ; t 14, 
2; + 4. 21; Ecc l . 11, 13; Ecc l i . 2, 7; 
t 7 , 31 ; ' J e r . 10, 7; f 32, 39; S. Mat . 
10, 28; S. L ú e . 12, 5; 1 de S. P e d r . 
2 , 17; Apoc . 14, 7. 

T e m o r de Dios, principio de la sabi-
duría, Prov . 9, 10 .—Fuen te de vida, 
P rov . 14, 27.—Principio de su amor, 
Ecc l i . 25, 16. 

F r u t o v alabanza del temor de Dios, 
Gén . 2 0 , ' l l : Deut . 6, 24; Job 28, 28; 
Salm. 102 ,17 ; f 110, 5; f l U , l j + 1 2 7 ; 
P rov . 10, 27; f 16. 6; + 31, 30: Eccl i . 
2 . 18-23: t 10, 23; + 15, 1; f 33, 1; f 
34, 16, 19; Bar . 3, 7; Ac t . 8, 2; t 9 , 3 1 . 

E l temor no se opone á la fe ni á la 
esperanza, E c c l . 9, 1; Eccli . 5, 5; Rom. 
11. 20: H e b r . 3, 14; f 4, 1. Véase Se-
guridad. 

Aun los perversos temen y respetan 
á los buenos, G é n . 20, 8; Exod . 14, 25; 
1 de los Rev . 18, 13; 4 de los R e y . 1, 
14: 2 de Esdr . 6, 16: 1 de los Mac. 3, 
25: t 1«, 28; S . Márc . 6 , 2 0 ; Act . 5 , 1 3 ; 
t 16, 29. 

Dios Castiga á los malos llenándolos 
de temor, Gén . 35, 5; Exod . 23. 27; 
Lev. 26, 36: Deut . 2, 24; f l 1 , 25; f 
28, 10, 65; Jo s . 2, 9; f 10, 10; Juec . 4, 

Señores. 
Susana, su historia, D a n . 13. 

T 

15: f 7, 21; 1 ele los R e y . 7, 10; 4 de 
los Rey . 7, 6; 2 de los P a r . 14, 14; f 
17, 10; f 20, 29; Jud . 14, 14; t 15, 1; 
Salm. 9, 20; J e r . 49, 37; 2 de los Mac. 
3, 24. 

Ejemplos de temor de Dios en Abra -
ham, Gén . 22, 12;—en las parteras del 
pueblo hebreo, Exod . 1, 17;—en el 
mismo pueblo, 14 ,31 ;—en Abdías, 3 de 
los Rev . 18, 3;—en Tobías , 1; f 2, 9, 
13;—en Sara, hija de Raguel , 3, 18; f 
9 ) 12;—en Judi t , Jud . 8, 8;—en Job, 1, 
8; | 3 1 , 2 3 ; — e n la historia de Joñas, 
j o n . 1 , 16 ;—en Eleàzaro, 2 de los Mac. 
6 , 30: —en Simeón, S. L ú e . 2, 25;—en 
Cornelio, Act . 10, 2, 35. 

Templanza. Véase sobriedad. 
Templo, Dios impide á David fabricar 

uno, reservándolo á su hijo, 2 de los 
R e y . 7.—Salomon lo hace construir; 
en cuánto tiempo; cuál era su forma. 
3, de los R e y . 6; f 7; 2 de los Pa r . 
3; | 4;—los gentiles trabajan en el, 3 
de los R e v . 5;—su eledicacion, 8; 2 de 
los Pa r . í . 7 ;—Acaz lo profana, 2 de 
los Pa r . 28, 21:—consagrado de nuevo 
por Ezcquías, 2 de los P a r , 29 ;—pro-
fanado por Manasses, quien movido 
por Dios, restablece el altar, 2 de los 
Pa r . 33, 7, 15;— es incendiado, 4 d e 
los R e y . 25, 9;—según se habia predi-
cho, 2 'de los P a r . 7, 20;—construido 
de nuevo por órden de Ciro, 1 de Esd. 
1;—saqueado, 1 ele los Mac. 1 , 2 3 , 33; 
—profanado, Í ¡ 49, 57;—purificado y 
consagrado, 4, 16; de los Mac . 20, 1. 
—Profec ía contra él, Lev . 26, 31; 3 
de los R e v . 9, 7; 4 de los Rey. 21, 
12; Salm. 73, 6; Is. 66; J e r . 7, 3, 
17; t 26, 6, 12; Dan. 9, 26; Amos 
9, 1: Miq. 3, 12; Zac . 1 1 , 2 ; S. Mat . 
24 2 .—Templo aelornado de ricos pre-
sentes, 2 , de ' los Pa r . 1; + t ^ t 4 ? 
•j: 5; 2 ele los Mac . 3, 2 .—Profanado.-
res del templo castigados, Is. 56, 5; 
2 de los Mac. 3, 25, 26; S. Mat . 21, 
12; S. Juan 12, 15 .—Templo espiritual 
v casa ele Dios, 2 de los Rey . 7, 13: 
P rov . 9, 1; A«rg. 2, 8; S. Mat . 7, 24; 
t 16, IR; S. Juan 1, 19; 1 á los Cor . 
3, 16; T M 9 ; 2 á l o s C o r - 6 ' 1 6 ; 

Ef . 2 , 20; 1 á T i m . 1, 15; H e b . 3 , 6 ; 1 



de S. Pedro 2 ,5 .—Casa de oracion; Dios 
oye á los que allí le invocan, ls . 56, 7; 
S. Mat. 21, 13; 3 de los Rey. 9, 3; j 
8, 29; 2 Par. 6, 19.—Jesucristo y sus 
discípulos se hallan muchas veces en 
el templo, S. Mat. 24, 1; S. Marc. 11, 
11, f 12, 35; S. Luc. 2, 30; Act . 2, 
46; f 3, 11; f 5, 20; f 21, 26; f 22, 
17.—Dios no tiene necesidad de templo 
que le sirva de morada, Ac t . 7, 48. 
Véase Dios es inmenso. 

Tesoro. El que no se debe amar, ro-
ba muchas veces el corazon, Os. 9, 1; 
S. Mat. 6, 20; f 19, 22. Véase Avaricia, 
Ricos. 

Testamento, antiguo v nuevo, Gal. 4, 
24; Hebr . 9, 15; f , 13, 20. Véase Nuevo 
Testamento. 

Testimonio. Falso testimonio prohibi-
do, Exod. 20, 16; f 23, 1; Deut. 5 ,20 ; 
Salm. 26, 12; f 34, 11; Prov. 19, 5, 
9; f 21, 28; f 24, 28; f 25, 18; S. 
Mat. 19, 18; Rom. 13, 9;—levantado 
contra Nabot, 3, de los Rey. 21;—con. 
tra Susana, Dan. 13, 34;—contra J e -
sús, S. Matt . 26, 59; t 28, 13;—con-
tra S. Estévan, Act. 6, 11;—contra S. 
Pablo, Act . 21, 28.—Testigo fiel, Prov. 
14, 5.—Nadie sea condenado por el 
testimonio de uno solo, Núm. 35, 30; 
Deut . 19. 15; S. Juan 8, 17; 1 á Tim. 
5, 19; Heb. 10, 28. Véase Mentira. 

Tiempo, Hacer todo á su tiempo, 
Eccl . 3, 2; f 8, 5; Eccli . 20, 6; + 32, 
20; Rom. 12, 11. 

_ Timoteo, alimentado desde su infan-
cia con las Santas Escrituras, 2 Tim. 
3 ,15 ;—S. Pablo lo circuncida y lo lle-
va consigo, Ac t . 16, 3;—enviado á Ma-
cedonia con S. Pablo, 19, 22;—recibe 
la gracia por la imposición de las ma-
nos, 1 á Tim. 4, 14; 2, á Tim. 1 ,6 . 

Tito, gentil, S. Pablo no quiere que 
sea circuncidado, Gal. 2 Hecho obispo 
de Creta, Ti t . I, 5 . 

Tollas, el padre, varón recto y firme 
en la verdadera piedad, Tob. 1, 1;— 
ciega, 2, 11;—recobra la vista, 11, 14; 
—su muerte, 14, 

Tolms, el hijo, instrucción que le da 
su padre, Tob. 4;—conducido á la Me-
dia por el ángel Rafael, 5 y 6;—su ma-
trimonio, 7-9;—su vuelta, 10 y 11;— 
su muerte, 14. 

Tola, juez de Israel, Juec. 10. 
Tolomeo. Véase T'tnhmeo. 
Tomas, llamado Dídimo, apóstol, S. 

M A T E R I A S 

Mat. 10, 3; S. Marc. 3, 18; S. Lúe . 
15;—pronto á morir con Jesucristo 

S. Juan 11, 16;—su incredulidad, 20* 
25;—su fe , 28. 

Trabajo y dolor, comunes á todos los 
hombres, Gén. 3, 17: Exod. 20, 9: f 
34, 21; Deut . 5, 13; Tob. 2, 19; Salín'. 
127, 2; Prov . 6, 6; f 10, 4; f 14, 4; 
t 20, 4; Ecc l . 5, 11; Eccli. 29, 29; 
S. Juan 21, 3; Ac t . 18, 3; f 20, 34: 
Ef . 4, 28; 1 á los Tes . 2, 9: + 4, 1. 

El trabajo rio enriquece si Dios no 
lo bendice, Gén. 3, 17; t 26, 3, 12; 
f 30, 27; Deut . 8, 17,18; Job 42, 12; 
Prov. 10, 21; Eccli. 11, 6. 

Recompensa debida al que trabaja, 
Lev. 19, 13; Deut, 25, 4; Eccli . 7, 22; 
f 24, 25, 26; Je r . 22, 13; Mal. 3, 5; 
S. Mat. 10, 10; 1 á los Cor. 9, 9, 14; 
Sant. 5, 4. 

Elogio y utilidad del trabajo de 
manos y el de la agricultura, Prov. 12, 
11; f 13, 4; f 14, 23; j 24, 27; 128, 19. 

Tradiciones. Conservar las que se re-
cibieron de los apóstoles, 2 á los Tes . 
2, 15;—los apóstoles no lo dejaron todo 
escrito. Véase Escritura. 

Traición castigada en los hermanos 
de José, Gén. 37;—en Simón, 2 de 
los Mac. 3, 4; f 4, 1; f 10, 20; f 13, 
21;—en Júdas , S. Mat. 26, 35, 41; 
Véase Absalon, Akimo, David, Joab. 

Tributo, debido á los príncipes, S. 
Mat . 17, 24; f 22, 17; Rom. 13, 7. 

Trifon quiere elevar al trono á An. 
tioco, hijo de Alejandro, 1 de los Mac. 
11, 39;—quiere hacerse rey de la 
Asia y matar á Antioco, 12, 39;— 
aprisiona á Jonatas por sorpresa y lo 
mata, 12, 40-54; •(• 13, 1-23;—mata 
á Antioco su rey, ^ 3 1 . 

Trinidad, figurada y declarada, Gén. 
1, 26; f 18, 2; Exod. 3, 6, 15, 16; f 
4, 5; Salm. 32, 6; Is. 6, 3; f 34, 16; 
f 48, 16; f 61, 1; S. Mat. 3, 16; f 
10, 20; f 17, 5; f 28, 19; S. Lúe 4, 
13; S. Juan 3, 35; f 14, 16, 26; f 
15, 26: f 16, 3; 1 deS . Juan 5 7. 

Tristeza, abate el espíritu, Prov . 15, 
13;—seca los huesos, 17, 22;—humilla 
al hombre, 12, 25;—roe e l corazon, 
25, 20 .—El aire triste del semblante 
corrige al que péca, Prov. 25, 23; Eccl . 
7, 4 .—El corazon de los sabios está 
donde se halla la tristeza V 5 ,— 
No dejarse abatir, Eccli. 14, 2, 
—La tristeza ha matado á muchos y no 
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ea buena para nada, 30, 25; y 38, 19. moderadamente por la pérdida de los 
— E l corazon corrompido cansa la tris- bienes de este mundo, 1 de los Mac. 6, 
teza, 36, 22.—Tristeza de Jesucristo, 8. Véase Contristar. 
S. Mat. 26. 38 .—No entristecerse i n -

U 

Unas, marido de Betsabée, lleva á Rey. 16, 11. 
J o a b las cartas d s David, 2 de ios Rey. Usura, Exod. 22, 25; Lev. 25, 45: 

34 .— Véase David. Deut. 23, 19,- 2 de Esdr. 5, 7; Salm. 
Uñas, profeta, muerto por Joakim, 14, 5; Próv. 22, 16; f 28, 8; Je r . 15, 

Je r . 26, 21. 10; Ezeq. 18, 8, 13; f 21, 12; S. Lúe . 
Urias, pontífice , hace un altar s a - 6, 34; f 19, 8. 

sriiego por órdeu de Asaz, 4 de los 

V 

Vasti, esposa de Assuero, desprecia 
su precepto v es repudiada, Est . 1, 
9, 19. 

Venganza. Pertenece á solo Dios y 
á sus ministros, y se prohibe á toda 
otra persona, Gén. 15, 14; Lev. 19, 
13; Deut. 32, 35; Juec. 8, 20; f 16, 20; 
Salm. 7, 7; f 9, 13; f 93, 1; Prov. 24, 
29; f 28 ,22 ; Ezeq. 25, 12, 14; Nah. 
I , 2; S. Mat. 5, 49; S. Lúe. 9, 54; f l 8 , 
7, 8; 1 á los Tes . 5, 15; 2 á Tim. 4, 14; 
Sant. 5, 4; Apoc. 6, 10. Véase Abel. 

Verdad. Isaías se queja de que ella 
esté en olvido, ls . 59, 15.—Cada uno 
debe hablar según la verdad, Ef. 4, 25. 
—Jesucristo es la verdad misma, S. 
Juan 14, 6. 

Vestidos. Costumbre de rasgarlos en 
ia aflicción, Gén. 14, 13; Jos. 7, 6; Juec. 
I I , 35; 1 de ¡os Rey . 4, 12; 2 de lo3 
Rey. 13, 31: 3 de los Rev. 21, 27; 4 de 
los Rey. 5, 7; f 6, 30; f 11, 14; f 18, 
37; y 19, 1; t 22, 11, 14; Est . 4, 1; Je r . 
36, 24; Joel 2, 13; 1 de los Mac. 2, 14; 
f 3, 47; f 4, 31; f 11, 71; S. Mat. 26, 
65; Act. 14, 13; f 16, 22.—Vestir á los 
desnudos. Véase Desnudos.—Abuso en 
los vestidos. Vease Abuso. — Vestidos 
de los sacerdotes, Véase Aaron, Sacer-
dotes, y el artículo siguiente. 

Vestiduras del gran sacerdote, Exod. 
28, 2. 

Victoria. De Dios es de donde viene, 
Exod. 17, 9; Deut. 7, 18; Jos. 11, 6; 
Juec. 7, 7; 1 de los Rey. 14, 6; t 17, 
45; 2 de los Par. 14, 11; f 16, 8; f 24, 
24; f 25, 8; Jud. 9, 15; Salm. 117, 16; 
Prov . 21, 31;—Dios la hace alcanzar 
con poca gente contra ejércitos numero-
Sos, Gén. 14, 14; Juec. 7, 2; 2 de los 

Par . 13, 14; 1 de los Mac. 3, 16, 22. 
—Trofeos por victorias conseguidas, 
N ú m . 31, 13; Juec. 11, 34; 1 de los 
Rey. 18, 6; 2 de los Mac. 3, 7. 

Vida. A qué reglas deben los fieles 
conformar su vida, Gén. 17, 1; Exod. 
20, 11; Lev. 11, 44; f 19, 2: t 20, 7, 
29; f 21, 7; S. Mat. 5, 48; f 11, 29; 
S. Lúe. 6, 36; S. Juan 12, 26; t 13, 13; 
t 15, 12; | 21, 15; Rom. 6, 4; f 8, 29; 
\ 13, 14; f 15, 2; Ef. 2, 9; f 4, 1 ,23 ; 
f 5, 1, 9; Fil . 1, 27; f 2, 5, 14; Col. 
2, 6; t 3, 9, 12; 1 á los Tes . 4, 3; Ti t . 
2, 11; t 3, 8; Hebr. 12, 2; 1 de S. 
Pedr . 1, 15; f 2; f 3, 17; t 4, 1; i de 
S. Juan 1, 7; j- 2, 6.—Brevedad y va-
nidad de la vida humana, Gén. 3, 19; 
2 de los Rey. 14, 14; 1 de los Par . 
29, 15; Job 3, 20; y 7, 6; f 8, 9; f 9, 
21, 25; t 13, 28; f 14, 1; Salm. 33, 6; 
t 89, 5, 9; f 101, 4, 12; t 102, 15; f 
103, 23; f 143, 4; Eccl . 2, 23; f 3, 10; 
t 7, 1; Sab. 2, 5: t 5, 9; Eccli. 14, 13; 
f 17, 31; t 18, 3; f 40, 6; f 41, 1; Tob. 
4, 23; Is. 40, 6; S. Lúe. 12, 18: Ef . 
5, 16; Hebr. 13, 14; 1 de S. Pedr . 1, 
14; Sant. I , 10; f 4, 14.—Dar la vida 
por los hermanos, Est. 4, 15; Jud. 13, 
3, 25; S. Juan 15, 13; 1 de S. Juan 
3, 16. 

Vientre, algunos hacen de él su dios, 
Fil . 3, 19; Rom. 16, 18. 

Viña. Jesucristo comparado á la vi-
ña, y sus miembros á los sarmientos, 
Gén. 49, 11; O*. 10, 1; Zac. 3 ,10 ; S. 
Juan 15, 1;—Iglesia comparada á una 
viña. Vease Iglesia. 

Virgen. En el exterminio de los Ma. 
dianitas, solas las vírgenes fueron re-
servadas por órden de Dios, Núm. 31, 



de S. Pedro 2 ,5 .—Casa de oracion; Dios 
oye á ios que allí le invocan, ls . 56, 7; 
S. Mat. 21, 13; 3 de los Rey. 9, 3; j 
8, 29; 2 Par. 6, 19.—Jesucristo y sus 
discípulos se hallan muchas veces en 
el templo, S. Mat. 24, 1; S. Marc. 11, 
11, f 12, 35; S. Luc. 2, 30; Act . 2, 
46; f 3, 11; f 5, 20; f 21, 26; f 22, 
17.—Dios no tiene necesidad de templo 
que le sirva de morada, Ac t . 7, 48. 
Véase Dios es inmenso. 

Tesoro. El que no se debe amar, ro-
ba muchas veces el corazon, Os. 9, 1; 
S. Mat. 6, 20; f 19, 22. Véase Avaricia, 
Ricos. 

Testamento, antiguo v nuevo, Gal. 4, 
24; Hebr . 9, 15; f , 13, 20. Véase Nuevo 
Testamento. 

Testimonio. Falso testimonio prohibi-
do, Exod. 20, 16; f 23, 1; Deut. 5 ,20 ; 
Salm. 26, 12; f 34, 11; Prov. 19, 5, 
9; f 21, 28; f 24, 28; f 25, 18; S. 
Mat. 19, 18; Rom. 13, 9;—levantado 
contra Nabot, 3, de los Rey. 21;—con-
tra Susana, Dan. 13, 34;—contra J e -
sús, S. Matt . 26, 59; t 28, 13;—con-
tra S. Estévan, Act. 6, 11:—contra S. 
Pablo, Act . 21, 28.—Testigo fiel, Prov. 
14, 5.—Nadie sea condenado por el 
testimonio de uno solo, Núm. 35, 30; 
Deut . 19. 15; S. Juan 8, 17; 1 á Tim. 
5, 19; Heb. 10, 28. Véase Mentira. 

Tiempo, Hacer todo á su tiempo, 
Eccl . 3, 2; f 8, 5; Eccli . 20, 6; + 32, 
20; Rom. 12, 11. 

_ Timoteo, alimentado desde su infan-
cia con las Santas Escrituras, 2 Tim. 
3 ,15 ;—S. Pablo lo circuncida y lo lle-
va consigo, Ac t . 16, 3;—enviado á Ma-
cedonia con S. Pablo, 19, 22;—recibe 
la gracia por la imposición de las ma-
nos, 1 á Tim. 4, 14; 2, á Tim. 1 ,6 . 

Tito, gentil, S. Pablo no quiere que 
sea circuncidado, Gal. 2 Hecho obispo 
de Creta, Ti t . I, 5 . 

Tollas, el padre, varón recto y firme 
en la verdadera piedad, Tob. 1, 1;— 
ciega, 2, 11;—recobra la vista, 11, 14; 
—su muerte, 14, 

Tobías, el hijo, instrucción que le da 
su padre, Tob. 4;—conducido á la Me-
dia por el ányel Rafael, 5 y 6;—su ma-
trimonio, 7-9;—su vuelta, 10 y 11;— 
su muerte, 14. 

Tola, juez de Israel, Juec. 10. 
Tolomeo. Véase T'tnhmeo. 
Tomas, llamado Dídimo, apóstol, S. 

M A T E R I A S 

Mat. 10, 3; S. Marc. 3, 18; S. Lúe . 
6, 15;—pronto á morir con Jesucristo 
S. Juan 11, 16;—su incredulidad, 20* 
25;—su fe , 28. 

Trabajo y dolor, comunes á todos los 
hombres, Gén. 3, 17: Exod. 20, 9: f 
34, 21; Deut . 5, 13; Tob. 2, 19; Salm. 
127, 2: Prov. 6, 6; f 10, 4; f 14, 4; 
t 20, 4; Ecc l . 5, 11; Eccli. 29, 29; 
S. Juan 21, 3; Ac t . 18, 3; f 20, 34; 
Ef . 4, 28; 1 á los Tes. 2, 9: + 4, 1. 

El trabajo rio enriquece si Dios no 
lo bendice, Gén. 3, 17; t 26, 3, 12; 
f 30, 27; Deut . 8, 17,18; Job 42, 12; 
Prov. 10, 21; Eccli. 11, 6. 

Recompensa debida al que trabaja, 
Lev. 19, 13; Deut, 25, 4; Eccli . 7, 22; 
f 24, 25, 26; Je r . 22, 13; Mal. 3, 5; 
S. Mat. 10, 10; 1 á los Cor. 9, 9, 14; 
Sant. 5, 4. 

Elogio y utilidad del trabajo de 
manos y el de la agricultura, Prov. 12, 
11; f 13, 4; f 14, 23; j 24, 27; 128, 19. 

Tradiciones. Conservar las que se re-
cibieron de los apóstoles, 2 á los Tes . 
2, 15;—los apóstoles no lo dejaron todo 
escrito. Véase Escritura. 

Traición castigada en los hermanos 
de José, Gén. 37;—en Simón, 2 de 
los Mac. 3, 4; f 4, 1; f 10, 20; f 13, 
21;—en Júdas , S. Mat. 26, 35, 41; 
Véase Absalon, Akimo, David, Joab. 

Tributo, debido á los príncipes, S. 
Mat. 17, 24; f 22, 17; Rom. 13, 7. 

Trifon quiere elevar al trono á An. 
tioco, hijo de Alejandro, 1 de los Mac. 
11, 39;—quiere hacerse rey de la 
Asia y matar á Antioco, 12, 39;— 
aprisiona á Jonatas por sorpresa y lo 
mata, 12, 40-54; •(• 13, 1-23;—mata 
á Antioco su rey, ^ 3 1 . 

Trinidad, figurada y declarada, Gén. 
1, 26; f 18, 2; Exod. 3, 6, 15, 16; f 
4, 5; Salm. 32, 6; Is. 6, 3; f 34, 16; 
f 48, 16; f 61, 1; S. Mat. 3, 16; f 
10, 20; f 17, 5; f 28, 19; S. Lúe 4, 
18; S. Juan 3, 35; f 14, 16, 26; f 
15, 26: f 16, 3; 1 deS . Juan 5 7. 

Tristeza, abate el espíritu, Prov . 15, 
13;—seca los huesos, 17, 22;—humilla 
al hombre, 12, 25;—roe e l corazon, 
25, 20 .—El aire triste del semblante 
corrige al que péca, Prov. 25, 23; Eccl . 
7. 4 .—El corazon de los sabios está 
donde se halla la tristeza V 5 ,— 
No dejarse abatir, Eccli. 14, 2, 
—La tristeza ha matado á muchos y no 
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ea buena para nada, 30, 25; f 38, 19. moderadamente por la pérdida de los 
— E l corazon corrompido cansa la tris- bienes de este mundo, 1 de los Mac. 6, 
teza, 36, 22.—Tristeza de Jesucristo, 8. Véase Contristar. 
S. Mat. 26. 38 .—No entristecerse i n -

U 

Unas, marido de Bstsabée, lleva á Rey. 16, 11. 
J o a b las cartas d s David, 2 de ios Rey. Usura, Exod. 22, 25; Lev. 2-3, 45; 
11, 34 .— Véase David. Deut. 23, 19; 2 de Esdr. 5, 7; Salm. 

Uñas, profeta, muerto por Joakim, 14, 5; Próv. 22, 16; f 28, 8; Je r . 15, 
Je r . 26, 21. 10; Ezeq. 18, 8, 13; f 21, 12; S. Lúe . 

Urias, pontífice , hace un altar s a - 6, 34; f 19, 8. 
srilego por órdeu de Asaz, 4 de los 

V 

Vasti, esposa de Assuero, desprecia 
su precepto v es repudiada, Est . 1, 
9, 19. 

Venganza. Pertenece á solo Dios y 
á sus ministros, y se prohibe á toda 
otra persona, Gén. 15, 14; Lev. 19, 
13; Deut. 32, 35; Juec. 8, 20; f 16, 20; 
Salm. 7, 7; f 9, 13; f 93, 1; Prov. 24, 
29; f 28 ,22 ; Ezeq. 25, 12, 14; Nah. 
I , 2; S. Mat. 5, 49; S. Lúe. 9, 54; f l 8 , 
7, 8; 1 á los Tes . 5, 15; 2 á Tim. 4, 14; 
Sant. 5, 4; Apoc. 6, 10. Véase Abel. 

Verdad. Isaías se queja de que ella 
esté en olvido, ls . 59, 15.—Cada uno 
debe hablar según la verdad, Ef. 4, 25. 
—Jesucristo es la verdad misma, 3. 
Juan 14, 6. 

Vestidos. Costumbre de rasgarlos en 
ia aflicción, Gén. 14, 13; Jos. 7, 6; Juec. 
I I , 35; 1 de ¡os Rey . 4, 12; 2 de lo3 
Rey. 13, 31: 3 de los Rev. 21, 27; 4 de 
los Rey. 5, 7; f 6, 30; f 11, 14; f 18, 
37; j 19, 1; t 22, 11, 14; Est . 4, 1; Je r . 
36, 24; Joel 2, 13; 1 de los Mac. 2, 14; 
f 3, 47; f 4, 31; f 11, 71; S. Mat. 26, 
65; Act. 14, 13; f 16, 22.—Vestir á los 
desnudos. Véase Desnudos.—Abuso en 
los vestidos. Vease Abuso. — Vestidos 
de los sacerdotes, Véase Aaron, Sacer-
dotes, y el artículo siguiente. 

Vestiduras del gran sacerdote, Exod. 
28, 2. 

Victoria. De Dios es de donde viene, 
Exod. 17, 9; Deut. 7, 18; Jos. 11, 6; 
Juec. 7, 7; 1 de los Rey. 14, 6; t 17, 
45; 2 de los Par. 14, 11; f 16, 8; f 24, 
24; f 25, 8; Jud. 9, 15; Salm. 117, 16; 
Prov . 21, 31;—Dios la hace alcanzar 
con poca gente contra ejércitos numero-
Sos, Gén. 14, 14; Juec. 7, 2; 2 de los 

Par . 13, 14; 1 de los Mac. 3, 16, 22. 
—Trofeos por victorias conseguidas, 
N ú m . 31, 13; Juec. 11, 34; 1 de los 
Rey. 18, 6; 2 de los Mac. 3. 7. 

Vida. A qué reglas deben los fieles 
conformar su vida, Gén. 17, 1; Exod. 
20, 11; Lev. 11, 44; f 19, 2: t 20, 7, 
29; f 21, 7; S. Mat. 5, 45; f 11, 29; 
S. Lúe. 6, 36; S. Juan 12, 26; t 13, 13; 
t 15, 12; | 21, 15; Rom. 6, 4; f 8, 29; 
\ 13, 14; f 15, 2; Ef. 2, 9; f 4, 1 ,23 ; 
f 5, 1, 9; Fil . 1, 27; f 2, 5, 14; Col. 
2, 6; t 3, 9, 12; 1 á los Tes . 4, 3; Ti t . 
2, 11; t 3, 8; Hebr. 12, 2; 1 de S. 
Pedr . 1, 15; f 2; f 3, 17; t 4, 1; i de 
S. Juan 1, 7; j- 2, 6.—Brevedad y va-
nidad de la vida humana, Gén. 3, 19; 
2 de los Rey. 14, 14; 1 de los Par . 
29, 15; Job 3, 20; f 7, 6; f 8, 9; f 9, 
21, 25; t 13, 28; f 14, 1; Salm. 38, 6; 
t 89, 5, 9; f 101, 4, 12; t 102, 15; f 
108, 23; f 143, 4; Eccl . 2, 23; f 3, 10; 
t 7, 1; Sab. 2, 5: t 5, 9; Eccli. 14, 18; 
f 17, 31; t 18, 8; f 40, 6; f 41, 1; Tob. 
4, 23; Is. 40, 6; S. Lúe. 12, 18: Ef . 
5, 16; Hebr. 13, 14; 1 de S. Pedr . 1, 
14; Sant. I , 10; f 4, 14.—Dar la vida 
por los hermanos, Est. 4, 15; Jud. 13, 
3, 25; S. Juan 15, 13; 1 de S. Juan 
3, 16. 

Vientre, algunos hacen de él su dios, 
Fil . 3, 19; Rom. 16, 18. 

Viña. Jesucristo comparado á la vi. 
ña, y sus miembros á los sarmientos, 
Gén. 49, 11; O*. 10, 1; Zac. 3 ,10 ; S. 
Juan 15, 1;—Iglesia comparada á una 
viña. Vease Iglesia. 

Virgen. En el exterminio de los Ma. 
dianitas, solas las vírgenes fueron re-
servadas por órden de Dios, Núm. 31, 



18.—Vírgenes enclaustradas en tiempo 
de la ley, 2 de los Mac. 3, 19. 

Virginidad recomendada, S. Mat . 19, 
12; 1 á los Cor. 7, 25; Apoc. 14, 4 ;— 
preferible al matrimonio, 1 á los Cor. 
7 , 38, 40 .—Voto de castidad de la Vir-
gen santísima, S. Lúe. 1, 34.—Cast igo 
de la violacion del voto, 1 á T i m . 5, 12. 

Visitar á los enfermos. Véase Enfer-
mos.—S. Pablo desea visitar á los san-
tos, R o m . 1, 11; f 5, 23, 32; Gál . 4, 
20; 1 á los Tes . 2, 17. 

Viudas. Debe asistírseles, Exod. 22, 
22; Deut . 16, 14; | 24. 17, 19; f 26, 
12; t 27, 19; Jud . 16, 28; J o b 24, 3; f 
31, 16; Eccli . 4, 10; Is. 1, 27; Je r . 22, 
3; Zac . 7, 10; Ma!. 3, 5; S. Mat . 23, 
14; 1 á T im. 5, 3, 16; Sant. 1, 27 .— 
Dios atiende á sus lágrimas, Eccl i . 35, 
18 .—Cuál debe ser la ocupacion de las 
viudas, Jud . 8, 4; S. Lúe. 2, 37; 1 á 
T i m . 5, 3, 5; Ti t . 2, 3. 

Vivir para Dios y no para sí mismo, 
R o m . 14, 7; 2 á los Cor. 5, 15; Gál . 2, 
20; 2 á los Tes . 5, 10; 1 de S. Pedr . 

Voluntad. L a de Dios debe ser la re. 
gla de la nuestra, 1 de los R e y . 3, 18; 
2 de los Rey . 10, 12; | 15, 20; 1 de 
los Mac. 3, 60; S. Mat . 6, 10; f 26, 
39; Act . 21, 41; 1 á los Cor . 4, 19; 
H e b r . 6, 3; Sant. 4, 15. Véase Renuru 
dación.—Hacer la voluntad de Dios, S. 
Mat . 7, 21; f U , 50; S. Márc . 3, 35; 
Rom. U , 2; Ef . 5, 17; Col. 1, 9; 1 á 
los Tes . 4, 3; 1 de S. Juan 2, 17.— 
L a voluntad de Dios es que lodos se 
sai ven, Ezeq. 18, 23; S. Juan 6, 39; 1 
á T im. 2, 4; 2 de S. Pedr . 3, 9.—Dios 
acepta la voluntad lo mismo que las 
obras, 2 de los Rey. 11, 14; f 12, 9. 
Véase Coraton. 

Voto y promesa hechos á Dios, Gén . 
29, 20; Lev. 27, 1; N ú m . 6; | 21, 2; 
f 30; Deut . 23, 21; Juec . 11, 30; 1 de 
los R e y . 11; 2 de los Rey . 15, 8; Salm. 
75, 12; EccI . 5, 3; Bar. 6, 34; S. Mat . 
1 4 , 7 ; Act . 18, 18; f 21, 23; f 2 3 , 1 2 . 
Véase Virgimaad. 

Zabulón, hijo de Jacob, su nacimien-
to, Gén . 30, 20 .—Profec ía de su padre 
sobre él, 44, 13;—la de Moisés, Deu t . 
33, 18.—Suer te de la tribu de Zabu-
lón en la tierra prometida, Jos . 19; 10. 

Zacarías, hijo de Jeroboam II, rey 
de Israel , 4 de los Rey . 14, 29; f 15, 
8;—su muer te , 10. 

Zacarías, hijo de Joiada, sacerdote, 
apedreado, 2 de los Par . 24, 20; S. 
Mat . 23, 35. 

Zacarías, hijo de Baraquías, uno de 
los doce profetas menores. Tom. XVII. 

Zacarías, padre de S. Juan Bautis-
ta, S . L ú e . 1, 7. 

Zambri, rey de Israel, 3 de los Rey . 
18, 9;—su muerte , 18. 

Zaqueo recibe á Jesucristo en su ca . 
sa, S. Lúe . 19, 6 . 

Zeb v Oreb, muertos, Juec . 7, 25, 
Salm. 82, 12, 

Zebedeo, padre de Santiago y de Juan ; 
S . Mat . 4, 21.—Salomé, su muger , pi-
de á Jesucristo los primeros lugares pa-

ra sus hijos, S. Mat . 20, 20 . 
Zebeo y Salmana, reyes de los M a . 

dianitas, presos, Juec . 8. 
Zelo de los hijos de Jacob por ven-

gar el ul traje hecho á su hermana, Gén, 
34, 2, 25, 27;—de Moisés contra los 
adoradores del becerro de oro, Exod. 
32, 19, 27;—de Finées, N ú m . 25, 7;— 
de Israel contra la injuria hecha á un 
levita, Juec . 20;—de Saúl contra los 
Ammonitas , 1 de los R e y . 11, 6 ;—de 
Samuel contra Saúl, 15, 11, 32 ;—de 
Elias contra los profetas de Baal, 3 de 
los Rey . 18, 40;—contra Israel, 1 9 , 1 0 , 
14;—de Jehú , 4 de los Rey . 10;—de 
Matatías, 1 de los Mac . 2 , 24;—de Je-
sus por el templo, S. Mat . 21, 12. 

Zelfa, sierva de Lía, Gén . 29, 24; 
— J a c o b la toma por muger, 30, 9;— 
sus hijos, 4, 10 y sig. 

Zorobabel, hijo de Salatiel, 2 de Esdr . 
12, 1; S. Mat . 1, 13; S. Lúe . 3, 27; 
—restablece el templo de Jerusalen, 1 
de Esdr . 3, 3; Eccli . 49, 13. 

F I N DE L A T A B L A D E L A S M A T E R I A S D E L T E X T O S A G R A D O . 

T A B L A 
B E LOS 

NOMBRES HEBREOS, CALDEOS, 

S I R I A C O S Y G R I E G O S , 
\ 

Q U E S E E N C U E N T R A N E N L A B I B L I A , 

C O N S U S S I G N I F I C A C I O N E S , 

A . 

\ 

AAROIÍ, ¡ay de mí! concepción. 
Abarim, tránsitos. 
Abba, padre. 
Abdemelec, siervo del rey. 
Abdénago, esclavo de la luz, ó ue Na-

go ó Nabo, falsas divinidades. 
Abdías, siervo del Señor . 
Abdon, siervo. 
Abe l , nombre de ciudad que se escri-

be por aleph, y significa duelo. 
Abel, nombre propio de hombre que es-

crito por hé significa vanidad. 
A besan, padre y escudo. 
Abessalom, padre de la paz. 
Abia , padre del Señor. 
Abiatar , padre excelente . 
Abigail, la alegría del padre . 
Abimelec, padre rey. 
Abinadab padre lleno de buena volun-

tad. 
Abisag, la ignorancia del padre . 
Abner , antorcha del padre . 
Abra , sierva. 
Abraham, padre excelso de la mult i tud. 
Abram, padre excelso. 
Absalon, la paz del padre. 
Acab, el hermano del padre. 
Acaia, angustia ó tristeza. 
Acan ó Acar , turbación. 
Acaz, posesor. 
Accaron , esterilidad. 
Adán, terres t re . 
Adán, Señor. 
Adonai, soberano dueño. E l 

latino lo ha puesto algunas 
intérprete 
veces en 

lugar del nombre inefable JEUOVA, 

que los Hebreos no pronuncian v por 
respeto. 

Adonías, el dueño dado por Dios. 
Aeneo, alabado. 
Af r ica , en hebreo F u l , caída ó ruina; 

ó Fu t , espesor o grasa: propiamente 
sin frió, abrasado. 

Agabo, langosta. 
Agag, techo. 
Agar , ext rangera . 
Aggeo, festivo. 
Ahialon, encina. 
Ahod , que alaba. 
Alejandría , l lamada en hebreo No, que 

significa mansión, ó No-Ámmon, man-
sión de Ammon, esto es, de Júp i te r , 
llamado así en Egipto . 

Alejandro, varón auxiliador. 
Aleluia, alabad al Señor . 
Amalee, pueblo que lame. 
Amam, madre, ó temor, 
Aman, que turba . 
Amana, verdad ó fe . 
Amasias, rey de Judá , cuyo nombre se 

escribe por ' aleph, y significa fue rza 
del Señor . 

Amasias, hijo de Zecri , cuyo nombro 
se escribe por ain, y significa carga 
del Señor. 

Amalee, el rey. 
Amen , así sea, ó es verdad. 
Aminadab, pueblo lleno de buena vo* 

luntad. 
Ammon, pueblo. 
Amnon , fiel ó verdadero. 
Amor reos, amargos ó rebeldes. 

TOM. XXV. 
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Amos, padre de Isaías, cuyo nombre 
se escribe por aleph, y significa fuerte . 

Amos, uno de los doce profetas meno-
res cuyo nombre se escribe con ain, 
y significa carga. 

Amri, por aleph, que habla, 6 amargo. 
A inri por ahí, gavilla ó dominación, nom-

bre de uno de los reyes de Israel. 
Ananías, gracia del Señor. 
Anatot, lugar bajo. 
Andrés, hombre fuerte, 
Anna, gracia. 
Antioco, carro opuesto. 
Aod, motivo de alabanza. 
Apóstol, enviado. 
Aquimelec, hermano del rey. 
Aquitob, buen hermano. 
Arabes, mezcla. En el Salmo 71 el 

hebreo lée Saba, que significa mu-
tación ó vuelta. 

Aram, elevación. 
Aran, monte ó concepción. 
Ararat , maldición de temor. 
Arbé, cuatro. 
Areópago, colina de Marte. 

A reúna, arca ó cántica. 
Arfaxad, que cura. I£n el libro de J u -

dit puede significar el poderoso A r -
báces. 

Argob, terrón. 
Armenia, en hebreo Ararat, maldición 

de temor. 
Arnon, que da alegría. 
Arta jér jes , luz ó maldición, ó el gran 

Jé r j e s . 
Asa, curación. 
Asaf, que reúne. 
Aser, bienaventuranza. 
Asir, prisionero. 
Asuero, príncipe y gefe. 
Asur , dichoso, ó que tiende lazos. 
Astarot , rebaño, ó riquezas. 
Atalia, el tiempo es para el Señor. 
Atenes, la inteligencia de Dios. 
Attalia, que aumenta, ó nutre. 
A va, iniquidad. 
Axa, adornada. 
Azarías, socorro del Señor. 
Azor, que da socorros. 
Azot, en hebreo Atdod, pillage. 

B. 

Baal, dueño. 
Baalim, dueños ó dominadores. 
Baasa. en obra. 
Bala, nombre de muger. que se escri-

be por he, y significa vieja. 
Bala, nombre de ciudad que se escribe 

por ain, y significa abismada. 
Balaam, vejez del pueblo. 
Balac, destructor. 
Baltasar, Bel derrama riquezas. 
Banaías, hijo del Señor. 
Barac, relámpago. 
Baraquías, bendición del Señor. 
Barjona, hijo de la paloma. 
Barsabas, hijo de conversión. 
Bariimeo, hijo ciego. 
Bartolomé, hijo que detiene las aguas. 
Baruc, bendito. 
Bato, medida de cosas líquidas. 
Batuel, filiación de Dios. 
Beelfegor, ídolo de torpeza. 
Beelzebub, dios mosca. 
Be era, pozo. 
Behemot, la bestia. 
Be], señor ó dueño. 
BeJa, que traga. 
Belial, sin yugo. 
Ben ennom, hijo del que duerme. 
Benjamín, hijo de la diestra, ó de los 

dia?. 

Benoni, hijo del dolor. 
Bera, pozos. 
Beresit, al principio. Esta es la primera 

palabra del Génesis. 
Bernabé, hijo de consolacion. 
Bersabée, pozo del juramento ó de la 

abundancia. 
Betabara, casa de tránsito. 
Betania, casa de obediencia, ó de 

aflicción. 
Betaven. casa de vanidad ó de iniquidad. 
Bet-Dagon, casa de Dagon, ó del trigo. 
Betel, casa de Dios. 
Beter, division ó separación. 
Betfage, casa que está á la entrada del 

valle. 
Betfogor , casa de Fogor, ó del dios de 

torpeza. 
Bet lehem,casa del pan. 
Betsabée, casa del fermento. 
Betsaida, casa de los frntos de la tierra. 
Betsames, casa del sol. 
Betul , virgen. 
Bezec, relámpago. 
Boanerges, hijo del trueno. 
Booz, con fuerza. 
Borit, yerba de gusto agrio. 
Bosor, ? 
Bosra, 3 fortaleza. 

c . 

Caat, aturdimiento. 
Cades, santidad. 
Cafarnaum, el campo de la penitencia. 
Cain, posesion. 
Cainan, lamentación. 
Caldea, en hebreo Chasdim, como de-

monios. 
Caleb, como el corazon. 
Cam, calor. 
Caua, celo ó zelo. 
Canaan, comerciante. 
Capadocios, pueblos llamados en hebreo 

Caphtorim, que significa manzanas ó 
granadas. 

Cariat-iarim, la ciudad del bosque. 
Cariat-sefer, la ciudad de los libros. 
Carmelo, cordero circuncidado. 
Cartago, en hebreo Tharsis, que signi-

fica contemplación de la alegría. 
Cedar, tristeza. 
Cedes, santidad. 
Cedrón, triste ó ennegrecido. 
Cefas, piedra. 
Cétura, que derrama olor de perfume. 

Celesiria, Siria honda. 
Cin, posesion. 
Cinot, lamentaciones. Este es el n o m -

bre hebreo del libro de las Lamentan 
ciones de Jeremías. 

Ciro, e! sol. 
Cis, duro ó paja 
Cleófas, toda gloria. 
Codcod, jaspe ó carbunco. 
Cohelet, Eclesiastes. Este es en hebreo 

el nombre del segundo libro de Sa-
lomon. 

Colosenses, ajusticiados. 

£ o r b a n ' \ don, ú ofrenda. 
Corbona, ^ 
Coré escrito por aleph, significa el que 

lée ó llama. 
Coré escrito por heth, significa calvo: 

este es el nombre del Levita sedicioso. 
Corozain, aquí está el misterio. 
Correos, furores. 
Cosbi, mentiroso. 
Cristo, ungido. 
Cus, Etiope ó negrura. 

D. 

Dagon, tr igo. 
D i lila, pobreza. 
Damasco, jugo de sangre. 
Dan, juicio. 
Daniel, juicio de Dios. 
Darío, que busca. 
Datan, ley. 
David, .bien amado. 
Débora ó Débbora, abeja. 
Decápolis, las diez ciudades. 
Diablo, calumniador. En Habacuc cor-

responde á la palabra hebrea reseph, 

que significa carbones inflamados. 
Dibre-hagamim, los diarios, ó palabras 

de los dias: este es el nombre de ios 
libros de los Paralipómenos en el 
hebreo. 

Dídimo, gemelo. 
Dina, juicio. 
Dionisio, bajado de Dios. 
Dithalassum, los dos mares. 
Doeg, inquieto. 
Dor, generación. 
Dura, generación ó habitación» 

E 

Ebal , monton de cosas viejas. 
Eclesiastes, el que habla en una asam-

blea. 
Edén, delicias. 
Edom, rojo ó terrestre. 
Efraim, multiplicación. 
Efra ta , fertilidad 
Ef ron , polvo. 
Eglon, becerro, 
Egipto, en hebreo Misraim, angustia. 
Ela , encina. 
E 'cana, Dios zeloso. 
Eicanan, gracia de Dios. 

Eleázaro, socorro de Dios. 
Eliacim, resurrección de Dios. 
Elias, la fuerza de Dios. 
Elimelec, el rey de Dios. 
Elíseo, la salud de Dios. 
Elle-habdebarim, estas son las palabras. 

Estas son las primeras palabras he-
breas del Deuteronomio. 

Elnatan, dedo de Dios. 
Emmanuel, Dios con nosotros. 
Emmaus, que teme al consejo. 
Enae, collar. 
Encenia, dedicación. 

* 
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Ennom, he aquí el lugar del sueño. 
Enos, débil mortal. 
Esaú, artífice, ó pelo rojo. 
Esdras, socorro. 
Es ter , lo que está escondido. 
E^stévan, coronado. 
Etam, ave inmunda. 

Etham, fuerza perfecta. 
Etiopia, en hebreo Chus, negrura. 
Eubulo, prudente. 
Eva, viviente. 
Ezequías, la fuerza del Señor. 
Ezequiel, la fuerza de Dios. 
Ezriel, el socorro de Dios. 

F . 

Facée, que obra. 
Faceia, abertura del Señor. 
Faleg, división. 
Fanuel, la faz de Dios. 
Faraón, elevado. 
Fáres, escrito por sade, división: este 

es el nombre de uno de los hijos 
de Judá. 

Fáres, escrito por sin, caballero. 
Fariseos, divididos. 
Fase, tránsito. 
Fasga, colina. 
Finees, respeto de confianza. 
Fogor, abertura. 
Ful , caida. 
Fut , despreciable. 

G. 

Gabaa, colina. 
Gabriel, la fuerza de Dios. 
Gad, prosperidad. 
Gadgad, felicidad perfecta. 
Galaad, cúmulo del testimonio. 
Gálatas, que dan leche.'' 
Galgal ó Gálgala, calle, ó revolución. 
Galilea, sujeto á revoluciones. 
Gazer, separación. 
Gazofilacio, cámara del tesoro. 
Gebal, límite. 
Gedeon, que destruye. 
Geennom, valle del sueño. 
Gehenna, valle de aflicción. 

Gelboé, revolución de la investigación. 
Gersam, extrangero allí. 
Gerson, extrangero que cambia. 
Gihon, pecho ó salida. 
Gog, techo. 
Gólgota, calvario, lugar donde están de. 

positadas las calaveras. 
Goliat, transmigración. 
Gomor, medida de profundidad entre los 

hebreos. 
Gomorra, pueblo rebelde. 
( • riegos, en hebreo Jevanim, que signi-

fica embusteros. 

I í . 

Habacuc, incendio. 
Hananías, gracia del Señor. 
Haram, destruido. 
Havot-Jair , cercanías de Jair, ó de i lu-

minación. 
Heber , escrito por heth significa parti-

cipante. 
Heber, escrito con ain significa tránsito: 

este es el nombre del patriarca de 
quien desciende Abraham. 

Hebreo, que pasa. 
Hebron, sociedad. 
Heli, elevación. 

Heliópolis, ciudad del sol, llamada en 
hebreo On, que significa dolor. 

Henoc, dedicación. 
Iiermon, destrucción. 
Hesron, saeta de regocijo. 
Hierápolis, ciudad sagrada. 
Himeneo, canto nupcial. 
Holoférnes, capitan poderoso. 
Hor, monte. 
I loreb, desierto. 
Horma, destrucción. 
Hur, libertado. 
Hus, consejo. 

I. 

Icabod, ¿dónde está la gloria? 
Idumea, tierra de Edom, ó del que es ro-

jo ó terrestre. 

Jndia, en hebreo Ophir, ceniza, 
indio, natural de las Indias, en liebre«. 

hodu, alabanza. 

Isaac, risa. 
Isabel, juramento de Dios. 
Isai, por aleph, mi marido. 
Isai. por iod, el que es. Se halla escrito 

de estas dos maneras el nombre del 
padre de David, llamado por otro nom-
bre Jessé. 

Isaías, salud del Señor. 
Isboset, hombre de confusion. 
Iscariote, hombre de asesinato. 
Ismael, Dios ha oído. 
Israel, que prevalece contra Dios. 
Issacar, hay recompensa. 
Itamar, isla de las palmas. 

J . 

.Tabel, que cae. . 
Jabes, escrito por sadé, tristeza. 
Jabes, escrito por sin, sequedad: este es 

el nombre de una ciudad de Galaad. 
Jacob, suplantador. 
.íafet, dilatado. 
.Tahel, el que sube, ó damita. 
Jahiel, vive Dios. 
Jair, iluminación, 
.lamín, diestra. 
Jared, descendiente ó dominante. 
Jason, que sana. 
.lavan, opresor. 
.Tebus, conculcado. 
Jeconías, preparación del Señor. 
Jefté, que obra. 
Jehu, el que es. 
Jehus, escrito por sadé, que aconseja. 
Jehus, escrito por sin, roido de polilla: 

este es el nombre de uno de los hijos 
de Esaú. 

Jemini, diestra. 
Jerameel, misericordia de Dios. 
Jeremías, elevación del Señor. 
Jericó, la luna, ó el mes. 
.íerobaal, que ataca al ídolo. 
Jeroboam, que se levanta contra el pue-

blo. 
Jerusalen, visión de paz ó perfecta. 
Jesboe, que está vacio. 
Jessé, que es. 

Jesús, salvador. 
Jetro, excelente. 
Jezonías, que escucha al Señor. 
Jezrael, estirpe de Dios. 
Joab, paternidad. 
Joacaz, presa del Señor. 
Joaquim, elevación del Señor. 
Joaquín, preparación del Señor. 
Joas, escrito por aleph, fuego del Señor: 

este es el nombre de uno de los reyes 
de Judá y de otro de los de Israel. 

Joas, escrito por ain, que está roido de 
polilla. 

Joatam, perfección del Señor. 
Job, que está triste. 
Joel, que quiere. 
Johanam, lleno de gracia. 
Jonadab, que obra de buena voluntad. 
Joñas, paloma. 
Jonatan, don del Señor. 
Joram, excelso. 
Josafat, juicio del Señor. 
José, aumento. 
Josías, el Señor obra con fuerza. 
Josué, salvador. 
Jordán, rio del juicio. 
Juan, lleno de gracia. 
Jubileo, vuelta. 
Judas, alabanza. 
Julio, velludo. 

L. 

Laban, blanco, Cándido. 
Lamec, pobre, humillado. 
Lapidot, relámpagos. 
Lázaro, socorro de Dios. 
Leci, ley. 
Lequi, quijada. 
Leví, asociado. 

Maaca, usada. 
Maasías, obra del Señor. 
Maceda, incendio. 

Leviatan, sociedad del dragón. 
Lia, laboriosa, fatigada. 
Líbano, blanco. 
Libia, en hebreo Lubim, corazones. 
Litostrotos, pavimento de piedras. 
Lot , envuelto. 

M. 

Madian, juicio. 
Magdalena, magnífica. 
Magos, sabios ó filósofos. 



Malaleel, que alaba á Dios. 
Malaquías, enviado del Señor. 
Malaquim, nombre de los dos últimos li-

broa de los Reyes en el hebreo: signi-
fica reyes. 

Maleo, rey. 
Mammona, plata, riquezas. 
Mamzer, nacido de fornicación. 
Manahem, consolador. 
Manasses, olvidado. 
Manue, reposo. 
Mara, amarga. 
Mardoqueo, contrición amarga. 
María, en hebreo Mariam, exaltada, ó 

amargura de los días. 
Marta, que provoca. 
Masfa, atalaya ó especulación. 
Massa, carga. 
Mateo, dado. 
Matías, don del Señor. 
Matusael, muerte y demanda. 
Matusalén, muerte é inundación. 
Melquías, reina el Señor. 
Melquisedec, rey de justicia. 
Melquisua, rey salvador. 

Naaman, agradable. 
Nabal, insensato. 
Nabo, profecía. 
Nabot, profecía. 
Nabucodònosor , profecía — centella -

juicio—tesoro. 
Nacor, árido, seco. 
Nadab, espontáneo. 
Nahason, serpiente. 
Nahum, consolador. 
Naim, hermoso. 
Natan, dado. 
Natanael, dado por Dios. 

Obadías, siervo del Señor. 
Obed, siervo. 
Obededom, siervo del hombre. 
Ocozías, presa del Señor. 
Odollam, ornato del pueblo. 
Ofni, puño ó puñada. 
Og, pan cosido en la ceniza. 
Olla, elevación, holocausto. 
Onam, dolor. 
Onana, dolor ó iniquidad. 

Mesopotamia, el medio de los dos rio?. 
Mica, pobre. 
Micol, ¿quién tiene todo? 
Miguel, ¿quién como Dios? 
Mifiboset, ignominia de la boca. 
Miqtieas, ¿quién como el Señor? 
Misac, que trae su origen de Sac, falsa 

divinidad. 
Misael, que trae de Dios su origen. 
Misfat, juicio. 
Mísle, proverbios: este es el título he-

breo del primero de los cinco libros 
sapienciales. 

Mna, mina, moneda. 
Moab, que viene del padre. 
Moisés, sacado del agua. 
Moria, amargura. 
Mosa, escrito por sade, ázimo; nombre 

de uno de los hijos de Caleb de la tri-
bu de Judá. 

Mosa, escrito por sin, carga: nombre de 
uno de los hijos de Saharaim, de la 
tribu de Benjamín. 

Mosollam, pacífico. 
Mysia, perversa. 

N . 

Nazarenos, separados. 
Nazaret, derivándolo de nazar por zaia, 

puede significar separada, consagrada. 
Nazaret, derivándolo de natsar por tsade, 

puede significar guardada, conservada, 
Neápolis, ciudad nueva. 
Neftalí , mi combate. 
Nehemías, consolacion del Señor. 
Nemrod, rebelde. 
Nínive, bella. 
Noé, reposo ó consuelo. 
Noemi, hermosa. 
Nohestan, de metal. 

O. 

Onesimo, útil. 
Ooliba, mi tienda está en ella. 
Oolla, tienda ó tabernáculo. 
Oreb, cuervo. 
Oseas, salvador. 
Otoniel, favor de Dios. 
Oza, fuerza. 
Ozías, fuerza del Señor. 
Oziel, fuerza de Dios. 

P . 

Palestina, cubierta (de ceniza). 
Parácli to, consolador, abogado. 

Parasceve, preparación» 
Pascua, tránsito. 

Pentateuco, los cinco libros. bres de un codo. 
Pentecostés, el quincuagésimo (se sub- Probática, que pertenece á las ovejas. 

entiende dia). Prosélito, que se agrega, se aproxima-
Pigmeos, en hebreo Gammadim, hom-

Querubin, como maestro. 
Q. 

R . 

Rabba, grande ó numerosa. 
Rafael , medicina de Dios. 
Rafaim, gigantes, ó que inspiran terror. 
Raguel, pastor de Dios. 
Rahab, por he significa soberbio, orgu-

lloso: este es uno de los nombres de 
Egipto. 

Rahab, escrito por heth, que está á lo 
largo ó extendido: este es el nombre 
de la muger que "recibió á los explo-
radores que envió Josué á Canaan. 

Ram, excelso. 
Ramesses, el trueno. 

Rebeca, engordada. 
Rebla, ) • 
t» i i , 5- ffranue consunción. 
Reblata, $ 
Recab, carro, cabalgadura. 
Rehu, han hecho mal. 
Remmon, granada. 
Resfa, pavimento. 
Roboam, extensión del pueblo. 
Roma, fuerza. 
Rubén, hijo de la visión. 
Ruma, excelsa. 
Rut , embriagada. 

S. 

Saaf, que piensa. 
Saba, por samech, rodeo; nombre de los 

Sábeos. 
Saba, por sin, cautividad ó vuelta: nom-

bre de los Arabes. Se encuentran es-
tos dos nombres en el salmo L X X I . ^ 
10, y el segundo se repite en el V 15. 

Sabaoth, ejércitos. 
Sabata, rodeos. 

1 descanso. 
Sabatismo ) 
Saduceos, sectarios de Sadoc. 
Sadoc, justo. 
Safan, heriso ó conejo. 
Safat, que juzga. 
Sale, misión. 
Salem, paz. 
Salfaad, sombra de temor. 
Salmanasar, paz y vínculo. 
Salmón, pacífico. 
Salomit, pacífica. 
Salomon, pacífico. 
Samaria, custodia. 
Samuel , pedido á Dios ó dado por 

Dios: el nombre de este profeta se 
aplica en el hebreo á los dos prime-
ros libros de los Reyes. 

Sansón, sol. 
Sara, escrito por he, princesa: este es el 

nombre de la esposa de Abraham. 
Sara, escrito por heth, princesa de olor: 

este es el nombre de una hija de Aser. 
Sarai, mi princesa. 

Sarefta, porcion pequeña. 
Saron > , c > plano. 
¡barona ^ 1 

Sarug, cansancio. 
Satan, adversario. 
Saúl, pedido. 
Scenopegia, erección de tiendas: este es 

el nombre de la fiesta de los Taber-
náculos. 

Schibboleth, espiga. 
Sedecías, justicia del Señor. 
Sefarvaim, libros, escribientes. 
Sófora, por sin, belleza, nombre de una 

de las parteras de Egipto. 
Séfora, por sade, pájaro: nombre de la 

muger de Moisés. 
Segor, pequeña. 
Sehon, extirpación. 
Sela, escrito por samech, elevación: es-

te nombre se encuentra con mucha 
repetición en el hebreo de los Salmos. 

Sela, escrito por sin, tranquilo; nombre 
de uno de los hijos de Judá. 

Sellum, pacífico. 
Sem, nombre, fama. 
Semei, por ain, que obedece: nombre 

del que ultrajó á David. 
Semei, sin ain, mi nombre. 
Sennaquerib, zarza de destrucción. 
Seon, sonido, ruido. 
Set, puesto. 
Setim, que declinan. 
Siba, ejército ó milicia. 



Malaleel, que alaba á Dios. 
Malaquías, enviado del Señor. 
Malaquim, nombre de los dos últimos li-

broa de los Reyes en el hebreo: signi-
fica reyes. 

Maleo, rey. 
Mammona, plata, riquezas. 
Mamzer, nacido de fornicación. 
Manahem, consolador. 
Manasses, olvidado. 
Manue, reposo. 
Mara, amarga. 
Mardoqueo, contrición amarga. 
María, en hebreo Mariam, exaltada, ó 

amargura de los días. 
Marta, que provoca. 
Masfa, atalaya ó especulación. 
Massa, carga. 
Mateo, dado. 
Matías, don del Señor. 
Matusael, muerte y demanda. 
Matusalén, muerte é inundación. 
Melquías, reina el Señor. 
Melquisedec, rey de justicia. 
Melquisua, rey salvador. 

Naaman, agradable. 
Nabal, insensato. 
Nabo, profecía. 
Nabot, profecía. 
Nabucodònosor , profecía — centella -

juicio—tesoro. 
Nacor, árido, seco. 
Nadab, espontáneo. 
Nahason, serpiente. 
Nahum, consolador. 
Naim, hermoso. 
Natan, dado. 
Natanael, dado por Dios. 

Obadías, siervo del Señor. 
Obed, siervo. 
Obededom, siervo del hombre. 
Ocozías, presa del Señor. 
Odollam, ornato del pueblo. 
Ofni, puño ó puñada. 
Og, pan cosido en la ceniza. 
Olla, elevación, holocausto. 
Onam, doíor. 
Onana, dolor ó iniquidad. 

Mesopotamia, el medio de los dos rio?. 
Mica, pobre. 
Micol, ¿quién tiene todo? 
Miguel, ¿quién como Dios? 
Mifiboset, ignominia de la boca. 
Miqtieas, ¿quién como el Señor? 
Misac, que trae su origen de Sac, falsa 

divinidad. 
Mísael, que trae de Dios su origen. 
Misfat, juicio. 
Mísle, proverbios: este es el título he-

breo del primero de los cinco libros 
sapienciales. 

Mna, mina, moneda. 
Moab, que viene del padre. 
Moisés, sacado del agua. 
Moría, amargura. 
Mosa, escrito por sade, ázimo; nombre 

de uno de los hijos de Caleb de la tri-
bu de Judá. 

Mosa, escrito por sin, carga: nombre de 
uno de los hijos de Saharaim, de la 
tribu de Benjamín. 

Mosollam, pacífico. 
Mysia, perversa. 

N . 

Nazarenos, separados. 
Nazaret, derivándolo de nazar por zain, 

puede significar separada, consagrada. 
Nazaret, derivándolo de natsar por Isade, 

puede significar guardada, conservada, 
Neápolis, ciudad nueva. 
Neftalí , mi combate. 
Nehemías, consolacion del Señor. 
Nemrod, rebelde. 
Nínive, bella. 
Noé, reposo ó consuelo. 
Noemi, hermosa. 
Nohestan, de metal. 

O. 

Onesimo, útil. 
Ooliba, mi tienda está en ella. 
Oolla, tienda ó tabernáculo. 
Oreb, cuervo. 
Oseas, salvador. 
Otoniel, favor de Dios. 
Oza, fuerza. 
Ozías, fuerza del Señor. 
Oziel, fuerza de Dios. 

P . 

Palestina, cubierta (de ceniza). 
Parácli to, consolador, abogado. 

Parasceve, preparación» 
Pascua, tránsito. 

Pentateuco, los cinco libros. bres de un codo. 
Pentecostés, el quincuagésimo (se sub- Probática, que pertenece á las ovejas. 

entiende día). Prosélito, que se agrega, se aproxima.. 
Pigmeos, en hebreo Gammadim, hom-

Querubin, como maestro. 
Q. 

R . 

Rabba, grande ó numerosa. 
Rafael , medicina de Dios. 
Rafaim, gigantes, ó que inspiran terror. 
Raguel, pastor de Dios. 
Rahab, por he significa soberbio, orgu-

lloso: este es uno de los nombres de 
Egipto. 

Rahab, escrito por hetk, que está á lo 
largo ó extendido: este es el nombre 
de la muger que "recibió á los explo-
radores que envió Josué á Canaan. 

Ram, excelso. 
Ramesses, el trueno. 

Rebeca, engordada. 
Rebla, ) • 
t» i i , 5- ffranue consunción. 
Reblata, $ 
Recab, carro, cabalgadura. 
Rehu, han hecho mal. 
Remmon, granada. 
Resfa, pavimento. 
Roboam, extensión del pueblo. 
Roma, fuerza. 
Rubén, hijo de la visión. 
Ruma, excelsa. 
Rut , embriagada. 

S. 

Saaf, que piensa. 
Saba, por samech, rodeo; nombre de los 

Sábeos. 
Saba, por sin, cautividad ó vuelta: nom-

bre de los Arabes. Se encuentran es-
tos dos nombres en el salmo L X X I . i? 
10, y el segundo se repite en el V 15. 

Sabaoth, ejércitos. 
Sabata, rodeos. 

1 descanso. 
Sabatismo ) 
Saduceos, sectarios de Sadoc. 
Sadoc, justo. 
Safan, heriso ó conejo. 
Safat, que juzga. 
Sale, misión. 
Salem, paz. 
Salfaad, sombra de temor. 
Salmanasar, paz y vínculo. 
Salmón, pacífico. 
Salomit, pacífica. 
Salomon, pacífico. 
Samaría, custodia. 
Samuel , pedido á Dios ó dado por 

Dios: el nombre de este profeta se 
aplica en el hebreo á los dos prime-
ros libros de los Reyes. 

Sansón, sol. 
Sara, escrito por he, princesa: este es el 

nombre de la esposa de Abraham. 
Sara, escrito por heth, princesa de olor: 

este es el nombre de una hija de Aser. 
Sarai, mi princesa. 

Sarefta, porcion pequeña. 
Saron > , c > plano. 
¡barona ^ 1 

Sarug, cansancio. 
Satan, adversario. 
Saúl, pedido. 
Scenopegia, erección de tiendas: este es 

el nombre de la fiesta de los Taber-
náculos. 

Schibboleth, espiga. 
Sedecías, justicia del Señor. 
Sefarvaím, libros, escribientes. 
Sófora, por sin, belleza, nombre de una 

de las parteras de Egipto. 
Séfora, por sade, pájaro: nombre de la 

muger de Moisés. 
Segor, pequeña. 
Sehon, extirpación. 
Sela, escrito por samech, elevación: es-

te nombre se encuentra con mucha 
repetición en el hebreo de los Salmos. 

Sela, escrito por sin, tranquilo; nombre 
de uno de los hijos de Judá. 

Sellum, pacífico. 
Sem, nombre, fama. 
Semei, por ain, que obedece: nombre 

del que ultrajó á David. 
Semei, sin ain, mi nombre. 
Sennaquerib, zarza de destrucción. 
Seon, sonido, ruido. 
Set, puesto. 
Setim, que declinan. 
Siba, ejército ó milicia. 



Sibbolet, por samech, carga. 
Sibbolet, por sin, espiga. 
Sicera, bebida embriagante. 
Sidrac, mansedumbre de Sid ó Sed, fal-

sa divinidad. 
Sihor, turbado. 
Siloe, enviado. 

Simón11 | e s c u c ^ a > ó que obedece. 

Sin, por samech, zarza: este es el nom-
bre de la octava estación de los Is-
raelitas en el desierto. 

Sin, por sade, escudo, nombre de la 
trigésima tercera estación del desierto. 

Sion, por sade, sequedad: nombre del 
monte sanio en que estaba Jerusalen. 

Sion, por sin, estrépito: nombre de uno 
de los lados del monte Hermon. 

Sir basirim, Cantar de Cantares. Este es 
en hebreo el nombre del tercer li-
bro de Salomon. 

Sisara, grulla, ó golondrina que ve. 
Sodoma, secreto y silencio. 
Sofetim, jueces: este es en hebreo el 

nombre del libro de los Jueces. 
Sofonías, contemplación del Señor. 
Somer, guardian: 
Sorec, viña escogida. 
Sulamítis, pacífica. 
Sunamítis, que duerme. 
Susana, lirio. 

T . 

Tabor, pureza. 
Tadeo, que alaba. 
Tamar , palma. 
Tare , que esparce olor. 
Tarso, que tiene alas. 
Társis, contemplación y alegría. 
Tau, señal. 
Tecua, esperanza. 
Tehillim, alabanzas: este es el nombre 

del libro de los Salmos en el hebreo. 
Terafin, figuras. 

Tola, escarlata. 
Tomas, gemelo. 
Tophet , seducción, ó timbal. 
Timeo, ciego. 
Timoteo, que honra á Dios. 
Tiro, en hebreo Sor, fuerza, ó aflicción, 

angustia. 
Tito, honorable. 
Tobías, bondad del Señor. 
Tubalcain* posesion del mundo. 

Ur, fuego. Urías, fuego del Señor. 

V . 

Vaicra, y llamó. Este es el principio Vasti, que bebe. 
del Levítico en el hebreo. Veelle-semoth, y he aquí los nombres: 

\ a iedabber , y hablé: es el principio este es el principio del Exodo. 
¡̂  del libro de los Números. 

Z . 

f ^ o t e , dotado. 

Zabulón, mansión. 
Zacarías, memoria del Señor. 
Zambri, que canta. 
Zaqueo, puro. 
Zara, Oriente. 

Zebedeo, dotado. 
Zebeo, víctima. 
Zelfa, destilación de ¡a boca. 
Zelotes, zeloso. 
Zorobabel, extrangero de Babilonia, es» 

to es, del pais de la confusion. 

F I N D E L A T A B L A D E L O S N O M B R E S H E B R E O S . Sea. 

TABLA 
DE LAS M A T E R I A S C O N T E N I D A S 

EN LOS PREFACIOS Y DISERTACIONES. 
* . — 

Los números romanos indican Jos tomos, y Jos arábigos Jas páginas. 

Aaron, hermano é intérprete de Moi- Abelardo, (Pedro). Vcase Pedro Abe-
ses, se presenta á Faraón, II . 298.—Su Jardo. 
muerte III , 164.—Representa á Jesu- Abel, hijo de Adán. Su historia, II, 3. 
cristo, II, 314.—Se le llama profeta, es- —Distinción misteriosa entre Cain y 
to es, intérprete de Moisés, XII I , 3 .— Abel, 12;—este representa á Jesucris-
Electo por Dios para que él y su poste- to, ibid. 
ridad ejerciesen el sacerdocio en Israel, Abel-Satim, lugar situado en las lia. 
VI, 380; X X I , 286.—Ejerce el ponti- nuras de Moab, III , 287. 
ficado por cuarenta años, y muere en el Aben-Ezra, rabino célebre, y uno de 
monte Hor, VI, 382, 400.—Sus hijos, los que han explicado con mejor éxito 
415, 583. el sentido literal de las Escrituras, 

Abarim, monte situado hácia el orien- XI , 25. 
te del Jordán, 41" estación de los Israe- Abesan, juez de Israel . Su gobierno, 
litas en el desierto, I I I , 285. IV, 398. 

Abbas I, Schha ó rey de Persia: ar- Abia ó Abiam, rey de Judá. Su rei-
tificio que se le atribuye con respecto á nado, VI, 7; VII , 9; XII , 287.—Obser-
los Judíos, XIX, 332. vaciones sobre la duración de su go-

Ahbas, II, Schah ó rey de Pe r s i a : bierno, V, 175, 184. 
crueldad que se le atribuye para con Abiasaf, hijo de Coré; su ramo ge-
Ios Judíos, X I X , 333. nealógico, VI, 409. 

Abdemelec, eunuco etiope, interpone Abiatar, hijo de Aquimelec, sumo sa! 
su influjo con Sedecías en favor de Je . cerdote, VI, 385. 
remías, XIV, 17.—El Señor le recom- Abiatar, nombre dado algunas veces 
pensa por su servicio, ibid. á Aquimelec, padre de Abiatar, VI, 385. 

Abdias, profeta. Prefacio sobre Ab- Abitzer, ó Abisué, sumo sacerdote, 
días. Su lugar entre los profetas meno- VI, 383, 400, 415. 
res: objeto de su profecía, y época de Abimael, hijo de Jectan; sus posesio-
su misión, XVII , 163.—Análisis de su nes, I, 381. 
profecía según el sentido literal é in- Abimelec, aliado de Abraham, II, 5. 
mediato, ibíd.— Reflexiones sobre ella Abimelec, aliado de Isaac, II, 5. 
é instrucciones v misterios que contie- Abimelec, juez de Israel, V, 9 .—Du. 
ne. El dia del Señor que anunció Ab- ración de su gobierno, IV, 412.—Manda 
días es el del juicio final, 164.—Parale- dar muerte á setenta hermanos suyos, 
lo entre el odio de los ldumeos contra I II , 250. 
los hijos de Jacob y el de los hereges Abie, rey de Babilonia. XII , 316. 
contra los católicos, ibid.—En la profe- Abiron y Datan; su sublevación, I I I , 
cía se representa el reino eterno de los 163. 
santos por el reino prometido á los Ju- Abisué ó Abiezer, sumo sacerdote, VI, 
dios, 165.—Observaciones sobre Ab- 383, 400, 415. 
días: objeto de su profecía según el sen- Abiú, hijo de Aaron, sacerdote, VI, 
tido literal y espiritual; testimonio de 415.—Su fin desgraciado, 382; I I I , 3. 
S. Gerónimo, X V I I I . 53. Abominación en el santuario en tiem-

Abdon, juez de Is rae l . Duración de po de Antioco Epifínes, predicha por 
su gobierno, IV, 398. Daniel en el cap. x i de su profecía, 
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X V I , 14. — O t r a abominación en el 
mismo lugar, en tiempo del último ase-
dio ce Jerusalen por ios Romanos, pre-
dicba por Daniel en el cap. ix de su 
profecía , 11 .— Marsham, Harduino y 
C'almet confundieron estas dos profe-
cías) 109.—Aplicación de la segunda 
determinada expresamente por Jesucris-
to, X I X , 345 .—Otra abominación en 
tiempo del Ant ic r i s toa l fin de los siglos, 
también predicha por Daniel en el cap. 
x n ; X V I , 1 5 . — L o s s a n t o s padres apli-
can con frecuencia á esta abominación 
lo que Jesucr is to dijo precisamente de 
la segunda, X I X . 349. 

Abouba, r ombre caldco de un instru-
mento músico, l lamado entre los H e . 
breos hugah, y enlre los latinos arnbu-
baiae, órgai.os antiguos, LX, 342. 

•Abraham' ó Abram, hijo de 'I 'aré. Su 
historia, II , 4 .—Conducta misteriosa de 
Abraham para con Agar é Ismael, I, 
20~ .—Represen ta á Jesucristo, II , 12. 
— E l sacrificio de su hijo Isaac es figu-
ra del de Je suc r i s to , 14 .—Abraham, 
padre de los creyentes y modelo de la 
fe , ibid.—Qué significan sus dos muge-
res y los dos hijos que tuvo de ellas, 
ibid.—Ex«,mtn del pretendido anacro-
nismo del Génesis sobre la muerte del 
patr iarca , 33.—Observaciones sobre los 
hijos que luvo en C'étura, 50 .—Obser-
vaciones sobre sus año?, I, 4 9 5 . — E s él 
el primogénito de Taré? X X I V , 290.— 
¿Fué idólatra, puesto que nació en medio 
de la idolatría? X I , 402.—¿Cuál fué la 
conspiración criminal de las naciones 
en medio de la cual lo conservó la sa-
biduría, y cómo lo n antuvo allí? 344 .— 
¿Su familia tenia mucho tiempo <ie esia-
blecida en Caldea cuando Dios lo hi-
zo salir de ella? 1, 414—¿Hablaba en-
te; c e s e n ca ldeo ,ó in hebreo? 411.—¿Su 
i( ir.ii'a era t-1 mismo que el de Noé? 
41S .—Punic ión (¡el intervalo corrido 
dt-sóe el < ihivio hasta su vocacion X X ! \ , 
2 8 6 . — E p o c a de esta, 291 .—En qi'é sen-
tido se le llama profeta , X H I , 3.— ¿En 
su persona comenzó la circui'cision? I, 
453. éase Circuncisión.—¿De qué justo 
sf habla en el capítulo x.u de Isaías? 
¡de Abraham, de Ciro ó de Jesucristo? 
X V ! , 272.—¿Los Lactí iemonios son 
dése* ndientes He Abraham? X V I I I , 141. 
Véase Lacedemonios. 

Abrcvav.d, rabino; refutación de su 
sis tema sobre los caracteres del Mesías, 

X I X , 318. 
Absalon, hijo de David; su historia, 

V, 161. 
Abuba. Véase Abouba. 
Acab, rey de Israel. Su reinado, VI, 

8; X I I , 283.—Observaciones sobre la 
duración de este, V, 173-

Acad, ciudad situada en el país de 
Sennaar, 1, 359. 

Academias ó escuelas de los Judíos. 
Véase Escuelas. 

Acaz, rey de Judá . Su reinado VI, 
12; V i l , l í ; X I I , 289.—Observaciones 
sobre su duración, V, 182. v 

Acóris, rey de Egipto; su reinado 
X I I , 363. 

Acrósticos. Versos acrósticos de los 
Hebreos I X , 308,—en los Salmos, X , 
64,—en los Proverbios , X I , 9,—y en 
las Lamentaciones de Jeremías, X I V , 
283. Véase Alfabeto hebreo. 

Adama, ciudad de Pentápoiis; su po-
sición y restablecimiento, I , 464; IV, 
364. 

Adamnan, monge irlandés: su testi-
monio sobre la muerte de la Santísima 
Virgen, X X I , 328. 

Adán, primer hombre. Su historia, II , 
3 .—Represen ta á Jesucris to, 11.—Ob-
servaciones sobre sus años I, 421.— 
¿Fué él el mas grande de los gigantes? 
279.—¿Fué sepultado en Hebron? ibid. 
—Algunos lo colocan entre los profe-
tas, X l l l , 6.— ¿La lengua de Noé era 
la misma que la de Adán? ¿y la de 
Abraham y sus descendientes la misma 
que la de aquel patriarca? I, 413. 

Adar, ciudad situada en los límites 
meridionales de la tierra prometida, IV, 
357. 

Adarconim. Véase Darconim. 
Ades ó Pluton. Observación sobre el 

uso que hace de este nombre el au-
tor del libro de la Sabiduría para de-
signar el infierno, X I , 390. 

Adiciones. Qué deba pensarse de al-
gunas palabras ó frases que se hallan 
añadidas en los libros de la Escritura, 
I , 134;—especialmente en el Penta teu-
co, 228;— en el libro de Josué , IV , 
219 —en el de Nebemías , V U I , 114, 
y en el de Es ter 429. 

Adonis, esposo de Astarte, dhinidad 
fi riioia; diferentes nombres con que la 
Escr i tura parece designarla, IV, 427.— 
Carácter de si; culto, 4 2 4 . - Adónis po-
drá ser tal vez Fegor , I I I , 47 .—Las le-

yes de Moisés que prohiben las cere-
monias por el muerto, parecen ser re-
lativas al cul to de aquella divinidad, 49. 
—-Fegor ó Beelfegor es lo mismo que 
Adónis ó Tammuz , que es el dios Orus 
de los Egipcios, 52 . 

Adopcion, usada entre los Hebreos aun 
antes de la ley, X I X , 120. 

Adoracion, diversos sentidos de esta 
palabra en el lenguage Üe la Escri tu-
ra, VI, 333. 

Adramelec, divinidad de los pueblos 
de Sefarvaim: parece ser lo mismo que 
Moloc, I I I , 33. 

Adriano, emperador romano, X I I , 453. 
Andricomio, célebre geógrafo. Qué 

juicio formó Calmet de sus trabajos, IV, 
356; - y N . Sansón, X X I V , 392. 

Adulterio. Véase Dioorcio. 
Adíiram, hijo de Jectan, sus posesio-

nes, I , 382. 
Afeca, ciudad de Celesiria, IV, 361. 
Africa. ¿Se refugiaron á ella los Ca-

naneos expulsos de su pais por Josué? 
IV, 239. —Está subyugada por los Ván-
dalos, X I I , 463, 

Agar, esclava de Sara, su historia, 
II , 4 . — P o r qué la repudia Abraham, 
IV, 41.—Conducta misteriosa de este 
patriarca con respecto á ella, I, 203. 
—Represen ta á la Sinagoga, ibid.—y la 
antigua alianza que se hizo con ella, 
II , 14. 

Aggeo, profeta. Prefacio sobre Aggeo . 
.—Su lugar entre los profetas menores. 
Su origen: época de su misión; objeto 
de sus profecías, X V I I , 286.—Análisis 
de estas, ibid —Reflexiones sobre ellas, y 
principalmente sobre la perteneciente á 
la venida del Mesías, ibid —Observación 
de S. Gerónimo acerca de un texto del 
profeta con que demuestra la obligación 
que tienen los sacerdotes de estudiar la 
ley, 289.—Observaciones sobre Aggeo 
y testimonios de S. Gerónimo sobre su 
profecía, X V I I I , 87 .—Objeto del capí-
tulo i según los sentidos literal y es-
piritual, ibid.—del n , 83.—Observacio-
nes sobre los t f 8, 9, y 10. ibid.— 
Sobre la profecía contenida enlos tres 
últimos versos del cap. II, 90. 

Aglibolo. Observaciones sobre esta di. 
vinidad, III , 41. 

Agobardo, arzobispo de León; su opi-
nion sobre la inspiración de los libro3 
sagrados, I , 46 . 

Agonías de Jesucr is to en el huerto 

de las Olivas. Diversos efectos que ha 
producido su consideración en los .mi-
mos, X I X , 394.—Variedad de leccio-. 
nes en los ejemplares sobre el particu-
lar, ibid.—Opiniones de los comentado-
res sobre la agonía del Salvador; v en 
qué consistió, 396.—Sobre el su lor 
de sangre que allí experimentó, véase 
Sudor de sangre. 

Agricultura y economía, honradas por 
los antiguos, y especialmente entre los 
Hebreos, VI , 420. 

Ao-rippa, rey de Cale; da ante quien 
comparece S. Pablo, X V í I I , 375. 

Agrippa, por sobrenombre Heró les, 
rey de Ju lea, manda dar m íer te á San-
tiago el menor, y aprisionar í S. Pedro, 
X V t f l , 375. Véase Heródes. 

Aguas inferiores y superiores. Siste-
ma de los Hebreos sobre las primeras, 
X X I I I , 339,—y sobre las segundas, 343. 
— E l de los antiguos filósofos acerca de 
aquellas, 349.—¿El ejército celestial re-
presenta á los grandes del siglo, y las 
aguas á los pueblos? ¿Son estas meto-
nimias? X I I I , 43. 

Aquas iustrales ó de expiación entre 
los Hebreos y otros pueblos, X I X , 163. 

Aguis misteriosas que Ezequiel vió 
salir de la ciudad santa, X V , 2 3 . — R e -
flexiones sobre las que saliendo del tem-
plo, corren al mediodía hacia el orien-
te, y van*á derramarse al mar M ier to 
haciendo saludables las de este; ¿qué 
significan aquellas? ¿Por qué toman el 
curso indicado, y qué representa el mar 
Muer to en que desembocan? X V I , 460. 
—Cuáles son las que saldrán de Je ru-
salen según la profecía de Zacarías? 
X I V . 8;—¿debe tomarse esto á la letra, 
ó en sentido figurado? ¿se refiere al es-
tablecimiento de la Iglesia, á la vuel-
ta de los Judíos, ó al fin de los tiem-
pos? ¿El Oriente y el Occidente podrán 
representar al universo? X V I I I , 114. 

Aguas del bautismo comparadas con 
las del diluvio, II, 13. 

Agustín (S.), obispo de Hippona. Su 
opinion sobre la inspiración de los libros 
sagrados, I, 29,—sobre la canonicidad 
de estos, 53,—sobre la regla de la 
fe, 71,—acerca de la versión de los 
Setenta, 84,—de las latinas, 100,—de 
la de S. Gerónimo 107,—sobre H e -
noc, 265, 270,—sobre los gigantes, 
283 .—Sobre la torre de Babel, 394. 
—Adver tencias acerca de un tratado 



s o b r e Melquisedec que se halla en el 23; X l X , 186.—Laxitud de 
apéndice del tom. n i de sus obras, 440. 
— S u parecer tocante á los milagros, II , 
319;—a la conformidad que se nota en 
algunos puntos entre la doctrina de Moi-
sés y la de Piaton, IV , 78;—al voto de 
Je f t é , V, 107.—á la aparición de S a -
muel á Saúl, IV, 212;—á la salvación 
de Salomon, VI, 320;—á las escrituras 
apócrifas, V I H , 23:—á los títulos de 
los Salmos, X , 3;—al autor de ellos, 13; 
—al libro de la Sabiduría, X I , 335, 358, 
391;—al del Eclesiástico, X I I , 19, 23; 
— á la belleza d t Jesuens to , X I I I , 188; 
—al pecado contra el Espíritu Santo, 
X I X , 297, 301;—á la última pascua de 
Jesucristo, 392;—al sudor de sangre del 
Salvador, 397;—á la? tinieblas que acón, 
teoieron en su muerte , 411;—á la resur-
rección de aquellos cuyos sepulcros se 
abrieron entónces, 429;—á la muerte de 
S. Juan Evangelista, 447;—al uso de las 
suertes, X X I , 290;—al Dios desconoci-
do, 320.—Observaciones acerca de! ser-
món que se le atribuye sobre la muerte 
y asunción de la Santísima Virgen, 326. 
—Su opinion sobre la salvación de los 
gentiles, X X I I , 40,—sobre los efectos 
de la circuncisión, 50,—sobre los ma-
trimonios de los infieles, 155,—sobre 
la reprensión que hizo S. Pabio á Céfas, 
353,—sobre la epístola á los Hebreos, 
X X I I I , 154,—sobre el sistema del mun-
do, 351,—sobre el libro de Henoc, 439, 
—sobre los grandes acontecimientos que 
terminarán la duración de los sigios, 
X V I I , 357; X X I V , 147, 201. 

Ahialon, juez de Israel; duración de 
su gobierno, IV, 398. 

Ahías, silonita. profeta, I , 14 y 16. 
Ahimelec, nombre que da la V u l g a t a á 

Abiatar, sumo sacerdote, llamado en el 
hebreo Aquimelec, VI, 385. 

Aire. Los Hebreos le llaman cielo, 
X X l i í , 340.—Filósofos que suponían 
ser él el fundamento de la tierra, 347. 
— S . Pablo llama á los demonios, potes-
tades del aire; opiniones de los antiguos 
sobre el lugar que ocupan en él, X l X , 
242 Filón supone que el aire está lie-
no de almas y genios buenos y malos, 
X I , 360.—¿Él aire representa á los pue-
blos perversos, y el fuego á los fieles? 
¿Hay aquí metonimia? X I I I , 44. 

Ákiba, doctor judío, sucesor de Ili l lel 
y maestro del prosélito Aquí la, tradujo 
al griego los libros de la Escritura, X I , 

su opinión 
sobre el divorcio, IV, 44. 

Akrabin, ó escorpion, especie de lát i -
go, 111, 242. 

Alamoth, significación de esta palabra, 
I X , 329. 

Alanos, pueblos bárbaros esparcidos 
en España y en la Afr ica , X I I , 466. 

A/arico, rey de los Godos, toma á Ro-
ma v la entrega al saqueo, X l l , 463, 
XV," 90. 

Alberto Magno, su testimonio sobre la 
muer t e de la Santísima Virgen, X X I , 
330. 

Albo (José) , judío célebre; sus artícu-
los de fe, X l X , 331. 

Alboin, rey de los Lombardos, fun-
da su monarquía en la Italia, X l l , 465; 
X V , 93. 

Alcimo, sacerdote, hecho pontífice por 
Ant ioco Eupator , VI , 395. 

Alegoría. Sentido alegórico de la Sa-
g r a d a Escr i tura , I, 196.—Cómo pueda 
juzgarse de la verdad de las alegorías, 
2 1 4 . — E n ellas la conformidad de las re-
laciones no excluye el contraste de las 
diferencias, 219.—Explicaciones alegó-
r icas usadas entre los Judíos aun ántes 
de Jesucr is to , y por los Santos Padres 
despues de él, X I I I , 25 .—Fundamentos 
de la alegoría en el testimonio mismo de 
Jesucr i s to y de los apestóles, ibid.— 
E j e m p l o de ella tomado de lo que dice 
S . Pab lo de las dos alianzas representa, 
das por las de Abrahani con Agar y S a -
ra , X X I I , 348 .—Otro ejemplo en lo que 
dice el apóstol de Melquisedec, figura de 
Jesucr i s to , X X I I I , 192.—Principio que 
as ienta tocante al cul to figurativo prescri-
t o en ia ley antigua, 197:—otro sobre los 
acontecimientos comprendidos en la his-
to r i a del pueblo antiguo, X X I I , 145.— 
Alegor í a de ¡a historia de Joñas f u n -
d a d a en el testimonio mismo de J e -
sucr i s to , X V I I , 173.—Principio que 
d e d u c e S. Gerónimo de dicha alego-
r ía para el uso de ellas, ibid.—Observa-
c iones sobre el uso del sentido alegórico 
de las profecías, X I I I , 2 9 . — R e g l a to-
c a n t e á las alegorías: N o se tome alegó-
r icamente lo que debe entenderse á la 
le t ra , ni al contrario; ni se limite única-
m e n t e al sentido literal ó al alegórico 
lo que comprende á ambos, 51.—Con-
viene en primer lugar no equivocar los 
sent idos tomando uno por otro, ibid.—• 
¿ L a s promesas contenidas en Amos ix, 
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13 v siguientes se deben entender lite-
ral ó alegóricamente? 52.—Asimismo, 
¿cómo se han de tomar las del xi y si-
guientes de Isaías? 5 3 . — E n segundo lu-
gar , no debe restringirse á solo un sen-
tido lo que contiene los dos, 5 6 . — E n 
cuál deba tomarse el texto de Isaías, x, 
21, citado por S. Pablo, 57 .—Las alu-
siones no se han de confundir con las 
metáforas y las alegorías, 58 .—Véase 
Alusiones.—¿Qué se puede concluir de 
las f recuentes alegorías de los padres y 
part icularmente de S. Gerónimo? Por la 
exactitud de las relaciones se puede juz-
gar de la verdad de las alegorías, 86. 

Alejandra, ó Salomé, muger de Ale-
jandro Janneo, quien muriendo le deja 
la regencia de su reino, VI, 396 .—Su 
reinado, X V I I I , 357. 

Alejandra, hija de Hircano y esposa de 
Ale jandro , hijo de Ans tóbu lo I I , VI, 
397". 

Alejandría-, ciudad de Egip to . Bibl io-
teca qae formó en ella Tolomeo Soter 
y que enriqueció F i lade l fosu hijo, I, 86; 
XlL, 283.—Observación sobre el n ú -
mero de volúmenes que contenia, I , 93. 

Por qué S. Gerónimo expresa el nom-
bre de No-Ammon por el de A l e j a n -
dría, X I I , 356. 

Alejandro Magno, rey de Macedonia; 
época del principio de su reinado X I I , 
270 .—Dos maneras de computar los años 
de este, 271 ,—Su reinado y sus conquis-
tas, 368.—Reflexión tocante á su paso 
por las costas de Panfiiia, 3o8 .—Su en-
trada á Jerusalen, VI, 392; XI I , 368 .— 
Privilegios que concede a los Judíos, X I I , 
3ó9; XV, 6 2 , — N o puede hacerlos que 
trabajen en el restablecimiento del t e m -
plo de Belo: admira su constancia, y los 
despacha libres, X I I , 372; X V , 6 2 — 
Fábula de los Rabinos sobre una deman-
da que dicen hicieron los Gergeseos de 
Afr ica á este príncipe, IV, 238 .—Su 
muer te , X I I , 373.—Su reinado, y la di . 
visión de sus estados, X X I V , 329 .— 
División de su imperio, ó historia de este 
desde la muerte de Ale jandro hasta la 
última división que se hizo despues de la 
batalla de Ipso, X I I , 373. Véase Lagi-
das, y Seléucidas, Egipcios y Siros.— 
¿La profecía del cap. X X I I I de Isaías, 
acerca de Tiro, se refiere á la expedí-
cion de Nabucodonosor , ó á la de Ale-
jandro? X V I , 255 .—Profec ías de les 
cap. V I I I y xi de Daniel tocantes al 

imperio de Alejandro, X V I , 10, 12 .— 
Reflexiones sobre estas profecías, 17. 

Alejandro Bala, rey de Siria; su usur-
pación y su reinado, X I I , 428. 

Alejandro Zebina, rey de Siria, su usur-
pación y su reinado, X I I , 432. 

Alejandro Janneo, hermano de Aristó-
bulo I . ; su pontificado y reinado, VI , 
393, 401, 405; X V I I I , 354. 

Alejandro, hijo de Aristóbulo I I . }' 
hermano de Antigono, VI, 397, 405. 

Alejandro Severo, emperador roma-
no, X I I , 454. 

Alejandro (Natal), dominico, su opi-
nion sobre la unidad de las tres Marías 
X i X , 285.—y sobre el combate de S . 
Pablo en Efeso, X X U , 195. 

Alemania. ¿Fué poblada por los Ca-
naneos? IV, 239 .—El imperio romano 
subsiste todavía en el de Alema-
nia, X X I I I , 46. — L a completa ruina 
de aquel que aun subsiste en este, será 
una señal de la próxima venida del An-
ticristo, ibid. X X I V , 180,—y acabará 
de verificarse la profecía de Daniel to-
cante á los tres cuernos que deben ser 
abatidos ante el que parece representar 
el imperio anticristiano de M a h o m a , 
X V I , 88; X X I I I , 51. Véase Lute-
ranismo y Viena. 

Alfabeto hebreo. Observaciones sobre 
los salmos alfabéticos, X , 64 .—Sobre 
las piezas alfabéticas de los Hebreos , 
y sobre el número de las letras de 
su alfabeto, I X , 459.—Reflexión su-
bre el orden alfabético de las L a -
mentaciones de Jeremías , X I V , 283. 
Véase Acrósticos. 

Alianzas de Dios con los hombres . 
Con Noé y sus hijos, II , 4 :—con Abra-
hain y su descendencia, ibid.—La cir-
cuncisión fué instituida como señal de 
esta a l ianza , y este era su principal 
efecto, X X I I , 45 .—Al ianza de Dios 
con los Israelitas, II , 300.—Reflexio-
nes sobre ella, 301 .—La antigua y la 
nueva se representan por las dos espo-
sas de Abraham y por los hijos que tu-
vo de ellas, II , 14.—Alianza de Dios 
con los hombres por Jesucris to, anun-
ciada por Isaías, XI I I ,139 ; por Jeremías , 
X I V , 24; — p o r Ezequiel , X V , 14, — 
por Daniel, X V I , 11.—Carácter de la 
nueva alianza cuyo mediador es Jesu-
cristo, y en qué se diferencia de la anti-
gua, de la que Moisés fué el mediador, 
I , 72 .—Para le lo entre estas dos alian • 



zas, X I X , 5. —Excelencia de la nue-
va y de Jesucristo su mediador, X X I I I , 
195.—Pruébase la insuficiencia de la an. 
tigua, por la promesa de la nueva, 198.— 
Cuán peligroso seria abandonar esta, 
211.—San Clemente Alejandrino dis-
tingue tres clases de alianzas de Dios 
con los hombres, X X I I , 36. —¿La pro-
mesa contenida en los ifY 31, 32 y sig. 
del cap. xxxi de Jeremías acerca de la 
nueva alianza, se ha cumplido en el es-
tablecimiento de la Iglesia? ¿En qué sen-
tido puede decirse que tendrá un nuevo 
cumplimiento al fin de los siglos en fa-
vor de los Judíos? XVI , 37. 

Alianzas de los hombres entre sí. Usos 
que se observaban en ellas, X X I I , 45. 

Aliates, rey de Lidia. Principio de 
su reinado, VIII , 328.—Su guerra con-
tra Ciájares, rey de los Medos, ibid.— 
eclipse que la terminó, 329. 

Alilat ó AUtta, nombre bajo el cual 
los árabes adoraban la luna, III , 8. 

Alioneo, ó Elioneo, hijo de Citeo, su-
mo sacerdote, VI, 402, 415. 

Aliot de Mussei (M), doctor en me-
dicina. Calmet reconoce deberle los 
ejemplos y raciocinios que forman Su 
Disertación sobre el sudor de sangre que 
experimentó Jesucristo en su pasión, 
X I X , 406. 

Alma. Disertación sobre su naturale-
za y su estado despues de la muerte, 
según los antiguos Hebreos; doble sen-
tido del nombre alma entre los antiguos, 
X I , 170.—Distinción del cuerpo, del 
alma y del espíritu según su sistema; 
ibid.—Son opiniones que se notan prin. 
cipalmente en Homero, ibid.—Lo que 
se observa sobre esto en la Escritura, 
177.—Opinión de Filón acerca de la 
naturaleza del alma, ibid.—Opinión de 
Josefo y de algunos otros sobre lo mis-
mo, 178.—Entre los Hebreos es donde 
se halla principalmente no solo la tra-
dición, sino también las pruebas del dog-
ma de la inmorlalidad del alma, 179;— 
una de estas es lo que se dice de la crea-
ción del hombre, ibid.—Juicio que de-
be formarse de algunas expresiones que 
parecen dar á las bestias un espíritu ema-
nado de Dios, 180.—Expresiones de los 
patriarcas y del mismo Dios que supo-
nen y prueban el dogma de la inmor-
talidad del alma, ibid.—Pruebas del mis-
mo tomadas de las resurrecciones, apa. 
riciones y aun del uso de la nigroman-
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cia, 181.—Prueba de la creencia cornun 
de los Judíos 'acerca del dogma, por la 
idea que tenian de los que lo negaban, 
18.—Opinión de los antiguos Hebreos 
tocante al ángel de la muerte, 184. 
Fábula de un autor apócrifo acerca de 
la muerte de Moisés, ibid.—Delirios de 
los Rabinos con respecto al ángel de la 
muerte, 185.—Opinión de los Judíos 
acerca del juicio que Dios ejerce sobre las 
almas despues de la muerte, ibid.—Doc. 
trina de los talmudistas sobre este pun-
to, 186.—Expresiones del Antiguo Tes-
tamento que designan la felicidad de la 
vida futura, ibid.— La misma, caracteri-
zada por expresiones del Muevo Testa-
mento 187.—Notas sobre el lugar en 
que están las almas de los j istos, ibid. 
—Expresiones del Antiguo Testamento 
tocantes al infierno, 183. Sueño de Er 
el Armenio é ilusiones de los Rabinos 
con respecto á los suplicios del infierno, 
189.—Pasages del Antiguo Testamento 
que prueban las penas del infierno, 190. 
—Opiniones de los Esenos, le Jos Fa-
riseos y de Filón sobre el infierno, 191. 
— Expresiones del Muevo Testamento 
acerca del mismo, 192.—Opinión de la 
metensícosis enseñada por los Fari-
seos y común entre los Judíos en tiem-
po de Jesucristo, ibid;—defendida por 
los Cabalistas, 193.—Cómo pudieron 
creer los Judíos que el alma de S. Juau 
Bautista habia pasado á Jesucristo, 194. 
—Extravagancia de los Rabinos sobre 
la metensícosis, ibid.—Idea que se for-
maban de ella los antiguos, ibid.—Pur-
gatorio reconocido por ¡os Judíos; prué-
base esta creencia por un pasase del 
libro 2.° de los Macabeos, 195. His. 
torietas que aunque despreciables, prue-
ban á lo menos que los Rabinos reco-
nocen el purgatorio, 196.—Ideas singu-
lares de los mismos con respecto á las 
almas que están en el purgatorio, ibid. 
Conformidad de opiniones entre los He-
breos y los póctas y filósofos anti 

guos por lo tocante al alma, 197 
Opinión de Filón sobre su naturaleza y 
preexistencia, 360.—¿El autor del libro 
de la Sabiduría opinaba del mismo mo-
do? 361. Aclaración de un texto que 
ha dado lugar á que algunos crean que 
aquel suponía la preexistencia de las ai-
mas, 341.—Opinión de los Judíos anti-
guos y modernos sobre el estado de las 
almas ántes de su unión con el. cuerpo, 

E N L O S P R E F A C I O S 
X 1X,222;XXII,04. El autor del libro de 
la Sabiduría se dirige expresamente con-
tra los que negaban la inmortalidad del 
alma, X I , 231. Opinión de los Judíos 
sobre el estado del alma despues de la 
muerte, XII , 82. Lno de los principa-
les errores de los Saduceos era negar la 
inmortalidad del alma, X I X , 196.— 
Refutación sumaria de su error, y prue-
bas del dogma tomadas del Génesis, 198. 
—Nota sobre la tolerancia de que se 
usaba para con ellos, 199.—Observa-
ción sobre el culto que daban los paga-
nos á las almas de los muertos, y prin-
cipalmente á las de los príncipes, XI . 
399.—¿La aparición de Samuel á Saúl 
prueba que el demonio tenga algún po-
der sobre las almas de los santos? V, 210. 
—Sobre la transmigración de las almas 
ó la metensícosis, véase Metensícosis. 
—Los dogmas de la inmorlalidad del 
alma y de la resurrección de los 
cuerpos son inseparables, X X I I , ls¡0.— 
Vana cuestión de los Rabinos sobre el 
momento en que la alma se reunirá á 
su cuerpo, 208. 

Alma, voz que significa oculta, era el 
nombre que daban los Hebreos á las 
doncellas, X I , 295.—Los Judíos pre-
tenden que no siempre significa virgen, 
X I I I , 160.—Objeciones que de ahí se 
sacan contra el sentido único de la pro-
fecía de Isaías tocante al parto de la 
Santísima Virgen, 165.—Respuesta á la 
dificultad: la voz significa propiamente 
virgen y en ese lugar no se le puede to. 
mar en otro sentido, 170. 

Al-mout-la-ben, ¿Qué significa esta ex-
presión? IX, 329 . ' 

Alogi, ó enemigos del Verbo, nombre 
dado á los que negaban la autenticidad 
del Evangelio de S. Juan, X X I , 150. 

Alpino (Próspero), médico que exami 
nó cuidadosamente las enfermedades de 
Egipto. Su opinion sobre la lepra de los 
miserables de aquel pais, III , 24. 

Altares. Sencillez del culto divino en 
los primeros tiempos; primeros altares 
erigidos al verdadero Dios, VI, 238.— 
Altar erisrido en Atenas al dios descono-
cido. Véase Dios Desconocido. 

Alternativa. ¿En qué consiste, v á qué 
puede atribuirse la de los dos nombres 
de Dios Elohim y .Tehova que se encuen-
tra en el Génesis? 11, 28. 

Al-thaschcheth. ¿Qué significa esta ex-
presión? IX 330. 

Alus, décima estación de los Israelitas 
en el desierto, I I I , 265. 

Alusiones. No se confundan con las 
metáforas y las alegorías. En qué c o n -
sistan, y en qué se diferencien de estas. 
XII I , 58.—Cuando los profetas anun -
cian la ruina de alguna ciudad ó pueblo, 
usan de términos propios para designar 
el fin del mundo; ¿esto será alusión, me-
táfora ó alegoría? 59.—¿En qué sentido 
se deben tomar las alusiones del cap. xi , 
V i l y sig. de Isaías? Ibid. 

Amalecitas. Predicción de su ruina, y lo 
que significa, III , 217. 

Aman, ministro de Assuero. Suplicio 
á que fueron condenados él y sus hijos, 
III , 230. 

Amarías I, sumo sacerdote bajo el rei-
nado de Josafat VI, 386. 

Amarías II, sumo sacerdote que pare-
ce ser el mismo que Azarías, pontífice 
bajo el reinado de Ozías, VI. 388. 

Amasias, rey de Judá; su reinado, VI , 
12; VII , 33; XI I , 288.— Observaciones 
sobre la duración de este, V, 181,185. 

Amasias, sacerdote de Betel, oponién-
dose al profeta Amos, atrae sobre sí la 
ira de Dios, XVII , 118. 

Amásis, rey de Egipto. Su coronacion, 
XII , 360.—Su reinado, 361. 

Amat, ó Emat, hijo de Canaan y padre 
de los Amateos. Sus posesiones, I, 375. 

Ambigüedad de ciertas palabras del he-
breo no puntuado, VIII, 48. 

Ambrosia. Observación sobre el uso 
que hace de esta voz el autor del libro de 
la Sabiduría, hablando del maná, XI , 353, 
358 ,390 . 

Ambrosio (S.) Su modo de pensar sobre 
la excelencia de la Sagrada Escritura, I, 
28,—Ilustración á la distinción que hace 
de Ja palabra de Dios y la de los hombres, 
en Jo que comprenden las divinas Esc r i -
turas, 35.—Su opinion sobre los matr i -
monios despues del divorcio IV, 5 3 — s o -
bre la salvación de Salomon, VI, 314.— 
sobre el pecado contra el Espíritu Santo, 
X I X , 299;—sobre la resurrección de los 
que salieron de sus sepulcros en la muerte 
de Jesucristo, 429.—Aclaración á su dic-
tamen acerca del bautismo conferido en 
nombre de Jesucristo, X X I , 298.—Con. 
firmacion de su opinion sobre uno de los 
sentidos misteriosos de la profecía de 
Ezequiel contra Gog, XV, 90. 

Amlnibaie. Véase Abouba. 
Amenazas. Las de los profetas contra 



los hijos de Israel y de Judá muestran 
los males que han caído sobre los Judíos 
incrédulos y que caerán sobre los cristia-
nos prevaricadores, I, 220, 222.—Las 
amenazas pronunciadas contra los peca-
dores y los impíos, recibirán su úl'imo y 
entero cumplimiento en el suplicio eterno 
del mundo réprobo, 223.—Las amenazas 
contra la casa de Israel y contra Samaría, 
caen particularmente sobre los Judíos in-
crédulos, sobre las sociedades heréticas ó 
cismáticas, y sobre los cismáticos griegos. 
Véase Samarla é Israelitas'de las diez tribus. 
—Las amenazas contra la casa de Judá y 
contra Jerusalen, caen particularmente 
sobre los cristianos prevaricadores que 
están mezclados con los justos en el seno 
de la Iglesia. Véase Jerusalen y Judá. 
f Aménofs, rey de Egipto, que se creía 
ser el que fué sumergido en e l m a r R o j o , 
XI I , 354. 

América. Origen de los pueblos de este 
continente; I, 150.—¿Los Americanos 
descienden de los Cananeos que Josué 
expulsó de la Palestina? IV, 244.—Ves-
tigios de los Israelitas de las diez tribus 
en América, VI, 347. 

Amigo ó favorito de los reyes entre los 
Orientales, VI, 418.—Amigos del espo-
so entre los Hebreos, XI , 301.—Amigas 
de la esposa, 303. 

Aminadab ó Isaar, hijo de Caat, VI, 380, 
408, 415. 

Amira, Maronita del monte Líbano. 
Respuesta al principal argumento que 
alega para probar que la lengua siriaca ó 
caldea es la primera, I, 410. 

Amma, ciudad de la tribu de Aser en 
el Líbano, IV, 361. 

Animan, divinidad de los Egipcios, ¿Es. 
lo mismo que Cámos? III, 83. 

Ammomtas y Moabitas. Su origen, su 
historia hasta el reinado de David, XI I , 
303:—desde el de este príncipe hasta el 
de Ciro, 304 —desde esta época hasta el 
tiempo de los Heródes, 3 0 6 — L o s Am-
monitas son el objeto literal de varias pro-
fecías de Jeremías, XIV, 19:—de E z e -
quiel, XV, 10;—de Amos, XVII , 118;— 
y de Sofonías, 69.—Observación acer-
ca de su origen, TIC, 44;—y del dios Cá-
mos que adoraban, 43.—Observaciones 
sobre lo que Moisés dice de su origen, 
II, 49.—Duración de la servidumbre de 
los Isarelitas bajo estos pueblos, IV, 412. 
—Los Ammonitas y Moabitas, que por 
su origen tienen parentesco con el p u e -

blo de Dios, pueden representar á los Ju-
díos incrédulos, á las sociedades heréticas 
y á los cristianos prevaricadores, I, 223. 

Ammus 0 Tammuz, parece ser io mis-
mo que Adonis, 111. 53. 

Amnon, rabino célebre, á quien los Ju-
díos atribuyen la gloria del martirio, X I , 
27. 

Amon, rey de Judá. Su reinado, VI, 
13; VII , 12; X I I . , 290—Observación o-
bre la duración de este, V, 163. 

Amor, hijo de Canaan y padre de los 
Amorreos. Sus posesiones, 1,373. 

Amorreos, pueden ser los que Salustio 
pone en seguimiento de Hércules el T i -
rio, bajo el nombre de Mauritanos ó Ar -
menios, IV, 242. 

Amos, padre de Isaías, diferente del 
profeta del mismo nombre, XI I I , 119. 

Amos, profeta. Prefacio sobre Amos: 
su lugar entre los profetas menores; su 
origen y patria; objeto principal de su 
profecía; época de su misión, XVII , 117. 
—Análisis de su profecía según el sentido 
literal é inmediato, ibid.—Reflexiones so-
bre ella é instrucciones y misterios que 
contiene. Solo en la persona de Jesucris-
to y bajo su imperio se verifica la profe-
cía de Amos acerca del restablecimiento 
de la casa de David y de la conversión de 
los gentiles, 119.—Profecías del mismo 
contra la casa de Israel verificadas en 
los Judíos incrédulos: paralelo entre 
la casa de Israel en su infidelidad, su 
reprobación y su llamamiento, y el j u -
dío incrédulo considerado bajo las mis-
mas circunstancias, 120.—Reflexionesde 
S. Gerónimo sobre la profecía de Amos 
tocante á la casa de Judá como figura del 
pueblo cristiano, 124.—Observación so-
bre el estilo del profeta, 125.—Diserta-
ción sobre la idolatría de los Israelitas en 
el desierto, y en particular sobre el dios 
Refan ó Remfan, á la que da ocasion la 
profecía de Amos. 126.—Observaciones 
sobre Amos, XVI I I , 41.—Objeto del 
cap. i, según los sentidos literal y es-
piritual. Ibid:—del cap. n , 42;—del cap. 
n i y iv, 43.—Observaciones sobre los 

últimos versos del cap. iv, 44 Objeto 
del cap. v. en los mismos sentidos, literal 
y espiritual. Ibid.—del cap. vi, 46.—del 
cap. vii, 47; —del cap. v m , 49;—del cap. 
íx, 60.—Observaciones sobre los versos 
11, 12, 15 y sig. del cap, rx, 51. 

Amósis ó Tetmésis, rey de Egipto, X I I , 
3 5 2 . ' 

Amrafel, rey de Senaar; cálculo por el 
que podriaser Evecous, rey de Babilonia, 
XII , 317. Véase Evecous. 

Amram, biznieto de Leví, VI, 390, 381, 
408, 415. 

Amri, rey de Israel. Su reinado, VI, 8; 
XI I , 283.—Advertencias sobre su dura-
ción, V, m . 

Ana ó Anamelec, divinidad de los pue-
blos de Sefarvaim; parece ser la misma 
que Anaís ó Diana, III, 39. 

Ana, madre de Samuel. Reflexiones 
acerca "le esta santa muger, V, 165,166. 

Ana, nombre por el que es conocida 
la madre de la Santísima Virgen. Anti-
guo vestigio de la tradición que lo ha 
conservado, X I X . 126. 

Anacronismo. Qué deba pensarse de 
los anacronismos ó trastornos del orden 
cronológico, que se crée hallar en el Gé-
nesis, IÍ, 33. 

Anales de los pueblos antiguos, 1,135; 
de los reyes de Israel y de Judá, 133. 

Análisis de los libros del Antiguo y 
Nuevo Testamento, Del Génesis, II, 3; 
•—del Exodo, 297;—del Levítico, III , 3; 
—de los Números, II! , 161;—del Deute-
ronomio, IV, 3;—de Josué, 223;—de los 
Jueces, V, 7;—de Rut , 121;—del libro 
I.° de los Reyes, 154;—del libro Ii.°, 
159;—del libro III.% VI, 5;—del libro 
IV.°, 9 —Del I de los Paralípómenos, 
Vi l , 5;—del II, 8:—de Esdras, VIH, 6; 
—de ifehemías, 117;—de Tobías, 176; 
—de Judit, 272;—de Ester, 428;—de 
Job, IX, 6;—de los Salmos 452;—de los 
Proverbios, XI , 6;—del Eclesiastés, 163; 
—del Cantar de Cantares, 278;—de la 
Sabiduría, 231;—del Eclesiástico, XII , 
4;—de Isaías, 124;—de Jeremías, XIV, 
7;—de sus Lamentaciones, 280;—de Ba-
ruc, 323:—de Ezequiel, XV, 4;—de Da-
niel, XVI , 6;—de Oseas, X V I I , 6;—de 
Joei , 64;—de Amos, 117;—de Abdías, 
163;—de Joñas, 172;—de Miqueas 191; 
—de Nahum, 228;—de Habacuc, 241:— 
de Sofonías, 268;—de Aggeo, 286;—de 
Zacarías, 298;—de Malaquías, 350;—del 
libro I.» de los Macabeos, XVII I , 127; 
—del libro II.", 132;—del Evangelio de 
S. Mateo, X X I , 2 5 9 ; - d e l de S. Márcos, 
263;—del de S. Lúeas, 266;—del de S. 
Juan, 269;—de los Hechos Apostólicos, 
276;—de la Epístola á los Romanos, 
X X I I , 17;—de la 1.a á los Corintios, 136;" 
—de la I I . ' , 285;—áilos Gálatas, 342;— 
á los Efesíos, 395;—á los Filipenscs, 427; 
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á los Colosenses, 447;—la I." á Í03 T e . 
salonicenses, X X I I I , 4;—de la I I . ' , 21; 
—de la 1.* á Timoteo, 83,—de la I I . ' , 
105;—de la Epístola á Tito, 122 ;—áFi -
lemon, 138;—á los Hebreos, 16fj;—á la 
de Santiago, 276;—de la 1.a de S. Pedro, 
297;—de la II % 329;—de la I.* de S. 
Juan, 386;—de la II.«, 431;—de la III.», 
428;—de la de S. Júdas, 431;—del Apo . 
calípsis, X X I V , 61. 

Anam ó Anamim, hijo de Mesraim, 
Sus posesiones, I, 365. 

Anamelec, divinidad de los pueblos de 
Sefarvaim. Véase Ana. 

Ananías, hijo de Zebedeo, sumo sacer. 
dote, VI, 399, 401. 

Ananías, y Safira, heridos de muerte 
por su mentira; ¿eran culpables del pe-
cado contra el Espíritu Santo? X I X , 300. 

Anano ó Anas, sumo sacerdote en tiem-
po del ministerio público de Jesucristo, 
VI, 398, 401. 

Anano, hijo del anterior, sumo sacer-
dote que hizo dar muerte á Santiago el 
menor, VI, 399, 401. 

Anarquías. ¿Siempre se hace cuenta de 
ellas en la Historia? I, 158. 

Anas ó Anano. Véase Anano. 
Anastasio, emperador de Oriente, con-

firma la primera constitución del jóven 
Teodosío acerca del divorcio, IV, 59. 

Anatematizo que entre los Judíos esta-
ba sujeto al voto de anatema, no podía 
rescatarse, V. 109. 

Anatot, ciudad sacerdotal de la tribu 
de Benjamín, patria de Jeremías, XIV, 3; 
—Profecía del mismo contra los de Ana-
tot, 9 . 

Anaxágoras, filósofo, su opinion acer-
ca del aire, X X I I I , 348. 

Anaxitnandro, filósofo, inventor del 
cuadrante solar, 1 ,173—Rec ib ió de los 
Babilonios la costumbre de contar por 
horas, ibid. 

Anaximcnes, filósofo, recibió de los 
Babilonios la costumbre de contar por 
horas, I, 173.—Consideraba al aire co-
mo el fundamento de la tierra, X X I I I , 
348. 

Anco Marcio, rey de Roma, XI I , 438. 
Andrés, ( >•) apóstol. Su primera vo-

cación, X I X , 29;—la segunda, 32.— 
El vado al apostolado, 35.—Falso evan< 
gelio que se le atribuye, 464 Hechos 
Apostólicos falsos bajo su nombre, 
X X I , 281. 

Andrés de Creta, su testimonio sobre 
1 0 



la muerte de la Santísima Virgen, X X I , 
332. 

Androcles, condenado á las bestias y 
reconocido por un león, X X I I , 198. 

Angeles. Disertación sobre los ánge-
les buenos y malos, X I X , 215.— Re-
flexiones sobre los ángeles buenos, ibid. 
—Nombres de los ángeles, ibid.—Su 
creación, 217;—su naturaleza, 218.— 
Funciones de los ángeles buenos, 224. 
— N ú m e r o de ellos, 227.—Su subordi-
nación, 228.—Su lenguage, 230.—Su 
culto, 232 —Reflexiones sobre los án-
geles malos, 233.—Su nombre, ibid. • 
Compendio del libro de Henoc., 234.— 
Creación de los ángeles malos, 236.— 
Naturaleza y cualidades de los demo-
nios, ibid.—Caída de los ángeles, 239. 

Su subordinación entre los demonios, 
241.—Sus funciones, ibid.—Su habita-
ción, 242.—Su suplicio, 244.—Su cul-
to, 246 —Cuán poco conocemos lo que 
tiene relación con los ángeles buenos y 
malos, VII I , 192.—Observaciones acer-
ca del nombre de los ángeles y parti-
cularmente sobre el de Asmodeo, 193. 
Véase Asmodeo.—Opinión de los anti-
guos hebreos sobre el ángel de la muer-
te, X I , 184.—Delirios de los Rabinos 
en ese punto, 185.—Reflexiones acer-
ca del ángel exterminador que derrotó 
el ejército de Sennaquerib, VI , 358. 
— U n o de los errores principales de 
los Saduceos era negar la existencia 
de los ángeles, X I X , 1 9 6 . — Obser-
vacion sobre la tolerancia de que se 
usaba para con ellos, 199.—¿La idola-
tría mas antigua consistía en dar á los 
ángeles un culto divino? X I , 399.—Los 
Orientales tuvieron idea de ellos con 
mucha posterioridad. Doctrina de Si-
món Mago y sus discípulos tocante á 
los ángeles, X X I , 304.—Excelencia de 
Jesucristo sobre los ángeles, X X I I I , 
167.—Cuál es su poder y el de los de-
monios en la producción de los efec-
tos sobrenaturales, II , 320.—Respues-
tas á algunas objeciones. Poder de los 
espíritus sobre los cuerpos, 325.—¿La 
voluntad de Dios puede concurrir á las 
operaciones que permite al demonio? 
327.—Principios para discernir los ver-
daderos milagros de los falsos, 328.— 
La creación de los ángeles no prece-
dió muchos siglos á la del universo, 
pero sí fueron la primera obra de Dios 

e n este acto, V X I , 292. 

Anillos de que se servian los anti-
guos para cerrar , IV, 443.—Los que 
usaban las mugeres en las orejas, la 
nariz y las piernas, X l l , 32, 36 .—El 
del matrimonio, antigüedad de esta ce-
remonia, X I , 300. 

Animales. ¿Tienen un grito natural? 
I, 408.—Culto que se les ha dado, X I , 
400.—Ant iguo uso de escribir por fi-
gu ras de animales, X I , 31.—¿de él tu-
vo origen el culto que se les daba? 
407.—Distinción que observaban los Ju -
díos de animales puros é impuros, XI I , 
49.—Símbolo tomado de los animales 
en sentido alegórico ó moral, 11, 13. 
— Q u é representan los animales miste-
riosos que vió Ezequiel, XVI , 398. Véa-
se Bestias. 

Anísis, rey de Egipto, X I I , 355. 
Annac. Llorar á Annac; origen de 

este proverbio, . I, 259. 
Anselmo (S.), arzobispo de Cantorbe-

ri. Su testimonio sobre el fallecimien-
to de la Santísima Virgen, X X I , 328. 
—Comentar io á las epístolas de S. Pa-
blo citado mucho tiempo ha bajo su 
nombre, X X I I , 362. 

A ntenio,emperador de Occidente, X I I , 
464. 

Anticristo. Disertación sobre el An-
ticristo, la que tiene por único objeto 
al que aparecerá al fin del mundo. Ob-
servaciones sobre su nombre, y las di-
versas aplicaciones de este, X X I í l , 32. 
—Será un hombre y no una sociedad, 
33 .—Tiranos é impostores que han si-
do su figura y sus precursores, ibid.— 
Mahoma no solo parece ser uno de ellos, 
sino aun el fundador del imperio á cu-
ya cabeza aparecerá aquel último ene-
migo de Jesucristo, 34.—Observaciones 
sobre la cuestión del tif.mpo en que 
debe aparecer el verdadero y último 
Anticristo, 37.—Sobre su nacimiento. 
¿Saldrá de entre los Judíos y particu-
larmente de la tribu de Dan? 41.—¿Na-
cerá en Babilonia? ¿vendrá de ese país? 
43.—Será el mas perverso de todos los 
hombres, 4 4 . — L a señal que precederá 
á su venida y reinado será la ruina to-
tal del imperio remano, ibid.—La apos-
tasía predicha por S. Pablo debe ser 
otra señal, 48.—¿Cuando el Anticristo 
aparezca se repartirán diez reyes el im-
perio romano, y de estos. abatirá aquel 
impío á tres? 49.—¿Cuál será la exten-
sión de su imper io , y cómo se forma. 

rá? 51.—¿Dónde será la capital de es-
te? 52.—¿Cuál el nombre de aquel im-
pío, 55,—y cu íl su carácter? Vicios que 
se le atribuyen, ibid.—¿Se anunciará co-
mo el Cristo, y lo recibirán los Ju -
díos? 57.—Su abierta oposieion á J ; s u -
cristo, 60 —Misión de Elias y H¿noc 
que vendrán á oponérsele, ibid.—Con-
versión de los Judíos por el ministe-
rio de Elias, 63;—la de una multitud 
innumerable de Gentiles por el de He-
noc y por el ejemplo y celo de los Ju-
díos, 6 4 . — 2 1 Anticristo usurpará el 
nombre de Dios, ¿prohibirá el culto de 
los ídolos? 65.—Prohibición del culto 
cristiano por él, 67.—Su persecución 
contra el pueblo fiel; duración de esta, 
69 .—Muer t e del Anticristo y última 
venida de Jesucristo, 70.—Recapi tula-
ción y conclusión, 73-—Test imonio im-
portante de S. Gregorio sobre la co-
nexron intima do la venida de Elias y 
eonvorsion futura de los Judíos con la 
persecución del Anticristo y el fin de 
los siglos, IX, 25.—Testimonio de S. 
Juan que establece y justifica la opi-
nion de los santos padres acerca del 
mutuo enlace de aquellos acontecimien-
t'is y la última venida de Jesucristo, 
que terminarán la duración de los si-
glos, X I I [ , 104.—El Anticristo y su 
imperio designados en el libro de J o b 
b:iio el símbolo de Behemot, y sus se-
cuaces bajo el de Leviatan, IX, 49 .— 
Desenvuélvese esta idea por lo tocante 
á Beliemot, 59,—y con respecto á Le-
violan, 81.—Conclusión, 123.—Ruina 
del Anticristo y de su imperio anun-
ciada por Isaías, X I I I , 144.—Su cons-
piración predicha por Ezequiel bajo el 
símbolo de la de Gog, X V , 25 .—Pro-
fecías de Daniel acerca del mismo, y 
de su imperio, X V I , 10, 15.—Reflexio-
nes sobre ellas, 23.—Explicación de 
una de dichas profecías, en que se hace 
ver que los mas caracteres que el pro-
f e t a atribuye al imperio anticristiano, 
se han verificado ya en eL de Maho-
ma, como que este, es á cuya f rente 
aparecerá por último el Anticristo, 79. 
—¿Las profecías que miran á Antioco 
Epi fánes , se cumplirán de nuevo en la 
persona del Anticristo? En qué senti-
do es aquel figura de este, X X I I I , 50. 
—Quién es el pastor insensato anun-
ciado por Zacarías, y cuál será su cas-
t igo. /Se ha equivocado S. Gerónimo 

cuando dice que es el Anticristo q;ie 
aparecerá al fin del mundo? Justifica-
ción de su interpretación, X V Í Í I , IOS. 
—Aquel malvado será el último y mas 
peligroso de los falsos cristos y ma-
sías que anunció Jesucristo, X I X , 339. 
—Explicación del testimonio de S. Pa-
blo tocante al mismo, X X I I I , 2 2 . — N o 
resplandecerá el gran dia de la úirima 
venida de Jesucristo ánt.:s que haya apa-
recido el Anticristo, ibid.—Cuáles se-
rán los principales caracteres de este, 
23;—cuáles los signos que le precede-
rán, 24 ,—y cuál su fin, ibid.—Prodi-
gios que le acompañarán, 25 ,—Su se-
ducción, 27.—Just if ícase la opinion co-
mún de los santos padres sobre que la 
bestia que subirá del abismo y dará 
muer te á los dos testigos, representa 
al Anticristo, X X I V , 8 8 — L a suma 
tribulación que acaecerá en la conver-
sión de los Judíos y que terminará la 
sexta edad y la duración de los siglos, 
debe ser la persecución de aquel im-
pío, como lo enseña la tradición, 103. 
—Grande persecución que * erá el tér-
mino del segundo de los tres úl t imas 
males, y el de la sexta edad: en aque-
lla los dos testigos Elias y Henoc se-
rán muertos por la bestia que subirá 
del abismo, como lo ha reconocido la 
tradición, 125. — Grande conspiración 
del dragón, de la bestia y de su falso 
profeta, es decir, del demonio, del An-
ticristo, de su falso profeta y de todos 
los reyes de la tierra, al fin de la sex-
ta edad, 141.—Signos que anuncian v 
caracterizan la persecución del Anti-
cristo, y que pueden servir para cono-
cer el tiempo en que estallará, 179 .— 
Las señales que predicen la misión de 
Elias y la conversión de los Judíos 
anuncian indirectamente la persecución 
del Anticristo, ibid. Véase Elias y Ju-
díos.—Señales particulares de esta úl-
tima. Pr imera: La apostasia que según 
el testimonio de S . Pablo, precederá á 
la venida de aquel malvado, ibid.—Se-
gunda: Cuando haya desaparecido lo 
que ahora le detiene, conforme al tes-
timonio del mismo apóstol, 180.—Ter-
cera, según S. Juan: Los caracteres de 
la suma tribulación que debe seguir á 
la conversión de los Judíos, 181.—Cuar-
ta, según el mismo: Los caracteres de 
la persecución en que morirán los dos 
testigos, ibid.—Quinta, según el m i san : 



L o s preparativos del combate del gran 
dia del Dios Omnipotente, ibid.—Sex-
ta, segnn el mií-mo: El último comba-
te de ía bestia contra el Verbo de Dios, 
182.—Séptima, según el mismo: El úl-
timo combate del dragón en tiempo de 
la conspiración de Oog y Magog, 183. 
— Octava, según Ezequiel : La conspi-
ración de Gog, figura de la del Anti-
cristo, 188. Armonía de estas ocho se-
ñales, de que resulla la confirmación del 
sentir ccmun de los padres acerca del 
íntimo enlace de estos t res aconteci-
mientos: La misión de Elias, la conver-
sión de los Judíos y la persecución del 
Anticristo, 189. L a venida de este se-
r á uno de los signos principales del 
próximo advenimiento de Jesucristo, 
193. Véase Bestia misteriosa del Apo-
lípsis, é Imperio anticristiano. 

Antigono, hijo de Aristóbulo I I . Su 
pontificado y reinado, VI, 396, 401, 
405; X V I I I , 363.—Observación s o -
b re el suplicio que le hizo sufrir A n -
tonio I I I , | 4 3 . 

Antigono Soqueo, discípulo de Simón 
el justo y maestro de Sadoc, gefe de los 
Saduceos, X I X , 194. 

Antigüedad. Los escritores profanos 
han buscado el conocimiento de ella en-
tre los Egipcios, I , 4 5 3 . — E n t r e los He-
breos es donde se hada, 130.—Cuan 
obscuras sean las de los Caldeos, 136.— 
Délos Medos, 138,—As¡riós,i6«Z.—Per-
sas, 139,—Egipcios, 141,—Chinos, 145, 
—Fenicios, 146,—Griegos, 148,—Lati-
nos, 150.—Galos, Germanos, ibid',—y 
Americanos, ibid.—En la historia de los 
Hebreos es donde se encuentra el orí-
gen de todos los pueblos, 152. 

Anti Libono. Su posilion y descrip. 
cion, IV, 360. 

Antioco Soter, rey de Siria; su reina-
do, X I I , 414. 

Anlioco Teo, rey de Siria; su reinado, 
X I I , 429.—Profecía de Daniel tocante 
al matrimonio de este príncipe con Be-
renice, hija de Ptoiomeo Filadelfo, X V I , 
12 —Reflexión sobre esta profecía, 18. 

Antioco el Grande, rey de Siria; su rei-
nado, X I I , 416.—Profecía de Daniel 
ace rca de sus expediciones, X V I , 6 .— 
Reflexión sobre ella, 18.—Sus e m p r e -
sas detenidas por Lucio Scipion, cónsul 
•omano, X I I , 446. 

Antioco Epifánes, rey de Siria; su rei-
nado, X I I , 421.—Sus expediciones con-

E R I A S ' C O N T E N I D A S 
tra ei Egipto, 395,—y sobre la Judea> 
422.—Sus empresas impedidas por Popí-
lio Lenas, cónsul romano,447.—Profecía 
de Isaías sobre el término de sús expedi-
ciones contra el Egipto, X I I I , 127.— 
Profecías de Daniel acerca de sus d iver -
sas expediciones contra el Egipto y so-
bre la Judea, X V I , 10, 13 .—Ref lex io -
nes sobre dichas profi cía*, 18 .—An-
tioco no es representado por la asta pe-
queña que nació de la frente de la cuar-
ta beslia en la visión de Daniel, 7 2 . — 
E r figura del Anticristo, X X I I I , 34 .— 
¿Lasprofecías de Daniel con respecto á 
aquel príncipe se verificarán de nuevo 
en la persona de este impío? ¿En qué 
sentido sea el primero figura del segun-
do? 50. 

Antioco Eupator, rey de Siria; su reí-
nado, X i l , 426. 

Antioco Teo, rey de Siria; su reinado, 
X I I , 415 .—Profec ía de Daniel sobre el 
matrimonio de este príncipe con Bere-
nice, XVI , 12.—Reflexiones sobre esta 
profecía, 18. 

Antioco: otros reyes de Siria de este 
nombre, y sus reinados; Sidetes, X i l , 
4-5 .—Gripo , 433.—Cizica, hermano de 
Gripo. ibid.—Ensebio, hijo de Ciz i -
ca, 434 .—El hijo de Gripo, ¡lid.— 
Dionisio, otro hijo de Gripo, ibid.—El 
Asiático, último rey de Siria, 436-

Antipodas, su sistema le consideraron 
los antiguos como insostenible y pe l i -
groso, X X I ¡ I , 348. 

Antonino Fio, emperador romano, X í I, 
453. 

Antonino (Marco Aurelio), emperador 
romano, X I I , 453. 

Antropófagos. La carne humana que 
estos devoran á quien pertenecerá Cuan-
do sea la resurrección, X X I I , 217. 

Anri/le (M. D.'), geógrafo del rey, su 
plano de la ciudad de Jerusalen: en qué 
se diferencia del de Calmet . Ext rac-
to de su geografía, IV, 365.—Siria, ibid. 
—Fenicia , 367.—Pales t ina , 3 6 9 . — J u -
dea, 371.—Samaria y Galilea, 374 .— 
Perea y Arábia, 377.—Arábia Pe t rea , 

•379.—Disertación sobre la extensión de 
la antigua Jerusalen y de su templo, y 
sobre las medidas hebraicas de longi-
tud, VI , 268.—Discusion.de los cuar te-
les de la antigua Jerusalen, 269.—Cir-
cuito de la misma, 272.—Medida actual 
del plano de Jerusalen, 277.—Medida 
del circuito de la Jerusalen antigua, 

279—Opin iones precedentes sobre la 
extensión de Jerusalen, 283.—Medida 
de la extensión del Templo, 284 .—De 
las medidas hebraicas de longitud, 289. 

Años. Observaciones sobre las tres ma-
neras principales de computarlos por la 
época de la creación del mundo, por la 
de la era vulgar, y por el periodo julia-
no, X X I V , 276.—Sobre los diversos 
modos de dividirlos entre diferentes pue-
blos, I , 159.—Sobre los de los Egipcios, 
101.—Caldeos, 169 Griegos, 172 
Romanos, 175.—Hebreos, 179.—Sobre 
la distinción de los años sagrado y civil 
de los Hebreos, 311.—Disertación so-
bre los 05 años de que habla Isaías, X I I I , 
149.—Disertación sobre los 390 años 
de que habla Ezequiel . X V , 3 2 . — D i -
sertación sobre los años de J e suc r i s -
to, X I X , 90. 

Años sabáticos y jubilares. Observado-
nes sobre los años sabáticos y jubilares 
de los Judíos, I I I , 1 2 — S o b r e la época 
y cálculo de los años sabáticos, IV, 885. 
—Determinación de los seis sabáticos 
conocidos ántes de Jesucristo, 386 .— 
Sobre el último de estos seis sabáticos, 
388.—Cronología sabática para determi-
nar la época de la derrota de Sennaque-
rib. y otros acontecimientos de la h is to-
ria sagrada, VI, 367.—Sobre la época y 
cálculo de los años jubilares, IV, 389 .— 
Respues ta á las objeciones de los que 
distinguen á los jubilares de los sabáti-
cos , 390.—Sobre dos jubilares anterio-
res á Jesucristo, 391. 

Aod, juez de Israel , V, 8.—Reflexio-
nes acerca de la duración de la paz con. 
seguida por él, IV, 396, 401, 405, 412. 

Aparición de Samuel á Saúl; diser-
tación sobre ella, V , 210. Véase Sa-
muel.—La de Jesucristo á sus apóstoles 
y discípulos despues de su resurrección, 
X I X , 86. 

Apeles, heresiarca; observaciones so- . 
bre el falso evangelio que lleva su nom-
bre, X I X , 465. 

Apis, el mismo que Osíris, rey de 
Eg ip to . Se le atr ibuye la invención de la 
medicina, X I I , 52. 

Apis, divinidad de los Egipcios imita-
da en la erección del becerro de oro, 
X V I I , 128. 

Apocalipsis. Su prefacio. Dificultad del 
asunto. Parale lo y caracteres de las 
obras de seis intérpretes modernos so-
bre el mismo: Bossuet , du P in , Chetar-

die, Calmet, Carrieres y Veneé, XXIV» 
3 .—Plan y designio del Prefacio, 4 .— 
Diversas opiniones sobre el Apocalipsis; 
su elogio; su obscuridad; dificultad de 
explicarle bien. Principios generales de 
Calmet para su inteligencia, 5 .—Cua t ro 
especies de comentarios sobre el mis-
mo, 9 .—Pian y designio del de Calmet, 
ibid.—Su opinion sobre los sistemas de 
Bossuet, de la Chetardie y de du Pin, 
10, 12 .—Argumento y compendio del 
Apocalipsis según los sistemas de Cal-
met y Bossuet expuestos por ellos mis. 
mos, 13, 17 .—Parale lo de dichos siste-
mas, 26.—Dificul tades que se e n c u e n -
tran en ambos, ibid.—Primera dificultad 
en la distinción de las tres plagas, 2 7 . — 
Segunda, con respecto á las palabras: 
No habrá mas tiempo ¿fe., 2 8 . — T e r c e . 
ra, en cuanto á los dos testigos y la bes-
tia que Ies dará muerte, 29 .—Cuar ta , 
por aquellas palabras: Ha llegado el tiem. 
po de juzgar á los muertos, 30 .—Quinta , 
por la bestia que sube del abismo acom-
pañada de su falso profeta, i b ^ . — S e x t a , 
por las palabras: Llegó la hora del juicio, 
32.—Séptima, por la fuina de la bestia 
y de su falso profeta, 34 .—Estas siete 
dificultades se comprenden en una sola 
que se funda en dos argumentos, ibid.— 
Confirmación de ambos tomado el uno 
del mismo texto y el otro del consentí , 
miento unánime de los padres, 38, 
—Respues ta s á las objeciones contra la 
opinion común de los padres sobre la 
bestia que sube del abismo y los dos tes . 
ligos. A la primera, tomada de la seme-
janza de la bestia del cap. x i n con la 
del XVII, 4 3 . — A la segunda, de que en 
el órden de las cosas mostradas á San 
Juan, el combate y la ruina de la bestia 
y de su falso profeta preceden al reino 
milenario. Justif icase la opinion referida 
por la evidencia, sentido natural y liga-
zón del texto; por lo que quedan en pié 
las dificultades contra los sistemas de 
Bossuet y Calmet, 48.—Sistema de la 
Chetardie, expuesto por él mismo, 51. 
—Venta jas de este, en el que d e s -
aparecen las dificultades de los de 
aquellos intérpretes , 56 .—Respues ta 
á las objeciones que forman los mismos 
contra dicho sistema de la Chetardie, 57 . 
Advertencia sobre las dificultades que 
pueden encontrarse en este acerca de los 
símbolos que acompañan la apertura del 
sexto sello, y el sonido de la quinta trom-



peta, 59.—Sobre el sentido de los cap. 
XIII, xiv y xv, ibid,—y sobre las circuns-
cias simbólicas de la efusión de las siete 
copas, 60.—Paralelo entre los sistemas 
de los tres comentadores mencionados, 
61.—Plan del Apocalipsis con arreglo á 
lo mejor que se halla en los tres siste-
mas, ibid.—Origen del del abate Joubert 
y del comentario que dió sobre aquel li-
bro, 63.—Expónése por el mismo Jou-
bert , ibid.—Dificultades que tiene y que 
impiden adoptarle, 69.—Primera equi-
vocación que es el origen de las demás: 
suponer en el Apocalipsis una conexion 
que no hay ni puede haber, 70.—Según-
da, atribuir al pueblo judío en el cap. XII 
lo que según la letra misma del texto y 
la opinion común, solo mira á Jesucris-
to, 72.—Tercera, olvidar en los cap. X I I I 

y X V I I lo que la tradición ha reconocido 
en ellos, á Roma pagana y al impe ro 
idólatra, 73.—Cuarta, desconocer el ver-
dadero carácter del reino de mil años, y 
conducirnos por lo mismo á las ilusiones 
de los milenarios, ibid.—Quinta, no re-
conocer en los dos testigos del cap. xi á 
uno de los dos profetas, como lo han he-
cho la mayor par te de los padres é in-
térpretes, ibid.—Respuesta á las objecio-
nes: á la que se toma de la profecía de 
Malaquías tocante á Elias, 75 .—A la de 
la predicción de S. Pablo sobre la con-
versión de los Judíos, ibid.—A la que se 
forma de las diversas pruebas contra el 
testimonio de la tradición, 76.—Conse-
cuencia de las precedentes observacio-
nes acerca de los sistemas de Bosuet, la 
Clietardie y Joubert , ibid.—Ventajas del 
plan que se ha propuesto, 77.—Reflexio-
nes sobre el autor del A pocalípsis, y lo 
canónico de este libro, ibid.—¿En qué 
tiempo, lugar é idioma fué escrito? 80. 
—Juicio sobre su estilo, 81.—Sentir y 
disposiciones de Calmet y del editor 
francés acerca del mismo, 83.—Apoca-
lipsis apócrifos atribuidos á ios apóstoles 
S. Juan, S. Pedro, S. Pablo, Sto. To-
mas y otros, ibid.—Disertación sobre las 
siete edades de la Iglesia, representada 
por los símbolos que acompañan la aper-
tura de los siete sellos, el sonido de las 
siete trompetas y la efusión de las siete 
copas, 86.—Disertación sobre la sexta 
edad, en que exponiéndose los signos que 
anuncian y caracterizan los principales 
sucesos que acaecerán en ella, se justifi-
ca completamente la opinion común de 

los padres acerca de la íntima concxioir 
de los que terminarán la duración de loá 
siglos: la misión de Elias, la conversión 
de los Judíos, la persecución del Anticris-
to y la última venida de Jesucristo, 146. 
—Véase Iglesia.—Para entender bien las 
profecías es necesario tener á la vista los 
profetas mayores y menores y su clave 
que es el Apocalipsis; en suma, el cuer-
po entero de los oráculos profetices del 
Antiguo y Nuevo Testamento, y el de los 
grandes acontecimientos que se han su-
cedido desde que aquellos se pronuncia, 
ron hasta la presente, y en cuanto sea 
posible, los que se irán sucediendo hasta 
la eternidad, I, 224 .—El conocimiento 
del Apocalipsis es necesario para la in-
teligencia de los antiguos profetas, XII I , 
135.—Utilidad de su estudio, X X I V , 
150.—Si algunos modernos se bata apar-
tado de la opinion común sobre los gran-
des acontecimientos que terminarán la 
serie de los siglos, parece ser principal-
mente porque no han estudiado bien el 
Apocalipsis, 153. 

Apócrifos (libros). Qué se entienda por 
libros apócrifos, V[11, 20.—Texto de S. 
Agustín acerca de las Escrituras apó-
crifas, 23.—Licencias en los primeros 
siglos de la Iglesia para forjar piezas 
falsas y alterar las verdaderas, X I X . 
431.—Cuan nocivas podian ser á la reli-
gión las que se formaban por un falso 
celo, 452; X X I I I , 434.—Disertación 
sobre los Evangelios apócrifos, IX, 452. 
Véase Evangelios apócrifos. 'Actas apó-
crifas, X X I , 282.—Apocalipsis apócri-
fos, X X I , 283, 284; X X I V , 83. 

Apostasia. Su consumación precederá 
á la venida del Anticristo y a l a últi-
ma de Jesucristo, X X I I I , 21.—Sus prin-
cipios y progresos: desde los primeros 
siglos se aumenta por grados, y prepa-
ra los caminos á aquel impío, ibid.— 

. Su consumación será uno de los signos 
principales de la próxima venida del 
mismo, 48; X X I V , 179;—y de la de 
Jesucristo 193. 

Apóstoles. Su elección, X I X , 35;— 
su misión á la Judea, 47;—su disputa 
acerca de la primacía, 43 —Jesús les la-
va los piés y les da su cuerpo, 73;—vuel-
ven á disputar sobre la primacía, 74;— 
su fuga al tiempo de la pasión de J e -
sucristo, 78.—Aparéceseles dos veces 
despues de su resurrección, 87, 83.— 
Son enviados á todas las naciones, 89. 

—Venida del Espíritu Santo sobre ellos, 
X X I , 276.—Origen de sus escritos, 
X í X , 6.—Observaciones sobre el Evan-
gelio apócrifo que lleva el nombre de los 
doce apóstoles, 455. 

Apríes, rey de Egipto. Su reinado, 
X l l , 358.—Profecía de Jeremías to-
cante á él', XIV , 18. 

Apronadio, rey de Babilonia, XII , 328. 
Aquias, sumo sacerdote, VI, 384, 400. 

—Parece ser el mismo que Aquimelec, 
padre de Abiatar, 385. 

Aquila Póntico, judío prosélito, dis-
cípulo de Akiba, y autor de una ver-
sión griega del Antiguo Testamento, 
XI , 23; X I X , 186.—Notas acerca de 
esta versión, X , 41. 

Aquimaas, sumo sacerdote, VI, 386, 
400. ' 

Aquimelec, sumo sacerdote, y padre 
de Abiatar, cuyo nombre también se le 
aplica, así como á este se da algunas 
veces el de aquel, VI, 384, 400. 

Aqmtob I, hijo de Finees, y nieto 
de Helí , sumo sacerdote, VI, 384, 400. 

Aquitob II, hijo de Amarías, sumo 
sacerdote, VI, 383, 400. 

Aquilob, padre de! pontífice Sadoc 
I, VI . 385. 

Ara ó Hara; cuál sea esta provincia 
á que fué trasladada una parte de las 
diez tribus de Israel, VI, 341. 

Arabes. Revés árabes que reinaron 
en Babilonia," I, 137; XI I , 316.—Cu-
saim-Rasatairn, rey de Mesopotamia, 
parece ser el último de ellos, 318.—¿Los 
Arabes tienen fundamentos para preten-
der que su lengua sea la primera? I, 
412.—¿De ellos pasó la circuncisión a 
los egipcios? 457;—observaciones so-
bre sus divinidades, I I I , 37;—sobre sus 
templos, VI , 248.—Son el objeto de 
algunas profecías de Isaías, XI I I , 127-

Los Arabes y Filisteos, habitando los 
unos al oriente y los otros al occiden-
te con respecto á los Judíos para quie-
nes absolutamente eran extrangeros, 
pueden representar á los gentiles orien-
tales y occidentales, extraños al pueblo 
de Dios por su origen, 1, 223. 

Arac, hijo de Canaan y padre de los 
Araceos: sus posesiones, I, 374; IV, 
361. 

Arac, ciudad del pais de Sennaar; su 
posicion, 1, 359. 

Arad, hijo de Canaan y padre de los 
Aradianos: sus posesiones, I , 374; IV, 

361. 
Arada, 21.1 estación de los Israeli-

tas, III , 271, 
Arador, insecto á que están muy ex-

puestos los niños, I I I , 23. 
Aram, hijo de Sem: su herencia I , 

354. 
Aran, hijo de Taré, ¿es el mayor en-

tre sus hermanos Abraham y Nacor? 
X X I V , 290. 

Ararat, monte en que descansó el 
Arca; su posicion, I, 305. 

Aráxes, rio, ¿sera el mismo á que 
la Escritura llama Geon? 1, 252;—cual 
es su origen, ibid. 

Arbáces, gobernador de los Medos; 
su sublevación contra Sardanápalo, rey 
de Asiría, I, 137; VIII, 312; XI I , 322. 

Estado de los Medos desde su rebe-
lion hasta el reinado de Déyoces, VI I I , 
334; XI I , 333. 

Arboles, Símbolos que se toman de 
ellos en el sentido alegórico y moral 
II, 12.—Arbol cortado'que representa el 
abatimiento de Nabucodono»- , XVI , 8. 

Arca de Noé. Dísertacioireobre ella, 
I, 297; compárase con las embarcaciones 
antiguas y modernas, ibid;—su capaci-
dad y figura; madera de que se fabricó, 
298;—medida del codo por el que 
Moisés determina sus proporciones, 
299;—sistema de Mr . Le-Pelletier so-
bre su construcción, 300;—el de Buteo, 
301;—dificultades que Le-Pelletier opo-
ne al sistema de Buteo, 302;—tradi-
ción de los orientales acerca del lugar 
en que se paró el Arca, 305;—cual sea 
el monte Ararat donde descansó, ibid.— 
Conclusión, 306.—Sistema del Více-Al-
mirante Tevenard; apéndice paz. 306 y 
sig.—El Arca de Noé es figura de la 
Iglesia, 214; II, 12. 

Arca de la Alianza. Disertación sobre 
ella, en que se examina si fué repuesta 
en el templo despues de la cautividad 
de Babilonia, y si debe parecer algún 
día;—su historia desde su origen hasta 
la cautividad de Babilonia; ¿qué se hi-
zo despues? Diversas opiniones sobre 
esto, XVII I , 148.—Opinion de los que 
creen que se encontró despues de la 
cautividad, ó que se fabricó una nueva, 
150;—la de los que sostienen que no 
hubo Arca en el segundo templo, 151.— 
Interpretación de la profecía de Jere-
mías tocante al descubrimiento del Ar-
ca, 153.—Resultado de las precedentes 



observaciones: El Arca no lia parecido, 
y la citada profecía se cumplió en Je-
sucristo, 154;—si se encontrará algún 
dia, y el vaticinio tendrá un segundo 
cumplimiento, ibid;—testimonio de Je-
remías de que ni pareció ni parecerá el 
Arca, 155.—Cómo se conciban las dos 
profecías, una de que no parecerá, y la 
otra en apariencia contraria, 156.—Si 
la urna del maná se colocó en el Arca ' 
ó á su lado, II, 371.—¿En cuál de las 
dos partes se colocaron los libros cañó-
nicos? VII I , 18.—Costumbre de los He-
breos de llevar el Arca en sus ejércitos, 
VI, 454.—Jesucristo es el Arca viva de 
la nueva alianza, X X I V . 133. 

Arcadia. Pretendida transformación 
de hombres en lobos, en este país. XVI , 
33. 

Arcadio, emperador de Oriente X I I , 
462. 

Arco, arma ordinaria de los Hebreos, 
VI, 448;—la destreza en tirar con él 
era muy apreciada entre ellos, 438. 

Arco-irSistema de los Hebreos 
tocante á ^ , X X I I I , 346. 

Arco ó Ario, rey de Lacedemonia. 
Véase Ario. 

Arfaxad, hijo de Sem; su patrimo-
nio, 1, 379; reflexiones sobre sus años 
429. 

Arfaxad, rey de la Media, no puede 
ser el mismo que Déyoces, VIII, 289; 
—es Fraórtes sucesor de Déyoces, 290. 
—Respuesta, á la objeeion tomada de 
que según la Vulgata parece que él 
construyó áEcbatana, 291.—Continúan 
las pruebas de que es Fraortes, 292; 
—su reinado, 334; XII , 333. 

-árpos; su fundación, 1,171. 
Aria, provincia de Persia. ¿Pertene-

ció a los Medos? VI, 341. 
Arias Montano, teólogo: nota sobre 

su opinion acerca del bautismo por los 
muertos, X X I I , 182. 

Arimane, divinidad de los Persas, 
X I X , 246. 

Armonía, de los santos Evangelios, 
X I X , 25. Véase Evangelios.—Tabla ar-
mónica de los mismos, X X , 205. 

Ario ó Areo, rey de Lacede monia; su 
alianza con el pontífice Onías III, XVII I , 
14! . 

Aristeo, autor;de una historia de la 
versión de los Setenta. Compendio de 
lo que dice acerca de ella, 1, 86 .—Cir-
cunstancias que hacen uudur de la yer-
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dad de su narración, 90.—No crée que 
los autores profanos hayan tomado al. 
go de las Santas Escrituras, IV, 79. 

Aristóbulo I, hijo de Juan Hircano» 
sumo sacerdote. Su. pontificado y reina-
do, VI, 396, 401, 405; XVIII , 353. 

Aristóbulo II. , hijo de Alejandro Ja-
neo, sumo sacerdote; su pontificado v 
reinado, VI, 396, 401, 405; XVII I , 359. 

Aristóbulo III , hijo de Alejandro 11, 
último pontífice de la estirpe de los 
Asmoneos, VI, 397, 401, 405; X V I I I , 
365. 

Aristóbulo, historiador; nota sobre su 
parecer acerca de una pretendida ver-
sión griega de la Escritura hecha án-
tes de Alejandro y aun de Ciro, IV. 84. 

Arkiano, rey de Babilonia, XI l 3¿8. 
Armas de los Hebreos, VI, 413.— 

Véase Milicia de los Hebreos. 
Armenia. Como pudo designarla Moi-

sés con el nombre de Oriente, I, 391;— 
¿La lengua de este país fué la primera? 
412.—Cuales son los Armenios que Sa-
lustio pone en seguimiento de Hércules 
de Tiro, IV, 241. 

Arnon, torrente que desembocaba en 
el mar Muerto; su curso, 111, 282. 

Arquelao, hijo de Heródes el Grande, 
y telrarca de Judea, XVII I , 374 —Ob-
servaciones sobre la duración de su rei-
nado, X I X . 104. 

Arquímedes, matemático: Tertuliano 
le atribuye la invención del órgano, I X , 
341. 

Arrianismo: Sus turbaciones, época de 
la segunda edad de la Iglesia; se anun-
ciaron por la apertura del segundo sello, 
X X I V . 89.—Consecuencias funestas de 
esta y otras heregías que le han sucedí, 
do, anunciadas por el sonido de la se* 
gunda trompeta, 109.—Venganzas que 
ha tomado Dios de las heregías, con es-
pecialidad de la del arrianismo, pronos, 
ticadas por la efusión de la segunda co-
pa, 136. 

Arsaret, país desconocido, al que el 
autor del libro cuarto de Esdras hace 
pasar las diez tribtfs de Israel, VI, 342, 

Arsenales de los Hebreos, VI, 452. 
Arses, rey de Persía: su reinado, XI I , 

349. 
Artajérjes Longimano, rey de Persia. 

Su reinado, XII , 344.—Es el Asuero 
del libro de Ester, VIII ,435. Véase Es-

, ter.—En el vigésimo año de su reinado 
comienzan las setenia semanas de D*-
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niel, XVI , 119.—Dicho año cae en el 
4260 del período juliano, 120.—Res-
puesta á las objeciones que se oponen 
contra esto, 122.—Sublevación de los 
Egipcios bajo el reinado de aquel prín-
cipe, XII , 362. 

Artajérjes Maimón, rey de Persia. 
Su reinado, XI I , 348;—-su primera ex-
pedición contra el Egipto, 363;—la se-
gunda, 384. 

Artajérjes Oco, rey de Persia. Su 
reinado, XII , 348;—su expedición con-
tra el Egipto, 865. 

Asa, rey de Judá. Su reinado, VI, 7; 
VII , 9; XI I , 286.—Reflexiones sobre 
la duración de este, V, 175, 184. 

Asaf, descendiente de Gerson, uno 
de los tres maestros de la música del 
templo en tiempo de David, VI, 408, 
415; I X , 349. Se le llama profeta á 
la mano del rey, 351.—Reflexiones 
acerca de los salmos que tienen su nom-
bre, X, 18. 

Asarhaddon, rey de Nínive. Su rei-
nado, XII , 325. No puede ser el Na-
bucodònosor del libro de Judit, VIII , 
293.—Refutación del sistema de Tour-
nemine sobre el particular, ibid.—Re-
futación del de Plumyoen, 294 .—El 
Asarhaddon de los libros sagrados pa-
rece ser el mismo que el Assaradin del 
canon de Ptolomeo, 295.—Examen de 
la opinion de Frere t que pretende que 
estos sean príncipes diversos, 2 9 7 — 
Examen de la del presidente Bouhier 
que opina como Freret , 301.—Exámen 
de la del P . Houbigant que crée que 
el príncipe de quien se trata es el Na-
bucodònosor del libro de Judit, 302. 

Asarmot, hijo de Jectan; sus posesio-
nes, I, 281. 

Ascenez, hijo de Goiner y nieto de 
Jafet ; sus posesiones, I, 335. 

Asenet, esposa de José, representa la 
Iglesia, I I , 12. 

Aser, hijo de Jacob; suerte de su tri-
bu en la tierra de Canaan, IV, 225.— 
Reflexiones sobre ella, X X I V , 396. 

Asera, ó Aserim; doble sentí.'o de es-
ta palabra, VI, 240, en la nota. 

Asiongaber, puerto en las riberas del 
mar Rojo, trigésima segunda estación 
de los Israelitas, III , 275. 

Asir, hijo de Coré; su ramo genea-
lógico, VI, 408, 415. 

Asiría. ¿Toma su nombre de Assur 
hijo de Sem? I, 379. 

TOM. XXV. 

Asirios. Reflexiones sobre su histo. 
ria, I, 138;—sobre su cronología, 167;— 
sobre las épocas en que Freret preten-
de fijar la cronología de ellos, VIII , 
325;—sobre la fundación de su monar-
quía por Niño, X X I V , 288;—sobre los 
520 años de la duración de su imperio 
designados por Heródoto, 307;—sobra 
su historia desde la sublevación de Ar-
báces y Belésis contra Sardanápalo, 315. 
—Se confundieron los nombres de Asi. 
ríos y Babilonios cuando se reunieron 
los dos imperios, VII I , 299.—Obsgrva-
ciones acerca de la dificultad de con-
ciliar la cronología de los reyes me. 
dos con la de los reyes asirios, 302. 
—Compendio de la historia de los Asi. 
ríos, XII , 312.—Nemrod, fundador do 
su imperio y del de los Babilonios: épo-
ca y duración de su reinado, 313 .— 
División de los dos imperios despues 
de su muerte. Principio del reinado de 
Niño su hijo, 315.—Historia de aquel 
pueblo desde dicho principie hasta el 
reinado de Belo el Asirio que reunió 
los dos imperios, 316.—Reinado de es-
te príncipe, 319,—de Niño su hijo, ibid. 
—de Semíramis, 320,—de Ninias y sus 
sucesores hasta Sardanápalo, 321.—Su-
blevación de Arbáces y Belésis contra 
Sardanápalo, 322.—Predicación de Jo-
ñas en Nínive, 323.—Reinado de Ful 
y de un segundo Sardanipalo, ibid.— 
de Teglatfalasar, ibid;—Je Salmanasar, 
324;—de Sennaqueríb, ibid,—de Asar-
haddon, 325:—de Saosduquin, 326;— 
de Quinaladano, ibid.—Ruina de su im-
perio, ibid.—Los Asirios son el objeto 
de algunas profecías de Isaías, X I I I , 
125, 126, 128;—de Joñas, X V I I , 172; 
—de Nahum, 225;—de Sofonías, 268. 
— H a n sido para con las casas de Is-
rael y de Judá lo que los Sarracenos 
y Turcos para con los cristianos pre-
varicadores, la vara de la ira del Se-
ñor, I, 222.—Pueden representar á les 
gentiles persiguiendo á la Iglesia y á 
los Mahometanos ejerciendo las ven-
ganzas del Señor sobre ios cristianos 
pervertidos, 223.—Profecías de Balaani 
acerca de los Asirios, y lo que pueden 
significar, III , 217.—Compíranse á los 
Mahometanos, y particularm nte á los 
Sarracenos y Turcos, VI, 18.—Si Je-
rusalen representa la Iglesia; Judá, al 
pueblo católico, é Israel á los Judíos 
incrédulos v otras sociedades separadas 
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de la Iglesia por la heregia ó el cis. 
ma, los Asirios y Caldeos pueden sim-
bolizar á los pueblos infieles, que son 
en la mano de Dios la vara de su jus . 
ta indignación, como lo han sido los Ro-
manos con respecto á los Judios, y los 
Mahometanos para con los cristianos 
orientales y cismáticos griegos, X V I I I , 
122. Véase JSínice. 

Asmodeo. Disertación sobre los de . 
monios y en particular sobre Asmodeo, 
VI I I , 192.—Cuán poco conocemos lo 
que mira á los ángeles buenos y ma-
los, 193.—Nombres que se les da á al-
gunos, ibid.—Etimología del nombre As-
modeo, 194.—Cuál sea el demonio á 
quien se aplica, ibid.—Cómo pudo ser 
este arrojado por el humo del hígado 
y del corazon de un pez, 195.—Cómo 
fué encadenado y detenido en el desier-
to del alto Egipto, 196. 

Asmoneos, familia judía; su genealo-
gía desde Matatías, VI, 405.—Sucesión 
d< los pqpitífices asmoneos, 395, 401; 
X V I I I , 352; X X I V , 331.—Observación 
acerca de sus monedas, I, 488. 

Asno. ¿Qué pudo dar ocasion á que 
se dijera que los Judíos adoraban una 
cabeza de este animal? II , 321. • 

Aspersiones usadas entre los Hebreos , 
X I X , 169. 

Asistencia del Espíritu Santo. Dife-
rentes auxilios de la inspiración, I , 40 
y 41. 

Aspid. Observaciones acerca de este 
animal, I X , 366. 

Asnero, ó Aslíages, rey de Media, 
X I I , 324. Véase Astiages. 

Asnero, ó Cambíses, hijo de Ciro, rey 
de Persia, X I I , 339. Véase Cambíses, 
hijo de Ciro. 

Asuero, rey de Persia marido de Es-
te r . Diversidad de opiniones acerca de 
este príncipe, VII I , 435.—Calmet y 
Garrieres opinan que es Darío hijo de 
Histáspes, 436.—Vencé y Ceillier es-
tán por Arta jér jes Longimano, ibid.— 
Exposición de las pruebas de Ceillier 
en favor de su dictámen y en contra 
del de Calmet, 439.—Justificación de 
IPS de Vencé en favor de lo mismo, 
444. Véase Ester: ArUjerjes Longimano. 

Assaradin, rey de Babilonia, el mis-
mo que Asarhaddon, rey de Asiría. Su 
reinado, XI I , 325. Véase Asarhaddon. 

J 'sur, hijo de Sem; sus p r e s iones . 
I, 379. f 

Astarot, ó Astarte, divinidad fenicia 
adorada por los Filisteos, IV, 423 .— 
Quién era esta diosa, 424 .—Los mas 
creen que era la luna, III , 37; IV, 
424.—Carácter de su culto, ibid.—Cuál 
era su figura, 426.—Otras observacio-
nes acerca de ella, V, 202. 

Astíages, rey de Media; su reinado, 
VII I , 336; X I I , 334.—Notas sobre la 
época del principio de su reinado, VI I I , 
331. 

Astronomía. Reflexiones sobre las ob-
servaciones astronómicas de los Caldeos, 
I, 136, 169;—sobre los cálculos de igual 
género para determinar el año de la 
muerte de Jesucristo, X I X , 93 ,369 .386 . 

Astros. Sistema de los Hebreos to-
cante á los astros, X X I I I , 343 —Cul -
to que se les tributaba: su origen, X I , 
396, 599, 400, 406. Véase Ejército de 
1os cielos. 

Astruc (Juan), médico, autor de una 
obra intitulada: Conjeturas sobre el Gé-
nesis, refutado en la Disertación sobre 
el mismo libro, II , 15. Véase Génesis. 

Atahud y sus adornos entre los Judíos, 
X I I , 67. 

Ataña, reina de Juda; su reinado, VI , 
11; VII , 11; X I I , 287.—Observacio-
nes sobre la duración de su gobierno, 
V, 177. 

Atanasio (S.), obispo de Alejandría. 
Observaciones sobre la vida de Melqui-
sedec que se le atribuye, I, 439.—Su 
opinion acerca del pecado contra el Es-
píritu Santo, X I X , 296.—Opinion del 
autor de la Sinópsis que se le atribu-
ye, sobre lo que Esdras hizo con res . 
pecto á los libros sagrados, VIII , 30. 

Ataúlfo, rey de los Godos, saquea 
á Roma, XI I , 463. 

Atenienses. Reflexiones acerca de la 
forma de sus años, I, 172.—Sobre el 
dios desconocido al que erigieron un 
altar, X X I , 215. Véase Dios desconocido. 

Atergata, ó Atergatis, divinidad que 
parece ser la misma que Astarot ó As-
tarte, IV, 427 .—Otras observaciones 
sobre aquella divinidad, V, 199. 

Atila, rey de los Hunos, destruye la 
Italia, XI I , 464. 

Atlante, nombre dado á la América, 
IV, 246. 

Atributos divinos mostrados en el Gé-
nesis, II, 10 .—Poder , sabiduría, bondad, 
justicia, providencia, presciencia, mise', 
ricordia, ibid. 
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Augusto, primer emperador romano, tero, 61.—Cuál es la unción interior de 

Su reinado, X I I , 450.—Cuatro mane- que habla S. Juan, y ia instrucción que 
ras de contar los años de este prínci- produce, 63 .—Nues t ros contrarios caen 
pe, 272 .—En cuál de ellos nació Je- en el círculo vicioso que nos vituperan, 
sucristo, X i X , 108.—Su ley sobre el 66.—Análisis de algunos capítulos del 
divorcio, IV, 48. ' t ratado de M . Holden titulado: And-

Augústulo, último emperador de Oc . lisis de la fe, 67.—Conclusión que es-
cálente, X I I , 465. te autor infiere de los principios que 

Auran, capital de Auranita; su po. asienta, 70.—Conformidad de su méto-
sicion, IV, 362. " do con el de S. Agustín, 71 .—Núes-

Aureliano, emperador romano, quin. tros contrarios alegan aun una profecía 
to perseguidor, XI I , 456. citada por S. Pablo , 7 2 — E l l o s mismos 

Autenticidad. Autoridad canónica de no obran conforme á la máxima que 
los libros sagrados. Véase Autoridad ca- quieren establecer para la inteligencia 
nónica. de la misma, 72.—Sent ido que puede 

Autenticidad de la Vulgata. Véase lo dársele sin autorizar el abuso que ha-
perteneciente á esta en el artículo Ver- cen de ella, 74.—Conclusión, 7 8 . — P o r 
siones de la Sagrada Escritura- lo relativo á la autoridad canónica de ca-

Autores sagrados, los del Nuevo Tes- da libro de la Escri tura, véase el ar-
tamento son los primeros intérpretes tículo de su correspondiente título, 
q ue debemos tomar por guia en el estu- Anzoles de la Peire, autor de un li-
dio del lenguage misterioso de los del bro intitulado: Melquisedec refutado. Sis. 
Antiguo, I, 202. Véase A guo y Nue- tema ridículo que sostiene en él, I, 445. 
vo Testamento. Avito, emperador de Occidente, X I I , 

/tutores de los Salmos. Véase Salmos. 464. 

Autores del libro de la Sabiduría. Véa- Axioram, pontífice judío, VI , 387, 400. 
3e Sabiduría. Y acerca de los d é l o s Ayalon, ciudad de la Judea; su posi-
otros libros de la Escri tura, véanse sus cion, IV, 348. 
correspondientes títulos. Ayeleth-Haschachar. Significación de 

Autores profanos. Paralelo entre los esta expresión, I X , 329. 
historiadores sagrados y profanos, I, Azarias I , pontífice judío, hijo de 
130; V, 164.—Entre los poetas sagra- Aquimaas, VI, 386, 400. 
dos y profanos, X , 10 .—Ent re Moisés Azarias I I , pontífice judío, hijo de 
y los antiguos legisladores, 1, 234 .— Johanan ó Joyada, VI, 387, 400. 
¡Estos y Tos filósofos antiguos toma- Azarias I I I , pontífice judío bajo eí 
ron de la Escri tura sus leyes y moral? reinado de Ozías, VI , 388, 400. 
IV, 72. Véase Filósofos.' Ay. E l segundo de los tres «yes de 

Autoridad canónica. Disertación so . que habla S. Juan no mira á los incré-
bre la de los libros sagrados, I, 51 .— dulos de nuestros dias, sino mas bien 
Necesidad de una regla que fije la á los Mahometanos y á otros pueblos 
creencia de los fieles acerca de l o c a - infieles del Oriente, 1 ,221; X X I V , 118. 
nónico de las Escri turas, ibid.—La úni- Ay, anunciado por Joe l ; cuál sea, 
ca que puede haber es la autoridad de X V I I , 63. Véase el artículo siguiente, 
la Iglesia, 52 .—S. Agustin la recono- Ayes. Los tres grandes ayes anuncia, 
ció y siguió, 53.—Variaciones y emba- dos por S . Juan, deben terminar la hjs-
razos de° los Calvinistas y Luteranos toria de las siete edades de la Iglesia, 
por no admitirla como la única, 54 .— X X I V , 111.—Primer ay. plaga d é l a s 
Insuficiencia de la prueba tomada del langostas que M. de la Chetardie en-
pretendido carácter de evidencia, 55 .— tiende ser un símbolo del luteranismo, 
La de la que se saca del pretendido 112.—Segundo ay, enteramente fu turo , 
testimonio interior del Espíritu Santo, que tiene por época la irrupción de una 
57.—Dificultades en que se complican numerosa y formidable caballería. 118. 
nuestros contrarios por el espíritu pri- —y por término la persecución del An-
vado, 58.—Célebres teólogos anglica- ticristo, 125 .—Terce ro y último ay: el 
nos que reconocen la autoridad de la anatema pronunciado por el soberano 
tradición, 60.—Explicación de algunas Juez en el último día, 1 3 1 . - L a ois-
palabras de Jesucristo de que abusa Lu- tinción de estos tres ayes es una de las 



de la Iglesia por la heregía ó el cis. 
ma, los Asirios y Caldeos pueden sim-
bolizar á los pueblos infieles, que son 
en la mano de Dios la vara de su jus . 
ta indignación, como lo han sido los Ro-
manos con respecto á los Judíos, y los 
Mahometanos para con los cristianos 
orientales y c í smateos griegos, X V I I I , 
122. Véase JSínice. 

Asmodeo. Disertación sobre los de . 
jnonios y en particular sobre Asmodeo, 
V I H , 192.—Cuán poco conocemos lo 
que mira á los ángeles buenos y ma. 
los, 193.—Nombres que se les da á al-
gunos, ibid.—Etimología del nombre As-
modeo, 194.—Cuál sea el demonio á 
quien se aplica, ibid.—Cómo pudo ser 
este arrojado por el humo del hígado 
y del corazon de un pez, 195.—Cómo 
fué encadenado y detenido en el desier-
to del alto Egipto, 196. 

Asmoneos, familia judía; su genealo-
gía desde Matatías, VI, 405.—Sucesión 
d< los pqpitíficfcs asmoneos, 395, 401; 
X V I I I , 352; X X I V , 331.—Observación 
acerca de sus monedas, I, 488. 

Asno. ¿Qué pudo dar ocasion á que 
se dijera que los Judíos adoraban una 
cabeza de este animal? II , 321. • 

Aspersiones usadas entre los Hebreos , 
X I X , 169. 

Asistencia del Espíritu Santo. Dife-
rentes auxilios de la inspiración, I , 40 
y 41. 

Aspid. Observaciones acerca de este 
animal, I X , 366. 

Asnero, ó Astíages, rey de Media, 
X I I , 324. Véase Astíages. 

Asnero, ó Cambíses, hijo de Ciro, rey 
de Persia, X I I , 339. Véase Cambíses, 
hijo de Ciro. 

Asuero, rey de Persia marido de Es-
te r . Diversidad de opiniones acerca de 
este príncipe, VII I , 435.—Calmet y 
Garrieres opinan que es Darío hijo de 
Histáspes, 436.—Vencé y Ceillier es-
tán por Arta jér jes Longimano, ibid.— 
Exposición de las pruebas de Ceillier 
en favor de su dictámen y en contra 
del de Calmet, 439.—Justificación de 
l"s de Vencé en favor de lo mismo, 
444. Véase Ester: ArUjerjes Longimano. 

Assaradin, rey de Babilonia, el mis-
mo que Asarhaddon, rey de Asiría. Su 
reinado, XI I , 325. Véase Asarhaddon. 

J 'sur, hijo de Sem; sus p r e s iones . 
I, 379. r 

Astarot, ó Astarte, divinidad fenicia 
adorada por los Filisteos, IV, 423 .— 
Quién era esta diosa, 424 .—Los mas 
creen que era la luna, III , 37; IV, 
424.—Carácter de su culto, ibid.—Cuál 
era su figura, 426.—Otras observacio-
nes acerca de ella, V, 202. 

Astíages, rey de Media; su reinado, 
VII I , 336; X I I , 334.—Notas sobre la 
época del principio de su reinado, VI I I , 
331. 

Astronomía. Reflexiones sobre las ob-
servaciones astronómicas de los Caldeos, 
I, 136, 169;—sobre los cálculos de igual 
género para determinar el año de la 
muerte de Jesucristo, X I X , 93 ,369 .386 . 

Asiros. Sistema de los Hebreos to-
cante á los astros, X X I I I , 343 —Cul-
to que se les tributaba: su origen, X I , 
396, 599, 400, 406. Véase Ejército de 
los cielos. 

Astruc (Juan), médico, autor de una 
obra intitulada: Conjeturas sobre el Gé-
nesis, refutado en la Disertación sobre 
el mismo libro, II , 15. Véase Génesis. 

Atahud y sus adornos entre los Judíos, 
X I I , 67. 

Atalia, reina de Juda; su reinado, VI , 
11; VII , 11; XI I , 287.—Observacio-
nes sobre la duración de su gobierno, 
V, 177. 

Atanasio (S.), obispo de Alejandría. 
Observaciones sobre la vida de Melqui-
sedec que se le atribuye, I, 439.—Su 
opinion acerca del pecado contra el Es-
píritu Santo, X I X , 296.—Opinion del 
autor de la Sinópsis que se le atríbu-
ye, sobre lo que Esdras hizo con res . 
pecto á los libros sagrados, VIII , 30. 

Ataúlfo, rey de los Godos, saquea 
á Roma, XI I , 463. 

Atenienses. Reflexiones acerca de la 
forma de sus años, I, 172.—Sobre el 
dios desconocido al que erigieron un 
altar, X X I , 215. Véase Dios desconocido. 

Atergata, ó Atergatis, divinidad que 
parece ser la misma que Astarot ó As-
tarte, IV, 427 .—Otras observaciones 
sobre aquella divinidad, V, 199. 

Atila, rey de los Hunos, destruye la 
Italia, XI I , 464. 

Atlante, nombre dado á la América, 
IV, 246. 

Atributos divinos mostrados en el Gé-
nesis, II, 10 .—Poder , sabiduría, bondad, 
justicia, providencia, presciencia, mise'-
ricordia, ibid. 
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Augusto, primer emperador romano, tero, 61.—Cuál es la unción interior de 

Su reinado, X I I , 450.—Cuatro mane- que habla S. Juan, y ia instrucción -pie 
ras de contar los años de este prínci- produce, 63 .—Nues t ros contrarios caen 
pe, 272 .—En cuál de ellos nació Je- en el círculo vicioso que nos vituperan, 
sucristo, X i X , 108.—Su ley sobre el 66.—Análisis de algunos capítulos del 
divorcio, IV, 48. ' t ratado de M . Holden titulado: And-

Augústulo, últimu emperador de Oc- lisis de la fe, 67.—Conclu.-ion que es-
cálente, X I I , 465. te autor infiere de los principios que 

Auran, capital de Auranita; su po- asienta, 70.—Conformidad de su méto-
sicion, IV, 362. " do con el de S. Agustín, 71 .—Núes-

Aureliano, emperador romano, quin- tros contrarios alegan aun una profecía 
to perseguidor, XI I , 456. citada por S. Pablo , 7 2 — E l l o s mismos 

Autenticidad. Autoridad canónica de no obran conforme á la máxima que 
los libros sagrados. Véase Autoridad ca- quieren establecer para la inteligencia 
•¡iónica. de la misma, 72.—Sent ido que puede 

Autenticidad de la Vulgata. Véase lo dársele sin autorizar el abuso que ha-
perteneciente á esta en el artículo Ver- cen de ella, 74.—Conclusión, 7 8 . — P o r 
siones de la Sagrada Escritura- lo relativo á la autoridad canónica de ca-

Autores sagrados, los del Nuevo Tes- da libro de la Escri tura, véase el ar-
tamento son los primeros intérpretes tículo de su correspondiente título, 
q ue debemos tomar por guia en el estu- Auzoles de la Peire, autor de un li-
dio del lenguage misterioso de los del bro intitulado: Melquisedec refutado. Sis. 
Antiguo, I, 202. Véase A guo y Nue- tema ridículo que sostiene en él, I, 445. 
vo Testamento. Avito, emperador de Occidente, X I I , 

/tutores de los Salmos. Véase Salmos. 464. 

Autores del libro de la Sabiduría. Véa- Axioram, pontífice judío, VI , 387, 400. 
3e Sabiduría. Y acerca de los d é l o s Ayalon, ciudad de la Judea; su posi-
otros libros de la Escri tura, véanse sus cion, IV, 348. 
correspondientes títulos. Ayeleth-Haschachar. Significación de 

Autores profanos. Paralelo entre los esta expresión, I X , 329. 
historiadores sagrados y profanos, I, Azarias I , pontífice judío, hijo de 
130; V, 164.—Entre los poetas sagra- Aquimaas, VI, 386, 400. 
dos y profanos, X , 10 .—Ent re Moisés Azarias I I , pontífice judío, hijo de 
y los antiguos legisladores, 1, 234 .— Johanan ó Joyada, VI, 387, 400. 
¡Estos y Tos filósofos antiguos toma- Azarias I I I , pontífice judío bajo eí 
ron de la Escri tura sus leyes y moral? reinado de Ozías, VI , 388, 400. 
IV, 72. Véase Filósofos.' Ay. E l segundo de los tres «yes de 

Autoridad canónica. Disertación so- que habla S. Juan no mira á los incré-
bre la de los libros sagrados, I, 51 .— dulos de nuestros días, sino mas bien 
Necesidad de una regla que fije la á los Mahometanos y á otros pueblos 
creencia de los fieles acerca de l o c a , infieles del Oriente, 1 ,221; X X I V , 118. 
nónico de las Escri turas, ibid.—La úni- Ay, anunciado por Joe l ; cuál sea, 
ca que puede haber es la autoridad de X V I I , 63. Véase el artículo siguiente, 
la Iglesia, 52 .—S. Agustin la recono- Ayes. Los tres grandes ayes anuncia, 
ció y siguió, 53.—Variaciones y emba- dos por S . Juan, deben terminar la hjs-
razos de° los Calvinistas y Luteranos toria de las siete edades de la Iglesia, 
por no admitirla como la única, 54 .— X X I V , 111.—Primer ay. plaga d é l a s 
Insuficiencia de la prueba tomada del langostas que M. de la Chetardie en-
pretendido carácter de evidencia, 55 .— tiende ser un símbolo del luteranismo, 
La de la que se saca del pretendido 112.—Segundo ay, enteramente fu turo , 
testimonio interior del Espíritu Santo, que tiene por época la irrupción de una 
57.—Dificultades en que se complican numerosa y formidable caballería. 118. 
nuestros contrarios por el espíritu pri- —y por término la persecución del An-
vado, 58.—Célebres teólogos anglica- ticristo, 125 .—Terce ro y último ay. el 
nos que reconocen la autoridad de la anatema pronunciado por el soberano 
tradición, 60.—Explicación de algunas Juez en el último día, 1 3 1 . - L a ois-
palabras de Jesucristo de que abusa Lu- tinción de estos tres ayes es una de las 



dificultades que se encuentran en el sis-
tema de Bossuet, 27.—Esta dificultad 
desaparece en el de Chetardie, 56.— 
Paralelo entre los tres ayes de que ha-
bla S. Juan v los tres anunciados por 
Joel , XVII , 90.—Cuáles pueden ser los 
tres a j e s anunciados por Joel y por S. 
Juan, 77, 90—Señal que resulta de la 
alegoría de los tres ayes de que habla 
Joel comparados con los otros tres anun-
ciados por S. Juan, X X I V , 193. 

Ayuno de los Judíos en memoria del 
cisma de las diez tribus, en el me s ter-
cero del t ñ o sagrado, XV, 36 —Ayu-
no del mes nono en memoria de la pri-
mera toma de Jerusalen por Nabuco-
dònosor, 42.—Otros ayunos posteriores 

á la irrupción de este príncipe, "XVII, 
299.—Ayunos de los fariseos, X I X , 188. 
—Ayuno del miércoles entre los cris, 
tianos, 369.—El del sábado, X X I , 214. 

Alarias IV, pontífice judío, hijo de 
Helcías, VI, 391. 

Azarías, primer sacerdote, ó intenden-
te del templo, VI, 389. 

Azarms ú Uzías, rey de Judá. Véase 
Ozrns. 

Azarías, h i jodeOded, profeta. Obser. 
vaciones sobre su predicción, I, 17. 

Azimos. Observaciones acerca del pri-
mer dia de los ázimos, X I X , 365, 371, 
378;—uso de ellos entre los Judíos mo-
dernos XII , 50. 

B. 

Baal. Quién es este dios de que se ha-
bla con tanta frecuencia en la Escritura, 
IV, 418;—caracteres que pueden servir 
para conocerlo, ibid.—No se ha de bus-
car entre los Griegos al Baal de los Fe-
nicios, ibid.—Creen muchos que el de 
estos es lo mismo que Moloc de los 
Ammonitas y Saturno de los Cartagine-
ses, 419.—Otros quieren que sea el Hér-
cules fenicio, 420.—La opinion mas co-
mún y al parecer mas cierta es que los 
Fenicios adoraban al sol bajo el nombre 
de aquella divinidad, 421; III, 37;—cuál 
ora su figura, IV, 423.—Los Hebreos 
se abstenían de pronunciar su nombre, 
V, 204. 

Baaf-Berit. Cuál era esta divinidad y 
qué culto se le tributaba, V, 208. 

Ba sa, rey de Israel. Su gobierno, VI, 
7; XI I , 283.—Observación acerca de 
la duración de su reinado, V, 172. 

Babel (Torre de). Lo perteneciente á 
la confusion de lenguas acaecida en ella. 
Véase Lenguas. 

Babilonia, ciudad de Caldea, fundada 
por Nemrod, 1,258; XI I , 314.—Idea que 
nos dan de ella los antiguos, I, 396. 
Forma del templo de Belo en esta ciu-
dad, ¿¿id; VI, 251.—Es el objeto literal 
de varias profecías de Isaías, XI I I , 126, 
127, 130;—de Jeremías, XIV, 13, 19;— 
de Ezequiel, XV, 8;—de Miqueas, XVII , 
18.—¿De qué lugar ó ciudad habla Isaías 
en el cap. l i i V 11?, ¿de Babilonia ó de 
Jerusalen? XVI, 294—¿El i ¡ 1 del cap. 
v de Miqueas mira á la última ruina de 
aquella, ó á la de esta ciudad: caracte-
res y circunstancias porque puede pre-

sumirse que se hace relación á la prime-
ra, XVII I , 66.—Epoca de su toma por 
Ciro, XI I , 337,—y por Darío, hijo de 
Histáspes, 342.—¿La primera Epístola de 
S. Pedro se dató en esa ciudad? X X I I I , 
305.—¿De ella ha de nacer y venir el 
Anticristo? 43.—En el lenguage miste-
rioso de los profetas, Babilonia represen-
ta el imperio idólatra, el anticristiano y 
el mundo repróbo, I , 223:—con parti-
cularidad, es figura de Roma pagana, 
XI I I , 143;—también representa la ciu-
dad que será la capital de un pueblo ene-
migo del nombre cristiano al fin de los 
siglos, 144.—Véanse los artículos si-
guientes y el de Cautividad de los Judíos 
tn Babilonia, por lo tocante á ella. 

Babilonia, ciudad de Egipto, situada 
donde está al presente el antiguo Cairo, 
II, 348.—¿En ella dató S. Pedro su pri-
mera Epístola? X X I I I , 305. 

Babilonia, nombre bajo el cual S. Pe-
dro y S. Pablo designan á Roma paga-
na: observaciones sobre este nombre, 
del que usa S. Pedro al datar su Epísto-
la primera. Designa con él á la misma 
Roma, X X I I I , 301;—respuesta á las 
pruebas de los que pretenden que la Ba-
bilonia indicada es la de Caldea ó la de 
Egipto, 305.—Respuesta á las objecio-
nes que oponen contra la opinion común 
que sostiene que es Roma, 307. —Babi-
lonia, ó la gran prostituta de que se ha-
l l a en los cap. xvir, X V I I I , y xix del 
Apocalipsis, es, y no puede ser otra que 
Roma pagana, X X I V , 4, 7, 8, 17, 19, 
24, 32, 33, 44, 55, 61, 62. 

Babilonia, en el lenguage figurado de 

los profetas, puede considerarse bajo tres real de Suecia, autor de una disertación 
diferentes respectos, ó como represen sobre el voto de Jef té ; respuesta á 
tando á Roma pagana y á su imperio ella, V, 112. 
idólatra; ó á la capital del pueblo anti Bahaila (Miguel), autor de un falso 
cristiano y el cuerpo entero de este; ó libro de Henoc que se hizo traer de 
como la congregación de los malos que Egipto para la biblioteca real de Paris, 
comenzó en Cain y subsistirá hasta el fin X X I I I , 447. 
del mundo, X X I V , 168:—bajo este últi- Bahir, libro rabínico, observaciones 
mo se le considera en el cap. xvi del acerca de él, VIH, 55. 
Apocalipsis donde se anuncia su conde- Balaam, adivino célebre; su conducta 
nación, 144.—Signo que resulta d é l a para con los Israelitas, III , 164.—Diser-
alegoría de las venganzas del Señor so- tacion sobre sus profecías, 195.—Su pri-
bre ella, como figura de las que ejercerá mer discurso. Observaciones sobre el 
contra la sociedad de los malos, 168. 5 del cap. x x m de los Números. Dios 

Babilonios. Compendió de su historia, es el que habla, 196.—Sobre el V 7. Los 
Nemrod, fundador de su imperio, XII , discursos de Balaam son parábolas, ibid. 
313;—su historia desde la muerte de es- —Continuación del i ' 7. De dónde venia 
te príncipe hasta el reinado de Belo el y para qué fué llamado, ibid.—Sobre el 
Asirio, 316;—desde el principio de este ^ 8. Cuál es el Isra-il á quien Dios no 
hasta la sublevación de Belésis, 319;— maldice, 197.—Sobre el i 9. Caracte-
su estado desde esta hasta el reinado de res y prerrogativas de los verdaderos Is-
Nabonassar, 327;—gobierno de este y raelitas, ibid.—Sobre el V 10. Multipli-
de sus sucesores hasta Nabopolassar, cacion prodigiosa de los Israelitas, 198. 
ibid;—reinado de este, 328;—de Nabu. —Contiruacion del if 10. Cuál es la 
codoncsor, 329;—de Evilmerodac, Neri- muerte de los justos y el fin que Balaam 
glissor y Laborosoarcod, 331;—de Bal- desea, 199.—Segundo discurso de este, 
tasar, 332.—Ciájares, rey de los Medos, Sobre el ^ 16 del mismo cap. XXIIT . 

v Ciro, general de los Persas, marchan Dios es el que habla, 200.—Sobre el V 
juntos contra los Babilonios, 335;—ase- 18. Hay también aquí una parábola, ibid. 
dio y toma de su capital, 336;—reunión Sobre los Í[ 18 y 19. Certeza é inmuta-
de su imperio con el de los Medos y bilidad de las promesas de Dios, ibid.— 
Persas. 338;—época del principio de su Sobre el Í r 20. Balaam solo puede pro-
monarquía, 265;—duración de esta, 267; nunciar bendiciones sobre Israel, 201.— 
—nota sobre su fundación por Nemrod, Sobre ei 21. Israel está destinado á 
X X I V , 288;—sobre su historia desde el una perfecta felicidad, ibid.—Continua-
pronunciamiento de Belésis, 316.—Su- cion del f 21. Dios está en medio de 
cesión de los reyes babilonios: duración su pueblo y hace oir allí el sonido de 
de este imperio, 328.—Los nombres de sus trompetas, ibid.—Sobre el V 22. 
Asir os y Babilonios se confundieron Dios sacó á Israel de Egipto y le dotó 
despues de la reunión de ambos, VIII, de fuerza, 202—Sobre el Í r 23. No hay 

299. El imperio de estos es el primero agüero ni adivinación contra Israel, ibid. 
de los cuatro que se mostraron á Daniel —Continuación del 23. Se referirá al-
en la estatua de otros tantos metales y gun dia lo que Dios habrá hecho en su 
en la visión de igual número de béstia3, favor, 203.—Sobre el i 24. Es como 
XVI , 7, 9.—Véase Asirios, Caldeos é un león que va á devorar su presa, ibid. 
imperios. —Discurso tercero de Balaam. V 3 del 

Baco, honrado por algunos pueblos cap. xxrv. También en este lugar hay 
como inventor de la medicina, XI I , 53. parábola, 204.-Cont inuación del mis-
—Bajo el nombre de esa divinidad ado- mo V. Cómo Balaam había tenido cerra-
raban los Arabes al sol, III, 37.—Moi- do el ojo, ibid —Sobre el V 4. Dios le 
ses es representado en la fábula de Ba- descubre lo que le hace anunciar, ünd. 
co, I, 155.—Algunos creen que repre- —Continuación de dicho V. Balaam cae 
senta á Nemrod, XI I , 53. y tiene los ojos abiertos, ibid.--Sobre 

Bacquiario, autor contemporáneo de lo« V 5 y 6. Belleza del campo de Israel, 
San Awustin, opina por la salvación de 205—Sobre el V 7. Fecundidad prodi-
Salomon VI 315. giosa del mismo. Observaciones aceica 
' Bacr (F. C.), limosnero de la capilla de la versión de los Setenta, 206—Con-



tinuacion del i/' 7. Observaciones sobre el 
sentido del Hebreo, 208.—Continuación 
del mismo Í¡. Superioridad y extensión 
de la monarquía de Israel Observacio-
nes sobre el sentido de la Vulgata, 209. 
—Sobre el V 8. Dios sacó á Israel de 
Egip to y le llenó de fuerza, 210.—Con-
tinuación del mismo Conquistas pro-
metidas á Israel, ibid.—Sobre el 9. 
P a z que debe seguir á dichas conquistas, 
211.—Continuación del V 9. Bendito el 
que bendijere á Israel, maldito el que le 
maldijere, 212 .—Cuar to discurso de Ba-
laam. Sobre el if 15 del mismo cap. 
xxiv. Balaam continúa hablando en pa-
rábola, ibid.—Continuación del 1¡[ 15. 
Observación sobre el texto Hebreo, 213. 
—Sobre el 16. Observaciones acerca 
de los textos Hebreo y Samaritano, y so-
bre la versión de los Setenta, ibid.—So-
bre el if 17. Dios se hará visible á los 
hombres por la Encarnación de su Hijo, 
ibid.—Continuación del if 17. N a c i -
miento del Mesías anunciado hajo el 
símbolo de un cetro y un astro, 2 i 4 , — 
Continuación del mismo i?. En qué sen-
tido ha despedazado Jesucristo á los ge-

fes de Moab, ibid Sobre el t 18. E n 
qué sentido ha venido á s e r Edom la he-
rencia de Jesucristo, 215.—Sobre los ^ 
18 y 19. Fuerza del nuevo Israel . E x -
tensión del dominio de Jesucristo. Ru i -
na de Roma pagana y del mundo répro-
bo, 216.—Sobre el \y20. Ruina de Ama-
lee pronosticada, 217.—Sobre los t 21 
y 22. Observ aciones acerca de las diver-
sas lecciones de este texto, ibid.—Sobre 
los mismos Cautividad de ios Cineos 
por los Asirios, 2 1 9 — S o b r e t i 23. 
Ult ima desolación, 220.—Sobre el 1 2 4 . 
Los Kiteos subyugarán á los Asirios y 
á Jos Hebreos; y perecerán, ibid.—Con-
tinuación del mismo f . Observaciones 
acerca « d texto Hebreo, 222 Recapi-
tulación, 2 2 3 — ¿ D e dónde era Balaam? 
X i X , 158. 

Balbino, emperador romano, X I I , 455. 
Baleares, ó islas de Majorca y Menor-

ca, pobladas por Fenicios ó Cananeos 
fugitivos, IV, 243. 

Ballena. Observaciones acerca de este 
pez, X V I I , 173 —¿El fué quien se tragó 
á Joñas? ibid.—Muchos creen que está 
designado en Job, bajo el nombre de 
Leviatan, I X , 10;—pero este es mas bien 
el Cocodrilo, 4 8 — V é a s e Cocodrilo. 

Baltasar, rey de Babilonia. Su gobier-
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no. X I I , 332;—su condenación, XVI , . 8 . 
Bamot, lugar situado junto al torrente 

de Arnon al occidente del Jordán, III 
286. 

Banderas militares, VI, 453. 
Bárbaros. Cual es la causa de la bar . 

bárie de ciertos pueblos, I , 153 Algu-
nas tradiciones antiguas, se han conser . 
vado mejor entre los bárbaros, IV, 82. 
—Irrupción de estos sobre el imperio 
romano, X I I , 332.—Sus reyes separan 
las provincias de dicho imperio, y esta. 
blecen en ellas monarquías, X V I , 79 
Anúnciase la irrupción de los bárbaros 
en la apertura del tercer sello, X X I V , 
90;—en el sonido de la tercera trompe-
ta, l iO;—y en la efusión de la tercera 
copa, 137.—Véase Imperio romano. 

Bárbitos, nombre que dan los Griegos 
á la lira antigua, I X , 335. 

Barcokebas, falso Mesías que apareció 
en el segundo siglo de la Iglesia, X I X . 
325. 

Bartolomé (S.), falso Evangelio ba jo 
su nombre, X I X , 464. 

Baruc, profeta . Prefacio sobre su li-
bro, X I V , 310.—Su historia hasta la épo-
ca en que le escribió, ibid—Análisis del 
mismo según su sentido literal é inme-
diato, 312.—Misterios é instrucciones 
que contiene, 313—Observaciones so-
bre su texto y versiones. Su autentici-
dad, 314.—En qué tiempo fué escri to. 
Texto que prueba que lo fué cinco años 
despues de la ruina de Jerusalen, como 
lo crée la mayor parte de los in t é rp re -
tes, 3 1 6 — R e s p u e s t a á las objeciones 
de Calmet que juzga con algunos haber 
sido escrito en el año quinto del reinado 
de Sedecías, 317—Acla rac ión á lo que se 
dice en él del sacerdote Joakim, hi jo de 
Helcías, 318—Observac iones sobre el 
V 8 del cap. i, 320.—Explanación de la 
diputación de Saraías al rey de Babilo-
nia, 3 2 1 — R e s p u e s t a á la objecion de 
Maldonado tocante á la lectu-a del mis-
mo libro delante de Jeconías, 324 .— 
Muer te de Baruc , 325;—su estilo, ibid. 
—Observaciones acerca de este profeta. 
Ojeto ue su libro según el sentido literal 
y espiritual, X V I , 392. - R e f l e x i o n e s so-
bre las últimas palabras del cap. n i : Post 
hacee in terris visus est, et cum hominibus 
conversa!us est. ¿Contienen alguna p r o -
fecía de la Encarnación del Verbo? Tes-
timonios de los Santos Doctores, y partí-
cularmente de San Agust ín . ¿Puede ale* 

garse por la negativa el pretérito visus 
est? ¿Dios se ha dejado ver sobre la tier-
ra ántes de aquel misterio? 3 9 3 . — O b -
servaciones sobre las promesas que se 
hallan en les cap. iv y v . ¿Se limitan al 
tiempo de Ciro, ó se refieren únicamen-
te á la conversión fu tura de los Judíos? 
¿No tuvieron en parte un nuevo cumplí-
miento en la época de Jesucristo? ¿y el 
último, al fin de los siglos, se verifica-
rá solo con respecto á los Judíos, ó mas 
part icularmente en favor de la Iglesia 
cristiana? 395 Carta de Je remías que 
termina el libro de Baruc: su objeto se-
gún el sentido literal y espiritual, 397. 
—Profec ía de Jeremías tocante á Ba-
ruc, X I V , 18. 

Basílid, heresiarca; observaciones so-
bre su Evangelio, X I X , 465. 

Basilio (6'.), Obispo de Cesarea en 
Capadocía. Respuesta á una objecion 
tomada del testimonio de este padre so-
bre la inspiración de los libros s a g r a -
dos, I , 34 Su opinion sobre el divor-
cio, IV, 55;—sobre la salvación de Sa-
lomon, VI, 320;—sobre lo que hizo Es-
dras en las Santas Escri turas , VII I , 26. 

Bauiismv. Disertación sobre los t res 
bautismos de que se habla en la Escri-
tura, á saber: el de los Judíos, el de San 
Juan y el de Jesucristo, X I X , 168.— 
Reflexiones sobre el primero, del que se 
usaba para purificarse de las impurezas 
legales, ibid.—El que se daba á los pro-
sólitos, 169.—Reflexiones acerca del de 
San Juan . Testimonios de la Escr i tu ra 
tocante al mismo, 171.—Cuestiones que 
se formarvsobre él. Pr imera : ¿Tenia por 
sí mismo la virtud de perdonar los pe-
cados? 173.—Segunda: ¿En qué consis-
tía la penitencia que predicaba el Bau-
tista? ibid.—Tercera: ¿Qué clase de con-
fesión se le hacia? 174.—¿Cuál era la 
forma de su bautismo? ¿Esté acabó con 
él? 176.—Discípulos del Santo en el 
Oriente, ibid.—Error de Calvino que 
confunde el bautismo de San Juan con 
el de Jesucristo, 1 7 7 . - Observaciones 
sobre las circunstancias del que Jesu-
cristo recibió de San Juan, 178;—sobre 
lo que dijo el mismo Bautista que Jesu-
cristo bautizaria en el Espíritu Santo y 
en el fuego, 180 —Disertación sobre el 
bautismo en nombre de Jesucristo, X X I , 
2 9 2 . — F o r m a del sacramento usada de 
ordinario en Oriente y Occidente, ibid.— 
Doble cuestión acerca del bautismo en 

nombre de Jesucris to, 293 .—Textos de 
San Lúeas que la ocasionaron. Padres , 
concilios y teólogos que creyeron ó al 
ménos parecen haber creído que los 
apóstoles bautizaron en solo el nom-
bre de Jesucris to, y que por lo mis-
mo se podría hacer válidamente, 297 .— 
Dichos textos no prueban tal cosa, y los 
que lo presumieron pudieron engañarse. 
Semejante bautismo seria nulo á no ser 
que tuviese una dispensa autorizada por 
el mismo Dios, ibid.—La opinion con-
traria se funda principalmente en un 
texto de San Ambrosio mal entendido. 
Aclárase el parecer del Santo sobre di-
cho bautismo, 298 .—Respues ta á los 
argumentos sacados ó del testimonio 
del autor que escribió contra San Ci-
priano, ó de la autoridad de San Hilar io, 
300.—Conclusión de estas reflexiones, 
ibid.—Paralelo entre el bautismo y la 
circuncisión, X X I I , 46.—Disertación 
sobre el bautismo por los muertos, 174. 
—Análisis del texto en que se halla e l 
pasage que da lugar á dicha disertación, 
ibid.—Reflexiones sobre las diversas in-
terpretaciones del referido texto, 176.— 
Interpretación de Ter tul iano y de los 
padres y comentadores mas antiguos, 
adoptada por muchos de los modernos 
tanto católicos como protestantes, ibid. 
— L a de San Juan Crisòstomo seguida 
por Teofilacto y otros, 1 7 9 — O t r a del 
mismo Santo que abrazó Teodoreto , ibid. 

La de San Isidoro de Danciesta, 180. 
— L a de San Epifánio, á quien s i -
guió Estio y otros muchos intérpretes , 
ibid.—La ue Lutero , á la que se con . 
forman muchos comentadores p ro t e s -
tantes, 181.—Las de Heinsio, ihid;— 
Luis de Dios, ¿¿id;—Arias Montano, 
182;—Juan Cloppembourg, ibid;—Span-
hem, ibid;—Harduino, ibid;—Beza se-
guido por muchos, 183;—Purea y Bu-
Ilinger, ibid;—Sebastian Schmid, 184;— 
otra de Est io y de algunos autores, 185; 
—la de Dionisio el car tujo y de otros, 
ibid;—de Maldonado y aigunos otros, 
ibid;—de Alejandro Moro, ibid;—de la 
señorita Schurman, 186-—del P . M a u -
duit, H>id;—de Francisco Junio y de 
otros, ibid;—de M. Le Clerc, ¿¿id;—de 
Brocmando, 1 8 7 ; - d e Henri Muller , 
ibid.—De todas estas interpretaciones la 
primera parece ser la mas bien fundada, 
18S.—Los inconvenientes que se pre-
tenden notar en ella, nada tienen de 



sólido, 189.—Los dogmas de la inmorta-
lidad del alma y de la resurrección de la 
carne son inseparables, 190.—Aguas del 
bautismo comparadas á las del diluvio, 
I I , 13. 

Bazares, plazas públicas del mercado 
ent re los Orientales, IV , 434. 

Bdelio, goma que se encontraba so-
bre los bordes del Fison, 1 ,251 . 

Bdolac, diversas opiniones sobre la 
significación de esta palabra, l , 251. 

Beaubrun, (Carlos Henriqut) , uno 
de los que continuaron las explicaciones 
de la Biblia por Mr. de Saci, se equi-
voca hablando del sentido de las expre-
siones de S. Pablo sobre el matrimonio 
de los infieles, X X I I , 158. 

Bebidas de los judíos modernos, X I I , 
5 0 . 

Becan (Gorope). Véase Gorope. 
Beccos. Reflexiones sobre esta pala-

bra pronunciada por dos niños educados 
fuera del comercio de los hombres, I , 
407. 

Becerro de oro erigido en el desierto, 
era una imitación del dios Apis, X I I , 
282 .—Epoca de la creación de los be-
cer ros de oro por Jeroboam en el reino 
de Israel, X V , 3 7 . — E n vano se ha pre-
tendido paliar el culto de los becerros 
de oro instituido por Jeroboam, X I I , 
279. 

Beda (el venerable) sacerdote inglés. 
Su opinion sobre la salvación de Salo-
mon, I X , 32;—sobre el sudor de san-
gre de Jesuscristo, X I X , 395;—sobre la 
muer te de la Santísima Virgen, X X I , 
325. 

Beelfegor. Disertación sobre esta fal-
sa divinidad, I I I , 43.—Variedad de opi-
niones acerca de ella, conocida también 
ba jo el nombre de Fegor , 45;—Fegor 
podría ser lo mismo que Adónis ú Ósí-
ris, ó Tammuz, 47;—es él el dios Orus 
de los Egipcios, 52. 

Beelsamin, divinidad. ¿Es la misma 
que Beelzebub? V, 203. 

Beelsebub. Bajo qué idea y forma era 
adorada esta falsa divinidad y qué culto 
se le tributaba, V, 203. 

Beelsefon, cuarta estación de los Is-
raeiitas. Su-si tuación, I I I , 261. 

Beer ó Beer-Elim, lugar situado cer-
ca del torrente de Arnon al occidente 
del Jordán, I I I , 265. 

Behemot y Levialan. Reflexiones so-
bre estos dos monstruos de que se habla 

en el libro de Job, I X , 28.—Disertación 
sobre ellos, 47 —Significación etimológi-
ca de sus nombres, ibid.—¿Cuáles pueden 
ser en el sentido literal é inmediato los 
dos monstruos designados con ellos? ¿El 
elefante y la ballena, ó el hipopótamo y 
el cocodrilo? 48 .—Los santos padres 
creyeron que bajo el símbolo de aque-
llos dos animales, se hablaba del demo-
nio y sus ángeles; de. los malos de quie-
nes él es cabeza, y del Anticristo y sus 
secuaces, 49.—Observación importaute 
de S. Gregorio acerca de Leviatan.— 
Parale lo ent re los dos monstruos de 
que habla Job, y los que vió S. Juan, 51 . 
—Exámen de la opinion de un autor 
moderno que juzga que Behemot r e . 
presenta á Sennaquerib, y Leviatan á 
Nabucodonosor, ibid.—Otro de una mas 
reciente, sobre que ambos animales de . 
signan solo á Nabucodonosor, 53 .—Dis . 
tinción y pruebas de los sentidos que 
abraza la descripción de ellos. Sentido 
literal relativo á dos animales, como el 
hipopótamo y el cocodrilo. Sentido es-
piritual con respecto al demonio ó á los 
malos de quienes es caudillo, 54 .—Des . 
cripcion de Behemot , 5 5 . — L a del hipo, 
pótamo según los naturalistas, ibid.— 
La de aquel aplicada á este, según el 
sentido literal é inmediato. Observacio-
nes sobre los f 10 y 13 del cap. XL, 
56.—Continuación del sentido literal. 
Observaciones sobre los V 14 y 16 del 
mismo cap. , 57 .—Sobre los t 17 y 19, 
58.—Descripción de Behemot aplicada 
al demonio y á los malos según el sen-
tido espiritual y misterioso del texto. 
Carácter del monstruo representado 
por Behemot, 59 .—Cómo es que este 
fué criado con el hombre. Cuál es el 
heno de que se alimenta, if 10 del 
cap. XL, ibid.—Cerno es que su fuerza 
está en sus riñones y su poder en el 
ombligo, i? 11 ,60 .—Cuá l es su cola y 
cómo la erige; cuáles los nervios de s:'s 
testículos y cómo están enredados, if 
12, ibid—De qué manera sus huesos son 
como cañones de bronce, y su cart í lago 
como láminas de hierro, i ¡ 13, 61 .— 
De qué manera es el principio de los 
caminos de Dios; cuál es su espada, y 
de qué modo usa Dios de ella, i ¡ 14, 
62 .—Cómo los montes le producen ver-
ha, y las bestias del campo retozarán 
allí, V 15, 64 .—Cómo duerme á la som-
bra de los cañaverales, ó en los luga-

res húmedos, i ¡ 16, 65.—De qué m a -
nera le cubren las sombras y le rodean 
lOs sauces del torrente, ^ Í7 , 66. De 
qué modo absuerve el rio sin admirar-
se de ello, y espera que el Jordan en-
tre en su boca, t 18, 67 .—Cómo será 
cogido con el anzuelo, y se le a t r ave -
sarán las narices con estacas, i / 19 ,68 . 
—Conclusión de lo relativo á Behemot, 
70 .—Por lo que toca á Leviatan, véa-
se su artículo.—Conclusión ó recapitu-
lacion sumaria de la parábola de los dos 
monstruos de Job, explicada por los dos 
de que habla S. Juan, 123. 

Be!, nombre que los Asirios daban al 
3ol y á Saturno, I I I , 35. 

Bel, ídolo de los Babilonios, X V I , 17. 
—Véase Belo.—Observaciones sobre la 
historia de aquella divinidad referida en 
Daniel, 27. 

Betnrmino, (el cardenal) jesuíta. Di-
sertacion sobre la Vulgata traducida dé 
la que escribió en latin este autor, I , 
116.—Nota acerca de dicha Disertación, 
X I , 390. 

Belésis, gobernador de Babilonia, í , 
137; VII I , 312; X I I , 322 .—Estado de 
los Babilonios desde su sublevación haá. 
ta el reinado de Nabonassar , X l l , 327. 

Belibo, rey de Babilonia, X I I , 328. 
Belo e 1 Babilonio, diferente del Asi . 

rio, parece ser el mismo Nemrod , X I I , 
314.—Los Babilonios le adoraban bajo 
el nombre de Bel, ibid.—Forma de su 
templo en Babilonia, I, 397; VI, 251 . 

Belo el Asirio, restaurador del impe-
rio de Ai-iria. Su reinado y conquistas; 
I , - I 9 9 ; X I I , 3 1 9 . 

Belona, divinidad, la misma que Beel-
Ana ó Anais, I I I , 44. 

Belleza, Véase Hermosura. 
Bendiciones nupciales entre los Judíos, 

X I , 306 .—Las de la mesa entre los 
Judíos modernos, X I I . 45. 

Benedicto Xll ó X I I I , papa en la épo-
ca del cisma de Occidente. Conferen-
cias tenidas bajo su pontificado para re-
ducir á los Judíos, X I X , 3 3 i . 

Bene-Jaacan ó Berot-Bene-Jaacan, vi-
gésima octava estación de los Israelitas 
en el desierto, I I I , 274. 

Benjamin, hijo de Jacob, I, 6 .—Suer-
te de su tribu en el pais de Canaan, 
IV, 225,—pérdida que sufrió ésta, V. 11. 

Benjamín de Tudela , jud ío , viajero 
muy sospechoso. Su Opinion sobre el 
lugar á donde se ret i raron las diez t r i . 

T O M . XXV. 

bus, VI, 3 o 0 . — S n qué estado se ha . 
liaban los Recabitas en el siglo doce 
según él , X I V , 4 9 . 

Ben-Sita, autor judío. ¿Es el mismo 
que Jesús, hijo de Sirac, autor del Ecle* 
siástico? X I I , 12. 

Berenicé, esposa de Antioco T e o , rey 
de Siria. Profec ía de Daniel tocante al 
matrimonio de esta princesa, X V I , 12. 

Berénice, hermana de Agrippa, rey 
de CáJcida, y esposa de Heródes su tio, 
rey también de Cálcida. Comparece S . 
Pablo ante ella, X X I , 232. 

Berit, divinidad de los Filisfsos, V, 
303. 

Bernabé ( S . ) , observaciones sobre e! 
evangelio que se le atribuye, X I X , 470« 

Bernardo ( S . ) , Abad de Cláraval; su 
testimonio sobre la muerte de la San. 
tísima Virgen, X X I , 329. 

Beroéo, caldeo. Carácter de este his. 
tOriador, I , 136. 

Berot, ciudad de la Siria, IV , 361. 
Befot-Bene-Jaacan. Véase Bene-Jaa-

can. 
Berruyer, ( P . ) , jesuíta. Su opinion so-

bre los dos monstruos Behemot y Le-
vitan, refutada por Vencé, I X , 51 . 

Besó dado á los moribundos ent re 
los. judíos y gentiles, X I I , C6. 

Bessatin, lugar pequeño de Egipto, 
situado donde estaba antes Ramesses , 
II , 350. 
" Bestias. Qué déba juzgarse de a lga , 

n'as expresiones de la Escr i tura que pa-
recen dar á las bestias, lo mismo que 
al hombre, un espíritu y un soplo di. 
manado de Dios, X I , 180.—Reflexiones 
sobre los combates de los hombres con 
las bestias, X X I I , 197.—Sobre el cul to 
que se les ha tributado, véase Animales. 

Bestias monstruosas y misteriosas de 
que habla Job bajo los nombres de Be . 
hemo» y Leviatan. Véanse los artícu-
los correspondientes. 

Bestias misteriosas de la visión del 
cap. v i l . de Daniel, qué imperios r e . 
presentan, X V I , 9. Véase Imperios. Otras 
de la del cap. v m , que son también 
figura de dos monarquías, 10. 

Bestias misteriosas de que habla S . 
Juan en el Apocalipsis, una que sube 
del mar á quien se llama simplemente 
la' bestia, y otra que sube de la t ierra 
á la que se da el nombro de falso pro-

feta de la bestia. La primera de quien 
se trata en los capítulos x n i y x v n , 
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sólido, 189.—Los dogmas de la inmorta-
lidad del alma y de la resurrección de la 
carne son inseparables, 190.—Aguas del 
bautismo comparadas á las del diluvio, 
I I , 13. 

Bazares, plazas públicas del mercado 
ent re los Orientales, IV , 434. 

Bdelio, goma que se encontraba so-
bre los bordes del Fison, 1 ,251 . 

Bdolac, diversas opiniones sobre la 
significación de esta palabra, l , 251. 

Beaubrun, (Carlos Henriqut) , uno 
de los que continuaron las explicaciones 
de la Biblia por Mr. de Saci, se equi-
voca hablando del sentido de las expre-
siones de S. Pablo sobre el matrimonio 
de los infieles, X X I I , 158. 

Bebidas de los judíos modernos, X I I , 
5 0 . 

Becan (Gorope). Véase Gorope. 
Beccos. Reflexiones sobre esta pala-

bra pronunciada por dos niños educados 
fuera del comercio de los hombres, I , 
407. 

Becerro de oro erigido en el desierto, 
era una imitación del dios Apis, X I I , 
282 .—Epoca de la creación de los be-
cer ros de oro por Jeroboam en el reino 
de Israel, X V , 3 7 . — E n vano se ha pre-
tendido paliar el culto de los becerros 
de oro instituido por Jeroboam, X I I , 
279. 

Beda (el venerable) sacerdote inglés. 
Su opinion sobre la salvación de Salo-
mon, I X , 32;—sobre el sudor de san-
gre de Jesuscristo, X I X , 395;—sobre la 
muer te de la Santísima Virgen, X X I , 
325. 

Beelfegor. Disertación sobre esta fal-
sa divinidad, I I I , 43.—Variedad de opi-
niones acerca de ella, conocida también 
ba jo el nombre de Fegor , 45;—Fegor 
podria ser lo mismo que Adónis ú Ósí-
ris, ó Tammuz, 47;—es él el dios Orus 
de los Egipcios, 52. 

Brelsamin, divinidad. ¿Es la misma 
que Beelzebub? V, 203. 

Beelsebub. Bajo qué idea y forma era 
adorada esta falsa divinidad y qué culto 
se le tributaba, V, 203. 

Beelsefon, cuarta estación de los Is-
raeiitas. Su-si tuación, I I I , 261. 

Beer ó Beer-Elim, lugar situado cer-
ca del torrente de Arnon al occidente 
del Jordán, I I I , 265. 

Behemot y Levialan. Reflexiones so-
bre estos dos monstruos de que se habla 

en el libro de Joh, I X , 2S.—Disertación 
sobre ellos, 47 —Significación etimológi-
ca de sus nombres, ibid.—¿C láles pueden 
ser en el sentido literal é inmediato los 
dos monstruos designados con ellos? ¿El 
elefante y la ballena, ó el hipopótamo y 
el cocodrilo? 48 .—Los santos padres 
creyeron que bajo el símbolo de aque-
llos dos animales, se hablaba del demo-
nio y sus ángeles; de. los malos de quie-
nes él es cabeza, y del Anticristo y sus 
secuaces, 49.—Observación importante 
de S. Gregorio acerca de Leviatan.— 
Parale lo ent re los dos monstruos de 
que habla Job, y los que vió S. Juan, 51 . 
—Examen de la opinion de un autor 
moderno que juzga que Behemot r e . 
presenta á Sennaquerib, y Leviatan á 
Nabucodonosor, ibid.—Otro de una mas 
reciente, sobre que ambos animales de . 
signan solo á Nabucodonosor, 53.—Dis-
tinción y pruebas de los sentidos que 
abraza la descripción de ellos. Sentido 
literal relativo á dos animales, como el 
hipopótamo y el cocodrilo. Sentido es-
piritual con respecto al demonio ó á los 
malos de quienes es caudillo, 54 .—Des . 
cripcion de Beh tmot , 5 5 . — L a del hipo, 
pótamo según los naturalistas, ibid.— 
La de aquel aplicada á este, según el 
sentido literal é inmediato. Observacio-
nes sobre los f 10 y 13 del cap. XL, 
56.—Continuación del sentido literal. 
Observaciones sobre los V 34 y 16 del 
mismo cap. , 57 .—Sobre los t 17 y 19, 
58.—Descripción de Behemot aplicada 
al demonio y á los malos según el sen-
tido espiritual y misterioso del texto. 
Carácter del monstruo representado 
por Behemot, 59 .—Cómo es que este 
fué criado con el hombre. Cuál es el 
heno de que se alimenta, if 10 del 
cap. XL, ibid—Cerno es q;ie su fuerza 
está en sus ríñones y su poder en el 
ombligo, ir 11 ,60 .—Cuá l es su cola y 
cómo la erige; cuáles los nervios de s:'s 
testículos y cómo están enredados, ÍT 
12, ibid—De qué maneta sus huesos son 
como cañones de bronce, y su cart í lago 
como láminas de hierro, ir 13, 61 .— 
De qué manera es el principio de los 
caminos de Dios; cuál es su espada, y 
de qué modo usa Dios de ella, ÍT 14, 
62 .—Cómo los montes le producen yer-
ba, y las bestias del campo retozarán 
allí, V 15, 64 .—Cómo duerme á la som-
bra de los cañaverales, ó en los luga-

res húmedos, ir 16, 65.—De qué m a -
nera le cubren las sombras y le rodean 
lOs sauces del torrente, i r Í7 , 66. De 
qué modo absuerve el rio sin admirar-
se de ello, y espera que el Jordan en-
tre en su boca, t 18, 67 .—Cómo será 
cogido con el anzuelo, y se le a t r ave -
sarán las narices con estacas, i r 19 ,68 . 
—Conclusión de lo relativo á Behemot, 
70 .—Por lo que toca á Leviatan, véa-
se su artículo.—Conclusión ó recapítu-
lacion sumaria de la parábola de los dos 
monstruos de Job, explicada por los dos 
de que habla S. Juan, 123. 

Be!, nombre que los Asirios daban al 
3ol y á Saturno, I I I , 35. 

Bel, ídolo de los Babilonios, X V I , 17. 
—Véase Belo.—Observaciones sobre la 
historia de aquella divinidad referida en 
Daniel, 27. 

Betnrmino, (el cardenal) jesuíta. Di-
sertacion sobre la Vulgata traducida dé 
la que escribió en latín este autor, I , 
116.—Nota acerca de dicha Disertación, 
X I , 390. 

Belésis, gobernador de Babilonia, í , 
137; VII I , 312; X I I , 322 .—Estado de 
los Babilonios desde su sublevación haá. 
ta el reinado de Nabonassar , X l l , 327. 

Belibo, rey de Babilonia, X I I , 328. 
Belo e 1 Babilonio, diferente del Asi-

rio, pardee ser el mismo Nemrod , X I I , 
314.—Los Babilonios le adoraban bajo 
el nombre de Bel, ibid.—Forma de su 
templo en Babilonia, I, 397; VI, 251-

Belo el Asirio, restaurador del impe-
rio de Agiría. Su reinado y conquistas; 
I , - I 9 9 ; X I I , 3 1 9 . 

Belona, divinidad, la misma que Beel-
Ana ó Anais, I I I , 44. 

Belleza, Véase Hermosura. 
Bendiciones nupciales entre los Judíos, 

X I , 306 .—Las de la mesa entre los 
Judíos modernos, X I I . 45. 

Benedicto XII ó X I I I , papa en la épo-
ca del cisma de Occidente. Conferen-
cias tenidas bajo su pontificado para re-
ducir á los Judíos, X I X , 3 3 i . 

Bene-Jaacan ó Berot-Bene-Jaacan, vi-
gésima octava estación de los Israelitas 
en e l desierto, I I I , 274. 

Benjamin, hijo de Jacob, I, 6 .—Suer-
te de su tribu en el país de Canaan, 
IV, 225,—pérdida que sufrió ésta, V. 11. 

Benjamín de Tudela , jud ío , viajero 
muy sospechoso. Su Opinion sobre el 
lugar á donde se ret i raron las diez t r i . 

T O M . XXV. 

bus, VI, 3 o 0 . — S n qué estado se ha-
liaban los Recabitas en el siglo doce 
según él , X I V , 49. 

Ben-Sita, autor judío. ¿Es el mismo 
que Jesús, hijo de Sirac, autor del Ecle-
siástico? X I I , 12. 

Berenicé, esposa de Antioco T e o , rey 
de Siria. Profec ía de Daniel tocante al 
matrimonio de esta princesa, X V I , 12. 

Berénice, hermana de Agrippa, rey 
de CáJcida, y esposa de Heródes su tío, 
rey también de Cálcida. Comparece S . 
Pablo ante ella, X X I , 282. 

Berit, divinidad de los Filisteos, V, 
308. 

Bernabé ( S . ) , observaciones sobre e! 
evangelio que se le atribuye, X I X , 470« 

Bernarda ( S . ) , Abad de Cláraval; su 
testimonio sobre la muerte de la San. 
tísima Virgen, X X I , 329. 

Beroéo, caldeo. Carácter de este his. 
tOriador, I , 136. 

Berot, ciudad de la Siria, IV , 361. 
Berot-Bene-Jaacan. Véase Bene-Jaa-

can. 
Berruyer, ( P . ) , jesuíta. Su opinion so-

bre los dos monstruos Behemot y Le-
vitan, refutada por Vencé, I X , 51 . 

Besó dado á los moribundos ent re 
los. judíos y gentiles, X I I , <36. 

Bessatin, lugar pequeño de Egipto, 
situado donde estaba antes Ramesses , 
II ; 350. 
" Bestias. Qué déba juzgarse de alga-

lias expresiones de la Escr i tura que pa-
recen dar á las bestias, lo mismo que 
al hombre, un espíritu y un soplo di-
manado de Dios, X I , 180.—Reflexiones 
sobre los combates de los hombres con 
las bestias, X X I I , 197.—Sobre el cul to 
que se les ha tributado, véase Animales. 

Bestias monstruosas y misteriosas de 
que habla Job bajo los nombres de Be . 
hemo» y Leviatan. Véanse los artícu-
los correspondientes. 

Bestias misteriosas de la visión del 
cap. v i l . de Daniel, qué imperios re-
presentan, X V I , 9. Véase Imperios. Otras 
de la del cap. v m , que son también 
figura de dos monarquías, 10. 

Bestias misteriosas de que habla S . 
Juan en el Apocalipsis, una que sube 
del mar á quien se llama simplemente 
la' bestia, y otra que sube de la t ierra 
á la que se da el nombro de falso pro. 

feta de !a bestia. La primera de quien 
se trata en los capítulos x n i y x v n , 
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aunque es una misma, se le considera Betel, ciudad de la tribu de Benja. 
en estados muy diversos, X X I V , 44. min, llamada después Betaren, V, 204. 

En el capitulo XVII donde se le re- BeUjesimot ó Betsimot, ciudad situada 
presenta cargando á Ja grai j ramera, en las llanuras de Moab, III , 28á. 
simboliza al imperio romano idólatra, Betoron, alta y baja, ciudades de la 
tal cual era en los tres primeros siglos tribu de Efraim: su.situación; IV, 347, 
y con especialidad en tiempo de l)io- 363. 
clesiano, 16, 1 9 , 3 2 , 4 4 , 5 5 , 61, 62.— Bet-simot. Véase Betjesimot. 
En los capítulos x i u , xi, y xxx, en que Betsur, ciudad de la tribu de Judá, 
dice S. Juan haberla visto subir del abis- IV, 365. 
mo, dar muerte á los dos testigos, y Beza, (Teodoro de), ministro de Gé-
perecer ella misma, es figura det An- nova; su opinion sobre el bautismo por 
ticristo, ségun la opinion común de los los muertos, X X I I , 183. 
padres. Tres dificultades sobre este pun- Biblioteca de Alejandría. Véase Ale• 
to en el sisi tma de Bossuet, 29, 30, jandria. 
34.—Discusión de los principios que Bienes. ¿Es cierto que los tcmpora-
este opone al común sentir de los Pa- les prometidos á los Judíos no son fi. 
dres, 36.—Respuesta á las objeciones gura de los espirituales que esperan los 
que se forman contra dicha opinion, 43. Cristianos? X I I I , 89;—¿y que ninguna 
— Ésta queda justificada por la ligazón, profecía mira á los bienes de la vida 
sentido natural y evidencia misma del futura? 104; Véase Vida futura y iuun-
texto, 50.— Las dificultades que se en- ¿Lo futuro. 
cuentran sobre la materia, en el siste- Boanerges, ó hijo del trueno. So-
ma de Bossuet, desaparecen en el de brenombre que dió Jesucristo á S. Juan 
la Chetardie, 54, 55, 56.—¿La bestia Evangelista y á Santiago el mayor, X X I , 
del capítulo x n i . puede representar á 146, 147. 
Juliano el apóstata aun considerado úni- Bocci, sumo sacerdote, VI , 383, 400, 
camente como figura del Anticristo? 59. 415. 
•—La persecución del capítulo xi, en Bochart (Samuel), ministro de Caen, 
que los dos testigos son muertos por la autor de las dos grandes obras Hiero. 
bestia que sube del abismo, es la del zoicon y Phaleg tt Chanaan.—Confir-
Anticristo, 128, 1 8 1 — E n el capítulo macion de su opinion sobre Behemot 
xvi la rebelión universal que deben exci- y Leviatan, I X , 48. 
tar el dragón, la bestia y su falso pro- Bocina ó Schojriiar, instrumento mú-
feta, es á la que estimularán el demo- sico de los Hebreos , I X , 337,—bocinas 
nio, el Anticristo y su falso profeta al y trompetas de sus ejércitos, diferentes 
fin de los siglos, 141, 181.—En el xix. de aquellos instrumentos, VI , 440. 
el último combate de la bestia contra Bocóris, rey de Egipto, el mismo que 
el Verbo de Dios es la persecución del Psamético, I, 407. 
Anticristo, 182.—Relaciones que se oh- Bodin ( Juan) , jurisconsulto; su opi-
servan en t re la bestia misteriosa de que nion sobre la transformación de N a b u . 
se habla en los capítulos x m v XVII del codonosor, X V I , 32. 
Apocalipsis, y la última de las cua t ro . Bolandistas (los padres). Observación 
de la visión del capítulo vn de Daniel; sobre una pretendida carta de Pilato á 
de donde resulta que esta .representa Tiberio, que se halla en la recopila, 
no solo e l imperio romano idólatra si- cion de estos padres, X I X , 438. 
no también el anticristiano de Maho. Bolduc (Santiago), capuchino, su opi-
ma, X V I , 79 .—El nombre Behemot que nion sobre los Recabitas y Fariseos, 
se halla en Job, significa en hebreo la X I V , 42 .—Sobre la autoridad y senti . 
bestia, simplemente, I X , 4 7 — P a r a l e l o do del libro de Henoc, X X I I I , 443. 
entre los dos monstruos Behemot y Le- Bondad de Dios demarcada en el Gé . 
viatan de que habla Job, y los que vió nesis, II, 10. 

S, Juan, 51.—Véase Behemot y Levia- Boot (Anselmo de), médico. S u t e s -
tan, Imperio romano, Imperio anticristia- timonio sobre las piedras ceraunias, IV, 
no, Anticristo y Falso profeta. 23 . 

Betaren, nombre dado á la ciudad de Booz, esposo de R u t . ¿Es el mismo 
Betel, V, 204. q U e Abesan, juez de Israel? ¿En qué 

época vivió? V, 122—Observaciones 
acerca de él, 124. 

Borceguíes de los antiguos, VI, 452. 
Bosque sagrado, su antigüedad, VI, 

239. 
Bossuet (Santiago Benignc) obispo de 

Meaux. Sus fragmentos sobre la in-
certidumbre de la cronología de las tres 
antiguas monarquías, Asiria, Media y 
Persa, I, 164 .—Sobre los demonios, 
VII I , 192.—Sobre la interpretación de 
las profecías, XI I I , 21 .—Sobre Emma 
nucí anunciado por Isaías, 162 Sobre 
la ruina de Jerusalen por los Romanos, 
X I V , 27.—Sobre Céfas reprendido pOr 
S. Pablo, X X I I , 369.—Parale lo y ca-
racteres de las obras de seis intérpre-
tes modernos sobre el Apocalipsis, Bos-
suet, du Pin, de la Chetardie, Calmet , 
Carrieres, y Vencé, X X I V , 3.—Juicio 
de Calmet sobre el sistema de Bossuet 
acerca del sentido del Apocalipsis, 10. 
—Expónese dicho sistema por el mis-
mo Bossuet, 17.—Paralelo entre el de 
Calmet y el de Bossuet, dificultades 
que se encuentran en ambos, 26 .—Re-
fúndense estas en una sola, que se fun-
da en dos argumentos, 34.—Confirma-
ción de estos, tomado el uno del mis-
mo texto, y el otro del consentimien-
to unánime de los Padres , ibid. 38 .— 
Respuesta á las objeciones que se opo-
nen á esta segunda prueba por lo to-
cante á la bestia que sube del abismo, 
y á los do3 testigos á quienes ella da-
rá muerte, 43 .—Queda justificada la 
opinion común de los padres, y en pié 
las dificultades que se notan en los sis. 
temas de Calmet y Bossuet, 48 .—En 
el de la Chetardie desaparecen, 56.— 
Paralelo entre los tres sistemas, 61 .— 
Plan del Apocalipsis conforme á lo me-
jor que se encuentra en ellos, ibid. 

Botas, ó calzados armados de hierro, 
ó bronce, XI I , 35. 

Boiin. Repart imiento del botin entre 
los Hebreos , VI , 462. 

Bouhier (el presidente). Exámen de 
su opinion sobre el Asarhaddon de los 

libros sagrados al que juzga diferente 
del Assaradin del cánon de Ptolomeo, 
VIII, 301—Contradicc ión en que cae 
acerca del tiempo de la historia de Ju-
dit, 274, 308.—Observación sobre su 
modo de pensar tocante á la época de 
la ruina de Nínive, 328. 

Brerevood, su opinion acerca de las 
riquezas que dejó David para la cons-
trucción del templo, VI, 465. 

Bretaña (la Gran) . Ent rada de los 
Ingleses y Sajones y establecimiento de 
su heptarquía en ella, X I I , 46ü .—En 
qué consistía ésta, ibid. 

Breviarios. Observaciones sobre la 
distinción de los versículos de los Sal-
mos en los breviarios romanos, X , 62. 
—Observaciones sobre el uso que se 
hace del salmo Venite en los brevia-
rios, I X , 416. 

Brocmando, su opinion sobre el bau-
tismo por los muertos, X X I I , 187. 

Buenaventura ( £ . ) , su testimonio so-
bre la muerte de la Santísima Virgen, 
X X I , 330. 

Buquentop, (Henrique de) recoleto, 
autor --de. una coleccion de las diferen-
cias que se notan entre las Biblias de 
Sixto V . y Clemente VI I I , I , 112. 

Bulenger, (Pedro) su opinion sobre 
el imperio anticristiano de Mahoma, 
X X I I I , 35. 

BulUnger, su opinion acerca del bau-
tismo por los muertos, X X I I , 183. 

Burgoñeses, sus usos acerca del di-
vorcio, IV, 6 1 — S u establecimiento ea 
las Galias, X I I , 463. 

Burnet (Tomas), su sistema tocante 
al diluvio, I, 319.—Reflexiones sobre 
este, 321. 

Busiris I, rey de Egipto, X I I , 350, 
Busiris I I , rey de Egipto, famoso 

por su crueldad, XI I , 354. 
Buteo, ( Juan) religioso del órden de 

S. Antonio de Viena, su sistema sobre 
la construcción del Arca, I, 301.—Diíi. 
cultades que le opone M . L e Pei le-
tier, 302. 

C. 

Caari por Caaru; alteración del tex-
to hebreo del salmo xxi if 18, I X , 
358. Véase en el artículo Sahnos lo 
perteneciente al referido xxt. 

C'aat, hi jo de Leví, VI, 415.—Obser-

vaciones sobre su tronco levítico. Su 
nieto Coré tuvo tres hijos, Asir, E¡ca-
na y Abiasaf, 408.—Rest i tución de un 
texto de la primera de las do3 genea-
logías de los descendientes de Caaf, 4QIK 



—Distinción de dos ramos en uicha ge-
nealogía. Brazo de Asir, que llega has-
ta la época del pontífice Helí, ibid.— 
Ramo de Elcana que se extjende has-
ta el profeta Samuel, ibid.—Restitución 
de un texto de esta segunda parte, 410. 
—Los tíos ramos confundidos en la 
segunda de las dos genealogías, iíid. 
—Comparación de estas; ramo de El-
cana, 411.—Restitución de un texto de 
la segunda genealogía, ibid.—Brazo de 
Asir, ibid.—Nombre que parece agre-
gado entre Asir y Coré, su padre, en 
esta parte de la segunda genealogía, 
412.—Restitución de todo el texto de 
la misma, 4 ¡3. 

Cabala-, qué cosa sea, VIH, 66.— 
Especie de cabala antigua' ó tradición 
de los misterios de la religión cristiana, 
anterior á Jesucristo, 63.—Otra de los 
sentidos místicos ó figurativos, 69.— 
Es ta antigua càbala ó tradición debe 
subir no solo á Esdras, sino también á 
Moisés, 70.—De lo que se expone no 
se infiere que los misterios de la reli-
gión cristiana se encuentren en los li-
bros cabalísticos, 72.—Tres especies de 
cabala moderna, ibid.—Cuarta especie 
que se parece á la magia 75.—Autores 
que han hablado de la cúbala. Textos 
del cap. iv. de Esdras, en que se fun-
dan para atribuir á este ó á Moisés los 
misterios de ella, ibid.—Cabalistas, prin-
cipales autores y defensores de la me. 
tensicosis entre los Hebreos, XI, 193. 
—Sus delirios acerca de los nombres de 
los ángeles, X I X . 217. 

Caballería. Salomon fué el único de 
los reyes hebreos que la mantuvo, VI, 
435. 

Caballos del servicio de Salomon, VI , 
435. 

Cabellos. Usos de los Hebreos con 
respecto á ellos, XII , 31.—Cabellos 
cortados, suplicio, I I I , 257. 

Cabul, ciudad y cantón de la Judea, 
220. 

Cadenas ó sogas de los prisioneros, 
111,236. 

Cades ó Cades-Bar.té, en el desierto 
do Faran, décima quinta estaciónele los 
Israelitas, III, 2^8. 

Cades, en el desierto de Sin, trigési-
matercia estación de los Israelitas. ¿Es 
el mismo que Cádes Barné? III, 276. 

Cádiz, ó Gádes, i>la de España po-
blada por los Camíneos, IV, 242. 

Cadmo, fundador de Tébas y de Es-
parta, originario de Fenicia, IV, 243. 
—¿Su salida ele este país, aconteció en 
la misma época que la llegada de los 
Israelitas conducidos por Josué? ibid.. 
—¿§u origen dió ocasion á los Lacede-
monios para creerse parientes de los 
Hebreos? XVII1, 144.—Los Fenicios 
le honraban como inventor de la me-
dicina entre pilos, XI I , 53. 

Cadmo de Mileto, historiador griego, 
el primero que escribió en prosa, IX, 
315. 

Caduseos. ¡Son Hebreos de origen? 
VI, 343. 

Cafarnaum, ciudad de Galilea. Jesu. 
crisio establece en ella su morada, 
X I X , 32.—Reprensiones del mismo 
contra esa ciudad, 3-9. 

CaJ}.or, ó Caftorim, hijo de Mesraiin; 
su herencia, I, 369. 

Caftor, isla de donde son originarios 
los Filisteos. ¿Es la misma que Chipre 
ó Creta, ó Capadocia? V, 189.—Calmet 
crée que es la segunda, ibid.—Objecio-
nes, 193.—Respuestas, 194. Observa-
ción, 197, en la nota. 

Caifas, sumo sacerdote en tiempo de 
la muerte de Jesucristo, VI, 399; 402. 

Cain, primogénito de Adán. Su his-
toria, II 3.—Discernimiento misterioso 
entre é ! y sus dos hermanos, 12. 

Cainan, hijo de En os. Observación 
sobre sus años, I, 420. 

Cainan, hijo de Arfaxad y padre de 
Salé segun la versión de los Setenta y 
el Evangelio de S. Lúeas, l, 4?9.—Ob-
servaciones acerca de este Cainan 431; 
—y sobre sus años, 432. 

Cainitas, hereges. Sus errores y falso 
evangelio, publicado bajo el nombre 
de Judas Iscariote, X I X , 471. 

Calano, ciudad del país de Sennaar, I , 
359. 

Cálculo astronómico de que se usa 
para probar la época de la muerte de 
Jesucristo, X I X , 93.—Utilidad que Cal-
met pretende sacar de esa especie <¡e 
cálculo, probando que Jesucristo tío 
celebró la pascua en la víspera de su 
pasión, 369.—Respuesta á su argumen-
to, 364. 

Caldeoy, carácter de su historia, 1, 
136 —Observaciones sobre su cronolo-
gía: 164.—Antigüedad de sus observa-
ciones astronómicas, 136, 169.—R< fle-
xiones sobre sus templos, VI, 244.— 

Sobre su poesía, IX, 310.—¿Su lengua 
os ¡a primitiva? IV, 410.—¿Pudieron en 
tiempo de Moisés hacer la incursion de 
que se habla en el libro de Job? IX, 132. 
— Reflexiones acerca ele la invasion 
anunciada .en los primeros versículos 
del cap. ii. de Joel . ¿Es la de los Asi-
rios bajo Sennaquerib, ó la de los Cal-
deos bajo Nabucodonosor? Circunstan-
cias que prueban lo segundo, XVII I . 
96.—Ruina de los Caldeos vaticinada 
con especialidad por Habacuc, X V l I , 
2 -2.—Paralelo entre las venganzas de 
Dios sobre los Judíos por las armas 
de los Caldeos, y las que ejerció con-
tra los mismos incrédulos por las de los 
Romanos. XIV, 25; XVII , 242.—Han si-
do los Caldeos para con la casa de Juda, 
lo que los Mahometanos y otros pue-
blos infieles con respecto á los cristia-
nos prevaricadores, la vara de la ira del 
Señor, I, 222 y 223 .—Por qué se de-
signa á los Caldeos bajo el nombre de 
Ríteos en el texto hebreo de la profe-
cía de Ba¡aam, 111,221.—Véase Asirios, 
al fin.—Paralelo entre las venganzas de 
Dios sobre los Caldeos, y las que ejer-
cerá un día sobre los enemigos del nom-
bre cristiano, XVII , 243. Véase Babi-
lonia, Babilonios y Kiteos. 

Caleb y Josué: su fidelidad, I I I , 163. 
Calestina ó Palestina, pequeña pro-

vincia liácia la Armenia, VI, 343. 
Caligula, emperador romano, XI I , 

452. 
Calil, flauta ele los Hebreos, IX, 339. 
Calislenes, filósofo, su testimonio so-

bre las observaciones astronómicas de 
los Caldeos, I. 136, 169. 

Calmet (D. Agustín) abad de Senones. 
Observación sobre su sistema acerca 
de la marcha de los Israelitas por el 
desierto, III , 260.—Sobre su cronolo-
gía tocante al gobierno de los Jueces, 
IV, 392.—Su cálculo de la genealogía 
de David criticado por Vencé, V, 127. 
—¡Otro del mismo es contrario al prime-
ro? ibid. Véase David.—1Oposicion de 
dictámenes entre él y el P. Carrières, 
con respecto á la súplica de Naaman, 
VI, 823.— Disertación del primero so-
bre este punto, 324.—Justificación de 
Carríeres, ó reflexiones sobre dicha di 
sertacion, 332.—Motivos que inducen á 
Calmet á desechar la version griega del 
libro de Tobías, VII I , 180.—Examen 
de las respuestas del P. Houbigaut á 

dichos motivos, 181.—Conclusión, 116. 
—Reflexiones sobre la opinion de Cal-
met, tocante á la cronología de la his-
toria de Tobías, 197.—Dicho intérpre-
te refutado por sí mismo, favoreciendo 
la opinion de los que refieren la his-
toria de Judit al reinado de Cambíses, 
280.—Contradicción en que cae por co-
locar dicha historia en el reinado, de 
Saousduquin, 307.—Inconvenientes de 
su sistema para conciliar la cronología 
de los revés medos con la de los reyes 
asirios, 309.—Refutación de su dic-
tamen sobre el tiempo de la historia 
de Ester , 436.—Observaciones sobre 
su opinion, tocante al tiempo en que 
vivió Job, I X , 14.—Refutación de su 
dictamen sobre Behemot,—Confirma, 
cion del que lleva acerca de Leviatan, 
48.—Juicio de Vencé sobre la Diserta-
ción de Calmet, acerca del autor del 
libro de la Sabiduría, XI , 369.—Justi-
ficase á este contra la crítica de los 
padres Houbigant y Gnf fe t , sobre el 
mismo asunto, ibid—Reflexiones acer-
ca de su opinion sobre los sesenta y 
cinco años do que habla Isaías, XII I , 
151.—Observaciones del mismo intér-
prete relativas al pueblo de que se 
trata en el principio del eap. xvm de 
Isaías, 172.—Sobre su opinion tocan-
te al pueblo mencionado en los V 2 y 7 
del mismo capítulo, 179.—Refutación 
de su parecer sobre la época en que 
se escribió el libro de Baruc, XIV, 317. 
—Paralelo entre su opinion y la de 
Vencé con respecto á la profecía de 
Ezequiel contra Gog, XV, 63.—Refu-
tación de la Disertación de Calmet, so-
bre dicha materia, por el abad Vencé, 
64.—Justificase contra la crítica de 
aquel, 77,—v las de Joubert y Houbi-
gant, 85.—Observaciones sobre lo q ie 
dice Calmet del codo de que hablan 
Ezequiel en la descripción del templo, 
y Heródoto en la de los muros de Ba-
bilonia, 111.—Sobre su opinion tocante 
á los cuatro imperios, cuya sucesión se 
denota en los cap. 11 y VII de Daniel, 
X V I . 43.—Sobre su Disertación acer-
ca de las setenta semanas de Daniel, 
97.—Exposición de su sistema tocante 
á esa profecía; observaciones acerca del 
mismo.—Sobre su opinion con respecto 
á la época de la profecía de Joel, XVII , 
64- 115,—V á la exnedicion asiría de 
qué habla Nahum, 225.—Justificación 
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de Calmet contra la crítica de Vencé 
acerca del tercer libro de Esdras, XVI I I , 
337.—Observaciones de aquel intérpre-
te sobre la armonía de lossanto3 Evan. 
gelios, X X, 22—Reflexiones acerca 
de su sistema sobre los años de Jesu-
cristo, 93, en la nota Ilustración á 

algunas proposiciones de su Disertación 
sobre la medicina de los Hebreos, en 
que por incidencia trata de las obsesio-
nes, 276—Refutac ión de la Disertación 
de Calmet sobre la última pascua de 
Jesucristo, traducida del laíin por Mr. 
Plumyoen. 276—Equívoco de aquel so-
bre el sentido de las palabras de S. 
Pablo, relativas al matrimonio de los 
infieles, X X I I , 156.—Opiniones y dispo-
siciones de Calmet con respecto al Apo-
calipsis, X X I V , 82.—Véase Apocalíp. 
sis, Bossuet. 

Calvinistas. Variaciones y embarazos 
de los Luteranos y Calvinistas por no 
admitir por regla única la autoridad de 
la Iglesia, I, 54 

Ca/vino, heresiarca; vitupera injusta-
mente al autor del libro de la Sabidu-
ría, cuya inspiración niega, XI , 396. 

Calzados armados de hierro ó de bron-
ce , VI, 452; XII , 35. 

Calzones de los Hebreos, X I I . 
Cam, uno de los tres hijos de Noé, 

11, 4; X X I V , 2 8 3 — y padre de los 
Egipcios, I, 143, 145.—Discernimiento 
misterioso entre Sem, Cam y Jafet, II, 
12. Herencia del segundo, I, 833 Re-
partimiento de sus hijos, 356.—Posesio-
nes de Cus, el primogénito ibid.—Las de 
los cinco primeros hijos de este, 357. 
—Las de Nemrod, sexto hijo del mis-
mo Cus, 353.—Progresos d i imperio 
fundado por iMemrod, 360.—Provin-
cias de Mesraim «egundo hijo de Cam, 
3 6 3 — L a s de Lud ó Ludim, primer hi-
j o de Mesraim, 36 ¿ — L a s de Anam ó 
Anamim, el segundo hijo del mismo, 
365 —Las de Lahabó Labim, el terce-
ro, 36«.—Las de Neftuc ó Neftuquin, 
el cuarto, ibid.—Las de Fctros ó Fe -
trusin, el quinto, 3 6 7 — L a s de Caluh ó 
Casluhim, el sexto, ibid.—Las de Caftor 
ó Caftorim, séptimo de los hijos de Mes-
raim, 369. Posesiones de Fut , tercer 
hijo de Cam, 371.—Las de Canaan 
cuarto y último hijo del mismo, ibid. 

\ case Canaan y Cananeos. Refutación 
del sistema de Jerieu, que pretende ser 
fcam el mismo que Meiquisedec. I, 444. 
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—Algunos le atribuyen el origen de la 
idolatría, X I , 402.—Es el mismo que 
Zoroastro? ibid. 

Camanim. Qué significa esta palabra 
VI, 241, 

Cambio usado en el comercio ántes 
de que se inventara el dinero, I, 477.— 
Los antiguos hebreos traficaban á un 
tiempo por medio del cambio y del di-
nero, 483. 

Cambíses, rey de Persia. Su reinado 
XI I , 339.—Su expedición contra el 
Egipto, 361.—Este príncipe parece ser 
el que Ezequiel designa, según la letra 
bajo el nombre de Gog, XV, 81 .— 
Justificación de la opinion de Calmet 
sobre este punto, 77. Véase Gog-,— 
y por tanto parece asimismo ser Cainbí. 
ses el objeto de algunos vaticinios de 
aquel profeta, 13,—de Joel, X V I I , 65, 
y de Miqueas 182. 

Camas de los Hebreos, V, 444. 
Cameron, (Juan) ministro protestante. 

Su opinion sobre el autor de la Epístola 
á los Hebreos, X X I I I , 151. 

Camos. Disertación sobre esta falsa 
divinidad, III, 43 .—Lo que la Escritu-
ra nos enseña de ella, ibid. Lo que se 
dice comunmente de la misma, ibid.— 
Camos, Fegor y Moloc representan al 
sol, 47 . 

Campanillas ó cimbalillos. Sus diver-
sos usos entre los antiguos, IX, 345. 

Campo. Disposición del campo entre 
los Hebreos, VI, 455. 

Canaan, hijo de Cam, II, 4 Sus 
posesiones, I, 371.—Las de sus hijos, 
372 y sig—Algunos le atribuyen el 
origen de la idolatría, XI , 402. 

Cananeos, descendientes de Canaan. 
Sus provincias I, 372. Observaciones 
sobre las diversas enumeraciones de esos 
pueblos, 375—Lími tes de su pais, 377. 
- Disertación sobre la fuga de los que 
fueron lanzados por Josué, en que se 
examina á qué pais se retiraron, IV, 
237 .—La revolución sucedida en la 
tierra de Canaan con la entrada dé 
los Israelitas es uno de los aconteci-
mientos mas gran 'es que presenta la 
historia. ¿Qué se hicieron los Cananeos? 
Diversas opiniones sobre esto, tbid.— 
Las de los Rabinos, 238.—La singular 
de Paladio, 2 3 9 . - L a mas probable y 
que tiene mas séquito, es la que los co-
loca en Africa, ibid.—Se pretende que 
se esparcieron no solo en esta re<ñon 
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sino en Otras muchas, 243.—¿Descien-
den los Americanos de los Cananeos 
emigrados de Palestina? 244.—Razones 
por la afirmativa, 245.—Objeciones, 247. 
—¿Abandonaron los Cananeos alguna 
vez su pais? Argumentos y respuestas, 
248. Los Cananeos son los llamados 
Fenicios por los profanos, 1,146.—Véa-
se Fenicios.—Observaciones sobre un 
texto del libro de la Sabiduría en que 
se habla de los crímenes de aquellos 
pueblos, XI I I , 345 .—Por lo tocante á 
sus divinidades, véase Divinidades fe-
nicias ó cananeas. 

Canarias, ó Islas Afortunadas. ¿Les 
viene su nombre de los Cananeos? IV, 
242. 

Cáncer, su origen y progresos, 
III , 26. 

Canciller, ú oficial llamado mazechir 
en la córte de los reyes hebreos, VI, 
417, 

Cano. Véase Melchor Cano. 
Canon, de las Santas Escrituras. ¿Qué 

se entienda por esto, VIII , 11.—Obser-
vaciones sobre el de los libros del A n -
tiguo Testamento. ¿Esdras es su autor? 
ibid. Véase Esdras. —¿Qué libros reco-
nocían los Judíos como canónicos, 17. 
—Observación sobre el canon de los 
Judíos, X I , 394.—El de los .libros del 
Nuevo Testamento, X I X , 7.—Véase 
Autoridad canónica. 

Cantar de Cantares. Carácter de los 
tres libros de Salomon; los Proverbios, 
el Eclesiastes y el Cantar de Cantares, 
XI , 4.—Prefacio sobre este libro, 275. 
—Observación sobre su título, ibid.— 
Salomon es su autor, ibid.—En qué tiem-
po y ocasion le compuso, ibid.—Obser-
vaciones para facilitar la inteligencia de 
su naturaleza, 277.—Análisis del mis-
mo en el sentido literal según Calmet, 
278.—Sentido espiritual, 279,—y auto-
ridad canónica del libro, 280 .—Refu-
tación de los excesos horribles del Co-
mentario de Grocio, sobre el mismo, 
281.—Análisis de este según el sentido 
espiritual por Vencé, 282.—Observa, 
ciones sobre la alegoría del Cantar, apli-
cado á Jesucristo y á su Iglesia, 286. 
—Sobre la paráfrasis del P . Carrieres, 
293,—el estilo del libro, ibid.—la pará-
frasis caldea y la versión griega, 294. 
•—Disertación sobre los matrimonios 
de los Hebreos, ibid. Véase Matrimo. 
nios, . -

Cánticos de la Escritura. Véase Poe-
sía.—Uso de los cánticos lúgubres en-
tre los Hebreos, XIV, 279. Véase en 
el artículo Jeremías lo perteneciente á 
sus Lamentaciones.—Explicación . del 
cántico, de Habacuc; paralelo entre sus 
sentidos literal y espiritual, XVII , 245, 

Canto Observaciones sobre el de los 
Hebreos, I X : 296, 299, 302, 349. Véa-
se Música de los Hebreos. 

Caos. Conformidad de las opiniones 
de los pueblos y filósofos mas antiguos 
con lo que dice Moisés acerca del caos, 
X X I I I , 335. 

Capa de los Hebreos, XI I , 28. 
Capadocia, región de la Asia menor. 

¿Se le designa en la . Escritura bajo el 
nombre de'Caftor? V, 194. 

Cappel (Luis). Nota sobre su opinion 
acerca de los sesenta y cinco años de 
que habla Isaías, XII I , 151. 

Capuchinos (los R R . P P . ) hebraizan-
tes, discípulos del sabio abate Villefroi. 
Su opinion sobre el rio Gihon, I, 254. 

Caracola, emperador romano, X I I , 
454. 

Caracteres, ó letras. Antiguos gero-
glíficos, X I , 30.—De qué caracteres se 
sirvió Moisés, X , 89.—¿Los de los Egip. 
cios son lo mismo que los de los C a d -
meos ó Fenicios? 90.—¿Se cambiaron 
los antiguos de los libros sagrados? 
¿Esdras hizo Ja mutación? VIII» 46. 
Véase Esdras.—Caracteres ó signos con 
que los paganos se marcaban en honor 
de alguna divinidad, X X I I , 45. 

Carcax, usado entre los Hebreos, VI, 
448. 

Carin, emperador romano, XII , 457. 
Carlomagno, emperador. Restricción 

de la libertad del divorcio por las le-
yes romanas, recibidas bajo su reinado, 
IV, 60.—Abatió el poder de los Lom-
bardos, XII , 46^.—Hecho emperador 
de occidente le engrandeció, 466.—Ex-
tingue la monarquía de los Lombardos, 
y procura reparar los males que causa, 
ron los bárbaros, XV, 94. 

Caro, emperador romano, X I I , 457. 
Carmelo. T r e s montes de este nom-

bre en el Oriente, IV, 36. 
Carne. El uso de ella y del pescado 

en una misma comida, prohibido entre 
los Judíos, XI I , 47.—Véase Manjar. 

Carnero y macho de cabrío misterio-
sos mostrados á Daniel, X \ I , 10. 

Carrieres (el padre), presbítero del 
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oratorio. Equívoco de c/oholOgia en su 
paráfrasis del libro de los Jueces, IV, 
393.—Advertencia sobre la cronología 
marginal adjunta á dichas paráfrasis, 
399.—Oposicion de opiniones entre 
Galmet y Carrieres, acerca de la s ú -
plica de Naaman, 326.—Justificación 
del segundo, 332.—Reflexionas sobre 
la cronología que siguió en el libro de 
Tobías, VIII, 290.—Refutación de sus 
opiniones por lo tocante al tiempo de 
la historia de Ester, 436,—y sobre Be-
hemot y Leviatan, IX , 48.—Su parecer 

. acerca de los sesenta y cinco años de 
que habla Isaías, XI I I , 151.—Confir-
mación de sus opiniones sobre el pueblo 
de que se habla en los versos 2 y 7 
del cap. xviii, del mismo profeta, 179, 
— y sobré el tiempo en que se escribió 
el libro de Baruc, XIV, 316.—Obser-
vaciones sobre lo tocante á la época de 
la profecía de Jüel, XVII , 62.—Jus-
tificación de su paráfrasis al if 25 del 
cap. xái de S. Lúeas, en el que su-
pone la ligazón íntima entre la conver-
sión de los Judíos y el fin del mundo, 
reconocida por toda la tradición, X I X , 
354.—Observación acerca de su dictá. 
men sobre el matrimonio de los infieles, 
X X I I , 156.—Sobre su opinion tocante 
al bautismo por los muertos, 185, 
én la nota.—Silencio que guarda sobre 
el sentido misterioso del Apocalipsis. 
X X I V , 3. 

Carros de guerra. Su origen y des-
cripcion, VI, 441,—Salomón fué el 
único de los reyes hebreos que los usó, 
435. 

Cartas, ó misivas, escritas antigua, 
mente en tablitas enceradas y envuel. 
tas en lino, XI, 32. 

CartagOi hecha rival de Roma sucum. 
be á su poder, XII, 444.—Paralelo en. 
ti-e la ruina de No-Ammon, ciudad de 
Egipto, sirviendo de ejemplo á Nínive, 
y la de Cartazo, siéndolo para Roma 
pagana, XVII , 130. 

Cartaginenses. ¿El Saturno ó Hércu-
les fenicio adorado por estos pueblos 
es lo mismo que el Baal de los Fe-
nidos? IV, 419.—Paso de Ios Carta^i-
nenses por el Océano atlántico, 247. 

Caro, emperador romano, XII , 457. 
Casa del bosque del Líbano, palacio 

de Salomón: su descripción, ÍV, 435. 
Casas. Su antigüedad, IV, 430 .—( 'a . 

sas particulares de los Hebreos, 438. 

Véase Habitaciones. —Observaciones so. 
bre la lepra de las casas, 111, 29. 

Cáseo, usado entre los Hebreos VI 
450. 

Cas/kc ó Casltiquim, hijo de Mes; 
raim. Su herencia, I, 367. 

Castor de Rodas, historiador griego. 
Observaciones acerca de sil cálculo so-
bre la duración del imperro de los Asi. 
rios, VHI , 327. 

Católicos. Los profetas los represen, 
tan particularmente bajo el nombre de 
Mjos de Judá, 1, 220.—-Testimonio de 
S. Gerónimo sobre e « a alegoría, VI, 
18. Véase Judá ¡/ Jemsalcn. 

Catsotserah, 6 trompeta que Usaban 
los Ju ios, IX, 338. 

Cautividad ó transmigración' de los 
Judíos á Babilonia bajo el reinado de 
Nabucodonosor: época dé su' principio, 
XI I , 265—-Su duración, 267,—época 
de su fin, 269.—Observaciones acer-
ca de dichos entremos, X X I V , 326 
La vuelta de los Judíos cautivos en 
Babilonia representa la libertad y bie-
nes espirituales que nos procuró Jesu-
cristo, I, 204.—Ejemplos de diversos 
sentidos de Jas profecías que miran á 
la libertad de dicho cautiverio, XI11, 
24.—Advertencia que le precedió, X V , 
39; X X i V , 171.—Se le puede consi-
derar como figura de aquella á que han 
sido entregados los judíos incrédulos 
despues de Jesucristo, XIV, 2 ; X V I I , 
172.—Representa con mas particulari-
dad el azote que caerá sobre los cris, 
tianos prevaricadores ántes de la con-
versión de los Judíos, y que será en la 
sexta edad de la Iglesia, el principio 
del segundo de los tres grandes males 
que según S. Juan terminarán la du-
ración de los siglos: el fin de esta cauw 
tiviriad debe ser la gran renovación que 
hará Jesucristo en la tierra, á la que 
seguirá su última venida, consumando 
la grande obra con introducir á sus es-
cogidos en la eterna felicidad, XIV, 
30; XV, 16: XVII , 11, 68, 124, 164, 
195, 242, 253, 269; X X i V , 148, 158, 
161, 16*, 164, 166, 170, 194. Véase 
Judá, Judíos, é Iglesia cristiana. 

Cavernas y rocas que s- rvian de asi. 
lo y habitación IV, 438 - ¿Se s i r í e . 
ron de ellas los CananeoS en tiempo 
de Josué? 239. 

Cayados. Observaciones sobre los dos 
de que habla Zacarías, X I , 7 y sig, 

Qué significa el rompimiento del pri-
mero, cómo quebrantó Dios su alianza 
con los pueblos permitiendo la ruina 
de los Judíos. Qué signifique el del se-
gundo, y cómo desunió Dios á Judá 
de Israel abandonando al primero á su 
incredulidad, XVI I I , 144. 

Cayo. Véase Gayo. 
Cecilio (S . ) , discípulo de Santiago el 

mavor. Apocalipsis que se le atribuye 
X X I V , 85. 

Céc.rope, egipcio, fundador de Aténas. 
¿Se le ha confundido con Moisés? X V I I I , 
145.—Epoca en que fundó aquel reino, 
I, 149.—¿Introdujo él la idolatría en la 
Grecia? XI , 406.—¿Fué el primero que 
comunicó á los Griegos el arte de es-
cribir? 36. 

Cedro. Uso que se hacia de él en-
tre los antiguos, IV, 436.—¿Dóude es-
taban los del Libar.o? 362. 

Ceelata, décimanona estación de los 
Israelitas en el desierto, I I I , 270. 

Céfas. Disertación en que se exami-
na si el Céfas reprendido por S. Pa-
blo en Antioquía es el mismo S. Pe-
dro, X X I I , 352.—Objeto de la Diser-
tación: texto que ha ocasionado dicha 
cuestión: diversidad de opiniones acer-
ca del mismo, ibid.—Calumnias de Por-
firio con motivo del dicho texto. Di-
furentes maneras de contestarle S. Ge-
rónimo v S. Agustin, reconociendo en 
Céfas á S. Pedro, 353.—Opinion de los 
que pretenden lo contrario, 353.—Ar-
gumento tomado de la autoridad de los 
antiguos que fueron de ese dictamen, 
ibid.—Otro que se quiere sacar del ór-
den de los sucesos por los que se pre-
tende probar que S. Pedro estaba en 
Jerusalen cuando S. Pablo reprendió 
á Céfas en Antioquía, 356.—Otro que 
se pretende formar del inconveniente 
que resulta en atribuir á S. Pedro una 
opinion que se acusa de heregía, 357. 
—Otro, formado del modo con que S. 
Pablo habla de Céfas en la Epístola 
á los Gálatas, 358.—Otro tomado de 
algunos textos en los cuales se habla 
de Céfas, y dei en que Jesucristo da 
ese nombre á S. Pedro, ibid.— Otro q ie 
se opone de que la Vulgata lée Ce-
phas y no Petrus, y de las consecuen-
cias que se sacan del texto suponien-
oo que Céfas sea S. Pedro, 359.—Prue-
bas de los que sostienen esta última 
opinion. Respuesta al primer argumen-

TOM. XXV. 

to. La mayor parte de los antiguos y 
modernos reconecen que Céfas "es el 
misin» S. Pedro, 360—Respues ta al 
que se toma de la cronología. Podía 
hallarse S. Pedro en Antioquía cuan-
do acaeció la disputa de S. Pablo, 363. 
—Respuesta a los pretendidos incon-
venientes de la opinion que se defien-
de: no son de consideración alguna, ni 
se trata allí de heregía, 365.—Respues-
ta al argumento que se opone del mo-
do de hablar de S. Pablo sobre Cé-
fas en la epístola á los Gálatas: to lo 
lo que en ella se dice de él, bien pue-
de entenderse de S. Pedro, 366.—Res-
puesta á la objecion tomada de los otros 
textos en que se habla de Céfas: todos 
convienen á S . Pedro, ibid—Respues. 
ta al argumento sacado de <.4 Vu'apo 
ta: de él no se puede concluir '336,— 
Iglesia haya abandonado el t e x t o 3 3 2 
go que lée Petrus, á los antiguos ¿ju*;? 
lo han seguido, ni á los que, leyendo 
Cephas, lo han entendido de S. Pedro, 
367.—Respuesta al último argumento 
que se forma de las consecuencias que 
resaltan del texto, suponiendo que Cé-
fas sea S. Pedro: si se comprende bien 
el sentido del texto, no se puede abu-
sar da él, ibid.—Contra quiénes esta-
blece S. Pablo su autoridad en la epís-
tola á los Gálatas; no tuvo á la mira 
ni á Céfas ni á S. Pedro, 368.—Con. 
clusion de la Disertación. Excelente 
fragmento de Bossuet sobre la cuestión, 
369. 

Ceillier (Remi), benedictino. Confir. 
macion de su opinion sobre el Assue« 
ro del libro de Ester, VIII, 435. 

Celosos. Sediciosos que por su fa 'so 
celo contribuyeron á apresurar la rui-
na de los Judíos en tiempo de Ves-
pasiano. Parece ser lo mismo que los 
herodíanos, X I X , 214.—Se atribuyen 
el derecho de elegir sumos sacerdotes, 
y eligen por s'ierte á Fanías, VI, 400. 

Celso, filósofo epicúreo. Respuestas 
de O ¡genes á sus objeciones sobre la 
conformidad de las ideas de Platón y 
de Moisés, IV, 75;—sobre la verdad 
de la narración de Moisés tocante i 
la torre de Babel, I, 389;—y sobre la 
circuncisión, 452. 

Celso, médico; distingue tres especies 
de lepra, III , 18. 

Cementerio, llamado por los Judíos 
casa de los vivos, X H , 77. 
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Cena pascual. Véase Pascua. 
Cena (Cir ios) , su opinion singular so-

b re el Génesis refutada en la Diserta , 
cion sobre este libro, II , 15. 

Ceniza: precipitar en la ceniza era 
un suplicio entre los Orientales, I I I , 257. 

Censuras y excomuniones entre los 
Hebreos , I I I , 245. 

Centinelas que tenian los Hebreos en 
lo alto de las torres y sobre las mon-
tañas, VI , 440. 

Cercados sagrados entre los gentiles, 
V I , 239. 

•Ceremonias de los Judíos. ¿Las imi-
taron de las de los Egipcios? II, 307. 
— ¿ Q u é debe pensarse de ellas? 111, 5. 
— S o n figurativas, X X I I I , 198. 

Cereiim: nombre propio de los Filis-
íéop, V, ' x'69. Véase Filisteos. 

' Cerintios ó discípulos de Cerinto: su 
opinión sobre la resurrección y el bau-
tismo por los muertos , X X I I , 177. 

Cerinto, heresiarca, autor de un fal-
so evangelio, X I X , 465,—y de un Apo-
calipsis también falso, X X I V , 84 . 

Cerraduras v llaves de los antiguos, 
IV, 441. 

Cetim, hijo de Javan y nieto de Ja-
fe t : su provincia, I , 347.—Cetim ó se-
gún los Hebreos Kitthim ó Kithim, fué 
padre de los Kiteos. Véase Ríteos. 

Cétura, esposa de Abraham: reflexión 
acerca de los hijos que este patriarca 
tuvo en ella, II , 50. 

Chabor, ó Chaboras, rio que desagua 
en el Eufra tes , VI , 340. 

t•h- t"--die. (M. de la) párroco de S. 
Sulpicio e&\*ar is , su sistema y opinio-
nes sobre el Apocalipsis. Véase Apo-
calípsis, Bossuet.—Manifestación de la 
historia de las siete edades de la Igle-
sia según las miras de este juicioso in-
térprete , X X I V , 86.—Confirmación de 
las que tuvo con respecto al imperio 
anticristiano de Mahoma, X V I , 81 . 

Chimeneas, no se usaban ent re los 
Hebreos , IV, 437. 

Chines Observaciones sobre su his-
toria, I, 145.—¿Son descendientes de 
los Sineos que lo eran de Canaan? IV, 
2 4 3 . — L o s Chinos ó pueblos de I í i tai , 
provincia principal de la China, pare-
cen ser designados bajo el nombre de 
Ki teos en el texto hebreo de la pro-
fecía de Balaam, I I I , 222 .—Para le lo de 
las diversas profecías que dan lugar á 
esa conje tma, X V I I , 93 .—Cómo po-

drían designarse en el texto hebreo de 
Ezequiel capítulo x x m . V 24, X V I , 
426.—Vestigios de los Israelitas en la 
China, VI , 345. 

Chol. Significación de esta palabra, 
I X , 45 . 

Ciájares I, hijo de Fraór tes rey de 
los Médos. Principio y duración de su 
reinado, VII I , 320 .—Pr imer sitio de Ní-
nive por este príncipe, 321.—Irrupción 
de los Escitas bajo su reinado, 322.— 
Segundo sitio de Ninive por el mismo 
unido á Nabopolassar, rey de Babilo. 
pía, ibid.—Su guerra contra Aliátes, rey 
de Lidia, 328.—Compendio de la his-
toria de su reinado, 335, X I I , 334. 

Ciájares I I , hijo de Astíages, rey de 
los Médos. Epoca de su nacimiento y 
principio de su reinado, "VIII, 331 .— 
Fin de dicho reinado, 333 .—Compen-
dio de la historia del mismo, X I I , 335* 
"Véase Ciro. 

Cicerón, romano, pretende que se le 
tributen los honores divinos á su hija 
Tul ia , X I , 408.—Convierte en a lego-
ría la guer ra de los gigantes contra 
los dioses, 1, 275. 

Ciclo dionisiano: su época, X I I , 274. 
Cielo. Los Hebreos reconocían tres 

cielos distintos, X X I I I , 340.—Solidez 
del firmamento según los antiguos He-
breos, 341 .—Lo que entendían por ex-
tremidades del cíelo, 342.—Inmovilidad 
de los cielos según los mismos, ibid, 
—Sistema de los Hebreos acerca de 
¡as aguas superiores, 343 .—El de los 
antiguos filósofos tocante al cielo, 350. 
—Prodig ios en el c¡< lo que deben anun-
ciar la ruina de Jerusalen, X I X , 343. 
—Otros que anunciarán el fin de los 
siglos, 351, 359.—Cielos y tierra mis. 
teriosos, II, 12,—¿Representan los cie-
los á los reyes, y la tierra á los pue-
blos? ¿Son estas metonimias? X I I I , 43. 
Véase Ejército de los cielos.—Cielos nue-
vos de que hablan Isaías y S. Pedro . 
Véase Mundo nuevo. 

Cifra de 666 en el nombre de Dio-
clesiano, X X I V , 20 — E n el de Julia-
no el apóstata, 60 — E n el de Maho-
ma, X X I I I , 67 .—La misma cifra se ha-
llará en el del Anticristo, 55. 

Címbalo, instrumento músico de los 
antiguos, I X , 343. 

Cinara, lira de los Hebreos , I X , 333. 
Cíñeos: cuál era este pueblo, X I V , 

43—Viv ían en tiendas, IV , 430 .—Pro-
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fecia de Balaam acerca de ellos, y cual 
pueda ser la significación de ella, I I I , 
217 . 

Cintra, lira antigua, I X , 334. 
Cipriano (<$'.), obispo de Cartago: su 

opinion sobre lá salvación de Sulomon, 
VI , 319.—Sobre el combate de S. Pa-
blo con las bestias, X X I I , 136. 

Circuncisión. Su origen, II, 4.—Di-
sertación sobre el origen y antigüedad 
de la circuncisión. ¿Viene de los Egip-
cios ó de los Judíos? I, 452.—Test i -
monio de Heródo to sobre su antigüe, 
dad entre los Egipcios, los Etiopes, ¡os 
habitantes de la Cólquida y los Feni-
cios, 453.—Reflexiones sobre dicha au-
toridad, 454 .—Cuál es el principio de 
la circuncisiQn en t re los Egipcios, 455. 
— E n qué tiempo la adoptaron. ¿Ya es-
tuba en uso en tiempo de Moisés ó en 
el de Josué? ibid.—¿Comenzó bajo el 
reinado de Salomon? ¿La recibieron de 
los Arabes? Si se practicaba en tiem-
po do los profetas Jeremías y Ezequiel , 
457.—Dos reflexiones que destruyen en-
teramente la opinion que pretende que 
los Egipcios inventaron la circuncisión, 
4 5 9 — O b s e r v a c i o n e s sobre la de los 
habitantes de Fenicia y de Cólquida, 
460 .—Origen y práctica de la de los 
Hebreos , 461—Conc lus ión , ibid.—Di-
sertación sobre los efectos de la cir-
cuncisión, X X I I , 4 5 . — F u é instituida 
como un signo de la alianza del Se-
ñor con Abraham y sus descendientes, 
este era su principal efecto, ibid,— 
Otros efectos que se le atribuyen. Pa-
ralelo entre ella y el bautismo, 46.— 
Elogios• excesivos que hacen de ella los 
Judíos , 47.—Opinion de S. Agustín y 
de otros padres y teólogos que despues 
de él han enseñado que la circuncisión 
remitia el pecado original y conferia la 
gracia justificante, 50.—Dificultades que 
pueden oponerse á esta opinion, 5 2 . — 
Autoridad de los padres griegos y la-
tinos que solo han reconocido en la 
circuncisión un simple signo de la alian-
za de Dios con Abraham y sus descen-
dientes, sin atribuirle virtud alguna so-
brenatural . 54 .—Razones que confir-
man esa opinion: teólogos que la han 
preferido, 5 8 — L a circuncisión no po-
día reiterarse, X I X , l b 9 . 

Cirilo, ( S . ) patriarca de Jerusalen: 
su opinion sobre la salvación de Salo-
men, VI , 318. 

Cirilo (S.), patriarca de Alejandría»" 
su opinion sobre los gigantes, I , 275. 
—Su respuesta a los sarcasmos del em-
perador Juliano, sobre la verdad de la 
historia de la torre de Babel, 390 — 
Sobre las tinieblas que hubo en la muer -
te de Jesucris to, X I X , 409 

Ciro, hijo de Cambíses, fundador da 
la monarquía de loa Persas, I , 139.— 
Su nacimiento, VIH, 331; X I I , 335. 
—-Epoca del principio de su reinado* 
y de la libertad que dió á ¡os Judíos, 
X I I , 338.—Importancia de dicha épo-
ca del principio de su reinado. T r e s 
maneras de computar los años de este, 
ibid.—Principio de él en t re los Persas , 
VI I I , 331; X I I , 335 .—Su expedición 
con Ciájares II , rey de los Médos, con-
tra los Babilonios, X I I , 335 .—Se apo-
dera de Sardis, V I I I , 332; X I I , 336 ,— 
y de Babilonia, V I H , 333,- X I I , 332. 
— B a j o su gobierno se reúnen los t res 
imperios de los Babilonios, Médos y 
Persas , V I H , 333; X I I , 338.—Su rei-
nado en el nuevo imperio, X I I , 338. 
—Conducta de los reyes asirios y ca l -
deos comparada con la de Ciro, 292. 
— , L a libertad que concedió á los Ju -
díos alcanzó también á los Israelitas 
de las diez tribus? X V , 61 .—Danie l 
le hizo conocer la verdadera religión, 
IV, 77 .—Profec ías de Isaías concer-
nientes á este príncipe, á ' l o menos se-
gún el sentido literal é inmediato, X I I I , 
128-132 .—Ciro b i jo ciertos respectos, 
representa a Jesucristo, I , 222; VI I I , 
8 .—Las promesas relativas al restable-
cimiento de los Judíos bajo Ciro aun-
que se verificaron perfectamente en la 
primera venida de Jesucr is to , recibirán 
su entero cumplimiento en la segunda, 

X I I I , 90.—¿Cuál es el justo de quien 
se habla en el capí tulo XLI de Isaías? 
¿Es Abraham, Ciro 6 Jesucristo? X V [ ? 
272.—¿La profecía del capítulo XLV. v" 
13, debe aplicarse á Ciro ó á Jesujris"-
to? 278. 

Ciro, rio de la Asia: ¿será este el lla-
mado Gehon por la Estr i tura? I , 251, 

Cisma de las diez tribus de Israel. Ob-
servaciones acerca de é!, VI 17; X I I , 
278 .—Su época, X V . 3 6 — P a r a l e l o en-
tre este y el de la Iglesia griega, XV» 

. 23: X V I I , 18; X X I V , 163. 
Cisma de la iglesia griega compara-

do con el de las diez tribus, VI, 17.-
X V , 2 3 . — E l de los Griegos en la cuar -* 



i a edad de fe Iglesia, representado y 
anunciado p<>r ' o s símbolos que acom-
pañan el sonido de la cuarta trompeta, 
XXIV, 53, 110.—Venganzas que Dios 
ha ejercido sobre los cismáticos grie-
gos p° r ' a s armas de los Turcos al fin 

Ja cuarta edad, representadas y anun-
ciadas por los símbolos que acompañan 
]a efusión de la cuarta copa, 138.— 
Alegoría de las dos casas de Israel y de 
Judá, considerada la una como figura 
de la Iglesia griega, y la otra de la 
latina, XVII , 18.—Signo que resulta, 
X X I V , 163.—Alegoría de las tres her-
manas de que habla Ezequiel, á saber: 
J t rusa len , Samaría y Sodoma; las infi-
delidades de la primera representan las 
de los cristianos prevaricadores;, las de 
la segunda, las de los cismáticos grie-
gos; y las de la tercera, las de los Ju -
díos incrédulos, XV, 23.—Signo que 
resulta, X X I V , 164.—La vuelta de los 
cismáticos griegos es sin esperanza, 163. 
Véase Griegos modernos. 

Cismáticos. Pueden ser representados 
por los hijos de Israel, separados y dis-
tinguidos de los de Judá, I , 221. — 
Las sociedades separadas de la Iglesia 
por la heregía ó por el cisma, se desig-
nan particularmente en el lenguage mis-
terioso de los profetas con los nombres 
de Israel, Samaría y Ef ra im, XI I I , 78. 

Cisternas: algunas veces sirvieron de 
habitación y de asilo, IV, 431.—Cis-
terna donde fué puesto Jeremías, I I I , 
236. 

Cítara, ó Hasor, instrumento músico, 
IX, 333.—El mismo nombre se da tam-
bién al que los Hebreos llaman Kinor, 
ibid. 

Citeres, origen de los habitantes de 
esta isla según Heródoto XVI I I , 146. 

Ciudad santa. Según la letra es Je-
rusalen. Véase Jerusalen. Observacio-
nes sobre la que dice Ezequiel se le 
mostró en espíritu, X V , 26. 

Ciudades. Desde la primera edad del 
inundo se comenzaron á edificar, IV, 
429. Véase Habitaciones. 

" Ciudades sacerdotales y levíticas. 
Observadores, sobre su enumeración, 
X X I V , J T ^ 

Cáiudw / / 'Ape rado r romano, XII , 
í .~i2.—Expele'¿el Roma á I03 Judíos, 
-•-XIII, 306,;, 3.-1, 

Claudio l í , gmperador romano, X I I , 
466; 

Clemencia. Ejemplos de humanidad y 
clemencia en la guerra, VI, 461. 

Clemente (# . ) , papa. ¿Es el autor de 
la Epístola á los Hebreos? X X I I I , 148. 
—Observaciones sobre la obra titulada: 
Reconocimientos de S. Clemente, atri. 
buida con falsedad á este santo papa, 
X X I , 283.—Opinión del autor de esa 
obra acerca del pecado contra el Es-
píritu Santo; X I X , 300. 

Clemente VIH, papa. Observaciones 
sobre la Biblia que revisó cuidadosa-
mente y mandó imprimir en Roma, I, 
111. 

Clemente, (S . ) de Alejandría. Su opi 
nion sobre la salvación de los genti . 
les, X X I I , 36.—Parece haber sido el 
primero que defendió que el Céfas re. 
prendido por S. Pablo era diferente de 
S. Pedro, 355.—¿Es él el autor del lí-
bro de las Hipotipósis donde se halla 
esa opinion singular? 36.—Su parecer 
sobre lo que hizo Esdras con respec-
to á los libros sagrados, VIH, 29. 

Cieóbulo, uno de los siete sabios y 
su hija Cleobulina, célebres por sus 
enigmas y geroglíficos, XI , 4. 

Cleopatra, última rema de Egipto en 
quien terminó el imperio de los Lági-
da*. Su reinaelo, X I I . 409. 

Clerc, (Juan le) protestante. Obfer-
vaciones sobre su opinion acerca de la 
inspiración de los libros sagrados, I , 
43,—sobre el pentateuco samarita.no, 
236,—sobre el paraíso terrestre, 243, 
—sobre la confusion de las lenguas 
acaecida en Babel, 405,—sobre el pa-
so del mar Rojo, II. 343,—sobre la le-
pra, I I I , 16,—sobre el retardo del sol 
al mandato de Josué, IV, 343,—acerba 
de la poesía de los libros sagrado?, I X , 
307—del origen de la idolatría, XI , 
399, del peca ¡o contra el Espíritu San-
to, X I X , 300,—del bautismo por los 
muertos, X X I I , 186. 

C/ictou (Jossé). Su opinion sobre Maho-
ma, X X I I I , 34. 

Clínicos, nombre dado á los que no se 
hacian bautizar sino á la última hora en 
sus lechos, X X I I , 180. 

Clodoveo, rey de los Francos, termina 
la fundación de la monarquía francesa 
en las Galias, XII 465. 

C/op emhourg (Juan). Su opinion acer-
ca del bautismo por los muertos, X X I I , 
182. 

Clytma, lugar por donde, según loe 

E N L O S P R E F A C I O S " 

antiguos, pasaron los Hebreos el mar 
Rojo , III , 262. 

Cobre empleado en las armas, VI, 444. 
Cocodrilo ¿Es el Leciatan del libro de 

Job? IX, 48.—Descripción de ese ani -
ma! según los naturalistas, 70.—Des-
cripción de Leviatan aplicada al coco-
drilo conforme al sentido literal é inme-
diato, 71 

Codo. Medida del que sirvió á Moisés 
para determinar las proporciones del Ar-
ca, I, 299.—Disertación sobre el codo 
hebraico para facilitar la inteligencia del 
cap . xi. ^ 5 y sig. de Ezequiel, XV, 110. 
—Exposición del texto que da motivo á 
esta disertación. ¿Habla el profeta de 
dos codos ó de uno solo? ¿Hay alguna 
relación entre la medida de que habla 
en la descripción del templo y la de qué 
habla Heródoto al describirlas murallas 
de Babilonia? ibid.—El codo real de que 
habla Heródoto es el babilonio que él 
compara con el griego. Exámen y cor-
rección de! texto ele I leródoto sobre 
esos dos codos, 112.—Exposición de las 
diferentes medidas de los Hebreos, el 
-dedo, el palmo, el medio coelo, 115;—el 
codo, 116;—la caña ó vara, 117.—Opi-
nión y contradicciones del P. Lami acer-
ca del codo de Ezequiel. Exámen de los 
dos textos respectivos del profeta; com-
paración de los ejemplares hebreos, grie-
gos y latinos. 1. Exámen del cap. XL 
i/ b:' 2." d e l c a p . XLI I I i/ 1 3 , 1 1 6 , 1 1 9 . 

—Valuación y comparación ele los co-
dos hebreo, egipcio y babilonio según 
los principios elel P . Lami. 1." del 
codo hebreo por la talla ordinaria de 
los hombres, 121;—por la del codo egip. 
cío, 122;—por la del babilonio, 123.— 
Igualdad de los codos hebreos y egipcio 
demostrada por Anville, ibid.—Primera 
prueba tomada de la medida del recinto 
de Jerusalen, 124.—Segunda, de la del 
recinto del templo, 125.—Tercera, de la 
del iter sabbaticum, 127.—Cuarta, de la 
de lamilla y parsch, ibid.—Nuevas obser-
vaciones para probar la igualdad de los 
codos hebreo y babilonio. El texto de 
Plinio sobre la proporcion de las medi-
das babilonias debe servir á la correc-
ción del de Heródoto. El conocimiento 
de las medidas babilonias ilustra el tex-
to de Ezequiel, 129—¿Tenian los He-
breos dos clases de codos? Respuesta á 
las objeciones de Anville en favor de 
esta distinción, 131.—Recapitulación. 

Valuación de las medidas de \ongitud 
entre los Hebreos, 135. 

Codurc (Felipe). Observaciones pobre 
su interpretación á un texto deV\i\jt0 de 
Job, IX, 136. 

Colinas: si por metonimia r e p i n -
tan los montes á los grandes impet¡03 
y las colinas á los pequeños estados 
XI I I , 46. 

Colonias fenicias de una antigüedad 
muy remota, IV, 241. 

Colosenses, pueblos de la Asia menor 
á quienes escribió S. Pablo, X X I I , 447. 

Cólquida, podría ser el pais de Hevi-
Jah, I, 250; VI, 340.—¿La habitaron los 
Caslueos? I , 367;—testimonio de Heró-
doto sobre la antigüedad de la circun-
cisión en la Cólquida, I, 453.—Reflexio-
nes sobre esta autoridad, 454. 

Columnas adoradas por los antiguos, 
X V I I , 132. 

Comanos, pueblos que parecen haber 
tomado su nombre de Camos ó Cama-
nim, III , 44. 

Cómas-Belo, rey de Babilonia, X I I , 
-316. 

Combates: publicación que se hacia en-
tre los Hebreos ántes de ellos, VI, 438. 
Observaciones sobre los combates con 
las bestias, X X I I , 207.—¿San Pablo fué 
expuesto á ellos? 193. 

Comeo (Apolo) parece ser el mismo 
que Camos, III , 43. 

Comentadores: modelos que hallan en 
la Epístola á los Hebreos por interpre-
tar los libros históricos, proféticos y 
morales de que se compone el Antiguo 
Testamento, X X I I I , 210.—Puede re-
prendérseles el que algunas veces se 
dejan llevar de sus conjeturas, 333.— 
Véase Intérpretes. 

Comentariense: alcaide de las cárceles 
entre los Romanos, III , 229. 

Cometas, su aparición designada por 
la caida de las estrellas, X I X , 358. 

Comidas. Disertación sobre las comi-
das de los Hebreos, XI I , 37.—Utilidad 
del conocimiento de las costumbres de los 
Hebreos y especialmente las que con-
ciernen á la comida. División de esta di-
sertación, ibid.—Práctica antigua de los 
Hebreos en órden á la comida, 38.— 
Descripción de sus mesas, ibid.—Modo 
d'í servir las viandas, ibid.—Las muge-
res comian aparte, 39.—Cualidades de 
las viandas que se usaban, ibid.—Pan de 
los antiguos Hebreos, 40.—Sazón de los 



m a n j a r e s ; ™°> « . - R e g o c i j o 
en las mesas» iota.—llora de la comida, 
42 _Materia y forma de las mesas, ibid. 

\siento distinguido, 43.—Rey de 
banquete entre los Griegos, ibid.—Prác-
ticas modernas de la comida de los Ju-
díos, 44.—Batería de cocina, ibid.— Ho-
ja de comer, ibid.—Lavatorio de las ma-
nos, 45.—Bendiciones de la mesa, ibid. 
—Modestia en ella, 46.—Lo que se lu-
ce despues de la comida, ibid.—Carne y 
pescado prohibidos en una misma comi-
da, 47.—Leche, manteca y queso, ibid. 
—Prohibición de ' la sangre, 48.—Carni-
ceros y examinadores de animales, ibid. 
—Abstinencia de la grasa, y de los cuar-
tos traseros, 49 Huevos, ibid.—Ani-
males puros é impuros, ibid.—Pan, ázi-
mos, bebida, vino, 50.—Comida de due-
lo entre los Judíos, 79. 

Cómmodo, emperador romano, XII , 
454 . 

Cómos, dios de de la embriaguez, ¿es 
lo mismo que Cámos? III, 44. 

Comparaciones, son el fundamento de 
las metáforas y extrañas en las metoni-
mias, XI I I , 45. 

Concilio de Jerusalen, en qué año de-
be colocársele, X X I I , 364. 

Concilio general de Efeso: su testimo-
nio acerca de San Juan y la Santísima 
Virgen, X X I , 327. 

Concilio general de Trento. Observa-
ciones sobre el decreto de este concilio 
tocante á la autenticidad de la Vulgata, 
I , 110.—Respuesta á las objeciones de 
algunos teólogos católicos que pretenden 
autorizarse por ese decreto para preferir 
Ja Vulgata á los textos originales, 113. 
—Di.-ertacion del Cardenal Belarmino 
sobre el sentido del mismo decreto, 116. 
—Véase en t i artículo Versiones de la 
Escritura lo que concierne á la Vulgata. 

Concordancia de los libros históricos 
del Antiguo Testamento para facilitar 
la inteligencia de los Paralipómenos, 
VII , 20;—de los libros de los Reyes y 
de los Paralipómenos en la disertación 
6obre los textos paralelos de dichos li-
bros, 37;—de los dos libros canónicos de 
los Macabeos, XVIII , 139;—de los san-
tos Evangelios, ó texto de los cuatro 
evangelistas distribuido según el orden 
de los hechos, X X , 3 —Véase en los 
sumarios el artículo Evangelios.—Tablas 
relativas á esta concordancia, 178. 

Condenación á muerte entre los He- ración, I , 42. 

breos: formalidades que se observaban 
en ella según los doctores Judíos, III, 
234.—Derecho de vida y muerte quitado 
á los Judíos despues de la muerte de 
Heredes , 134. 

Confesion de los pecados. En qué con. 
sistia la que se hacia á San Juan, X I X , 
174.—Uso de ella entre los Judíos y 
Cristianos, ibid;—la de los primeros en 
la muerte, X I I , 65. 

Confusion de las lenguas. Véase Len-
guas. 

Conjeturas sobre el Génesis: obra r e -
futada en la disertación sobre aquel l i -
bro. Véase Génesis. 

Conopion, nombre dado á Hércules, 
V, 205. 

Consejeros de estado de los reyes He-
breos, III , 181; VI , 421. 

Constancio Cloro, emperador romano, 
padre de Constantino, XI I , 457. 

Constancio, emperador romano, hijo 
de Constantino, XI I , 457. 

Constantio, emperador romano, hijo 
de Constantino, XII , 460. 

Constantino el Grande, primer empe-
rador de Roma, cristiano, XII , 453.— 
Da paz á la Iglesia, X X I V , 55.—Su 
reinado es la época del de mil años, 
X X I I I , 362; X X I V , 33, 47, 185;—sus 
leyes acerca del divorcio, IV, 58. 

Constantino el Joven, emperador ro-
mar.o, hijo del anterior, XII , 460. 

Constantinop/a, ciudad construida por 
Constantino el Grande, quien la hizo 
capital del imperio romano, XI I , 459. 
— E í a ciudad se hizo semejante á Saina-
ría por su cisma, 1,221. Véase Samaría. 
—Como capital del imperio de los Tur -
cos semejantes á ¡os Asirios se le puede 
comparar con Nínive. Véase Nínive. 

Construcción gramatical: para enten-
der el texto sagrado, principalmente el 
de las profecías, conviene d a r á cada pa. 
labra la construcción que exige la frase 
á que pertenece, XII I , 38. 

Consuelo á los afligidos por la muerte 
de sus parientes, XI I , 12. 

Cónsules. Segunda forma de gobierno 
de los Romanos bajo los cónsules, XII , 
439.—Extinción del poder consular, 
441. —Cuarta forma de gobierno des -
pues del restablecimiento de los eónsu. 
les, 442. 

Contenson, teólogo del órden de pre-
dicadores: su opinion acerca de la inspi-

Contradicciones: observaciones sobre 
las que se pretenden encontrar en las 
Santas Escrituras, I, 39. 

Contrato: observaciones sobre el de 
que se habla en Jeremías, XI , 39. 

Copas. Qué signifiquen los símbolos 
de la efusión de las siete copas misterio-
sas en el Apocalipsis según los sistemas 
de Bossuet y Calmet, X X I V , 32,—y de 
M. de la Chetardie, 54.—Observación 
acerca de dichos símbolos, 60.—Expli-
cacion de estos, 134.—Signo que resul-
ta del testimonio de San Juan sobre los 
símbolos de la efusión de la séptima 
copa, 195. 

Coquerella, aldea de Normandia don-
de se descubrió un antiguo sepulcro, 
IV, 233. 

Corazas de metal y de lino entre los 
antiguos, VI, 451. 

Corban. Juramento por el corban ó 
dones de Dios, X I X , 188. 

Cordero pascual, representa á Jesu-
cristo, II, 314. 

Coré, nieto de Caat, VI, 408, 453;— 
su rebelión, III , 163;—¿pecó contra el 
Espíritu Santo? X I X , 300.—Observacio-
nes sobre tos salmos atribuidos á sus hi-
jos, X , 18. 

Corebo, cuya victoria en I03 juegos 
olímpicos fijó la época de las olimpia. 
das, I, 171. 

Corinto,capital déla Acaya,subyugada 
y destruida por los Romanos, XII , 447. 

Corintios, pueblos de la Acaya á quie-
nes escribió S. Pablo, X X I I , 135. 

Corona nupcial entre los Hebreos, 
XI , 301. 

Corte de Jos reyes hebreos: cuales 
eran sus oficiales. Vease Oficiales de la 
corte y de los ejércitos de los reyes He-
breos. 

Cortezas en que se escribía, X I , 33. 
Cos ó Cuse, país regado por el Aráxes, 

VI, 344. 
Cocinas del templo, IV, 437.—Las de 

los Judíos modernos, X I I . 44. 
Costobare, gobernador de la Idumea, 

repudiado por Salomé, IV, 46. 
Costumbres: el conocimiento de los 

usos y costumbres de los antiguos orien-
tales facilita la inteligencia literal de las 
divinas Escrituras, IV, 429. 

Cozar, reino que solo es conocido por 
los escritos de los Rabinos, VI, 344. 

Creación del mundo, II, 3 .—La del 
mundo visible es imágen de la del invisi. 

ble, 12.—Maravillas de la creación imá-
gen de las de la redención, ibid.—Obser-
vaciones sobre la narración que hace 
Moisés de la creación del universo, 23; 
X X I I I , 334.—Diversos sistemas de los 
antiguos acerca de la creación, 335;—el 
de los Hebreos, ibid;—el de los antiguos 
sobre el primer principio de los seres 
sensibles, 346.—Observación sobre el 
cálculo de los años que se cuentan desde 
la creación, X X I V , 276.—Ventajas de 
este cálculo. Sistema de Usserio; el de 
Riccioli corregido, 278, 279.—D :feren-
cia entré los años computados desde la 
época de la era cristiana vulgar y los que 
se toman desde la creación, ibid.—Ob-
servaciones sobre la estación y mes en 
que fué criado el mundo, 281. 

Creencia: nada hay mas importante 
que convenir en una regla que la fije,-I, 
51.—La autoridad de la Iglesia es la re-
gla que debemos seguir tocante á lo ca-
nónico de los libros sagrados, 52 .—Es-
ta regla siguió San Agustin, 53. 

Creso. rey de Lidia: en qué consistían 
sus tesoros, 479.—Observaciones sobre 
las diversas embajadas de este principe 
al oráculo de Délfos, y sobre la toma de 
Sárdes por Ciro bajo su reinado, 332. 

Creta, isla designada en la Escritura 
según Calmet, bajo el nombre de Cáftor 
de donde eran originarios los Filisteos, 
189.— Objeciones, 193. — Respuestas, 
194.—Observación, 198.—Los antiguos 
creyeron que los Judíos tenian su origen 
de esa isla, XVII I , 145.—Licurgo, le-
gislador de los Lacedemonios, tomó de 
ella sus leyes, ibid.—No se fundan en 
esto los Lacedemonios para creerse pa-
rientes de los Judíos, 546. 

Crímenes: si todos los que se cometen 
despues del bautismo son pecados contra 
el Espíritu Santo, X I X , 295. 

Crínon. Véase Culebrilla. 
Crisóstomo (San Juan). Véase Juan 

Crísóstomo. 
Cristianos. Verdadera revelación ea 

los pueblos hebreo y cristiano, I, 9 .— 
Diferencia que Dios ha puesto entre 
ambos, III , 8.—Los cristianos son re-
presentados en el len^uage misterioso 
de los profetas bajo el nombre de hijos 
de Judá, I, 221,—y los perversos, por 
los prevaricadores de las dos casas de 
Israel y de Judá, 223,—y también por 
los Idumeos, Moabitas y Ammonitas, 
que tuvieron parentesco con el pueblo 



de Dios, 223. Véase Judá é Iglesia 
cristiana, Idumeos, Moabitas y Ammonüas. 

Cristianos judaizantes refutados por 
San Gerónimo: ilusión de su sistema-
acerca del sentido de las promesas de los 
profetas I, 207. Véase Judaizantes. 

Cristo ó Mesías, véase Jesucristo y 
Mesías. Si el Anticristo se anunciará 
como Cristo, XXII I , 57.—Véase Falsos 
Cristos y Falsos Mesías. 

Crónica de los Judíos, titulada Seder-
olam-zuta, concillada con los libros san-
tos y los del historiador Josefo, acerca 
de la sucesión de los sumos sacerdotes, 
VI, 381. 

Crónica de los Samaritanos. Noticia 
de esta obra, IV, 221. 

Cronología. Observaciones sobre la 
cronología, los años, meses, días y horas 
de los Caldeos, Egipcios, Griegos, Ro-
manos y Hebreos, I, 157.—Reflexiones 
generales sobre la cronología, ibid — 
Dificultades de la de la historia sagrada, 
ibid.—de la de la historia profana, 158. 
—Causas de esas dificultades, 159.—-
Observaciones sobre la cronología de 
los Egipcios, 160—Obscuridad de ella, 
ibtd.—Año egipcio. 161.—Modo de con-
tar y dividir los días entre los Egipcios, 
163.—Observaciones sobre la cronolo-
gía de los Caldeos, 164.—Fragmentos 
de Bossuet sobre la incertidumbre de la 
de las tres antiguas monarquías de los 
Asirios, Médos y Pérsas, jóid.—Idea 
que dan los libros sagrados y profanos 
del imperio de los Asirios, 167.—Ob-
servaciones sobre la cronología de los 
Caldeos. 169.—su modo de computar y 
dividir los dias, ibid.—Reflexiones so-
bre la cronología de los Griegos, 170. 
Incertidumbre de ella, ibid.—Epoca 
de las Olimpiadas, 171.—Fundación de 
los reinos de Argos y Siciore, ibid.— 
Años de los Griegos, 172.—Cómo divi-
den el dia 173.—Observaciones sobre la 
cronología de los Romanos, 174.—Epo-
ca de la fundación de Roma, ibid.— 
Años de los Romanos, 175,—sus meses, 
ibid. -división de sus dias, 176.—< >bser-
vaciones sobre la cronología de los He-
breos, 177.—Ventajas de ella, ibid 

Sus dificultades: 1.* conciliar la histo-
ria sagrada con la profana, 178.—2.1 

sobre la elección que debe hacerse en-
tre el Hebreo y el Samaritano, la ver-
sión de los Setenta v la Vulgata, 179. 
—•Años de Jos Judios, ibid.—Cómo di-

iTERIAS CONTENIDAS 
viden el dia, 180.—Variedades de la 
cronología de I; is dos primeras edades 
del mundo. Véase Edades del mundo, 
y el artículo siguiente. 

Cronología sagrada, necesaria para la 
inteligencia de la historia y de las pro. 
fecías, debe comprender toda la dura-
ción de los siglos, X X í V , 275.—Divi-
sión de la cronología sagrada en dos 
partes principales: y despues de Jesu-
cristo, ibid.—La primera, dividida en 
cinco edades desde la creación del mun-
do hasta el nacimiento de Jesucristo, 
276,—plan de esta primera parte, ibtd. 
—Explicaciones preliminares de los tres 
modos de computar los años por las 
épocas de la creación, de la era cristia-
na vulgar y el periodo juliano, ibid.— 
Qué sea el periódo juliano y sus venta-
jas, ibid.—las del de la era cristiana 
vulgar, 277,—las del de la época de ¡a 
creación.—Sistema de Usserio, y el de 
Riccioli corregirlo, 278.—Diferencia 
que hay en contar los años por la época 
de la era vulgar, y por la de la creación, 
279.—Modo de conocer los años del 
periodo juliano por los de la era vulgar, 
y estos por aquella, 28 ).—Epocas de 
las cinco edades de la primera parte 
de la cronología sagrada, 2 8 1 — D u r a -
ción de cada una de esas cinco edades, 
ibid—Suma de las duraciones, 282.— 
Primera edad desde la creación del mun-
do hasta el diluvio universal, ibid — 
pruebas de la duración de esta edad.— 
Observaciones sobre el cálculo del texto 
Samaritano, el de los Setenta y el de la 
Vulgata, conformes con el del hebreo, 
ibid.—Sobre el nacimiento de los tres 
hijos de Noé: 283.—sobre la tabla si-
guíente, 284.—Tabla cronológica de los 
principales acontecimientas comprendi-
dos en la primera edad, 285.—Segunda 
edad desde el diluvio universal hasta 
la vocacion de Abraham, 286.—Pruebas 
de la duración de esta segunda edad. 
Observaciones sobre el cálculo de los 
textos de las versiones referidas, vid. 
Cálculo según el hebreo y la Vulgata, 
con las diferencias del texto Samarita. 
no y el de los Setenta, ibid.—El mis. 
mo cálculo corregido por el de estas 
dos últimas versiones, 287.—División de 
la segunda edad según el cómputo cor-
regido, 288.—Observaciones sobre el 
modo de computar los años despues del 
diluvio, ¿¿id.—Sobre la fundación de la, 

monarquía de los Babilonios por Nem-
rod, la de los Asirios por Niño, y la 
de los Egipcios por Mesraim, ibid;—so-
bre el nacimiento de los tres hijos de 
Taré, 290:—sobre la época de la voca-
cion de Abraham, 291;—sobre las dos 
tablas siguientes, 292.—Tabla cronoló-
gica de los principales acontecimientos 
comprendidos en la segunda edad, según 
el sistema de Riccioli corregido, 293.— 
Otra según Usserio, 295.—Primera par. 
te de la tercera edad desde la vocacion de 
Abraham hasta la salida de los Israelitas 
de Egipto, ibid.—Pruebas de la dura, 
cion de este primer intervalo. Observa, 
ci\>nes sobre los 430 años de que se ha-
bla en la Epístola de San Pablo á los 
G ¿latas, y en el Exodo, ibid.—División 
de esta primera parte de la tercera edad, 
297.—Observaciones sobre la historia 
de Job, 299;—sobre la tabla siguiente, 
ibid.—Tabla cronológica de los principa-
les sucesos contenidos en ia primara par-
te de la tercera edad, 300.—Otra de los 
acontecimientos de la familia de Jaeob, 
suponiendo «que José tuviera sesenta 
años cuando se presentó á Faraón, 303. 
—Segunda parte de la tercera edad, des. 
de la salida de I03 Israelitas de Egipto 
hasta el principio del reinado de David, 
305.—Pruebas de la duración de este se-
gundo intervalo. Observaciones sobre los 
cap. vi if 1 del libro n i de los Reyes, y 
n i if 2 del i i de los Paralipómenos, ibid, 
—División de esta segunda parte de la 
tercera edad, ibid.—Observación sobre 
los 520 años de la duración del imperio 
de Asiría, indicados por Heródoto, 307; 
—sobre la tabla siguiente, ibid.—Tabla 
cronológica de los principales sucesos 
contenidos en la segunda parte de la ter-
cera edad, 309.—Cuarta edad desde el 
principio del reinado de David hasta el 
del cautiverio de Babilonia. 312.—Prue. 
bas de la duración de esta edad cuarta. 
Observaciones sobre los 390 años de que 
se había en el cap. iv de Ezequiel, ibid. 
—Diversas sucesiones comprendidas en 
la cuarta edad, y que la dividen, 313.— 
L a de los reyes de Israel, ^ duración de 
su reinado, ibid.—La de los reyes de 
Judá; duración de su reinado, 214.—Ob-
servaciones sobre la historia de los Asi-
rios desde la sublevación de Arbáces y 
Belésis contra Sardanápalo, 315;—sobre 
Ja historia de los Babilonios desde la r e . 
belion de Béiesis, 316;—sobre la his. 

TOM. x x v . 

toria de los Médos desde el pronuncia-
miento de Arbáces, 317;—sobre la épo-
ca de las olimpiadas y de la fundación 
de Roma, 318;—sobre el tiempo de las 
historias de Tobías y Judit , ibid;—so-
bre la tabla siguiente, ibid.—Tabla cro-
nológica de los principales acontecimien-
tos comprendidos en la cuarta edad, ibid. 
—Quinta edad, desde el principio del 
cautiverio de Babilonia hasta el naci-
miento de Jesucristo, 326.—Pruebas de 
la duración de esta quinta eda l . Obser-
vaciones sobre el principio y fin de la 
cautividad de Babilonia, ibid.—Diversas 
sucesiones contenidas en esta edad y que 
forman sus divisiones, 327.—Sucesión 
de los reyes de Babilonia; duración de 
su imperio, 328.—La de los reyes pér-
sas, y duración de su gobierno, ibid.—' 
—Observaciones sobre la historia de Es-
ter, y la época de las setenta semanas 
de Daniel, 329.—Reinado de Alejandro 
y división de sus estados. Sucesión de 
los reyes de Egipto y duración de esta 
nueva monarquía, ibid —Sucesión de los 
reyes de Siria y su duración, 330 — L a 
de los pontífices judíos desde Jaddo 
hasta los príncipes asmjneos. Sucesión 
de estos, 331.—Observaciones sobre los 
años del reinado de Heródes el Grande, 
332,—sobre la tabla siguiente, ibid.—• 
Tabla cronológica de los sucesos prin-
cipales contenidos en la quinta edad, ibid. 
—Segunda parte que contiene la sexta 
edad del mundo, subdividida en seis 
edades desde el nacimiento de Jesucris-
to hasta el fin del mundo, 353.—Plan 
de esta segunda parte, ibid.—División 
de las seis edades en que se subdivide, 
354.—Cuatro objetos principales que 
deben considerarse en el discurso de 
ellas, 355.—Observaciones sobre las ta-
blas siguientes, ibid.—Tabla cronológi-
ca de la primera edad desde el nacimien-
to de Jesucristo hasta la paz que dió 
Constantino á la Iglesia, 356.—La de 
la segunda edad desde esta paz hasta 
la división del imperio despues de la 
muerte de Teodosio, 382.—La de la 
tercera edad desde dicha división h is ta 
el nacimiento del mahometismo, 355.— 
Cuarta edad que comprende todas la3 
revoluciones de Oriente desde la época 
del mahometismo hasta las heregias que 
se suscitaron en Occidente, y se di.-ide 
en tres partes, 369.—Tabla cronólogica 
de la primera par te que termina en la 
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de Dios, 223. Véase Judá é Iglesia 
cristiana, Idumeos, Moabüas y Ammonüas. 

Cristianos judaizantes refutados por 
San Gerónimo: ilusión de su sistema-
acerca del sentido de las promesas de los 
profetas I, 207. Véase Judaizantes. 

Cristo ó Mesías, véase Jesucristo y 
Mesías. Si el Anticristo se anunciará 
como Cristo, XXII I , 57.—Véase Falsos 
Cristos y Falsos Mesías. 

Crónica de los Judíos, titulada Seder-
olam-zuta, concillada con los libros san-
tos y los del historiador Josefo, acerca 
de la sucesión de los sumos sacerdotes, 
VI, 381. 

Crónica de los Samaritanos. Noticia 
de esta obra, IV, 221. 

Cronología. Observaciones sobre la 
cronología, los años, meses, dias y horas 
de los Caldeos, Egipcios, Griegos, Ro-
manos y Hebreos, I, 157.—Reflexiones 
generales sobre la cronología, ibid — 
Dificultades de la de la historia sagrada, 
ibid.—de la de la historia profana, 158. 
—Causas de esas dificultades, 159.—-
Observaciones sobre la cronología de 
los Egipcios, 160—Obscuridad de ella, 
ibtd.—Año egipcio. 161.—Modo de con-
tar y dividir los dias entre los Egipcios, 
163.—Observaciones sobre la cronolo-
gía de los Caldeos, 164.—Fragmentos 
de Bossuet sobre la incertidumbre de la 
de las tres antiguas monarquías de los 
Asirios, Médos y Pérsas, jóid.—Idea 
que dan los libros sagrados y profanos 
del imperio de los Asirios, 167.—Ob-
servaciones sobre la cronología de los 
Caldeos. 169.—su modo de computar y 
dividir los dias, ibid.—Reflexiones so-
bre la cronología de los Griegos, 170. 
Incertidumbre de ella, ibid.—Epoca 
de las Olimpiadas, 171.—Fundación de 
los reinos de Argos y Siciope, ibid.— 
Años de los Griegos, 172.—Cómo divi-
den el dia 173.—Observaciones sobre la 
cronología de los Romanos, 174.—Epo-
ca de la fundación de Roma, ibid.— 
Años de los Romanos, 175,—sus meses, 
ibid. -división de sus dias, 176.—< »bser-
vaciones sobre la cronología de los He-
breos, 177.—Ventajas de ella, ibid 

Sus dificultades: 1.* conciliar la histo-
ria sagrada con la profana, 178.—2.1 

sobre la elección que debe hacerse en-
tre el Hebreo v el Samaritano, la ver-
sión de los Setenta v la Vulgata, 179. 
—•Años de los Judíos, ibid,—Cómo di-

T E R I A S C O N T E N I D A S 
viden el dia, 130.—Variedades de la 
cronología de I; is dos primeras edades 
del mundo. Véase Edades del mundo, 
y el artículo siguiente. 

Cronología sagrada, necesaria para la 
inteligencia de la historia y de las pro. 
fecías, debe comprender toda ia dura-
ción de los siglos, X X I V , 275.—Divi-
sión de la cronología sagrala en dos 
partes principales: y despues de Jesu-
cristo, ibid.—La primera, dividida en 
cinco edades desde la creación del mun-
do hasta el nacimiento de Jesucristo, 
276,—plan de esta primera parte, ibtd. 
—Explicaciones preliminares de los tres 
modos de computar los años por las 
épocas de la creación, de la era cristia-
na vulgar y el periodo juliano, ibid.— 
Qué sea el periódo juliano y sus venta-
jas, ibid.—las del de la era cristiana 
vulgar, 277,—las del de la época de ¡a 
creación.—Sistema de Usserio, y el de 
Riccioli corregirlo, 278.—Diferencia 
que hay en contar los años por la época 
de la era vulgar, y por la de la creación, 
279.—Modo de conocer los años del 
periodo juliano por los de la era vulgar, 
y estos por aquella, 23 ).—Epocas de 
las cinco edades de la primera parte 
de la cronología sagrada, 2 3 1 — D u r a -
ción de cada una de esas cinco edades, 
ibid—Suma de las duraciones, 232.— 
Primera edad desde la creación del mun-
do hasta el diluvio universal, ibid — 
pruebas de la duración de esta edad.— 
Observaciones sobre el cálculo del texto 
Samaritano, el de los Setenta y el de la 
Vulgata, conformes con el del hebreo, 
ibid.—Sobre el nacimiento de los tres 
hijos de Noé: 283.—sobre la tabla si-
guíente, 284.—Tabla cronológica de los 
principales acontecimientas comprendi-
dos en la primera edad, 285.—Segunda 
edad desde el diluvio universal hasta 
la vocacion de Abraham, 286.—Pruebas 
de la duración de esta segunda edad. 
Observaciones sobre el cálculo de los 
textos de las versiones referidas, vid. 
Cálculo según el hebreo y la Vulgata, 
con las diferencias del texto Samarita. 
no y el de los Setenta, ibid.—El mis-
mo cálculo corregido por el de estas 
dos últimas versiones, 287.—División de 
la segunda edad según el cómputo cor-
regido, 288.—Observaciones sobre el 
modo de computar los años despues del 
diluvio, ¿¿id.—Sobre la fundación de la, 

monarquía de los Babilonios por Nem-
rod, la de los Asirios por Niño, y la 
de los Egipcios por Mesraim, ibid;—so-
bre el nacimiento de los tres hijos de 
Taré, 290:—sobre la época de la voca-
cion de Abraham, 291;—sobre las dos 
tablas siguientes, 292.—Tabla cronoló-
gica de los principales acontecimientos 
comprendidos en la segunda edad, según 
el sistema de Riccioli corregido, 293.— 
Otra según Usserio, 295.—Primera par. 
te de la tercera edad desde la vocacion de 
Abraham hasta la salida de los Israelitas 
de Egipto, ibid.—Pruebas de la dura, 
cion de este primer intervalo. Observa, 
ci mes sobre los 430 años de que se ha-
bla en la Epístola de San Pablo á los 
G ¿latas, y en el Exodo, ibid.—División 
de esta primera parte de la tercera edad, 
297.—Observaciones sobre la historia 
de Job, 299;—sobre la tabla siguiente, 
ibid.—Tabla cronológica de los principa-
les sucesos contenidos en ia primara par-
te de la tercera edad, 390.—Otra de los 
acontecimientos de la familia de Jaeob, 
suponiendo «que José tuviera sesenta 
años cuando se presentó á Faraón, 303. 
—Segunda parte de la tercera edad, des. 
de la salida de I03 Israelitas de Egipto 
hasta el principio del reinado de David, 
305.—Pruebas de la duración de este se-
gundo intervalo. Observaciones sobre los 
cap. vi if 1 del libro n i de los Reyes, y 
n i if 2 del i i de los Paralipómenos, ibid, 
—División de esta segunda parte de la 
tercera edad, ibid.—Observación sobre 
los 520 años de la duración del imperio 
de Asiría, indicados por Heródoto, 307; 
—sobre la tabla siguiente, ibid.—Tabla 
cronológica de los principales sucesos 
contenidos en la segunda parte de la ter-
cera edad, 309.—Cuarta edad desde el 
principio del reinado de David hasta el 
del cautiverio de Babilonia. 312.—Prue. 
bas de la duración de esta edad cuarta. 
Observaciones sobre los 390 años de que 
se habla en el cap. iv de Ezequiel, ibid. 
—Diversas sucesiones comprendidas en 
la cuarta edad, y que la dividen, 313.— 
L a de los reyes de Israel, ^ duración de 
su reinado, ibid.—La de los reyes de 
Judá; duración de su reinado, 214.—Ob-
servaciones sobre la historia de los Asi-
rios desde la sublevación de Arbáces y 
Belésis contra Sardanápalo, 315;—sobre 
Ja historia de los Babilonios desde la r e . 
belion de Bélesis, 316;—sobre la his. 

TUM. xxv. 

toria de los Médos desde el pronuncia-
miento de Arbáces, 317;—sobre la épo-
ca de las olimpiadas y de la fundación 
de Roma, 318;—sobre el tiempo de las 
historias de Tobías y Judit , ibid;—so-
bre la tabla siguiente, ibid.—Tabla cro-
nológica de los principales acontecimien-
tos comprendidos en la cuarta edad, ibid. 
—Quinta edad, desde el principio del 
cautiverio de Babilonia hasta el naci-
miento de Jesucristo, 326.—Pruebas de 
la duración de esta quinta edaJ. Obser-
vaciones sobre el principio y fin de la 
cautividad de Babilonia, ibid.—Diversas 
sucesiones contenidas en esta edad y que 
forman sus divisiones, 327.—Sucesión 
de los reyes de Babilonia; duración do 
su imperio, 328.—La de los reyes pér-
sas, y duración de su gobierno, ibid,—' 
—Observaciones sobre la historia de Es-
ter, y la época de las setenta semanas 
de Daniel, 329.—Reinado de Alejandro 
y división de sus estados. Sucesión de 
los reyes de Egipto y duración de esta 
nueva monarquía, ibid —Sucesión de los 
reyes de Siria y su duración, 330 — L a 
de los pontífices judíos desde Jaddo 
hasta los príncipes asmjneos. Sucesión 
de estos, 331.—Observaciones sobre los 
años del reinado de Heródes el Grande, 
332,—sobre la tabla siguiente, ibid.—• 
Tabla cronológica de los sucesos prin-
cipales contenidos en la quinta edad, ibid. 
—Segunda parte que contiene la sexta 
edad del mundo, subdividida en seis 
edades desde el nacimiento de Jesucris-
to hasta el fin del mundo, 353.—Plan 
de esta segunda parte, ibid.—División 
de las seis edades en que se subdivide, 
354.—Cuatro objetos principales que 
deben considerarse en el discurso de 
ellas, 355.—Observaciones sobre las ta-
blas siguientes, ibid.—Tabla cronológi-
ca de la primera edad desde el nacimien-
to de Jesucristo hasta la paz que dió 
Constantino á la Iglesia, 356.—La de 
la segunda edad desde esta paz hasta 
la división del imperio despues de la 
muerte de Teodosio, 382.—La de la 
tercera edad desde dicha división h is ta 
el nacimiento del mahometismo, 335.— 
Cuarta edad que comprende todas la3 
revoluciones de Oriente desde la época 
del mahometismo hasta las heregias que 
se suscitaron en Occidente, y se di.-ide 
en tres partes, 369.—Tabla cronólogica 
de la primera par te que termina en la 
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exaltación de Focio, primer autor del 
cisma de los Griegos, ibid.—Tabla c r o -
nológica de la segunda, desde dicha exal-
tación hasta el principio del poder oto-
mano que subyugó á los Griegos, 372.— 
Tabla cronológica de la tercera que ter-
mina en el principio del cisma de Lute . 
ro en Occidente, 377.—Tabla cronoló-
gica de la quinta edad que tiene por 
época el nacimiento del luleranismo, 
380.—Tabla cronológ ;ca de la sexta 
edad cuya época es la revolución de 
Oriente por el Eufrates, 384.—Suple-
mento á la cronología sagrada, ó tablas 
en que se demuestra los muchos años 
que pudieron ser coetaueos los patriar-
cas de las dos primeras edades del mun 
do. Primera tabla en que se ve cuanto 
tiempo pudieron ser coetáneos los pa-
triarcas de la primera edad, 387.—Ta-
bla segunda en que se manifiesta lo mis 
me con respecto á la segunda eda con-
tando en ella al Cainan que cuentan los 
Setenta, 388:—sin contar á Cainan, 389. 

Crucifixion. Véase Suplicio y en el ar-
tículo Salmos lo perteneciente á la diser-
tación sobre el ir 18 del salmo xxi. 

Cruzadas: si por ellas se extendió la 
lepra en Europa, III, 21,—y si han pro-
porcionado mejores conocimientos de la 
geografía sagrada, IV, 356, 357. 

Ctsias, historiador: cuan difícil y aun 
imposible es conciliario con Heródoto, I, 
139 y 167.—Obsen aciones sobre su cál-
culo de la duración del imperio de los 
Asirios, V I l l , 325,—y de la monarquía 
de los Médos, 326. 

Ctesibio, matemático, á quien se atri-
buye la invención del órgano, I X , 341. 

Cuernos, especies de trompetas recur-
vas entre los Hebreos, I X , 337. 

Cuernos misteriosos que representan 
monarquías, XVI , 9, lo , 15. 

Cuerda, suplicio, III , 233. 
Cuerdos de que se servían los antiguos 

en el combate para derribar al enemi-
go, VI, 448. 

Culebrillas, gusanos á que están muy 
expuestos los niños, III , 23. 

Culto. El interior i s de obligación in-
dispensable, pero no basta, VI, 337.— 
Sencillez del exterior en los primeros 
tiempos, 238.—Sobre el culto que Dios 
prescribe á su pueblo en el Levítico, III, 
5. Principio importante para la inteli-
gencia del culto figurativo, XX1I1, 197. 
—Observaciones sobre el culto de la 
ley nueva, X V I I , 351.—El Anticri-to 
lo prohibirá al fin de los siglos, pero no 
cesará, X X I I I , 67.—Origen del culto 
de los ídolos. Véase Idolatría.—Si el An-
ticristo lo prohibirá, 65.—Culto exterior 
de Jos Judíos. Véase Judaismo. 

Cuneo (Pedro), jurisconsulto; refuta-
ción de su sistema sobre Melquisedec, I, 
445. 

Cus, hijo de Cam: sus posesiones, I, 
336. 

Cus. Diversas significaciones de este 
nombre, I, 254.—Cuál es la tierra de 
Cus regada por el rio Gehon, ibid. 

Cusan-Rasataim, rey de Mesopotamia. 
Duración de la servidumbre de los Israe-
litas bajo este príncipe, IV, 412:—este 
podria ser uno de los reyes árabes que 
reinaron en Babilonia, XI I , 318. 

Cúteos: cuales eran estos pueblos, L 
254. 

D. 

Dadan, hijo de Resma, su herencia, 
I , 358. 

Dafca, novena estación de los Israeli-
tas en el desierto, III , 265. 

Dogon, deidad de los Filisteos: su fi-
gura, su culto y el origen de este, V, 
198.—Refutación del sistema de Sanco-
niaton sobre el particular, 202. 

Damasco, capital de la Siria: profecía 
de Amos contra ella, XVII , 117. Véase 
Siros de Damasco. 

Damieta, ciudad de Egipto, llamada 
Sin y Pelusio, VI, 346. 

Dan, hijo de Jacob: porcion de su tri-
bu en la tierra de Canaan, IV, 225 Si 

el Anticristo saldrá de esta tribu, XXI I I , 
41.—Observaciones sobre la profecía de 
Jacob tocante á la misma tribu, 42,—y 
sobre la omision que se hace de ella en 
el cap. vii de | Apocalipsis donde se enu-
meran las demás, ¿¿id; X X I V , 101. 

Daniel, profeta, su car íc ter . Prefacio 
sobre Daniel. ¿Por qué tiene el último 
lugar entre los profetas mayores? Dis-
tribución de sus profecías según el ór-
den de los tiempos, XVI , 3.—Análisis 
de su libro, 6.—Observación sobre la 
distribución de sus partes, ibid.—Cauti-
vidad de Daniel y de sus compañeros. 
Primer sueño de Nabucodònosor: esta. 

tua de cuatro metales, 7.—Conservación 
y libertad de los tres jóvenes hebreos 
arrojados en el horno, ibia.—Segundo 
sueño de Nabucodoñosor: árbol cortado 
que representa el abatimiento de este 
príncipe, 8.—Condenación de Baltasar, 
ibid.—Daniel arrojado por la primera 
vez en el lago de los leones, 9.—Vision 
de las cuatro bestias que representan los 
cuatro imperios, ibid.—Vision del carne-
ro y del macho de cabrío, símbolos de 
la monarquía de los Pérsas y de los Mé-
dos v de la de los Griegos, 10.—Profe-
cía de las setenta semanas, ibid;—la re-
lativa á la sucesión de los reyes pérsas, 
I I ;—al imperio de Alejandro, ibid-,—á 
las empresas de los reyes de Egipto y de 
Siria, ibid;—al matrimonio de Berenice 
con Antioco Teo, 12;—á las expedicio-
nes de Antioco el Grande, ibid;—al rei-
nado de Seleuco Filopator, 13;—á las 
guerras de Antioco Epifánes contra 
Egipto, ibid:—á la persecución del mis-
mo contra los Judíos, 14.—Recapitula-
ción de las principales empresas de este 
principe y fin de su reinado, ibid.—Pro-
fecía de la persecución del Anticristo, 
figurada por la de Antioco Epifánes, 15. 
—Historia de Susana, 16.—Id. de Bel 
y del dragón, 17.—Reflexiones sobre las 
profecías de Daniel. Instrucciones y mis. 
terios que contiene su libro. Sobre las 
profecías tocantes á las monarquías tem-
porales, ibid:—sobre las que miran al 
imperio eterno de Jesucristo, y al tem-
poral elel Anticristo 21 .—Por qué los 
rabinos no colocan á Daniel en el cuar-
to lugar de los profetas mayores, 25.— 
Cuanto mejor juzgaban los antiguos He-
breos del mérito de Daniel, */6.—Ob-
servaciones sobre el libro de Daniel y 
en particular sobre la oracion y cántico 
de los tres jóvenes hebreos, la historia 
de Susana y la de Bel y el dragón, 27.— 
Otras observaciones sobre el libro de 
Daniel, las obras que se le atribuyen fal-
samente, las versiones griegas y latinas 
de su libro y sobre su estilo. 29.—Diser-
tación sobre la metamórfosis de Nabuco-
doñosor, 31.—Disertación sobre los cua-
tro imperios cuya sucesión se indica en 
los cap. ii y vil de Daniel. Véase Im-
perios.—Disertación de las setenta se-
manas de que se habla en el cap. xi. 
Véase Setenta Semanas.—Observaciones 
sobre Daniel é interpretaciones de San 
Gerónimo en cad« un» de sus capítulos. 

/ 

Claridad admirable de las profecías ds 
Daniel en las que el sentido propio é in . 
mediato parece ser el único, 46 í .—Ob-
jeto de los capítulos i y n , ibid.—ni y 
iv, 466.—Observaciones sobre los cap. 
v y vi, ibid.—Objeto del vit, ibid.—Re-
flexiones sobre las profecías pertenecien-
tes al cuarto imperio designado por la 
cuarta bestia: si este imperio es el de los 
sucesores de Alejandro ó el de los Ro<-
manos, 467.—Sobre la opinion de los 
antiguos y modernos acerca de dicho 
imperio. Cuadro de las revoluciones del 
imperio romano desde Jesucristo, 468,—• 
Objeto de los cap. v n i , 469,—v y vi, 
47 L,—ix, ibid.—x y xi , ibid.—xn, 473. 
—Si los if 2 y 3 son aplicables al tiem-
po de Antioco, como quiere Porfirio, ó 
á la resurrección futura, como sostiene 
San Gerónimo y los mas ilustrados in-
térpretes, 475.—Objeto de los cap. x i i i 
y xiv, 476.—En qué sentido debe enten-
derse el sueño de Nabucodoñosor tocan, 
te á la piedra que derribó el coloso de 
los cuatro imperios. Diversas interpre-
taciones de esta profecía, XI I I , 80 .— 
Respuestas á las objeciones de los que 
pretenden que la piedra no representa á 
Jesucristo sino al imperio romano. Ob-
servación sobre las palabras: Abscisus 
est lapis sine manibus, ibid.—Continúase 
demostrando que la piedra misteriosa 
representa á Jesucristo y á su imperio, 
81.—Concluye dicha demostración, 83. 
—Autoridad de San Gerónimo que la 
confirma, 84.—En qué sentido deba to-
marse la profecía del cap. v i l V 14: De. 
dit ei potestatem el honorem et regnum. 
Testimonio de San Gerónimo sobre esta 
profecía, 96. 

Danzas que acompañaban las cancio-
nes entre los Hebreos aun en las c e r e -
monias religiosas, I X , 29-% 329. 

Darcmonim ó Adarconim, moneda, I , 
480. 

Dardos ó saetas de los antiguos, VI , 
446. 

Dáríca, moneda de Persia, I, 479. 
Dorio el Medo, el mismo que Ciája-

res II hijo de A?¡íages, rey de los Mé-
dos. Su reinado, XII , 335. Véase Ciá. 
jares II. 

Darío, hijo de Histáspes, rey de Per -
sia. Su reinado, XI I , 341.—Este prín-
cipe no es el Assuero del libro de Ester , 
V I H , 436. Véase Ester.—Bajo el rei-
nado de este príncipe aparecieron y pro». 

* 



fe tizaron Aggeo, XV11, 266,—y Zaca. 
rías, 297—Sublevación de los Egipcios 
en el mismo reinado, XI I , 362.—Mo-
neda que se acuño entónces conocida 
con el nombre de dárica, I, 479.—Dicho 
i t i n a d o anunciado por Miqueas, X V I I , 
l ' J 2. 

Darío Noto, rey de Persia. Su reinado, 
X I I , 347.—Sublevación de los Egipcios 
en esa época, 363. 

Darío Codomano, rey de Persia. Su 
reinado, X I I , 349.—Guerra de Alejan, 
d io contra este principe, 368. 

Datan y Abiron, su rebelión, III, 163. 
David, profeta, rey de Israel y de Judá . 

Su historia, V, 157; Vi l , 6 .—Su muer-
te, VI, 5; V i l , 8.—Observaciones acer . 
ca de él, I I I , 180; V, 163,166; VI, 17.— 
Sobre la duración de su remado, V. 169, 
184 .—Representa á Jesucristo, I , 203, 
222; V, 167; X , 78.—Carácter de la re-
velación hecha á David, I, 14.—Si es el 
autor de todos los salmos, X , 12,—y 
con especialidad de ios graduales, I X , 
438.—Si improvisábalos salmos ó los 
componía con estudio, X , 20.—Reppues. 
tas á las objeciones contra la opinion de 
que la mayor parte de los salmos se re . 
fiere li teralmente á David, 2 3 . — R e s . 
puesta á los argumentos con que se 
pretende probar que su objeto literal es 
Israel , 25 .—Pruebas de la opinion que 
sostiene que lo es David, 27 .—En los 
salmos representa este rey á Jesucr is . 
to, 31 .—El introdujo el uso de la músi-
ca en el tabernáculo del Señor, IX , 317. 
—Sus reglamentos sobre esto, 318 .— 
Conducta que observó con sus mugeres 
deshonradas por su hijo Absalon. IV, 
42.—Disertación sobre las riquezas de 
David. Poder de lob reyes de Judá mani-
festado por las inmensas riquezas de 
David, VI, 463.—Idea que nos da la Es-
cri tura de las riquezas que David dejó á 
Salomon para la construcción del tem-
plo, 4 6 4 . — L o grandioso de la empresa 
basta para justificar la inmensidad de ri-
quezas que se preparabafn, 465.—Princi-
pales razones de que se valen algunos 
sabios para mostrar que las riquezas que 
David dejó á Salomon no eran tan gran-
des como se piensa, ibid A la mayor 

parte de los comentadores no parecen 
increíbles estas riquezas. Aun Villalpan-
do pretende que Salomon debió emplear 
o d a s mucho mas grandes, 467 El ta-
lento de los Hebreos no era de un va-

lor tan pequeño, ni habia muchas clases, 
468.—Si la suma que David dejó es ix-
traordinaria y el gasto que Salomon hi. 
zo es proporcionado, 469.—Cómo pudo 
David juntar tantas riquezas, ibid.—Pue. 
de juzgarse de las riquezas de David por 
las de Salomon, 471 .—Ejemplos de se. 
mejantes cúmulos de oro y plata, 473. 
Valuación y cálculo de las sumas que dió 
David y los príncipes de su corte para la 
construcción del templo, 476 Adver-
tencia del E . T . , 477—Diser tac ión so-
b r e la genealogía de David, V, 126.— 
Genealogía de David según Calmet, cri-
ticado por Vencé, 127.—Otro cálculo de 
Calmet ¿es contrario al primero? ibid.— 
Cálculo de Vencé. Objeción en su con. 
tra, 128.—Aclárase la genealogía de 
David con la de Jesucr is to y 1a de Leví, 
129.—Doble hipótesis propuesta por 
Houbigant , 131.—Objeción contra ellas; 
respuesta de Houbigant , 133.—Cómo 
intenta este intérprete conciliar sus 
dos hipótesis con el testimonio de San 
Mateo, 1 3 4 — C ó m o calcula- él mis -
mo el intervalo desde la salida de 
Egipto hasta el nacimiento de Davil , 
135.—Dificultades que hay en sus 
dos hipótesis, ibid.— Respuesta á las 
razones con que las apoya, 137.—Con-
clusión. Si hay generaciones omitidas 
en esta genealogía es entre Obed é Isai, 
138.—Jesucris to era hijo de David se-
gún la carne por José y María, X I X , 
1 2 0 — L a s dos ramas que salen de Da-
vid por Salomon y por Natan, se reúnen 
en Salatiel y Zorobabel , de quien des-
ciende Jesucristo, 125.—Si San José era 
e l único heredero de la familia de David, 
143.—Vespasiano manda buscar á todos 
los descendientes de esta estirpe para 
darles muer te , 144 .—Profec ía de Amos 
sobre el restablecimiento de la casa de 
David, verificada en Jesucris to, X V I I , 
119.—Observaciones sobre esta profe-
cía, X V I I I , 50 .—Cuál es el objeto de la 
promesa que contiene; ella mira al tiem. 
po de Jesucristo, 5 1 — Q u é pueden sig-
nificar en la profecía de Zacarías cap. 
s n T¡T 12 y 13, la casa de David y la de 
Natan, la de Leví y la de Semei,"l09. 

David, nombre que en hebreo signifi-
ca el amado, bajo el cual se designa en 
los profetas al Mesías, á Jesucr is to mis-
mo, hijo de David según la carne, figura-
do en la persona de este, y á quien con. 
viene con toda propiedad la significación 
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de este nombre, como que es por exce-
lencia el muy amado de Dios su Padre , 
X V , 35. 

David Ahnusser, falso mesías de M o . 
ravia, X I X , 328. 

David-El-Rei, 6 El-David, falso me-
sías de Persia, X i X , 329. 

Débora, profetisa y juez de Israel , V, 
8.—Duración de la paz que procuró, 
IV , 412.—Observaciones, sobre Débo-
ra, V, 11. 

Decabei, moneda antigua, I , 480. 
Decálogo, observaciones sobre él, IV, 

27. 
Dedo, emperador romano, tercer per-

seguidor, X I I , 455. 
Decker (Juan) , jesuíta: observaciones 

sobre su sistema acerca de los años de 
Jesucris to, X I X , 92, en la nota. 

Decía, hijo de Jec tan; su provincia, 
I , 332. 

Dédalo, escultor, ¿fué el primero que 
erigió estatuas á los dioses? X I , 406. 

Dedicación del templo construido por 
Salomon, VI, 6 — P o r qué se difirió, 
VI, 386.—Dedicación del templo que 
fabricó Zorobabel , V I I I , 7 .—Nueva de-
dicación del mismo purificado por Jú-
das Macabeo, X V I I I , 128 .—Este tem-
pío es del que se hace mención en el 
Evangelio, X I X , 59. 

Dedo, vigésima cuar ta parte del co-
co hebraico, X V , 115. 

Demetrio. Reyes de Siria de este nom-
bre y sus reinados: el apellidado Soter , 
X I I , 426;—Nicator , 429; — Euquero , 
435. 

Demetrio Fa lereo , filósofo: su carác-
ter y vida, I , 93. 

Demócrito. filósofo, su opinion sobre 
e l aire, X X I I I , 348. 

Demonio, qué relación puede haber 
ent re él y los dos monstruos Behemot 
y Leviatan, I X , 49. Véase Dragón mis. 
terieso. 

Demonios, ¿tenian algún poder en las 
almas de los justos ántes de Jesucris to? 
V, 210,—enfermedades que les atribuían 
los Hebreos , X I I , 58.—¿Tienen algu-
oa parte en las verdades que se en-
cuentran en los libros de los paganos? 
IV, 75.—Su poder está subordinado á 
la voluntad del Omnipotente , I X , 366. 
— J u z g a n de lo fu tu ro por conjeturas , 
V, 221. Véase Angeles, Asmodeo, Po-
sesiones y Milagros. 

JJerceto é A te rga ta , deidad que p a . 
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rece la misma que Astar te , I V , 427. 
—Otras observaciones sobre ella, V, 
199. 

Derecho, distinción entre el derecho 
de Dios como Señor del universo, y el 
de los hombres entre sí, I I , 304. 

Descanso. Reposo misterioso del dia 
séptimo, II , 13.—Cuál es el que Dio8 
reserva á sns escogidos, X X I I I , 178. 

Desolación extrema, predicha por Ba . 
laam, lo que puede significar, I I I , 220. 
— T r e s desolaciones anunciadas por Da-
niel, una ent re los Judíos en tiempo 
de Antioco; otra en el mismo pueblo 
despues de la muer te de Jesucristo, y 
la t e r re ra por todo el mundo al fin de 
los siglos. Véase Abominación. 

Deuleronomio. Prefacio sobre el Deu-
teronomio; nombre de este libro y lo 
que él contiene, IV , 3 — A n á l i s i s del 
mismo, ibid.—Concordancia abreviada 
de las leyes de Moisés. Culto del Se-
ñor: prerogativas ele los sacerdotes, sus 
deberes, sacrificios y solemnidades, 7 . 
—Leyes civiles para el gobierno de los 
Israelitas en tiempo de guer ra y de paz. 
—Administración de justicia, 16 .—Le-
yes relativas al asesinato, la impureza, 
e l robo, la usura, los esclavos, la dis-
tinción de animales, la circuncisión, las 
herencias y los votos, 19.—Instruccio-
nes que los cristianos encuentran en 
este libro. Advertencia sobre el decá-
logo, 27.—Disertación sobre la profe-
cía de Moisés tocante al profeta pro-
metido por Dios. Véase Profeta pro-
metido por Dios.—Sobre el divorcio, 
véase Divorcio.—Sobre la muerte y se-
pul tura de Moisés, véase Moisés. 

Deuteróses ó Misna, coleccion de las 
tradiciones de los Judíos . Origen de 
esta obra, VI I I , 62; X I , 23 . 

Déyoces, rey de los Médos, no pue-
de ser el Arfaxad del libro de Judi t , 
VI I I , 290 .—Epoca del principio de su 
reinado, 314.—Compendio de la histo-
ria del mismo, 334; X I I , 333. 

Dia. Modo de contar y dividir los 
dias entre los Egipcios, I , 163;—entre 
los Caldeos, 169;—entre los Griegos, 
173:—entre los Romanos, 175;—entre 
los Judíos, 179. Véase Dias. 

Dia del Señor sobre la casa de Is-
rael anunciado por Isaías, Oseas, Amos, 
Miqueas, representa el t iempo de las 
venganzas del Señor sobre los Judíos 
incrédulos despues de la muer te de Je-



sucristo. Véase Israelitas de ¿as diez 
tribus. 

Dia del Señor sobre la casa de J a . 
¿!i, anunciado por Isaías, Jeremías, Eze-
quiel, Oseas, Joel, Amos, Miqueas, H a . 
bacuc, Sofoniaa, representa particular, 
mente el tiempo del castigo que S. Juan 
designa bajo el nombre de segundo ay, 
V que estallará sobre los cristianos pre. 
vadeadores en la sexta edad, X V I I 
71, 93, 253, 270. Véase Judá. 

Dia del Señor sobre todas las nacio-
nes, anunciado especialmente por Joel, 
Abdías y ftlalaquías, es particularmen-
te el dia del juicio universal, X V i í í 
34; XVII , 68, 73, 95, 164. 

Diana, deidad que puede ser la mis-
ma que Astarte ó Astarot, V, 202.— 
Forma de su templo en Efeso, VI, 251. 

Diapsa/ma, n jmbre griego de que 
usan los Setenta para expresar k pa-
labra hebrea Se/a, IX , 352. 

Diario de Francia ó Mercurio. Dis-
puta en que entró Calmet con ocasion 
de la palabra a ligno, del salmo xcv, 
V 10, en los Mercurios de agosto y 
de setiembre de 1733, IX, 429?—Res-
puesta á las observaciones críticas so-
bre los tres primeros tomos de esta 
Biblia, insertas en el Mercurio de no-
viembre de 1748, ó ilustración sobre 
Jos codos hebreo y babilonio, XV, 112. 

Diario de los sabios. Observaciones 
juiciosas de los editores de este dia-
rio en los extractos del libro intitula-
do: Conjeturas sobre el Génesis, II, 17. 

Diario de Trevoux. Respuesta de 
Calmet á una memoria inserta en este 
periódico de agosto de 1712, sobre el 
origen de los Filisteos, V, 193.—Otra 
respuesta do Calmet á un articulo de 
las memorias de Trevoux, marzo de 
1713, sobre la súplica de Naaman, VI, 
329— Observaciones sobre una interpre-
tación de la palabra Lamnalseach, ó in 

jinem, propuesta en el diario de Tre-
voux, noviembre de 1747, IX, 352 
En este mismo periódico de marzo de 
1766, se halla la Disertación que se 
da aquí en forma de suplemento á la 
concerniente ai voto de Jefté, V, 109. 

Diario eclesiá-tico. Se encuentra en 
él distribuido en seis conferencias en 
los tomos XI , XII , y XI I I , el discur-
so dado en esta Biblia bajo el título 
de: Prefacio general á los libros del 
Antiguo Testamento, ó introducción á 

la inteligencia de estos divinos libros, 
183 —Se halla igualmente en dicho 

diario en cinco memorias en los tomos 
X I V , XV, X V I , XVII y XVII I , la 
Disertación que se da aquí sobre el Gé. 
nesis. o Refutación al libro intitulado 
Conjeturas sobre el Génesis, II, 15. 
— En el tomo X X V I I del mismo, se 
encuentra la Disertación que se inser. 
tó aquí sobre la profecía de Moisés, 
te;cante al profeta prometido por Dios, 
IV, 3 2 — A l l í se halla en el mismo to. 
mo XVII , la Disertación sobre el sal . 
mo Venile, IX , 4 1 6 — E n el XI I I es-
tá la primera parte de la Disertación 
sobre el órden de los Salmos, 439.— 
En el X X X V I , la segunda parte, 451. 
— En los X I y XII , la Disertación so-
bre el objeto de los Salmos, X , 22.— 
E n Jos tomos V I I - X I , se hallan doce 
conferencias sobre el Eclesiastés, de las 
que las seis primeras contienen unas 
observaciones sobre las dificultades del 
texto, y las otras seis su análisis: es-
tas partes son las que forman la Di-
sertación sobre el Eclesiastes, X I , 198. 
— E n los tomos V y VI están dos pie-
zas de las que se formó el suplemen-
to á la Disertación sobre la genealo-
gía de Jesucristo: la una de dichas pie-
zas contiene las observaciones de Se-
zille á una Disertación reiativa á este 
objeto, y la otra un suplemento á esas 
observaciones, X I X , l i 7 . 

Dias. Ultimos dias, ó últimos tiem-
pos marcados por los de Noé y los 
de Lot, II, 13.—Dias tomados por años 
en las profecías de los trescientos no-
venta dias señalados por Ezequiel, XV, 
3 5 — E n la profecía de las setenta se-
manas de Daniel, X V I , 99 En las de 
los cinco meses de S. Juan, X X I V , 
117;—acaso también en la profecía del 
mismo apóstol de los cuarenta y dos 
meses, hablando de la bestia que debe 
subir del abismo, XVI , 92.—También 
hay en Oseas un mes misterioro qúe 
podría tomarse en este sentido, XVII , 
19; XVI I I , 18. 

Dibongad, trigésima nona estación de 
Jos Israelitas en el desierto, III , 281. 

Diezmos. Observación sobre los diez-
mos y primicias de los Judíos, I I I , 13. 

Dignidad real: la de Jesucristo está 
representada por la de Melquisedec, II, 
12. Véase Reyes. 

Diluvio universal, I I , 4 .—Observado. 

aes sobre la narración del diluvio, 13. 
—Disertación sobre la universalidad del 
diluvio. Diversas sentencias acerca de 
él, I, 3i0.—Principio y duración del 
diluvio. Año civil y sagrado, 311.— 
Verdad, posibilidad, y universalidad del 
diluvio. Sistema de Isaac Vossio, ibid. 
—Refutación de él, 313.—Altura de 
las montañas comparadas con el globo 
de la tierra. Condensación de las aguas 
en la región •media del aire, 315.— 
Peso del aire, 316.—Multiplicación de 
los hombres; dispersión de los anima-
les, 318—Tradición del diluvio univer-
sal extendida por todos los pueblos, 
ibid—Sistema de Tomas Burnet sobre 
el diluvio, 319.—Estado de la tierra 
ántes del diluvio, 321. — Sistema de 
AVhiston, 322 —-Sistema del autor del 
Espectáculo de la naturaleza. Estado de 
la tierra ántes del diluvio, 323 Cómo 
pudo formarse é<-te. Estado de la tier-
ra despues de él, 325.—Vestigios del 
antiguo estado de la tierra, 327.—Re-
flexiones sobre los sistemas expuestos, 
329.—Objeciones contra la universali-
dad del diluvio, ibid. 

Dina, hija de Jacob, II, 6.—Exámen 
del pretendido anticronismo de la his-
toria de Dina, 40.—Reflexión sobre la 
narración de. su rapto, 51. 

Dinastías. Observaciones sobre las di-
nastías egipcias, I, 144, 160. 

Diocksiano, emperador romano, sex-
to perseguidor, XI I , 457.—El último 
de los seis tiranos que persiguieron la 
Iglesia en su primera edad, X X I V , 33, 
55.—Cómo pretende hallar Bossuet en 
su nombro el número del nombre de 
la bestia que vió S. Juan levantarse del 
abismo, 20. Véase Bestias misteriosas 
del Apocalipsis. 

Diodcto Trifon, usurpador del trono 
de Siria. Su reinado, XII , 429. 

Dionisio, (S . ) Areopagita. Testimo-
nio que se le atribuye acerca de las 
tinieblas que acaecieron en la muerte 
de Jesucristo, X I X , 414;—sobre la 
muerte de la Santísima Virgen, X X I , 
332. 

Dionisio el Exiguo. Epoca de su ci-
clo y de su era, XI I , 274. 

Dionisio el Cartujo. Su opinion sobre 
el bautismo por los muertos, X X I I , 
185—Sobre la asunción de María San-
tísima, X X I , 330. 

Dios. Moisés en el Génesis nos ha-

ce conocer la esencia de Dios y su3 

divinos atributos, II, 10.—En el Exo-
do nos muestra lo mismo, 311.—En 
qué consiste, y á qué puede atribuirse 
la alternativa de los nombres de Dios 
Elohim y Jehová, que se observa en el 
Génesis, 28.—Los dos nombres se ha-
llan igualmente en los otros libros del 
Pentateuco, 30.—Por qué el segundo, 
esto es, Jehová, se halla con mas fre-
cuencia en ellos que en el Génesis, 32. 
—Querer limitar el poder y la sabidu. 
ría de Dios, es una fuente de errores, 
IV, 349.—Sobre la revelación de la que 
es autor, véase Inspiración.—Sobre los 
efectos de su poder, véase Milagros. 
—Sobre I03 dioses falsos del paganis-
mo, véase Idolatría y Divinidades.— 
Variedad de nombres dados por los an-
tiguos á una misma deidad en un mis-
mo país, I I I , 42 .—El Anticristo usur-
pará el nombre ele Dios, XXI I I , 65. 

Dios desconocido. Disertación sobre 
el Dios desconocido, á quien erigieron 
un altar los Atenienses, X X I , 313.— 
Texto que da lugar á esta Disertación. 
Diversas opiniones sobre dicho altar, 
ibid.—Quién era el Dios desconocido, 
317.—Por qué le dedicaron el altar los 
Atenienses, 319.—Cómo pudo decirles 
S. Pablo que él acababa de anunciarles 
al Dios desconocido que adoraban, ibid. 

Dióspolis, ciudad de Egipto, parece 
ser la misma que No-Ammon, XII , 356. 

Discípulos (los setenta) de Jesucris-
to. Setenta discípulos. Véase Setenta 
discípulos. 

Discordancias. Hay en la Escri tura 
lugares que no son susceptibles de un 
sentido limitado á la historia de los 
Judíos: el que se llama inmed ato, de-
be ser, por lo común, seguido y sos-
tenido, y cuando no lo sea, se encu-
bre otro segundo al que pertenecen 
los rasgos que no convienen al prime-
ro, I, 205. 

Discursos. Observación sobre las pre-
cauciones necesarias para discernir bien 
el enlace de las diferentes partes de 
los discursos de los profetas, XI I I , 61. 
Véase Profetas. 

Divinidades de los Fenicios. Diser-
tación sobre las divinidades fenicias ó 
cananeas. Obscuridad de la antigua teo-
logia de los paganos. Testimonio de 
Porfirio y de Sanconiaton sobre la de 
los Fenicios, IV, 413.—Resumen, de 



sucristo. Véase Israelitas de ¿as diez 
tribus. 

Dia del Señor sobre la casa de J a . 
¿!i, anunciado por Isaías, Jeremías, Eze-
quiel, Oseas, Joel, Amos, Miqueas, H a . 
bacuc, Sofoniaa, representa particular, 
mente el tiempo del castigo que S. Juan 
designa bajo el nombre de segundo ay, 
y que estallará sobre los cristianos pre. 
vadeadores en la sexta edad, X V I I 
71, 93, 253, 270. Véase Judá. 

Dia del Señor sobre todas las nacio-
nes, anunciado especialmente por Joel, 
Abdías y Malaquías, es particularmen-
te el dia del juicio universal, X V i í í 
34; XVII , 68, 73, 95, 164. 

Diana, deidad que puede ser la mis. 
ma que Astarte ó Astarot, V, 202.— 
Forma de su templo en Efeso, VI, 251. 

Diapsalma, n jmbre griego de que 
usan los Setenta para expresar la pa-
labra hebrea Se/a, IX , 352. 

Diario de Francia ó Mercurio. Dis-
puta en que entró Calmet con ocasion 
de la palabra a ligno, del salmo xcv, 
V 10, en los Mercurios de agosto y 
de setiembre de 1733, IX, 429?—Res-
puesta á las observaciones críticas so-
bre los tres primeros tomos de esta 
Biblia, insertas en el Mercurio de no-
viembre de 1748, ó ilustración sobre 
los codos hebreo y babilonio, XV, 112. 

Diario de los sabios. Observaciones 
juiciosas de los editores de este dia-
rio en los extractos del libro intitula-
do: Conjeturas sobre el Génesis, II, 17. 

Diario de Trevoux. Respuesta de 
Calmet á una memoria inserta en este 
periódico de agosto de 1712, sobre el 
origen de los Filisteos, V, 193.—Otra 
respuesta do Calmet á un articulo de 
Jas memorias de Trevoux, marzo de 
1713, sobre la súplica de Naaman, VI, 
329— Observaciones sobre una interpre-
tación de la palabra Lamnatseach, ó in 

jinem, propuesta en el diario de Tre-
voux, noviembre de 1747, IX, 352 
En este mismo periódico de marzo de 
1766, se halla la Disertación que se 
da aquí en forma de suplemento á la 
concerniente ai voto de Jefté, V, 109. 

Diario eclesiástico. Se encuentra en 
él distribuido en seis conferencias en 
los tomos XI , XII , y XI I I , el discur-
so dado en esta Biblia bajo el título 
de: Prefacio gernral á los libros del 
Antiguo Iestumento, ó introducción á 

la inteligencia de estos divinos libros, 
183 —Se halla igualmente en dicho 

diario en cinco memorias en los tomos 
X I V , XV, X V I , XVII y XVII I , la 
Disertación que se da aquí sobre el Gé. 
nesis. o Refutación al libro intitulado 
Conjeturas sobre el Génesis, II, 15. 
— En el tomo X X V I I del mismo, se 
encuentra la Disertación que se inser. 
tó aquí sobre la profecía de Moisés, 
tocante al profeta prometido por Dios, 
IV, 3 2 — A l l í se halla en el mismo to. 
mo XVII , la Disertación sobre el sal . 
mo Venile, IX , 4 1 6 — E n el XI I I es-
tá la primera parte de la Disertación 
sobre el órden de los Salmos, 439.— 
En el X X X V I , la segunda parte, 451. 
— En los X I y XII , la Disertación so-
bre el objeto de los Salmos, X , 22.— 
E n Jos tomos V I I - X I , se hallan doce 
conferencias sobre el Eclesiastés, de las 
que las seis primeras contienen unas 
observaciones sobre las dificultades del 
texto, y las otras seis su análisis: es-
tas partes son las que forman la Di-
sertación sobre el Eclesiastes, X I , 198. 
— E n los tomos V y VI están dos pie-
zas de las que se formó el suplemen. 
to á la Disertación sobre la genealo-
gía de Jesucristo: la una de dichas pie-
zas contiene las observaciones de Se-
ziile á una Disertación reiativa á este 
objeto, y la otra un suplemento á esas 
observaciones, X I X , l i 7 . 

Dias. Ultimos dias, ó últimos tiem-
pos marcados por los de Noé y los 
de Lot, II, 13.—Dias tomados por años 
en las profecías de los trescientos no-
venta dias señalados por Ezequiel, XV, 
3 5 — E n la profecía de las setenta se-
manas de Daniel, X V I , 99 En las de 
Jos cinco meses de S. Juan, X X I V , 
117;—acaso también en la profecía del 
mismo apóstol de los cuarenta y dos 
meses, hablando de la bestia que debe 
subir del abismo, XVI , 92.—También 
hay en Oseas un mes misterioro que 
podria tomarse en este sentido, XVII , 
19; XVI I I , 18. 

Dibongad, trigésima nona estación de 
Jos Israelitas en el desierto, III , 281. 

Diezmos. Observación sobre los diez-
mos y primicias de los Judíos, I I I , 13. 

Dignidad real: la de Jesucristo está 
representada por la de Melquisedec, II, 
12. Véase Reyes. 

Diluvio universal, I I , 4 .—Observado. 

aes sobre la narración del diluvio, 13. 
—Disertación sobre la universalidad del 
diluvio. Diversas sentencias acerca de 
él, I, 3i0.—Principio y duración del 
diluvio. Año civil y sagrado, 311.— 
Verdad, posibilidad, y universalidad del 
diluvio. Sistema de Isaac Vossio, ibid. 
—Refutación de él, 313.—Altura de 
las montañas comparadas con el globo 
de la tierra. Condensación de las aguas 
en la región 'media del aire, 315.— 
Peso del aire, 316.—Multiplicación de 
los hombres; dispersión de los anima-
les, 318—Tradición del diluvio univer. 
sal extendida por todos los pueblos, 
ibid—Sistema de Tomas Burnet sobre 
el diluvio, 319.—Estado de la tierra 
ántes del diluvio, 321. — Sistema de 
Whiston, 322 —-Sistema del autor del 
Espectáculo de la naturaleza. Estado de 
la tierra ántes del diluvio, 323 Cómo 
pudo formarse é<-te. Estado de la tier-
ra despues de él, 325.—Vestigios del 
antiguo estado de la tierra, 327.—Re-
flexiones sobre los sistemas expuestos, 
329.—Objeciones contra la universali-
dad del diluvio, ibid. 

Dina, hija de Jacob, II, 6.—Exámen 
del pretendido anticronismo de la his-
toria de Dina, 40.—Reflexión sobre la 
narración de. su rapto, 51. 

Dinastías. Observaciones sobre las di-
nastías egipcias, I, 144, 160. 

Dioclesiano, emperador romano, sex-
to perseguidor, XI I , 457.—El último 
de los seis tiranos que persiguieron la 
Iglesia en su primera edad, X X I V , 33, 
55.—Cómo pretende hallar Bossuet en 
su nombro el número del nombre de 
la bestia que vió S. Juan levantarse del 
abismo, 20. Véase Bestias misteriosas 
del Apocalipsis. 

Diodcto Trifon, usurpador del trono 
de Siria. Su reinado, XII , 429. 

Dionisio, (S . ) Areopagita. Testimo-
nio que se le atribuye acerca de las 
tinieblas que acaecieron en la muerte 
de Jesucristo, X I X , 414;—sobre la 
muerte de la Santísima Virgen, X X I , 
332. 

Dionisio el Exiguo. Epoca de su ci-
clo y de su era, XI I , 274. 

Dionisio el Cartujo. Su opinion sobre 
el bautismo por los muertos, X X I I , 
185—Sobre la asunción de María San-
tísima, X X I , 330. 

Dios. Moisés en el Génesis nos ha-

ce conocer la esencia de Dios y su3 

divinos atributos, II, 10.—En el Exo-
do nos muestra lo mismo, 311.—En 
qué consiste, y á qué puede atribuirse 
la alternativa de los nombres de Dios 
Elokim y Jehová, que se observa en e! 
Gén< sis, 28.—Los dos nombres se ha-
llan igualmente en los otros libros del 
Pentateuco, 30.—Por qué el segundo, 
esto es, Jehová, se halla con mas fre-
cuencia en ellos que en el Génesis, 32. 
—Querer limitar el poder y la sabidu. 
ría de Dios, es una fuente de errores, 
IV, 349.—Sobre la revelación de la que 
es autor, véase Inspiración.—Sobre los 
efectos de su poder, véase Milagros. 
—Sobre I03 dioses falsos del paganis. 
mo, véase Idolatría y Divinidades 
Variedad de nombres dados por los an-
tiguos á una misma deidad en un mis-
mo pais, I I I , 42 .—El Anticristo usur. 
pará el nombre de Dios, XXI I I , 65. 

Dios desconocido. Disertación sobre 
el Dios desconocido, á quien erigieron 
un altar los Atenienses, X X I , 313.—-
Texto que da lugar á esta Disertación. 
Diversas opiniones sobre dicho altar, 
ibid.—Quién era el Dios desconocido, 
317.—Por qué le dedicaron el altar los 
Atenienses, 319.—Cómo pudo decirles 
S. Pablo que él acababa de anunciarles 
al Dios desconocido que adoraban, ibid. 

Dióspolis, ciudad de Egipto, parece 
ser la misma que No-Ammon, XII , 356. 

Discípulos (los setenta) de Jesucris-
to. Setenta discípulos. Véase Setenta 
discípulos. 

Discordancias. Hay en la Escri tura 
lugares que no son susceptibles de un 
sentido limitado á la historia de los 
Judíos: el que se llama inmed ato, de-
be ser, por lo común, seguido y sos-
tenido, y cuando no lo sea, se encu-
bre otro segundo al que pertenecen 
los rasgos que no convienen al prime, 
ro, I, 205. 

Discursos. Observación sobre las pre-
cauciones necesarias para discernir bien 
el enlace de las diferentes partes de 
los discursos de los profetas, XI I I , 61. 
Véase Profetas. 

Divinidades de los Fenicios. Diser-
tación sobre las divinidades fenicias ó 
cananea3. Obscuridad de la antigua teo-
logia de los paganos. Testimonio de 
Porfirio y de Sanconiaton sobre la de 
los Fenicios, IV, 413.—Resumen, de 



la misma antigua teología de los Fe-
nicios, 414.—Advertencia sobre la mis. 
ma, 416.—Carácter que la Escritura 
nos da en general acerca de las dívi-
nidades fenicias, 417.—Observaciones 
sobre Baai, 418.—Sobre Astarte ó As-
tarot, 423.—Sobre Adónis, esposo de 
Astarte, 427. Véanse los artículos cor-
respondientes. 

Divinidades de los Filisteos, véase 
Filisteos. 

Divinidades griegas, muy diferentes 
de las fenicias, IV, 418. 

Divinidades egipcias, imitadas en las 
que fueron el objeto de la idolatría de 
los Israelitas en el desierto, XVII , 127. 

Divorcio. Disertación sobre el divor-
cio. Doble relación en que puede con-
siderarse el matrimonio. Objeto de la 
Disertación, IV, 40.—Ejemplos de di-
vorcios ántes de la ley de Moisés, 41. 
•—Ley de Moisés sobre el divorcio, ibid. 
—Práct ica de los antiguos hebreos so-
bre lo mismo despues de dicha lev, 42. 
•—La que observaron hasta los úllimos 
tiempos de su república y siguen hasta 
el día, 43.—Si las mugeres tenían res. 
pecto al divorcio el mismo privilegio 
que los hombres, 45.—Costumbres de 
los Griegos, Romanos y pueblos bár-
baros sobre el particular, 47.—Precep-
to de Jesucristo y reglas de S. Pablo 
sobre lo mismo, 48.—Diversas opinio-
nes. En qué caso puede permitirse el 
divorcio, 49.—Si cuando este acontece 
por causa de adulterio, pueden las par-
tes contraer nuevo matrimonio, S í -
Si en materia de divorcio tienen las 
mugeres el mismo privilegio que los 
hombres, 55.—Observación sobre el 
consejo de S. Pablo, que los cónyuges 
fieles no se separen de los infieles, 56. 
—¿Las mugeres divorciadas pueden ca-
sarse otra vez? 56.—Si el divorcio es 
de precepto en caso de adulterio, 57. 
—Leyes imperiales sobre el divorcio, 
ibid.—Práctica de la Iglesia griega con 
respecto al mismo, 59.—Leyes civiles 
y prácticas de Occidente, 60 Obser-
vación sobre el libelo de repudio or-
denado por Moisés, 1, 36. 

Doctores (SS.) de Ja Iglesia. Des. 
pues de los autores sagrados deJ Nue. 
vo Testamento son los primeros guía3 
que debemos seguir en el estudio del 
Antiguo, I, 202. 

Doctores judíos, su sucesión dividida 
en nueve clases según los Rabinos, XI, 
28.—Juicio acerca de ellas, 29. 

Doctrina, doble vehículo de ella en-
t re los Hebreos, Ja sucesión de los pro-
fetas, XI , 17,—y la enseñanza de los 
sacerdote?, 19. Véase Escuelas de los 
Hebreos.—La doctrina sirve para dis-
cernir los milagros, y al contrario: apli-
cación de este principio, II, 929. 

Dodani/n 6 Rodanim, hijo «le Javan. 
Sus posesiones, I, 348. 

Doeg, oficial de Saúl, mata á los 
sacerdotes del Señor, III , 259. 

Domicüno, emperador romano, se-
gundo perseguidor, XII , 452. 

Domingo de ramos ó de palmas, día, 
en que Jesucristo hizo su entrada triun-
fante en Jerusalen, X I X , 385. 

Doncellas. Véase Vírgenes y Alma. 
Dorios: si los Lacedemoníos por des-

cender de ellos, se creyeron parientes 
de los Judíos, X V I l I , ' l 4 3 . 

Dositeo, judío, si era gefe de los Sa-
duceos, X I X , 195. 

Dragón, adorado como dios entre los 
Babilonios y matado por Daniel, XVI . 
17. 

Dragón misterioso del Apocalipsis. 
Conspiración futura del dragón, de la 
bestia y de su falso profeta, y de lo3~ 
reyes de toda la tierra al fin de los si-
glos: lo que significa, X X I V , 141.— 
Signo que resulta de ella, 182.—His-
toria de I03 combates del dragón, es-
to es del demonio contra la Iglesia 
en sus tres primeros siglos y al fin del 
mundo, trazada en las visiones de los 
capítulos x n y xx del Apocalipsis: sig-
no que resulta de ella, 183. 

Drusila, esposa de Azíz, rey de Eme-
so, y de Félix, gobernador de Judea: 
S. Pablo aparece ante ella, XVII I , 375. 

Drusos, su rey se fingió mesías, X I X . 
338. 

Duguet, (Santiago-José). Véase GueU 

Ebal, h. o de Jeetan, sus posesiones, EUonitas, hereges. Reflexiones sobre 

dre d e T i o d í o X V H I * * , u e v a n ^ e ! i o ' X I X > « S - A e t a s cor-dre de Aindaro, X V H I , 142. rompidas p«,r ellos, X X I , 2 8 3 — N « 

admitían las epístolas de S. Pablo, X X I I , 
12. 

Ebuse, isla de España; parece haber 
tomado au nombre de los Jebuseos IV, 
243. 

Ecbatana, capital de la Medía funda, 
da por Déyoce.s, y aumentada por Fraóc-
tcs el mismo que Arfaxad, VIII, 289, 
334; X i l , 332. 

Eclesiastes. Carácter de las tres obras 
de Salomon: los Proverbios, el Ecle-
siastes y el Cantar, XI , 4.—Prefacio 
sobre el Eclesiastes. Salomón es su 
autor, 150 . - -En qué época lo compu-
so, 160.—Sobre lo canónico del libro, 
161.—Carácter de él, ibid.—-Su análisis, 
163.—Instrucciones y misterios que con. 
tiene, 171.—Disertación sobre el Ecle-
siastífe, que contiene una análisis suma 
ría de este libro, 198.—Inscripción ó 
título del libro, 199.—División del 
discur '» en seis secciones. Sección pri-
mera que contiene los dos primaros 
capítulos. Todo es vanidad en este mun-
do, porque todo pasa, 200.—No hay si-
no vanidad en las acciones y pensa-
mieAtos de los hombres destituidos de 
la verdadera sabiduría, 202.—La soli-
citud de los placeres no es masqueva-
nidad aunen el hombre mas grande y 
mas sabio, 203.—Por vanos que aparez-
can á los ojos del insensato los trabajos 
del sabio, la sabiduría e3 sin embargo 
la única fuente de la felicidad verdadera 
del hombre, 204 —Segunda sección que 
contiene los capítulos n i , v iv. Cada 
cosa tiene su tiempo, 207.—Vendrá 
tiempo en que Dios juzgará á los hora, 
bres, 208.—Toca á la sabiduría del 
hombre prepararse para este juicio, 209, 
—Las injusticias de los hombres no 
deben retraer al saoio de sus trabajos, 
2 1 0 — E s t e trabajando debe evitar el es-
eolio de la avaricia, que no trabaja sino 
para ella sola, 21 i . — E l trabajo del sa« 
bío no debe tener por fin la vana soli-
citud de las grandezas humanas, 212. 
—Sección tercera que contiene los ca-
pítalos v y vi. Vanidad de la hipocre-
sía. Carácter de la verdadera piedad, 

213 .—No se deben temer las injusticias 
de los hombres ni amarse las riquezas, 
214 .—A qué se reduce en el mundo la 
pretendida dicha del hombre carnal, 
216.—El sensual será privado tarde ó 
temprano de su pretendida dicha, ibid. 
-—El sabio aun en su indigencia es mu-
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cho mas feliz que los insensatos en me-
dio de las mayores riquezas, 217.—. 
Sección cuarta que contiene los capí, 
tul03 vil y v« i . La verdadera dicha 
del hombre en esta vida, consiste en la 
sabiduría, 218.—Es necesario no co. 
meter ningún exceso cuando se busca 
la sabiduría, 220.—El mas peligroso 
escollo para esta es el amor de las mu-
geres, ibid.—Efectos de la sabiduría: 
docilidad que inspira. Miseria del hom-
bre: el remedio de ella no es la impie-
dad, 221.—Vanidad de las grandezas 
humanas en el orden mismo de la rel i . 
gion, 222.—Aflicción de los justos; 
prosperidad de los malos. Secreto ira. 
p-netrable de la conducta de Dios para 
con los hombres en esta vida, ibid.—Sec-
ción quinta que contiene los capítulos 
ix. y x, 223.—La suerte eterna de los 
justos y de los sabios es incierta en es . 
ta vida, de lo que infiere el insensato 
que es necesario gozar de los bienes 
presentes, 224.—En todo lo de esta 
vida es incierta la suerte de los hom-
bres; pero aun en esta incertidumbre la 
sabiduría es útilísima para lo presente, 
226. —Caracteres y efectos de la falta 
de sabiduría, principalmente en los gran-
des, 227.—La falta de sabiduría es una 
miseria, ibid.—y en los príncipes, una 
desgracia para sus súbditos; estos em-
pero deben sufrir sin murmurar , 228. 
—Sección sexta que contiene los dos úl-
timos capítulos. Reglas que deben se-
guirse en el uso de los bienes presen-
tes, 229.—Cuan vano y peligroso será 
abusar de ellos, 230.—Desde la juven-
tud es necesario prepararse para la 
muerte, 231.—Conclusión de este l ibro. 
232.—Conclusión de esta análisis, 233. 
— E l Eclesiastes es uno de los testimo-
nios del arrepentimiento de Salomon, 
VI, 310. 

Eclesiástico, Prefacio sobre este libro. 
Observaciones sobre su título. Su de-
signio, XII , 3.—Análisis de él, 4 .— 
Quién sea su autor, 11 — E n qué tiem-
po se escribió, 14.—Sobre las versiones 
griega y latina del mismo libro, 17.— 
Sobre su3 dos prefacios. Autoridad ca-
nónica. y testimonio de los padres, prin-
cipalmente de S. Agustín, 19.—Instruc-
ciones y misterios que contiene, 22.— 
Sobre la versión latina del Eclesiásti-
co, I , 101. 

Eclipses: el previsto por Ti les , VI I I , 
15 



329.—Sistema de los Hebreos acerca, 
de los de sol y luna, X X I I I , 345.— 
Eclipse de que habla el historiador Jo . 
sefo, X I X , 104. 

Edades del mundo. Divididas en seis 
desde la creación del mundo hasta su 
fin, X X I V , 275, 353—Disertación so-
bre las dos primeras edades del mundo, 
de las cuales la primera comprende des-
de la creación hasta el diluvio, y la se-

.gunda desde el diluvio hasta la vocacion 
de Abraham, I, 419.—Fundamentos de 
esta division, ibid.—Primera parte. Cro-
rología de la primera edad, ibid.—Ta-
blas de las cronologías del Hebreo y de 
la Vulgata, del Samaritano y de los Se-
tenta. 420.—Discusión de las principa-
les diferencias. Sobre los cien años aña-
didos en la version de los Setenta, itrid. 
Sobre los cien años rebajados en el Sa-
maritano, 421.—Sobre el número de los 
q .e el mismo da á Jarad, á Matusalén, 
y á Lamec, 422.—Objeciones* yrespues. 
ta.-, 424.—Sobre los años qhe los Se-
tenta dan á Matusalén, 426.— Los que 
dan á Lamec, 427.—Sobre la muerte 
de Matusalén, ibid.—Duración de la 
primera ec'ad, ibid—Consecuencias que 
resultan del cálculo del texto hebreo 
justificado, 428.—Segunda parte, cro-
nología de la segunda edad, 429.—Ta-
blas de las cronologías del hebreo y de 
la Vulgata , del Samaritano y de los Se-
tenta , ibid.—Explicación de estas tres 
tablas, 430.—Discusión de las principa-
les diferencias. Sobre el total de años 
de cada patriarca, conservado en el Sa-
maritano, ibid.—Sobre los cien años 
que esa version añade á Arfaxad, 431. 
— Sobre el Cainan que los Setenta po 
nen entre Arfaxad y Salé, ibid.— Sobre 
los años de Cainan, 432,—los de Salé, 
Beber , Faleg, 433,—los de Rehu, Sa. 
rug, Nacor y Taré, 434.—Ventajas de 
las tres crouologías, 435.—Comecuen-
cías que resultan del texto hebreo cor-
regido por el del Samaritano y los Se-
tenta. Tabla cronológica de la segunda 
edad, según el hebreo corregido, 436. 
—Disertación sobre la segunda parte de 
la tercera edad del mundo, que se ex-
tiende desde la vocacion de Abraham, 
hosta la salida de los Israelitas de Egipto, 
I, 490.—Pruebas de esta duración." Tes. 
timonio de S. Pablo y de Moisés, 491. 
—Cómo se conciban ambas autorida. 
des, 492.--Duración precisa de la terce. 

A T E R I A S C O N T E N I D A S 
ra edad, 493.—Advertencia sobre 1oS 
cuatrocientos años de que se habla ea 
el Génesis y en los Hechos de los Após-
toles, ibid.—Sobre la duración de la 
mansión de los patriarcas en la tierra 
de Canaan, la de sus hijos en Egipto, 
494 .—Sobre un texto del libro de Judit, 
ihd.—Sobre los años de Abrabain y de 
Isaac, de Jacob y de su familia, 495.—. 
Dificultades en el cálculo de esos años, 
494.—Todas eiias dependen de una sola 
letia en el texto sagrado, 497.—Solu-
ción á las mismas, 499.—Cronología de 
la segunda parte de la tercera edad, s u -
poniendo á José de treinta años cuand® 
se presentó á Faraón, 500.—Otra su. 
poniéndolo de sesenta, 501.—Diserta-
ción sobre la segunda parte de la tercera 
edad del mundo, que comprende desde 
la salida de los Israelitas de Egipto 
hasta el reinado de Da-id, IV . 381.— 
Advertencia sobre el ^ 1. cap. iv del 
tercer libro de los Reyes, tocante á la 
época de la fundación del templo, y el 
16 ys ig . cap . x m . de los Hechos após-
tolicos, relativo á la época de la división 
de la tierra en tiempo de Josué, 33o.— 
Epoca de dicha división, 385.—Epoca 
y cálculo de los años sabáticos, ibid.— 
Fijación de los seis sabáticos, conocidos 
ántes de Jesucristo, 386.—Observación 
sobre el último de ellos, 388.—Epoca 
y cálculo de los años jubileos, 389.— 
Respues ta á las objeciones de los que 
distinguen los jubileos de los sabáticos, 
390.—Observaciones sobre dos jubileos 
ántes de Jesucristo, 391.—Sobre la du . 
ración del gobierno de Josué y de los 
Jueces . Opinión de Calmet sobre lose , 
gundo, ibid—Discusión del sistema de 
Usserio sobre la duración del gobierno 
de los Jueces , 393.—Exposición del de 
Marsham sobre lo mismo. Primer inter. 
val o: 396,—segundo, 397.—Advertencia 
sobre la cronología adjunta á la parafra-
sis del P . Garrieres, 399.—Sistema de 
Iloubigant, empezando por los años pa-
sados desde la primera servidumbre 
hasta las dos últimas, 400;—sobre las dos 
últimas servidumbres, 401.—Gobierno 
de Sansón, Hel í , y Samuel, 402.—Sobre 
los 804 años corridos desde la salida 
de Egip to hasta la fundación del templo, 
404.—Duración de la paz conseguida 
por Aod, 4 0 5 — S o b r e los años de San. 
son y de Samuel , 406.—Duración del rei-
nado de Saúl , 407.—Sobre los 300 años 

señalados por Jefté, 409;—sobre los 450 
que señala San Pablo, 410.—Resúmen 
de las observaciones precedentes sobre 
el calculo de Iloubigant, 411.—Ven-
tajas del sistema ¿e Marsham. Tabla 
de los años pasados desde la salida de 
Egipto hasta la fundación del templo, 
ibid.—Conclusión. Duración total de la 
tercera edad desde Abraham hasta Da-
vid, 412.—Duración sobre la cuarta edad 
del mundo, desde que comenzó el rei-
na lo de David hasta el principio de la 
cautividad de Babilonia, V, 168.—Ob-
servaciones generales sobre la sucesión 
de los reyes de Israel y de Judá, 169.—-
Sucesio:» de los reyes de Israel hasta 
Jehu, 171.—Sucesión de los de Judá 
hasta xAtalia, 175.—Resultado de las 
observaciones precedentes, 176.—Suce-
sión de los reyes de Israel desde Jehu 
hasta Facée, 177.—Observaciones so-
bre la duración de los reinados de Facée 
y Osée, últimos reyes de Israel. Aclara-
ción de una dificultad que encuentran 
los intérpretes, 179.—Sucesión de los 
reyes de Judá desde Atalia hasta la ex-
ti ncion del reino de Israel, 181.—Resul-
tado de las observaciones precedentes, 
1*2.—Sucesión de los reyes de Judá 
desde el fiw del reino de Israel hasta el 
del de Judá, 183.—Paralelo y discusión 
de los textos de los libros de los reyes y 
Paralipómenos tocante á los reyes de Ju-
dá, 184.—Conclusión, 188.—Diserta-
ción sobre la quinta edad del mundo des-
de el principio del cautiverio de Babilo. 
nia hasta el nacimiento de Jesucristo, 
XII , 264.—Objeto y plan de la diserta-
ción, ibid.—Epoca del principio del im-
perio de los Babilonios y el cautiverio 
de los Judíos por Nabucodonosor, 265. 
—Dos maneras de computar los años de 
este príncipe, 266.—Duración del cauti-
verio de Babilonia, y de este imperio, 
267.—Epoca del principio del imperio 
de los Pérsas y de la libertad de los J u . 
dios por Ciro, 269.—Importancia de la 
época del principio del reinado de este 
príncipe, y tres maneras de computar 
su duracién, 270.—Epoca del principio 
del imperio de los Griegos. Dos mane-
ras de contar los años de Alejandro. 
Epoca de las Lágidas, 271.—La del rei. 
nado de los Seléucidas. Dos modos de 
contar los años de la era de los Siros ó 
de los Griegos, ibid.—Observación so-
bre la extinción do las euatro principa-

les ramas del imperio de los Griegos* 
272.—Epoca del principio del de los 
Romanos. Cuatro modos de contar los 
años del reina lo de Augusto, ibid.— 
Epoca del principio del reinado de 
Heródes el Grande. Dos maneras de 
contar sus años, 273.—Epoca de la 
era de Palestina bajo Heródes el 
Grande, 274;—del ciclo dionisiano, 
de la era dionisiana y de la crist ia-
na vulgar, ibid.—Consecuencias que 
resultan de la duración de las cinco pri-
meras edades del mundo, 275.—La sex-
ta edad del mundo, desde Jesucristo 
hasta el fin de los siglos, se subdivide en 
seis edades que son las de la Iglesia, 
Véase el artículo siguiente.—Sobre las 
edades del mundo. Véase Cronología 
sagrada. 

Edades de la Iglesia: desde el naci . 
miento de Jesucristo hasta la consuma, 
cion de los siglos, se numeran seis, 
X X I V , 353.—Véase Apocalipsis, Iglesia-
cristiana y Cronología sagrada. 

Edén: pais en que estaba el (V.) Pa» 
raiso terrestre. 

Edictos de los príncipes: usos anti-* 
guos concernientes á ellos, X I , 39. 

Edificios públicos, habia pocos en t re 
los Hebreos, IV, 433. 

Edom. Observación sobre este pais, 
TV, 358.—En qué sentido se hizo la 
herencia de Jesucristo» III , 215. 

Edones, pueblos de Tracia. Si de ellos 
tuvo origen el parentesco de los Judíos 
con los Lacedemonios, XVI I I , 143. 

Efeso, capital de la Asia proconsuiar» 
Forma del templo de Diana que habia 
en esta ciudad, VI, 251.—Cuales eran 
los Efesios á quienes escribió San Pa-
blo, X X I I , 394.—Autoridades que prue-
ban que San Juan Evangelista murió, y 
fué enterrado en Efeso, X I X , 450.— 
Testimonio del concilio general de esa 
capital acerca de la Santísima Virgen y 
San Juan, del que se pretende concluir 
que ambos fueron sepultadeis en ella, 
X X I , 335. 

Efod, ornamento del sumo, sacerdote* 
Cómo se consultaba al Señor por su apli-
cación, 1, 12. 

Efraim-, hijo de José;. II, 3 .—Discer -
nimiento misterioso entre él y Manasses r 
12.—Porcion de esta tribu en la tierra 
de Canaan, IV, 225.—La casa ele Efraim; 
comparada á los hereges por San Geró-
nimo, VI, 18.—En el lenguaje misterio-^ 

% 



so de los profetas se han de distinguir 
cuidadosamente las dos casas de Israel y 
de Judá, Samaría y Jerusalen, Efraim y 
Jacob. Bajo los nombres de Israel, Sa-
maría y Efraim se designan particular, 
mente los Judíos incrédulos y las socie-
dades separadas de la Iglesia por la he. 
regía ó el cisma. Autoridad de San Ge-
rónimo sobre este punto, XI I I , 78. 

Efretn (San), diácono de Edessa. Ob-
servaciones sobre un sermón de la Santa 
Cruz de este santo, IX, 429. 

E/reo ú Ofra, el mismo que Apries, 
rey de Egipto, XI I , 358. 

Egipcios. Compendio de su historia, 
XI I , 349.—Fundación de la monarquía 
Egipcia por Mesraim, hijo de Cam, ibid. 
—Reyes de Egipto: desde Mesraim, has-
ta la irrupción de los reyes pastores, 
350;—desde dicha irrupción hasta el 
reinado de Sesóstris, 351—Reinado de 
Sesóstris, 352.—Continuación de la his-
toria de los Egipcios desde dicho rei. 
nado hasta el de Seton, 354;—desde 
este hasta Psamético, 355 .—Reina -
dos de Psamético, de Necao, de Psa-
inis, 357;—de Apries, 358;—de Amásis 
y de Psammenit. Conquista del Egipto 
por Carnbíses, hijo de Ciro, 361.—Re-
volucion de los Egipcios bajo los reina-
dos de Darío, hijo de Histáspes, de Ar-
tajérjes Longimano, 362,—y de Darío 
Noto. Primera expedición de Artajérjes 
Mnémon contra el Egipto, 3 6 3 — L a se-
gunda, 364 — L a de Artajérjes Oco. Fin 
del reinado de Nectanebo, último rey 
de la dinastía egipcia, 3^5.—Conquista 
de Egipto por Alejandro, 370.—Muer-
to este príncipe y dividido su imperio, 
tocó el Egipto á Tolomeo, hijo de Lago, 
quien fundó en él una nueva monarquía, 
376.—Historia de los Lágidas que rei-
naron en Egipto desde la muerte de 
Alejandro hasta la de Cleopatra. Reina-
do de Tolomeo Soter, hijo de Lago, 
ibid;—de Filadelfo, 383:—de Evergétes, 
385;—de Filopator, 387:—de Fílome-
tor, 393;—de Evergétes II con su her-
mano Filometor, 396;—del mismo Ever-
gétes solo, 402;—de Látiro, 405;—de 
Alejandro, 408;—y del último T o l o -
meo y de Cleopatra su her..¡ana en quie-
nes concluyó el imperio de los Lágidas, 
409.—Observaciones sobre los anales 
de los Egipcios, 1, 135;—sobre sus an-
tigüedades é historia, 141;—sobre su 
cronología, 160;—sobre su lengua, 413; 

—sobre la fundación de la monarquía 
egipcia por Mesraim, X X I V , 288;—so. 
bre el texto del cap. x t 17 de la Sabi. 
duría, en que se habla de las riquezas 
de los Egipcios dadas á los Hebreos 
por Dios, X I , 346:—sobre los textos 
del mismo libro en que se dice que el 
fuego no quemaba á los animales que 
Dios envió contra los Egipcios, 348;— 
sobre el en que se habla de la plaga de 
tinieblas con que fueron castigados, 350; 
—sobre lo que en esa época experimen. 
taron entre ellos los animales terrestres 
y acuátiles, 352.—Expedición de Senna-
querib contra el Egipto, probada por la 
misma Escritura, XII I , 178.— Vucesion 
de los reyes de Egipto desde Alejandro; 
duración de la nueva monarquía, X X I V , 
329.—La alta reputación de sabios que 
se habían adquirido los Egipcios, atra. 
jo hácia ellos á los filósofos, IV, 74.— 
Celo de los mismos por su antigüedad y 
religión. Si de ellos tuvo origen la (V.) 
Circuncisión, I, 452.—Sí sus leyes fue-
ron imitadas do las de los Judíos ó al 
contrario, I I , 307.—Observaciones so-
bre su idolatría, XI , 403;—sus divinida-
des, XVII , 127;—XVII, 197;—sus tein-
píos, VI, 244, 248;—«us geroglífieos, l , 
154; XI , 30;—su papel, 33;—sus carac-
teres, 36;—si su lengua fué la primera, I , 
413;—si han tenido poetas muy antiguos, 
I X , 311.—Sobre su medicina, XI I , 52.— 
Especie de lepra llamada elefantiasis que 

les era peculiar, III , 19, 21 Vestigios 
de los Israelitas de las diez tribus en 
Egipto, VI, 349.—Este país es el obje-
to de diversas profecías de Isaías, X I I I , 
126;—de Jeremías, XIV, 18;—de E z e -
quiel, XV, 11;—de Daniel tocante á sus 
reyes y á los de Siria, sucesores de 
Alejandro, XVI , 11.—Reflexiones sobre 
esta profecía, 17.—La libertad de Israel 
de la servidumbre de Egipto es figura 
de la que nos consiguió Jesucristo res. 
catándonos de la esclavitud del pecado, 
X V I I , 245.—Los Egipcios, extrangeros 
al pueblo de Dios por su origen, pero 
unidos á él por haber tenido José entre 
ellos el ejercicio de la soberanía y ha-
ber recibido allí á sus hermanos, pueden 
representar á los gentiles en medio de 
los cuales reinó Jesucristo, de quien Jo . 
sé era figura, aunque eran extraños del 
pueblo de Dios, I, 223.—Egipcio impos-
tor de quien se habla en los Héchos de 
los apóstoles, X I X , 324—Observacio-

nes sobre el Evangelio apócrifo según 
los Egipcios, 456. 

Eglon, rey de Moab. Duración de la 
servidumbre de los Israelitas bajo este 
principe, IV, 412. 

Ejército numeroso y formidable anun-
ciado por Joel. Cuál era este en el sen-
tido literal é inmediato con respecto al 
tiempo del profeta, X V I I , 63.—Parale-
lo entre la irrupción de este ejército y 
la del igualmente formidable anunciado 
por San Juan, 70. —Qué puede significar 
en segundo sentido y con respecto á la 
primera venida de Jesucristo, el ejército 
de que habla Joel, 84.—Qué significará, 
en otro tercero con relación á la última 
venida del Mesías, dicho ejército com-
parado cori el de San Juan, 'JÌ. 

Ejército de los cielos: si por meto-
nimia representa á los grandes del si-
glo, y las aguas á los pueblos, XI I I , 43. 

Ejércitos de los reyes hebreos. Véa-
se Oficiales de los ejércitos de los reyes 
hebreos, y Milicia de los Hebreos. 

Eia, rey de Israel. Su reinado, VI, 
7-—Observaciones sobre la duración de 
este, V, 172. 

Elam, primer hijo de Sem. Sus po-
sesiones, 1, 378. 

Elam, nombre que parece designar 
á los Pérsas, I, 140.—Profecía de Je-
remías contra los Elamitas, XIV, 19. 

Elat, ciudad situada sobre el brazo 
del mar Rojo, llamado golfo Elamítico, 
I I I , 275. 

Elcana, hijo de Coré. Su ramo ge-
nealógico, VI, 408, 41o. 

Eleàzaro, hijo de Aaron, sumo sa-
cerdote, VI, 583, 400, 415;—sucede 
á su padre, I I I , 164. 

Eleàzaro, hijo de Onías I, y herma-
no de Simon el Justo, VI, 392, 401, 
404. 

Eleàzaro, hermano de Joazar , sumo 
sacerdote, VI, 398, 402. 

Eleàzaro, hijo de Anano, sumo sa-
eerdote, VI, 399, 402. 

Eleàzaro, uno de los hermanos de 
Júdas Macabeo, VI, 405. 

Eleàzaro, santo anciano, mártir en la 
persecución de Antioco: su suplicio, 
I I I , 239. 

Elecciones. Disertación sobre las que 
se hacen por suerte, X X I , 285.—Ob-
servaciones generales sobre el uso de 
la suerte, ibid.—Si se valieron de ella 
les apóstoles en la elección de S . Ma-

tías á imitación de la Sinagoga, 286. o o * 

— E n qué sentido debe tomarse la pa-
labra suerte en ese pasage, ibid.—Si 
la elección por suerte se usó despues 
en la Iglesia, 287.—Discusión de los 
ejemplos que se presentan por la afir-
mativa, 289.—Conclusión, 292. 

Electo, al que dirige S. Juan su Epís. 
tola II, quién sea, X X I I I , 423. 

Elefante. Los mas de los intérpre-
tes juzgan que está designado en Job 
bajo el nombre de Behemot. I X , 10. 

Elefantiasis. Observaciones sobre es-
ta enfermedad, III , 19, 21. 

Elementos. Si los cuatro que existen 
en el d;a subsistirán despues de la re. 
novación del mundo, X X I I I , 368. 

Eleuterópolis, ciudad de la Palestina. 
Su posieion, IV, 36. 

Eleacim, hijo de Helcías, objeto li-
teral de una profecía de Isaías, XI I I , 
127.—Parece ser el mismo que Elia-
cim ó Joacín, pontífice bajo el reina-
do de Manasses, VI, 389j 400. 

Eliachn ó Joacim, pontífice. Véase el 
artículo anterior. 

Eliacim, hijo de Josías. Véase Joakim, 
rey de Judá. 

Elias, profeta, VI, 8;—su carácter, 
I, 17;—su futura venida inoicada en el 
Eclesiástico, XII , 24;—y en Malaquias, 
XVII , 351.—Testimonio importante de 
S . Gerónimo sobre dicha venida, IX, 
25.—Autoridad de S . J u a n por la que. 
se justifica la opinion de los santos doc-
tores sobre la ligazón íntima de los 
acontecimientos que terminarán la du-
ración de los siglos, la misión de Elias, 
la conversión de los Judíos, la perse-
cucion del Anticristo y la última ve-
nida de Jesucristo, X I H , 104.—Obser-
vaciones sobre la profecía de Malaquías 
acerca de la misión de Elias: según el 
mismo Jesucristo tuvo ya un primer 
cumplimiento en la persona de S. Juan 
Bautista, XVII , 353,—y se verificará 
de nuevo en la persona misma de Elias, 
354;—tal es el verdadero sentido de la 
profecía, X X I V , 42.—Explicación del 
testimonio tlel autor del Eclesiástico so-
bre la misión de Elias, XVII , 354.— 
Dos objetos principales de ella, ibid.— 
Acaecerá cuando esté próxima la últi-
ma venida de Jesucristo; así lo ense-
ña toda la tradición, y esta es la opi-
mon de Calmet, Carríeres y Vencé, 335. 
— L o s padres no la difieren hasta en-



tónces por inadvertencia ni equivoco, 
356.—Fundamentos en que estos se apo-
yan y justificación de su doctrina sobre 
ese punto, 357.—Respuesta á las ob-
jeciones de algunos modernos, 358.— 
En qué sentido aplacará Elias la ira 
del Señor, y prevendrá el anatema del 
ú»t¡ma dia, 361.—Conversión futura de 
los Judíos por el ministerio de Elias; 
sentido literal de este vaticinio confir-
mado por Jesucristo, 363.—Texto de 
S. Juan Crisòstomo en que se compen-
dia todo lo que se expone sobre ésto, 
364 —Cuáles son los dos olivos de que 
habla Zacarías, XVII I , 97,—bajo di-
versos aspectos podrían ser Jesus, hijo 
de Josedec, y Zorobabel, los dos após-
toles S. Pedro y S. Pablo, y los dos 
profetas Elias y í lenoc, XVI I I , 99.— 
Observaciones sobre la profecía de Ma. 
laquías tocante á la misión de Elias: 
Gonvertet cor patrum ad fdios, et cor f i . 
liorum ad paires eorum. Si los padres 
y los hijos en ambos miembros son unos 
mismos ó diferentes, y si este vaticinio 
debe entenderse de solos los Judíos 
cuyos padres son Jos patriarcas, ó de 
Jos Judíos y Jos gentiles, de los que 
aquellos son los padres y estos los hi-
jos por la fe. Justificación de la doc-
trina que refiere el texto á solos ¡os 
primeros, 118—Si la misión de Elias 
diferirá el anatema con que será ame-
razada la tisera, 119.—Según ¡a opi-
nion común de los padres, Elias y Ile-
noc son los dos testigos anunciados por 
S. Juan en el Apocalipsis, I, 267.— 
Justificación de esta opinion, X X I V , 
36.—Respuestas á las dificultades que 
se le objetan, 42 —Explicación del tex-
to de S. Juan sobre la misión futura 
de aquellos dos profetas, 127.—Estos 
vendrán para oponerse al Anticristo, 
X X I I I , 60.—La conversión de los Ju-
díos será el fruto de la predicaeion de 
Elias, 63.—Signos que caracterizan el 
tiempo de su venida: primero, el tes-
timonio de S. Juan sobre la misión de 
Jos dos testigos, X X I V , 173.—Según-
do, el de Malaquías tocante á la" de 
Elias, 174.—Tercero, el del autor del 
Eclesiástico acerca de lo mismo, ibid. 
—Consonancia de estos tres signos, 
que justifica la opinion coman de los 
padres sobre el tiempo de la venida del 
profeta, 175. 

Blíasib ó Jodsib, sumo sacerdote, VI, 

\TERIAS CONTENIDAS 
392, 401, 404. 

Elim, sexta estación de los Israelitas 
en el desierto, III , 265. 

Elioneo ó A/ioneo, hijo de Citeo, su-
mo sacerdote, VI, 399. 

Elisa, hija de Javan, sus posesiones 
I, 342. 

Elíseoprofeta, VI, 8 — S u carácter, 
I, i7 .—Sobre la respuesta que dió á 
la petición de Naaman, véase Naaman. 

Elmodad, hijo de Jectan, sus pose-
siones, I, 381. 

Elocuencia. Ejemplos de ella en los 
profetas, XVII , 125,—y en S. Pablo» 
X X I I I , 139. 

Elohim, uno de los nombres de Dios. 
En qué consista y á qué ptieda atri-
buirse la alternativa de los nombres 
Elohim y Jehová que se observa en el 
Génesis, II, 28.—Sobre los dos prime, 
ros capítulos de! Exodo en que se en-
cuentra el mismo nombre, 32. 

Efongozina, provincia de que habla 
Plinio, VI, 340. 

Eiaan, Ezrahita, cuyo nombre se ha-
lla al principio del salmo LXXXVII, pa-
rece ser ei mismo que Hernán, gefe de 
música, X , 18. 

Emat, ciudad de Siria que parece 
ser la misma que Emesa sobre el Orón, 
tes, I, 375. 

Embalsamar Jos cuerpos, su uso» 
X I I , 69. 

Emesa, ciudad sobre el Grontes, 1,375. 
Emiliano, emperador romano, XII , 

455. 
Emim, pueblo de gigantes, su habi-

tación, I, 280. 
Emmanuel, nombre bajo el cual anun. 

cia Isaías al Mesías, I, 202; XII I , 125. 
—Disertación sobre las (tatabras de 
Isaías: Una virgen concebirá y parirá 
un hijo, y será llamado Emmanuel, 158. 
Análisis de esta profecía, ibid Diver-
sas explicaciones que se le han dado, 
1 5 9 — E l Mesías debe nacer de una 
virgen: pruebas de esta verdad contra 
los Judíos que la niegan, 160.—Aun. 
que confesáramos que la profecía pue-
de entenderse literalmente de la esposa 
de Isaías, nada aventajarían los Judíos, 
161 .—Refutac ión del sistema de Gro-
cio, 162—Observaciones de Bossuet. 
Distinción entre el hijo de la profeti. 
sa y el Mesías, 163.—Objeciones con-
tra la interpretación que se propone, 
164.—Respuestas . Los profetas pasaa 

E N L O S P R E F A C I O S 
frecuentemente del objeto figurativo al 
figurado, y al contrario, 165.—La in-
terpretación de los modernos no es con-
traria á la de los antiguos, 167.—Pu-
dieron los Judíos no entender distin-
tamente la profecía; pero los términos 
de esta les indicaban algo de misterio-
so, y ellos lo advirtieron, ibid.—Los 
Judíos antiguos conocieron que el Me-
sías debia nacer de una virgen; y los 
modernos si quisieran confesar la ver-
dad, también lo conocerían, 168.—El 
niño anunciado por lsaias no pudo ser 
Ezequías como algunos pretenden, 169. 
—La palabra alma significa en ese lu-
gar propiamente una virgen, y no ad-
mite otro sentido, 170.—Conclusión, 
171. 

Emperadores: quinta forma de gobier-
no entre los Romanos bajo los empe-
radores, XI I , 450. 

Empeines, pueden referirse á la le-
pra, 111, 21.—Empeines contagiosos, 
ibid. 

Enacm, raza de gigantes: su mora-
da, I. 281. 

Encantos. Dos modos de encantar las 
serpientes y sus mordeduras, I X , 367. 
— Encantos atribuidos á Salomon, X I , 
12.—Encantamientos de las serpientes 
de que se habla en el salmo LVII. Véa-
se Salmos—Encantadores que usaban 
de remedios mágicos, XII , 57. 

Encarnación del Verbo, misterio por 
el cual Dios se hizo visible á los hom-
bres, anunciado por Balaam, III, 213; 
—por Isaías, XI I I , 136;—y por Ba-
ruc, XIV, 313. 

Encratitas, hereges. Observaciones 
sobre su Evangelio, X I X , 466. 

Enemigos de Jesucristo. Como los hi-
rió en la persona de los Judíos incré-
dulos y Romanos idólatras y persegui-
dores, así castigará á los que se le. 
vanten contra él al fin de los siglos, 
I , 217. 

Enfermedades. Cómo las curaban los 
Hebreos, XI I , 53.—Su opinion acerca 
de ellas, 60. Véase Medicina.—Enfer-
medades curadas por el sonido de los 
instrumentos, IX, 371.—Enfermedades 
causadas por posesiones, X I X , 257.— 
Ejemplo en la persona de Saúl, ibid. 
— y en las de muchos posesos de que 
habla el Evangelio, 258. 

Enos, hijo de Set; observaciones so-
bre sus años, I, 420. 

Entierros. Véase Funefales. 
Envidia. Si los que ofenden la cari-

dad fraterna por envidia, p can con-
tra el Espíritu Santo, X I X , 298, 309. 

Epafras, apóstol de los Colosenses, 
X X I I , 447. 

Epicúreos, ó discípulos de Epicuro, 
imitados por los Saduceos, X I X , 186. 
—Su vano sistema acerca del origen 
de la religión y de los dioses, XI , 396. 

Epifanio, (S.) obispo de Salamina. 
Su opinion sobre la inspiración de los 
libros sagrados, I, 28.—Paralelo de su 
dictámen sobre la versión de los Se-
tenta con el de Aristeo, 89.—Obser-
vaciones sobre un texto suyo tocante 
á los libros canónicos, VIII, 18.—Qué 
fuerza tenga su autoridad sobre los años 
de Jesucristo, X I X , 115.—Genealogía 
del Salvador según la idea de este pa-
dre, 131.—Su opinion acerca de S. Jo-
sé, 147, 151, 155;—sobre el sudor de 
sangre que experimentó Jesucristo en 
su pasión, 395;—sobre los santos pa-
dres cuyos sepulcros se abrieron en la 
muerte de Jesucristo, 420, 425;—sobre 
las actas de Pilato, 434;—sobre el fa-
llecimiento de María Santísima, X X I , 
322, 331;—sobre la salvación de los 
gentiles, X X I I , 33;—sobre los efectos 
de la circuncisión, 56;—sobre el bau-
tismo por los muertos, 180. 

Epigónico, especie de salterio anti. 
guo, ÍX, 333. 

Epiménides, filósofo ó mágico. Alta-
res que se pretenden haber sido erigi-
dos en la Ática en memoria de una 
expiación que hizo este filósofo, X X I , 
316. 

Epístolas canónicas. Prefacio general 
sobre ellas, X X I I I , 269.—Observación 
sobre su nombre, ibid.—Sobre su coor-
dinacion, ibid —Sobre su número, 271. 
—sobre su objeto, ibid.—Sobre su ca-
ráeter, ibid. Véase Santiago, S. Pedro, 
S. Juan y S. Judas. 

Epit'ijios de los Judíos modernos, 
XI I , 77. 

Era del mundo ó de la creación. 
Su época, X X I V , 276, 278, 281. 

Era de Nabonassar. Su época, I, 137. 
Era de los Seléucidas. Su época, XI I , 

411.—Dos maneras de computar sus 
años, 271. 

Era de Palestina. Su época XI I , 274; 
X I X , 106. 

Era cristiana vulgar. Su época, XIIS 
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274.—Observaciones sobre el cálcalo 
de los años computados desde ella, 
X X I V , 277.—Sus ventajas. Ilustración 
á la misma, 278.—Modo de conocer loa 
años del periodo juliano por los de la era 
cristiana vulgar, y al contrario, 280.— 
Justificación de la era cristiana, X I X , 
115. 

Era Dionisiana. Su época, XII , 275. 
Era anticristiana, ó hegira de Maho-

ma. Epoca y forma de sus años, XVI , 92. 
Eralóstenes, historiador. Observación 

sobre los reyes de Tébas cuva série for-
mó, I, 142. 

Erictonio, hijo de Vulcano. Si fué el 
primero que comunicó á !os Griegos el 
uso de la moneda, I, 478. 

Esau, hijo de Isac Su historia, II, 5. 
—Discernimiento misterioso entre Esau 
y Jacob, 12.—Observaciones sobre lo 
que se dice del matrimonio y posteridad 
de aquel, 52.—Sobre la diversidad de 
los nombres de sus mugeres, 53. 

Escaleras fuera de las casas entre los 
Hebreos, IV, 433. 

Escarabajo, ó ciervo volante, adorado 
por los Egipcios, V, 207. 

Escitas. Pueblos designados con el 
nombre de Cúteos ó pueblos de Cus, I , 
255.—Su irrupción y dominación sobre 
Jas provincias de la Asia alta, VIII , 
322.—Se extienden hasta las fronteras 
del Egipto: ¿es esta la irrupción que 
anuncia Joel? XVII , 63. 

Esclavos cristianos. Idea que se tenia 
en Francia en tiempo de Carlo-Magno 
de sus matrimonios, IV, 61. 

Escollas ó guardias que acompañaban 
al príncipe entre los Hebreos, VI, 423. 

Escorpiones. Especie de látigo, I I I , 
241. 

Escribas ó secretarios unidos á la per-
sona del rey entre los Hebreos, VI, 417. 

Escribas ó escribientes de los ejérci-
tos entre los Hebreos, VI, 426. 

Escritura santa. Discurso sobre la di-
vinidad de las santas Escrituras, I, 3 .— 
Primera parte: necesidad y certeza de la 
revelación, 8. Véase Revelación S e -
gunda parte: verdad y extensión de la 
inspiración de los libros sagrados, 21. 
V éase Inspiración—Disertación sobre la 
autoridad canónica de los libros sagra-
dos, 51. Véase Autoridad canónica.—Di-
sertacion sobre la versión de los Setenta, 
79. Véase Setenta.—Frimera disertación 
§obre la Vulgata, en que se trata de la 

Vulgata antigua usada antes de San Ge-
rónimo, y de la nuestra que se adoptó 
después de él, 99. Vcase Válgala Se-
gunda disertación sobre la Vulgata, don. 
de se explica en qué sentido ei coneilio 
de Trento declaró auténtica la que usa 
la Iglesia despues de San Gerónimo, 116. 
Véase Vulgata—Sobre los libros de la 
Escritura santa, véase Antiguo y Nuevo 
Testamento.—Sobre las adiciones que 
pueden haberse hecho en ellas véase 
Adiciones.—Sobre ei texto y las ver-
siones de estos divinos libros, véase 
Textos y Versiones.—Sobre Ja cuestión 
de lo que hizo Esdras en ellos, véase 
Estiras.—Sobre sus antiguos caracteres, 
y los puntos vocales que se les añadie-
ron, véase Esdras—-Acusaciones recí. 
procas de los Samaritanos, de los Judíos, 
de los Cristianos y de los Mahometanos 
tocante á las divinas Escrituras, IX, 424. 
—Observaciones sobre ios textos citados 
por los apóstoles ó por los evangelistas, 
1, 89.—Distinción de los diferentes sen-
tidos de la Escritura santa, VIII, 66.— 
Tradición antigua con respecto á los 
sentidos místicos ó figurativos, 69.-—Es-
ta tradición debe subir hasta Moisés, 
ibid. Véase Alegoría —Escollos que de-
ben evitarse en la explicación de las Es . 
crituras, y principalmente de los profe-
tas, XI I I , 21. Véase Comentadores.—La 
inteligencia de las profecías es un don 
de Dios; para su estudio es esencial la. 
oracion: la Escritura y la tradición son 
las dos antorchas que nos deben condu. 
cir á ella, 120.—Sobre el sentido de las 
profecías, véase Profetas.—Observación 
sobre los sentidos imperfectos y algunos 
textos de la Escritura que suponen ne. 
cesariamente un sentido mas completo, 
X X I V , 42.—Observaciones de San Ge. 
rónimo sobre la obligación de los sacer. 
dotes con respecto al estudio de los li. 
bros santos, XVII , 289. 

Escuderos: oficiales del ejército entre 
Jos Hebreos, VI, 427. 

Escudos: diferentes especies de ellos 
entre los Hebreos, VI, 421. 

Escuelas. Disertación sobre las escue. 
las de los Hebreos, X I , 16.—Ventajas 
generales de las escuelas; doble ventaja 
de las de los Hebreos, 16.—El primer 
canal de la doctrina entre estos fué la 
sucesión de los profetas, 17.—El según-
gundo fué la enseñanza de los sacerdo-
tes, 19.—Escuelas ó congregaciones de 

los profetas, 20.—Sinagogas y escuelas 
de los doctores, ibid.—Principales es-
cuelas de la Palestina, 22.—Las de los 
Judíos mas allá del Eufrátes, 24.—Las 
de los mismos en Egipto, España y 
Francia, 25;—en Alemania y en Italia, 
26.—Sucesión de los doctores judíos dis-
tribuida en nueve clases según los rabi-
nos, 28.—Juicio sobre ellas, 29. 

Esdras, sacerdote y doctor de la ley. 
Su genealogía, VI, 493—Prefac io so-
bre el primer libro de Esdras, VIII, 3. 
—De cuatro libros que hay bajo su nom-
bre solo dos son canónicos y de estos so-
So el primero fué escrito por él, ibid.— 
Objeciones de los que dudan que Esdras 
sea su autor. Respuestas, ibid.—Esdras 
era de la estirpe sacerdotal. Si fué bis-
nieto de Josedec ó de Saraías, 5.—Su 
instrucción en la ley. Vuelve á Judea, 
6.—Análisis de su libro, ibid.—Sigue su 
historia, su muerte, su sepulcro. Obser-
vaciones sobre su libro y las cosas que 
se le atribuyen, 7.—Instrucciones que 
contiene su libro 8 .—En cuanto al se-
gundo libro que se le atribuye, véase 
Neliemias.—Otras observaciones sobre 
estes dos libros, I, 134;—sobre la enu-
meracion que se halla en el cap. II de 
Esdras y vu de Nehemías, VII I , 118;— 
sobre los textos paralelos del libro de 
Esdras y ir de los Paralipómenos, VII , 
248.—¿Esdras es el autor de los libros 
de los Revés, de los Paralipómenos, I, 
233; V, 152; VI, 4; VII , 3;—y de la co-
lección de los salmos? X , 65.—Diserta-
ción sobre el III y iv libro de Esdras, 
XVI I I , 331.—Observaciones de Calmet 
sobre el m . Opinión de la Iglesia grie-
ga sobre este libro, ibid.—Sentir de la 
latina sobre el mismo, 333.—Quién sea 
su autor, ibid.—Lo mas notable que 
contiene, 334.—Juicio que puede f o r -
marse de él, 335.—Observaciones de 
Calmet sobre el iv libro de Esdras. Tes-
timonio en favor de este libro, 337.— 
Motivos para desecharlo como apócri-
fo: 1.° el no haber sido unánimemen-
te reconocido como canónico en la Igle-
sia griega ni latina, 339.—2.° el estar 
lleno de errores, 340.—Señales de que 
su autor fué un cristiano del siglo II de 
la Iglesia, 341.—Cuatro disertaciones 
sobre Esdras. 1.» en que se examina lo 
que se debe entender por Cánon de las 
antiguas Escrituras, y si Esdras tuvo al 
guna parte en él, VIH, 11.—Lo que de-

TOM. x x v . 

be entenderse por Cánon de la sagrada 
Escritura, ibid.—Opinion de Genebrar-
do sobre el Cánon de los Judíos, ibid;— 
de Serrario, confesion de Espinosa, opi-
nion de Prideaux, 12;—de M. Dupin, 
14.—Observación de Huet, 15.—Vesti-
gios de este Cánon en el texto de la Es-
critura, ibid.—Esdras autor del de los 
libros del Antiguo Testamento, 16.— 
Cuáles de estos reconocían los Judíos 
como canónicos, 17 —Reflexión sobre 
un texto de San Epifanio tocante á ios 
libros canónicos, 18.—¿Estaban estos 
colocados dentro del Arca, ó cer^a de 
ella? ibid.—Qué se entienda por libros 
apócrifos, 20.—Distinción de tres clases 
de libros: verdaderos ó canónicos, adul-
terinos ó falsos, mixtos ó dudosos, 22.— 
Testimonio de San Agustín sobre las 
Escri turas apócrifas, 23.—Segunda di-
sertación sobre Esdras, en que se exami-
na si despues del incendio de Jerusalen 
y del templo, dictó de nuevo to los los 
libros canónicos, ó si solamente los puso 
en órden y corrigió los defectos que se 
habian introducido en ellos, 24 .—Texto 
del libro iv de Esdras que ha dado lugar 
á esta cuestión, ibid.—Reflexiones sobre 
el texto, 25.—Opiniones de San Basilio, 
Leoncio, y San Optato Milevitano, -.6; 
—de San Ireneo, 27;—de Tertuliano, 
28;—de San Clemente Alejandrino, 29; 
—del autor de un fragmento atribuido á 
Orígenes, ibid;—del de la sinópsis atri-
buida á San Atanasio, 30;—de San Juan 
Crisòstomo, de San Gerónimo, y de Teo-
doreto, ibid.—Lo que resulta del testi-
monio de los antiguos. Opiniones de al-
gunos modernos, 32 .—Qué juicio deba 
hacerse de los que creen que Esdras dictó 
de nuevo todos los libros antiguos de la 
Escritura. Esta opinion es falsa, insosteni-
ble, ibid,—y aun peligrosa, 35.—Ultima 
prueba de la conservación de los libros 
sagrados en tiempo del cautiverio de 
Babilonia, 36.—Tercera disertación so-
bre Esdras, en que se examina si mudó 
los antiguos caracteres hebreos, substi-
tuyéndoles las letras caldeas, 37.—Se 
mudaron los antiguos caracteres de los 
libros sagrados? ¿Esdras fué el autor de 
la mutación? Razones de los que están 
por la negativa. 1." Razones de conve-
niencia, ibid.—2.* Testimonio de los an . 
tiguos autores judíos, 38.—Motivos de 
los que sistienen la ifirmativa. I." Ita-
zoaes de conveniencia, 39.—2.° Tests-
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monios de los antiguos autores judíos, 
de los padres de la Iglesia, y de los mas 
doctos en estas materias, 40 Respues-
tas á las objeciones de los que llevan la 
contraria , esto es, que no se mudaron 
los caracteres antiguos. 41:—á la pre-
tendida dificultad de que los Judíos dis-
persos admitiesen tai mutación, 42;—a 
Ja objecion que se forma"de que Daniel, 
Esdras , Nebemías , Aggeo, Zacarías y 
Malaquias escribieron en hebreo puro, 
43 .—Respues t a a las objeciones de los 
que podrían negar ser hecha por Esdras 
la mutación, ibid.—Cuarta disertación 
sobre Esdras en que se examina si es el 
autor de los puntos que sirven ele voca-
les en el h tbreo , y si se ¡e deben atri-
buir la Massora y lo que llaman cabala, 
40 .—Pr imera parte . El alfabeto hebreo 
se con¡-idera cenipuesto solo de conso-
nantes; los puntos le sirven ele vocales, 
ilid.— Diferentes opiniones sobre el orí-
gen de los puntos, 47 .—Pruebas de que 
su ir.vf ncion es moderna: 1. ' El silen-
cio de Orígenes y San Gerónimo y Jas 
antigüedades que este nota, 48 .—2. a La 
antigua costumbre que conservan los 
Judíos de leer en las sinanogas sin pun-
tos, 50.— 3." El silencio eie los libros 
talmúdicos y cabalísticos, ilid.—4.a Las 
diferencias que se advierten entre el he-
breo puntuado y las anticuas versiones, 
fil.—5.» A ntiguamente las lenguas crien-
tales carecían de puntos, 52 .—6. a La di-
ferencia que se nota entre los antiguos y 
nuevos cabalistas, ibia.—Objeciones y 
respuestas. 1.a objecion formada de una 
palabra de Jesucris to, 53 .—2. a El tes-
timonio de los libros Bahir y Zohar, ilid. 
—3. a muchos te xtos de San Gerónimo, 
55 .—4. a N o hay idioma sin vocales, 58. 
— 5.a Tomada de la antigüedad de la 
música, 59 .—A quién pueda atribuirse 
la invención de los puntos vocales. Abe n-
ezra la atribuye á los Massoretas. Qué 
cosa sea la Massora, 60 .—Epoca de es-
ta. Es posterior á los Ta lmudes que se 
componen eie la M b n a y de la Gemara. 
I1- ociones ele estas obras. 62 .—El uso de 
los puntos es posterior á los libros in. 
tit ilados Midraschim, Megillot, y Sophe-
rim, 63:— ni puede subir a mas que al 
siglo x, 64 .—Refutac ión de la opinion 
de Prieieaux sobre el origen de los pun-
tos vocales, 65.—Segunda parte . ¿Es-
dras es autor ele la cabala? 66 .—Qué 
sea esta. Especie de cabala antigua, ó 

tradición anterior á Jesucr is to de 'os 
misterios de la religión cristiana, 68 — 
Otra especie de cabala, ó tradición de 
los sentidos místicos ó figurativos, 69.— 
Esta antigua cabala ó tradición debe su-
bir hasta Moisés, 70 .—De lo dicho no 
se infiere que los misterios de la religión 
cristiana se encuentren en los libros ca-
balísticos, 7 2 . — T r e s especies ele cabala 
moderna: G tma l r i a , Koiaricon, y per-
mutación, ilid—Cuarta especie de cá-
bala que se parece á la magia, 75 .—Au-
tores que han hablado de la cabala. T< x. 
tos del libro iv de Esdras en que se fun-
dan para atribuir á este ó á Moisés los 
misterios de la cabala, ibid. 

Esencia de Dios, mostrada en el Gé-
nesis, I I , 10:—y en el Exodo, 311. 

Esenios, secta ele Judíos. Su origen, 
X I X , 201;—su carácter , 2 ( 3 . — T r e s 
clases de esenios entre los cuales están 
los terapeutas, "¿07.—Opinion de los 
eserios sobre el estado de las almas des-
pues de la muer te , X I , 191. 

Esmeralda, piedra preciosa que parece 
lamitma que la piedra de Scohe-m, 1 ,252. 

Espada, arma de los Hebreos , VI, 
446.—Suplicio de la espada, I I I , 249. 

España. I r rupción de los Vándalos en 
ella, X I I , 463 .—Son arrojados por los 
Godos que se establecen en la misma, 
ibid.—Estos y los Suevos se reparten 
sus provincias, 465. 

Esparciatas. Véase Lacedemonios. 
Espíritu Santo, tercera persona divina. 

Era conocido por los Judíos, X I X . 301. 
— L o s Saduceos lo negaban? 196 .—Por 
lo tocante á su inspiración en los profe-
tas y au tores de los libros sagrados, véa. 
se Profetas é Inspiración.•—Insuficiencia 
de la prueba que se toma del pretendí-
do testimonio interior del Espíritu San-
to para el discernimiento de los libros 
verdaderamente divinos, I , 57 .—Cual es 
la unción interior ele que habla San Juan, 
y la instrucción que proeiuce, 63.—Ob-
servaciones sobre lo que se dice elel 
descenso del Espíri tu Santo sobre Jesu . 
cristo en su bautismo, X I X , 178.—Sobre 
el bautismo del mismo Espíritu Divino, 
180.—Su efusión anunciada por Joel, y 
verificada en los discípulos de Jesucr i s -
to, XV II, 66 .—Carac teres que distin-
guen Jas obras elel Espíritu de Dios de 
las del demonio, X I X , 255. Véase Mi-
lagros.—Por lo tocante al pecado con* 
tra el Espír i tu Santo, véase Pecado. • 

. Espíritu del hombre. Distinción de los 
cuerpos del alma y del espíritu según 
Jos antiguos, XI , 176. Vease Alma. 

Espíritu privado. Embarazos en que 
se encuentran los luteranos y calvinis-
tas por ocurrir al espíritu particular de 
cada fiel para el discernimiento de los 
libros verdaderamente divinos, 1, 58. 

Espiritas. Véase Angeles, Demonios, 
Milagros y Posesiones. 

Esposa de Jesucristo. Cuál es la es-
posa querida, objeto de la profecía del 
cap. LIV, de Isaías. En qué sentido se 
dice en el V 7 que el Señor la aban-
donó por poco t iempo, X V I , 298. 

Esposo, Esposa y Espo.isales. Véase 
Matrimonio. 

Estaciones de los Israelitas en el de-
sierto, I I I , 260.—Disertación sobre las 
cuarenta y dos habitaciones ó estacio-
nes de los Israelitas, cíesele su salida de 
Egipto hasta su entrada en la tierra pro-
metida. Diferentes sistemas sobre su 
marcha en el desierto. Estaciones mas 
conocidas que sirven para determinar 
las que lo son ménos, ibid.—Su enu-
meración, 26 .—Pr imera estación, Ra-
meses; segunda, Socot; tercera Etam; 
cuarta, Beelsefon, ibid;—quinta, Mara, 
2 ¡4;—sexta, Eíim; séptima, cerca del 
mar Rejjo; octava, el elesierto de Sin; 
novena, Dafca; décima, Alus, 265;— 
undécima, Rafidim; duodécima, Sinai; 
décimatercía, los Sepulcros de concupis. 
cencía, 266;—décimacuarta, Haserot , 
267;—déeúmaquinta, Retma, cerca de 
Cades-Barné, 268;—décimasexta, Rem-
mon-Fa re s ; décima séptima, Lebna, 
269;—décimaoctava, Ressa; elécimano-
na, Ceelata, 270;—vigésima, el monte 
Sefer ; vigésimaprima, Arada, 271;— 
vigésimasegunda, Macelot; vigésimater-
cia, Tahat ; vigésimacuarta, Taré ; vigé-
simaquinta, Mntca; vigésimasexta, Hes-
mona, 272; — vigésimaséptima, Moserah 
ó Moserot, 273;—vigésimaoctava, Berot-
bene - Jaacan , 274;—vigésimanona, el 
monte Gadgad; trigésima, Je tebata ; tri-
gésimaprima, Hebrona; t r igésima-segun-
da, Asiongaber, 275;—trigésimatercia, 

^ a d e s en el desierto de Sin, 276;—tri-
gé.-imaeuarta, el monte H o r , 278;—tri-
gésima quinta, Salmona; trigésimasexta, 
Funon , 279.—trigésimaséptima, Obot; 
trigésimaoctava, Ye-Abar im ó Yie-Aba-
rim, 280:—trigésimanona, Dibongad, 
281;—cuadragésima, . Hcimondeblataio», 

282;—cuadragésiaiaprima, los rnoa i j s 
Abarin, 285;—cuadragésimasegunda, los 
llanos de Moab, 287.—Plan v valua-
ción de la marcha de los Israelitas, 288. 

Estatuas. No las inventó Dédalo, si-
no que las perfeccionó, X I , 40o .—Muy 
tarde se colocaron en los templos de los 
Romanos, VI, 2 4 5 . — L o s Judíos no las 
toleraron en su» ciudades, l, 4"í8.—• 
Acerca de la metamorfosis de la m iger 
ele Lot en estatua de sal, véase Luí—• 
Esta tua de cuatro metales que represen, 
tan cuatro imperios, X V I , 7.—¿Cuáles 
son estos? X I I I , 80—Expl i cac ión de 
esta profecía, X V I , 42 .—Véase Daniel 
é Imperios. 

Estévan (S.) protomárt ir . Falso Apo-
calipsis que se le atribuye, X X I V , 8 5 . 

Ester, sobrina ele Mardoqueo y espo-
sa de Assuero. Observaciones sobre el 
libro de su nombre, I, 133 .—Prefac io 
sobre el mismo, VI I I , 427 .—Quién es 
el autor de este libro, tal cual se halla 
en el hebreo y la Vulgata, ibid.—Su 
análisis conforme á los originales r e f e -
ridos; 428.—Adiciones esparcidas en la 
antigua Vulgata, reunidas por S. Ge-
rónimo en su versión, 429.—Sobre la.? 
versiones griegas y latinas de este libro, 
430.—Quién es el autor de los f rag-
mentos que se hallan al fin ele él en 
nuestra Vulgata . Su autoridad canóni-o ^ 
ca, 431 .—Respues ta á las objeciones 
que se hacen contra ella, ibid.—Obser-
vaciones sobre Mardoqueo y Es ter , 433. 
—Sobre la historia de ambos. Es te r es 
figura de la Iglesia, 434.—Disertación so-
bre el t iempo de la historia de Ester , 435. 
—Variedad de opiniones sobre el Assue-
ro del libro de Es ter , ibid.—Calmet y 
Carrieres opinan por Darío hijo, de His -
taspes, 436 .—Vencé y Ceillier, por Ar -
ta jér jes Longimano, ibid—Plan de es ta 
Diser'.acion, 437 .—Pr imera par te . E x p o . 
sicion de las pruebas de Ceili ier. Obser-
vación sobre ei nombre de Assuero, ibid. 
—Objeciones de Ceillier. 1.a tomada 
del convite dado por Assuero, 439 .— 
2. a del origen eie Es ter , ibid,—3.a del 
edicto de Darío en favor de los Judíos , 
ibid.—4.a del origen de este príncipe, 
440.—Caracteres del ¿Assuero de q le 
habla el libro de Ester , ibid.—Pruebas 
de Ceillier, en favor de Ar ta jé r jes . 1.a 

deducida del t í tulo de rey «le Persia, 
ibid.—2.a tomada ele la extensión de! 
imperio de Ar ta jé r jes , 44x.—3.* de 1» 



residencia" de este principe, ibicl.— 4.a 

de su origen, ibid.—5.» de la duración 
de su reinado, ibid.—6.' de su afecto á 
los Judíos, 442.—7. a del matrimonio 
de A ¡-suero con Ester," ibid.—8.a del 
tr ibuto (¡ue este impuso á sus estados, 
ibid.—9.a y 10.a de haber el mismo vi. 
vicio mucho despues de la cautividad 
de Jeconías, y cuando aun existia el tem-
plo de Jerusalen, 443.—Autoridades 
con que Ceillier confirma sus pruebas, 
ibid.—Respuesta que da á la objecion 
tomada, de la edad de Mardoqueo, 444. 
Conclusión de la primera parte, ibid.— 
Seguí da parte . Justificación de las prue. 
bas de Vencé. Pian de esta segunda 
par te , ibid.—Objeciones de Vencé. 1 . ' 
tomada de un edicto en favor de Jos 
Judíos. A qué está reducida la venta-
ja que resulta de esta objecion, 445 .— 
2. a formada de la ninguna semejanza en-
t re las mugeres de Darío y Ester. Fuer -
za de esta objecion, ibid 3.a dedu. 

cida de la circunstancia de los Mace, 
donios, de quienes hablan los fragmen-
tos de Es te r . Ventaja de esta dificul-
tad, 446 .—Pruebas de Vencé en favor 
de Ar ta jé r jes . 1.a tomada de su buena 
disposición para con los Judíos, ibid.— 
2.a sacada de que en la versión grie-
ga atribuida á los Setenta se lée Arta-
jér jes en lugar de Assuero, ibid.—3.a 

fundada en el testimonio de Josefo y 
otros autores, 447.—Respuesta de Ven-
cé á la objecion que se hace con m o -
tivo del tributo que impuso Assuero á 
las islas, ibid.—La que da á la de la 
edad de Mardoqueo, él mismo la debi-
lita, 448.—Observación 

que corrobora 
en lo posible la respuesta de Vencé á 
esta última objecion, 449. 

Entilo profélico. N o debe atribuirse á 
los profetas un sentido extraño al esti-
lo profético, X I I I , 39. 

Estio, célebre intérprete. Observacio. 
nes sobre su opinion, tocante al bautis. 
mo por los muertos, X X I I , 180. 

Estrellas misteriosas, II , 12 Estre-
lla que apareció á los magos. Cuál po-
día ser su naturaleza, X I X , 164.—Si 
fué visible en todas partes, 165 .—En 
qué tiempo aparecip á los magos, 166. 
— Q u é deba entenderse por la caída de 
Jas estrellas, una de las señales del fin 
del mundo, 357.—Véase Ejercito de los 
cielos. 

Estudio. Diferencia entre los Heb reos 

y antiguos pueblos, concerniente al ob-
jeto de sus estudios, X I , 16 Princi . 
píos y reglas que en el de las Santas Es-
cri turas pueden servir de introducción 
para la inteligencia del Ant iguo Tes-
tamento. Véase Antiguo Testamento, I, 
183 .—La mas impórtame de ellas es 
que al estudio debe agregarse Ja ora-
cion, porque la inteligencia de las Escri . 
turas es un don de Dios que no puede 
sernos útil, sino cuando él mismo lo 
acompaña con el de su gracia, 225. 

Etarn, desierto al occidente del mar 
Rojo , diverso del que esta al oriente del 
mismo mar; tercera estación de ios Is. 
raelitas, II , 353, I I I , 261. 

Etum desierto al oriente del mar Ro-
jo, -II, 353. 

Etan ó Iditun, descendiente de Mera-
ri. Véase Iditun. 

Etiopes. Sobre el origen de la c i r -
cuncisión entre ellos, véase Circunci-
sión.—Uso del divorcio entre los mis-
mos ántes de las misiones, IV. 60 .— 
Si empleaban el fuego en la administra-
ción del bautismo, X I X . 182.—Vesti-
gios de los Israelitas en la Etiopia, VI, 
349.—Expedición de Sennaquerib con-
tra esta probada por la misma Escri-
tura, X I I I , 178.—1 os Etiopes han si-
do el objeto de algunas profecías de 
Isaías, 126, 127,—y de Sofonías, X V I Í , 
268. Véase Cus, 

Eucaristía representada por el maná, 
11 ,314—Observac iones sobre el anli-
guo uso del pan fermentado en el sacri-
ficio eucaristico, X I X , 374, 393. 

Eufrates, rio. Su origen, I, 246. 
Eugubio (Agustín) , su opinion sobre 

la poesía de los Hebreos , I X , 304. 
Eunucos del rey entre los Hebreos. 

VI, 422. 
Eusebio, obispo de Cesarea. Su opinion 

sobre la inspiración de los libros santos, 
I , 27 ,—sobre los gigantes, 274.—Su 
aplicación al estudio de la geografia sa-
grada, IV, 356.—Su opinion sobre la 
poesía de los Hebreos, I X , 302;—sobre 
los cielos, X X I I I , 351;—sobre el orí-
2>en de la idolatría, X I , 399;—sobre los 
santos cuyos sepulcros se abrieron ea 
la muer t e de Jesucristo, X I X , 425;—' 
sobre las actas de Pilato. 431. 

Eutimiaca (historia). Observaciones so-
bre esta obra. X X I , 334. 

Eutiquio. patriarca de Alejandría . Su 
opinion sobre el parentesco de los J u 

jfíos y Lacedemonios, XV11I, 143. Bautista hasta la primera pascua cele-
Eva, primer muger . Su historia, I I , brada por Jesucr is to despues de su bau-

3 .—Representa á la Igle-sia, 1 1 — O b - tismo, X i X , ibid; X X . 3 .—Anuncia-
servaciones sobre el falso evangelio de cion y concepción de S. Juan Ba ¡sis-
Eva, X I X , 466. ta, X I X , ibid; X X , ibid—An inciacion 

Evangelio ó doctrina de Jesucris to, y encarnación de Jesucristo, X I X , 26; 
Su predicación anunciada claramente en X X , 4.—Visita y cántico de la Vir-
el salmo Exurgat, I X , 386.—Cuán im- gen. X I X , ibid; X X , 5 .—Nacimien to 
portante é indispensable es la obliga- del Bautista y cántico de Zacarías, X I X , 
cion de obedecerlo, X X I I I , 170.—El ibid; X X , 6 .—Genealogía de J e s u c n s . 
principio de su predicación es la épo- to según S. Mateo, X X , 7 .—Su na-
ca de la primera edad de la Iglesia, cimiento anunciado á S. José, X I X , 
X X I V , 89 .—En qué sentí-do debia ser ibid; X X , 8;—se verifica en Belen, 
predicado en todas las naciones ántes X I X , ibid; X X , ibid.—Los pastores son 
de la ruina de Jerusalen según la pío- enviados á Jesucris to, X I X , ibid; X X , 
fecía de Jesuc.r ;sto, XSX, 345 .—Esta 9;—su circuncisión, X I X , ibid; X X , 
profecía puede tomarse en diverso sen- ibid.—Lós Magos lo adoran, X I X , ibid; 
tino, y tendrá oiro cumplimiento mas X X , 10—Pur i f icac ión de María: pre-
perfecto cuando a! fin de los siglos se sentacion de Jesús, X I X , ibid; X X , 
anuncie con esplendor en toda la tier- ibid.—Su huida á Egipto, X I X , ibid; 
ra: signo que resulta de esto, X X I V , X X , 11 — M u e r t e de los niños de Be-
lüO—Símbolo que parece representar len, X I X , 28; X X , 12.—Vuel ta de Je-
el Evangelio dado entonces á los Ju- sus á Galilea, X I X , ibid; X X , ibid.— 
dios, y anunciado despues para ellos, Es encontrado en el templo PII medio 
122. de los doctores, X I X , ibid; X X , ibid. 

Evangelios ó libros sagrados que con- —Predicación del Bautista, X I X , ibid; 
tienen las escri turas canónicas de los X X , 13.—Da testimonio de Jesús, X I X , 
cuatro evangelistas. Origen de estos di- ibid; X X , 14:—lo bautiza, X I X , ibid; 
vinos libios, X I X , 6 .—Cánon de los X X , 15.—Genealogía de Jesucr is to se-
cual ro evangelistas reconocido desde los gun S. Lúeas, X X , 15;—su ayuno y 
primeros siglos, 7 .—Sobre cada Evan- tentación, X I X , 29; X X , 16;—su divi-
gelio, véase el arlículo relativo á su nidad. S. Juan da testimonio de él, 
autor . Paralelo del Evangelio ele S. Ma- X I X , 29; X X , 18 .—Pr imera vocacion 
teo con el de S. Marcos, X X , 364; de S. Andrés y S. Pedro, X Í X , 29; 
—de los de ambos con el cíe S. Lúeas, X X , 19.—Vocacion de Fel ipe y de Na-
X X I , 6;—y de los de los tres con el tanael, X I X , 30; X X , 20 .—Pr imer mi-
de S. Juan , 147.—Observaciones sobre lagro de Jesucristo en las bodas de Ca-
un manuscrito que contiene los cuatro ná, X I X , ibid; XX, ibid.—Segunda par-
Evangelios de la versión itálica, I , 101. te que comprende lo ocurrido desde. 
—Juicio de M. Mille sobre la antigua la primera pascua que celebró J. su-
Vulgata de los santos Evangelios, 103. cristo despues de su bautismo hasta la 
—Prefac io sobre estos, X I X , 16.— segunda, X I X , ibid; X X , 21 .—Pr ime-
Excelencia de los mismos entre los li- ra expulsión de los que traficaban en 
bros del Nuevo Testamento, ibid.— Cuán el templo, X I X , ibid; XX, ibid.—Plá-
recomendable debe ser á los cristianos tica de Jesucristo con Nieodémus, X I X , 
su lectura, 17.—Instrucciones contení- ibid; X X , 22 .—Otro testimonio de S . 
das en ellos, 18.—Observaciones sobre Juan, X Í X , 31; X X , 23.—Pris ión del 
la armonía de los cuatro Evangelios, n i smo Bautista, X I X , ibid; X X , ibid. 
colocada á continuación del Prefacio; —Conversación de Jesucristo con la 
sobre las disertaciones que la acom- Samaritana, X I X , 31; X X , 24.—Su pre-
pañan, y sobre la concordancia latina dicacion en Galilea, X I X , ibid; X X , 

' que la termina, 22 .—Armonía de los 25;—donde cura al hijo de un oficial, 
santos Evangelios, ó historia compen- X I X , 32; X X , 27.—Segunda vocación 
diada de nuestro Señor Jesucristo, or- de S. Pedro y S. Andrés, X I X , 32; 
denada según la serie de los tiempos, X X , 28 .—í ,a primera de Santiago y 

2 5 Pr imera parte que compren le lo S Juan, hijo= del Zebedeo, X I X , ibid; 
acaeciuo uesde la concepción dy S, Juan X X , iVid.—Curación de un poseído en 
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Cafarnaum, X I X , ibid; X X , 29.—la de 
la suegra de S. Podro y otros enfer-
mos, X I X , ibid-, X X , ibid.—Jesús se 
retira al desierto y recorre despues la 
Galilea, X I X , ibid; X X , 30.—Pesca 
milagrosa Segunda vocacion de Santia-
go y S. Juan, X I X , 33; X X , ? 1 . _ 
Curación de un leproso, X I X , ibid X X , 
3 2 — L a de un paralítico, X I X , ibid; 
X X , ibid.—Vocacion de S. Mateo, X I X , 
ibid-, X X , 34.—Cuestión sobre el ayu-
no: respuesta de Jesucristo, X I X , 34; 
X X , 35.—Tercera parte que comprende 
lo que pasó desde la segunda pascua ce-
lebrada por el Salvador despues de su 
bautismo, hasta la tercera, X I X , 34; 
X X , 36—Curación del paralítico de la 
piscina, y discurso de Jesucristo sobre 
su divinidad, X I X , ibid; X X , ibid;— 
sus discípulos cortan v estregan unas 
espigas en sábado, X I X , ibid; X X , 33. 
—En igual dia cura una mano seca. 
Mansedumbre del Mesías, X t X , ibid; 
X X , 39.—Elección de los doce após-
toles, X I X , 35; X X , 40.—Primera par-
te del sermón de Jesucristo en el mon-
te, X I X , ibid; X X , 41;—segunda par-
te, X I X , ibid; X X , 43;—tercera, X I X , 
ibid; X X . 45.—Cu ración de un lepro-
so, X I X , 35; X X , 47 .—La del criado 
de un centurión, X I X , ibid; X X , ibid. 
—Resurrección del hijo de la viuda de 
Naim, X I X , ibid; X X , 43.—Juan Bau-
tista envia dos de sus discípulos á Je-
sús quien hace un discurso sobre aquel, 

X I X , ibid; X X , 49,—y sobre la incre-
dulidad de los Judíos, X I X , 36; X X , 
50 —La pecadora á los píés de Jesús 
en casa de Simón el fariseo, X I X . ibid; 
XX, 51.—Curación de un poseído cie-
go y mudo: blasfemia de los fariseos, 
X I X , ibid; XX, 52.—Discurso de Je-
sús sobre la incredulidad de los Ju-
díos, X I X , ibid; XX, 53.—Su madre 
y hermanos lo buscan, X I X , ibid; X X , 
54 —Propone una parábola á los Ju-
díos, X I X , 37; X X , 54:—la explica 
á sus discípulos y les propone otras, 
X I X , ibid; X X , 57 .—Un escriba quie-
re seguirlo; Jesús aplaca una tempes-
tad, X I X , ibid; XX, 5 8 — A r r o j a una 
legión de demonios, X I X , ibid; XX, 
59-—Cura á una muger que padecía 
flujo: resucita á la hija de Jairo, X I X , 
33; X X , 61.—Cura á dos ciegos y á 
un poseso mudo, X I X , ibid; XX, 63. 
— E s despreciado en su patria y recor-

re la Galilea, X I X , ibid; X X , 63.— 
Misión de los doce apóstoles; instruc-
tion que les da Jesucristo, X I X , 39; 
X X , 6. .—Degollación de S. Juan Bau-
tista; inquietud de Heródes, X I X , ibid; 
XX, 67.—Vuelta de los apóstoles, re-
tirada de Jesús; multiplicación de los 
cinoo panes, X I X , ibid; XX, 68.—Je-
sús y S. Pedro caminan sobre las arruas 
X I X , 40; X X , 70.—Discurso de Je-
sus sobre el pan del cielo, X I X , ibid-
X X , —Cuar ta parte que compren-
de la historia de Jesucristo desde la 
tercera pascua que celebró despues de 
su bautismo hasta la fiesta de los Ta-
bernáculos del mismo ano, X I X , 41; 
X X , 73.—Escándalo de los fariseos por 
no haberse lavado las manos los dis-
cípulos antes de comer: discurso.de Je-
sús sobre la pureza del corazon, X I X , 
ibid; X X , ibid.—Curación de la hija 
de una cananea, X I X , 42; X X , 75. — 
De un hombre sordo y mudo, X I X , 
ibid; XX, 76.—Multiplicación de los 
siete panes, X I X , ibid; X X , ibid.—Pro. 
digio rehúsa lo á los fari-eos; repren-
sión á los discípulos, X I X , ibid; X X , 
77.—Curación de un ciego en Betsai-
da, X I X , 43; X X , 78.—Confesion de 
S. Pedro; su primacía. Vaticinio de la 
pasión: discurso sobre la cruz, X I X , 
ibid; XX, ibid.—Transfiguración de Je-
sus. Testimonio acerca de Elias v del 
Bautista, X I X , 44; X X , 80.—Jesús cu-
ra á un niño lunático; predice por se-
gunda vez su pasión, X I X , ibid; XX, 
81.—Paga el tributo por sí y por S. 
Pedro, X I X , 45: X X , 83.—Su discur-
so sobre ia humildad, el escándalo, la 
corrección fraterna, X I X , ibid; X X , 
ibid;—el perdón de las injurias, X I X , 
4P>; X X , 85.—Jesús desechado por los . 
Samaritanos: cómo se debe seguirlo, 

X I X , ibid; XX, 86.—Misión y vuelta 
de los setenta y dos discípulos. Ins-
trucciones que les da Jesús, X I X , 47; 
X X , 87.—Su discurso sobre el amor 
de Dios y del prójimo. Jesús en ca-
sa de Marta, X I X , ibid; XX, 83.— 
Discurso del Salvador sobre la oracion, 
X I X , 48; X X , 89.—Curación del en-
demoniado mudo: blasfemias de los Ju-
dio.-; discurso sobre su incredulidad, 
X i X , ibid; XX, 90.—Reprensiones á 
los fariseos y doctores de la ley, X I X , 
49; X X , 91.—Discurso sobre la hipo-
ciesía, la avaricia y la vigilancia, X I X , 
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ibid; X X , 92.—Sobre la penitencia. 
Curación en sábado de la muger en-
corvada, X I X , 51; X X , 95.—Discur-
so de Jesús sobre el número de los 
escogidos, la vocacion de los gentiles 
y la reprobación de los Judíos, X I X , 
ibid; X X , 9f>.—Hidrópico curado en sá-
bado: parábolas propuestas á los Judíos, 

X I X , ibid; XX, ibid.—Fariseos escan-
dalizados de la caridad de Jesucristo: 
parábola que les dirige, X I X , 52, X X , 
98.—Otra que les propone á sus dis-
cípulos, XIX, 53; XX, 99.—Los farí-
seos se mofan de él y lo tientan: pa-
rábola que les propone, XIX-, ibid; XX, 
100.—Discurso sobre el escándalo, el 
perdón de las injurias, la fe y las bue-
nas obras, XIX, 54; XX, 102.—Quinta 
parte que contiene lo que sucedió des-
de la fiesta de los Tabernáculos del 
mismo año de la tercera pascua que 
celebró Jesucristo despues de su bau-
tismo hasta la cuarta inmediata, XIX, 
ibid; XX, 103.—Fiesta de los Taber-
náculos: Jesús retarda su asistencia á 
ella: dirige un discurso á los Judíos, 
ibid:—se le presenta una adúltera: con-
tinúa hablando al pueblo: se le quiere 
apedrear, XIX, 56; XX, 105.—Ciego de 
nacimiento curado en sábado, de lo que 
se escandalizan los fariseos; discurso 
de Jesús á estos, X*X, 58; XX, 107. 
—Curación de diez leprosos. Discurso 
sobre la venida del reino de los cie-
los, XIX, 59; XX, 116;—sobre la ora-
cion y humildad; XIX, ibid; XX, 111. 
—Dedicación del templo: discurso de 
Jesús á los Judíos sobre su divinidad, 
XIX» 60; XX, 112.—Niños bendecidos. 
Discurso sobre la vida eterna, XIX, ibid; 

XX, 113 —Muerte y resurrección de 
Lázaro. Retirada de Jesús, XIX, 61; 
XX, 115.—Anuncia su pasión y res-
ponde á la petición de los hijos del 
Zebedeo, XIX, 62; XX, 117.—Curación 
de un ciego cerca de Jericó, XIX, 63; 
XX, 119.—Conversión de Zaqueo: dis-
curso sobre el reino de Dios, XIX, ibid; 
XX, ibid.—Cura Jesús dos ciegos sa-
liendo de Jericó, XIX, 64; XX, UO.— 
María perfuma los piés del Salvador, 
XIX, ibid; XX, 121.—Su entrada en 
Jerusalen sobre la cual llora, XIX, ibid; 
65, XX, 122.—Entra en el templo y 
recibe allí el homenage de los niños, 
XIX. 64; XX, 124.—Algunos genti-
les se le presentan; discurre sobre su 
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muerte próxima, XTX 65; XX, 124. 
— Maldice una higuera, y arroja del tem. 
pío á los comerciantes, X X , 66; XX, 
126 —Habla acerca de la fe y de la 
oracion, X X, ibid; XX, 12".—Contes-
ta la pregunta de los Judíos sobre su 
autoridad, XiX, ibid, 67: XX. ibid—Es 
tentado por los herodianos, fariseos y 
saduceos, X!X, 67,- 08; XX, 130 .—Pre . 
viene al pueblo y á sus discípulos con. 
tra los vicios de los fariseos y escri-
bas, XIX, 68; XX, 133.—Elogia la 
ofrenua de una viuda, X I X , 69; X X , 
135 —Habla sobre la ruina de Jeru-
salen v el fin del mundo, X I X , 69, 
70; X X , 135.—Sobre 1a vigilancia, X I X , 
70,71; X X , 138.—Sexta parte que con. 
tiene lo que pasó en la cuarta pascua 
que celebró Jesucristo despues de su 
bautismo, y desde ella hasta su ascen-
sión, X X , 141-—Conspiración de los 
Judíos contra Jesús. Pacto de Judas, 
X I X , 72; X X , ibid.—Jesús celebra ia 
pascua con sus discípulos; predice la 
traición de Júdas, X I X , ibid; X X , 142. 
—Lava los piés á sus apóstoles, X I X , 
73; X X , 143.—Instituye la Eucaristía, 

X I X , ibid; XX, 144 —Predice segun-
da vez la traiúon de Júdas, X I X , ibid; 
XX, 145.—Decurso despues de la ce. 
na: Jesús predice la caida de S . P e d r o , 
X I X , 74; X X , 146.—Continúa su dis-
curso: se dirige al monte de las Oli-
vas, X I X , 74, 75; X X , 147.—Reco. 
mienda la perseverancia en la fe y en 
la caridad, X I X , 75; XX, 143.—Se-
gunda predicción de la caida de S. Pe-
dro, XIX, 76; XX, 150.—Oracion des-
pues de la cena, XIX, 77; XX, 152. 
—Jesús en el huerto de Getsemaní: 
su agonía: sueño de sus discípulos, XIX, 
ibid; XX, 153.—Traición de J ú d a s ; 
prendimiento de Jesús; fuga de los dis-
cípulos, XIX, 78; XX, 154.—Jesús es 
conducido ante Anas, suegro de Cai-
fas; allí es preguntado y ultrajado, XIX, 
78, 79: X X , i56 .—Se le conduce an-
te Caifas, sumo sacerdote, v sufre allí 
el mismo tratamiento, X I X , 79; X X , 
ibid.—Negación y penitencia de S. Pe-
dro, XIX, ' 78 ; X X , 158.—Jesuses pre-
S; ntado al consejo de los Judíos, v !é 
allí remitido á Pilato, X I X , 80; X X , 
159.—Arrepentimiento y muerte de Jú-
das, X I X , ibid; XX, 160.—Jesús es 
acusado ante Pilato, y este le hace pre-
guutas, X I X , e9, 81; X X , ibid.—Lo 



envía á Heródes quien se lo remite, 
X I X , 81; X X , 161.—Pilato intenta sal-
var á Jesús; los Judíos prefieren á Bar-
rabas, X I X , ibid; X X , 162.—Jesús es 
azotado, los soldados lo insultan, Pila-
to lo presenta al pueblo, X I X , ibid; 
X X , 163.—Este pide su muerte y el 
juez la concede, X I X , 82; X X , 164. 
—Los soldados insultan aun á Jesús en 
el pretorio, X I X , ibid; X X , ibid.—Es 
conducido al Calvario, XIX, «3; X X , 
165; crucificado; repartimiento de sus 
vestidos: título de su cruz, X I X , ibid; 
X X , 163;—en ella lo insultan los Ju-
dios: sus palabras á uno de los ladro, 
nes crucificados con él, XIX , ibid; X X , 
167.—Las que dirige á María, su ma-
dre: muere, X I X , 84; X X , 168 —Le 
atraviesan el costado: José y Nicodé-
mus lo sepultan: se ponen guardias en 
su sepulcro, X I X , ibid; X X , 169.—Su 
resurrección y primeras apariciones, 
X I X , 85; X X , 171.—Aparición á ios 
apóstoles reunidos, X I X , 87; X X , 174. 
—Aparición cerca de! mar de Tiberiá. 
des, y en un monte de Galilea; X I X , 
88; X X , 175.—Ultima aparicio.n de Je-
sús: su ascensión, X I X , 89; X X , 176. 
—Tabla de los capítulos de la Con-
cordancia con la indicación de los tex-
tos paralelos, X X , 178—Tabla de los 
capítulos de S. Mateo con indicación 
de los textos paralelos y los capítulos 
de la Concordancia, 186.—Tablas se-
mejantes para el evangelio de S. Mar-
cos, 191;—para el de S. Lúeas, 195; 
—para el de S. Juan, 200.—Tabla de 
los evangelios de los domingos y prin-
cipales fiestas del año, con indicación 
de los capítulos de la Concordancia, 
202.—Tabla armónica de los santos 
Evangelios, 265.—Suplemento á los pre-
facios sobre los cuatro Evangelios ó 
análisis de los cuatro libros, X X I , 259. 
—Análisis del de S. Mateo, ibid;—del 
de S. Márcos, 263;—del de S. Lúeas, 
266;—del de S. Juan, 2«9. 

Evangelios apócrifos. Disertación so-
bre ellos, XIX, 452;—su origen, ibid. 
—Lista de los que se tiene conocimien-
to, 453.—Observaciones sobre los fal-
sos evangelios, 454;—sobre el de los 
Hebreos, ibid:— sobre el de los Naza-
renos, 455;—sobre el de los doce após-
toles, ibid;—sobre el de S. Pedro, 456; 
—sobre el de los Egipcios, ibid;—so-
bre el del nacimiento de la Virgen, 458; 

—sobre el protoevangelio de Santiago, 
ibid;—sobre el evangelio de la infun. 
cia del Salvador, ibid;—sobre el de san-
to Tomas, ibid:—sobre el de Nicodé.. 
mus, 462;—sobre el evangelio eterno, 
464;—sobre el de S. Andrés, ibid;—el 
de S. Bartolomé, ibid;—el de Apéles* 
465;—el de Basílide, ibid;—el de Ce-
rinto, ibid;—el de lob ebionitas, ibid; 
—el.de los encratitas, 466;—el de Eva, 
ibid;—de los gnósticos, ibid-.—e 1 dé 
Marcion, 467;—el de S. Pablo, ibid; 
—sobre las preguntas de María, ibid; 
—sobre el libro del nacimiento del Sal. 
vador, ibid;—sobre el de la muerte de 
la * irgen, ibid; —sobre el evangelio de 
S. Matías, 408;—el de la perfección, 
ibid;—el de los Simomanos, ibid;—el 
de los Si ros, ibid;—el de Taciano, 469; 
—el de Tadeo, ibid;—el de Valentín, 
ibid: el de la vida, 470; - e l de S. Fe-
lipe, ibid;—el de S. Bernabé, ibid:—el 
de Santiago el Mayor, 47!;—el de Jú-
das Iscariote, ibul;—el de la verdad, ihd; 
—sobre los de Lucio, Luciano, Seleu-
co y Hesiquio, ibid-,—Conclusión, ibid. 

Evecnus, rey de los Caldeos. Epoca 
de su reinado, I. 137.—Otro cálculo 
por el que podría ser el mismo que 
Amrafel, rey de Senaar, XI I , 3 ¡7. 

Evidencia. Insuficiencia de la prueba 
tomada del pretendido carácter de evi-
dencia para el discernimiento de los li. 
bros verdaderamente divinos, I, 55.— 
Véase Luz. 

EvUmerodac, rey de Babilonia: su rei-
nado, XII , 331. 

Exageraciones. Cuando las expresío-
nes de la Escritura parecen exageradas 
con relación al objeto que manifiestan á 
primera vista, hay otro, á quien tuvo 
presente el Espíritu Santo- y al que 
convienen exactamente las expresiones. 
I, 202. 

Excomuniones, y censuras entre los 
Hebreos, III , 245 —Extremidad á que 
se ven reducidos los esenos excomul-
gados de su secta, XVI , 428. 

Exódo. Prefacio sobre él, II, 297. 
—Su nombre y contenido, ibid.—Aná-
lisis de este libro, ibid.—Observado-
nes sobre la alianza de Dios con Israel, 
y el modo con que estableció la repúbli-
ca de los Hebreos, 301.—Paralelo en-
tre la ley de Moisés v las de los legis-
ladores profanos, 305;—entre la mis-
ma y la de Jesucristo, 306 Si las le-
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yes de los Judíos son urna ie las de 
los Egipcios ó estas de aq ¡ellas, 307. 
—Instrucciones y misterios que encier-
ra este libro, 311. 

Exorcismos, observaciones sobre los 
de que usa la Iglesia, X I X , 272. 

Ezequias, rey de Judá. Su reinado, 
VI, 13; VII , 11; XI I , 289.—Xota so-
bre la duración de este, V, 182.—Pre-
dicción de Isaías acerca del mismo rei-
nado, anunciado como figura del de Je-
sucristo, XII I , 125, 128. 

Ezequías, sumo sacerdote, VI, 392. 
Ezequiel, profeta. Su carácter, XI I I , 

5.—Prefacio sobre Ezequiel, XV, 3 .— 
Origen y patria del profeta, su cautive-
rio; principio y duración de su misión, 
ibid.—Objeto literal é inmediato de sus 
profecías, 4.—Análisis de estas en el 
mismo sentido, ibid Paralelo entre 
las de Isaías, Jeremías y Ezequiel, 14. 
—Reflexiones sobre las de Ezequiel: 
misterios é instrucciones que contienen, 
15 —El profeta anuncia el reinado de 
Jesucristo, ibid,—y la nueva alianza, 16. 
Las reprensiones y amenazas dirigidas 
á los hijos de Judá, pueden aplicarse á 
los Judíos incrédulos y cristianos preva-
ricadores, ibid.—Observaciones de S. 
Gerónimo sobre el paralelo de las dos 
hermanas Oolla y Ooliba, y las otras 
tres Samaría, Jerusalen y Sodoma, 19. 
—Otra aplicación del paralelo, 21.— 
Observaciones sobre la reunión de las 
dos casas de Israel y de Judá, 24.— 
Sobre la irrupción de Gog, 25;—des-
cripción del templo, 26;—ia distribu-
ción de la tierra prometida, 27;—la des-
cripción de la ciudad santa, y las aguas 
que salen de la casa del Señor, 28.— 
Sobre la muerte de Ezequiel y su se-
pulcro, 29.—Si Pitágoras conoció al 
profeta en Caldea, ibid.—Observacio-
nes sobre los escritos de Ezequiel: si 
están completos, 3 t \—¿En qué ofen-
den la delicadeza de los Judíos? 3 1 — 
Carácter del estilo del profeta, 32.— 
Disertación sobre los 390 años de que 
se habla en la profecía del cap. iv. de 
Ezequiel, ibid.—Análisis de este texto, 
ibid.—Variedad de lecciones con respec-
.to á los 390 años, 3 3 — E s í e número 
comprende los 350 años de infidelidad 
de la casa de Israel, y los 40 de la de 
Judá, ibid.—Determinación de ambos 
intervalos según Usserio, 35.—Obje-
ción contra su cálculo, con respecto á 
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los 350 años. Determinación mas pre. 
cisa de esta tem,<oraJi, ibid.—Epo.-a 
del cisma de las diez tribus: la de la 
erección de los becerros de oro por 
Jeroboara, hijo de Nabat, rey de Israel, 
36;—la de Ja renovación de la alianza 
y de Ja destrucción del altar de Be-
tei en el año 18 del reinado de Josías, 
rey de Judá, 37—Objeción contra el 
cálculo de Usserio, relativo á los 40 
años de infidelidad de la casa de Judá; 
detnrmínanse con mas exactitud, 38. 
Epoca de la misión de Jeremías; conci-
liación de sus textos y los de Daniel, 
4 1 — E p o c a de la ruina de Jerusalen y 
del templo por Nabucodònosor, 42.— 
Confirmación de la época de la mi-
sión de Jeremías por las de los reina-
dos de Sedecías, Jaconías, Joakim, Joa-
caz y Josías, ibid—Epoca del princi-
pio del reinado de Sedecías, 43:—la de 
la transmigración de Jeconías, ibid.— 
la del principio y fin del reinado de Jo-
sías, 45.—Refutación de los que supo-
niendo 390 años de infidelidad de' la 
casa de Israel, los hacen remontar hasta 
el tiempo de Salomon, ibid.—El pro-
feta representa al Señor, sufriendo coa 
paciencia la indocilidad de ambas casas, 
106,—y su inflüxibilidad para con los 
Judíos en el último sitio de Jerusalen 
por Nabucodònosor, 47.—Duración de 
este asedio, representada par ios 390 
días de que habla el profeta, ibid.— 
Este representa á los Judíos, va como 
sitiados en Jerusalen por Nabucodòno-
sor, ó ya como dispersos entre las na-
ciones á donde ios transportó este prín-
cipe, 49.—Refutación del sistema de 
los que quieren que los 390 años de 
que habla Ezequiel, expresen la dura-
ción del castigo de Dios sobre las dos 
casas, ibid.—Observaciones sobre las 
opiniones de Grocioy Houbigant acer-
ca de los 390 años. Equívoco singula-
rísimo del primero, 52.—Sobre la opi-
nion de S. Geronimo, tocante á los 
390 años señalados para la casa de Is. 
rael, y los 40 para la de Judá, ibid.— 
Observación importante del mismo pa-
dre, sobre el sentido espiritual de esta 
profecía. Cuál podría ser bajo este pun-
to de vista la significación de ambos 
periodos, 54.—Recapitulación y con-
clusión de las observaciones, 55.—Para 
la inteligencia de la profecía de la vuel. 
ta de los Israelitas, la de G og y Ma 
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envía á Heródes quien se lo remite, 
X I X , 81; X X , 161.—Pilato intenta sal-
var á Jesús; los Judíos prefieren á Bar-
rabas, X I X , ibid; X X , 162.—Jesús es 
azotado, los soldados lo insultan, Pila-
to lo presenta al pueblo, X I X , ibid; 
X X , 163.—Este pide su muerte y el 
juez la concede, X I X , 82; X X , 164. 
—Los soldados insultan aun á Jesús en 
el pretorio, X I X , ibid; X X , ibid.—Es 
conducido al Calvario, XIX, «3; X X , 
165; crucificado; repartimiento de sus 
vestidos: título de su cruz, X I X , ibid; 
X X , 163;—en ella lo insultan los J u . 
dios: sus palabras á uno de los ladro, 
nes crucificados con él, XIX , ibid; X X , 
167.—Las que dirige á María, su ma-
dre: muere, X I X , 84; X X , 168 —Le 
atraviesan el costado: José y Nicodé-
mus lo sepultan: se ponen guardias en 
su sepulcro, X I X , ibid; X X , 169.—Su 
resurrección y primeras apariciones, 
X I X , 85; X X , 171.—Aparición á los 
apóstoles reunidos, X I X , 87; X X , 174. 
—Aparición cerca de! mar de Tiberiá-
des, y en un monte de Galilea; X I X , 
88; X X , 175.—Ultima aparicio.n de Je-
sús: su ascensión, X I X , 89; X X , 176. 
—Tabla de los capítulos de la Con-
cordancia con la indicación de los tex-
tos paralelos, X X , 178—Tabla de los 
capítulos de S. Mateo con indicación 
de los textos paralelos y los capítulos 
de la Concordancia, 186.—Tablas se-
mejantes para el evangelio de S. Mar-
cos, 191;—para el de S. Lúeas, 195; 
—para el de S. Juan, 200.—Tabla de 
los evangelios de los domingos y prin-
cipales fiestas del año, con indicación 
de los capítulos de la Concordancia, 
202.—Tabla armónica de los santos 
Evangelios, 265.—Suplemento á los pre-
facios sobre los cuatro Evangelios ó 
análisis de los cuatro libros, X X I , 259. 
—Análisis del de S. Mateo, ibid;—del 
de S. Márcos, 263;—del de S. Lúeas, 
266;—del de S. Juan, 269. 

Evangelios apócrifos. Disertación so-
bre ellos, XIX, 452;—su origen, ibid. 
—Lista de los que se tiene conocimien-
to, 453.—Observaciones sobre los fal-
sos evangelios, 454;—sobre el de los 
Hebreos, ibid;— sobre el de los Naza-
renos, 455;—sobre el de los doce após-
toles, ibid;—sobre el de S. Pedro, 456; 
—sobre el de los Egipcios, ibid;—so-
bre el del nacimiento de la Virgen, 458; 

—sobre el protoevangelio de Santiago, 
ibid;—sobre el evangelio de la infan. 
cia del Salvador, ibid;—sobre el de san-
to Tomas, ibid:—sobre el de Nicodé-, 
mus, 462;—sobre el evangelio eterno, 
464;—sobre el de S. Andrés, ibid;—el 
de S. Bartolomé, ibid;—el de Apéles* 
465;—el de Basílide, ibid;—el de Ce-
rinto, ibid;—c! de ío* ebionitas, ibid; 
—el.de los encratitas, 466;—el de Eva, 
ibid;—de los gnósticos, ibid;—el dé 
Marcion, 467;—el de S. Pablo, ibid; 
—sobre las preguntas de María, ibi¿; 
—sobre el libro del nacimiento del Sai. 
vador, ibid;—-sobre el de la muerte de 
la * irgen, ibid;—-sobre el evangelio de 
S. Matías, 408;—el de la perfección, 
ibid;—el de los Simomanos, ibid;—el 
de los Si ros, ibid;—el de Taciano, 469; 
—el de Tadeo, ibid;—el de Valentín, 
ibid: el de la vida, 470; - e l de S. Fe-
lipe, ibid;—el de S. Bernabé, ibid:—el 
de Santiago e! Mayor, 47!;—el de Jú-
das Iscariote, ibid;—el de la verdad, ibid; 
—sobre ios de Lucio, Luciano, Seleu. 
co y Hesiquio, ibid;—Conclusión, ibid. 

Evecous, rey de los Caldeos. Epoca 
de su reinado, I. 137.—Otro cálculo 
por el que podría ser e! mismo que 
Amrafel , rey de Senaar, XI I , 3 ¡7. 

Evidencia. Insuficiencia de la prueba 
tomada del pretendido carácter de evi-
dencia para el discernimiento de los li. 
bros verdaderamente divinos, 1, 55 .— 
Véase Luz. 

Evilmerodac, rey de Babilonia: su rei-
nado, XII , 331. 

Exageraciones. Cuando las expresio-
nes de la Escritura parecen exageradas 
con relación al objeto que manifiestan á 
primera vista, hay otro, á quien tuvo 
presente el Espíritu San to y al que 
convienen exactamente las expresiones. 
I, 202. 

Excomuniones, y censuras entre los 
Hebreos, III , 245 —Extremidad á que 
se ven reducidos los esenos excomul-
gados de su secta, XVI , 428. 

Exódo. Prefacio sobre él, II, 297. 
—Su nombre y contenido, ibid.—Aná-
lisis de este libro, ibid.—Observado-
nes sobre la alianza de Dios con Israel, 
y el modo con que estableció la repúbli-
ca de los Hebreos, 301.—Paralelo en-
tre la ley de Moisés v las de los legis-
ladores profanos, 305;—entre la mis-
ma y la de Jesucristo, 306 Si las le-
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yes de los Judíos son imita ¡as te las de 
ios Egipcios ó estas de aq ¡ellas, 307. 
—Instrucciones y misterios que encier-
ra este libro, 311. 

Exorcismos, observaciones sobre los 
de que usa la Iglesia, X I X , 272. 

Ezequias, rey de Judá. Su reinado, 
VI, 13; VII , 11; XI I , 289.—Nota so-
bre la duración de este, V, 182.—Pre-
dicción de Isaías acerca del mismo rei-
nado, anunciado como figura del de Je-
sucristo, XII I , 125, 128. 

Ezequias, sumo sacerdote, VI, 392. 
Ezequiel, profeta. Su carácter, XI I I , 

5.—Prefacio sobre Ezequiel, XV, 3 .— 
Oiígen y patria del profeta, su cautive-
rio; principio y duración de su misión, 
ibid.—Objeto literal é inmediato de sus 
profecías, 4.—Análisis de estas en el 
mismo sentido, ibid Paralelo entre 
las de Isaías, Jeremías y Ezequiel, 14. 
—Reflexiones sobre las de Ezequiel: 
misterios é instrucciones que contienen, 
15 —El profeta anuncia el reinado de 
Jesucristo, ibid,—y la nueva alianza, 16. 
Las reprensiones y amenazas dirigidas 
á los hijos de Judá, pueden aplicarse á 
los Judíos incrédulos y cristianos preva-
ricadores, ibid.—Observaciones de S. 
Gerónimo sobre el paralelo de las dos 
hermanas Oolla y Ooliba, y las otras 
tres Samaría, Jerusalen y Sodoma, 19. 
—Otra aplicación del paralelo, 21.— 
Observaciones sobre la reunión de las 
dos casas de Israel y de Judá, 24.— 
Sobre la irrupción de Gog, 25;—des-
cripción del templo, 26;—ia distribu-
ción de la tierra prometida, 27;—la des-
cripción de la ciudad santa, y las aguas 
que salen de la casa del Señor, 28.— 
Sobre la muerte de Ezequiel y su se-
pulcro, 29.—Si Pitágoras conoció al 
profeta en Caldea, ibid.—Observacio-
nes sobre los escritos de Ezequiel: si 
están completos, 3u.—¿En qué ofen-
den la delicadeza de los Judíos? 3 1 — 
Carácter del estilo del profeta, 32.— 
Disertación sobre los 390 años de que 
se habla en la profecía del cap. iv. de 
Ezequiel, ibid.—Análisis de este texto, 
ibid.—Variedad de lecciones con respec-
.to á los 390 años, 3 3 — E s í e número 
comprende los 350 años de infidelidad 
de la casa de Israel, y los 40 de la de 
Judá, ibid.—Determinación de ambos 
intervalos según Usserio, 35.—Obje-
ción contra su cálculo, con respecto á 
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los 35J años. Determinación mas pre. 
cisa de esta temporada, ibid.—Epo.-a 
del cisma de las diez tribus: la de la 
erección de los becerros de oro por 
Jeroboam, hijo de Nabat, rey de Israel, 
36;—la de la renovación de la alianza 
y de la destrucción del altar de Be-
tei en el año 18 del reinado de Josías, 
rey de Judá, 37—Objeción contra el 
cálculo de Usserio, relativo á loa 40 
años de infidelidad de la casa de Judá; 
detnrmínanse con mas exactitud, 33. 
Epoca de la misión de Jeremías; conci-
liación de sus textos y los de Daniel, 
4 1 — E p o c a de la ruina de Jerusalen y 
del templo por Nabucodònosor, 42.— 
Confirmación de la época de la mi-
sión de Jeremías por las de los reina-
dos de Sedecías, Jeconías, Joakim, Joa . 
caz y Josías, ibid—Epoca del princi-
pio del reinado de Sedecías, 43:—la de 
la transmigración de Jeconías, ibid.— 
la del principio y fin del reinado de Jo-
sías, 45.—Refutación de los que supo, 
niendo 390 años de infidelidad de' la 
casa de Israel, los hacen remontar hasta 
el tiempo de Salomon, ibid.—El pro-
feta representa al Señor, sufriendo con 
paciencia la indocilidad de ambas casas, 
106,—y su inflexibilidad para con los 
Judíos en el último sitio de Jerusalen 
por Nabucodònosor, 47.—Duración de 
este asedio, representada par los 390 
dias de que habla el profeta, ibid.— 
Este representa á los Judíos, va como 
sitiados en Jerusalen por Nabucodòno-
sor, ó ya como dispersos entre las na-
ciones á donde ios transportó este prín. 
cipe, 49.—Refutación del sistema de 
los que quieren que los 390 años de 
que habla Ezequiel, expresen la dura-
ción del castigo de Dios sobre las dos 
casas, ibid.—Observaciones sobre las 
opiniones de Grocioy Houbigant acer . 
ca de los 390 años. Equívoco singula-
rísimo del primero, 52.—Sobre la opi-
nion de S. Geronimo, tocante á los 
390 años señalados para la casa de Is. 
rael, y los 40 para la de Judá, ibid.— 
Observación importante del mismo pa-
dre, sobre el sentido espiritual de esta 
profecía. Cuál podría ser bajo este pun-
to de vista la significación de ambos 
periodos, 54.—Recapitulación y con-
clusión de las observaciones, 55.—Para 
la inteligencia de la profecía de la vuel. 
ta de los Israelitas, la de G og y Ma 
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gog, y la del cap. XL if 5 y sig. véa-
se Israelitas, Gog, y Codo hebreo.—Ob-
servaciones sobre Ezequiel, XVI, 398, 
—Observaciones generales. Luz y obs-
curidad de sus profecías. Autoridades 
de S. Gerónimo y de los Judíos sobre 
esta obscuridad. Qué disposiciones de-
manda el estudio de este libro, ibid.— 
Objeto de los capítulos en que se divi-
de, según los sentidos literal y espiri-
tual, y autoridades de S. Gerónimo. Del 
cap. i, ibid.—Observaciones sobre el 
sentido profundo de la visión contenida 
en él: si se limita á solos los Judíos, 
y si los animales misteriosos represen, 
tan solo á los ángeles: qué significan 
las ruedas, y si el que está sentado en 
el trono representa á Jesucristo ó á 
su Padre . Distinción de los dos senti-
dos que concilian estas dos ideas, 400. 
—Objeto del cap. u . 401,—del n i , 402. 
—del iv , ibid.—del v, 403,—del vi, 405, 
—del vn , ibid.—del VIII, 406.—del ix , 
408,—del x, ibid.—de 1 xi, i09,—del 
x n , 4 l l ,—rie l XII1, ibid.—del xiv, 412, 
—del xv, 413,—del xvi, ibid.—Obser-
vaciones sobre el if 53. ¿Contiene 
promesas ó amanezas? Si deberá t radu. 
cirse, Et convertam ó Et abduxi.,..et 
abducam. Justificación del sentido de 
la Vulgata que contiene promesas. E l 
if 54 no contraría este concepto. E l 
arrepentimiento sincero está acompaña, 
do de una laudable vergüenza en me-
dio del cumplimiento de las promesas, 
415:—Objeto del cap. XVII, 417,—del 
XVIII, ibid.—del xix, 419,—del xx, ibid. 
—Observaciones sobre las promesas del 
V 34, y síg. Si miran únicampnte á la 
vuelta fu tura de los Judíos; cuál es el 
desierto de los pueblos de que aquí se 
habla y cuál la tierra de Israel, á la 
que Dios promete hacer entrar á su 
pueblo, 422.—¿Debe leerse en el i ¡ 40, 
universi in térra ó ex universa terral. Jus-
tificase la primera lección. Qué tierra 
es esta de que habla el profeta, 423. 
Objeto del cap. xxt, ibid.— del XXII, 
424,—del XXIII, 425.—Observaciones 
sobre el V 24. Si debe leerse en el texto 
hebreo ab aquilone, ó simplemente é 
Sin, y cual podría ser el sentido de esta 
expresión, 426.—Objeto del cap. xxiv, 

428,—del xxv, ibid.—del xxvt, 429,— 
del XXVII, 430,—del xxvm, 431,— 
del xxix, 433,—del xxx, 434,—del 
xxxi, 435,—del XXXII, 436,—del xxxin, 
437,—del xxxiv, 438,—del xxxv. 439. 
—del xxxvi, ibid.—Observaciones so. 
b re las promesas contenidas en los V 
2 5 y sig. ¿Se refieren únicamente a: 
tiempo de la conversión futura de los Ju-
díos? ¿anuncian que entónces serán resti-
tuidos á su país? Opinión de S. Gerónimo 
sobre estas cuestiones, 441.—Objeto del 
c a p . XXXVII, 4 4 2 . — O b s e r v a c i o n e s s o . 
bre la profecía contenida en la primera 
parte. Si está reservado su cumplimien. 
to únicamente para el tiempo de la f u . 
tura conversión de los Judíos, y si es-
tos en virtud de las promesas conteni-
das en dicha profecía han de volver á 
Palestina, 445—Observaciones sobre la 
segunda parte del mismo cap. xxxvii . 
Si se refiere su contenido solo á la con. 
versión fu tura de los Judíos, y si la ex-
presión in perpetuum debe restringirse 
á la duración de la vida presente. E l 
reino de Jesucristo es eterno, 446.— 
Objeto del cap. xxxviu, '47 .—del xxxix, 

448.—Observaciones sobre las p rome-
sas contenidas en los versos 28 y 29, 
449.—Objeto del cap. XL, 452.—Obser-
vaciones sobre el templo descrito por 
Ezequiel . Si es conforme al de Salo, 
mon ó diferente, y si es el modelo que 
debía seguirse en la reedificación del 
de Jerusalen. Si es una simple alego, 
ría, ¿cuál es su objeto? 453.—Objeto del 
cap. XLI, 454.—del XLII, ibid de . 
XLÍII, 45 s—del XLIV, 456,—del XLV, 
457,—del XLVI, 458,—del x i v n , 459. 
—Observaciones sobre las aguas miste-
riosas que saliendo del templo corren 
por el medíodía hacía el oriente, y van 
á derramarse al mar Muerto, cuyas 
aguas se vuelven salutíferas: qué sígni. 
fique esta visión, 460 Objeto del cap. 
XLVIii, 162.—Observaciones sobre la 
división de la t ierra de Israel, descrita 
en este capítulo. ¿Se cumplió literalmente 
en la vuelta de los Judíos del cautive-
rio de Babilonia? ¿Si esto es alegoría, cuál 
es el objeto? ibid. -Observaciones sobre 
los 390 años de que se habla en el cap. 
iv, de Ezequiel, X X I V , 312. 

Fabiola, santa viuda romana. Su divor- IV, 55. 
cío, segundo matrimonio y penitencia, Fabricio (Mr.) Observaciones sobre la 
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carta de Pilato á Tiberio que publicó, 
X I X . 438. 

Fábulas. Historias antiguas disfraza-
das en fábulas, 1, 155. 

Facée, rey de Israel. Su reinado, VI , 
12.—Observaciones sobre su duración, 
V, 129. 

Faceta, rey de Israel. Su reinado, VI, 
12.—Observaciones sobre su duración, 
V, 129. 

Fadea, sumo sacerdote, VI , 387, 400. 
Faleg, hijo de Heber . Sus posesio-

nes, I, 380.—Observaciones sobre sus 
años, 433. 

Falsos Cristos, ó falsos profetas que 
aparecerán ántes de la última venida de 
Jesucristo, X I X , 351. Véanse los dos 
artículos siguientes. 

Falsos Mesías que debían levantarse 
ántes de la ruina de Jerusalen, X I X , 
342.—Otros que se levantarán al fin de 
los siglos, 351.—Disertación sobre los 
falsos mesías que han aparecido despues 
de Jesucristo, X I X , 323 .—Por qué sien-
do el hombre tan enemigo del error y 
de la mentira se hallan tantos embele-
cadores que logran engañarlo, ibid—Los 
Judíos mas dispuestos á la seducción, 
han sido engañados fácilmente por los 
falsos mesías, ibid.—Téudas, impostor 
de quien habla Josefo, 324;—el Egipcio 
de que se hace mención en los Hechos 
apostólicos, ibid.—Judas el Galileo y 
sus hijos, ibid.—Jonatas, impostor en la 
Cirenaica, ibid.—Simón el mágico, ibid. 
—Barcokébas en el segundo siglo de 
la Iglesia, 325.—Moisés, falso mesías 
en Candía en 434, 327.—Julio en el 
año 530, ibid.—Sereno, en España en 
714, ilñd.—Falso mesías en Francia en 
1137, ibid;—en Persia en 1138, 328.— 
David Almuser en Moravia, ibid.—Im-
postor en España por el año 1157, ibid; 
—en Arabia por el mismo año 1157, 

329.—Leproso, impostor, ibid.—David 
El-rey, ó El-David , falso mesías en 1160, 
ibid.—Zacarías, en España en 1258, 
330.—Conferencias habidas cor> los J u -
díos sobre el Mesías, bajo Benedicto 
XII , 331.—Vanas promesas de la veni-
da del mesías, 332.—Ismael, Sofi de Per -
sia, tenido por mesías, ibid.—Schab-
Abbas maltrata á los Judíos, ibid.—San-
tiago Zieglern anuncia la venida de un 
fals i mesías hácia el año 1 5 5 0 , 3 3 3 . — 
Sabbatai Tzevi, falso mesías en 1666, 
ibid.—Natan, impostor, precursor de 

Sabbatai Tzevi, 335.—Nehemías, según-
do falso mesías del mismo tiempo, 337. 
—Nuevo mesías en Smirna en 1672, 
338.—Rey de los Drusos, falso mesías, 
ibid.—Falso mesías en Babilonia, ibid.— 
Anticristo, último y mas peligroso de 
los falsos mesías al fin de los siglos, 339. 

Falsos profetas que aparecerán hácia 
la última venida de Jesucristo, XIX, 
351.—Falso profeta que acompañará al 
Anticristo, representado por la segunda 
de las dos bestias de que habla San Juan , 
y acaso también porLevia tan , la segun-
da de las dos de que habla Job, XXII I , 
5 7 — P a r a l e l o entre esas dos bestias y 
las que vió San Juan, IX, 51.—Su ex-
plicación, 81.—Conclusión, 123 Cons. 
piracion del dragón, de la bestia y de su 
falso profeta, y de los reyes de toda la 
tierra al fin del mundo, XXIV, 141.— 
Signo que resulta de esta conspiración, 
181. 

Fannías, sumo sacerdote, VI , 400, 
402. 

Faran, desierto de la Arabia al lado 
del monte Sinai, I I I , 267. 

Faran, otro desierto que estaba cerca, 
de las fronteras del país de Canaan, 
III , 268. 

Faraón, rey de Egipto en tiempo de 
Ahraham. XII , 351. 

Faraón, rev de Egipto en tiempo de 
José, XII, 352. 

Faraón, rey de Egipto, que oprimió á 
los Israelitas despues de la muerte de 
José, XII , 354. 

Faraón, rey de Egipto sepultado en 
e j mar Rojo , XII , 354. 

Faraón, rey de Egipto, con cuya hija 
casó Salotnon, XII , 355. 

Faraón E f reo , ú Ofra , el mismo que 
Apríes, rey do Egipto en tiempo de Se-
decías, XII , 358. 

Fáres, hijo de Judá . Discernimiento 
misterioso entre Fá res y Zara, II, 12, 

Fariseos, secta de los Judíos. Obser-
vaciones sobre su escuela, XI, 18.—Hi-
liel fué gefe de los fariseo4*, 22.— 
Opinión dé los fariseos sobre el estado 
de las almas despues de la muerte, 191; 
—sobre la metensícosis, 192.—Origen 
de los fariseos, XIX, 185.—Carácter de 
los que fueron anteriores á Jesucristo 
ó sus contemporáneos, 186.—Carácter 
de los fariseos modernos desde Jesu» 
cristo hasta la presente, 192.—Si los fa-
riseos antiguos admitían la metensícosisj 

# 



y si se les puede tener por he reges. 193. 
— Reprensiones de Jesucristo contra 
ellos, 60, 68. 

l áros, isla de Egipto . Fiesta que se 
celebraba en t ila según Fiion, en memo-
ria de la versión de los Setenta, que se 
pretendía haber sido hecha allí, i , 80. 

Fasga, cima del monte Nebo, al 
oriente del Jordán, III , 286. 

Fásis, rio de Cólquida. Véase Fison. 
Fassur, sacerdote é intendente del 

templo en tiempo de Jeremías. Profecía 
que le concierne, XIV, 11. 

Favorito del rey entre los Orientales, 
VI, 418. 

Fe. Análisis de algunos capítulos del 
tratado de Holden intitulado Análisis 
de la fe, 1, 67 .—Fe de Moisés y de los 
Israelitas elogiada por San Pablo, II, 
316.—Necesidad de la fe en Jesucristo, 
para conseguir la sab ación, XXII, 37 .— 
Definición, excelencia, ventajas v mode-
los de Ja fe, XXIII , 2 0 8 . - S a n Pablo 
se sirve de todos esos ejemplos para 
exhor tar á los Hebreos á correr con 
paciencia en la carrera que les está 
abierta, 209. 

Fegor, véase Beelfesor. 
Felicidad de la Jerusalen celestial 

anunciada por Isaías, XII I , 145 F a l -
sas ideas de los Judíos sobre la fe licidad 
de los jus 'os despues de la resurrección, 
XXII , 209. 

Felipe, rey de Siria. Su reinado, XI I , 
435. 

Felipe, hijo de Heródes el Grande, 
y esposo de Herodía=, X V I I I , 375. 

Felipe, hijo de Heródes el Grande, 
tetrarca de I turea, XVII I , 375 Obser-
vaciones sobre la duración de su reina-
do, XIX, 107.—Descubre el origen del 
Jordán, IV, 362. 

Felipe (San), apóstol. Su vocacion, 
XIX, 30.—Libros apócrifos bajo su nom-
bre: falsos evangelios, 470;—actas fal-
sas, XXI, 284. 

Felipe, uno de los siete diáconos, pre-
dica en Samaría, v bautiza a) Eunuco 
de Etiopia, XX!, 271. 

Felipe, emperador romano, XII, 455. 
Felipe, abad de Buena Esperanza del 

ór< .en do los premonstratenses. Su opi-
rnon sobre la salvación de Salomon, VI, 
821;—sobre la muer te de la Santísima 
Virgen, XXI, 329. 

F> reíros v sus adornos entre los H e -
breos, XI I , 67. 

Festines. Regocijos en Jos festines de 
los Hebreos antiguos, XII, 41 .—Rey 
del festin entre los Griegos, 43. \ éase 
Comida de los Hebreos. 

Feto. Observaciones sobre la circuía-
cion de la sangre en el feto, XN 11, 179. 

Feuardente (Francisco), religioso fran-
ciscano. Su opinion sobre el imperio 
anticristiano de Malloma, XXII I , 35. 

Fiebres, en qué consiste su maligni-
dad, I I I , 23. 

Fieles representados por los árboles 
V plantas que adornan la tierra, p o r las 
estrellas que esparcen la luz desde los 
cielos, y por las aves que se elevan de 
la tierra al cielo, 11, 12 .—Los sal-
mos son la voz ele cada uno de ellos: 
cómo y en qué sentido, X, 91. Véase Fe. 

Fiestas. Observaciones sobre las de 
los Hebreos, III, 12. 

Figuras. Véase Alegorías y Sentido 
Figurado. 

Filipenses. Qué pueblos eran estos á 
quienes escribió San Pablo, XXII , 426; 

Filisteos. Duración de la servidumbre 
de los Israelitas bajo los Filisteos, IV, 
412.—Disertación sobre el origen y las 
divinidades ele los Filisteos, V, 188.— 
Su origen. Cuál sea la isla de Cáftor de 
donde salieron, ibid.—Su nombre, eos. 
tumbres, armas, gobierno, idioma y reli-
gión prueban que esta isla de Cáf tor es 
la ele Creta , 189.—Objeciones contra la 
hipótesis que acaba de establecerse, 193. 
—Respues ta , 194 —Divinidades de los 
Filisteos, 198.—Su superstición y apego 
á su religión, ibid.—Culto de Dagon, su 
figura: origen de su culto, ibid.—Asta-
rot: su culto: qué divinidad era esta, 202. 
—Beelzebub. Su cul to. Bajo qué idea T 
forma era adorado. T r e s opiniones sobré 
esto, 203.—.Viámas. Su cul to. Cual era 
esta divinidad, 208.—Beri t ó Baal-Berit. 
Su culto. Qué divinidad era esta, ibid.— 
Compendio de la historia de los Filis-
teos. Su origen. Su historia desde el 
tiempo de Abraham hasta el reinado de 
David, XII , 293:—desde el reinado de 
David hasta el de Ciro, 294;—desde el 
de Ciro hasta el t iempo de ios Macabeos, 
295.—Fin de este pueblo, ibid.—Los 
Filisteos, Cretenses de origen, fueron 
confundidos con los Judíos. X V I I I , 145. 
—Estos pueblos son el objeto de di ver. 
sas profecías de Isaías, XI I I , 126;—de 
Jeremías , XIV, 18;—de Ezequie!, XV, 
10;—de Amos , XVII , 117;—de Sofo-

EN LOS PREFACIOS 
nías, 269.—Los Filisteos y los Arabes, 
habitando los unos al occidente y los 
otros al oriente ele! pueOlo Judío, pero 
enteramente extraños á él, pueden re-
presentar á los gentiles occidentales y 
orientales, todos extraños al pueblo de 
Dios por su origen, I, 223. 

Filón. Cuatro autores ele este nombre, 
XI, 358. 

Filón el Judío. Quién era, XI, 358.— 
Su opinion sobre la versión de los Seten-
ta, I, «8;—sobre los gigantes, 274;—so-
bre la torre de Babel, 290:—sobre la 
lengua caldea, 411;—sobre la circunci-
sion de los Egipcios, 455; —sobre la doc-
trina ele los filósofos, IV, 79;—sobre la 
poesía de los Hebreos, IX , 302;—sobre 
la naturaleza del alma, XI, 177;—sobre 
la metensícosis, 192, 194.—¿Es él el au-
tor del libro de la Sabiduría, 352 .—Refu-
tación de esta opinion, 358 .—El no es el 
primer autor ele las interpretaciones ale-
góricas, XI I I , 25 . 

Filósofos. Disertación sobre los anti-
guos legisladores y filósofos, en que se 
examina si sacaron de la Escr i tura sus 
leyes y mora!, IV , 72 .—Tres distintas 
opiniones sobre la conformidad de las 
ideas entre los antiguos legisladores y 
filósofos, y los escritores sagrados sobre 
algunos particulares. Materia ele esta 
disertación, ibid.—En qué época pudie-
ron los antiguos filósofos sacar de la Es-
cr i tura su moral . Testimonio de los an-
tiguos sobre esto, ibid.—Juicio que se 
debe formar de esta cuestión. Razones 
y autoridades que pueden oponerse á 
los testimonios alegados, 7 8 . — L a con-
formidad de sentimientos entre los filó-
sofos y los autores sagrados no es prue-
ba de que los unos copiaran á los otros, 
g3 .—-La Escr i tura estaba traducida al 
griego en todo ó en parte ántes del rei-
nado de Tolomeo Filadelfo? Conclusión, 
84.—Conformidad de opiniones entre 
los Hebreos y los filósofos paganos so-
bre el sistema del mundo, X X I I I , 346; 
—v sobre la naturaleza del alma, XI, 
197.—Abuso qurt han hecho de sus lu-
ces, X X I I , 31.—Su ilusión acerca de 
las prerrogativas del hombre y sus mi-
serias, 58.—Variedad de opiniones en-
tre ellos sobre el origen de la idolatría, 
X I , 397. 

Fin: cu il es el que Balaam desea, 
I I I 199. 

Fin del mundo. Autoridad importan-

te ele San Gregorio sobre la ligazón ín-
tima de la venida futura de Elias y la 
conversión de los Judíos con la perse-
cucion del Anticristo y el fin ele! mundo, 
IX , 25.-—¿Cuando los profetas al anun-
ciar la ruina de una ciudad ó pueblo 
usan términos que parecen designar di-
cho fin. es alusión, metáfora ó alegoría, 
X I I I , 59. Véase Mundo. 

Finees, hijo del pontífice Eleázaro, 
manifiesta su celo, I I I , 165.—Sucede á 
su padre en el pontificado, VI , 383, 
400, 415. 

Firmamento• Su solidez según los an-
tiguos Hebreos , X X I I I , 341. 

Fison, rio. Su fuente, I, 248 .—Cual 
es el pais de Hevilah que rodea, 249 .— 
O r o que se encuentra entre él, 250 .— 
También se encuentra allí lo que en he . 
breo se llama bdolacli, ó piedra de scho-
hem, 251. 

Flagelación: suplicio, I I I , 240. 
Flautas de diversas maneras entre los 

Hebreos , XI , 337. 
Flechas, usadas ent re los Hebreos , 

VI, 448 — L a s del Señor son los relám-
pagos, X X I I I , 343. 

Flezon, liberto del emperador Adria-
no. Su testimonio sobre las tinieblas 
que hubo en la muerte ele Jesucris to, 
XIX, 415 ,—Prueba que de ahí resulta 
para fijar la época de la muerte de J e . 
sucristo, 95. 

Fleuri (Claudio). Su discurso sobre 
!a poesía y en part icular sobre la ele 
los antiguos Hebreos, IX, 291.—Su 
equívoco acerca del matrimonio de los 
infieles, XXII , 156. 

Florentinio. Observaciones sobre la 
carta que publicó de Pilato á Tiber io , 
XIX, 437. 

floriano, emperador romano, A i l , 
457. 

Flujo y reflujo. Refu tac ión del siste-
ma ele los que pretenden que Moisés 
se aprovechó del reflujo del mar Ro jo 
para pasar á los Israelitas, II, 342. 

Fontenu (abad de). Observaciones so-
bre su opinion acerca de las medallas 
de Heródes el Te t ra rca , XIX, 100. 

Focio, patr iarca de Constantinopla. 
Su opinion sobre el sudor de Sangre 
de Jesucristo, XIX, 397. 

Fornicación. Doble sentido de esta 
palabra: dificultad que resul ta de ahí 
con respecto al divorcio, IV, 49. 

Foroneo, rey de Argos . Los t iempos 



y si se les puede tener por he reges. 193. 
— Reprensiones de Jesucristo contra 
ellos, 60, 68. 

l áros, isla de Egipto . Fiesta que se 
celebraba en t ila según Fiion, en memo-
ria de la versión de los Setenta, que se 
pretendía haber sido hecha allí, i , 80. 

Fasga, cima del monte Nebo, al 
oriente del Jordán, III , 286. 

Fásis, rio de Cólquída. Véase Fison. 
Fassur, sacerdote é intendente del 

templo en tiempo de Jeremías. Profecía 
que le concierne, XIV, 11. 

íaroñto del rey entre los Orientales, 
VI, 418. 

Fe. Análisis de algunos capítulos del 
tratado de Holden intitulado Análisis 
de la fe, 1, 67 .—Fe de Moisés y de los 
Israelitas elogiada por San Pablo, II, 
316.—Necesidad de la fe en Jesucristo, 
para conseguir la sab ación, XXII, 37 .— 
Definición, excelencia, ventajas v mode-
los d é l a fe, XXIII , 2 0 8 . - S a n Pablo 
se sirve de todos esos ejemplos para 
exhor tar á los Hebreos á correr con 
paciencia en la carrera que les está 
abierta, 209. 

Fegor, véase Beelfeeor. 
Felicidad de la Jerusalen celestial 

anunciada por Isaías, XII I , 145 F a l -
sas ideas de los Judíos sobre la fe licidad 
de los jns 'os despues de la resurrección, 
XXII , 209. 

Felipe, rey de Siria. Su reinado, XI I , 
435. 

Felipe, hijo de Heródes el Grande, 
y esposo de Herodía=, X V I I I , 375. 

Felipe, hijo de Heródes el Grande, 
teirarca de I turea, XVII I , 375 Obser-
vaciones sobre la duración de su reina-
do, XIX, 107.—Descubre el origen del 
Jordán, IV, 362. 

Felipe (San), apóstol. Su vocacíon, 
XIX, 30.—Libros apócrifos bajo su nom-
bre: falsos evangelios, 470;—actas fal-
sas, XXI, 284. 

Felipe, uno de los siete diáconos, pre-
dica en Samaría, v bautiza al Eunuco 
de Etiopia, XXI, 271. 

Felipe, emperador romano, XII, 455. 
Felipe, abad de Buena Esperanza del 

ór< .en do los premonstratenses. Su opi-
rnon sobre la salvación de Salomon, VI, 
821;—sobre la muer te de la Santísima 
Virgen, XXI, 329. 

F> reíros v sus adornos entre los H e -
breos, XI I , 67. 

Festines. Regocijos en los festines de 
los Hebreos antiguos, XII, 41 .—Rey 
del festín entre los Griegos, 43. Véase 
Comida de los Hebreos. 

Feto. Observaciones sobre la circuía-
cion de la sangre en el feto, XN II , 179. 

Feuardente (Francisco), religioso fran-
ciscano. Su opinion sobre el imperio 
anticristiano de Malloma, XXII I , 35. 

Fiebres, en qué consiste su maligni. 
dad, I I I , 23. 

Fieles representados por los árboles 
V plantas que adornan la tierra, por las 
estrellas que esparcen la luz desde los 
cielos, y por las aves que se elevan de 
la tierra al cielo, 11, 12 .—Los sal-
mos son la voz de cada uno de ellos: 
cómo y en qué sentido, X, 91. Véase Fe. 

Fiestas. Observaciones sobre las de 
los Hebreos, III, 12. 

Figuras. Véase Alegorías y Sentido 
Figurado. 

Filipenses. Qué pueblos eran estos á 
quienes escribió San Pablo, XXII , 420; 

Filisteos. Duración de la servidumbre 
de los Israelitas bajo los Filisteos, IV . 
412.—Disertación sobre el origen y las 
divinidades de los Filisteos, V, 188.— 
Su origen. Cuál sea la isla de Cáftor de 
donde salieron, ibid.—Su nombre, eos. 
tumbres, armas, gobierno, idioma y reli-
gión prueban que esta isla de Cáf tor es 
la de Creta , 189.—Objeciones contra la 
hipótesis que acaba de establecerse, 193. 
—Respues ta , 194 —Divinidades de los 
Filisteos, 198.—Su superstición y apego 
á su religión, ibid.—Culto de Dagon, su 
figura: origen de su culto, ibid.—Asta-
rot: su culto: qué divinidad era esta, 202. 
—Beelzebub. Su cul to. Bajo qué idea y 
forma era adorado. T r e s opiniones sobré 
esto, 203.—.Viámas. Su cul to. Cual era 
esta divinidad, 208.—Beri t ó Baal-Berit. 
Su culto. Qué divinidad era esta, ibid.— 
Compendio de la historia de los Filis, 
teos. Su origen. Su historia desde el 
tiempo de Abraham hasta el reinado de 
David, XII , 293;—desde el reinado de 
David hasta el de Ciro, 294;—desde el 
de Ciro hasta el t iempo de ios Macabeos, 
295.—Fin de este pueblo, ibid.—Los 
Filisteos, Cretenses de origen, fueron 
confundidos con Jos Judíos. X V I I I , 145. 
—Estos pueblos son el objeto de di ver. 
sas profecías de Isaías, XI I I , 1^6;—de 
Jeremías , XIV, 18;—de Ezequiel , XV, 
10;—de Amos , XVII , 117;—de Sofo-

EN LOS PREFACIOS 
nías, 269.—Los Filisteos y los Arabes, 
habitando los unos al occidente y los 
oí ros al oriente elel pueOlo Judío, pero 
enteramente extraños á él, pueden re-
presentar á los gentiles occidentales y 
orientales, todos extraños al pueblo de 
Dios por su origen, I, 223. 

Filón. Cuatro autores ele este nombre, 
XI, 358. 

Filón el Judío. Quién era, XI, 358.— 
Su opinion sobre la versión de los Seten-
ta, I, «8;—sobre los gigantes, 274;—so-
bre la torre de Babel, 290;—sobre la 
lengua caldea, 411;—sobre la circunci-
sion de los Egipcios, 455; —sobre la doc-
trina de los filósofos, IV, 79;—sobre la 
poesía de los Hebreos, IX , 302;—sobre 
la naturaleza del alma, XI, 177;—sobre 
la metensícosis, 192, 194.—¿Es él el au-
tor del libro de la Sabiduría, 352 .—Refu-
tación de esta opinion, 358 .—El no es el 
primer autor de las interpretaciones ale-
góricas, XI I I , 25 . 

Filósofos. Disertación sobre ios anti-
guos legisladores y filósofos, en que se 
examina si sacaron de la Escr i tura sus 
leyes y moral, IV , 72 .—Tres distintas 
opiniones sobre la conformidad de las 
ideas entre los antiguos legisladores y 
filósofos, y los escritores sagrados sobre 
algunos particulares. Materia de esta 
disertación, ibid.—En qué época pudie-
ron los antiguos filósofos sacar de la Es-
cr i tura su moral . Testimonio de los an-
tiguos sobre esto, ibid.—Juicio que se 
debe formar de esta cuestión. Razones 
y autoridades que pueden oponerse á 
los testimonios alegados, 7 8 . — L a con-
formidad de sentimientos entre los filó-
sofos y los autores sagrados no es prue-
ba de que los unos copiaran á los otros, 
g3 .—-La Escr i tura estaba traducida al 
griego en todo ó en parte ántes del rei-
nado de Tolomeo Filadelfo? Conclusión, 
84.—Conformidad de opiniones entre 
los Hebreos y los filósofos paganos so-
bre el sistema del mundo, X X I I I , 346; 
—v sobre la naturaleza del alma, XI, 
197.—Abuso qurt han hecho de sus lu-
ces, X X I I , 31.—Su ilusión acerca de 
las prerrogativas del hombre y sus mi-
serias, 58.—Variedad de opiniones en-
tre ellos sobre el origen de la idolatría, 
X I , 397. 

Fin: cu il es el que Balaam desea, 
I I I 199. 

Fin del mundo. Autoridad importan-

te de San Gregorio sobre la ligazón ín-
tima de la venida futura de Elias y la 
conversión de los Judíos con la perse-
cucion del Anticristo y el fin del mundo, 
IX , 25..—¿Cuando los profetas al anun-
ciar la ruina de una ciudad ó pueblo 
usan términos que parecen designar di-
cho fin, es alusión, metáfora ó alegoría, 
X I I I , 59. Véase Mundo. 

Finees, hijo del pontífice Eleázaro, 
manifiesta su celo, I I I , 165.—Sucede á 
su padre en el pontificado, VI , 383, 
400, 415. 

Firmamento• Su solidez según los an-
tiguos Hebreos , X X I I I , 341. 

Fison, rio. Su fuente, I, 248 .—Cual 
es el país de Hevilah que rodea, 249 .— 
O r o que se encuentra entre él, 250 .— 
También se encuentra allí lo que en he . 
breo se llama bdolacli, ó piedra de scho-
hem, 251. 

Flagelación: suplicio, I I I , 240. 
Flautas de diversas maneras entre los 

Hebreos , X I , 337. 
Flechas, usadas ent re los Hebreos , 

VI , 448 — L a s del Señor son los relám-
pagos, X X I I I , 346. 

Fleson, liberto del emperador Adria-
no. Su testimonio sobre las tinieblas 
que hubo en la muerte de Jesucris to, 
XIX, 415 ,—Prueba que de ahí resulta 
para fijar la época de la muerte de J e -
sucristo, 95. 

Fleuri (Claudio). Su discurso sobre 
la poesía y en part icular sobre la de 
los antiguos Hebreos, IX, 291.—Su 
equívoco acerca del matrimonio de los 
infieles, XXII , 156. 

Florentinio. Observaciones sobre la 
carta que publicó de Pilato á Tiber io , 
XIX, 437. 

floriano, emperador romano, A l l , 
457. 

Flujo y reflujo. Refu tac ión del siste-
ma de los que pretenden que Moisés 
se aprovechó del reflujo del mar Ro jo 
para pasar á los Israelitas, II, 342. 

Fontenu (abad de). Observaciones so-
bre su opinion acerca de las medallas 
de Heródes el Te t ra rca , XIX, 100. 

Focio, patr iarca de Constantinopla. 
Su opinion sobre el sudor de Sangre 
de Jesucristo, XIX, 397. 

Fornicación. Doble sentido de esta 
palabra: dificultad que resul ta de ahí 
con respecto al divorcio, IV, 49. 

Foroneo, rey de Argos . Los t iempos 



que le precedieron son enteramente des-
conocidos á los Griego, I, 171.—¡Fué 
el primero que erigió templos en Egip . 
to? VI, 243. 

Fosos al rededor de las ciudades si-
tiadas, VI, 457. 

Francos antiguos. Sus costumbres 
con respecto al divorcio, IV, 60.—Su 
establecimiento en las Galias, XII , 
463—Clodoveo termina la fundación de 
su monarquía, 465. 

Fraórtes, rey de los Médos, es el 
Arfaxad del libro de Judit, VII I , 289. 
—Principio y duración de su reinado, 
317 .—Epoca de su derrota, 318.—Com-
pendió de la historia de su reinado, 334, 
X ü , 333. 
Freret. Observaciones sobre su cronolo-
gía china, 1 ,145, en la nota—Refutación 
de su sistema sobre el tiempo de la his-
toria de Judi t , VI I I , 285. Examen de 
su opinion sobre el Asarhaddon de la 
Escr i tura , que erée diferente del Asa-
radin del cánon de Tolomeo, 297.— 
Exámen de sus observaciones sobre la 
época de la ruina de Nínive. 323 .— 
Observaciones acerca de las épocas, por 
las que pretende fijar la cronología de 
los Asirios, 325. 

Frigios, pueblos de la Asia menor. 
¿Su lengua es la primitiva? I, 407. 

Frío anunciado por Zacarías en el 
can. x 'v, i r 6. ¿A qué tiempo puede 
rpferirse este vaticinio, á la vuelta futu-
ra de los Judíos ó á los últimos tiem-
pos? Si se toma á la letra ó en senti-
do figurado qué puede significar, XVII I . 
114." 

Frumencio (S.) apóstol de Etiopia. 
\ e r s i o n de la Escr i tura que se le atri-
buye, X, 57. 

Fuego de Soflama, imágen del del in-
fierno, I I , 13.—Suplicio del fuego, III , 
250.—Si por metonimia representa el 
aire á los pueblos perversos v el fuego 
á los fieles, XII I , 44.—Bautismo de 
fuego, en qué consiste, XIX, 180.—Na-
turaleza del fuego del infierno, 244.— 
Observaciones sobre el que abrasará al 
Universo al fin de los siglos, XXIII , 
353 .—Tex tos de la Escr i tura que prue-
ban que el mundo acabará por el fuego, 

ibid'-—Esta verdad ha sido reconocida 
por los mismos filósofos; pero el suce-
so no será, como piensan, un simple 
efecto natural, ibid.—Si ese incendio 
precederá ó seguirá al juicio final, 35o. 
—Quiénes y cómo pasarán por ese fue-
go, 356. 

Fuentes. Sistema de ios Hebreos to-
can te á las fuentes, rios y todas ¡as~ 
aguas que brotan de la tierra, XXIII , 
339.—Opinion de los antiguos, tocante 
al origen de las fuentes, 349. 

Fuente misteriosa, anunciada por Za-
carías, XII I , 1. ¿La profecía solo tie-
ne por objeto la fu tura vuelta de los 
Judíos? Si se ha cumplido en el esta-
blecimiento de la Iglesia, XVII I , 111. 

Ful, rey de Asiría, VI, 12 .—Epoca 
de su reinado, VII I , 313, XII, 323. 

Fulberto de Chartres: su testimonio 
sobre ¡a muerte de la Santísima-Virgen, 
XXI, 328. 

Funerales, Disertación sobre los fu-
nerales de los Hebreos , XII , 6 4 . — 
Cuidado de la sepultura de los muertos 
en todos los pueblos cultos, y con es-
pecialidad entre los Hebreos, ibid.— 
Contaminación de estos cuando toca-
ban un cadáver ó se acercaban á él, 65. 
—Su confesion en la muerte , ibid.—úl-
timo beso que se daba entónces, 66 .— 
Demostracionesde dolor enjese momento, 
ibid.—Modo de sepultar á los muertos, 
67 .—Atahud y sus adornos, ibid.—Uso 
de embalsamar los cuerpos, 69.—Due-
lo ántes de sepultarlos, 70 .—Pompa 
fúnebre . Plañideras. Músicos. Velas 
de cera encendidas, 72.—Sepúlcros co-
muñes, 7 5 — U s o de quemar Jos cuer-
pos, 78 .—Ceremonias de la sepultura, 
ibid.—Comida de duelo. Visitas de pé-
same, 7 9 — D u r a c i ó n del duelo, 81.— 
I lanto sobre los sepulcros. Opinion de 
los Judíos acerca del estado del alma 
despnes de la muerte , 82. 

Funon, trigésimaséptima estación de los 
Israelitas en el desierto, I I I , 279. 

Fut, hijo de Carn: sus posesiones, I , 

Futuro. Inversión f recuente del fu . 
turo en préteri to por la conjunción el 
en el hebreo, VI , 332. 

Gabaon, ciudad de la tribu de Benja- GaUsch. Q u é pueden ser las piedras 
toin. Su posicion, IV, 347. de Gabisch, IV , 233. 

EN LOS PREFACIOS Y 
Gad, hijo de Jacob. División de su 

tribu, III," 165, IV , 224. 
Gadgad ó Gadgada, monte, vigésima, 

nona estación de los Israelitas en el 
desierto, III, 275. 

Gades ó Cádiz, isla de España po-
blada por los Cananeos, IV, 243. 

Gaillard (Santiago) defensor de la 
opinion de Cuneo sobre Melquisedec. 
Refutación de su sistema, I, 417. 

Galotas, pueblos de la Asia menor, á 
quienes escribió S. Pablo, X X I I , 341. 

Galba, emperador romano, XII , 452, 
Galerías cubiertas, y pórticos en los 

edificios de los Orientales, IV, 435. 
Galeno, (Maximiano), emperador ro-

mano, XII , 457. 
Galias. Los Godos, los Borgoñeses 

y los Francos se reparten sus provin-
cias, X I I , 463;—los Francos se afir-
man en ellas, 464. 

Galiano, emperador romano, X I I , 455. 
Galileos, sospechosos del error de los 

Herodianos, X I X , 214. 
Galo, emperador romano, X I I , 455. 
Galos y Germanos. Obscuridad de sus 

antigüedades, I , 150 .—Observac iones 
-sobre las caracteres de que usaban, 154. 
—Sobre su moneda, 483. 

Gangrena. En qué consiste, I I I , 23. 
Gauzan ó Gozan. Cuál sea este pais, 

VI , 3 4 ! . 
Gavilla de mieses. Observaciones so-

bre la oblacion que se hacia de ella 
en la mañana del dia de pascua entre 
los Hebreos, XIX, 308. 

Gayo. Véase Caio. 
Gebal, ciudad de ios Ammonitas: ido-

io que se adoraba en ella, I I I , 41. 
Gedeon, juez de Israel , V, 8.—Ob-

servaciones sobre él, 11.—Duración de 
su gobierno, IV , 412. 

Gefes de mil, de ciento, de cincuen-
ta y de diez hombres en los ejércitos 
de los Hebreos, VI, 441. 

Gehon. rio. ¿Cuál podria ser? ¿el Ará-
xes, I , S52,—ó el Ciro? 254 .—Cuál e ra 
el pais de Cus que regaba, ibid. 

Gemara, comentario rabínico de la 
Misna, VIII , 62. 

Genealogías. Los Hebreos solo las 
usan para los hombres, XIX, 119. 

Genebrardo (Gilberto) . Su opinion so-
bre la transmigración de los Cananeos, 
IV, 239:—sobre el imperio anticristia-
no de Mahoma, XXIU, 35:—^obre el 
cánon de los Judíos, VIII, 11. 

General de los ejércitos de los H e . 
breos: 1o era Dios, VI, 433;—en ellos 
habia un oficial á quien podía darse 
ese título, 436. 

Génesis. Motivos que pudieron obli-
gar á Moisés á comenzar su obra por 
el Génesis , 1 ,132 .—Cómo pudieron lle-
gar á su noticia los primeros aconte-
cimientos que en él se refieren, ibid.— 
Prefacio sobre el Génesis, I I , 13;— 
su nombre y contenido, ibid;—su aná-
lisis, ibid.—En qué tiempo y con qué 
recursos lo escribió Moisés, 8.—Ins-
trucciones y misterios que contiene es-
te libro, 10.—Disertación sobre el Gé-
nesis, en que se examina si en efecto 
no es mas que una compilación de me-
morias anteriores á Moisés, como al-
gunos pretenden, 15.—Cuestión prime-
ra: ¿Moisés reconocido en todos tiem-
pos por autor del Génesis, puede en 
el dia considerarse como un simple 
compilador? 18.—Observaciones juicio-
ias de los editores del Diario de los 
sabios, en sus extractos de las Conje-
turas sobre el Génesis, ibid.—Si en es-
te libro nada debió Moisés á la reve-
lación. En qué se distinga esta de la 
inspiración, ibid.—Sin negar esta últi-
ma, puede suponerse que el escritor sa-
grado se auxilió con tradiciones escri-
tas, 19 .—El au tor de las Conje turas 
reduciendo el Génesis á una simple com-
pilación, da lugar á que se excluya la 
inspiración divina, 20;—la que quiere 
reconocer en Moisés, no es mas que 
una simple dirección ó asistencia, 21. 
—Doctr ina de la Escr i tura y de los Pa-
dres sobre la inspiración de los libros 
sagrados, ibid;—reconocida por M. Si-
món, quien hizo advertir su importan-
cia, 22;—-y reprobada por los doctores 
de la Lovaina y Arnauld y Bossuet, 
ibid.—Cuestión segunda. ¿A qaé se re . 
ducen y de dónde pueden venir las re-
peticiones que el autor de las Conje-
turas crée notar en el Génesis? 23 .— 
Esas repeticiones no son tan frecuentes 
como se supone, ibid;—la de la narra-
ción de la creación solo es un simple 
epílogo, ibid.—El reproche que se hace 
á todos los traductores solo conviene 
á los de Ginebra, 24 .—La primera do 
las pretendidas repeticiones de la his-
toria del diluvio es solo una recapitu-
lación, 2 5 . — L a segunda no lo es en 
la realidad, sino la narración de un so, 



gnndo hecho totalmente distinto del pri-
mero, ibid.—La tercera no es mas que 
una época mas 0 ménos extensa, ó un 
hecho mas ó ménos detallado, ibid.— 
La cuarta es únicamente una pintura 
muy fiel y muy hermosa del crecimien-
to de las aguas, 26.—La de la descen-
dencia genealógica de Sein no es mas 
que un desarrollo de lo que se había 
dicho sucintamente, 27.—La del discur-
so de Laban se reduce á cuatro pala-
bras repetidas por él mismo, ibid.—El 
Génesis no contiene repetición alguna 
que indique ser una compilación de di-
ferentes memorias, ibid.—Cuestión ter-
cera. ¿En qué consiste y á qué puede 
atribuirse la alternativa de los nombres 
de Dios Elohim y Jehová que se ad-
vierte en el Génesis? 28.—La alterna-
tiva de dos nombres dados á un sujeto 
por un mismo autor no carece de ejem-
plo, ibid;—nada tiene de extravagante, 
sirve á lo ménos para variar el estilo, 
ibid.—Para juzgar con acierto sobre la 
de que se trata, conviene lio contení-
piar los nombres sino en la forma de 
la relación de Moisés, 29.— Dichos nom-
bres se encuentran también en los cua-
tro últimos libros del Pentateuco, 30. 
—Observación sobre los dos primeros 
capítulos del Exodo en donde se en-
cuentra el nombre Elohim, 31.—Por-
qué el de Jehová se halla con mas fre-
cuencia en los últimos cuatro libros del 
Pentateuco, 32.—La alternativa de es-
tos nombres en el Génesis hace á fa-
vor de Moisés, ibid.—Cuestión cuarta. 
Qué deba juzgarse de los dos prime-
ros anacronismos que se atribuyen á 
Moisés, por lo tocante á la muerte de 
Abraham y á la historia de Judá, 33. 
—Del de la muerte de Abraham. En 
qué consiste, ibid.—Consecuencias que 
saca de él el autor de. ¡as Conjeturas, 
34.—La solucion que este propone rio 
e:- admisible, ibid.—Este pretendido ana. 
cronisn.o solo es una anticipación con-
forme á las reglas de la historia, 35. 
— Dificultad que presenta en el Géne-
sis la historia de Judá y de sus hijos, 
ibid.— Primera solucion. Suponiendo 
que esta historia ocupa su propio lu-
gar, se anticipa el nacimiento ele los 
nietos de Judá. Inconvenientes de esta 
solución, 36,—Segunda. Suponiendo dis-
locación en la narración de Moisés se 
adelanta el matrimonio de Judá, 37.— 

Inconveniente» de esta solucion. No es 
absolutamente cierto que se haya va-
riado el órden de los hechos, 38.— 
Otras soluciones. Independientemente 
de estas queda cierto que no hay ana-
cronismo ni trastorno, 39 Cuestión 
quinta Qué se deba juzgar de los dos 
últimos anacronismos tocantes á la his. 
toria de Dina y a la muerte de Isaac, 
40.—Dificultad de la historia de Dina. 
Edad de los hijos de Jacob, ibid — E l 
rapto de Dina debió verificarse despues 
del regreso de su padre, pero no inme-
diatamente, 41;—debió acontecer en el 
tiempo en que habitaba cerca de Si-
quem, ántes ele ia venta de José, 42; 
—y ántes del nacimiento de Benjamín. 
Aquí no hay ni confusion ni anacronis-
mo, 43—Respues t a á Jas objeciones, 
44.—Hechos ciertos contra los que no 
hay mas que vanas conjeturas, ibid.— 
El pretendido anacronismo de la muer, 
te de Isaac polo es una anticipación 
conforme á las leyes comunes de la his-
toria, 45—Ejemplos de semejantes an-
ticipacíones en el Génesis, 46.—Este 
libro no tiene anacronismos de que no 
se puedan encontrar ejemplos en todas 
las historias, ibid.—Cuestión última. 
¡Puede imputarse á Moisés defecto en 
las transiciones? ¿Su texto se encuen-
tra mezclado de interpolaciones? 47.— 
El pretendido defecto de transiciones 
nada prueba contra Moisés, ibid.—El 
Génesis no se halla tan falto de tran-
siciones, 48.—Cómo juzga el autor de 
las Conjeturas de las pretendidas inter-
polaciones, ibid—Guerra de Pentápo-
lis, ibid.—Origen de los Moabitas y Ara-
mónitas. 49.—Familia de Nacor, 50; — 
de Ismael, ibid.—Hijos de Abraham y 
de Cétura, ibid.—Rapto de Dina, 51. 
—Matrimonios y descendencia de Esau, 
ibid.—Diversidad de los nombres de las 
mugeres de Esau, 52—Poster idad de 
Sem, 53.—José en casa de Putifar, ibid. 
—Conclusión, 54.—Observaciones so-
bre los textos paralelos del Génesis y 
de los Paralipómenos, Vi l , 26.—So-
bre el Génesis, Véase también Penta-
teuco. 

Genserico, rey de los Vándalos. Su ir-
rupcion en la Italia, XI I , 463.—Toma á 
Roma y la entrega al saqueo, XV, 91. 

Genli/es. Disertación sobre la salva-
cion de los gentiles, en que se exami-
na si los que no conocieron ni la lef 

.de Moisés ni el Evangelio, han podido 
salvarse, XXII, 30. - -Objeto de la Di-
sertación, ibid.—Textos de S. Pablo 
que han ocasionado dicha cuestión, 31. 
—Consecuencias que se pretenden sa-
car de elios, ibid.— En qué consiste la 
dificultad que resulta de los mismos, 
32.—Autores antiguos y modernos que 
parecen haber creido que los gentiles 
que conocieron á Dios y practicaron la 
lev natural pudieron salvarse, ibid.— 
Los que solo lo conocieron por la luz 
de la razón y practicaron dicha ley por 
solas las fuerzas naturales, no han po-
dido salvarse por cuanto sin la fe en 
Jesucristo, no hay salud que esperar, 
ni pueden merecerla las obras produ-
cidas únicamente por virtud natural las 
que sin el auxilio de la gracia son im-
perfectas, 37.—Gentiles designados ba-
jo el nombre de Edom en la profecía 
de Balaam, III, 215, 223.—Conversión 
de los mismos anunciada en los Sal-
mos, X , 85;—en Isaías, XI I I , 125;— 
en Oseas, XVII , 9;—en Amos, 119;— 
en el Eclesiástico, XII , 21.—Observa, 
cíones sobre los t 23 y 24 del capí-
tulo n de Oseas, en el que nos descu. 
bre S. Pablo dicha conversión. Si es 
cierto que se encuentra en él, y si lo 
es que S. Pedro lo aplica á los J u . 
dios convertidos. Cómo se concilian los 
testimonios de ambos apóstoles, XVIII, 
12. —Amenazas de S. Pablo á los gen. 
tiles cuya fe se debilite. Signo que re-
sulta de ellas, XX;V, 156.—Iguales 
amenazas contenidas bajo el velo de las 
que Sofonías pronuncia contra Nínive: 
surno que resulta de ellas, XVII , 271; 
XXIV, 167.—Conversión futura á la fe 
de una multitud innumerable de genti-
les en tiempo de la de los Judíos, 
XXIII, 64; XXIV, 111. Véase el ar-
tículo siguiente. 

Gent lidad, representada por Nínive 
y Babilonia, los Filisteos y los Arabes, 
los Egipcios y los Tirios, I, 223.—La 
gentilidad cristiana, en el estilo miste-
rioso de los profetas, está designada 
particularmente bajo el nombre de Ja-
cob, según la observación de S. Geró-
nimo, XVII , 125.—¿La Jerusalen de que 
se habla al fin del capítulo LI de Isaías, 
es la nación judía considerada despues 
de la muerte de Jesucristo' Ilustración 
tomada de la profecía de Ezequiel de 
la que resulta que es la gentilidad cris-

TOM. xxv. 

tiana, XV i , 291.—Si las promesas con. 
tenidas en los dos últimos if del capí, 
tulo II de Miqueas, solo se refieren 4 
los Judíos, ó también á la gentilidad 
cristiana, XVII I , 62. Véase el artícu-
lo anterior. 

Geogr ijia sagrada. Dos modos diferen. 
tes de tratarla ; 1.°, por sistema, X X I V , 
390.—El que se puede encontrar en 
esta Biblia ó en la Geografía sagrada 
por Mr. Robert , ibid—2." por tabla. Es-
te segundo método es el que aquí se 
prefiere, 391.—Listas de las cartas que 
se han distribuido en esta Biblia y q i© 
se indicarán en la tabla geográfica, ibid. 
—Para la inteligencia de las cartas de 
la Judea por Mr. Robert, es necesa-
rio el conocimiento de las observaciones 
de N . Sansón, 392.—Observaciones de 
N . Sansón sobre la car 'a de la Tierra 
Santa, ibid.—Observaciones generales 
sobre la geografía de la Tierra Santa, 
ibid.—Observaciones sobre la división de 
la tribu de Simeón, de las que se de-
ducen cuatro reglas que deben guardar-
se en lo perteneciente á dicha Tierra 
Santa, 393 Aplicaciones de la prime-
ra, concerniente al número de ciudades 
contenidas en la porcion de cada tribu, 
394.—1.° en la ele Simeón, ibid.—2.° 
en la de Judá, ibid.—3. ', en las de Aser, 
Neftalí, Zabulón y las demás, 396.— 
— E n la enumeración de las ciudades 
sacerdotales y levíticas, ibid.—Aplica-
ciones de la segunda regla, relativa á 
los diversos nombres que á veces se dan 
á un mismo lugar, 398.—Aplicaciones 
de la tercera, que se refiere á la posi-
ción de las ciudades, 400.—Aplicacio-
nes de la cuarta, concerniente á la dis-
tinción de las partes de algunas tribus, 
401.—Advertencias sobre la carta geo-
gráfica de la tierra prometida, IV, 355. 
—Importancia de la geografía sagrada y 
su obscuridad. Varios motivos de los 
errores que se hallan en los mapas de 
la Tierra Santa, ibid.—Límites meridio-
nales de la tierra prometida, 357 —Lí-
mites septentrionales, 359.—Límites 
orientales y los de cada tribu, 362.— 
Fuentes del Jordán, ibid.—Ciudades de 
Betoron la alta y la baja, 363.—Mar 
Muerto. Ciudades de Pentápolis, ibid, 
—Carmelo. Eleuterópolis, 364. 

George, monge, apellidado Sincelle, 
ó vicario del patriarca de Constan!ino-
pia. Fragmento del libro de Henoe 
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conservado por él, X X I I I . 436.— 
Su opinion sobre esta obra, 439. 

Gérges, hijos de Canaam. Su he-
rencia, I, 373. 

Gergeseos. Observaciones sobre la 
omision que algunas veces se hace de 
ellos en la enumeración de los sie-
te pueblos que fueron lanzados de la 
tierra de Canaan, I, 373.—Si enton-
ces se retiraron á la Africa, IV, 238. 

Germán (S.) arzobispo de Constanti-
nopla. Su testimonio sobre Ja muerte 
de la Santísima Virgen, X X I , 322. 

Germanos: obscuridad de sus anti-
güedades, I, 150. 

Geroglificos. Observaciones sobre los 
de los Egipcios, I, 154; X I , 30. 

Gerónimo (S.), doctor de la Iglesia, 
é intérprete de las divinas Escrituras. 
Su opinion sobre Ja inspiración de Jos 
libros sagrados, I, 28.—Respuesta á 
una objecion tomada de un testimonio 
suyo acerca de la misma, 46 Su opi-
nion sobre la versión de los Setenta, 
80, 83, 85, 92, 97.—sobre la variedad 
de las versiones latinas hechas ántes 
de él, 100.—Observaciones sobre la 
suya que es nuestra Vulgata moderna, 
107. Véase Versión de la Escritura 
Santa.—Su opinion sobre Henoc, 264, 
266, 270,—sobre los gigantes, 279,—so-
bre Melquisedec, 440,—su aplicación al 
estudio de la geografía sagrada, IV. 355, 
—su opinion sobre el voto de J< fté, V, 
107,—sobre la aparición de Samuel, 
215,—sobre la salvación de Salomon, 
VI, 314, 318,—sobre el restablecírnien-
to de los libros sagrados por Esdras, 
VII I , 30:—sobre la mutación de los 
caracteres por el mismo Esdras, 40, 
—sobre las ambigüedades que se no-
tan en el hebreo no puntuado, 48 

Respuesta á una objecion tomada de 
un testimonio del santo doctor sobre 
este punto, 55.—Observaciones acerca 
de la traducción que da á un texto del 
libro de Job, I X , 137.—Su sentir so-
bre la poesía de los Hebreos, 302,— 
Observaciones sobre las dos correccio-
nes que hizo á la antigua versión la-
tina del Salterio y sobre la suya hecha 
del hebreo, X , 45.—Su testimonio so-
bre el corto número de sabios entre los 
Judíos de su tiempo, XI , 24,—sobre 
el libro de la Sabiduría, 338.—Qué jui-
cio puede formarse de la autoridad de 
S. Gerónimo sobre el autor del libro 

de la Sabiduría, 391.—Su opinion te-
cante á los diversos sentidos de las pro-
fecías, XI I I , 23.—Considerado S. Ge. 
rónimo como uno de los principales doc-
tores que Dios ha suscitado en su Igle-
sia para lo perteneciente á la interpre-
tación de las divinas Escrituras, su au-
toridad se alega frecuentemente en la 
Disertación sobre los profetas, 31. S» 
regla tocante á las promesas profétieas. 
Fundamento de ella, 59.—Su opinion 
sobre las profecías de Isaías, 136.—Jus-
tificase la interpretación que da al cap. 
xvr, í 1 de este profeta, 63—Cómo 
es que no se equívoca aplicando al pue-
blo cristiano la profecía del cap. XLIII, 
del mismo, 75.—Su opinion sobre el 
cap. vu, de Jeremías, donde se com. 
paran las dos casas de Israel y de Ju. 
dá, XIV, 30; X X I V , 162,—sobre mu. 
chos textos de Jeremías en los que re. 
conoce la promesa de la vocacion futu. 
ra de los Judíos, XIV, 34,—sobre el 
cap. xvi, de Ezequiel donde se com-
paran las tres hermanas, Samaría, Je . 
rusalen y Sodoma, XV, 19; X X I V , 
164;—sobre el cap. xxiir, donde lo son 
las hermanas Oolla y Ooliba, XV, 21. 
—Observaciones sobre la opinion de 
S. Gerónimo, tocante á los 390 años 
señalados por Ezequiel, 54—Obser-
vaciones acerca de su opinion tocante á 
la profecía de Ezequiel contra Gog, 
108.—Su juicio sobre los últimos frag. 
mentos de la profecía de Daniel, XVI , 
28.—Observaciones sobre los profetas 
mayores, en las que se encuentra un 
compendio de su comentario, 222;—so-
bre el sentido de la profecía del cap. 
vu, de Daniel, XVI , 75.-84; X X I V , 
92.—Sobre los profetas en general y 
en particular sobre Oseas, XVII , 9 — 
Sobre la celebre profecía del cap. n i . 
de Oseas, tocante al estado presente de 
los Judíos y á su vocacion futura, 10, 
—sobre un texto del cap. v, 13,—so-
bre otro del cap. i, 18; X X I V , 157. 
—Sobre el carácter de la profecía de 
Oseas, X V I I , 21;—sobre la profecía de 
Joel , 75;—sobre la de Amos, 124— 
sobre la de Abdías, 165;—sobre la de Jo-
ñas, 173:—sobre el cap. v, de Miqueas, 
195.—Sobre las profecías en general 
y en particular sobre las de M queas, 
ibid. —sobre la de Habacuc, 243.—La 
de Sofonías contra Judá y Jerusah n, 
269,—y contra Nínive, X X I V , 16?.— 

BN LOS PREFACIOS Y DISERTACIONES 
Sobre la obligación que tienen los sa-
eerdotes de Estudiar las Santas Escri-
turas, XVII , 289.—Observaciones so-
bre los profetas menores, en las que se 
halla un compendio del comentario de 
S. Gerónimo, XVI , 221.—Recapitula, 
cion de los principios luminosos que 
nos ofrece el santo para penetrar el 
sentido misterioso, de las profecías, 
XVIII , 121.—Su opinion Sobre la vir-
ginidad de S. José, X I X , 147,—sobre 
el pecado contra el Espíritu Santo, 
299,—sobre la agonía de Jesucristo, 
395,—las tinieblas que acaecieron en 
su muerte, 409,—y los santos cuyos se-
pulcros' se abrieron entonces, 426.— 
Observaciones tocantes á la carta a t r i -
buida á S. Gerónimo acerca de la muer-
te de la Santísima Virgen, X X I , 325. 
—Opinion de este padre sobre los efec-
tos de la circuncisión, X X I I , 56,— 
sobre el matrimonio de los infieles, 
159.—Sobre el Céfas reprendido por 
S. Pablo, 359,—sobre el tiempo de la 
venida del Anticristo, X X I I I , 22, 45, 
49; X X I V , 181.—Peso del testimonio 
del autor del prólogo sobre las epís-
tolas canónicas atribuido á S. Geróni-
mo, X X I I I , 395.—Dos principios ge-
nerales que son la basa de los comen-
tarios de este padre sobre los antiguos 
profetas, X X I V , 149 , 150.—Sus ob-
servaciones sobre el sentido de las pro-
mesas contenidas en los libros de los 
antiguos profetas, X I I I , 27, X X I V , 
196. 

Gerson, hijo de Leví, VI, 415.—Ob-
servaciones sobre su tronco levítico, 407; 
—de este salen dos brazos, el de Lobni 
y el de Semei, ilid—Dos genealogías 
de los descendientes de Gerson, ibid.— 
Si representan dos brazos diferentes, 
ibid.—Solo parecen representar uno que 
es el de Semei, ibid.—Comparación de 
las dos genealogías de las que la prime-
ra termina en el pontificado de Helí, 
408 Continuación de la segunda hasta 
Asaf en el reinado de David, ibid. 

Gerso.i, rabino francés, X I , 26. 
Gessen, región situada en los confi-

nes del Egipto, III , 361; IV. 356. 
Geta, emperador romano, XI I , 454. 
Gete.r, hijo de Aram. Sus provincias, 

I , 387. 
Gigantes. Su orí<ren, II, 4.—Diserta-

oion sobre ellos, 273.—Estado de la 
b e s t i ó n que se examina en ella, ibid.— 

Sentencia de los que niegan la existen-
cia de los gigantes, ibid.—Pruébase es-
ta por el testimonio de los autores sa-
grados, 274;—por el de los padres y es-
critores antiguos y modernos, 282.— 
Conclusión ó respuestas á las razones 
de los que niegan dicha existencia, 294. 
—Suplicio de los gigantes indicado por 
los misinos autores profanos, XI, 197. 
—¿Los gigantes de Suecia y de Norvve-
ga traen su origen de los Cananeos! IV, 
243.—Gigantes en la América, 244. 

Giht ó Gitthiih. Significación de esta 
palabra, IX, 328. 

Gize, ciudad de Egipto situada en el 
lugar donde estaba antiguamente Mén-
fis, II, 348. 

Gloria de la Jerusalen celestial anun-
ciada por Isaías, XI I I , 146. 

Gliserio, emperador de Occidente, 
XII , 464. 

Gnósticos, hereges. Observaciones so-
bre su Evangelio, X I X , 466. 

Gobierno de los Hebreos. Véase Po-
licía. 

Godos. Su establecimiento en España 
y en las Gálias, XI I , 464,—y en Italia, 
465,—arrojan de España á los Alanos y 
Vándalos, ibid. 

Gofer, qué cosa sea la madera de Go-
fer, I, 298. 

Gog. Significación de este nombre, I. 
339.—Profecía de Ezequiel contra Gog, 
XV, 12.—Observaciones sobre esta pro-
fecía, 25.—Disertación sobre Gog y Ma-
gog de quienes se habla en ella, 63.— 
Diversidad de opiniones sobre la misma, 
ibid;—la de Calmet impugnada por Ven-
cé, ibid.—División de la disertación. Pri-
mera parte que contiene la disertación 
de Calmet sobre esta profecía, 64.—Obs-
curidad de las profecías de Ezequiel y 
de San Juan tocantes á Gog y Magog, 
65.—Diferentes sistemas que se han for-
mado para hallar su desenlace, ibid.— 
Objeciones contra todos esos sistemas 
en cuanto á la profecía de Ezequiel, ibid. 
—Nuevo sistema sobre el sentido lite-
ral de esta, 66.—El príncipe designado 
con el nombre de Gog parece ser Cam-
bíses á quien convienen los princioales 
rasgos característicos de aquel, ibid.— 
Otras observaciones que pueden probar 
ese concepto, 6 8 — 1 . ' El lugar mismo 
que ocupa la profecía contra Gog "en el 
libro de Ezequiel, ibid.—2.° Por qué se 
designa á Cambíses con el nombre^ de 



Gog. Carácter de aquel principe, ibid.— 
3.' Extensión de los estados in Gog; 
número de sus soldaros; su venida 
del lado del Aquilón, 69.—Pueblos 
que componen su ejército, 70.—5.° 
Vestigios de la expedición de Canibises, 
71.—Recapitulación de las principales 
pruebas de esie sistema, ibid.—La tradi. 
cion antigua de los Judíos le es favora-
ble, ibid.—Concordancia de algunas pro-
fecías que parecen tener el mismo obje-
to que la de que se trata, 72.—Segunda 
parte. Refutación de ja disertación de 
Caimet por el abad de Vencé, 74 Re-
futación de la prueba tomada de la e x -
tensión de los estados de Cambíses, ibid-, 
—de la que se toma del carácter violen-
to y cruel de aquel príncipe, ibid;—de 
la que se deduce de las muchas tropas 
que llevó á conquistar el Egipto, ibid;— 
de la tomada eiel lugar que ocupa la 
profecía contra Gog en el libro de Eze-
quiel, 75:—de la que infieren de la po-
sición de Ecbatana, donde según Heró-
doto murió Cambíses, ibid Argumen-
tos sacados del silencio de ios historia-
dores, 76;—de la divergencia entre la 
profecía de Ezequiel sobre la derrota 
de Gog, y o que dice Heródoto de la 
muerte de Cambíses, 76 .—Tercera par-
te. Reflexiones sobre las dos anteriores, 
77.—¿Es posible y verosímil que la pro-
fecía contra Gog Lava empezado á cum-
plirse? 78.—Este primer cumplimiento 
solo puede haber ocurrido entre los rei-
nados de Ciro y Artajérjes Longimano, 
ilid,—y en este intervalo solo pudo veri-
ficarse en el reinado de Cambíses, 79 

El príncipe designado con el nombre de 
Gog, debia merecer el de príncipe de 
Magog, ó rey de los Scitas; Cambíses lo 
merecía por su crueldad, ibid También 
aquel príncipe debía dominar á muchos 
pueblos entre los cuales habían de ocu-
par los Persas el primer rango; y en es-
te caso está Cambíses, ibid;—debía mar-
char al frente de un ejército numeroso, 
y este rasgo conviene á Cambíses, 80;— 
debía venir á la Judea, v á ella vino 
Cambíses, ibid;—debia parecer en ia Ju-
dea; en ella murió Cambíses, 81.—La 
venganza divina debia estallar sobre Gog 
y su ejército; estalla sobre Cambíses y 
el suyo, 82.—Respuesta de la objecíon 
que se toma del silencio de los historia-
dores sagrados y profanos. De el nada 
jsuede inferirse contra la verdad del he. 

ATERIAS CONTENIDAS 
cho en cuestión, 84.—Respuesta á las 
objeciones del abad Joubert contra la 
opinion de Calmet. Esta no carece de 
fundamento, y se apoya en el testimonio 
de Heródoto, que aunque imperfecto 
ofrece al menos muchos vestigios del he-
cho que se discute, 85.—Respuesta á 
las de Iloubigant contra dicha opinión. 
Cambíses pudo ser designado con el 
nombre de Gog, principe de Magog. Los 
Persas, cuyo rey era el mi-mo Cambíses, 
o-'upan el primer lugar entre las tropas 
de Gog, 86.—¿Debe leerse en el hebreo 
avertam te ó como en Ja Vulg.ua cjr-
cumagan te? Cambíses pudoformar prepa-
rativos contra Judea como contra Egip-
to: su expedición es caracterizada por la 
unión de los Pérsas con los Etiopes y 
Libios, que señala un príncipe venido d e 
Persia á Egipto y de ahí á la Judea, 83. 
— L a profecía contra Gog [ja podido te-
ner segundo cumplimiento despues de 
Jesucristo. San Ambrosio crée que Gog. 
podia representar á Jos Godos. Hay en 
efecto, alguna semejanza entre ambas 
invasiones, principalmente si se les añade 
la de los Lombardos que completaron la 
obra de los Godo?, 90.—Invasión de Ra-
dagasio á la cabeza de estos en Italia y 
peligro de Roma . Su derrota milagrosa. 
Testimonio de San Agustín sobre este 
suceso, 91 .—Roma tomada sucesivamen* 
te por Alarico, rey de los Godos, Gen . 
seri. o de Jos Vándalos, O.'oacer de los 
Hérulos, Teodorico y Toalla de los Os-
trogodos, ibid.—Invasión de Italia por 
los Lombardos. Alboino establece sa 
monarquía. Alalesde ¡os Romanos. Tes-
timonio de San Gregorio el Grande so. 
bre ellos, 93.—Pepino, rey de Francia, 
empieza á libertar á Italia de la domi-
nación de los Lombardos. Cario Magna 
acaba de extinguir su monarquía y tra-
baja en reparar los males causados por 
los bárbaros, 94.—Paralelo de los tres 
sentidos que admite la profecía contra 
Gog; ántes de Jesucristo en tiempo de 
Cambíses; desp ues de él en tiempo de 

' los destrozos de los Godos y Lombar-
dos, y al fin de los siglos en tiempo del 
A nticristo, J¿MZ—Observaciones sobre los 
V 2 y 3 del cap. x x x v m con respecto á 
estos tres puntos de vista, 95;—sobre Jos 
Í¡ 4, 5 y 6 del mismo capítulo, 96;—so-
bre los t 8, 11 y 12, 97;—sobre los V" 
19, 20, 21 y 22, 98:—sobre los i 4, 6 y 
7 del cap. xxxix, 99;—sobre los t 9 y 

I I de ese capítulo, 101;—sobre los V 
12, 13 y 14 del mismo, 102;—sobre ¡os 
i/ 15, 16 y 17, 103;—sobre los t 21, 
22, 23 y 24 del mismo cap. xxxix, 105. 
—sobre los 25, 26, 28 y 29, 10t>.—Res-
puesta á la objecion que saca el abad 
Joubert del texto del Apocalipsis sobre 
Gog. Si es cierto que este Gog es to-
talmente distinto del que anuncia Eze-
quiel. La paz prometida en esta profecía 
es la de la eternidad, 107.—Respuesta 
á la que toma Iloubigant de la promesa 
contenida en el cap. xxxix $ 28. Si los 
Judíos al tiempo de su conversión futu-
ra serán todos restituidos á su propio 
país. Respuesta de San Gerónimo á es-
ta cuestión, 108.—Respuestas á las ob-
jeciones de qu-: San Gerónimo no reco-
noce en Gog ni á Cambíses, ni á los Go-
dos, ni aun al Anticristo; ibid;—sino que 
reconoce en Gog y Magog á los here-
siarcas y sus sectarios, 110.—La cons-
piración de Gog anunciada por San Juan 
es la del Anticristo, X X I V , 17, 18, 25, 
33, 56, 61.—Signo que resulta del tes-
timonio de San Juan sobre esa conspira-
ción, 183.—La que anuncia Ezequiel 
representa la del Anticristo vaticinada 
por San Juan X V , 24.—Signo que re-
sulta del testimonio de Ezequiel, X X 1 \ , 
188;—el que se deduce del de San Juan 
sobre el termino de la conspiración de 
Gog, 194. 

Gomara (Francisco). Observaciones 
sobre su sistema acerca de la poesía 
de los libros sagrados, IX , 305. 

Gomer, hijo de Jafet . Sus provincias, 
I, 334. 

Gomorra, ciudad de la Pentápolis. 
Véase Pemápo/is. 

Gordiano, padre é hijo, emperadores 
romanéis, X I I , 455. 

Gordiano el jóven, hijo y nieto de 
los anteriores, emperador romano, X I I , 
455. 

Gorope Becan. Su pretensión ridicu-
la en favor de la lengua flamenca, I, 
412. 

Gorros de los Hebreo?, X I I , 31. 
Gozan ó Gauzan. Cuál es este pais, 

VI, 340. 
Grabbe ( V . ) R< futacion de su opi-

nión sobre la antigüedad de los libros 
de Henoc, X X I I I , 440. 

Gracia. Su operacion poderosa y gra-
taita marcada por S. Pablo, X X I I , 428. 
—Armonía de ella con el libre albe. 

dn•>, indicada por el mismo apóstol, 
X X Í i l , 217. 

Graciano, emperador romano, XII , 
461. 

Graciano, autor de la coleccion de 
los cánones conocida con el nombre de 
Decreto. Su equívoco sobre el matri-
monio de los infieles, X X I I , 154. 

Graduales (Salmos). Véase Salmos. 
Granizo. Sistema de los Hebreos acer-

ca de él, X X I I I , 346.—Granizo de pie-
dra. Véase Lluvia. 

Grasa de los animales: los Judíos se 
abstenian de ella, XI I , 49. 

Gregorio (S.) el Grande, papa. Su 
opinion sobre la inspiración de los li-
bros sagrados, I, 31;—sobre la sai va. 
cion de Salomon, VI, 321;—sobre ios 
efectos de la circuncisión, X X I I , 51. 
—Su testimonio importante sobre la co-
nexión íntima de la venida futura de 
Elias y conversión de los Judíos con 
la persecución elel Antieristo y el fin 
del mundo, IX, 25.—Juicio de este 
padre sobre los dos monstruos Behemot 
v Leviatan de quienes se habla en Job, 
50.—Observación importante del mismo 
santo sobre Leviatan, ibid.—Compendio 
de lo que se dice sobre Behemot, 59; 
—y sobre Leviatan, 81. 

Gregorio (S.) Taumaturgo, obispo de 
Neocesarea. Su opinion sobre la sal-
vación de Salomon, VI, 313. 

Gregorio ( í i .) Nacianceno, obispo de 
Constantinopla. Su opinion sobre las ti-
nieblas que acaecieron en la muerte de 
Jesucristo, X I X , 409;—sobre los efec-
tos de la circuncisión, X X I I , 56. 

Gregorio (S.) Niseno, obispo de Ni-
sa. Su opinion sobre la confusion de las 
lenguas en Babel, I, 405;—y sobre la 
primera lengua, 409. 

Gregorio de Tour's. Su testimonio so-
bre las actas de Pilato, X I X , 437;— 
sobre la muerte de la Santísima Vir-
gen, X X I , 325. 

Griegos antiguos. Observaciones sobre 
su historia, I , 148:—sobre sus letras, 
155-—sobre su cronología, 170;—sus 
monedas, 478;—su idolatría, XI , 405; 
—sus divinidades, IV, 418:—sus tem-
plos, VI, 245 .—Forma del de Diana 
en Efeso, 251.—Tradición de la crea, 
cion del mundo conservada entre los 
Griegos, X X I I I , 335.—Sus costumbres 
sobre el divorcio, IV, 47.—Epoca del 
principio de su imperio, X I I , 270.— 



Gog. Carácter de aquel principe, ibid.— 
3.' Extensión de los estados Gog; 
número de sus soldaros; su venida 
del lado del Aquilón, 69.—Pueblos 
que componen su ejército, 70.—5.° 
Vestigios de la expedición de Cambises, 
71.—Recapitulación de las principales 
pruebas de este sistema, ibid.—La tradi. 
cion antigua de los Judíos le es favora-
ble, ibid.—Concordancia de algunas pro-
fecía? que parecen tener el mismo obje-
to que la de que se trata, 72.—Segunda 
parte. Refutación de Ja disertación de 
Ca met por el abad de Vencé, 74 Re-
futación de la prueba tomada de la e x -
tensión de los estados de Cambíses, ibid] 
—de la que se toma del carácter violen-
to y cruel de aquel príncipe, ibid;—de 
la que se deduce de las muchas tropas 
que llevó á conquistar el Egipto, ibid;— 
de la tomada del lugar que ocupa la 
profecía contra Gog en el libro de Eze-
quiel, 75.—de la que infieren de la po-
sición de Ecbatana, donde según Heró-
doto murió Cambíses, ibid Argumen-
tos sacados del silencio de ios historia-
dores, 76;—de la divergencia entre la 
profecía de Ezequiel sobre la derrota 
de Gog, y o que dice Heródoto de la 
muerte de Cambíses, 76 .—Tercera par-
te. Reflexiones sobre las dos anteriores, 
77.—¿Es posible y verosímil que la pro-
fecía contra Gog Lava empezado á cum-
plirse? 78.—Este primer cumplimiento 
solo puede haber ocurrido entre los rei-
nados de Ciro y Artajérjes Longimano, 
ilid,—y en este intervalo solo pudo veri-
ficarse en el reinado de Cambíses, 79 

El príncipe designado con el nombre de 
Gog, debia merecer el de príncipe de 
Magog, ó rey de los Scitas; Cambíses lo 
merecía por su crueldad, ibid También 
aquel príncipe debia dominar á muchos 
pueblos entre los cuales habían de ocu-
par los Persas el primer rango: y en es-
te caso está Cambíses, ibid;—debia mar-
char al frente de un ejército numeroso, 
y este rasgo conviene á Cambíses, 80:— 
debia venir á la Judea, v á ella vino 
Cambíses, ibid;—debia parecer en ia Ju-
dea; en ella murió Cambíses, 81.—La 
venganza divina debia estallar sobre Gog 
y su ejército; estalla sobre Cambíses y 
el suyo, 82—Respues t a de la objecion 
que se toma del silencio de los historia-
dores sagrados y profanos. De el nada 
jsuede inferirse contra la verdad del he. 

ATERIAS CONTENIDAS 
cho en cuestión, 84.—Respuesta á I a 8 

objeciones del abad Joubert contra la 
opinion de Calmet. Esta no carece de 
fundamento, y se apoya en el testimonio 
de Heródoto, que aunque imperfecto 
ofrece al menos muchos vestigios del he-
cho que se discute, 85.—Respuesta á 
las de Iloubigant contra dicha opinión. 
Cambíses pudo ser designado con el 
nombre de Gog, príncipe de Magog. Los 
Persas, cuyo rey era el mi-mo Cambíses, 
o-'upan el primer lugar entre las tropas 
de Gog, 86—¿Debe leerse en el hebreo 
avertam te ó como en la Vulgata cjr-
cumagan te1 Cambíses pudoformar prepa-
rativos contra Judea como contra Egip-
to: su expedición es caracterizada por la 
unión de los Pérsas con los Etiopes y 
Libios, que señala un príncipe venido dé 
Persia á Egipto y de ahí á la Judea, 83. 
— L a profecía contra Gog lia podido te-
ner segundo cumplimiento despues de 
Jesucristo. San Ambrosio crée que Gog. 
podia representar á Jos Godos. Hay en 
efecto, alguna semejanza entre ambas 
invasiones, principalmente si se les añade 
la de los Lombardos que completaron la 
obra de los Godos, 90.—invasión de Ra-
dagasio á la cabeza de estos en Italia y 
peligro de Roma . Su derrota milagrosa. 
Testimonio ;ie San Agustín sobre este 
suceso, 91 .—Roma tomada sucesivamen. 
te por Alarico, rey de los Godos, Gen-
seri. o de los Vándalos, O.'oacer de los 
Hérulos, Teodorico y Telilla de los Os-
trogodos, ibid.—Invasión de Italia por 
los Lombardos. Aiboino establece su 
monarquía. Males de los Romanos. Tes-
timonio de San Gregorio el Grande so. 
bre ellos, 93.—Pepino, rey de Francia, 
empieza á libertar á Italia de la domi-
nación de los Lombardos. Cario Mague 
acaba de extinguir su monarquía y tra-
baja en reparar los males causados por 
los bárbaros, 94.—Paralelo de los tres 
sentidos que admite la profecía contra 
Gog; ántes de Jesucristo en tiempo de 
Cambíses; desp ues de él en tiempo de 

' los destrozos de los Godos y Lombar-
dos, y al fin de los siglos en tiempo del 
A nticristo, J¿MZ—Observaciones sobre los 
V 2 y 3 del cap. x x x v n i con respecto á 
estos tres puntos de vista, 95;—sobre los 
Í¡ 4, 5 y 6 del mismo capítulo, 96;—so-
bre los t 8, 11 y 12, 97;—sobre los i 
19, 20, 21 y 22, 98:—sobre los i 4, 6 y 
7 del cap. xxxix, 99;—sobre los ^ 9 y 

I I de ese capítulo, 101;—sobre los V 
12, 13 y 14 del mismo, 102;—sobre ¡os 
i/ 15, 16 y 17, 103;—sobre los t 21, 
22, 23 y 24 del mismo cap. xxxix, 105. 
—sobre los 25, 26, 28 y 29, 10t>—Res-
puesta á la objecion que saca el abad 
Joubert del texto del Apocalipsis sobre 
Gog. Si es cierto que este Gog es to-
talmente distinto del que anuncia Eze-
quiel. La paz prometida en esta profecía 
es la de la eternidad, 107.—Respuesta 
á la que toma Iloubigant de la promesa 
contenida en el cap. xxxix ^ 28. Si !os 
Judíos al tiempo de su conversión futu-
ra serán todos restituidos á su propio 
pais. Respuesta de San Gerónimo á es-
ta cuestión, 108.—Respuestas á las ob-
jeciones de que San Gerónimo no reco-
noce en Gog ni á Cambíses, ni á los Go-
dos, ni aun al Anticristo; ibid;—sino que 
reconoce en Gog y Magog á los here-
siarcas y sus sectarios, 110.—La cons-
piración de Gog anunciada por San Juan 
es la del Anticristo, X X I V , 17, 18, 25, 
33, 56, 61.—Signo que resulta del tes-
timonio de San Juan sobre esa conspira-
ción, 183.—La que anuncia Ezequiel 
representa la del Anticristo vaticinada 
por San Juan X V , 24.—Signo que re-
sulta del testimonio de Ezequiel, X X 1 \ , 
188;—el que se deduce del ele San Juan 
sobre el termino de la conspiración de 
Gog. 194. 

Gomara (Francisco). Observaciones 
sobre su sistema acerca de la poesía 
de 'os libros sagrados, IX , 305. 

Gomer, hijo de Jafet . Sus provincias, 
I, 334. 

Gumorra, ciudad de la Pentápolis. 
Véase Pemápo/is. 

Gordiano, padre é hijo, emperadores 
romanéis, X I I , 455. 

Gordiano el jóven, hijo y nieto de 
los anteriores, emperador romano, X I I , 
455. 

Gorope Becan. Su pretensión ridicu-
la en favor de la lengua flamenca, I, 
412. 

Gorros de los Hebreo?, X I I , 31. 
Gozan ó Gauzan. Cuál es este pais, 

VI, 340. 
Grabbe ( V . ) R< futacion de su opi-

nión sobre la antigüedad de los libros 
de Henoc, X X I I I , 440. 

Gracia. Su operacion poderosa y gra-
tuita marcada por S. Pablo, X X I I , 423. 
—Armonía de ella con el libre albe. 

d n >, indicada por el mismo apóstol, 
XX11I, 217. 

Graciano, emperador romano, XII , 
461. 

Graciano, autor de la coleccion de 
los cánones conocida con el nombre de 
Decreto. Su equívoco sobre el matri-
monio de los infieles, X X I I , 154. 

Graduales (Salmos). Véase Salmos. 
Granizo. Sistema de los Hebreos acer-

ca de él, X X I I I , 346.—Granizo de pie-
dra. Véase Lluvia. 

Grasa de los animales: los Judíos se 
abstenían de ella, XI I , 49. 

Gregorio (S.) el Grande, papa. Su 
opinion sobre la inspiración de los li-
bros sagrados, I, 31;—sobre la sai va. 
cion ele Saloman, VI, 321;—sobre ios 
efectos de la circuncisión, X X I I , 51. 
—Su testimonio importante sobre la co-
nexión íntima de la venida futura de 
Elias y conversión de los Judíos con 
la persecución elel Antic.risto y el fin 
del mundo, IX, 25.—Juicio de este 
padre sobre los dos monstruos Behemot 
v Leviatan de quienes se habla en Job, 
50.—Observación importante del mismo 
santo sobre Leviatan, ibid.—Compendio 
ele lo que se. dice sobre Behemot, 59; 
—y sobre Leviatan, 81. 

Gregorio (S.) Taumaturgo, obispo de 
Neocesarea. Su opinion sobre la sal-
vación de Salomon, VI, 313. 

Gregorio ( í i .) Nacianccno, obispo de 
Constantinopla. Su opinion sobre las ti-
nieblas que acaecieron en la muerte de 
Jesucristo, X I X , 409;—sobre los efec-
tos de la circuncisión, X X I I , 56. 

Gregorio ( S . ) Niseno, obispo de Ni-
sa. Su opinion sobre la confusion de las 
lenguas en Babel, I, 405;—y sobre la 
primera lengua, 409. 

Gregorio de Tour's. Su testimonio so-
bre las actas de Pilato, X I X , 437;— 
sobre la muerte de la Santísima Vir-
gen, X X I , 325. 

Griegos antiguos. Observaciones sobre 
su historia, I , 148:—sobre sus letras, 
155-—sobre su cronología, 170;—sus 
monedas, 478;—su idolatría, XI , 405; 
—sus divinidades, IV, 413:—sus tem-
plos, VI, 245 .—Forma del de Diana 
en Efeso, 251.—Tradición de la crea, 
cion del mundo conservada entre los 
Griegos, X X I I I , 335.—Sus costumbres 
sobre el divorcio, IV, 47.—Epoca del 
principio de su imperio, X I I , 270.— 
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Dos maneras de computar los años (Je 
la era de los Siros ó de los Griegos, 
271-—Observaciones sobre la extinción 
de las cuatro principales ramas del im-
perio de los Griegos, 272.—Este es el 
tercero de los cuatro que se mrstra-
ron á Daniel en la estatua de los cua-
tro metales y en la visión de las cua-
tro bestias, XVI , 7, 9.—Otra visión de 
Daniel en la que el carnero y el ma-
cho de cabrio representan las monar-
quías de los Pérsas y de los Griegos, 10. 
—Reflexiones sobre estas profecías, 17. 
—Sobre el imperio de los Griegos. Véase 
Alejandro, Lágidas, Seléucidasé Imperios. 

Griegos modernos, ó iglesia griega. 
Su práctica acerca del divorcio, IV, 59. 
Paralelo entre los Cineos de quienes 
habla Balaam, y los Griegos modernos 
subyugados por los Turcos, III. 220, 
223.—Los Griegos cismáticos pueden 
particularmente ser representados por 
los hijos de Israel separados de los de 
Judá, I, 221, 222.—La reunión de am-
bas casas tal vez anuncia la de la igle-
sia griega á la latina, 223. Véasecis-
ma de la iglesia griega. 

Griffet (Henrique), jesuíta. Respues. 
tas á las objeciones que opone ai sen. 
tir de Calmet, sobre el autor del libro 
de la Sabiduría, XI , 336.—Equívoco 
singular de este crítico, 391. 

Grito de guerra entre los Hebreos, 
VI, 453. 

Grocio (Hugo) . Su juicio sobre la 
inspiración de los libros sagrados, I, 39; 
—sobre el profeta anunciado por Moi-
sés, IV, 37;—sobre la detención del sol 
al mandato de Josué, 342;—sobre la 
poesía de los Hebreos, IX, 304:—so-
bre el Eclesiastes, XI , 159;—sobre el 
Cantar de Cantares, 281;—sobre el au-
tor del libro de la Sabiduría, 366;— 
sobre el culto de los becerros de oro, 
X I I , 280;—sobre los sesenta y cinco 
años de que habla Isaías, XI I I , 151; 
—sobre el niño anunciado por este pro-
feta con el nombre de Emmanuel, 162; 
—sobre los 390 años marcados por Eze-
quiel. Equívoco singular de este litera-
to, bien notado en la Sinópsis, XV, 52; 
—sobre el parentesco de los Judíos v 
Lacedemonios, XVII I , 143;—sobre el 
pecado contra el Espíritu Santo, X I X , 
300;—sobre la segunda epístola de S. 
Pedro, XXI I I , 3 3 0 : _ s o b r e la prime-
Xa de S. Juan, 284:—gobre la de S. 

rERlAS CONTENIDAS 
Judas, 432. 

Gros (M. le) doctor de Reims. Su 
equívoco acerca dei matrimonio de los 
infieles, X X I I , 157. 

Guardias del rey entre los Hebreos 
VI, 422, 423. ' 

Guerra de Pentápolis. Observaciones 
sobre la narración de ella, II, 48. 
Guerras de los Hebreos. Véase Mili, 
cia de los Hebreos. 

Guerric (el B.), abad de Isigni. Su 
testimonio sobre la muerte de la San-
tísima Virgen, X X I , 329. (Así es co-
mo debe leerse en este lugar Guerric 
y no Guerin). 

Guet (Santiago José Du), autor de 
muchas obras sobre las Sagradas Escri-
turas. Compendio de las regias que pro-
pone para la inteligencia de la santa 
Escritura, 1, 2 0 2 — S u equívoco acerca 
del matrimonio de los infieles, X X I I , 
155.—Respuestas á las observaciones 
por las que pretende debilitar el tes. 
timonio de los antiguos sobre el tiem-
po de la vocacion de los Judíos, XVII , 
358.—Argumento principal contra su 
sistema y que confirma el de los anti-
guos, 357.—Respuesta á las objeciones 
que forman los defensores de su siste. 
ma, y á las razonos en que él mismo 
intenta fundarlo, 358.—Otro argumen-
to opuesto á su opinion v que confir-
ma la de los padres, XIX, 358.—Mo-
tivos que han determinado al editor 
francés de esta Biblia á apartarse del 
sistema de este autor para seguir el 
de S. Gerónimo y de los padres acer-
ca del sentido de las profecías, princi-
pálmente en lo relativo á las promesas 
hechas á Jerusalen y á Judá, y á la con-
versión futura de los Judíos compren, 
dida en las que se hacen á la casa de 
Israel, y diferida hasta el fin de los si-
glos según la Escritura y la tradición, 
X X I V , 147.—Signos que prueban en 
contra de Grocio la ligazón íntima de 
los cuatro grandes sucesos que termi-
narán la duración de los siglos, á sa-
ber, la misión de Elias, la conversión 
de los Judíos, la persecución del An-
ticristo y la última venida de Jesucris. 
to, 173. 

Guibert de No^nt. Su opinion sobre 
'a muerte v asunción de la Santísima 
Virgen, XXT. 330. 

Guitarra. Observaciones sobre esto 
instrumento, I X , 336. 

EN LOS PREFACIOS Y DISERTACIONES. 143 
Gusanos 6 animales imperceptibles I I I , 22; la de los vestidos, 27; y la de 

que causan la lepra de los hombres, las casas, 29. 

Habacuc, profeta. Prefacio sobre Ha-
bacuc, XVII , 241.—Su lugar entre los 
profetas menores. Tiempo en que pro-
fetizó. Si es el mismo de quien se habla 
en el libro de Daniel. Objeto de su 
profecía, ibid.—Análisis de ella y del 
cántico del mismo Habacuc, según el 
•sentido literal é inmediato, ibid.—Re-
flexiones sobre la profecía. Instruccio-
nes y misterios que contiene. Parale-
lo entre las venganzas de Dios sobre 
los hijos de Judá por las armas de los 
Caldeos, y las que descargó sobre los 
mismos por las de los Romanos, 242. 
— Paralelo entre el castigo que Dios 
impuso á los Caldeos, y el que impon-
drá algún dia á los enemigos del nom-
bre cristiano, 243—Explicación del 
cántico de Habacuc: paralelo de sus 
dos sentidos literal y espiritual, 245. 
—Observaciones sobre Habacuc, XVI I I , 
78;—sobre su profecía. Objeto de sus 
capítulos según los sentidos literal y 
espiritual con las correspondientes au-
toridades de S. Gerónimo. Del capítu-
lo 1, ibid-,—del n , 79;—del n i , 81.— 
Observaciones sobre el 13 de este 
capítulo. Si deberá traducirse in salu-
tem curu Christo tuo, ó ad salutem un-
ctorum luorum. ¿El nombre de Cristo 
debe leerse aquí en singular ó en plu-
ral? Justificación del sentido de la Vul-
gata. Cual sea el Cristo de que habla 
aquí el profeta: si lo será Moisés ó 
Jesucristo, 83.—Examen de la metá-
fora que se encuentra en Habacuc, 
XII I , 49. 

Habacuc, de quien se habla en Da-
niel, bien puede ser el que se numera 
entre los doce profetas menores, XVII , 
241. 

Habitaciones. Disertación sobre las de 
los antiguos Hebreos, IV, 429.—El co-
nocimiento de los usos y costumbres 
de los Orientales es útil para entender 
la letra de las divinas Escrituras, ibid.— 
Desde el principio del mundo hubo ciu-
dades, ibid.—Naciones ó familias q i e 
eonservaron el uso de habitar en tien-
das, 430.—Rocas y cuevas que servían 
de retiro y aun de morada, ibid. — l. 
veces las cisternas sirvieron de asilo y 

de habitaciones, 431—Ciudades de los 
Hebreos. Sus muros, 432.—Su limpie-
za, 433.—Templo único del verdadero 
Dios. Templos de los ídolos. Sinago-
gas, ibid.—Puertas de las ciudades. Lu-
gar en que se administraba la justicia, 
ibid.—Plazas para la reunión del pue-
blo y para el mercado. Hospederías, 
434.—Salas de audiencia en el templo 
y en los palacios de los reyes, 435.— 
Palacios de los príncipes de Oriente. 
Descripción del de Salomon, ibid —Uso 
del cedro y del marfil, 436.—Vivien-
das de invierno y de verano, 437.—Ca-
sas particulares. Techos, escaleras, ven-
tanas, 438.—Tiendas y casas de las mu-
geres, separadas de las de los hombres, 
439.—Puertas de los edificios y casas 
particulares, ibid.—Modo de cerrar y 
abrir las puertas, 440.—Cerraduras y 
llaves, 441.—Otras especies de llaves, 
442.—Anillos para cerrar, 443.—Lla-
ves de madera, ibid.—Muebles de los 
Hebreos, 444. 

Habor, ó Chaboras, rio, VI, 340. 
Hacha, suplicio, III , 249. 
Hala ó Laliela. Cuál es este lugar, 

VI, 340. 
Ha.'nat, hijo de Canaan. Véase Amat. 
Hambre de que habla Joel: cuál sea, 

XVII , 62. 
Himilca, nombre del Saturno carta-

ginés, III, 34. 
Hinmond (H^nriqua), su opinion so. 

bre el pecado contra el Espíritu Santo, 
X I X , 30 ). 

Hinanel, sumo sacerdote, VI, 393, 
401, 405. 

liara ó Ara. Cuál sea este pais, VI, 
341. 

Hirduino (el padre), jesuíta. Refu-
tación de su sistema sobre el paraíso 
terrestre, I, 244;—sobre el tiempo de 
la historia de Ju lit, VIII, 234;—sob-e 
la profecía de las setenta sema las, XV I, 
111.—.Observaciones sobre su sistema 
acerca de los años de Jesucristo, X I X , 
106;—sobre las medallas de Híród. ' s 
el tetrarca, ibid-,—sobre S. José, 143;— 
sobre el bautismo por ios tn lertos, X'£11, 
182. — Ref itacion de su opinion toe 111 te 
ai Céfas reprendido por S. Pablo, 358. 



Haser-Enna, ciudad situada en los lí-
mi tes septentrionales de la Tierra San-
ta, IV. 361. 

Haserot, décima cuarta estación de 
los Israelitas en el desierto, III , 267. 

Hasor, instrumento de diez cuerdas, 
I X , 333. 

Heber, hijo de Salé. Observación so-
bre sus años, 1, 420. 

Hebreo, ó lengua hebrea. En ella es 
dond^ se notan mas caracteres de la 
primitiva, I, 414;—en el dia es poco 
conocida, X , 93.—Cuáles sean los an-
tiguos caracteres hebreos, XI , 35.— 
Disertación en que se examina si Es-
dras substituyó á dichos caracteres los 
caldeos, VIII, 37.—O'ra disertación en 
que se examina si él es el autor de los 
puntos que sirven de vocales en el he-
breo, 46. Véase Esdras, Lengua hebrea, 
y Texto hebreo. 

Hebreos. Verdadera revelación en los 
pueblos hebreo y cristiano, I, 9.—Di-
sertación sobre la historia de los He-
breos, en que se manifiesta su exce-
lencia sobre las de todas las otras na-
ciones, 152. Véase Historia de los He-
breos.—Observaciones sobre su crono-
logía, 177;—sobre su lengua, 414.— 
Origen y práctica de la circuncisión en-
tre ellos, 461;—sobre su moneda anti-
gua, 487.—Observaciones sobre el mo-
do con que Dios estableció su repúbli-
ca, II, 301.—Si sus leyes son imitadas 
de las de los Egipcios ó estas de aque-
llas, 307.—Qué pudo ocasionar el que 
se dijese que los Judíos ó Hebreos ado-
raban una cabeza de asno, 371;—sobre 
su policía, milicia, matrimonios, poesía 
y drinas particularidades de sus usos y 
costumbres, véanse los artículos cor-
respondientes.—Observaciones sobre el 
evangelio según los Hebreos, X I X , 451; 
X X , 215.—Cuales son los H; breos á 
quienes escribió S. Pablo, XX11I, 161. 
—Observación sobre un texto del libro 
de la Sabiduría en que se habla del 
pueblo hebreo como de un pueblo san. 
to é irreprensible, X l , 345.—Otra so-
bre el texto en que se menciona el pa. 
so del mar Rojo por los Hebreos, 351. 
—Profecía de Balaain tocante á estos; 
lo que puede significar, III , 220. Véa-
se Israelitas y Judíos. 

Hebron, hijo de Caat, VI. 40^, 415. 
Hebron, ciudad de Judá. Su posicion. 

IV, 36. * 

Hebrona, trigésima primera estación 
de los Israelitas en el desierto, III , 275. 

Hecalomboei, moneda antigua, 1, 480. 
Hechos de los apóstoles. Origen de 

este libro; su objeto, X I X , 7.°~ Pre. 
fació sobre e¡, X X I , 272.—Paralelo 
del evangelio de S. Lúeas y de este 
libro cuvo autor es el mismo Evange-
lista, ibid.—En qué tiempo, lugar y len-
gua lo compuso, 273.—Autoridad ca-
nónica del mismo; su excelencia; lugar 
que tiene en la Biblia, 274 Diversi. 
dad de lecciones en este libro. Si S. 
Pedro tuvo alguna parte en su compo-
sicion. S. Lúeas intenta principalmente 
describir en él la historia de S. Pablo 
á quien acompañó en sus viajes, 275. 
—Análisis de este libro, 276.—Obser-
vaciones sobre los falsos Hechos apos-
tólicos, 283. 

Hegesipo. Observaciones sobre la car . 
ta de Pilato á Tiberio referida por el 
falso Hegesipo, X I X , 436. 

Iltgira, ó era de Mahoma. Epoca y 
forma de sus años, XVI , 92. 

Heinsio (Daniel). Su opinion sobre 
el bautismo por los muertos, X X I I , 181. 

Helagábal. Observaciones sobre esta 
divinidad, I I I , 39, 42. 

Helcías, padre de Eliacim, sumo sa-
cerdote, VI, 389, 400. 

Helcías, sumo sacerdote en el reina-
do de Josías, VI, 390, 400.—Sus des. 
cendientes, 493. 

Helcías, padre de Jeremías, XIV, 3, 
Helena, muger disoluta á quien lie-

vaba consigo Simón Mago, X X I , 306. 
He/i, sumo sacerdote, VI, 384, 400, 

415.-~Observacionss acerca de él y de 
sus hijos, V, 165;—sobre su gobierno, 
IV, 402. 

Heli, padre de José: en qué sentido, 
X I X , 117. 

Heliogábalo, emperador romano, XII , 
454. 

Helios: esta voz que en griego de. 
signa el sol, viene del fenicio Hel que 
significa Dios, III , 36. 

He/montleblataim, cuadragésima esta» 
cion de los Israelitas en el desierto, 
III , 282. 

Heman, maestro de música, desceo« 
diente de Caat, VI , 410.—Parece ser 
el mismo que Etan, Ezraita, cuyo nom* 
bre se hal a al principio del Salm® 
ixxxvui , X , 20. 

Henoc, hijo de Ja jed . Disertación »9» 

bre este patriarca, I, 258.—Objeto y 
división de esta Disertación, ibid.—Vi-
da de Henoc según Moisés, ibid. —Otros 
testimonio? de autores sagrados acerca 
del mismo, 259.—Culto de Henoc, ibid. 
—Es conocido por los gentiles, ibid. 
—Si murió ó fué trasladado, ¿60.— 
Pruebas de lo segundo, 2 6 2 — Y qué 
lugar fué trasportado, 265.—Vuelta de 
Elía3 y de Henoc al fin del mundo 
según el Apocalipsis, 268.—Convenien-
cia de los padres é intérpretes sobre 
el sentido de la profecía de este libro, 
ibid.—Compendio de la tradición sobre 
dicha vuelta, 269.—Diferentes opinio-
nes de algunos intérpretes sobre los dos 
testigos anunciados en el Apocalipsis, 
27o.—Conclusión ó puntos principales 
á que se puede reducir lo pertenecien-
te á Henoc, 272.—Misión de Elias y 
Henoc contra el Anticristo al fin de ios 
siglos, XXI I I , 60.—Objeto particular 
de la misión de Henoc. con respecto 
á los gentiles envueltos en el cisma, 
heregía ó infidelidad, 64.—La venida 
de este patriarca al fin ds los siglos 
no será muy posterior á la de Elias, 
X X I V , 126.—Disertación sobre el li-
bro de Henoc, XXI I I , 434.—Tres cla-
ses de enemigos que tuvo que sufrir 
en los primeros siglo^ la religión cris-
tiana: los paganos, los hereges y los 
falsos celosos. Cuán nocivos eran á la 
religión los libros apócrifos que se for-
jaban por un falso celo, ibid.—Diver-
sas opiniones de los antiguos sobre el 
libro de Henoc, 435.—Fragmentos que 
tenemos de él, 436—Diferentes opi-
niones sobre el testimonio de Henoc 
citado por S. Júdas, 438.—Tradicio-
nes orales de los Judíos; si entre ellas 
debe ponerse dicho testimonio, 439.— 
Juicio de Grocio y de S. Agustín so-
bre el origen y valor del libro de que 
se trata, ibid.—El de José Scalígero 
y M. Grabbe acerca de su antigüedad, 

440 El de los antiguos y en espe. 
cial de Tertuliano tocante á su auten-
ticidad, 441.—El del P . Boulduc re-
lativo á su autoridad y sentido, 443.— 
Objeciones contra su autenticidad, 444. 
—Respuesta al argumento tomado del 
testimonio de algunos antiguos padres 
que citaron esta obra. Los mas ilus-
trados de entre los antiguos y moder-
nos convienen en desecharla, ibid; 
quién puede ser su autor, 445.—Otra 

T « M . x x v . 

obra atribuida á Henoc llevada de Etío. 
pia á Egipto y de allí á Francia, 446. 
—Conclusión, 4 4 7 — R a p t o de Henoc, 
II, 4.—Representa á Jesucristo, 12.— 
Observaciones sobre su3 años, I, 420. 
—¿Es el misma que Melquisedec? 444. 
—Predicción de su futura vuelta, XII, 
10.—Cuáles son los dos olivos de qué 
habla Zacarías en el capítulo iv h 14. 
Bi jo diversos aspectos pueden ser Je-
sús, hijo de Josedec y Zorobabel; los 
apóstoles S. Pedro V S. Pablo y los 
dos profetas Elias y Henoc, XVIII , 97. 
—Compendio del libro atribuido falsa-
mente á Henoc, XIX. 234. 

Herberto (Teodoro). Su opinion so-
bre la poesía de los Hebreos, IX, 304. 

Herbinio (Juan). Su opinion sobre el 
paraiso terrestre, 1, 243. 

Hércules Tebano, confundido coa 
otros héroes, IV, 229.—Su combate 
contra los hijos de Neptuno, ibid.—De 
dónde le venga el sobrenombre de Co-
nopion, V, 205. Véase el artículo si-
guiente 

Hércules Fenicio, confundido con el 
anterior, XVIII , 145;—de lo que tuco 
origen la opinion del parentesco de los 
Judíos y Lacedemonios, ibid.—-Algunos 
creían que era el mismo que Baal, IV, 
420.—Observaciones sobre su arribo á 
la Africa, 241. 

Herculio (Maximiano), emperador ro-
mano, XII , 457. 

Heredero. Observaciones sobre el ma-
trimonio de las doncellas herederas de 
los bienes de su familia, X I X , 120;—so-
bre las prerogativas del heredero pre-
suntivo de la corona entre los Hebreos, 
VI, 416. 

Hereges. Modo con que los santos 
padres empleaban las profecías contra 
los hereges, XII I , 26.—Estos en el sen-
tido misterioso de aquellas, son repre-
sentados particularmente por los hijos 
de Israel separados de la casa de Judá, 
I, 221, 222.—San Gerónimo los compa-
ra á la de Efraim, VI, M.—Las socieda-
des separadas de la Iglesia por la heregía 
ó el cisma son designadas particularmen-
te con los nombres de Israel, Samaría y 
Efraim, XI I I , 68.—San Gerónimo com-
para á los hereges á Samaría. X V , 20.— 
Paralelo entre el odio de los Idumeos 
contra los hijos de Jacob, y el de los he-
reges contra los católicos, XVI I I , 127. 

Heregía. Si el crimen de heregía será 
19 



el pecado contra el Espíritu Santo, X I X , 
239, 302 .—La heregía autoriza el divor-
cio sin romper el vínculo conyugal, IV, 
56.—Observaciones sobre la significa-
ción de los nombres sec'a y heregía en-
tre los Griegos, X I X , 194Í 

Hérmes, 6 Mercurio Trismegisto, el 
mismo que Taut , Egipcio, XI I , 52. Véa. 
se Mercurio. 

Hermosura de (V.) Jesucristo. 
Heródes el Grande, idurneo, rey de 

Judea . Su reinado, X V I I f , 364;—sus 
descendientes de quienes se habla en los 
libros del Nuevo Testamento, 374 
Test imonio de Josefo sobre la duración 
del reinado de este príncipe, X I X , 91 
Respuesta al argumento que se preten. 
de sacar de ese testimonio para determi-
nar la época del nacimiento de Jesucris-
to, 100.—Cuál es el valor de ia autori-
dad de Josefo. Fal tas y equívocos que 
se encuentran en sus libro?, ibid.—Pudo 
equivocarse sobre la duración del reina-
do de Heródes, 101;—su texto pudo ser 
alterado por los copistas, 103 Los 37 
años del reinado de este principe d e -
ben contarse desde la muerte de Antí-
gono, ilid.—Respuestas á las dificulta-
des, 104.—Dos maneras de computar los 
años del reinado de Heródes, X I I , 273. 
—Si los herodianos eran partidarios de 
Heródes el Grande, X I X , 208. 

Heródes Antipas, hijo del anterior, y 
tetrarca de Galilea, X V I I I , 375.—Oh-
gervaciones sobre las medallas acuñadas 
en tiempo de su gobierno, X I X , 105.— 
Si de este eran sectarios los herodia-
nos, 210. 

Heródes Agripa, nieto de Heródes el 
Grande , y rey de Judea , X V I I I , 375.— 
Si por este estaban los herodianos, XIX, 
209. 

Heródes, rey de Calcida, hermano de 
Agripa, XVII I , 375.—Obtiene del em-
perador Claudio la facultad de nombrar 
sumos sacerdotes, VI , 400. 

Herodianos. Diversas opiniones sobre 
el origen y carácter de esta secta, XIX, 
208.—Si era en favor de Heródes el 
Grande, ¿¿id.—Si de Antipas ó de Agri-
pa, 210.—Sí eran Saduceos, 211 .—Otras 
opiniones acerca de ellos, ibid.—Parece 
que estaban por la familia de Heródes, 
y que eran discípulos de Judas el Ga-
íilco, 213. 

Herodías, nieta de Heródes el Gran-
de y muger de Fil ipo y de Antipas, 

'ERIAS CONTENIDAS 
XVIII , 375. 

Heródoto, el padre de los historiado, 
res. Autoridad de este escritor, I, 153. 
—Cuán difícil es conciliario con Ctesias 
y los otros historiadores sobre la du ra -
ción del imperio de los Asirios, 139, 
168.—Observaciones sobre su testimo! 
nio acerca de la antigüedad de la circun-
cisión ent re los Egipcios &c . , 452 .—Ex. 
pedición de Sennaquerib y de Cambíses, 
designadas en su historia, XV, 80.—Obi 
servaciones sobre el codo real de que 
habla Heródoto al describir los muros 
de Babilonia. Restitución del texto en 
que hace mención de ese codo, 112, 129. 

Hesiodo, poeta griego. Observaciones 
sobre su teogonia, XI, 405.—Su opinion 
sobre el primero de los seres, X X I I I , 
347. —Si Platón tomó de él algunos co. 
nocimientos, IV, 79. 

Jlesiquio. Su falso evangelio, X I X , 
471. 

Ilesmona, vigésima sexta estación de 
los Israelitas en el desierto, I I I , 272. 

Het. hijo de Canaan, padre de ios H e . 
teos. Sus provincias, I , 372. 

Hev, hijo de Canaan, padre de los H e -
veós. Sus provincias, I , 373. 

Hevilah, hijo de Cus. Sus provincias, 
I , 357. 

Hevilah, pais por donde atraviesa el 
rio llamado Fiso.i. Su situación, I, 249. 

Hevilat, hijo de Jec tan . Sus posesio. 
nes, I , 381. 

Hiérax, Egipcio. Refutac ión de su 
sistema sobre Melquisedec, 1, 443. 

Higgaion. Significación de esta pala, 
bra, IX , 330. 

Hijos del rey. Sus prerogativas ent re 
los Hebreos , V i , 416. 

Hilario (San), obispo de Poit iers. Sd 
opinion sobre la versión de los Setenta, 
I, 83;—sobre la situación de la tierra, 
X X I I I , 347;—sobre los desposorios de 
San José con la Santísima Virgen, X I X , 
151;— sobre el pecado contra el Espíri-
tu Santo, 297;—sobre el sudor de san-
gre de Jesucris to, 395;—sobre las tinie-
blas que acaecieron en 1a muerte del 
Salvador, 409. 

Hildeberto (San), du Mans. Su testi-
monio sobre la muerte de la Santísima 
Virgen, X X I , 328. 

HiUeJ, rabino famoso, ge f ede los fari-
seos, X I , 22; X I X . 186;—su opinion 
sobre el divorcio, IV, 44 . 

Hinnon, valle cerca de Jerusalen, don. 

¿e se quemaban los cadáveres de los 
ajusticiados, I I I , 36. 

Hipócrates, médico. Su opinion sobre 
la lepra, III , 16. 

Hipólito de Tebas . Su testimonio so-
bre la muerte de la Santísima Virgen, 
X X I , 333. 

Hipopótamo. E s el Behemot del libro 
de Job, I X , 48 —Descripción de este 
animal según los naturalistas, 55.—Des-
cripción de Behemot aplicada al hipo-
pótamo, según el sentido literal é inme-
diato, 56. 

Hir sano I (Juan). Véase Juan Hir-
cano. 

Hircano II, hijo de Alejandro Janneo, 
sumo sacerdote, VI, 396, 401, 405;—su 
pontificado, X V I I I , 357,—y reinado, 
362. 

Historia de los Hebreos . Disertación 
sobre ella en que se manifiesta su s u p e -
rioridad sobre las de todas las otras nacio-
nes, I , 130.—Cómo pueda juzgarse del 
valor de los monumentos históricos de to . 
das las naciones, ibid.—Ventajas de la his-
toria de los Judíos, ibid.—Autoridad de 
los libros de Moisés, 131.—El de Josué; 
su antigüedad, 132 — Los ele los Jueces 
y de los Reyes , ibid.—Otros libros h i s -
tóricos de los Hebreos; sus autores, ibid. 
— L o s d e E s d r a s y Neheinías: los de los 
Macabeos, 134.—Josefo, el historiador; 
su autoridad, 135.—Carácter de la his-
toria de las otras naciones, ibid.—La de 
los Caldeos, 136;—de los Médos, 138; 
—de los Asirios, ibid;—de los Persas, 
139;—de los Egipcios, 141;—de los Chi-
nos, 145;—de los Fenicios, 146;—de los 
Griegos, 148;—de los Latinos, 150;—de 
los Galos y Germanos, ibid;—de los pue-
blos de América, ¿¿id.—Ventajas de la 
historia de los Hebreos, 152.—Historias 
antiguas disfrazadas en fábulas, 155. 
Los Hebreos son los únicos depositarios 
de la verdadera historia de los primeros 
siglos, 156.—Conclusión, 156.—Obser-
vaciones sobre la manera de conciliar ta 
historia de los Hebreos con las de las 
otras naciones, 178.—Aplicación de los 
Hebreos en escribir y conservar los mo-
numentos de su historia, VI I , 16.—Ana-
les de los otros pueblos, 17.—Compen-
dio de la historia de los Hebreos en el 
análisis de cada uno de los libros histó-
ricos del Antiguo Testamento. Véanse 
lo® artículos de cus respectivos Prefa. 
<Áos Compendio de la historia de los 

reinos de Israel y de Judá, en que se 
considera principalmente el estado de la 
religión en ellos, desde su separación 
hasta su destrucción, X I I , 276.—Esta-
do de la religión en el reino de Israel 
desde el cisma de las diez tribus hasta 
la ruina del mismo reino, 278 .—Estado 
de la religión en el reino de Judá des-
de el reinado de Sa'iomon hasta el cau-
tiverio de Babilonia, 286. Véase Israe-
litas.—Compendio de la historia de los 
Judíos desde la muerte del pontífice Si-
món, hermano de Júdas Macabeo, hasta 
Jesucristo, como continuación de la de 
los Macabeos, X V I I I , 350. 

Historia de los pueblos vecinos á los Ju-
díos. Compendio de esta historia, X I I , 
291;—que contiene la de los Filisteos, 
293;—de los Fenicios, 295;—de los Idu-
mcos, 300;—de los Moabitas y A m m o -
nitas, 303;—y de los Siros de Damasco, 
307. Véanse ios artículos pertenecientes 
á cada uno de estos pueblos. 

Historia profana. Compendio de ella, 
desde el diluvio hasta la ruina del im-
perio romano en Occidente, para fa-
cilitar la inteligencia de las profecías 
y de la historia santa, X I I , 311 .— 
Ventajas recíprocae de las historias s a -
grada y profana. P lan de este compen-
dio, ibid.—El de la historia de los im-
perios de Oriente que contiene la de los 
Babilonios, de los Asirios, Médos, Pér-
sas v Egipcios, 3 1 2 — H i s t o r i a de I03 
Babilonios y de los Asirios, desde la fun-
dación de Babilonia y de Nínive por 
Nemrod , hasta la sublevación de Arbá-
ces y Belésis contra Sardanápalo, 313. 
—Histor ia de los Asirios desde esta épo-
ca hasta el fin del reinado de Quínala-
daño, último rev de Nínive, 323.—His-
toria de los Babilonios desde la subleva-
ción de Arbáces y Belésis, hasta Ja to-
ma de Babilonia por Ciro, 327 .—La de 
los Médos desde dicha sublevación, has-
ta la muerte de Ciájares, hijo de Astía-

333.—La de los I 'érsas desde el 
ori/icipio del reinado de Ciro hasta el 
de Darío Codomano, 338 .—La de la 
monarquía de los Egipcios desde su 
fundación por Mesraim, hijo de Cam, 
hasta el fin del reinado de Nectane-
bo, último rey de la dinastía egipcia, 
349.—Compendio de la historia de Ale-
jan^ro y sus sucesores, y particularmen-
te de los Lagídas y Seieucidas que rei-
naron en Egipto y en la Siria despue?. 

• 



de Alejandre, 368.—Historia del reina-
do de este principe y de la división de 
sus estados despues de su muerte, ibid. 
- Historia de los Lagídas que reinaron 
en Egipto desde la muerte de Alejandro 
hasta la de Cleopatra, 376. - La de los 
Seleucídas que reinaron en la Siria des-
de aquella misma época hasta el fin del 
reinado de Antioco el Asiático, 410 
Compendio de la historia de los Roma-
nos desde la fundación de Roma hasta 
la ruina del imperio, 437. Véase Alejan, 
dro, y los artículos correspondientes á 
los pueblos mencionados. 

Historias antiguas disfrazadas en fá-
bulas, I, lo5 . 

Historia eclesiástica. Esta es la verda-
dera llave del Apocalipsis, el que según 
San Agustín, es una profecía de lo que 
debe suceder á la Iglesia desde la aseen-
sion de Jesucristo hasta su segunda v e -
nida: principio reconocido por Calmet, 
X X I V , 6;—por Bossuet, 17:—por M. 
de la Chetardie, 51.—Diversas aplicacio-
nes de dicho principio por los misinos 
tres intérpretes, 13, 17, 5 1 — Paralelo 
de sus sistemas, 6 1 . - P l a n que resulta 
de lo que hay de mejor en ellos, lizá.— 
Aplicación del mismo prineipioá los sím-
bolos que acompañarán la abertura de los 
siete sellos, el sonido de las siete trom-
petas y la efusión de las siete copas: 
distribución de la historia eclesiástica en 
siete edades desde la ascensión de J e . 
sucristo hasta su última venida, £ 6 — 
Observaciones sobre los sucesos que di-
vidirán la sexta edad, 146. Véase Iglesia 
Cristiana. 

. Historia sagrada universal que con-
tiene la de la verdadera religión, desde 
la creación del mundo hasta la presen-
te: esto es lo que contiene el compen-
dio de la Cronología sagrada, X X I V , 
275. Véase Cronología sagrada. 

Historia universal sagrada y profana. 
Para la mejor inteligencia de las p r o -
fecías deben tenerse á la vista los pro-
fetas mayores y menores, el Apocalip-
sis, que es su llave, y en una palabra, 
el cuerpo entero de los oráculos profé-
ticos del Antiguo y Nuevo Testamento, 
y el de los grandes acontecimientos 
que ha habido desde que aquellos se 
pronunciaron hasta el tiempo presente, 
y aun en cuanto sea posible, de los 
que te sucederán hasta la eternidad, 
ÍJ 2 2 4 . 

Historiadores. Paralelo entre los sa. 
grados y profanos, V, 164. 

Holden, célebre teólogo, autor de un 
excelente tratado intitulado Análisis de 
la fe, I, 67.—Análisis de algunos capí, 
tulos de este libro, sobre las reglas de 
la fe, ibid.— Cor-clusion que deduce este 
autor de los principios que asienta, 70. 
—Conformidad de su método con el de 
S. Agustín, 71. 

Holoférnes, general del ejército de los 
Asirios, decapitado por Judit. Epoca 
de este suceso, VIII, 279.—Profecía de 
Nahum, tocante á la expedición de Ho-
loférnes, XVIII, 184. 

Homanus. divinidad que representa-
ba al sol, I I I , 43. 

Hombre. Su creación, II, 3.—Opi. 
nion de alo-unos antiguos sobre su na-
turaleza, XI, 176; XIX, 238. Véase 
Alma.—Vanos sist» mas de algunos an-
tiguos que desconocieron el origen del 
hombre, I, 153, 403—Ilusión de los 
sabios del paganismo, sobre las prero-
gativas y miserias del hombre. Véase 
Pecado original.—Víctimas humanas 
ofrecidas á Moloc, y á Baal, los que 
parecen ser una misma divinidad, 111, 
31; IV, 418. 

Homero, poeta célebre. Su opinion 
sobre el origen de todas las cosas, 
XXI I I , 347,—sobre la situación de la 
tierra, ibid.—sobre el origen de los rios, 
350,—sobre el lombre, XI, 176; XIX, 
238.—Si tuvo conocimiento de las Sa-
gradas Escrituras, IV, 74.—Juicio del 
historiador Josefo sobre las poesías de 
Homero, I, 155. 

Honda, en uso y estima entre los H e -
breos, VI, 438. 

Honorio, emperador de Occidente,-
XII, 462. 

Iior, monte sobre los confines de 
Idumea, trigésimacuarta estación délos 
Israelitas en el desierto, III , 278. 

Hora. Costumbre de contar por ho-
ras entre los Egipcios, I, 164:—los 
Caldeos, 169,—los Griegos, 173;—los 
Latinos, 176;—los Hebreos, 180.—Orí. 
gen de esa costumbre, VI, 375. 

Horado, poeta latino. Carácter de sü 
poesía, IX, 3 0 9 — S u opinion sobre el 
origen de los dioses y de las leyes, 
XI, 396. 

Horomas, divinidad honrada por lo« 
Pérsas, como favorable, XIX, 246. 

Hosaiah, sumo sacerdote, VI, 389,40fc 

UN LOS PREFAí 
Hospederías, raras entre los ant i -

guos, IV, 434. 
Houbigant (Cárlos Francisco,) sacer-

dote sabio del oratorio, que despues de 
la primera edición francesa de la pre-
sente Biblia ha dado una de la hebrai-
ca con nueva versión latina y notas 
críticas. Este intérprete usó mucho del 
Pentateuco Samaritano, y nosotros nos 
hemos aplicado á recoger las principa-
les ventajas qre ha sacado de él, I, 237. 
Una observación muy importante suya 
acerca de las proferías de Balaan, dió 
lugar á componer sobre ellas una diser-
tación nueva, en la que aprovechando 
esa observación, se demuestra su exac-
titud, y se desarrolla, 111, 195.—Com-
prendió muy bien el sentido de la pro-
fecía de Moisés, tocante al profeta 
prometido por Dios: se demuestra en 
una Disertación la solidez de su inter-
pretación conforme al sentir común de 
los padres, y de los mejores intérpretes, 
IV, 32.— Nuevo cálculo propuesto por 
Houbigant para la duración del gobier-
no de los Jueces: se examinan todas 
sus partes, y se manifiestan las razo-
nes por las que se ha conservado el del 
caballero Marsham, 400.—Houbigant se 
aleja de la opinión mas común, seguida 
por Calmet, sobre el voto de Jef té : 
justificase esta, y se responden las ob-
jeciones de aque!, V, 109.— Su sentir 
sobre la genealogía de David; en la que 
erée que están emitidas algunas gene-
raciones, cuyos vestigios observa: ra-
zones que impiden adoptar esta con je -
tura, 131.—Nuevas ideas propuestas por 
Houbigant sobre la duración de los 
reinados de los reyes de Israel y de 
Judá: exámen de su cálculo, 1 6 9 — 
Tomó muy bien el sentido del texto sa-
grado, sobre la aparición de Samuel, y 
la petición de Naaman: se sostiene el 
sentido que siguió sobre estos dos asun-
tos, 210; VI, 3 2 3 — L a s sabias notas 
de Houbigant nos han servido parti-
cularmente en la Disertación nueva so-
bre ios Textos paralelos de los Parali-
pómenos comparados con los libros de 
los Reyes y otros del Nuevo Testa-
mento, VII, 25.—Defiende la versión 
griega del Texto de Tobías contra Cal. 
But que la desecha. Exámen de los 
motivos alegados por una y otra parte, 
VIII, 181—Houbigant , reelevando el 
«éxít» de Ja versión griega, sin embar-

c o s Y DISERTACIONES. 149 
go para la cronología prefiere la Vul-
gata. Exámen de su cálculo sobre los 
años de los dos Tobías padre é hijo, 
200.—Libro de Tobías según la versión 
griega, traducido al latin por el mismo 
Houbigant, 204.—Exámen de su opi-
nion sobre el tiempo en que se escribió 
el libro de Judit, 270.—Respuesta á 
una objecion que propone sobre el tiem-
po de la victoria de Judit, 288.—Exá-
men de su opinion sobre el Nabucodo-
nosor del libro de Judit, 302.—Libro 
de Judit según la versión griega, tradu-
cido al latin por este interprete, 338. 
—Confirmación de la opinion que sos-
tiene sobre, el Assuero del libro de 
Ester, 435.—Sobre los dos monstruos 
designados literalmente en Job con 
los nombres Behemot y Leviatan, IX , 
48.— Confirmación del sentido que da 
á un texto del libro de Job, XLII , 10, 
140.—Se sostiene el común sentir se-
guido por Houbigant sobre el tiempo 
en que vivió Job, 124.—Division de 
opiniones entre Mr. Ladvocat v Hou-
bigant, sobre el salmo Exurgat, 3 7 5 — 
Observaciones sobre las notas de ambos, 
relativas al texto de este Salmo, 377. 
—Justificación de la opinion de Calmet 
contra la crítica de Houbigant, tocante 
al autor del libro de la Sabiduría, XI, 
369.—La Disertación sobre los profe-
tas es posterior al discurso que este 
intérprete puso al principio de su tex-
to, XIII, 30.—Observaciones sobre sü 
opinion, relativa á los sesenta v cinco 
años de que habla Isaías, 152.—Con-
firmación de la que sostiene sobre el 
pueblo que se menciona en los versos 
2 y 7 del cap. xvxit del mismo pro-
feta, 177.—Observaciones sobre lo to-
cante á los trescientos noventa años de 
que habla Ezequiel, X V , 52—Respues-
ta á sus objeciones á la opinion de Cal-
met, sobre el sentido literal de la pro-
fecía de Ezequiel contra Gog, 86,—á 
la que toma de la promesa en favor de 
la casa de Israel, en el cap. xxxix, V 
28.—Justificación de la opinion común 
contra la de Calmet y Houbigant sobre 
los cuatro imperios, cuya sucesión está 
marcada en los cap. n y vii, XVI, 48. 

Respuesta á las objeciones de Houbi-
gant, sobre la profecía del cap. n , 46, 

y sobre la del vn, 59.—Justificación 
del sentir común, seguido por él sobre 
la profecía de las Setenta Semanas de 



de Alejandre , 368.—Historia del reina-
do de este principe y de la división de 
sus estados despues de su muerte , ibid. 
- Historia de los Lagídas que reinaron 
en Egipto desde la muerte de Alejandro 
hasta la de Cleopatra, 376 . - La de los 
Seleucídas que reinaron en la Siria des-
de aquella misma época hasta el fin del 
reinado de Antioco el Asiático, 410 
Compendio de la historia de los Roma-
nos desde la fundación de R o m a hasta 
la ruina del imperio, 437. Véase Alejan, 
dro, y los artículos correspondientes á 
los pueblos mencionados. 

Historias antiguas disfrazadas en fá-
bulas, I, l o5 . 

Historia eclesiástica. Esta es la verda-
dera llave del Apocalipsis, el que según 
San Agustín, es una profecía de lo que 
debe suceder á la Iglesia desde la aseen-
sion de Jesucristo hasta su segunda v e -
nida: principio reconocido por Calmet, 
X X I V , 6 ;—por Bossuet, 17:—por M. 
de la Chetardie, 51.—Diversas aplicacio-
nes de dicho principio por los mismos 
t res intérpretes, 13, 17, 5 1 — Paralelo 
de sus sistemas, 6 1 . - P l a n que resulta 
de lo que hay de mejor en ellos, ¿Jiá.— 
Aplicación del mismo prineipioá los sím-
bolos que acompañarán la abertura de los 
siete sellos, el sonido de las siete trom-
petas y la efusión de las siete copas: 
distribución de la historia eclesiástica en 
siete edades desde la ascensión de Je-
sucristo hasta su última venida, £ 6 — 
Observaciones sobre los sucesos que di-
vidirán la sexta edad, 146. Véase Iglesia 
Cristiana. 

. Historia sagrada universal que con-
tiene la de la verdadera religión, desde 
la creación del mundo hasta la presen-
te: esto es lo que contiene el compen-
dio de la Cronología sagrada, X X I V , 
275. Véase Cronología sagrada. 

Historia universal, sagrada y profana. 
Para la mejor inteligencia de las p r o -
fecías deben tenerse á la vista los pro-
fetas mayores y menores, el Apocalip-
sis, que es su llave, y en una palabra, 
el cuerpo entero de los oráculos profé-
ticos del Antiguo y Nuevo Testamento, 
y el de los grandes acontecimientos 
que ha habido desde que aquellos se 
pronunciaron hasta e l tiempo presente, 
y aun en cuanto sea posible, de los 
que t e eucederán hasta la eternidad, 
i , 224« 

Historiadores. Paralelo entre los su. 
grados y profanos, V, 164. 

Holden, célebre teólogo, autor de un 
excelente tratado intitulado Análisis de 
la fe, I , 67.—Análisis de algunos capí, 
tulos de este libro, sobre las reglas de 
la fe, ibid.— Cor-clusion que deduce este 
autor de los principios que asienta, 70. 
—Conformidad de su método con el de 
S. Agustín, 71. 

Holoférnes, general del ejérci to de los 
Asirios, decapitado por Judi t . Epoca 
de este suceso, VII I , 279 .—Profec ía de 
Nahum, tocante á la expedición de Ho-
loférnes, XVII I , 184. 

Homanus. divinidad que representa-
ba al sol, I I I , 43. 

Hombre. Su creación, II, 3.—Opi. 
nion de algunos antiguos sobre su na-
turaleza, XI, 176; "XIX, 238. Véase 
Alma.—Vanos sist» mas de algunos an-
tiguos que desconocieron el origen del 
hombre, I, 153, 403.—Ilusión de los 
sabios del paganismo, sobre las p re ro -
gativas y m i s m a s del hombre. Véase 
Pecado original.—Víctimas humanas 
ofrecidas á Moloc, y á Baal, los que 
parecen ser una misma divinidad, I I I , 
31; IV, 418. 

Homero, poeta célebre. Su opinion 
sobre el origen de todas las cosas, 
X X I I I , 347,—sobre la situación de la 
tierra, ibid.—sobre el origen de los rios, 
350,—sobre el 1 ombre, XI, 176; XIX, 
238.—Si tuvo conocimiento de las Sa -
gradas Escri turas, IV, 74.—Juicio del 
historiador Josefo sobre las poesías de 
Homero, I, 155. 

Honda, en uso y estima entre los H e -
breos, VI, 438. 

Honorio, emperador de Occidente,-
XII , 462. 

Hor, monte sobre los confines de 
Idumea, trigésimacuarta estación dé los 
Israelitas en el desierto, I I I , 278. 

Hora. Costumbre de contar por ho-
ras entre los Egipcios, I , 164:—los 
Caldeos, 169,—los Griegos, 173;—los 
Latinos, 176;—los Hebreos, 180.—Orí. 
gen de esa costumbre, VI, 375. 

Horado, poeta latino. Carácter de sü 
poesía, I X , 3 0 9 — S u opinion sobre el 
origen de los dioses y de las leyes, 
XI, 396. 

Horomas, divinidad honrada por lo« 
Pérsas, como favorable, X I X , 246. 

Hosaiah, sumo sacerdote, VI, 389 ,40 fc 

UN LOS PREFAí 
Hospederías, raras entre los an t i -

guos, IV, 434. 
Houbigant (Cárlos Francisco,) sacer-

dote sabio del oratorio, que despues de 
la primera edición francesa de la pre-
sente Biblia ha dado una de la hebrai-
ca con nueva versión latina y notas 
críticas. Este intérprete usó mucho del 
Pentateuco Samaritano, y nosotros nos 
hemos aplicado á recoger las principa-
les ventajas q re ha sacado de él, I, 237. 
Una observación muy importante suya 
acerca de las proferías de Balaan, dió 
lugar á componer sobre ellas una diser-
tación nueva, en la que aprovechando 
esa observación, se demuestra su exac-
titud, y se desarrolla, 111, 195.—Com-
prendió muy bien el sentido de la pro-
fecía de Moisés, tocante al profeta 
prometido por Dios: se demuestra en 
una Disertación la solidez de su inter-
pretación conforme al sentir común de 
los padres, y de los mejores intérpretes, 
IV, 32.— Nuevo cálculo propuesto por 
Houbigant para la duración del gobier-
no de los Jueces: se examinan todas 
sus partes, y se manifiestan las razo-
nes por las que se ha conservado el del 
caballero Marsham, 400 .—Houbigant se 
aleja de la opinión mas común, seguida 
por Calmet, sobre el voto de Je f t é : 
justificase esta, y se responden las ob-
jeciones de aquel, V, 109.— Su sentir 
sobre la genealogía de David; en la que 
crée que están emitidas algunas gene-
raciones, cuyos vestigios observa: ra-
zones que impiden adoptar esta c o n j e -
tura, 131.—Nuevas ideas propuestas por 
Houbigant sobre la duración de los 
reinados de los reyes de Israel y de 
Judá: exámen de su cálculo, 1 6 9 — 
Tomó muy bien el sentido del texto sa-
grado, sobre la aparición de Samuel, y 
la petición de Naaman: se sostiene el 
sentido que siguió sobre estos dos asun-
tos, 210; VI, 323.—Las sabias notas 
de Houbigant nos han servido parti-
cularmente en la Disertación nueva so-
bre los Textos paralelos de los Parali-
pómenos comparados con los libros de 
los Reyes y otros del Nuevo Testa-
mento," VII , 25.—Defiende la versión 
griega del Texto de Tobías contra Cal-
But que la desecha. Exámen de los 
motivos alegados por una y otra parte, 
V I H . 181.—Houbigant , reelevando el 

« é r í t » de la versión griega, sin embar-
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go para la cronología prefiere la Vul-
gata. Exámen de su cálculo sobre los 
años de los dos Tobías padre é hijo, 
200.—Libro de Tobías según la versión 
griega, traducido al latin por el mismo 
Houbigant , 204 .—Exámen de su opi-
nion sobre el tiempo en que se escribió 
el libro de Judit , 270.—Respuesta á 
una objecion que propone sobre el tiem-
po de la victoria de Judit, 288 .—Exá-
men de su opinion sobre el Nabucodo-
nosor del libro de Judit, 302.—Libro 
de Judit según la versión griega, tradu-
cido al latin por este interprete, 338. 
—Confirmación de la opinion que sos-
tiene sobre el Assuero del libro de 
Es ter , 435.—Sobre los dos monstruos 
designados literalmente en Job con 
los nombres Behemot y Leviatan, I X , 
48.— Confirmación del sentido que da 
á un texto del libro de Job, XLI I , 10, 
140.—Se sostiene el común sentir se-
guido por Houbigant sobre el t iempo 
en que vivió Job, 124.—Division de 
opiniones entre Mr. Ladvocat y I Iou-
b'gant , sobre el salmo Exurgat, 3 7 5 — 
Observaciones sobre las notas de ambos, 
relativas al texto de este Salmo, 377. 
—Justificación de la opinion de Calmet 
contra la crítica de Houbigant , tocante 
al au tor del libro de la Sabiduría, XI , 
369 .—La Disertación sobre los p r o f e -
tas es posterior al discurso que este 
intérprete puso al principio de su tex-
to, XII I , 30.—Observaciones sobre sü 
opinion, relativa á los sesenta y cinco 
años de que habla Isaías, 152.—Con-
firmación de la que sostiene sobre e l 
pueblo que se menciona en los versos 
2 y 7 del cap. xvxit del mismo pro-
feta, 177.—Observaciones sobre lo to-
cante á los trescientos noventa años de 
que habla Ezequiel, X V , 5 2 — R e s p u e s -
ta á sus objeciones á la opinion de Cal-
met, sobre el sentido literal de la pro-
fecía de Ezequiel contra Gog, 86,—á 
la que toma de la promesa en favor de 
la casa de Israel, en el cap. xxxix, V 
28—Jus t i f icac ión de la opinion común 
contra la de Calmet y Houbigant sobre 
los cuatro imperios, cuya sucesión está 
marcada en los cap. N y VII, XVI, 48. 

Respuesta á las objeciones de Houbi-
gant, sobre la profecía del cap. N, 46, 
—y sobre la del v« , 59.—Justificación 
del sentir común, seguido por él sobre 
la profecía de las Setenta Semanas de 



Daniel, 98—Observaciones sobre las 
notas del mismo, relativas á las últi-
mas palabras del cap. vi de Isaías, XVI , 
231—Sobre el f 22, del cap. x. 238. 
—Sobre los versos 11 y sig. del cap. xi, 
241;—sobre el $ 1 del" cap. xn, 243;— 
sobre el último ir del cap. xxn, 254 — 
sobre el cap. XXI I I , 255;—sobre el y 8 
del cap. xxv, 261;—sobre el ' i [ 10 de) 
cap. xxxv, 270;—sobre los versos 12 
y 10 del cap. XLI, 273;—sob.e el cap. 
X L I I I , 275;—sobre el V 13 del cap. 
XLV, 280;—sobre los versos 22 y 23 del 
cap. XLIX, 286;—sobre los versos 1 v 2 
del cap. L, 288;—sobre el V 3 del cap. 
n , 239;—sobre el V 11 del mismo cap. 
290;—sobre los versos 17 y sig., 291; 
—sobre el f 9 de) mismo cap. n , 292; 
—sobre el ir 1 del cap. t u , 294;—so-
bre el ^ 1 1 del mismo, 295;—sobre el 

V 7 del cap. LIV, 298;—sobre el V 13 
del mismo, 300;—sobl-e el f 1 del cap. 
LVI , 302;—sobre el ÍT 8 del cap. L V I I I , 

305;—Sobre el ÍT 9 del cap. t i x , 307; 
—sobre el t 14 del mismo, ibid.—so-
bre el t 11 del mismo, 308; sobre el 
cap. i x , 312;—sobre el ir 17 del mis-
mo, 313;—sobre el ^ 21 del mismo, 
314;—sobre el último ÍT 315;—sobre el 
V 3 del cap. LXI, 317;—sobre el i 1 del 
eap. LXU, 318;—sobre el ir 4 del mis-
mo, 319,—sobre el cap. LXIII , 322; — 
sobre el ir 11 del mismo, 3 2 3 ; - s o b r e 
el V 1 del cap. LXIV, 32';—sobre el 
eap. LXV, 328;—sobre el cap. LXV,328; 
—sobre el if 20 de este cap. 230;—so-
bre los versos 21 y 22 del mismo, 332 
—sobre el f 25, 333:—sobre el cap. 
LXVI, 335;—sobre el ^ 3 de este cao. 
ibid.;—sobre el t 20 del mismo, 337; 
—sobre los versos 25 y 26 del cap. 
ix. de Jeremías, 343;— sobre el f 19 
del cap. xr, 350;—sobre el cap. xvi, 
358;—sobre el cap. xx, 361;—sobre el 
eap. X X I I I , 364;—sobre los versos 6 y 
7 del cap. xxiv, 369:—sobre el cap. 
xxxi, 375;—sobre el i [ 22 de este cap. 
377?'—sobre los versos 31 v sis?, del 
mismo, 379;—sobre el cap. xxxn, 384; 
—sobre el cap. xxxm, 335;—sobre el 
eap. LXVI, 388;—sobre el último f del 
cap. i n , Baruc, 395—sobre el cap. 
v del mismo, 3 ' 6;— sobre el cap. i de 
Ezequiel, xv, 400;—sobre el t 53 del 
eap. xvi, 415;—sobre los versos 34 y 
sig. del cap. xx, 422:—sobre el ÍT 40 
del mismo, 423;—sobre el i 24 del 
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cap. XXI I I , 427;—sobre los versos 25 
y sig. del cap. xxvvi, 441;—sobre los 
capítulos XXXVII, 445;—x.xxvm, 448;— 
xxxix, 449;—sobre los versos 28 y 29 
de este cap. ibid.;—sobre los capítulos 
LX, 453;—LXVII, 460;—LXVIII, 4 6 2 ; — 
sobre el n de Daniel, 465;—sobre el 
cap. VII, 469;—sobre los versos 2 y 3 
del cap. XII, 475;—sobre los versos 10 
y 11 del cap. i de Oseas, XVII I , 9;— 
sobre el cap. n , 11;—sobre los versos 
4 y 5 del III, 14;—sobre el ÍT 5 del v, 
17;—sobre el ií 7 del mismo, 18;—so-
bre los tres primeros versos del vi, 19; 
—sobre el t 14 del xm, 27;—sobre el 
ÍT 6 del cap. i de Joel, 32;—so-
bre los primeros versos del n , 
3 5 — s o b r e el ÍT 23 del mismo, ibid.— 
sobre los 5 últimos f f y en especial 
sobre el último, 36;—sobre las primeras 
palabras del cap. ra, 40;-^sobre los 2 
últimos ÍTÍT del iv de Amos, 44;—sobre 
los i r i r 11 y 12 del IX, 51;—sobre los 
ÍTÍT 13 y siguientes, ibid;—sobre el cap. 
iv de Joñas, 57;—sobre los dos últimos 
ÍTÍT del cap. II de Miqueas, 62;—sobre 
el último ÍT del ra, 63;—sobre el Í[ 1 
del cap. v, 66;—sobre el 2 del mismo, 
67;—sobre el V 3, 69;—sobre el 4, 71; 
—sobre el 5, ibid;—sobre los 1 y s i -
guientes del cap. vii , 73;—sobre los ÍTÍT 
7 y siguientes del mismo, 74;—sobre el 
ÍT 14 del mismo, ibid;—sobre el 13 
del cántico de Habacuc, 83;—sobre los 
i i t 13 y siguientes del cap. rade Sofo-
nias 86;—sobre los Í f i l 8, 9 y 10 del 
cap . II de Aggeo, 88;—sobre los 13 ú l -
timos ÍTÍT, 90:—sobre el f 4 del cap. n 
de Zacarías, 94;—sobre los f f 10 y 11 
del mismo capítulo, 95;—sobre el ÍT 14 
del cap. iv, 98;—sobre los 3 últimos 
VV del cap. v, 99;—sobre el cap. v m y 
en especial el ir 7 del mismo, 103—so-
bre los 4 últimos ÍTÍT del cap. x, 105;— 
sobre el cap. xi, 107;—sobre los f f 8 
y siguientes del cap. XII, 109;—sobre 
los 6 primeros ÍTÍT del cap. x m , 111;— 
sobre sus 3 últimos f f , 112;—sobre los 
2 primeros del cap. xiv, 113;—sobre los 
i f i r 4, 6, 8, 10 v i l del mismo, 114 — 
sobre los ÍTÍT 1 y 6 del cap. de Mala-
quías, 118. 

Iluet (Daniel), obispo de Avracbes. 
Su opinion sobre la situación del paraí-
so terrestre, I, 242;—sobre la emigra, 
cion de los Fenicios de la América, IV, 
245;—sobre la versión griega del libro 

EN LOS PREFACIOS 
de Tobias, VIII, 179;—sobre el paren-
tesco de los Judíos y Lacedemonios, 
XVIII, 145,—sobre el Cánon de los Ju-
díos, VIII, 15. 

Huevos. Uso de este manjar entre los 
Judíos, XI I , 49. 

Hugab, ú or¿rano, instrumento músico 
de los Hebreos, IX, 339. 

Hugo de San Víctor. Su testimonio so-
bre la muerte de la Santísima Virgen, 
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X X I , 330. 

Huí, hijo de Aram. Sus posesiones. 
I, 387. 

Humanidad. Ejemplo de humanidad y 
clemencia en la guerra VI, 461. 

Hure (Carlos). Su equívoco sobre e l 
matrimonio de los infieles, XXII, 157. 

Iíus, pais. Observaciones sobre la si-
tuación de la tierra de Hus donde vivia 
Job, IX, 131, 133. 

I. 

Idata ó Jedaia, principe del templo, 
biznieto del pontífice Saraías, VI, 391, 
493. 

Iditun ó Etan, gefe de música, descen-
diente de Merari, VI, 413, 415—Obser -
vaciones sobre los salmos que tienen su 
nombre, X, 20. 

Idolatría. Disertación sobre su origen, 
XI, 395.—Testimonio del autor del libro 
de la Sabiduría sobre este particular, 
ibid.—Sistema de los Epicúreos sobre el 
origen de la religión y de los Dioses, 
396.—El de Teofrasto y Porfirio, 397. 
—El de otros filósofos, 393.—Opinion 
de Mr. le Olere sobre el origen de la 
idolatría, 399.—La de Vosio, ibid. —La 
de los santos padres, y la mayor parte 
de los intérpretes, 400.—Tiempo en que 
comenzó la idolatría, 401.—Idolatría de 
los Egipcios, 403.—La de los Griegos, 
405.—Observaciones sobre el progreso 
y origen de la idolatría, 406.—Conclu-
sión de esta disertación, 408.—Otras ob-
servaciones sobre el origen de la idola. 
tría, VI, 244.—Disertación sobre la de 
los Israelitas en el desierto, 126.—Cer-
tidumbre de ella, ibid.—Cuales fueron 
los Dioses que adoraron los Israelitas en 
el desierto, y cual la divinidad queEIleva-
ban consigo, según Amos, 127.—Cos-
tumbre de llevar las figuras de los Dio-
ses en tiendas, ó en carros cubiertos, 
129.—Reflexiones sobre los términos de 
que usa Amos hablando de la idolatría 
de los Israelitas en el desierto, 130.— 
Sobre el Dios Refan ó Quevan que 
menciona el mismo, 131.—Sobre los 
otros Dioses que adoraron los Hebreos 
en el desierto, 134.—Caida de la idola. 
tría en tiempo del evangelio simbolizado 
en el Apocalipsis por la del dragón y de 
sus ángeles, XXIV, 184.—El Ánticris-
to renovará el reinado de la idolatría, á 
lo ménos haciéndose adorar él mismo, 

XXIII , 64.—Si prohibirá cualquiera 
otra idolatría, 6-">. 

Idolos. El del Zelo parecía ser Adó-
nis, IV, 427 —Observaciones sobre la 
profecía de Zacarías x m , 2 y siguien-
tes, tocante á la ruina de los ídolos, y al 
castigo de los falsos profetas. Como se 
cumplieron estas profecías, XVIII , 110. 
—Idolos de Israel y de Judá, imágen de 
loa falsos dogmas esparcidos por los fal-
sos doctores, I, 221. 

Idumea. Distinción de dos Idumeas, 
una al Oriente y otra al medio dia de la 
Palestina, IV, 358. 

Idumeos. Su origen, XII, 300—Su his-
toria hasta el reinado de David, ibid.— 
De ahí hasta el de Ciro, 301.—Desde 
esta época hasta la ruina de Jerusalen 
por los Romanos, 302.—Observación 
sobre su circuncisión, 1, 454.—Ellos son 
el objeto de diversas profecías de Isaías, 
XII I , 127, 128;—de Jeremías, XIV, 20. 
—de Ezequiel, XV, 10, 12;—de Amos, 
XVII, 118;—de Abdías, 163 Paralela 
entre el odio de los Idumeos contra los 
hijos de Jacob, y el de los hereges con-
tra los católicos, 164.—Los Idumeos, 
que por su origen tienen parentesco con 
el pueblo de Dios, y pueden represen, 
tar á los Judíos incrédulos, á las secta« 
de los hereges y á los cristianos preva-
ricadores, l, 223. 

IJii.o, restablece los juegos olímpicos: 
época de este suceso, I, 149. 

Iglesia cristiana, una, santa, católica, 
apostólica y romana. Su autoridad es la 
regla que nos debe fijar en el discerni-
miento de los libros santos, 1, 52.—San 
Agustín reconoció y siguió esta regla, 
53.—Variaciones y embarazos de los cal-
vinistas y luteranos por no admitirla co-
mo la única acerca de la fe, 54. Véase 
Autoridad canónica de los libros sagra-
dos.—Todos los libros del Antiguo Tes-



lamento nos conducen á Jesucristo y á 
su iglesia, i , 181.—Qué reglas deban 
seguirse para discernir á Jesucristo y su 
Iglesia bajo los velos que los cubren en 
el Antiguo Testamento, 2 0 2 — E s t o s 
puntos se desarrollan en el prefacio ge-
neral sobre los libros del (V.) Antiguo 
Testamento.—La Iglesia está represen-
tada por Eva, Sara, Rebeca, Raquel , la 
esposa de José y la Arca de Noé , II, 

I I , 12, 13 .—Por la tierra, separada de 
la^ aguas, y por la luna que recibe del 
sol su luz, 12.—Designada bajo el nom-
bre Israel en las profecías de Balaam, 
I I I , 196, 223 .—Represen tada por Anna, 
madre de Samuel, V, 166 .—Por el tem-
plo de Salomon, VI, 15.—Designada 
con el nombre de Jerusalen en el Cánti-
co de Tobias, VII I , 191.—Representa-
da por Judit, 276,—y Ester, 435.—Di-
versos estados de la Iglesia representa-
dos en la persona de Job, IX, 25 .—Re-
presentada en los salmos, y en los pro-
fetas por Jerusalen y por la casa de Ju-
dá, I, 220, 222.—Jesucr is to y su Igle-
sia son el objeto principal de los salmos, 
X, 78.—Testimonios de Jesucristo y de 
los apóstoles que establecen y confir-
man este principio, 79 .—Los salmos son 
la voz de Jesucristo, de su Iglesia y de 
cada fiel: cómo y en qué sentido, 87 .— 
El sentido profético <ie los salmos que 
miran á la Iglesia, solo se extiende has 
ta su triunfo bajo Constantino, 3 1 . — E n 
los salinos David representa á Jesucris-
to, é Israel es la figura de la Iglesia, 
ibid.— Bajo que punto de vista lo es, 32. 
— E s t a relación abraza todos los siglos 
desde Jesucristo, ibid.—Cómo se denotan 
en los salmos las persecuciones que ha 
sufrido la Iglesia de parte de los Judíos 
y de los paganos, y su triunfo bajo 
Constantino, 33 —De qué manera se ex-
ti- nda el sentii.o profético de los salmos 
aun despues de dicho triunfo, y hasta la 
última venida de Jesucristo, 34 .—Ejem-
plos tomados de los salmos que pueden 
convenir a la Iglesia afligida por sus pro-
pios hijos, 35:—por sus enemigos, 36 .— 
Otros ejemplos relativos á los últimos 
tiempos que terminarán la duración de 
los siglos, ibid.—Cómo es cierto que los 
salmos comprenden todas las edades de 
la Iglesia desde la ascensión de J e s u -
cristo hasta su última venida, 37 .—Aná-
lisis de los seis primeros salmos según 
el acnüdo profético relativo á Jeaucris-

to y su Iglesia, ÍX, 4 4 2 — C u a d r o q U e 

presenta el objeto de los ciento cincuen-
ta salmos conforme al dicho sentido, 451. 
— L a Iglesia es la esposa del Cantar de 
cantares, y Jesucristo el esposo, XI , 
279.—Aplicación de este libro á J e s u -
cristo y su Iglesia por el abad Vencé, 
282.—Explicación mas extensa de su 
sentido misterioso, 287 Jesucristo y 
su Iglesia son el principal ohjeto de las 
profecías, X I I I , 18.—Si los nombres Je-
rusalen y Sion designan á la Iglesia de 
Jesucristo por metonimia,47.—Las mag-
níficas promesas hechas á Sion per tene-
cen á la Iglesia, 69 .—La profecía del 
cap. LXI I de Isaías puede referirse á la 
primera ó segunda venida de Jesucristo; 
mas en ambos sentidos Sion representa 
á la Iglesia, 72.—Test imonios de Jesu-
cristo y de los apóstoles por los que se 
descubren part icularmente en las profe-
cías de Isaías al mismo Jesucristo y su 
Iglesia, 136.—Según los santos padres 
y con especialidad San Gerónimo, la 
Iglesia está representada con el nombre 
de Jerusalen en el lenguage de los anti . 
guos profetas: cómo y en qué sentido, 

X I V , 30; X V , 16.—Si en el mismo len-
guage pertenecen á ella las promesas 
hechas á Jerusalen y á la casa de Judá, 
X V I I , 272, 308. - S e verificaron prime-
ramente en ella en el tiempo de la pri-
mera venida de Jesucristo v tendrán su 
entero cumplimiento en el de la última, 
309 .—La Iglesia romana, madre de to-
das las cristianas, conservará siempre su 
primacía, y será el centro de reunión 
para todos los que vuelvan á Jesucristo, 
judíos ó infieles, hereges ó cismáticos, 
X V , 23; X V I I , 202 —Parale lo de las 
dos casas de Israel y de Judá con las 
dos grandes porciones del pueblo cris-
tiano, esto es, la Iglesia griega hecha 
cismática, y la latina donde está el cen-
tro de la unidad católica, 18.—La Igle-
sia romana conservará siempre su pr i -
macía, marcada en la que tuvo n la hija 
de Sion, 202 .—Pr imera y última edad 
de la Iglesia de Jesucristo en la tierra 
descritas y anunciadas por Habacuc en 
su cántico, 2 i 5 . — S i la Sion de que se 
habla en los últimos ifif del cap. xix de 
Isaías, es la nación judía ó la Iglesia de 
Jesucristo, XVI, 285.—Si los ' i f i j 22 
y 23 del mismo capi tu lóse refieren al l¡« 
bertador de Sion, ó í Sion misma, esto 
e.-, á Jesucristo ó á su iglesia, 283. 

—Sí los Judíos son el único objeto del 
i j 11 y de todo el capítulo t i . S. Juan 
nos descubre en él á la Iglesia, 290. 
—Cuál sea la esposa querida; objeto 
de la profecía del capítulo 'Liv de Isaías. 
jLa Iglesia de Jesucr is to compuesta de 
judíos y gentiles, ó solo la de estos? 
En qué sentido se diga en el ^ 7 que 
el Señor la abandonó por un poco de 
tiempo, 298.—¿La promesa dei ^ 21 
del capítulo LX, mira al estado f u t u r o 
de la nación judía, en la tierra, ó al 
de la Iglesia en la eternidad? Justifica-
se la interpretación de S. Gerónimo 
que la refiere á este, 3 1 3 — S i la del 
caoítulo L X I I V 4 se hace á ia sina-
goga ó á la Iglesia; y si la tierra de 
q<ie habla el profeta es ia de los Ju -
díos, 3¿¡0.—Si es Jesucr is to ó su Igle-
sia quien habla en los i/' 7 y sig. del 
capítulo ix de Miqueas. Es Jerusalen 
y la Iglesia: aquella confesando los 
pecados de su pueblo, y ésta los de 
sus hijos, XVí I I , 74.—Observaciones 
sobré el V 4, capítulo n de Zacarías. 
Quién sea aquella Jerusalen, cuyo mu-
ro será Dios mismo, y que lo será de 
fuego. ¿La Jerusalen terrestre ó ia ce-
lestial? ¿Será la Iglesia misma de Jesu-
cristo desde su establecimiento? 94.—• 
Si ias promesas contenidas en los V 
12 y 13 se refieren al estado fu turo 
de los Judíos en el t iempo de su con-
versión, ó á la Iglesia, y al consuelo 
que Dios le ha reservado para el fin 
de los tiempos, y sobre todo al último 
dia en que Jesucristo bajará de los cie-
los para juzgar al mundo, ibid.—Sobre 
las promesas hechas á la Iglesia en los 
libros de los profetas, véase Promesas. 
,—El Apocalipsis, según observa San 
Agustín, comprende toda la historia de 
la Iglesia d ;sde la ascensión de Jesu-
cristo hasta su última venida, XXIV, 
6, 86. —Esto se puede observar espe-
ciaimente en los símbolos de la aper-
tura de los siete sellos, y del sonido 
de las siete trompetas, como lo reco-
noce M r . de la Chetardie, 52, 88 .— 
A lo que se puede agregar la efusión 
de las siete copas. Estas tres cosas re-
presentan la historia de la Iglesia di¿ 
vidida en siete edades, 60, 86.—Si es-
ta división es arbitraria, 57. —Respues-
ta á la objecion tomada de la exten-
sión de la cuar ta edad, 58.—¿La dis-
tinción referida de las siete edades, no 
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contendrá el desenlace del sentido ale* 
górico del Cantar de cantares? XI, 23 j . 
—Principales rasgos dispersos en es te 
libro que parecen tener a lguna relación 
coa aquellas diferentes edades, ibid. 
Disertación sobre las siete edades dé 
la Iglesia, representadas en el Apoca-
lipsis bajo el velo de los símbolos q ie 
acompañan la abertura d é l o s siete se-
llos, el sonido de las siete trompetas y 
la efusión de las siete copas, XXIV, 
86.—Plan y división de esta Diserta-
ción, ibid.—Explicación de los símbolos 
que acompañan la abertura de los sie. 
te sellos. Aquellos representan la his-
toria de las siete edades de la Iglesia, 
des !e la ascensión de Jesucristo hasta 
su última venida. Pr imera prueba to-
mada de los símbolos de la aber tura 
del primer sello, comparados con los 
que terminan la aoertura del último, 
ibid.—Segunda prueba deducida de l o i 
símbolos que se hallan colocados ent ré 
la abertura del sexto y del séptimo se-
ilo, 88. —Abertura del primero: prin-
cipio de la predicación del evangelio; 
época de la primera edad de la Igle-
sia, 89 .—Aber tu ra del segundo: turbu-
lencias del arrianismo; época de ia se-
gunda edad, ibid—Abertura del terce-
ro: irrupción de los bárbaros en el im-
perio romano; época de la tercera edad, 
90 .—Aber tura del cuarto: nacimiento 
del mahometismo; época de la cuar ta 
edad, 91.—Observaciones sobre los sím-
bolos que acompañan ia abertura de los 
cuat ro primeros sellos, 94 .—La del 
quinto; nacimiento dei luteranisino; épo-
ca de la quinta edad, 96 .—Aber tu ra 
del sexto: revolución que estallará en 
la sexta edad, 97.—Conversión de I03 
Judíos colocada precisamente entre la 
abertura del sexto y séptimo sello, de-
biendo acaecer al fin de la sexta edad, 
es decir, al fin de los siglos, como lo 
enseña toda la tradición, 99.—-Multitud 
innumerable de escogidos que reunirá 
Dios de todas ias naciones en el tiem-
po mismo de la vocacíon de los Judíos 
ó inmediatamente despues, 102.—Tribu-
lación grande que sucederá á este acon-
tecimiento, y que terminará la sexta 
edad, y la duración de los siglos: aque-
lla será la persecución del Anticris to 
según la tradición, 103 .—La recompen-
sa de los que hayan pasado por dicha 
tribulación es la común á todos los san« 
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tos en la eternidad bienaventurada, 105. 
— L a abertura del séptimo sello es t i 
principio del sonido de las siete t rom-
petas, ibid.—Explicación de los símbo-
los que lo acompañan. Circunstancias 
que le preceden. Dichos símbolos re-
presentan la historia de las siete eda-
des de la Iglesia. Prueba tomada de 
la misión de los dos testigos, anuncia-
da entre los sonidos de la sexta y de 
la séptima trompeta, 106.—Sonido de 
la primera: persecución que sufrió la 
Iglesia en su primera edad, 108.—F.1 
de la segunda: funestas consecuencias 
del arrianismo que nació en la segun-
da edad, 109.—El de la tercera: funes-
tos efectos de la irrupción de los bár-
baros que estalló en la tercera edad, 
110 .—El de la cuarta: cisma de los 
Griegos en la cuarta edad, ibid.—Los 
tres grandes a j e s anumiados en el so . 
nido ce las tres últimas trompetas, ter-
minan la historia de las siete edades 
de la Iglesia, 111.—Sonido de la quin-
ta trompeta: primer ay, plaga de lan-
gostas que M. de la Chetardie crée f er 
un símbolo del luteranisrno cuyo naci-
miento fué la época de la quinta edad, 
I i 2 . — S o n i o o de la sexta trompeta: i r . 
rupcion de una numerosa y formidable 
caballería, símbolo de una revolución 
que estallará en la sexta edad, y que 
será e l principio del segundo ay, 118. 
— E n t r e e l sonido de la sexta y sép-
tima trompeta, baja un ángel del cielo 
y s runcia que ya no habrá mas tiem-
po, y que al sonido de la última trom-
peta se consumará el misterio de Dios, 
120 .—El ángel presenta á S. Juan un 
librito abierto, y le declara que aun 
debe profetizar á muchos pueblos y re-
yes. Qué signifiquen estas circunstan-
cias, 122 .—Grande persecución que 
consumará el segundo ay y terminará 
la sexta edad, en la cual los dos tes-
tigos Elias y Henoc serán muertos por 
la bestia que ba de subir del abismo, 
es decir, por e l Anticristo, como lo 
reconoce la tradición, 125.—Sonido de 
la séptima trompeta: última venida de 
Jesucristo; juicio universal, condenación 
eterna de los reprobos, y para ellos la 
última y mayor de todas las desgracias; 
es también la época de la séptima y úl-
tima edad de la Iglesia, que lo será de 
su gloria en la eternidad bienaventura-
da, 131.—Explicación de lo» símbolos 

que acompañan la efusión de las síe. 
te copas, y que representan ios prin. 
cipales efectos de la ira de Dios en las 
siete edades de la Iglesia. Prueba to-
mada de las diferentes relaciones en. 
tre el sonido de las siete trompetas y 
la efusión de las siete copas, 134 
Efus ión de la primera: venganzas de 
Dios sobre los emperadores paganos, y 
sus vasallos idólatras en la primera 
edad de la Iglesia, 135.—Efusión de 
la segunda: venganzas de Dios en la 
segunda edad por medio de las turbu-
lencias mismas de la heregía, y espe-
ciaimente del arrianismo, 136.—Efusión 
de la tercera: venganzas de Dios en la 
te rcera edad contra el imperio roma, 
no por medio de los bárbaros, 137.— 
Efus ión de la cuar ta : venganzas de Dios 
por las armas de los Turcos al fin de 
la cuar ta edad contra los griegos cis-
máticos, 138.—Efusión de la quinta: 
los funestos progresos del luteranisrno 
atraen sobre el imperio de Alemania 
los efectos de la ira del Señor: Yiena 
es sitiada por los Turcos en 1683, es-
to es, en la quinta edad, 139.—Efusión 
de la sexta copa: preparativos de la pía. 
ga que estallará en la sexta edad, 140. 
— E n t r e las efusiones de la sexta y 
séptima copa aparecen la bestia y su 
falso profeta con el dragón. Gran cons-
piración de los reyes de toda la tier-
ra al fin de la sexta edad. Anuncio de 
la última venida de Jesucristo, 141.— 
Efus ión de la séptima copa: últimas 
venganzas de Dios contra los pecado-
res en el gran dia que terminará la du. 
ración de los siglos, y que será la épo. 
ca de la séptima y última edad que es 
la de la eternidad, i 44 . Véase Sellos, 
trompetas y copas—Disertaciones sobr^ 
la sexta edad de la Iglesia en que se 
exponen los signos que anuncian y ca-
racter izan los sucesos principales que 
la dividen, 146—Mot ivos por los que 
debemos atender á las señales de los 
t iempos que Dios ha marcado, ibid.— 
Utilidad de su conocimiento. Por esto 
puede juzgarse del sistema de algunos 
modernos que se apartan «le la opinion 
c o m ú n de la tradición sobre el tiem-
po de la vocacion futura de los Ju-
díos: motivos por los que el editor de 
esta Biblia ha preferido sobre este pun. 
to dicha opinion, 147.—Motivos que le 
han determinado á dar esta Disertación; 
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obieto que se propone en ella, 155 .— 
Señales que anuncian v caracterizan la 
plaua que comenzará en la sexta edad 
v que precederá á la conversión de los 
judíos, 156.—Señal primera: las ame-
nazas que hace S. Pablo á los genti-
les que se debiliten en la fe, ibuL.— 
Secunda señal: los símbolos que acom-
pañan la abertura de los siete sellos, 
ibid.—'Tercera: los símbolos de las sie-
te trompetas, 1 5 7 . - C u a r t a : los de la 
efusión de las siete copas, 1 5 8 . - Q u i n -
ta: la alegoría de los tres aves de que 
habla Joel , ibid.-Sexta: las de las dos 
casas de Israel y (le Judá, considera-
das como figuras de dos pueblos, Is-
rael del judío incrédulo, y Judá del 
pueblo cristiano, 1 6 0 . - S é p t i m a señal: 
la alegoría de ambas casas considera-
das como figuras, la una de la Iglesia 
griega, y la otra de la latina, 163.— 
Octava señal: la alegoría de las tres 
hermanas de que habla Ezequiel: á sa-
ber, Jerusalen cuyas infidelidades re-
presentan las de los cristianos preva-
ricadores; Samaria, cuyo cisma puede 
representar el de la Iglesia griega; y 
Sodotna, cuvas últimas infidelidades pue-
den fimirar las de los Judíos incrédu-
los, 164.—Novena señal: la alegoría de 
las dos expediciones de Sennaquerib y 
Nabueodonosor contra la Judea, como 
figuras de dos irrupciones de las cua-
les una estalló en la cuarta edad de la 
Iglesia, cuando los Sarracenos inunda-
ron la cristiandad; y la otra que suce-
derá en la sexta, 166.—Décima señal: 
l a alegoría de las venganzas del Señor 
sobre Nínive, como figuras d é l a s que 
tomará de los gentiles soberbios é in-
gratos, 167.—Undécima señal: la alego-
ría de las venganzas de Dios contra 
Babilonia, como figuras de las que ejer-
ce sobre la sociedad de los malvados, 
168.—Recapitulación de las once se-
ñales. Consecuencias que resultan de 
ellas. La plaga que anuncian podrá te-
ner una cierta duración, 170.—Señales 
que anuncian los cuatro grandes acon-
tecimientos que terminarán al mismo 
tiempo la sexta edad y la duración de 
los siglos: á saber, la misión de Elias, 
la conversión de los Judíos, la perse-
cución del Anticristo, y la última ve-
bí la d e J e s u c r i s t o , 1 7 3 — S e ñ a l e s de la 
misión de Elias, ibid. Véase Elias— 
Las de la conversión de los Judíos, 

Y DISERTACIONES. 155 
175. Véase Judíos.—Las de la persecu. 
cion del Anticristo, 179. Véase Anticris, 
io.—Las de la última venida de Josu-
cristo, 190. Véase Jesucristo.—Todos es-
tos signos prueban: primero, que la 
conversión de los Judíos será precedi-
da de una plaga que estallará en la 
sexta edad: segundo, que habrá una co-
nexión íntima entre los cuatro aconte-
cimientos referidos, como lo reconoce 
la tradición, 200.—Utilidad del cono, 
cimiento de estos signos, y disposici o-
nes que deben acompañarle, 201. 

Iglesia griega. Véase Cisma de los 
Griegos. 

Ildefonso ( S . ) de Toledo: testimonio 
que se le atribuye sobre la muerte de 
la Santísima Virgen, X X I , 328. 

Impenitencia final: si será el pecado 
contra el Espíritu Santo, X I X , 297, 
301, 303. 

Imperio de Nemroi, el mas antiguo 
que se conoce, I, 358.—Sus progre-
sos, 360. . 

Imperios antiguos de Oriente y occi-
dente. Compendio de la historia de los 
imperios de Oriente que contiene ¡a de 
los Asirios, Babilonios, Médos, Persas 
y Egipcios, X I I , 312,—Compendio de 
la historia de Alejandro y sus suceso-
res, y particularmente de los Lágidas 
y Seléucidas, 368.—Compendio de la 
historia de los Romanos desde la fun-
dación de R o m a hasta la ruina del im-
perio, 437. . . , x 1 

Imperios (los cuatro principales) de 
Oriente v Occidente. Epoca del impe-
rio de los Babilonios, X I I , 265 .—Su 
duración. 2 6 7 . - E o o c a de! princip.o de 
imperio de los Pérsas , 2 6 9 . - L a del 
principio del de los Griegos, 2 7 0 . -
Observaciones sobre la extinción de las 
cuatro principales ramas del imperio 
de los Griegos, 2 7 2 . - E p o c a del prin-
cipio del imperio de los R o m a n o s ^ -
_ E n qué sentido debe tomarse la ex-
plicacion del sueño de Nabueodonosor , 
tocante á la piedra que derriba el co-
loso de los cuatro imperios Diversas 
interpretaciones cíe esta profecía, X l l l , 
80 —Cuat ro imperios representados por 
la estatua de los cuatro metales que 
Nabueodonosor vió en sueños, XV1, 1. 

Y por las cuatro bestias mostradas 
á Daniel en una vision, 9 — R e f l e x , o -
ne.s sobre las profecías de Daniel to . 
cante á la sucesión de los imperios y * 



8Us revoluciones, 1 7 - D i s e r t a c i ó n So-
bre los cuatro imperios designados en 
as profecías de Daniel en íos eap í tu . 

j f 1 1 y v i l , 4 2 . — D o b l e profecía de 
Daniel sobre la sucesión de los cua-
tro imperios; opinion común sobre el 
sentido de aquella. La part icular de al-
gunos intérpretes . La de Calmet y de 
Houbigant , m . ~ O b s e r v a c i o n e s sóbre-
la estatua de cuatro metales. Sistema 
de algunos modernos adoptado por Cal-
met y Houbigant . Exposición del mis-
mo sacado del comentario de Calmet, 
4 3 — E x t r a c t o de las notas de Houbi-
gant sobre la misma profecía, y sus ob-
jeciones contra la opinion común, 46. 
—Respues ta s á ellas, y justificase di-
cha opicion. El quinto imperio figura-
do por Ja piedrecilla que se vuelve una 
gran montaña, no es el de los Roma-
nos sino el de Jesucristo, 48 Res-

pándense las objecioi.es de Calmet , y 
se justifica 'a opinion común. Los cua-
tro imperios representados por la es-
ta tua de cuat ro metales, son el de los 
Caldeos, el de los Pérsas, el de los 
Griegos y el de los Romanos: el quin-
to que les sucede es el de Jesucris to, 
50.—Observaciones sobre la visión de 
las cuatro bestias. Sistema de algunos 
antiguos y modernos adoptado por Cal-
me t y Houbigant . Exposición del mis-
mo sistema sacada del comentario de 
Calmet , 53—Expos ic ión del sistema 
del P . Houbigant sacada de sus notas 
sobre la misma profecía, 59 .—Exámen 
del mismo sistema. Se justifica la opi-
nion común. L a s cuatro bestias repre-
sen tan los imperios de los Caldeos, Pé r -
sas, Griegos y Romanos . E l quinto que 
le sucede es el de Jesucristo y de los 

santos hasta la eternidad, 63 Y no 
es el de los ángeles n¡ el de los Ju -
dios; ni está limitado á tiempo sino 
que es eterno, 66 .—Exámen del siste-
ma de Calmet . Opinión común justifi-
cada. Las cuat ro bestias representan 
los imperios referidos. La cuarta no fi-
gu ra la monarquía de los sucesores de 
Ale jandro , 7 2 , - s i n o el imperio roma-
no, 76 .—Cuáles sean los diez cuernos 
de la bestia, y el onceno que debe ai-
za r se de enmedio de ellos. Este no 
puede ser ni Vespasiano, ni Diocle-
siano ni Ju l iano el apóstata, 7 7 . — 
L o s diez cuernos representar a los re-
j e s bárbaros que desmembraion el un-

peno romano, y establecieron nuevo* 
reinos sobre sus ruinas, 79 El cuer-
no chico que nace despues de los d k ¿ 
primeros, parece ser el imperio anii. 
cristiano de Mahoma que comenzó des-
pues de la desmembración de las pro-
vincias del imperio romano, 82 .—Ex-
plicación de la profecía de Daniel re-
lativa al cuerno pequeño, según la re-
presentación referida, 86.—Recapitula-
cían de la orofecía de Daniel sobre los 
cuatro imperios representados por las 
cuatro bestias. Parale lo de ella y de la 
del mismo profeta relativa á la estatua 
de cuatro metales, 95. 

Imperio romano. Observaciones sobre 
'a_ época de la fundación de Roma, I, 
150;—y sobre la cronología de los Ro-
manos, 174.—Su imperio es el última 
de los cuatro que se mostraron á Na . 
bucodonosor bajo el símbolo de la es-
tatua de cuatro metales, X V I , 50. 460. 
— E s también el cuarto de los que se 
mostraron á Daniel en la visión de las-
cuatro bestias, 76, 467.—Venganzas del 
Señor contra R o m a pagana y su im-
perio idólatra, anunciadas por los an-
tiguos profetas bajo el símbolo de las 
que vaticinaban contra Babilonia v Ní-
nive, X I I I , 143; X V I I , 228.—Obser-
vaciones sobre el e uarto imperio desig-
nado en la estatua y en la cuarta bes-
tia de que habla Daniel. ¿Es el de los 
sucesores de Alejandro ó el de los Ro-
manos? Testimonios de S. Gerónimo, 
XV I, 465, 467.—Sobre Ja opinion de 
los antiguos y modernos relativa á ese 
cuarto imperio. Revoluciones del im-
perio romano despues de Jesucristo, 
468 .—Imper io de Oriente . Su nacimien-
to-, X I I , 462;—su larga duración, 4fi5; 
—su extinción, ibid.—Imperio de Occi. 
dente. Su nacimiento, 463;—su extin-
ción, 464;—su restablecimiento, 466. 
—Venganzas de Dios contra los empe-
radores romanos y sus vasallos idóla-
tras en la primera edad de la Iglesia, 
X X I V , 135.—Irrupción de los bárba-
ros en las provincias del imperio ro-
maro y su capital, en la tercera edad 
de la Iglesia, 137 .—Esta misma revo-
lucion está anunciada en el Apocalip-
sis bajo el símbolo de la condenado» 
de la gran Ramera , que es Roma pa-
gana, designada eori el nombre de Ba-
bilonia, 4, 32, 55, 62 .—Los reyes bár-
barus que desmembraron el imperio s 
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establecieron nuevos reinos sobre sus 
ruinas, son representados por los diez 
cuernos de la bestia misteriosa, bajo cu-
yo símbolo se mostró á Daniel v á S. 
Juan el imperio romano, X V I , 7 9 — 
El cuerno pequeño que r.ace despues 
de los diez primeros, parece represen, 
tar el imperio anticristiano de Mahoma 
que comenzó despues de la desmein-
bracion del de Occidente; y su naci-
miento es la época de la cuarta edad 
de ¡a Iglesia, X X I V , 91 .—El de Oc-
cidente abatido por los bárbaros en la 
tercera edad, es restablecido por Car-
io Magno en la cuarta, y aun al pre-
sente subsiste en el de Alemania, XXII I , 
46; X X I V , 180.— Al fin de la cuarta 
edad el imperio anticristiano de Maho-
ma, subyuga al de Oriente, 138 .—La 
compb ¡a ruina del imperio romano se-
rá una de las principales señales de la 
próxima venida del Anticristo, X X I I I , 
24, 44; X X I V , 130.—Si cuando este 
aparezca se dividirán entre sí el im-
perio diez reyes, de los que tres serán 
abatidos por el mismo impío. Cómo 
se ha verificado e s t o e n parte por el 
establecimiento y progresos del imperio 
anticristiano de Mahoma, 49. Véase Ro-
ma, Romanos, é Imperio Anticristiano. 

Imperio de Jesucristo representado 
por la piedrecilla misteriosa que derri-
ba el coloso de los cuatro imperios, 
xiu 80. Véase Daniel, Jesucristo é 
Iglesia cristiana. 

Imperio anticristiano, fundado por 
Mahoma, parece estar designado bajo el 
símbolo de Behemot , IX, 590.—Ca-
racteres del imperio anticristiano anun-
cado por Daniel, XVI, 9,—los que ya 
se han verificado en parte en el ímpe-
rio de Mahoma, 82.—Autores que han 
reconocido en este último al anticristia-
no, anunciado no solo por Daniel, sino 
también por S. Juan, X X I l l , 3 4 . — L a 
misma cifra del nombre de la bestia 
misteriosa que en el Apocalipsis re-
presenta al Anticristo v su imperio, 
se encuentra en el ele Mahoma, 35, 55. 
— E l nacimiento del mahometismo acae-
ció precisamente al principio de la cuar-
ta edad, en que debía comenzar á pa-
recer el imperio anticristiano, X X I V , 
91 .—Por este deben ser abatidos tres 
cuernos ó potestades, y el imperio de 
Mahoma subyuyó al principio de la 
cuarta edad "al de los Pérsas , y al fin 

ft los de Constantinopla v de Oriente» 
X V I , 88; X X I I I , 50; X X I V , 138.— 
Varias tentativas del imperio de Ma-
homa sobre Viena en 1633, es decir en 
la quinta edad, 139.—¿Será de temerse 
que el azote que estallará en la sexta 
edad, no acabe de verificar la profecía, 
por un último golpe descargado por 
este tercer cuerno? X X I I I , 50; X X I V , 
97, 118, 140, 180.—Los progresos del 
imperio anticristiano de Mahoma, pre-
paran los caminos al Anticristo, cuvo 
imperio se extenderá sobre toda la 
tierra, X X I I I , 51 .—Los pueblos anti-
cristianos están representados en las 
profecías por los Asirios y Babilonios; 
y estos son designados bajo el nombro 
ile Kiteos en el texto hebreo de la 
profecía de Balaan. I I I , 220, 223. Véa-
se Siros. Babilonios y Kiteos.—Vengan-
zas del Señor contra el Anticristo v 
su imperio al fin de los siglos, anun-
ciadas especialmente por Isaías, X I I I , 
144,—por Daniel, XVI, 93,—por Haba-
d l e , X V I I , 243,—por S. Pablo, X X I I I , 
2 4 , - v por S. Juan, X X I V , 56, (52. Véa-
se Mahoma, Anticristo y Bestia miste-
riosa del Apocalipsis. 

Impostores. Po r qué siendo el hombre 
tan enemigo del error y de la menti-
ra, se hallan sin embargo tantos^im-
postores que lo engañan, X I X , 323. 

Imprecaciones. Observaciones sobre 
las que se encuentran en los salmos, X , 
73. Cómo es que estos pueden conve-
nir á David en un primer sentido, sm 
embargo de aquellas, 2 3 . - C e r n o las 
mismas no convienen ménos a David 
que á Israel, 25 . 

Inaquides, ó hijos de Inae. Si son 
los mismos que los Enateos, IV , 243. 

Inaro, rey de Egip to . Su reinado, 
X I I . 362. 

Incendio de Sodoma, imagen que abra, 
sarà el universo al fin de los siglos, 
11, 13. . . , 

Infantería, única que compoma tcHo 
el ejército de los Hebreos, VI, 4¿o . 

Infieles. Las naciones infieles son re-
presentadas por las aguas del mar, I I , 
12 . 

infie,rno. Observaciones sobre sus pe-
ñas, XI . 188.—Expresiones del Anü-
guo Testamento tocantes á el, ibid.— 
Sueño de E r el Armenio, é ilusionas 
de los Rabinos con respecto á sus suplí , 
cios, 189—Continuación d é l o s pasages 



del Antiguo Testamento, que prueban 
la existencia de estos, 190.—Opiniones 
de los Esenos, de los Fariseos y de Fi-
lón acerca del infierno, 191 .—Expre -
siones del Nuevo Testamento relati-
vas al mismo, 1 9 2 — Sistemas de los 
Hebreos , de los Paganos, v de los pa-
dres, sobre su posicion, X X I I I , 336 . 
—Infierno llamado entre los Jud íos 
Gehenna, X I I , 83. 

Inglaterra, ó Gran Bretaña. Observa, 
ciones sobre el uso del divorcio en es-
te pais, IV, 54—Estab lec imien to de 
los Ingleses y Sajones en el mismo, XI I , 
466. 

Inmortalidad del alma marcada en 
el Exódo, II, 313. Véase Alma. 

Inspiración. Verdad y extensión do 
la de Jos libros sagrados, I , 2 x . — M a -
ñera en que estos pudieron h^ber sido 
inspirados, ibid—Distin-.ion entre la 
revelación y la inspiración, 23 Inspi-
ración en cuanto al sentido, y la ex-
p res ión—Verdad de la inspiración pro-
bada por la autoridad misma de la Es-
critura, 2 4 — p o r el testimonio de la 
tradición, 2 5 — R e s p u e s t a s á algunas 
dificultades acerca de la inspiración. 
Vana distinción entre lo que parece 
mas ó ménos digno de ella. 32 En 
vano se pretende que S. Pab lo en sus 
epístolas autorice alguna distinción, 33 . 
—Objeciones tomadas de los testimo-
nios de S. Basilio, de Orígenes y de 
S. Ambrosio, 34.—Distinción entre lo 
que los escritores sagrados dicen á 
nombre de Dios, y lo que refieren en 
el suyo, 35—Observaciones sobre el li-
belo de repudio, y la amenaza de Jo-
ñas, 36.—Sobre dos lugares de la se-
gtinda epístola de S. Pablo á los Co-
rintios, 3 7 — S o b r e las pretendidas con . 
tradicciones, 39—Opin iones de diversos 
autores modernos sobre la inspiración, 
ibid.—de Grocio, ibid.—de Cornelio á 
Lñpide, 40.—Distinción entre la reve-
lación y la inspiración, v entre esta y 
la simple asistencia del Espíri tu San-
to, 40 v 41—Opin ión de Melchor Ca-
no, 42,—de Contenson, ibid.—de Mr . 
Simón, y del autor conocido con el 
nombre de él teólogo de Holanda, 43 . 
—¿La inspiración se extiende hasta las 
expresiones? Esta es la ooinion común 
de los padres, 4 5 — R e s p u e s t a s á las 
•bieciones de los que las contrarían, 
46.—Observación sobre una visión do 

Jeremías, 48—Expl i cac ión de un tes 
to de S. Pablo, 49—Dis t inc ión sobre 
la revelación y la inspiración, II, 13 
Doctrina de la Escri tura y de los p a . 
dres sobre la inspiración de los libros 
sagrados, 2 1 — S i los autores de los 
Salmos los improvisaban, ó loscompo-
nian con estudio, X, 2 0 — C a r á c t e r de 
la inspiración de los Profetas, XII I , 11. 

Instrucciones y misterios contenidos 
en los libros del Antiguo Testamento 
en el Génesis, II, 10;—en el Exódo, 
311;—en el Levítico, I I I , 8;—en los 
Números , 171;—en el Deuteronomio, 
IV, 27;—en Josué, 225;—en los Jueces, 
V, 11;—en R u t , 124;—en los dos pri-
meros libros de los Reyes, 165;- -en 
los dos últimos, VI, 14;—en los dos 
de los Parai ipómenos, VII , 18;—en Es-
dras, VI I I , 8 ;—en Nehemias, ^ O j -
én Tobías, 190;—en Judit , 276;—en 
Ester , 434;—en Job, IX, 23:—en los 
Salmos, X, 77; 22, IX, 439;—en los 
Proverbios, X I , 12;—en el Eclesias-
tes, 171;—en el Cantar de cantares, 
286;—en el libro de la Sabiduría, 354; 
—en el Eclesiástico, XI I , 22;—en Isaías, 
XI I I , 136;—en Jeremías, X I V , 22;— 
en sus Lamentaciones, 281:—en Ba-
ruc, 3 1 3 — e n Ezequiel , X V , 16:—en 
Daniel, X V I , 17;—en Oseas, XVII , 9; 
—en .Toel, 66;—en Amos, 119;—en Ab-
días, 164;—en Joñas, 173;—en Miqueas, 
193:—en Nahum, 2 2 8 . — E n Haba. 
cuc ,212:—en Sofonías,269;—en Aggeo, 
287;—en Zacarías, 301;—en Malaquías, 
351;—en los dos libros de los Maca-
beos, X V I I I , 136. 

Instrumentos. Disertación sobre los 
instrumentos músicos de los Hebreos, 
IX , 326;—del uso de los instrumentos 
en la música del templo, ibid.—mu-
cho descuido en conocer los instrumen. 
tos músicos de los Hebreos, 3 2 7 — M e -
dio para conocerlos, ibid.—Voces he-
breas que equivocadamente se han te. 
nido por nombres de instrumentos, 328. 
—Ins t rumentos músicos de los Hebreos 
divididos en tres clases: la Na-
bla, 3 3 1 ; — H a s o r ó instrumento de diez 
cuerdas, 333:—Kinnor ó lira, ibid;— 
Sinfonía, 336:—Sambuca, ibid;—Win. 
nin ó Mnaanhim, 337;—Scbophar , ibid. 
—Chatsotserah , 338:—Chalil , 339;— 

Mascherokifa, ibid.— Huggab, ibid • 
Diferentes esnecies de tambores, cimba, 
los y sistros, 342;—Thopb, ibid Tse l t . 
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selim, 343.—Schalischim, 344.—Mel t -
silthaim 6 cascabeles, 345. 

Inteligencia de las Santas Escri turas 
del Antiguo Tes tamento . Prefacio ge . 
neral sobre los libros de él ó introduc-
ción á su inteligencia, I , 183 .—La de 
las santas Escri turas es un don de Dios 
que debe pedirse, y del que solo se 
Usa bien con el auxilio de su gracia, 
225. 

Intendente ó mayordomo del palacio 
real entredós Hebreos , VI, 416 .—Otros 
intendentes del rey y de sus tributos, 
4ü0. 

Interpolaciones. Si el texto del Géne-
sis se halla mezclado de ellas, II , 47 . 

Interpretaciones espirituales. Es favo-
rable á ellas el que expliquen algunos 
lugares de la historia santa, ó alguna 
profecía con relación á Jesucristo ó á, 
su Iglesia, de una manera sencilla, na-
tural" fácil, en que todo se sostiene y 
se liga, todo depende de un solo desen-
lace, y todo se aclara sin trabajo, I , 
214. 

Intérpretes. E l uso que hace S. Pablo, 
del salmo xciv, en su epístola á los He-
breos, es uno de los mas excelentes mo-
delos que pueden proponerse los in-
térpretes. y comentadores de las divinas 
Escri turas , X X I I I , 182.—Otro modelo 
en el uso que hace el mismo Apóstol 
de lo que dice la Escr i tura sobre Mel-
quisedec, 192.—Principio importante 
para la inteligencia del culto figurativo 
de la antigua ley, 197.—Otro modelo 
en el uso que hace S. Pablo de un tex-
to del libro de los Proverbios, 209. 
Véase Comentador. 

Inviiatorio, parte del oficio divino. 
Oficios sin invitatorio y sin Yenite, I X , 
416.—Oficios con ambas cosas, 417 .— 
P o r q u é el Vende del invitatorio sea 
diferente del de la Vulgata, ibid.—Véa-
se en el articulo Salmos lo pertenecien-
te al Saimo Venite. 

Ira, Jairi ta, sacerdote de David. Qué 
calidad designa esta expresión, VI , 
419. 

Ireneo (S.) obispo de León. Su opi-
nion sobre la inspiración de los libros 
sagrados, I , 26;—sobre la versión de 
los Setenta, 8 4 — S o b r e j l lugar á don-
de fueron transportados El ias y l l enoc , 
265;—sobre la salvación de Salomon, 
VI , 312;—sobre los ef. ctos de la cir-
euncision, X X I I , 54 ;—sobre lo que hizo 

Esdras en los libros sagrados, VII I , ¿7. 
Irlanda. Licencia de los pueblos de 

este pais con respecto al divorcio, IV, 
61. 

Isaac, hijo de Abraham y Sara. Su 
historia, II, 5 .—Exáinen del pretendí-
do anticronismo de la muerte de Isaac, 
45.—Observaciones sobre sus años, I , 
495.—Discernimiento misterioso ent re 
Isaac é Ismael, II, 1 2 — A q u e l repre-
senta á Jesucristo, ibid;—y á los hijos 
de la promesa, los verdaderos fieles, 13. 
—Su Sacrificio es figura del de Jesu-
cristo, 14. 

Isaar, ó Jesaar , hijo de Caat, V I , 
380, 408, 415. 

Isaías, profeta. Su carácter , X I I I , 
10.—Prefacio sobre Isaías, 119 .—Por 
qué tiene el primer lugar entre los pro-
fetas . Quién fué su padre. Objeto prin-
cipal de sus profecías según la letra, 
ibid.—Reinados en que profetizó. Epo-
ca y circunstancias de su misión. Dis-
tribución de sus profecías según ios 
tiempos, 120.—Análisis de las mismas 
según el sentido literal: Pr imara par-
te que comprende los xxxix primeros 
capítulos, 124.—Segunda parte que com-
prende los x x v u últ.mos, 129. —Divi-
sión y distribución de las profecías de 
Isaías, 134.—Principios para la inteli-
gencia de las profecías, part icularmen-
te de las de Isaías, 135.—Concordan-
cia de estas con el Nuevo Testamen-
to para descubrir su verdadero senti-
do. Isaías anuncia la encarnación del 
Verbo en el seno de una Virgen, y la 
predicación de S. Juan Bautista, 136; 
—los principios de la predicación de 
Jesucristo, ibid;—los caracteres de su 
misión, 137;—la beneficencia del divi-
no libertador: su caridad: las circuns-
tancias de su pasión y muerte , ibid;— 
el escándalo y virtud de su cruz, 138; 
—el poder que recibió en su resurrec-
ción: la posteridad espiritual que salió 
de él: la nueva alianza de que fué me-
diador: la instrucción interior que es 
el carácter distintivo de esta alianza, 
139;—la renovación que !a misma alian-
za ha producido sobre la t ierra: el mis-
terio profundo é inefable de la nueva 
alianza; el carácter feliz de sus dias: 
la incredulidad de la mayor parte de 
los Judíos al publicarse. Hipocresía, 
superstición y endurecimiento de aque-
llos, 140;—la vocacion y pronta obe-



dienda de los gentiles, l u í ;—la misión 
de los predicadores evangélicos: el triun-
fo del evangelio sobre la sabiduría mun-
dana: la inmovilidad de la palabra evan-
gélica, y los vanos esfuerzos de los 
hombres contra ella: el cuidado que 
deben tener los fieles de separarse de 
los enemigos del evangelio, 142;—la 
prodigiosa fecundidad de la iglesia, por 
los sucesos del evangelio entre los gen-
tiles: las venganzas del Señor sobre 
Roma pagana y los restos del imperio 
romano idólatra: Ja conversión futura 
del pueblo judío, 143;—la ruina del 
Anticristo: la del imperio an¿¿cristiano: 
e¡ homenage de todas Jas criaturas á 
Jesucristo en el dia del juicio, 144; — 
la renovación universal de todo el mun-
do: la felicidad de los santos en la 
eternidad y la gloria de la Jerusalen 
celestial. 145;—los suplicios eternos de 
los réprobos, 146;—Intervalo en que 
profetizó Isaías. Tradición de los an-
tiguos sobre su muerte. Observaciones 
sobie el lugar de su sepultura, ibid. 
—Carácter de sus profecías. Observa-
ciones sobre Ja versión griega de ellas, 
y acerca de las obras que falsamente 
se le atribuyen, 143.—Elogio de Isaías 
tomado del Eclesiástico, 149.—Diserta-
cion sobre los sesenta y cinco años de 
que habla la profecía d'el capítulo VII 
de Isaías, ibid.—Exposición del texto 
del profeta á que se refiere esta Diser-
tación, ibid.—Si los sesenta y cinco 
años comienzan en el reinado de Acaz 
y terminan en el de Manases. Dificul-
tades í,e esta interpretación, 150.—Si 
dicho intervalo comienza en el reinado 
de Ezequías ó en el de Ozías. Difi-
cultades de esta interpretación, 151.— 
¿Hay errata en el número, el tual de-
be reducirse á seis ó cinco? Defectos 
de esta supo-icion, ¿¿id.—¿Deberá di-
vídírse ei número sesenta y cinco po-
niendo de un la-.i o tres, y de otro cin-
co y diez que hacen diez y ocio? De. 

fectos de esta suposición, 152 No hay 
necesidad de suponer errata, y la pro-
fe- ía se halla exactamente verificada 
en su sentido misterioso, tocante al na-
cimiento de Emanuel, 153.—Paralelo 
entre la guerra de Siria é Israel con. 
tra Judá, y la de los gentiles v judíos 
incrédulos contra la iglesia. Verifica-
ción de os sesenta y cinco años de 
Isaías en este sentido, 154 Respues-

ta á las objeciones. Ventajas de núes, 
tra interpretación, i 5 6 . — O b l a c i o n e s 
sobre las últimas palabras de la proi'e-
cía, cuyo sentido misterioso coincide 
con nuestra interpretación y la confir-
ma, ibid—Disertación sobre estas pa. 
labras de Isaías: Una virgen concebiré 
y yarira un lújn, y será Humado Enuna. 
nuel, véase Emmauuel Disertación so-
bre Ja profecía del capítulo xvur de 
Isaías, 172.—Objeto y división de esta 
Disertación. Primera parte. Observado 
nes sobre el 1 del citado capítulo. 
Caracteres del pueblo que es el obje-
to principal de esta profecía, ibid 
Lenguage íigurado de los profetas al 
designar ios jugares de que hablan, 173. 
—Situación de la isla de Meroe y de 
la isla de Nubia, ¿¿¿¡¿.—Descripción de 
este reino y observaciones sobre sus 
habitantes, 174.—Explicación de las 
palabras Vae terre cymbah alarum, supo, 
niendo que el país que se designa sea 
el de la Nubia, 175—Segunda parte. 
Observaciones sobre los if 2 y 7 de la 
misma profecía. Sobre la opinion de 
Calmet acerca de los mismos, 177. 
Expedición de Sennaquerib contra Egip-
to v Etíope probada por la Escritura, 
1 J 8 , — E 1 l , u e b l ° d e q u e habla en los 
V 2 y 7, no es el egipcio sino el ju-
dio, 179.—Disertación sobre la hermo-
sura de Jesucristo con motivo de estas 
palabras de Isaías: N o tiene brillo ni 
hermosura: le vimos, y no atraia núes-
tras miradas, 181. Véase Jesucristo.— 
Paralelo entre Isaías y Jeremías, XIV, 
40.—Entre las profecías de Isaías, de 
Jeremías y de Ezequiel, XV, 14.—bb-
servaciones sobre Isaías. Autoridad de 
S. Gerónimo. Advertencia importante 
de este santo doctor, XVI , 222 —Ob-
jeto del capítulo i, según el sentido lí-
teral y espiritual. Autoridades ae San 
Pablo y de S. Gerónimo, 223.—Obje-
to del capítulo n . Testimonio de dicho 
santo Padre, 224.—Observaciones so-
bre los V 5 y sig. Cuál sea la casa 
de Jacob de que se habla en ellos. Au-
toridad de S. Gerónimo, 225.—Obje-
to del capítulo III, se»un los sentidos 
literal y espiritual. Autoridad de San 
Gerónimo, 226—Obje tos de los demás 
capítulos según los mismos santidos con 
los testimonios respectivos de S. Ge. 
rónimo: del capítulo iv, ibid;—del ca-
pitula v, 227;—ael capítulo vi. AUÍO. 

ndades de Jesucristo, de S. Juan y de 
S. Pablo, 229.—Aclaración del sentido 
espiritual de los V 12 y 13 del capí-
tulo vi, 230—Observaciones sobre las 
últimas palabras del mismo capítulo: 
Semen sanctum erit stalumen ejus, ó quod 
sleteñt in ea. Testimonios de S. Geró-
nimo. Estas palabras omitidas en la ver-
sión de los Setenta, convienen perfec-
tamente al texto, 231.—Objeto del ca-
pítulo VII. Autoridades de S. Mateo y 
S. Gerónimo, 232.—Objeto del capítu-
lo v m . Autoridades del mismo santo 
doctor, del anciano Simeón y de los 
apóstoles S. Pedro y S. Pabló, 234.— 
Objeto del capítulo ix. Testimonios de 
S. Mateo y de S. Gerónimo, 236.— 
Objeto del capítulo x. Testimonio del 
mismo padre y de S. Pablo, 237. — Re. 
flexiones sobre el V 22: Si enim fue-
rit populus tuus Israel, Cuáles son 
los restos de Israel y de Judá de que 
se habla aquí, 238.—Observaciones so-
bre las palabras del mismo Consum-
matio abbreviata inundabit juslitiam. Si 
deba traducirse: et ruina statuta pluri-
ina justitia compensabitur. ¿Deben enten-
derse estas palabras de la justicia que 
santifica al hombre ó de aquella por 
la que Dios castiga á los pecadores? 239. 
—Objeto del capítulo xi . Autoridades 
de S. Pablo y de S. Gerónimo, 240. 
—Observaciones sobre los t 11 y >¡g. 
Cuál es el regreso de Israel y de Judá 
de que se habla en ellos, 241.—Objeto 
del capítulo x m , 242.—Sobre las pa-
labras del if 1. Quoniam iratus es mihi. 
Quiénes sean el objeto de la ira del Se-
ñor, 243.—Objeto del cap. x m . Auto-
ridades de San Gerónimo y de San Juan, 
244.—Objeto del cap. xiv, 246;—del 
cap. xv, 247;—del cap. xvi, 243;—de 
los cap. XVII y xvni , 249;—del xix, 250; 
^-de los xx y xxi, 251;—del xxu. Au-
toridades de San Gerónimo y San Juan, 
253.—Sobre las palabras del t último: 
Auferetur paxillus dpc. ¿Mira esto áEí ia-
din ó á Sobna? 254.—Objeto del cap. 
xxni según el sentido literal: si esta pro-
fecía se refiera á Nabucodonosor ó á 
Alejandro, 255.—Objeto uel mismo ca-
pítulo según el sentido espiritual: si á 
mas del sentido moral indicado por San 
Gerónimo encierra esta profecía otro 
misterioso, 257.—Objeto del cap. xxiv, 
259;—del cap. xxv. Testimonios de San 
Pablo y de San Gerónimo, 260.—Sobre 
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las palabras del f 8: Pracipitdbit mor, 
tem in sempüemum, ó como dice San Pa-
blo: Absorpta est mors in victoria. Cuál 
sea el objeto de esta profecía y cómo se 
concilian ambas versiones, 261 Obje-
to del cap. xxvi, 262;—del cap. xxvn , 
263;—del cap. X X V I I I . Autoridades de 
San Pedro, San Pablo y San Gerónimo, 
264.—Objeto del cap. xix. Testimonios 
de Jesucristo y de San Gerónimo, 265; 
—Objeto del cap. xxx, 266;—del xxxi, 
267;—del xxxu y xxxin, 263;—del 
xxxiv, 269; —del xxxv, 270.—Sobre las 
palabras del V 10: Lcetitia sempiterna su-
per caput eorum. Si deba traducirse: Lce-
titia perpetua signa in capte habebunt. 
Justificación del sentido de la Vuigata, 
ibid—Objeto de los cap. xxxvi y si-
guientes hasta el xxxix inclusive. Son 
mas bien históricos que proféticos, 271. 
—Objeto del cap. LX. Autoridades de los 
cuatro evangelistas y de San Gerónimo, 
ibid.—Objeto del cap. XM. Cuál sea el 
justo de que en él se habla, Abraham, 
Ciro ó Jesucristo, 272.—Objeto del cap. 
X L H Í Autoridades de Jesucristo y de 
San Gerónimo, 274.—Objeto del cap. 
X L I I I . Autoridades de S. Pablo, S. Juan 
y S. Gerónimo, ibid.—¿Las promesas 
contenidas en este capítulo pertenecen 
á los Judíos ó á la Iglesia? Justificación 
de la opinion de San Gerónimo que las 
atribuye á la Iglesia y las refiere á la pri-
mera venida de Jesucristo, 275 .—En 
qué sentido son aplicables á la segunda 
venida del Salvador, y cómo tendrán su 
entero cumplimiento 277.—Objeto del 
cap. XLIV- Autoridad de San Gerónimo, 
278.—Objeto del cap. XLV. Autoridades 
de San Pablo y de San Gerónimo, 279. 
—Sobre la expresión del i? 13 del mis-
mo capítulo: Ego suscitavi eum ad ju-
stitiam. ¿Debe traducirse: Ego eum excito-
vi ultorem? ¿De quién habla el profeta? 
Justificación de la Vuigata, 280.—Obje-
to del cap. XLVI , ibid;—del XLVIR. A u . 
toridades de San Juan y de San Geróni-
mo, 231;—delxLvm. Testimonios de los 
mismos, 289;—del XLIX. Testimonios de 
San Pablo, San Juan y San Gerónimo, 
283.—Sobre los 13 últimos t t de es-
te capítulo. Cuál sea la Sion de que ha-
bla el profeta, la nación judía ó la Igle-
sia de Jesucristo, 285.—Sobre los ifT^ 
22 y 23. ¿Se refieren al libertador de 
Sion ó á Sion misma, esto es, á la Igle-
sia de Jesucristo? 236.—Objeto del c^p. 



1. Autoridades de Jesucristo v de San 
Gerónimo, 287.—Sobre los i f i f 1 y 2. 
¿El Señor habla en ellos á toda la na-
cion de los Judíos del tiempo de Jesu-
cristo, ó solo á los que permanecieron 
en la incredulidad? 288—Obje to del LI. 
Testimonios de San Juan y de San Ge-
rónimo, 289.—Si el restablecimiento de 
las ruinas de que se habla en el 3, 
anuncia la vuelta futura de los Judíos á 
la Judea. Es una ilusión de los judai. 
sanies refutada por San Gerónimo, 289. 
—Sobre el i ¡ 11 del mismo cap. LI. ¿Son 
los Judíos el objeto de todo el capitulo 
y de este if en particular? San Juan nos 
descubre en él a la Iglesia de Jesucristo, 
290 —Sobre los i t 17 y siguientes de 
dicho capítulo. Si la Jerusalen de que 
se habla al fin de él sea la nación judía 
considerada después de la muerte de 
Jesucristo. Ilustración sacada de la pro-
fecía de Ezequiel, 291.—Sobre las ex-
presiones del i¡ 9: In generationibus sa-
culorum. ¿Se suponen siglos anteriores á 
los del mundo presente? Ni la Escritura 
ni la tradición reconocen antes de este 
mas que la eternidad, 292.—Objeto del 
cap. LII. Autoridades de San Pablo y de 
San Gerónimo, 293.—Sobre las palabras 
del ^ 1: Non adjiciet ultra ut pertranseat 
per te inárcumcisus et immundus. Ellas 
no tendrán su cumplimiento sino en la 
eternidad 294—Sobre las palabras del 
i¡ 11: Exite inde.... Exito de medio ejus. 
¿De qué lugar ó ciudad habla el profeta? 

¿Es de Babilonia ó de Jerusalen? 'ibid.— 
Objeto único del cap. LUÍ. Autoridades 
de los apóstoles, de los evangelistas y 
de San Gerónimo, 295.— Objeto del cap. 
LIV. Autoridades de Jesucristo, de San 
Pablo y de San Gorónimo, 296.—Sobre 
el V 1. Si la esposa querida que es ob-
jeto de esta profecía es la Iglesia de Je-
sucristo compuesta de judíos y gentiles. 
¿En qué sentido dice el Señor que no la 
ha abandonado sino por poco tiempo? 
298—Sobre las palabras del i ¡ 13: Uni. 
versos filios txms doctos á Domino. Si en 
lugar (ie Jilios tuos se ha debido traducir.) 
ffdificfítores tuos. Justificación de la Vul-
gaía y de la lección ordinaria del texto 
hebreo, 299—Obje to del cap. LV. Tes-
timonios de San Pablo y de San Geróni-
mo, 301.—Objeto del cap. LVI, 3 0 2 — 
Sobre el texto del ^ 1: Juxta esU... 
justitia mea ut reveletur. ;Se debia tradu-
cir: misericordia mea 6 veritas mea? Justi-

ficacion del sentido de la Vulgata, ibid.~-» 
Objeto del cap. LVII. Autoridades de San 
Pablo y de San Gerónimo, 303—Obje to 
del cap. LVTII, 304.—Sobre las palabras 
del V 8: Anteibit faciem tuam justitia 
tua. ¿Debe traducirse: is qui tibi fidelis 
est! Justificación del sentido de la Vul-
gata, 305.—Observaciones sobre el cap. 
Lix, ibid.~-Sobre las palabras del "V 9: 
Elongatum est judiáum á nobis, et non 
apprehendet nos justitia. ¿Ha debido tra-
ducirse: sólita miserationes et promissóram 
eventusl Justificación del sentido de la 
Vulgata, 306.—Sobre las palabras del 
V 14: Cunversum est retrorsum judiáum, 
et justitia longe stetit. ¿Debe traducirse: 
consueta, miserationes et salusl Justifica-
ción del sentido de la Vulgata, 307.— 
Sobre las palabras del ^ 1 1 : Expectavi-
mus judicium. ¿Debería traducirse: mi-
serationes solitasl Justifícase el sentido 
de la Vulgata, ibid.—Sobre las palabras 
del Í[ 21: Verba mea qua posui in ore tuo, 
non recedent de ore tuo, et de ore seminis 
tui, et de ore seminis seminis tui amodo et 
usque in sempiternum. Si estas palabras, 
cumplidas en la Iglesia desde el estable-
cimiento de la nueva alianza, tendrán 
un huevo cumplimiento en la conver-
sión fu tura de los Judíos, ibid.—Objeto 
del cap. LX. Autoridades de San Juan 
y de San Gerónimo, 311.—Sobre las pa-
labras del if 17: Ponain visitationem tuam 
pacem et propositos tuos justiliam. Si de-
berá traducirse: Dabo plácidas esse pro-
vincias tuas, tributorum prefectos [aqiñ 
amantes1 ¿Anuncian estas palabras á los 
Judíos una prosperidad t empor^ futura? 
Justifícase el sentido de la Vulgata y la 
interpretación de San Gerónimo, 313.— 
Sobre las palabras del ÍT 21: Populut 
autem tuus omnes justi. ¿Mira esto al es-
tado fu turo de la nación judía en la tier-
ra ó al de la Iglesia en la eternidad? Jus-
tifícase la interpretación de San Geróni-
m o q u e lo refiere á la eternidad, 314.— 
Sobre las palabras del V último: Mini-
mus erit in mitte, et maxiwus in genten 

fortíssimam. Debería traducirse: Qui. erit 
minimus atate procreabit mil/enos: qui nú-
ñor gentem mugnaml Si esto delta enten-
derse de una procreación carnal ó espi-
ritual; y si mira á los Judíos ó á la Igle-
sia. Justifícase la interpretación de San 
Gerónimo, 315.—Objeto del cao. LXI. 
Autoridades de Jesucristo y de San Ge-
rónimo, 316.—Sobre las palabras del * 

3: Vocabuntur in ea fortes justitia. ¿lia 
3e traducirse: Hubebuntur velut firma 
arberesl Si la palabra traducida por ju-
stitia, puede significar firmitas. Justifica, 
cion del sentido de la Vulgata, ibid.— 
Objeto del cap. LXII. Autoridades de 
San Mateo, San Juan y San Gerónimo, 
317.—Sobre las palabras del 1: Do-
ñee egrediatur ut splendor justus ejus, et 
Salvator ejus ut lampas accendatur, y so-
bre las del V 2: Videbunt gentes Justum 
tuum, et cuncti reges Inclitum tuum. ¿De-
bia traducirse en uno u/tio y safas, y en 
otro ultorem et glorinml 318.—Sobre las 
palabras del if 4: Non vocaberis ultra 
Derelicta et térra tua non vocabitur am-
plius Desolata Si mira esto á la Sinago-
ga 0 á la Iglesia, y si esa tierra es la de 
los Judíos, 320.—Objeto del cap. L X I I I . 

Autoridades de San Juan y San Geró-
nimo, ibid.—Sobre las palabras del V 
11: Ubi e-;t qui eduxit eos... .ubi es'qui 
posuit... .Si debia traducirse: Quomodo 
eduxit...qiwmodo posuit. Justificase el sen-
tido de la Vulgata y de la lección ordina-
ria del hebreo, 323.-Objeto del cap. L X I V . 

Autoridades de S. Pablo y S. Gerónimo, 
324—Sobre las palabras del $ 1: Uti-
nam dirumperis calos et de senderes! ¿De-
bería leerse: Non diruperis cajos el de-
scenderesl Justificación del sentido de la 
\ ulgata é ilustración de la lección del 
hebreo, 325.—Observación imperfecta 
de San Gerónimo sobre laopinion de los 
Milenarios relativa al sentido de las pro-
mesas contenidas en los profetas, y es-
pecialmente en los últimos capítulos de 
Isaías, 326.—Objeto único del cap. LXV. 
Extensión de las promesas que contiene. 
Autoridades de San Pablo, San Pedro, 
San Juan y San Gerónimo, 327.—¿Las 
promesas contenidas en el cap» LXV de-
ben tomarse en el sentido literal ó en el 
espiritual? El primero nos conduciría á 
los errores de los milenarios, 328.—So-
bre las palabras del Ír 20: Non erit ibi 
umplius infans dierum, et senex qui non 
imvleat di.es sitos: quoniam puer centum 
annorum morietur, et peccator centum an-
norum malediclus erit. Justificación de 
las expresiones de la Vulgata. Cuál pue-
de ser el sentido de estas palabras, 330. 
—Sobre las palabras de los f f 21 y 22: 
Et adificabunt dornas, et habitabunt, et 
plantnbunt niñeas, el comedent frnctus ea-
rum Si debe tomarse esto á la 
Jetra, y que e» lo que significa. Expli-

cacion que da San Gerónimo, 332.—So-
bre las palabras del f 25: Lupus el 
agnus pascentur simul; leo et bos comedent 
paleas; et serpenti pulvis pañis ejus fyc. 
Si debe tomarse esto á la letra, y qué es 
lo que significa. Explicación de San Ge-
rónimo, 333.—Objeto único del cap. 
LXVI. Autoridades de San Estevan, San 
Pedro, San Juan y San Gerónimo, 334. 
—Sobre las palabras del i[ 3: Quiimmo-
lat bovem quas't qui in'erficiat virum S^c. 
¿Este quasi repetido cuatro veces en la 
Vulgata muda el sentido del texto origi-
nal? ¿Se ha debido traducir: idem interfi-
cit 6fc\ Justificase la expresión de la 
Vulgata. Cuál sea el sentido de este 
texto, 335.—Sobre las palabras del V 
20: Et adducent omnes frates vestros:::: 
in equis et in quadrigis dfc::::ad montein 
sanctum meum Jerusalem. Si mira esto 
al llamamiento futuro de los Judíos, y 
prueba que serán restituidos á su propio 
pais. Autoridad de San Gerónimo, 337. 
—Isaías representa á Jesucristo, I, 222. 
—Observaciones sobre los textos p a n -
lelos de Isaías, del iv libro de ios R-1.-
yes y del n de los Paralipómenos, V l í , 
203.—Exátnen de la metáfora que se 
halla en el texto de Isaías, V, 18, 49.— 
En qué sentido deba tomarse la profe-
cía del cap. xi y 9 de Isaías. Testimo-
nio de San Gerónimo acerca de ella, 98. 
Si las promesas contenidas en el mismo 
capítulo V 11, se han de entender lite-
ral ó alegóricamente. Palabras notables 
de San Gerónimo, 35.—Cómo deban en-
tenderse las alusiones del mismo cap. 
xi, 11 y siguientes, 59.—Cómo se ha de 
entender el V 21 cap. x citado por San 
Pablo. Expresión notable de San Geró-
nimo sobre aquel texto, 57.—Sentido 
del ^ 1 cap. xvi. Justificación de San 
Gerónimo y de la Vulgata. Cómo se re-
fiere á Jesucristo el texto de un discur-
so que pertenece á los Moabitas, 62.— 
Sentido del cap. xxiv. Diversas interpre-
tae'ones. La ruina de Jerusalen v la úl-
tima venida de Jesucristo están anun-
ciadas <n este lugar, 84.—Ejemplos to-
mados de diversos textos de Isaías, yrr, 
XLI, XLV en que se descubre la conexioi* 
de profecías á primera vista inconexas, 
ea.—Inteligencia del texto del cap. X L I I 

y 6 9 — L a del cap. xt .ni . Sus diver. 
sas interpretaciones, 74.—Cómo es cier-
to que San Gerónimo no se equivocó 

aplicando esta profecía al pueblo cris. * 



tiano, 75.—Sentido de Ja promesa del 
cap. XLV i r 23 de Isaías. Sus diversas ín-
terpretaciones. Autoridad de S. Geróni-
mo, 108—Inteligencia de las dos profe-
cías del cap. XLIX. Susdiversas interpreta, 
ciones, 67—Observaciones importantes 
de S. Gerónimo sobre este capítulo. Con-
secuencias que resultan para su inteligen. 
cía. Las promesas magníficas hechas á 
Sion, pertenecen á la Iglesia cristiana, 69. 
-—Sentido del cap. LVI f 7.—Autoridad 
de San Gerónimo, 97—Sentido del cap. 
i x i i . Sus diversas interpretaciones, 70. 
—Reflexiones importantes de San Ge-
rónimo sobre este texto. Consecuencias 
que resultan de ellas. Puede referirse 
á la primera ó segunda venida de Je-
sucristo; pero en ambos sentidos Sion 
representa ia Iglesia, 72 — Sentido del 
cap. LXIII. Interpretación de San Geróni-
mo. ¿Se refiere solo á Judas Macabeo? 
¿Cómo puede convenir á Jesucristo? 65. 
—Sentido del cap. LXV. Testimonio im-
portante de San Gerónimo, 92.—Inteli-
gencia de las promesas contenidas en el 
mismo capítulo. Sus diversas interpre-
taciones. Testimonio de San Gerónimo, 
108—Sentido de estas promesas desen-
vuelto por San Pedro, 110;—y por San 
Pablo, 114.—Testimonio importante de 
San Agustín que confirma lo expuesto, 
115. 

Isidoro (S.) de Damietta. Su opi-
nión sobre el bautismo por los muer-
tos, XXII , 180. 

Isidoro (S.) de Sevilla. Su opínion 
sobre la muerte de la Santísima Virgen, 
X X I , 328. 

Isis, reina de Egipto, esposa de Osí-
ris y madre de Orus, adorada por los 
Egipcios, 111,48.53; XI , 406,—é invo-
cada por ellos principalmente en las en-
fermedades, XII, 52. 

Islas. Lo que los Hebreos entendían 
bajo este nombre, XXII I , 340. 

Ismael, hijo de Ahraham y de Agar. 
Su historia, II, 4.—Observaciones so-
bre lo que se dice de su familia, 50.— 
Discernimiento misterioso entre Isaac, 
c Ismael, 12.—Este considerado como 
ftijo de Agar, representa á los Judíos 
carnales, hijos de la Sinagoga, 1,208; 
i l 13. 

Ismr.el, hijo de Fabi, sumo sacerdote, 
VI, 399, 401, 405. 

Ismael, liiio de Fabeo, sumo sacer-
dote, VI, 399, 401, 405. • 

Ismael, sofi de Persia, tenido por 
el Mesías, X I X , 332. 

Israel. Puebio de Israel: casa de Is-
rael distinta de la de Judá. Véanse los 
artículos siguientes. 

Israelitas. Duración del intervalo cor. 
rido desde la vocacíon de Abrabaro 
hasta la salida de los Israelitas de Egip. 
to, X X I V , 296.—Duración de su man-
sion en este pais, 298.—La del ínter-
valo corrido desde su salida del mismo 
hasta Ja fundación del templo por Sa. 
lomon, 305.—Sobre lo perteneciente á 
su historia en el intervalo de estas 
tres épocas, véase Hebreos.—Salida 
de Israel de Egipto, 11, 293 Su man-
sión en el desierto, III , 163.—Com-
pendió de la histori? de los reinos de 
Israel y de Judá, en que se considera 
principalmente el estado de la religión 
en ellos, desde que se separaron, has-
ta su destrucción, para facilit.tr la inte-
ligencia de las profecías, XII, 276.— 
Para entender las profecías es necesa-
rio conocer el estado de la religión eti-
los dos reinos referidos que son el prin. 
cipal objeto de ellas, ibid. -Infidelidad 
de Salomon, origen de la inundación 
de males que sufrieron despues Israel y 
Judá, 277.—Estado de la religión en 
el reino de Israel, desde el cisma de 
las diez tribus, hasta la ruina del 
mismo reino, 278.—Cisma de las diez 
tribus. Reinado de Jeroboam. Infi-
delidad á que las arrastró este prín-
cipe, ibid—Tres clases de Israelitas eB 
el reino de Israel, despues del reinad® 
de Jeroboam, 2 7 9 — E n vano se ha 
pretendido justificar ó paliar el cult® 
de los becerros de oro instituido por 
Jeroboam, ibid.—Supersticiones añadi-
das al dicho culto bajo el reinado del 
mismo príncipe, 282.—Reinado de sus 
sucesores hasta Acab, 283.—El de 
Acab, en el cual se presentó Elias, ibid. 
—Los de Ocozías y de Joram, 284.— 
Los de Jehú, Joacaz y Joas, ibid.—El 
de Jeroboam, II, 285.—Ultimos tiem-
pos del reino de Israel, desde este 
príncipe hasta la ruina de Samaría, 

285.—Estado de la religión en el rei-
no de Judá desde el reinado de Salo-
mon hasta el cautiverio de Babilonia, 
286.—Comparación del estado de la re-
ligíon en los dos reiros de Israel y de 
Judá, ibid.—Reinado de Roboam, de 
Abía, de Asa y de Joeafat, 287.—El 
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da Joram, de Ocozías, de Atalia y de 
Joas, ibid.—El de Amasias y de Ozías, 
288.—El de J o a t a m y de Acaz, ibid. 
—El de Ezequías, 289.—El de Ma-
nasses y de A m m o n , 290.r—El de Jo-
sias y de sus hi jos, ¿¿¿¿.—Observacio-
nes geinerales sobre la sucesión de los 
reyes efe Israel y de Judá, V, 169.— 
Observaciones particulares, 171.—Para-
lelo y discusión de los textos de los li-
bros de los Reyes y de los Paralipó-
menos, per tenecientes á ios reyes de 
Judá, 184.—Sucesión de los reyes de 
Israel y de Judá , X X I V , 313.—Pro-
fecías que conciernen al mismo tiempo 
6 ambas casas en Isaías, XII I , 125, 
127, 129;—en Jeremías , XIV, 8, 12, 
13,15, 19;—en Ezequiel , XV, 7, 9,12, 
14,—en Oseas, X V I I , 6,—en Miqueas, 
191,—en Sofonías, 268.—Cuál es el 
Israel á quien Dios no maldice, III , 
197.—Caracteres y prerogativas de los 
verdaderos Israeli tas, ibid.—Prodigiosa 
multiplicación de los Israelitas, 198.— 
Balaam soio tiene bendiciones que pro-
nunciar sobre I s rae l , 201,—Este está 
destinado á una per fe ta felicidad, ibid. 
—Dios está en meeiio de él, y hace oír 
allí el sonido de sus trompetas, ibid. 
— L o sacó de E g i p t o y lo dotó de 
fuerza, 202.—En su contra no hay 
agüero ni adivinación, ibid.—Algún dia 
se referirá lo que Dios ha hecho en su 
favor, 203.—Israel es como un león 
que va á devorar su presa, ibid.—Be-
lleza de su campo, 205;—su fecundi-
dad prodigiosa, 206.—Superioridad y 
extensión de su monarquía, 209.—Lo 
sacó de Egipt'o y lo llenó de fuerza, 
210.—Conquistas prometidas á Israel, 
ibid.—Paz que deben seguir á dichas 
conquistas, 211.—Bendi to el que ben-
dice á Israel; maldito el que lo maldice, 
212 .—Fuerza del nuevo Israel, 216.— 
Respuestas á los argumentos de los que 
pretenden que la mayor parte de los 
Salmos se refieren á Israel, X , 25.— 
En los Salmos David representa á Je-
sucristo é Israel á la Iglesia, 31.— 
Israelitas carnales representados por 
Ismael, I, 208.—Alegoría de las dos 
casas de Israel y de Judá consideradas, 
como figuras de los pueblos, la de aquel 
del judio, y la de es te del pueblo cristia-
no, X I V , 30;—XV, 16;—XVII , 12, 
195, 274, 307 .—Cuáles son los restos 
de J j rae l de que ee habla en el cap. X 

de Isaías; y cual su vuelta y la de Ju . 
dá mencionadas en el cap. xi. del mis-
mo profeta, XVI , 238, 241.— Obser-
vaciones sobre el texto de Oseas, V, o. 
—El profeta no anuncia en él la ruina 
entera de Efraim y de Judá, sino so-
lamente su caída, esto es, su vasallage 
á una potencia enemiga. Las dos casas 
de Israel y de Judá tienen promesas 
que les aseguran que no perecerán, 
XVII I , 17.—Observación sobre la ro-
tura del segundo callado en Zacarías, 
XI, 14.—Cómo rompió Dios la unión 
entre Judá é Israel, abandonando á 
aquel á su incredulidad. Confirmación 
de la alegoría tomada de ambas casas, 
108.—Recapitulación de los principa-
les fundamentos de esta alegoría, X X I V . 
148.—Signo que resulta de ella, 160. 
—Las dos casas de Israel y de Judá 
pueden considerarse como figuras, la 
una de la Iglesia griega y la otra de la 
latina, X V I I , 18—Signo que resulta 
de esta alegoría, XXIV, 163. Véase el 
artículo siguiente y Judá ó Judíos. 

Israelitas de las diez tribus separa-
das y designadas con el nombre de Is-
rael ó de Efraim. Sucesión de los re-
yes ele Israel: duración de este reino, 
X X I V , 313;—sobre la historia de los 
dos reinos de Israel y de Judá. Véa-
se el artículo precedente.—El Señor 
cuenta en la profecía de Ezequiel, tres-
cientos cincuenta años de infidelidad de 
la casa de Israel. Véase Zequiel.—Di-
sertación sobre el pais á donde fueron 
trasladadas las diez tribus de Israel, y 
sobre el pais en que se hallan al pre-
sente, VI , 339.—Transmigración de pue-
blos, y particularmente de Israelitas. 
Doble transmigración de estos. ¿A dón-
de fueron trasladados? ibid.—¿Qué se 
han hecho despues de su transmigra, 
cion? Reliquias de las diez tribus con . 
servadas principalmente en la Media, 
341.—Traslación de los Israelitas de la 
Media á la Tartaria, 344;—de este pais 
á la China, 345;—á la América, 347. 

Si podrán encontrarse los restos de 
las diez tribus en el Egipto ó en la 
Etiopia, 349.—En qué lugar se hallan 
según Benjamín de Tudela y Olao Rud-
beck, 351.—Conclusión. Las diez tri-
bus no subsisten juntas en ningún lu-
gar conocido; pero sí se hallan por to-
das partes judíos dispersos, 351.—Ob-
servaciones sobre la vuelta de I03 le-



tiano, 75.—Sentido de Ja promesa del 
cap. XLV i r 23 de Isaías. Sus diversas ín-
terpretaciones. Autoridad de S. Geróni-
mo, 108—Inteligencia de las dos profe-
cías del cap. XLIX. Susdiversas interpreta, 
ciones, 67—Observaciones importantes 
de S. Gerónimo sobre este capítulo. Con-
secuencias que resultan para su inteligen-
cía. Las promesas magníficas hechas á 
Sion, pertenecen á la Iglesia cristiana, 69. 
—Sentido del cap. LVI f 7.—Autoridad 
de San Gerónimo, 97—Sentido del cap. 
i x i i . Sus diversas interpretaciones, 70. 
—Reflexiones importantes de San Ge-
rónimo sobre este texto. Consecuencias 
que resultan de ellas. Puede referirse 
á la primera ó segunda venida de Je-
sucristo; pero en ambos sentidos Sion 
representa ia Iglesia, 72 — Sentido del 
cap. LXIII. Interpretación de San Geróni-
mo. ¿Se refiere solo á Judas Macabeo? 
¿Cómo puede convenir á Jesucristo? 65. 
—Sentido del cap. LXV. Testimonio im-
portante de San Gerónimo, 92.—Inteli-
gencia de las promesas contenidas en el 
mismo capítulo. Sus diversas interpre-
taciones. Testimonio de San Gerónimo, 
108—Sentido de estas promesas desen-
vuelto por San Pedro, 110;—y por San 
Pablo, 114.—Testimonio importante de 
San Agustín que confirma lo expuesto, 
115. 

Isidoro (S.) de Damietta. Su opi-
nión sobre el bautismo por los muer-
tos, XXII , 180. 

Isidoro (S.) de Sevilla. Su opínion 
sobre la muerte de la Santísima Virgen, 
X X I , 328. 

Isis, reina de Egipto, esposa de Osí-
ris y madre de Orus, adorada por los 
Egipcios, 111,48.53; XI , 406,—é invo-
cada por ellos principalmente en las en-
fermedades, XII, 52. 

Islas. Lo que los Hebreos entendían 
bajo este nombre, XXII I , 340. 

Ismael, hijo de Ahraham y de Agar. 
Su historia, II, 4.—Observaciones so-
bre lo que se dice de su familia, 50.— 
Discernimiento misterioso entre Isaac, 
c Ismael, 12.—Este considerado como 
ftijo de Agar, representa á los Judíos 
carnales, hijos de la Sinagoga, 1,208; 
i l 13. 

Ismael, hijo de Fabi, sumo sacerdote, 
VI, 399, 401, 405. 

Ismael, liiio de Fabeo, sumo sacer-
dote, VI, 399, 401, 405. • 

Ismael, sofi de Persia, tenido por 
el Mesías, X I X , 332. 

Israel. Puebio de Israel: casa de Is-
rael distinta de la de Judá. Véanse los 
artículos siguientes. 

Israelitas. Duración del intervalo cor. 
rido desde la vocacíon de Abrabaro 
hasta la salida de los Israelitas de Egip-
to, X X I V , 296.—Duración de su man-
sion en este pais, 298.—La del ínter-
valo corrido desde su salida del mismo 
hasta Ja fundación del templo por Sa. 
lomon, 305.—Sobre lo perteneciente á 
su historia en el intervalo de estas 
tres épocas, véase Hebreos.—Salida 
de Israel de Egipto, 11, 293 Su man-
sión en el desierto, III , 163.—Com-
pendió de la histori? de los reinos de 
Israel y de Judá, en que se considera 
principalmente el estado de la religión 
en ellos, desde que se separaron, has-
ta su destrucción, para facilitar la inte-
ligencia de las profecías, XII, 276.— 
Para entender las profecías es necesa-
rio conocer el estado de la religión eti-
los dos reinos referidos que son el prin. 
cipal objeto de ellas, ibid. -Infidelidad 
de Salomon, origen de la inundación 
de males que sufrieron despues Israel y 
Judá, 277.—Estado de la religión en 
el reino de Israel, desde el cisma de 
las diez tribus, hasta la ruina del 
mismo reino, 278.—Cisma de las diez 
tribus. Reinado de Jeroboam. Infi-
delidad á que las arrastró este prín-
cipe, ibid—Tres clases de Israelitas eB 
el reino de Israel, despues del reinad® 
de Jeroboam, 2 7 9 — E n vano se ha 
pretendido justificar ó paliar el cult® 
de los becerros de oro instituido por 
Jeroboam, ibid.—Supersticiones añadi-
das al dicho culto bajo el reinado del 
mismo príncipe, 282.—Reinado de sus 
sucesores hasta Acab, 283.—El de 
Acab, en el cual se presentó Elias, ibid. 
—Los de Ocozías y de Joram, 284.— 
Los de Jehú, Joacaz y Joas, ibid.—El 
de Jeroboam, II, 285.—Ultimos tiem-
pos del reino de Israel, desde este 
príncipe hasta la ruina de Samaría, 

285.—Estado de la religión en el rei-
no de Judá desde el reinado de Salo-
mon hasta el cautiverio de Babilonia, 
286.—Comparación del estado de la re-
ligíon en los dos reiros de Israel y de 
Judá, ibid.—Reinado de Roboam, de 
Abía, de Asa y de Joeafat, 287.—El 
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da Joram, de Ocozías, de Atalia y de 
Joas, ibid.—El de Amasias y de Ozías, 
288.—El de J o a t a m y de Acaz, ibid. 
—El de Ezequías, 289.—El de Ma-
nasses y de A m m o n , 290.r—El de Jo-
sias y de sus hi jos, ¿¿¿¿.—Observacio-
nes geinerales sobre la sucesión de los 
reyes efe Israel y de Judá, V, 169.— 
Observaciones particulares, 171.—Para-
lelo y discusión de los textos de los li-
bros de los Reyes y de los Paralipó-
menos, per tenecientes á ios reyes de 
Judá, 184.—Sucesión de los reyes de 
Israel y de Judá , X X I V , 313.—Pro-
fecías que conciernen al mismo tiempo 
6 ambas casas en Isaías, XII I , 125, 
127, 129;—en Jeremías , XIV, 8, 12, 
13,15, 19;—en Ezequiel , XV, 7, 9,12, 
14,—en Oseas, X V I I , 6,—en Miqueas, 
191,—en Sofonías, 268.—Cuál es el 
Israel á quien Dios no maldice, III , 
197.—Caracteres y prerogativas de los 
verdaderos Israeli tas, ibid.—Prodigiosa 
multiplicación de los Israelitas, 198.— 
Balaam soio tiene bendiciones que pro-
nunciar sobre I s rae l , 201,—Este está 
destinado á una per fe ta felicidad, ibid. 
—Dios está en meeiio de él, y hace oír 
allí el sonido de sus trompetas, ibid. 
— L o sacó de E g i p t o y lo dotó de 
fuerza, 202.—En su contra no hay 
agüero ni adivinación, ibid.—Algún dia 
se referirá lo que Dios ha hecho en su 
favor, 203.—Israel es como un león 
que va á devorar su presa, ibid.—Be-
lleza de su campo, 205;—su fecundi-
dad prodigiosa, 206.—Superioridad y 
extensión de su monarquía, 209.—Lo 
sacó de Egipt'o y lo llenó de fuerza, 
210.—Conquistas prometidas á Israel, 
ibid.—Paz que deben seguir á dichas 
conquistas, 211.—Bendi to el que ben-
dice á Israel; maldito el que lo maldice, 
212 .—Fuerza del nuevo Israel, 216.— 
Respuestas á los argumentos de los que 
pretenden que la mayor parte de los 
Salmos se refieren á Israel, X , 25.— 
En los Salmos David representa á Je-
sucristo é Israel á la Iglesia, 31.— 
Israelitas carnales representados por 
Ismael, I, 208.—Alegoría de las dos 
casas de Israel y de Judá consideradas, 
como figuras de los pueblos, la de aquel 
del judio, y la de es te del pueblo cristia-
no, X I V , 30;—XV, 16;—XVII , 12, 
195, 274, 307 .—Cuáles son los restos 
de J j rae l de que ee habla en el cap. X 

de Isaías; y cual su vuelta y la de Ju . 
dá mencionadas en el cap. xi. del mis-
mo profeta, XVI , 238, 241.—Obser-
vaciones sobre el texto de Oseas, V, o. 
—El profeta no anuncia en él la ruina 
entera de Efraim y de Judá, sino so-
lamente su caída, esto es, su vasallage 
á una potencia enemiga. Las dos casas 
de Israel y de Judá tienen promesas 
que les aseguran que no perecerán, 
XVII I , 17.—Observación sobre la ro-
tura del segundo callado en Zacarías, 
XI, 14.—Cómo rompió Dios la unión 
entre Judá é Israel, abandonando á 
aquel á su incredulidad. Confirmación 
de la alegoría tomada de ambas casas, 
108.—Recapitulación de los principa-
les fundamentos de esta alegoría, X X I V . 
148.—Signo que resulta de ella, 160. 
—Las dos casas de Israel y de Judá 
pueden considerarse como figuras, la 
una de la Iglesia griega y la otra de la 
latina, X V I I , 18—Signo que resulta 
de esta alegoría, XXIV, 163. Véase el 
artículo siguiente y Judá ó Judíos. 

Israelitas de las diez tribus separa-
das y designadas con el nombre de Is-
rael ó de Efraim. Sucesión de los re-
yes ele Israel: duración de este reino, 
X X I V , 313;—sobre la historia de los 
dos reinos de Israel y de Judá. Véa-
se el artículo precedente.—El Señor 
cuenta en la profecía de Ezequiel, tres-
cientos cincuenta años de infidelidad de 
la casa de Israel. Véase Zequiel.—Di-
sertación sobre el pais á donde fueron 
trasladadas las diez tribus de Israel, y 
sobre el pais en que se hallan al pre-
sente, VI , 339.—Transmigración de pue-
blos, y particularmente de Israelitas. 
Doble transmigración de estos. ¿A dón-
de fueron trasladados? ibid.—¿Qué se 
han hecho despues de su transmigra, 
cion? Reliquias de las diez tribus con . 
servadas principalmente en la Media, 
341.—Traslación de los Israelitas de la 
Media á la Tartaria, 344;—de este pais 
á la China, 345;—á la América, 347. 

Si podrán encontrarse los restos de 
las diez tribus en el Egipto ó en la 
Etiopia, 349.—En qué lugar se hallan 
según Benjamín de Tudela y Olao Rud-
beck, 351.—Conclusión. Las diez tri-
bus no subsisten juntas en ningún lu-
gar conocido; pero sí se hallan por to-
das partes judíos dispersos, 351.—Ob-
servaciones sobre la vuelta de I03 le-



rae litas á su país despues de Ciro y 
ántes de Jesucristo, ibid.—Disertación 
sobre la vuelta de las diez tribus, XV, 
56.—Compendio de su historia desde 
su separación, ibid. —Razones por las 
que se niega su vuelta, 57.—Promesas 
de ella, ibid.—Vestigios de la ejecución 
literal de estas promesas, 59 —En qué 
tiempo pueda colocarse la vuelta de las 
diez tribus, 61.—Defensores de la opi. 
nion que se establece, 6¿ .—La casa de 
Israel es el objeto de diversas profe-
cías de Isaías, XIII , 125;—de Jeremías, 
X I V , 8, 15;—de Ezequiel, XV, 7, 12. 
— E s ella el principal objeto de las de 
Oseas, XVII, 6;—de' Amos, 117;—y de 
una parte de las de Miqueas, 191.— 
L a casa de Israel representa particu-
larmente los diversos pueblos que se 
han separado de la Iglesia católica, es-
to es, los judíos incrédulos, los here-
ges ó cismáticos, y especialmente los 
cismáticos griegos, I, 220.—En el len-
guage misterioso de los profetas deben 
distinguirse cuidadosamente las dos ca-
sas de Israel y de Judá, Samaría y Je-
rusalen, Efraim y Jacob. Bajo los nom-
bres de Israel, Samaría y Efraim están 
designados particularmente los Judíos 
incrédulos y las sociedades separadas 
de la Iglesia por la heregía ó el cis-
ma. Testimonios de S. Gerónimo sobre 
esto, XII I , 78.—Paralelo de la suble-
vación de los Siros é Israelitas contra 
la casa de Judá, con la de los paga-
nos y Judíos incrédulos contra la Igle-
sia de Jesucristo. Cómo bajo este pun-
to de vista se hallan exactamente ve-
rificados los sesenta y cinco años mar-
cados por Isaías tocante á Israel, 154. 
—Observación sobre la célebre pro-
fecía del capítulo m de Oseas, donde 
lo que el profeta dice de la casa de 
Israel en el sentido literal, mira en el 
figurado al estado presente de los Ju-

dios, y á su vuelta futura, XVI?, 11, 
—Parale lo entre la casa de Israel con-
siderada en su infidelidad, en su repro-
bación, y en su vuelta, y el judio in. 
crédulo considerado en los mismos tres 
estados, 120.—Observación de S. Geró-
nimo sobre las profecías de Amos con-
cernientes á la casa de Israel, 124. 
Otra del mismo padre sobre la liber-
tad y restablecimiento de la casa de 
Jacob, y especialmente de los restos 
de la de Israel, figura de los del pue-
blo judío que un día serán reunidos, 
201.—Reunión de ambas casas, figura 

la que acontecerá de los pueblos ju-
dío y cristiano, XV, 24.—Las prome. 
sas hechas á la nación judía, lo han 
sido á la casa de Israel, XVII , 273; 
XXIV, 150.—Signo qye resulta del tes-
timonio de los antiguos profetas sobre 
la reunión de las dos casas, 177.—La 
do Israel puede representar la iglesia 
griega, culpable de un cisma semejan-
te, castigada con igual servidumbre y 
quizá reservada para la misma reunión, 
X V , 60.—Si Judá representa al pue-
blo cristiano y particularmente á I03 ca-
tólicos, Israel es figura de los Judíos 
incrédulos, los hereges, los cismáiicos 
y con especialidad los cismáticos grie. 
gos, XVI I I , 121.—Signo que resulta de 
la alegoría de la casa de Israel consi-
derada corno figura de los cismáticos 
griegos, X X I V , 163. Véase el artícu-
lo precedente. 

Issacar, hijo de Jacob. Herencia de 
su tribu en la tierra de Canaan, IV, 
225. 

Isus, sumo sacerdote, VI, 386, 400. 
Italia invadida por los Godos, XII, 

465,—y despues por los Lombardos, 
ibid. 

llamar, hijo de Aaron, VI, 415. 
Iter sabaticum de los Judíos. Lo que 

era: su valuación, XV, 127. 

Jabin, rey de Canaan. Duración de 
la servidumbre de los Israelitas bajo 
este príncipe, IV, 412. 

Jacob, hijo de Isaac. Su historia, II, 
5 —Observaciones sobre sus años v los 
de su familia, I, 495.—Discernimiento 
misterioso entre Jacob y Esaú, I!, 12. 
—Jacob representa á Jesucristo, I, 209. 

Jaeob (casa de). En el estilo miste. 

rioso de los profetas, la casa de Jacob 
designa particularmente al pueblo y á 
la gentilidad cristianos, XI I I , 75; XVII, 
125.—En el lenguage misterioso de los 
profetas deben distinguirse cuidadosa-
mente las dos casas de Israel y de Ju . 
dá, Samaría y Jerusalen, Efraim y Ja-
cob, XI I I , 78.—Cuál sea la casa de 
Jacob de que se habla en el capítul». 

/ 

EN LOS PREFACIOS ' 
ii de Isaías, X V I , 225.—Cuáles Jos res-
tos de Jacob mencionados en el capí-
tulo x, 238. 

Jacob, padre de S. José, X I X , 117. 
Jacobitas ó Coftos, cristianos cismá-

ticos de Oriente. Observaciones sobre 
sus elecciones por suerte, X X I , 290. 

Jaddo, sumo sacerdote, VI, 392, 401, 
404.—Recibe á Alejandro Magno en 
Jerusalen, XII, 369. 

Jafet, hijo de Noé, II, 4.—¿Era el 
mayor de sus hermanos? XXIV, 283. 
—Su herencia, I, 334;—!a de sus des-
cendientes, ibid:—la de Gomer su pri-
mogénito, ibid;—la de Ascenez, primo-
génito de Gomer, 335;—la de Rifat , 
segundo hijo de Gomer, 336;—la de 
Togorma, tercer hijo del mismo Go-
mer, ibid;—la de Magog, segundo hijo 
de Jafet , 339;—la de Madai, tercer hi-
jo de Jafet , 340;—la de Javan, cuarto 
hijo de Jafet , 341;—la de Elisa, pri-
mer hijo de Javan, 342;—la de Társis, 
segundo hijo de Javan, ibid.—Digresión 
sobre Társis, 343,—herencia de Cetim, 
tercer hijo de Javan, 347,— la de Do-
danim ó Rodanim, cuarto hijo de Ja-
van, 348;—la de Tubal y Mosoc, quin-
to y sexto hijos de Jafet , 350;—la de 
Tiaras, séptimo hijo de Jafet , 353.—Si 
este tuvo un octavo hijo, 354.—Dis-
cernimiento misterioso entre Sem, Cam 
y Jafet , II, 12. 

Jafue, ciudad de Palestina, XI, 23. 
Jair, juez de Israel. Duración de su 

gobierno, IV, 412. 
James (Tomas), protestante ingles. 

Observación sobre su libro intitulado; 
Bellum papóle, I, 112. 

Jano, primer rey de Italia. ¿Fué el 
primero que acuñó moneda, 1, 481,— 
y construyó templos? VI, 245. 

Jaquin, hijo del pontífice Saraías, VI, 
390, 493. 

Jardines de Adonis, I I I , 50. 
Jaré, hijo de Jectan. Su herencia, 

I, 381. 
Jared, hijo de Malaleel. Observacio-

nes sobre sus aüos, I, 420. 
Jason, sumo sacerdote, VI, 394, 401, 

404. 
Jason, autor de la obra cuyo com-

pendio es el segundo libro de ios Ma-
cabeos, XVII I , 124. 

Javan, hijo de Jafet . Su herencia, I, 
341. Jay (M. le), editor de la Políglota 

de París. Observaciones sobre el pre-
tendido libro cuarto de los Macabeos 
que dió en árabe, XVII I , 347. 

Je-Abarim, ó Jir..Abarim, triésima oc-
tava estación de los Israelitas en el de-
sierto, III , 280. 

Jebus, hijo de Canaan, padre de ios 
Jebuseos. Sus posesiones, I, 373. 

Jeconias, ó Joaquín, rey de Judá. Véa-
se Joaquín. 

Jectan, hijo de Heber . Sus posesio-
nes, I, 380. 

Jedaía, ó Idaía, príncipe del templo, 
biznieto del pontífice Saraías, VI, 391, 
403. 

Jeddoa, ó Jaddo, véase Jaddo. 
Jeflé, juez de Israel, V, 9 Obser-

vacion sobre él, 12.—Duración de su 
gobierno, IV, 412.—Disertación sobre 
el voto que hizo á Dios, V, 103.—En 
qué consistió el voto. Los P P . reco-
nocen en él el de una inmolación real, 
ibid.—Interpretación de muchos auto-
res modernos que niegan la inmolación 
de la hija de Jefté, ibid.—Refutación 
de sus argumentos, 105.—Inmolación 
real de la doncella reconocida por los 
antiguos hebreos, por los padres de la 
Iglesia y por muchos sabios comenta-
dores antiguos y modernos, 107.—Qué 
juicio debe formarse del voto de Je f té 
y de su cumplimiento, 108.—Observa-
ciones sobre la opinion de Houbigant, 
109.—Respuesta á la Disertación del 
sr. Baer sobre el voto de Jef té . Ob-
servaciones preliminares acerca del ob-
jeto de la cuestión, 112.—Sobre el tex-
to que contiene dicho voto, 113.—So-
bre las dos partículas de que depende 
el sentido del voto, 115.—Sobre la con-
tinuación del texto relativo al mismo 
voto, 118. 

Jehová, nombre de Dios, incomuni-
cable é inefable. En qué consiste y á 
qué puede atribuirse la alternativa de 
los dos nombres de Dios Elohim y Je-
hová que se advierte en el Génesis, II, 
28 .—Por qué el nombre Jehová se ha-
lla con mas frecuencia en los cuatro 
últimos libros del Pentateuco, 32. 

Jehú, rey de Israel, VI, 8; XII, 284. 
—Observación sobre la duración de su 
reinado, V, 177.—Profecía de Oseas 
contra su casa, XVII, 6. 

Jeremías, profeta: su carácter. Prefa-
ció sobre SU libro, XIV, 3.—Reflexio-
nes sobre Helcias su padre y Anatot 6a 



patria, íbid—Epoca, duración y circuns-
tancias de su misión, 4.—Variedad con 
que se hallan distribuidas sus profecías 
en los ejemplares hebreos, griegos y la-
tinos, 7—Anál i s i s de las mismas confor-
me á su sentido obvio y literal, y á la 
colocacion que tienen en los ejemplares 
del texto hebreo y de la Vulgata, ibid.— 
Distribución de ellas en la edición roma-
na de la versión de los Setenta, 20.— 
Otra, según el órden de los tiempos en 
que probablemente fueron pronunciadas, 
21.—Misterios é instrucciones que con-
tienen. El profeta anuncia la venida y 
reinado del Mesías, mediador de la nue-
va alianza que también se predice, 22.— 
Jeremías es en muchas circunstancias fi-
gura del Mesías, 24 Paralelo entre 

las venganzas de Dios sobre los Judíos 
por las armas de los Caldeos, y las que 
ejerció sobre el mismo pueblo por las 
de los Romanos, 25.—Reflexiones de 
Orígenes y San Gerónimo sobre la a l e -
goría de las dos casas de Israel y de 
Judá, consideradas como figura, la pri-
mera, del pueblo judío, y la segunda 
del cristiano, 30.—Reflexiones de San 
Gerónimo sobre varios textos del profe-
ta} en los que el santo doctor reconoce 
la promesa de la vocacion futura de los 
Judíos, 34.—Circunstancia de la vida de 
Jeremías referida en el libro n de los 
Macabeos, 36.—Muerte del profeta, 37. 
—Opinión de algunos antiguos sobre la 
pretendida vuelta del mismo, 38.—Su 

aparición á Judas Macabeo, ibid Es 
honrado como profeta, virgen y mártir, 
ibid.—Otras obras que compuso ó que 
se le atribuyen, ¿¿id.—Observaciones so-
bre su estilo, 40.—Paralelo entre él é 
Isaías, ibid.—Paralelo entre sus profe-
cías, las de Isaías y las de Ezequiel, 
X V , 14.—Su misión es la época de los 
cuarenta años de infidelidad por que Dios 
vitupera á la casa de Judá, 3:».—Epoca 
de dicha misión, 41.—Confirmación de 
esa época por las de los reinados de Se-
decías, Jeconías, Joakirn, Joacaz y Jo-
áías, 42.—Disertación sobre los Recabi-
tas de quienes habla Jeremías en el cap. 
xxxv de su profecía. Véase Recabitas.— 
P ' fació sobre las lamentaciones de Je-
remías, XIV, 279.—Uso de los cantos 
lúgubres entre los Hebreos, ibid.—Oca-
sión de las lamentaciones, ibid.—Análi-
sis de ellas según el sentido obvio y lite-
ral, 280.—Instrucciones y misterios con-

tenidos en ellas, 281—Observaciones 
sobre su órden alfabético, 283 Soore 
la inscripción, nombre, versiones y es-
tilo de este libro, 284—Observaciones 
sobre Jeremías. Sobre sus profecías y el 
comentario de San Gerónimo acerca de 
ellas, X V I , 340.—Objeto de cada uno 
de sus capítulos según el sentido literal 
y espiritual, con las autoridades respec-
tivas de San Gerónimo. Del cap. i, 341-
—del n , ¿¿id;—del m , 342;—del iv[ 
343;—del v, 344;—del vi, ibid;—del vii, 
345;—del V I I I , ibid,—del ix, 346 So-
bre los i f f 25 y 26 de este capítulo. Si 
estaban circuncidadas las naciones raen-
donadas en ellos. ¿El texto deja la 
cuestión indecisa, ó no? 347.—Olijeto 
del cap. x, 349;—del xi, ibid.— Sobre el 
V 19 de este capítulo y particularmente 
sobre las palabras: Mittamus lignum in 
panem ejus. ¿Este $ mira solo á Jere-
mías, ó también á Jesucristo en la per-
sona del profeta? ¿Cómo convienen esas 
palabras á Jesucristo? 350.—Objeto del 
cap. XII, 353;—del x m , 354;—del xiv, 
355;—del xv, 356;—del xvi, ibid;—del 
XVII, 358;—del xv iu , 359;—del xix, 
360;—del xx, 361.—Sobre la distribu-
ción de los capítulos siguientes curo ór-
den parece haberse trastornado por los 
copiantes, ibid—Objeto del cap. XXII , 

ibid;—del cap. XXI I I , 362.—Sobre las 
promesas contenidas en los ocho prime-
ros i f i f de este capítulo. Jesucristo es-
tá ciertamente anunciado en ellos. ¿Pe-
ro se anuncia también el llamamiento 
futuro de los Judíos? En qué sentido de-
be entenderse esa promesa 364.—Objeto 
del cap. xxiv, 365;—del cap. xxv, 366; 
—del cap. xxxv. E l comentario de Sau 
Gerónimo no pasa del cap. x x x n . A u -
toridad de este padre sobre los Recabi-
ta de quienes se habla en el cap. xxxv, 
367.—Objeto del cap. xxxvi. Fal ta el 
comentario de San Geroniino sobre él, 
268.—Objeto del cap. xxiv, ibid.—So-
bre las promesas contenidas en los i¡if 
6 y 7 de este capítulo. Si únicamente mi-
ran á los Judíos, ó se extienden también í 
los cristianos, 369.—Objeto del cap.xxx, 
ibid.—Observaciones de San Gerónimo 
sobre las promesas contenidas en los 
cap. xxx y xxxi, 370.—Objeto del cap. 
xxx, 371;—del xxxi. Autoridades de 
San Mateo y de San Pablo con la de 
San Gerónimo, 372.—Continuación de 
las autoridades de este padre sobre el 

sentido misterioso de las promesas con-
tenidas en el cap. xxxi, 373.—¿A qué 
tiempo 3e refi jreu dichas promesas, á los 
anteriores á Jesucristo, ó á los posterio-
res? ¿Miran á los Judíos que abrazaron 
la fe al principio de la Iglesia, ó á la na-
sion entera que la abrazará al fin le los 
tiempos? 375.—Si es cierto q ie Jerusa-
len y Samaría serán reedifica las y habi-
tadas por los Judíos al tiempo de la fu-
tura conversión de este pueblo. En qué 
sentido sea cierto que Samaría se unirá 
entónces á Jerusalen. Si hay yerro en 
la expresión del t 7: In capite gentium, 
v deberá ¡serse: In capite montium. Jus . 
tifieacion de las expresiones del texto, 
376. _ S i la vuelta de los hijos de Ra-
quel anuncia la de los Judíos no sola-
mente á la fe sino también á la Judea. 
¿En qué sentido es cierto que aquellos 
volverán á su tierra7 ¿E3 verdad que la 
opinión de la vi'elta futura de los Judíos 
á la Judea ha sido la mas general entre 
los Judíos y los santos padres en los 
primeros siglos? ¿¿¿¿.—Sobre el texto 
del V 22: Femina circumdabit virum. ¿De-
bia traducirse: Muliér ambibit viruml 
¿Se engañaban los antiguos por creer 
ver en las primeras palabras el mis te -
rio de la encarnación? Si debería leer-
se v traducirse: Uxor reddibit ad virum 
suu'm, aplicándolo á la vuel ta de la si-
nagoga á Jesucristo? Justificanse la lec-
ción del texto, el sentido de la Vulgata 
y la interpretación de los antiguos, 377. 
—Si la promesa contenida en los Vv 
31 y siguientes tocante á la nueva alian-
za »ía tenido su cumplimiento en el es-
tablecimiento de la Iglesia. En qué sen. 
tido podrá decirse que tendrá nuevo 
cumplimiento al fin de los siglos en fa-
vor de la nación Judía, 379.—¿La pro-
mesa de no dejar pereoer á la casa de 
Israel y de no desecharla enteramente 
mira al tiempo de la conversión fu tura 
de los Judíos, ó al que ha corrido desde 
su infidelidad hasta el presente? La des-
cripcion profét icade la extensión de Je-
rusalen prueba que esta ciudad será 
reedificada? ¿Se refiere esto á la ciudad 
construida bajo Adriano? ¿No es esta 
una descripción misteriosa de un edifi-
cío espiritual? 380.—Objeto del cap. 
XXVII , 381;—del cap. x x v m , 382;—del 
xxxiv: falta aquí el comentario de San 
Gerónimo, ¿¿¿¿.—Objeto del cap. XXXVII 

del que nos falta el comentario de San 
T U * . XAV. 

Gerónimo, ibid.—Objeto del cap. x x x n , 
333.—Sobre las promesas con que ter-
mina este capítulo. ¿Miran al tiempo de 
Ciro ó al de Jesucristo, al establecí» 
miento de su Iglesia, ó á la vocacion fu -
tura de los Judíos? Si anuncian á un mis-
mo tiempo la vuelta da los Judíos á la 
fe y á su país, 331 .—Obje to del cap. 
XXXII I , del que falta el comentario de 
San Gerónimo, pero puede suplirse con 
el del cap. x x m que contiene ¡as mis. 
mas promesas. Principios generales so-
bre las promesas de los profetas, 335. 
—Objeto del cap xxi, 336;—del X X X V I I I . 

Falta el comentario de San Gerónimo 
de este capítulo y de todo el resto del 
libro, ¿¿¿¿.—Objeto del cap. xxxix, ibid; 
—.del xt>, ibid;—del XLI , 387;—del X L I I , 

XLII I y XLIV, ibid;—del XLV, y XLVI, 338. 
—Sobre las promesas contenidas en J03 
dos últimos ifif de este capítulo. ¿Mi-
ran al tiempo de Ciro ó al fin da I03 
siglos? ¿Pertenecen á solo los Judíos, ó 
también á los cristianos, 389.—Objeto 
del cap. XLVII y X L V I I I , ibid;—del XLIX, 

390;—del cap. h, ibid;—del LI, 391; — 
del LII. No es una profecía sino una sen-
cilla relación de la ruina de Jerusalen 
y del cautiverio de los Judíos, ibid.— 
Objeto de las lamentaciones de Jeremías 
según los sentidos literal y espiritual. 
Autoridad de San Gerónimo, ibid. Obje-
to de la carta de Jeremías con que ter-
mina el libro de Baruc-, 397.—Jeremías 
representa á Jesucristo, l, 222.—Obser-
vaciones sobre los textos paralelos del 
libro de Jeremías, del cuarto de los Re-
ves v del segundo de los Paralipórmmos, 
V i l , 174.—En qué sentido debe tomar-
se la profecía de Jeremías, I II , 17.— 
Testimonio de San Gerónimo sobre ella, 
XI I I , 97 .—Sn qué sentido se tome la 
del cap. xxxi ÍT 34. Autoridad de San 
Gerónimo sobre ella, 98.—Interpreta-
ción de la perteneciente al descubrimien-
to del Arca. Véase Arca. 

Jeróboam I . rey de Israel. Su reina-
do, VI, 7; XII.' 278.—Observaciones 
acerca de este príncipe, VI, 15.—Sobre 
la duración de su reinado, V, 171.— 
Epoca de la erección de los becerros 
de oro por este príncipe, X V , 36.—So-
bre la predicción que se le hizo con 
esta ocasión, I, 15. 

Jeróboam I I . rey de Israel. Su reina-
do, VI, 12; XI I , 285.—Sobre la dura-
cion de su reinado, V, 171. 
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Jerusalen, capital de la Judea y cen-
tro de la rtligion en el antiguo pueblo. 
Plan de la antigua Jerusalen segun la 
delineacion de Calmet, con una expli-
cación del plan, VI, 26¿,—Duración 
del ultimo skio de Jerusalen por Na-
bucodònosor, marcada por Ezequiel, 
X V , 4 7 — L a ruina de dicha ciudad 
por los Romanos, anunciada en la pro-
fecía del cap. xxiv de Isaías, XII I , 8 t . 
En el estilo misterioso de los profetas, 
Jerusalen representa la Iglesia de Jesu-
cristo v la casa de Judá es la imágen 
del pueblo cristiano. Este es un prin-
cipio ensenado por toda la tradición y 
que es la clave de casi todas las pro-
fecías por la fecundidad de las conse-
cuencias que resultan de él, 1 ,220 .— 
En el cántico de Tobías. Jerusalen es 
la figura de la Iglesia, VIII , 191.— 
Si en el lenguage de los profetas los 
nombres Jerusalen y Sion designan la 
Iglesia de Jesucristo. Si esto es meto-
nimia, XI I I , 47.—En el lenguage mis-
terioso de los profetas deben distin-
guirse cuidadosamente las dos casas de 
Israel v de Judá, Samaria y Jerusa-
len 78.—Gloria y felicidad de la Je ru-
salen celestial anunciada por Isaías, 
145.—En el lenguage de los antiguos 
profetas según obseivan los padres y 
especialmente S. Gerónimo, Jerusalen 
es siempre figura de la Iglesia: cómo 
y en qué sentido, XIV, 34; X V , 20; 
X V I I , 196.—Samaria y Jerusalen r e -
presentadas en el símbolo de Oolla y 
Ooliba: observaciones de S. Gerónimo 
sobre el paralelo de estas dos hermanas, 
X V , 17.—Samaria, Jerusalen y Sodo-
ma: observación de S. Gerónimo sobre 
el paralelo de estas tres hermanas, 16. 
—Otra aplicación de estos dos parale-
los, 21 —Signo qtiey de ahí resulta, 
X X I V , 164.—Observaciones sobre las 
expediciones de Sennaquerib y de Na-
bucoiionosor coni ra Jerusalen, X V I I , 
197.—Signo que de ahí resulta, X X I V , 
166.—Observaciones de S. Gerónimo 
sobre las amenazas de Sofonías contra 
Judá v Jerusalen, XVII , 2 6 9 — S o b r e 
las promesas hechas á Jerusalen y á la 
casa de Judá: pertenecen á la Iglesia 
de Jesucristo, en la que han tenido 
un primer cumplimiento, en el tiempo 
de la venida de Jesucristo, y no lo ten-
drán perfecto sino hasta el tiempo de 
la última venida del Salvador, 272, 

309.—Signo que de ahí resulta, XXIV 
196.—¿Cuál es la Jerusalen menciona! 
da al fin del cap. LI de Isaías? ,Es la 
nación judía considerada despues de la 
muerte de Jesucristo? Ilustración to. 
mada de la profecía de Ezequiel, XVI 
291.—De qué lugar ó ciudad habla 
L a í a s e n el cap. n i , if H , ¿de Ba. 
biloriia ó de Jerusalen? 295 Si sea 
cierto que Jerusalen y Samaría serán 
reedificadas y habitadas por los Judíos 
al tiempo de la conversión futura de 
este pueblo. En qué sentido podrá de-
cirse que entonce? se unirá Samaría á 
Jerusalen, 376.—¿La descripción profé. 
tica de la extensión de esta ciudad prue-
ba que será ella reedificada? ¿No mira 
esto á la ciudad construida por Adriano? 
Aquella descripción l o e s misteriosa de 
un edificio espiritual, 380.—Como sea 
cierto que en el monte Sion y en Jeru-
salen debe hallarse la salud según la 
profecía de Joel, XVII I , 37—Obser-
vaciones sobre estas palabras del cap. 
n i , if 20 de Joel: Judaa in aternumha. 
bitabitur, et Jerusalen in generationem 
et generationem, XVII , 100—¿La ame. 
naza contenida en el último if del cap. 
ii* dt Miqueas solo mira á la ruina de 
Jerusalen por Nabucodonosor, ó es 
también aplicable á la de la misma 
ciudad por los Romanos? S. Gerónimo 
la aplica aun á los males que sufrirá la 
Iglesia en los últimos tiempos, XVIII , 
6 3 — S i Jesucristo ó su Iglesia habla en 
el cap. VII TV 7 y sig. de Miqueas, es 
Jerusalen que manifiesta los pecados de 
su pueblo, y la Iglesia que confiesa los 
de sus hijos, 7 4 . — S i en la profecía de 
Sot'onias, m , 13 y sig. Sion y Jeru. 
salen designan la nación judía ó la 
Iglesia de Jesucristo, 86.—Sobre el tex.-
t o de Z a c a r í a s , I I , 4 . — C u á l sea la J e . 
rusalen cuvo muro, que será de fuego,-
ha de ser el mismo Dios. Si será la ce-
leste ó la terrestre. ¿No es la Iglesia 
de Jesucristo desde su estahlecimien-
to? 9 4 . — S i las promesas contenidas en 
el cap. VIII de Zacarías solo miran á 
la vocacion futura de los Judíos, y si 
en favor de estos, tendrán tntónees un 
cumplimiento literal, v Jerusalen será 
reedificada. ¿Qué significan en este lu-
gar Israel, Judá y Jerusalen? 103.— 
Cuáles sean los males con que es ame. 
nazada Jerusalen en los dos primeros 
versos del cap. xiv, de Zacarías. ¿Mira 
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esto al tiempo de su ruina por los Ro-
manos, ó al de la vuelta futura de los 
Judíos? Si S. Gerónimo se equivoca apli-
cándolo á l a primera, 113.—Cuáles son 
las aguas que saldrán de Jerusalen se-
gún la profecía de Zacarías, XIV. 8. 
—Si esto deba tomarse á la letra ó en 
sentido figurado, y si mira al estableci-
miento de la Iglesia, ó á la vuelta de 
los Judíos ó al fin d«l mundo. ¿El Orien-
te y el Occidente pueden solos repre-
sentar á todo el universo? 114—En qué 
sentido deba tomarse el restablecimien-
to de Jerusalen anunciado por Zacarías, 
XIV, 10,—y si la designación de los n m 
bres de los lugares prueba que se ha de 
entender literalmente. ¿Seria posible re-
conocer en el dia estos lugares? Y 
no siéndolo, ¿se ha equivocado S. Ge-
rónimo suponiendo que se deben tomar 
en sentido figurado? 114,—¿Esta profe-
cía de Zacarías, xiv 11: Et anathema non 
erit amplias, prueba que él habla de 
una Jerusalen material y n o d e l a l g l e . 
sia bajo el nombre de Jerusalen? Parale-
lo de esta profecía y la del Apocalipsis: 
Et onine maledictum non erit amphus, 
ibid.—Jerusalen representa la Iglesia: 
principio generalmente reconocido. Có-
mo se derive de este único axioma_ to-
da la ciencia de las profecías, 121. Vea . 
se Judá—Diferentes opiniones de los 
intérpretes sobre el discurso de Jesu-
cristo tocante á los signos de la n r n a 
de Jerusalen y de su última venida, 
X I X , 340.—Señales de la ruina de Je-
rusalen y del templo, 342.—Paralelo 
entre las señales que precedieron á la 
ruina de Jerusalen y las que pre-
cederán á la última venida de Jesu-
sucristo, 349. Véase Señales de los 
tiempos marcados por Dios.— Jerusalen 
será la capital del imperio del Anticris-
to? XXI I I , 5 2 — ¿ E n Jerusalen serán 
muertos los dos profetas que Dios ha 
de enviar al fin de los siglos? XXIV, 
1>¿8.—¿En qué sentido podrá decirse 
que entónces Jerusalen será una gran 
ciudad? 129. 

Jesaar ó Isaar, hijo de Caat, VI, 380. 
Jesimon, ó Jesimot, lugar situado en 

las llanuras de Moab al oriente del 
Jordán, 111,286. 

Jesucristo, Dios y hombre, mediador 
entre Dios y los hombres, rey y sa-
cerdote, Mesías prometido. Duración 
¿el intervalo corrido desde el fin de la 
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cautividad de Babilonia, hasta el nací-
miento de Jesucristo, X X I V , 328;— 
desde la creación del mundo hasta la 
misma época, 2 8 2 — P o r lo respectivo 
á las circunstancias de la vida, á las 
acciones y palabras de Jesucristo, véa-
se Evangelios y Parábolas, y Mi/agros 
de Jesucristo.—Vidas falsas de Jesucris-
to, forjadas por los Judíos y llenas de 
absurdos ridículos y monstruosos, X I X , 
319.—Evangelio apócrifo de la infan-
cia del Salvador, 458.—Libro apócri-
fo del nacimiento del Salvador, 467.— 
Disertación sobre los años de Jesu-
cristo, 90 .—Tres cuestiones sobre los 
años de Jesucristo, de cuya decisión 
depende el sentido é 

inteli_,enci lo 
muchos textos evangélicos ó proféti-
cos, ibid.—Exposición y paralelo de 
los diferentes sistemas de los antiguos 
y modernos sobre lo3 años de Jesucris-
¿ 0 j 91.—División de esta Disertación, 
93.—Parte primera en la que se expo-
nen las pruebas por las que se fijan 
las tres épocas de la muerte, bautis-
mo y nacimiento de Jesucristo, ibid.— 
Prueba primera tomada del cálculo as-
tronómico, ibid.—Segunda tomada del 
testimonio de Flegón, 95.—Tercera to-
mada de la profecía de Daniel, ibid.— 
Pruebas por las que se fija la época 
del bautismo de Jesucristo, 9 8 — P r i -
mera prueba tomada de la misión de 
S. Juan Bautista, éid.—Segunda toma-
da del número de las pascuas marca-
das por S. Juan, 9 7 — T e r c e r a toma-
da de la profecía de Daniel, ibid.— 
Cuarta tomada de la edad que tenia Je-
sucristo al tiempo de su bautismo, 98. 
—Prueba por la que se fija la época 
del nacimiento de Jesucristo tomada de 
la edad que tenia cuando se bautizó, 
ibid.—Conclusión de la primera parte, 
ibid'.—Segunda parte en la que breve-
mente se responde á las objeciones de 
los que combaten este sistema, 99.— 
La defensa del sistema que se expone, 
puede reducirse á una breve refutación 
del de M. Plumyoen. Compendio de 
este, y cuáles sean sus fundamentos. 
Plan de esta segunda parte, ibid.—Res-
puesta al argumento que se deduce del 
testimonio del historiador Josefo sobre 
la duración del reinado de Heródés, 
100. Qué valor tenga el testimonio de 
Josefo. Ejemplos de lo* defectos ó des-
cuidos que s e encuentrau en sus libros, 



a f r a — A s í como se olvidó este hisio-
í iador de la duración del gobierno cié 
Varo, así también pudo haberse olvida, 
do de la duración del reinado de H e . 
ródes, 102 .—Los 37 años del reinado 
de Heródes deben contarse desde la 
muer te de Antígono, y podrá ser que 
Josefo así lo hubiera notado, 103.— 
Respues tas á las dificultades. Pr imera 
dificultad tomada del eclipse de luna 
de que habla Josefo. Respuesta, 104. 
—Segunda dificultad tomada de la du-
ración del reinado de Arquelao. Res-
puesta, ¿¿¿(¿.—Tercera dificultad origi-
nada de las medallas de Heródes "el 
Te t ra rca . Respuesta ó aclaración sobre 
estas medallas. Parecer de M. Vaillant 
el padre, 105.—Parecer de M. el aba-
te de Fontenú, 106.—Parecer del pa-
dre Hardouin, ibid-,—el del padre Tour-
nemine, 107;—el de M. Plumyoen, ibid. 
—Cuar ta dificultad tomada del reina-
do de Filipo el Tetrarca , ibid.—Res-
puesta al argumento que se deduce del 
testimonio de los antiguos sobre Jos años 
del nacimiento y muerte de Jesucristo, 

108 .—Qué valor tenga el testimonio de 
los antiguos sobre las épocas del nací-
miento y muerte de Jesucristo, ibid, v 
1 0 9 . - R e spuesta á las objeciones que 
se oponen al argumento que deducimos 
del testimonio de Daniel, 111.—Acla-
ración á la profecía de las setenta se-
manas. Confirmación de la prueba sa-
cada para determinar la época de la 
muerte de Jesucristo, ib%d.—Respuesta 
á las objeciones que se hacen al argu. 
inento que sacamos del testimonio de 
S. Juan, 112.—Observaciones sobre las 
cuatro pascuas notadas por S. Juan. 
Confirmase la prueba por la que se de-
termina la época del bautbmo ele Je-
sncristo, ilid.—Respuesta á las objecio-
ees al argumento tomado del testimo-
nio de S. I úcas. Explicación del testi-
monio de este evangelista sobre la edad 
de Jesucristo al tiempo de su hautis-
i r o . Confirmación de la prueba por la 
que se fija la época del nacimiento de 
Jesucristo, 113.—Conclusión de esta 
Disertación, 116.—Disertación sobre Ja 
genealogía de Jesucristo, 117 Obje-
ciones que se le oponen, ¿¿¿¿.— Para-
lelo c'e las dos genealogías de Jesu-
cristo según S. Mateo y S. Lúeas, ibid. 
—Dificultades que ,se forman sobre es-
tas dos genealogías. Respuestas, 119. 

— L a genealogía de Jesucristo se en. 
cuentra aun en la de José según S* 
Mateo. ¿Por qué? ¿¿¿¿.—Dificultades q u é 
se forman contra esta opinion. Respues. 
tas, 1 2 0 — C ó m o José puede ser á uñ 
mismo tiempo hijo de Jacob según S. 
Mateo, y de Helí según S. Lúeas. 122! 
—Opinión de los que pretenden q u é 
la genealogía referida por S Lúeas es 
la de la Santísima Virgen. Respuestas 
á las objeciones, 124.—Antigüedad de 
esta opinion: su origen, 126.—Coiici. 
Jiacion de los textos de S. Mateo y 
S. Lúeas según S. Juan Damasceno y 
S. Epifanio. Anotaciones sobre los her-
manos de Jesús, J30.—Suplemento á 
la Disertación pre cedente sobre la ge . 
ne a logia de Jesucristo, 133—Observa-
ciones de Sezílle sobre una Disertación 
en que de un modo nuevo se preten-
de conciliar á S. Mateo con S. Lucas 
en lo tocante á ia genealogía de J e -
sucristo , ibid—Plan del sistema del ano-
riimo q u e supone que en el texto de 
S. Mateo debe leerse patrem en lu^ar 
de virum, ibid.—¿La alteración supues-
ta se extiende hasta el texto oriinnai¡ 
134;—¿viene de la versión griega? 135. 
—Cuántos testimonios se presenten en 
contra del sistema del anónimo, 136. 
—Suplemento a las observaciones de 
Sezílle. EJ anónimo no puede prevaler-
se del voto de los q u e reconocen en 
los santos evangelios una genealogía de 
la Santísima Virgen, 137.—Tiene en sa 
contra no solo la autoridad de todos 
los ejemplares de los evangelios y la 
de tocios los santos doctores, sino tam-
bién la del texto mismo, 1 3 8 — O b s > r-
vaciones que concurren á probar que 
el texto de S. Mateo está cual debe 
estar, es decir que; debe leerse virum 
y no patrem, ihd — Respuestas del anó-
nimo á las observaciones de Sezílle. 
R-flexiones sobre las respuestas, 41. 
— Por lo respectivo al bautismo de Je-
sucristo, véase Bautismo.— Sobre su dis-
curso tocante á los signos de la ruina 
de Jerusalen y de su última venida. 
Véase Signos de los tiempos marcados 
por Dios.—Sobre la última nascua cíe 
Je sucristo, vease Pascua de Jesucris-
to.— Sobre so agonía y snc'or de san-
gre. véase Sudor de Sangre.—Diser-
tación sobre la hermosura de Jesucris-
to. XITT. 18 ! .—Al hablar de la belle-
za de Jesucristo, solo se le considera 
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es cuanto hombre. Diferente gusio de 
las naciones por la belleza humana. 
Punto en que conviene el gusto gene-
ral, ibid.—Opinion de I03 que creen que 
Jesucristo fué el mas hermoso de los 
hombres, 182.—La de los que juzgan 
que no tuvo un exterior hermoso, 186. 
—Opinión media entre las dos prec -
dentes, 190.—Grandeza de Jesucristo. 
Cuán superior es á los profetas que apa-
recieron en el antiguo pueblo, X X I I I , 
166 ;—y á los ángeles por quienes se 
promulgó la ley á dicho pueblo, 167. 
—Cuán importante é indispensable es 
la obligación de obedecer al evangelio 
anunciado por Jesucristo mismo, 170. 
—Continuación de los caracteres que 
hacen á Jesucristo superior á los án-
geles, 171.—Principios conducentes á 
quitar el escándalo de su muerte, 173. 

Su excelencia sobre Moisés, 176.— 
Es el apóstol de nuestra fe: obedien-
cia que le debemos, 177.—Es el pon-
tífice de nuestra religión, por lo que 
merece toda nuestra confianza, 186.— 
Cómo le convine y le pertenece ia cua-
lidad de pontífice", 187.—Caracteres de 
Melquisedec cuyo sacerdocio es el sím-
bolo del de Jesucristo, 192.—Mudan-
za del sacerdocio levítico y de la ley 
mosaica, fundada sobre su insufiCencia, 
194.—Excelencia de la nueva alianza 
y de Jesucristo que es su mediador 
por su sacerdocio. El es un sacerdo-
te santo é inmortal, 195.—Excelencia 
del sacerdocio de Jesucris to, que sen-
tado á ia 'diestra de su Padre , ofrece 
en ei santuario celestial una victima 
celeste, 196—Insuficiencia ele la anti-
gua alianza, probada por la misma pro-
mesa de la nueva, 198—Insuficiencia 
del antiguo sacerdocio y perfección del 
nuevo, probadas por las ceremonias mis-
mas del antiguo culto, ¿¿¿¿.—Mediación 
de Jesucristo funda a en ser al mismo 
tiempo sacerdote y víc'ima. Necesidad 
de su muerte. Precio infinito de su san-
gre , 200 —Insuficiencia de las víctimas 
legales: su abolicion. Eficacia del sa-
crificio de Jesucristo, ibid.—Cuán pe-
ligroso seria abandonar la nueva alian-
za, 205—Anál i s i s y paralelo de las 
grandes verdades contenidas en las epís-
tolas de S. Pablo á los Romanos, á los 
Galatas , y á los Hebreos, 2 1 9 — J e s u -
cristo e s ' e l fin de la lev: a él y á su 
Iglesia nos conducen los libros del A11-

tiguo Testamento, I, 184.—Cómo sea 
esto así, 194 — P o r qué señales puede 
reconocerse á Jesucristo en la ley cuyo 
fin es: qué reglas deben seguirse para 
discernir á Jesucristo y su Iglesia bajo 
los velos de que están cubiertos en el 
Antiguo Testamento, 202.—Jesucris to 
es el verdadero Emmanuel anunciado por 
Isaías, ibid:—el niño misterioso predi-
cho por Jeremías, 203;—está represen-
tado per David, ibid;—por Saiomon, 205; 
—por Jacob, 2ft9;—por José, 211.— ¿1 
misterio de Jesucristo representado por 
el tabernáculo cíe ios Judíos, conside-
rado en sus diversas partes y en todo 
lo que le pertenecía, 212.—Jesucris to 
representado por David, Isaías, Jeremías, 
Oseas, Joaas, Zacarías y Ciro, 2 2 2 — 
Figurado en A dan, Abel , Henoc, Noé , 
Abraham, Melquisedec, Isaac, Jacob, 
José , II, 11.—Representado por Adán, 
Abel, 13;—y Melquisedec, ¿¿¿¿.—Aun 
el sol es símbolo de Jesucristo, 12.— 
Paralelo entre la ley de Moisés y la 
de Jesucristo, 306.—Jesucris to repre-
sentado en Moisés y en Aaron, 3¿4; 
—en ei cordero pascual y en el maná, 
ihid:—en la piedra de donde salieron 
las aguas, 3 1 5 — E s el fin de la ley, 
la verdad de sus figuras y el cumpli-
miento de todas sus promesas, 316 .— 
Paralelo entre su sacerdocio y el de 
Aaron, I I I , 8 .—Figurado en el sacrifi-
cio de ia ternera, en la piedra herida 
dos veces por Moisés, en el agua que 
salia de ia roca, en la serpiente de 
metal, 171.—Balaam anuncia que Dios 
se hará visible á los hombres, y esto 
se encuentra verificado en Jesucristo, 
213—Nac imien to de Jesucristo anun-
ciado por Balaam bajo los símbolos de 
un astro y un cetro. 2 1 4 . — E n qué senti-
do destruyó á los caudillos de Moab, ihid. 

— En qué sentido se ha hecho Edom 
su herencia, 2 1 5 — E x t e n s i ó n de su 
dominio, 2 1 6 — Paralelo entre la ley 
de Moisés y el Evangelio de Jesueris-_ 
to, IV, 27— Je suc r i s t o es el profeta 
prometido por Dios y anunciado por 
Moisés, 32. Véase Profeta prometido 
por Dios Jesucristo representado por 
Josué 226:—por David, V, 167:—por 
Saiomon, VI, 15;—por Ciro, VII I , 8; 
— porNehemías , 123:—representado en 
la persona de Job, I X , 2 3 — S u ascen-
sión marcada en el Salmo Exurgat, I X , 
379;—allí se demuestra también s u i i -



yinidad, 3«0.—Otro pa>age donde se 
indica su ascensión 397.—Otra prueba de 
su divinidad, ¿¿id.—Otro lugar en que se 
expresa su ascensión, 413.—Su última 
venida anunciada, 4 1 4 — O t r a prueba de 
su divinidad en el Salmo Vende, 422. 
—Análisis de ios seis primeros Salmos 
en el sentido profético que mira í Je -
sucristo y á su Iglesia, 442.—Objeto 
de los ciento cincuenta Salmos conside-
rados en el mismo sentido y eon igual 
relación, 451.—Si solo sifete Salmos se 
refieren a Jesucristo, X, 29.—Cuáles 
sean los que se refieran mas particular, 
mente á él, íbii.—En los Salmos David 
representa á Jesucristo, é Israel á la 
Iglesia, 31.—Confrontac-ion de las pa-
labras, ó de Jesucristo, ó de los após-
toles, por las que el mismo Salvador 
nos es descubierto en estos sagrados 
cánticos, 7 8 — L o s Salmos son la voz 
de Jesucristo; cómo y en qué sentido, 
fe7.—Jesucristo es la Sabiduría Divina 
de que se habla en los Proverbios, XI , 
14.—Diversos rasgos del libro del Ecle-
siastes. que pueden referirse á Jesu-
cristo, 171.—Es el esposo del Cantar , y 
su Iglesia la esuosa, 279.—Aplicación 
de ese libro á ambos, por Vencé, 282. 
—Desarrollo mas extenso de su senti-
do misterioso, 286.—El misterio de los 
sufrimientos de Jesucristo está indica-
do en el libro de la Sabiduría, 356. 
—Jesucristo es el objeto general de 
las profecías, XI I I , 20.—Las prome-
sas relativas al restablecimiento de I03 
Judíos bajo Ciro, tienen mas perfecto 
cumplimiento en la primera venida de 
J su.-risto, v lo tendrán entero en la 
segunda, 90.—No suponer que todo lo 
que predijeron los profetas del re nado 
de Jesucristo se halla cumplido en su 
primera venida y en el establecimiento 
6 progresos de su Iglesia, 95 .—Las 
promesas que no se han cumplido ple-
namente en la primera venida de J e -
sucristo, tendrán su entero cumplimien-
to en la segunda: no deben confundir-
se las que miran á aquella, con las re-
lativas á esta, 96—Isaías anuncia la 
encarnación de Jesucristo, los princi . 
pios de su predicación, los caracteres 
de su misión, su mansedumbre, la cari , 
dad con que se encargó de nuestras en-
fermedades, las circunstancias de su pa-
sión y de su muerte, el escándalo y 
la virtud de su cruz, el poder que re-

cibió en su resurrección, su posteriíhg 
espiritual, la alianza nueva de la qU e 
ha sido mediador, la incredulidad de los 
Judíos, la obediencia de los gentiles 
el triunfo del Evangelio, la ruina del 
imperio idólatra, la conversión futura 
de ios Judíos, la ruina del Anticristo, 
y de su imperio, el homenage que ren.' 
dirán todas las criaturas á Jesucristo 
en el dia grande del juicio. Véase Isaías. 
—Jeremías anuncia también la venida 
y reinado de Jesucristo, XIV, 22 El 
mismo es en muchas circunstancias ficru. 
ra de Jesucristo, 24—Anunc ia la alian-
za nueva de ¡a que debia ser mediador 
Jesucristo, ibid. Véase Jeremías Ba-
ruc anuncia de una manera muy expre. 
sa la encarnación de Jesucristo, 313 
Ezequiel anuncia también su reinado y 
la nueva alianza, X V , 15. Véase Ez¿ 
quiel—La profecía del cap. n de Da-
niel anuncia el establecimiento, los pro. 
gresos y la eterna duración del imperio 
de Jesucristo, XVI, 7—Reflexiones so-
bre esta profecía, 22.—Disertación so-
bre ella, 4 2 . — L a profecía del cap. ix 
anuncia la época misma de la manifes-
tación y de la muerte de Jesucristo, 11. 
—Reflexiones sobre esta profecía, 21. 
—Disertación sobre ella, 98. Véase 
Daniel, Imperios y Setenta Setnanas.— 
Jesucristo es el verdadero David, y el 
verdadero Jezrael anunciado por Oseas, 
XVII, 17;—el doctor de justicia pre. 
dicho po r Joe l , 67, 83 .—En su perso. 
na y bajo su reinado se halla verificada 
la profecía de Amos, tocante al resta, 
blecimiento de la casa de David, y á la 
conversión de los gentiles, 119.—El 
mismo es el Señor Dios, cuyo dia y rei-

nado anuncia Abdías, 164 Paralelo 
entre Joñas y Jesucristo, 173.—El es 
el dominador de Israel, cuyo origen 
eterno, nacimiento temporal y poder sin 
límites, anuncia Miqueas, 194.—Es 
también el Dios poderoso, cuyas ven-
ganzas sobre el imperio idólatra predi-
ce Nahum, 228.—Jesucristo y sus obras, 
son el objeto del cántico admirable de 
Ilabacuc, 2 4 5 — L a s magníficas prome-
sas de Sofonías tuvieron su primer 
cumplimiento en la primera venida de 
Jesucristo, y se verificaran plenamente 
en la última, 272.—El es el deseado de 
las naciones, cuya venida anuncia Ag-
geo, 286 .—Es ei gérmen del Señor, el 
R e y justo, el Salvador manso y humil-
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4é, el Pastor de Israel anunciado, ca-
racterizado y representado por Zaca-
rías, 191 Es el Angel y el Domina-
dor, cuyo reinado, alianza y sacrificio 
predice Malaquías, 351.—Prueba de la 
verdad de la religión cristiana por el 
cumplimiento de las profecías en Jesu-
cristo, 368. Véase Mesías.—Quién sea 
el justo mencionado en el cap. XLI de 
Isaías: si es Abraham ó Jesucristo, 
XVI , 272.—Si á Ciro ó á Jesucristo 
debe aplicarse la profecía del cap. XLV, 
f 13, 280.—Si los versos 22 y 23 
del cap. X L I X de Isaías se refieren al 
libertador de Sion ó á Sion misma, esto 
es, á Jesucristo ó á su Iglesia, 286. — 
El texto del cap. xi de Jeremías V 19, 
mira á solo Jeremías ó á Jesucristo en 
la persona del profeta? Cómo con-
viene á Jesucristo, 350.—Si los antiguos 
se equivocaron creyendo ver el miste-
rio de la encarnación del Verbo en el 
cap. xxxi de Jeremías, 22. Justi-
ficase esta interpretación, 377.—Si el 
último X' del cap. m de Baruc con-
tiene una profecía de la encarnación 
del Verbo. Testimonio de los santos 
doctores, y en particular de S. Agus-
tín, 393.—¿El que estaba sentado en 
el trono que vió Ezequiel, representa 
á Jesucristo ó á su Padre? Distineion 
de los dos sentidos, bajo los cualesjme-
den decirse ambas cosas, 400.—Jesu-
cristo y su imperio, representados en 
Daniel por la piedra misteriosa que der-
riba el coloso de los cuatro imperios, 
XI I I .—Si la protecía de los tres pri-
meros versos del cap. VI de Oseas es 
aplicable á la primera venida de Jesu-
cristo. ¿S. Pablo tuvo á la vista este 
texto, hablando de la resurrección del 
Salvador? Cómo se halle anunciada en 
él, XVIII, 20;—y el triunfo de Jesu. 
cristo sobre la muerte en el cap. xin, 
t 14 del mismo profeta, 27.—S. Ge-
rónimo no vaciló sobre el sentid.) de 
este versículo, y vió en él lo mismo 
que S. Pablo advirtió, 28.—Observa-
ciones sobre el doctor de justicia anun-
ciado por Joel en el cap. II, V 23. Si 
es Ezequías ó Isaías, Esdras ó J e s u -
cristo. Cómo es que las promesas ter-
renas agregadas en dicho texto no im-
pide que dea Jesucristo, 35.—¿Los dos 
últimos versículos del cap, iv de Amos, 
contienen una amenaza de venganza ó 
un anuncio de- misericordia.' ¿miran á 

la ruina de las diez tribus ó á la veni-
da de Jesucristo? Como es que la pro-
tecía se cumplió en su primera venida, 
y se cumplirá plenamente en la según-
da, 44.— Cuál sea el objeto de la pro-
mesa contenida en los versos 11 y 12, 
del cap. ix de Amos. Aquella mira al 
tiempo de Jesucsisto, 51.—¿A cuál se 
refieren las de los versos 13 y siguien-
tes, al de Ciro ó al de Jesucristo? 
¿Las promesas deben tomarse en senti-
do litera! ó espiritual? ¿Qué pueden sig-
nificar, ibid.—Cómo Joñas en los tres 
primeros capítulos de su profecía re-
presenta á Jesucristo y ¿ sus uiícipu-
ios, 53.—¿En el último capitulo repre-
senta Joñas al mismo Jesucristo y sus 
discípulos, ó á los Judíos incrédulo« 
afligidos por la conversión de los gen. 
tiles y la abolición de las sombras ea 
que reposaban? 5 3 — E l 2 del cap. 
v de Miqueas indica la generación eter-
na del Verbo, ó sus apariciones, ó sus 
milagros, ó sus revelaciones? Justifi-
case el sentido de la Vulgata que se 
refiere á lo primero, 67.—Reflexiones 
sobre el 3, 69;—sobre el $ 4, 71;— 
sobre el if ó, ibid.—¿Jesucristo es quien 
habla en los versos 1 y 7 del cap. vn? 
Los gemidos del profeta convienen mas 
bien á los tiempos cercanos á la segun-
da venida de Jesucristo que á los de la 
primera, 73.—¡La oracion del profeta 
Miqueas se limita á la primera venida 
de Jesucristo? ¿no se extiende tiasta la 
segunda? 74.—Observaciones sobre el 
texto de Habacuc, III , 13. ¿Debe tra-
ducirse insalutem cum Christotuo, ó ad 
safutem unctorum taoruml ¿El nombre 
Cristo ha de lerse aquí en singular ó 
en plural? Justificación del sentido de 
la Vulgata. Si el Cristo de quien h a -
bla aquí el profeta es Moisés ó Jesu-
cristo, 83.—Observaciones sobre la 
profecía de Aggeo, II 8, y siguien-
tes. ¿Ha de traducirse: Et veniet de-
sideratus cundís gentibus, ó Et ve-
nient electa cunctarum gentium, o Et 
advenient pretiosa quaque omniumgen. 
tiuml ¿Mira esto á los dones ofreci-
dos al templo, á la fe de los gentiles ó 
á la venida de Jesucristo? Justifícase el 
sentido de la Vulgata. Todo reclama 
aquí por la venida de Jesucristo, 8 á . — 
¿La profecía contenida en los tres últi . 
mos t t del cao. n le Aggeo se limita 
á la sola persona de Zorobabel y á soiaa 



las revoluciones de su tiempo, ó mira 
también á la de Jesucristo y abraza laa 
revoluciones acaecidas hasta él, y todas 
las que deben acontecer hasta el fin de 
los siglos? San Gerónimo refiere su úl 
timo cumplimiento al fin de los tiempos, 
9 0 — E n qué sentido puede tener un se-
gunuo cumplimiento la profecía de Je-
remías sobre el descubrimiento de la Ar-
ca de la alianza nueva, 154.—Observa-
ciones sobre las circunstancias del bau. 
ti.-mo que recibió Jesucristo de San Juan 
Bautista, X I X , 178.—Observaciones so. 
bre lo que dice San Juan, que Jesucris-
to bautizaría en el Espíritu Santo y en 
el fuego, 180.—Los progresos de la rui-
na del imperio anticristiano ó enemigo 
de Jesucristo, están anunciados por Da-
niel en el cap. vir de su profecía, X V I , 
10.—Reflexiones sobre esta profecía, 23 . 
—Daniel anuncia también en el cap. x n 
la persecución del Anticristo, es decir, 

dek último enemigo de Jesucristo, 15 
Reflexiones sobre esta profecía, 23. 
Es te último enemigo de Jesucristo es 
también anunciado por San Pablo en su 
segunda epístola á los Tesaionicenses, 
XX11I, 22.—San Juan anuncia igual-
mente al Anticristo y á su imperio bajo 
el símt-olo de aquella bestia monstruosa 
de que habla en los cap. xi , x m y xix 
del Apocalipsis, X X I V , 30.—Diserta-
ción en que se examina todo lo concer-
niente al Anticristo. X X I I I , 32. Véase 
Anticristo, Mahoma, é Imperio Anticrisüa. 
no.—Diferentes opiniones de los intér-
pretes sobre el discurso de Jesucristo 
tocante á las señales de la rui> a de J e . 
rusalen y de su última venida, X X . 340. 
—Para le lo entre las señales de am-ms 
cosas, 349—Tes t imon io de Jesucr is to 
sobre su última venida y las señale.- que 
la precederán. Vease Seña/es de los tiem-
pos marcados por Dios.—Testimonio de 
San Pablo sobre- las dos señales princi-
pales que han de preceder á la última 
venida de Jesucristo: á saber, la consu-
mación de la apostasía, cuyas primeras 
semillas comenzaron á aparecer desde 
su tiempo, y la manifestación del Anl i . 
cristo que ha de aparecer al fin de los 
siglos, X X I I I , 22 .—El juicio formida-
ble que debe pronunciar Jesucristo en 
su última ve nida, y el anatema terrible 
con que herirá entórices á los malvados 
es la última de las fres grandes desgra-
eias anunciadas por San Juan y por Joe l , 

X V I I . 67, 73 .—La última venida de Je, 
sucristo será la época de la séptima y 
ultima edad de la Iglesia, anunciada ea 
el Apocalipsis bajo el velo de los sí n-
bolos que terminan la abertura de" los 
siete sellos, el sonido de las siete troni, 
petas y la efusión de las siete copas 
X X I V , m , 144.—Recapitulación dé 
la« principales señale-« que anuncian ea 
las divinas Escri turas la última venida 
de Jesucristo, X X I V , 190.—Los que 
predicen la misión de Elias, la conver-
sión de los Judíos y la persecución del 
Anticristo, anun-ian indirectamente la 
última venida de Jesucris to, ibid. Véase 
Elias, Judíos y Anticristo.—Señales par. 
t iculares que caracterizan la última ve. 

nida de Jesucris to, ibid Primera: el 
testimonio de Jesucristo tocante a la pre. 
dicacion del Evangelio en toda la tierra, 
ibid.—Segunda: el testimonio también 
de Jesucristo sobre la duración de los 
dias de aflicción y venganza que han so-
brevenido sobre la nación Judía, 191 
Tercera : el testimonio de San Pablo to. 
carne á lo que debe preceder al dia del 
Señor, 192.—Cuarta: el testimonio del 
ángei que San Juan vió descender del 
cielo ent re el sonido de la sexta y sép-
tima trompeta, 193—Quin t a : e l ' tes t i -
monio de San Juan tocante á los sím-
bolos que terminan al mismo tiempo la 
abertura de los siete sellos y el sonido 
de las siete trompetas, ibid.—Sexta; el 
testimonio del mismo apóstol sobre lo» 
símbolos que acompañan la efusión le 
la séptima copa, 194.—Séptima: oí tes. 
timonio del mismo San Juan tocante al 
término de la conspi. acion de Go«, ibid. 
—Octava: el testimonio de Joel sobre el 
tercero v último av, 195.—Novena y 
última señal: el testimonio de Isaías y 
de los oíros profetas mayores sobre la 
venida del Señor, 196.—Armonía de 
estas nueve señales de donde resulta la 
confirmación de la opinion comun de los 
padres relativa á la ligazón intima de 
los cuatro grandes acontecimientos que 
terminarán la duración de los siglos: á 
saber, la misión de Elias, la conversi«» 
de los Judíos, la persecución del Anti-
cristo y la última venida de Jesucristo, 
200 .—Tex to de Daniel que, según o'J-
serva San Gerónimo, pan ce marcar un 
intervalo de cuarenta y cinco dias en're 
la muerte del Anticristo v la última ve-
nida de Jesucristo, X V I , 24; X X I Ü , 70¡ 

X X I V , 50.—¿Qué sucederá á los que 
se hallen vivos en dicha venida? X X I I , 
205. 

Jesús, hijo de Nave. Así es como los 
Griegos llaman á Josué , hijo de Nun , 
que sucedió á Moisés. Véase Josué. 

Jesús ó Josué, hijo de Josedee, sumo 
sacerdote, VI, 392, 4 0 0 , 4 0 3 . — S u s des-
cendientes, 404.—Cuales son los dos 
oiivos de que habla Zacarías, IV, 14.— 
¿Bajo diversos aspectos no serán Jesús 
hijo de Josedee y Zorobabel , San Pe-
dro y San Pablo, los dos profetas Elias 
y Henoc? X V I l l , 98. 

Jesus, hermano del pontífice Juan ó 
Jonatan, VI, 392. 

Jesus, hijo de Fabi , sumo sacerdote, 
VI, 398, 401. 

Jesus, hijo de Sia'u, sumo sacerdote, 
VI, 398, 401. 

Jesus, hijo de Damneo, sumo sacerdo-
te, VI , 400, 401. 

Jesus, hijo de Gamaliel , sumo sacer-
dote, VI, 400, 401. 

Jesus, hijo de Sirach, autor del libro 
del Eclesiástico, X I I , 11 .—Tiempo en 
que vivió, 14. 

Jesus, nieto del anterior, t raductor del 
libro del Eclesiástico, X I I , 11.—'Tiem-
po en que vivió, 14. 

Jetebata, trigésima estación de los Is-
raelitas en el desierto, I I I , 275. 

Jetro, suegro de Moisés. Consejo sa. 
bio que da á su yerno, II , 176. 

Jesaiel, reina de Israel, VI , 8; X I I , 
218. 

Jezrahel. Significación misteriosa de 
este nombre, X V I I , 17; X X I V , 177. 

Joacaz, rey de Israel. Su remado, "VI, 
12; X I I , 284.—Observación sobre la du-
ración de este, V, 177. 

Joacaz, ó Sellum, rey de Judá . Su rei-
nado, VI, 12; V i l , 12.—Observación so-
bre la duración de este, V , 183, 187. 

Joacaz, sumo sacerdote, VI, 386, 400. 
Joacim, ó Eliacim, pontífice en tiempo 

de Manases, VI , 389, 400. 
Joacim, hijo y sucesor del pontífice 

Josué , hijo de Josedee, VI , 392, 401. 
Joakim, ó Eliacim, rey de Juda . Su 

reinado, V I , 14; VI I , 13 . -Obse rvac ioB 
sobre la duración de este, V , 1S3, 187. 
— E p o c a del principio y fin del mismo, 
XV 44. 

Joakim, hijo de Helcías, sacerdote, de 
quien se habla en el libro de Baruc-, v i , 
3 9 0 . — ¿ E r a pontífice? X I V , 318. 

T»M. XXV. 

Joaquín, padre de la Santísima Virgen» 
parece ser el mismo que l i e l í padre, es . 
to es, suegro de San José, X I X , 125. 

Joaquín ó Jeconias, rey de Judá . Sa 
reinado, VI, 14; VI I , 13.—Observacio-
nes sobre la duración de este, V, 183, 
187 .—Epoca de su trasmigración, XV, 
43. 

Joarib, ó Joiarib, nieto del pontífice 
Saraías, VI , 391, 493. 

Joas, rey de Israel. Su reinado, VI , 
12; XII , 284.—Observaciones sobre la 
duración de es te , V , 177. 

Joas, rey de J u d á . Su reinado, VI , 12; 
V I I , 11; X I I , 287 Observaciones so. 
bre la duración de este, V, 182. 

Joasib, ó Eliasib, sumo sacerdote, VI , 
392, 401, 404. 

Joatam, nieto del pontífice Ozi, VI , 
383. 

Joatam, ó Joatan, rey de Judá . Su rei-
nado, VI, 12; VII, 11; X I I , 288.—Ob-
servaciones sobre la duración de este, 
V , 182. 

Joazar, hijo de Simón, sumo sacerdo. 
te, VI , 398 ,401 , 405. 

Job. Prefacio al libro de Job, I X , 3. 
—Su autoridad canónica, ibid.—Verdad 
de su historia, 4 .—Verdad de los discur-
sos de Job y sus amigos, 5.—'Análisis 
del libro de Job, 6.—¿De qué nación era 
Job? 10.—¿En qué tiempo vivió? 12 .— 
Reflexiones sobre su sepulcro y su cul-
to, 17.—Quien sea el autor del libro de ^ 
Job, 18.—Reflexiones sobre el texto y 
las versiones de dicho libro, 23 .—Job , 
modelo de justicia y de paciencia, y fi-
gura de Jesucristo, ibid.—Reflexiones 
importantes de San Gregorio sobre Job , 
considerado como figura de la Iglesia, 
25.—Reflexiones sobre los dos m o p -
truos de que se habla en el libro de ^bb, 
28.—Disertación sobre la enfermedad 
de Job, 29. —Idea que los libros Sagra-
dos nos dan de ella, ibid.—La mayor 
parte de sus circunstancias nos dan mo-
tivo para creer q^e fué lepra, 31.—¿Es-
ta es lo mismo que el gálico? ¿Puede 
decirse que Job tuvo este mal? 3 4 . — 
Otras enfermedades que algunos atribu-
yen á Job, 37 Reflexiones sobre la cu-
ración de Job , 38.—Disertación sobre 
este texto de Job: Sicut palma multipli-
caba dies, cap. xxrx tf 18, 4 0 . — T r e s di-
versas interpretaciones de este texto en 
que Job emplea una comparación toma, 
da del fénix, ó de la palma, ó de las are-
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cas del mar, ibid.—Exámen de la pri-
mera interpretación que supone la com-
paración hecha con el fénix, 41 .—Exa-
men de la segunda que la supone hecha 
con la palma, 44.—Exámen de la ter-
cera que pretende tomarse la compara-
ción de las arenas del mar, 46. —Diser-
tacion sobre Behemot y Leviatan des-
critos en los cap. XL y XLI del libro de 
Job, 47. Véase Behemot y Leviatan.— 
Disertación sobre el tiempo en que Job 
vivió, 124.—Ocasión, objeto y división 
de esta disertación, ibid.—Primera par-
te . Respuesta á las objeciones que se 
hacen contra el apéndice que dice que 
J o b vivió hacia el tiempo de Moisés, 125. 
—Origen de esta opinión. Traducción 
del apéndice que la favorece. Variantes, 
ibid.—Cuál puede ser la autenticidad 
de este apéndice. Su tes'timonio sin ser 
divino puede ser verdadero, 126.— 
Qué juicio debe formarse de las dos 
lecciones que suponen á Job quinto ó 
sexto despues de Abraham, 127.—Cuál 
es el origen del apéndice y cuales las 
seguridades que presenta, 128.—El si-
lencio de Moisés y del autor del libro 
de J o b destruyen el testimonio del apén-
dice? 129.—Ño bastan simples suposi-
ciones para recusar este testimonio, 
¿lid.—¿Qué juicio debe formarse de las 
dos lecciones, de las cuales una pone 
la tierra de H u s hacia los confines de 
la Idumea, y la otra hacia los del Eu-

frates? 130.—El apéndice es monumen-
to de una tradición antigua que nada 
tiene en contra, ibid.—Segunda parte. 
Respuesta á las pruebas que pretenden 
sacar del libro de Job los que opinan 
que vivió en el tiempo de la cautividad 
de Babilonia. Solo desechando el apén-
dice se haee difícil averiguar el tiem-
po en que Job existió, 131.—Cuáles 
son los Sábeos de que se habla en di i ' io 
libro, ibid.—¿Los Caldeos pudieron des-

'dc el tiempo de Moisés hacer las cor-
rerías de que se habla en el mismo? 
132.—Cuál era la situación de la t ierra 
de Hus, 133.—¿La autoridad del T a l -
mud es bastante para contradecir al 
apéndice? ¿Los Judíos que lo desechan 
merecen mas fe que los padres que lo 
reciben? ibid.—Si el testimonio de E z e . 
quiel prueba que Job fué contemporá-
neo de Daniel, 134.—Si el texto del 
c a p . XLII, V 10 de J o b , h a b l a d e la 
cautividad del mismo Job . Ni en la 

versión griega ni en la Vulgata se halla 
expresión que lo indique, 135.—Qué 
juicio deba formarse de la interpretación 
de los mejores comentadores, y parti. 
cu l annen te de la de Vatablo. Cuál fué 
la cautividad de Job , ibid.—¿Qué re-
sulta de las antiguas versiones que en 
es te texto hablan de cautividad? Lo que 
deba pensarse de la interpretación de 
Codurc , 136.—Cómo traduce comun-
mente la Vulgata la expresión de que 
se t ra ta . Por qué S. Gerónimo la tra-
duzca aquí en otro sentido, 137.—Si 
el texto hebreo significa reduxit capti. 
vallen Job, ó avertit capticitatem Job. 
Examen de los textos en que se hallan 
expresiones semejantes, ibid.—Conse-
cuencia que resulta del exámen para 
la inteligencia del texto de Job, 139. 
— L a cautividad de J o b no es otra que 
aquel la por la cual fué entregado en 
manos de Satanas, ni depende del tiem-
po en que vivió, 141 —Cuál es el sen-
t ido del texto del libro de Tobías en 
que se habla de Job, ibid,—Cuál es 
el origen de dicho texto, 142 — ¿Job es 
distinto de Jobab, de quien se habla en 
el Génesis?—Qué juicio pueda fo rmar -
se de aquella casa de Job que se ma-
nifestaba en la Batanea, 144.—Con-
clusión, ¿en qué tiempo vivió Job? Cuál 
eea el objeto de su libro, 145.—Obser-
vaciones sobre la historia de Job, X X I V , 
299 . 

Jobab, hijo de Jec tan . Sus posesiones, 
I, 381. 

Jobab, Idiimeo, si sea el mismo que 
J o b , I X , 11, 125, 143. 

Jobel, ó coro, instrumento músico IX, 
3 3 8 . 

Jod, nada mas fácil r i común que el 
que se confunda con el Vav, I X , 364. 

Joel, hijo de Samuel, VI , 410, 415. 
Joel, sumo sacerdote, VI 386, 400. 
Joel, profeta. Prefacios sobro Joel, 

X V I I , 62 .—Su lugar entre los profetas 
menores: su origen: tiempo de su mi-
sion. Cuál sea el hombre d e q u e habla: 
cuál la calamidad que anuncia á los ¡li-
jos de Judá , ibid.—Análisis de la pro-
fecía de Joel según el sentido literal 
é inmediato, 64.—Reflexiones sobre 
ella: instrucciones y misterios que en. 
c ierra . La promesa de la efusión del 
Espír i tu de Dios, se cumplió en los 
discípulos de Jesucristo que es el ma s . 
t ro de justjcía anunciado por Joel, 66. 

El día grande y terrible del Señor 
anunciado por este profeta, es con pro-
piedad el del último advenimiento de 
Jesucristo, 68 .—Para le lo entre las tres 
calamidades de que habla Joel y las tres 
anunciadas por S. Juan, ibid.—1.» ca-
lamidad, plaga de langostas, ibid.—2." 
irrupción de una caballería, numerosa 
y formidable, 70.—Grandes sucesos co-
locados despues de esta irrupción, 72. 

3.* y última calamidad: venida del 
Soberano Juez , 73.—Distinción de t res 
sentidos diferentes en la profecía de 
Joel; paralelo entre ellos; cuales puedan 
ser las tres plagas anunciadas por Joel 
y por S. Juan, 75.—Disertación sobre 
las profecías de Joel , 78.— Importan-
cia de ellas, tanto por los grandes ob-
jetos que contienen como por la mucha 
luz que pueden comunicar á todas las 
otras, ibid.—Ocasión y asunto de esta 
Disertación, 79.—Cuál sea el objeto de 
las profecías de Joel , según el sentido 
literal. Si la primera parte mira al tiem-
po de Acaz y de Ezequías. ó al de Na-
bucodònosor", v fi la última se refiere 
al de Sennaque'rib ó al de Carnbises. 
¡El maestro de justicia en este primer 
sentido es Ezequías, Esdras ó Jesucris-
to? 80.—Si los estragos causados pol-
los insectos son los mismos ó diver-
sos qup los que hizo el grande ejérci to. 
Si la primera parte del cap. n de Joe l 
es una repetición de lo que se describe 
en el i , y si las calamidades son dos 
ó una soia. ¿Las cuatro especies J e 
insectos son animales ú hombres? 82. 
— Cuál sea el objeto de las profecías 
de Joel en el segundo sentido relativo 
á la primera venida de Jesucr i s to v al 
establecimiento de su Iglesia. Bienes 
que Jesucristo t ra jo á los hombres. Ma-
les que vino á remediar, 83 .—Qué pue-
den significar en egte sentido los in-
sectos y el grande ejército cuyos e3-
tragos vino á reparar Jesucristo, 84. 
—Cómo esté ligada la promesa de la 
efusión del Espíritu divino, con el gran-
de y terrible dia del Señor. Cuál es 
en "el segundo sentido este día grande. 
Cuáles ios enemigos á quienes juzgará 
entonces el Señor, 87.—Advertencias 
sobro algunas expresiones que condir-
cen á un tercer sentido en que ¡as ame-
nazas y promesas del Señor se cuinpli-
j á n perfectamente, 88.—Cuál sea el sen-
tido de las profecías, de Joel relativas 

á las últimas edades de la Iglesia. Com-
paración de las tres calamidades anun-
ciadas por Joel , y las tres qne se ha-
llan en S. Juan. Compendio de la i n -
terpretación propuesta por Mr . Jouber t : 
objetos á que se reduce, 90 .—Exámen 
de esta interpretación. Qué pueden s ig -
nificar en el tercer sentido las cuatro 
especies de langostas de que habla Joel , 
comparadas^eon las que pronostica S. 
Juan , 91 .—Lo que puede significar el 
«rrande ejército que menciona el profeta 
comparado con el que anuncia S Juan, 
92.—En qué consiste el nuevo cumpli-
miento de las promesas en el tercer sen-
tido. Venida de los dos testigos de 
quienes habla S. Juan. Conversión de 
los Judíos y de una multitud innume-
rable de gentiles. Quién será en el ter-
cer sentido el maestro de justicia, 94. 
—Cuál será en el níismo sentido el día 
grande y terrible del Señor. Cuáles los 
enemigo$ á quienes Dios entonces juz-
gará, 95.—¿La profecía de Joel-es sus-
ceptible de un cuarto sentido? Las pro-
mesas de los profetas prueban que pasa-
rá una serie de generaciones entre ia 
conversión de los Judíos y el fin de 
los siglos, 96.—Si los -Judíos restable-
cidos en su propio t ronco,del qae fue-
ron separados, permanecerán en él por 
poco tiempo, y si su permanencia en 
el mismo prueba que el fin del mundo 
está muy lejano, 97.—¿Prueban lo mis-
mo las malas consecuencias que t raerá 
sobre la tierra la conversión de los Ju -
díos? 98.—Conexión íntima de los cua-
tro grandes acontecimientos con que 
terminará la duración de los siglos: á 
saber, la misión de Elias, ia conver-
sión futura de los Judíos, ia persecución 
del Anticristo y la última venida de Je-
sucristo. Testimonio de S. Agustín so-
bre este punto, ibid.—La profecía del 
cap. n i se extiende hasta el último jui-
cío y á la felicidad eterna de los es ;o-
gidos- Este último cumplimiento per-
tenece a! tercer sentido y hace parte de 

99.—Observaciones sobre el V 20, 
Jttdea in atermm habitabilur, et Jerum-
lem in gm<irationem et ge'nerationéni. Q.'ie 
signifiquen aquí Judea y Jerusalen. Có-
mo se han cumplido las dos promesas. 
Testimonio de S; Gerónimo sobre este 
texto, 100. -Recap i ' u l ae ion y cbncl i-
sion, 102.—1Observaciones sobre Joel , 

X v i l l . 30 De la profecía de Joe l , 
* 
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•í&¿¿.—Objeto del cap. i en el sentido li-
teral y espiritual, ibid.—Observaciones 
scbre el f 6 de este capítulo, 32.— 
Objeto del cap. n en los mismos senti-
dos literal y espiritual, ibid]—sobre la 
inteligencia del T¡f 10, 35;—sobre el 
Doctor de justicia anunciado en el ií 
23, ibid;—sobre los cinco últimos ver-
sos, 36;—sobre las últimas palabras del 
V último, 37—Obje to del cap. ra, 38; 
—•sobre las primeras palabras del cap. 
m , 40. 

Johanan, hijo mayor de Josías, V, 
186. 

Johanan, ó Joyada, pontífice en tiem-
po de Joas, VI, 387, 400. 

Johanan ó Joyada, pontífice hijo de 
Eliasib, VI, 392, 401, 404. 

Joiada. Véanse los dos artículos pre-
cedentes. 

Joiarib, sumo sacerdote en tiempo de 
Joram, VI, 386, 400. 

Joiarib ó Joarib, nieto del pontífice 
Saraías, VI, 391, 403. 

Jonadab, hijo de Recab, é institutor 
de los recabitas, XIV, 44.—¿También 
lo es de los esenos? XIX, 201. 

Joñas, profeta. Prefacio sobre Jo-
ñas, XVII , 172.—Su lugar entre los 
profetas menores; su origen, su patria; 
época de su misión, ibid.—Análisis de 
su profecía, según el sentido literal, 
ihd.—Reflexiones sobre ella; su carác-
ter particular; modo de interpretarla, 
173.—Misterios que encierra. Paralelo 
entre Joñas y Jesucristo, 174 Ejein-
pjo de una verdadera penitencia en Jos 
Ninivitas, ¿¿¿¿.—Observaciones sobre la 
época de la misión de Joñas, XII, 323. 
Sobre la amenaza que hizo á los Nini-
íitas, I, 36—Disertación sobre Joñas 
conservado en las entrañas de un pez, 
XV II, 176.—Objeciones de los incrédu-
los contra este milagro. Plan de esta 
Disertación, ibid.—En qué consiste el 
prodigio de la conservación oe Joñas. 
Qué pescado fué el que le tragó, 177. 
—Este milagro es superior, pero no 
con'.rario á las leyes de la naturaleza, 
179.—¿Era propio de la sabiduría de 
Dios? Dos motivos principales pudie-
ron dar lugar á él, 181—Joñas no mu-
rió en las entrañas del pez, ni debió 
morir en ellas, 182.—Observaciones so-
bre Joñas, XVIII , 54.—Objeto de ca-
da uno de los capítulos en el sentido 
literal y espiritual con los respectivos 

I'ERIAS CONTENIDAS 
testimonios de S. Gerónimo. Del ca|*»' 
X, 5ó;—del cap. II, 56;—del cap. m , 
ibid,—del cap. iv, 57—Observaciones 
sobre este último capítulo. ¿Joñas re-
presenta en él y en los anteriores i 
Jesucristo y á sus discípulos, ó á loa 
Judíos incrédulos afligidos por la con-, 
versión de los gentiles y la aboliciop 
de las sombras en que reposaban? No 
debe confundirse este carácter figurad. 

vo con el personal del profeta, 57 
Joñas representa á Jesucristo, 1, 222. 

Jonatan, ó Juan, sumo sacerdote, VI, 
392, 401, 404. 

Jonatas, hermano de Júdas Macabeo, 
pontífice, VI, 395, 401, 405.—Renue-
va la alianza de los Judíos con los R o . 
manos, XI I , 448. 

Jonatas, hijo de Anano, pontífice, VI, 
399. 401, 405. 

Jonatas, impostor en la Cirenaina. 
X I X , 324. 

Jonath-eJem-rechokim. Significación de 
estas palabras, IX, 330. 

Joram, rey de Israel. Su reinado, VI , 
9; XII, 284.—Observaciones sobre la 
duración de este, V, 174. 

Joram, rey de Judá, VI, 9; VII, 10; 
X l í , 287.—Observaciones sobre la du-
ración de su reinado, V, 175. 185. 

Joram, sumo sacerdote, VI, 386, 400. 
Jordán, iio. Su origen, IV, 362. 
Josafat, rev de Judá. Su reinado, VI, 

7; VII, 10; XII , 287—Observaciones 
sobre la duración de su reinado, V t 
174, 185. 

Josafat, sumo sacerdote, VI, 386,400. 
José, hijo de Jacob. Su historia, II, 

6.—Reflexión sobre lo que se dijo de 
él en casa de Putifar, 53;—sobre su 
edad cuando se presentó á Faraón, I , 
495.—Sobre un texto del libro de la 
Sabiduría en que se dice que la sabi-
duría le dió el cetro real, X I , 347.— 
Si José fué adorado por los Egipcios 
bajo la figura de Sérapis, XII , 281.— 
Discernimiento misterioso entre José y 
sus hermanos, II, 12.—José represen-
ta á Jesucristo, I, 211; II, 12. 

José ú Ozi. pontífice, biznieto de Fi-
nees. V , 383, 400. 

José, hijo de Ellem, sumo sacerdote, 
VI, 398, 401, 405. 

José, apellidado Caifas, sumo sacer. 
dote, VI, 399, 401, 405. 

José, hijo de Canei, sumo sacerdo-
te, VI, 399, 401, 405. 

KN LOS PREFACIOS 
José, hijo de Simón, sumo sacerdo-

te, VI, 399; 401, 405. 
José, esposo de la Virgen María, ma-

dre de Jesús. Sus sospechas por el 
fruto que había en el seno de María, 
X I X , 26.—Va con ella á belen don-
de nace Jesús, ibid.—Huye á Egipto 
con Jesús y María, 27.—Vuelve á Ju-
dea con ambos, 28.—Pierde á Jesús 
cuando este tenia doce años, y lo en-
cuentra. Despues de esto no vuelve á 
hacerse mención de José, ibid.—La ge-
nealogía de Jesucristo se encuentra en 
la que refiere S. Mateo de José: ¿por 
qué? 119.—Cómo José puede ser hijo 
de Jacob según S. Mateo, y de Helí 
según S. Lúeas? 122.—Disertación so-
bre Sr. S. José, 143.—Prerogativas que 
la Escritura le atribuye: cuestiones que 
se promueven sobre su persona, ibid. 

Cuál era su genealogía, ibid-,—cuál 
su oficio, 146.—¿Conservó siempre la 
virginidad? 147.—Cómo se verificó su 
matrimonio con la Virgen, 149.—¡Es-
taba casado, ó solo prometido á la V ír-
gen cuando la vió en cinta? ibid.—¿Por 
qué quiso dejarla? 152.—En qué sen-
tido se llame justo, 153.—¿Cuándo mu-
rió, y dónde fué sepultado? 154. 

José el ciego, Judío que vivia en el 
siglo cuarto, y á quien se atribuye la 
paráfrasis caldea sobre los salmos, I X , 
361; X , 55. 

Josefo, historiador. Su autoridad, 1, 
135.—Observaciones sobre lo que dice 
de la versión de los Setenta, 88.—Su 
opinion sobre los gigantes, 274;—so-
bre la empresa de la torre de Babel, 
393,—sobre el paso del mar Rojo, I I , 
337 N o creia que los antiguos legis-
ladores hubiesen imitado á Moisés, IV, 
81.—Su opinion sobre la penitencia de 
Salomon, VI, 312.—Sucesión de los 
pontífices judíos según este historiador 
comparada con las que suministran la 
crónica de los Judíos y los libros sa-
grados, V, 177. 195.—Su opinion so-
bre la poesía de los Hebreos, I X , 302; 
—sobre la naturaleza de los ángeles 
y de las almas, XI, 178.—En qué sen-
tido tomó la carta de Jonatas á los La-
cedemonios, XVI I I , 147—Si tuvo co-
nocimiento del tercer libro de los Ma-
cabeos, 344.—Observaciones sobre su 
libro del Imperio de la razón, 348.— 
Su testimonio sobre la duración del rei-
nado de Heródes el Grande, X I X , 02. 

Y DISERTACIONES. 181 
—Respuesta al argumento que se pre-
tende sacar de ahí para fijar la época 
del nacimiento de Jesucristo, ibid—•. 
Cuál sea el valor de la autoridad de 
este historiador. Ejemplos de faltas 6 
equívocos que se encuentran en sus 
obras, 93.—Como se equivocó acerca, 
de la duración del gobierno de Varo, 
pudo también haberse equivocad® so-
bre la del reinado de Heródes, 102. 
— Los treinta y siete años del reinado 
de este príncipe deben contarse desde, 
la muerte de Antígono, y podria ser 
que así lo hubiese notado Josefo, 103. 
—Respuesta á las dificultades. Prime-
ra, tomada del eclipse de luna de que. 
habla Josefo. Respuesta, 104.—Segun-
da dificultad tomada de la duración del. 
reinado de Arquejao. Respuesta, ibid. 
—Tercera dificultad tomada de las me-, 
dallas de Heródes el tetrarca. Respues-, 
ta, 105.—Cuarla dificultad tomada de 
la' duración del reinado de Filípo e l 
tetrarcíc. Reapuesta, 107. 

Josías, rey de Judá. Su reinado, Vi , 
14; VII , 12; XII , 290.—Observaciones 
sobre la duración de su reinado, V, 
183, 18<> Epoca de la renovación de 
ía alianza y de la destrucción del al-
tar de Betel en el año décimo octa-
vo del reinado de" este príncipe, X V , 
37.—Epoca del principio y fin de su¡ 
reinado, 45.—Observaciones sobre el. 
nacimiento de sus hijos, V, 186. 

Josué, hijo de Nun, caudillo de Is-
rael. Prefacio al libro de Josué, IV, 
219. En qué consiste el Octaíeuco-
Por ' qué se llama así este libro. Josué 
autor de él, ibid.—Adiciones que se le 
advierten, ¿¿¿¿.—Respuesta á las obje-
ciones sobre el tiempo en que fue es-, 
crito ó retocado, 221.—Libro de Jo-
sué de los Samoritanos, ó crónica sa-
maritana, ¿¿¿¿ . -Nombre de Josué. Su 
nacimiento. Su historia. Duración de 
su gobierno, 222.—Análisis de su li-
b ro , '223 .—Su elogio. Instrucciones y 
misterios que encierra su libiro, 22o.— 
Josué combate centra Amalee, 11, 299. 

Se opone á la murmuración de los 
Israelitas, I I I , 1 6 3 . - E s elegido para 
que suceda á Moisés, 1 6 5 — Í o r m a del 
gobierno establecido por él en la tier-
ra prometida, l 7 9 . - ¿ S e puede recono, 
cer en él al profeta prometido por Dios 
y anunciado por Moisés? IV, 36.—Ob-
servaciones sobre la época de la divi-



sion de las fierra» bajo Josué. IV, 384. 
—Sobre la duración del gobierno de es . 
te gafe, 3 9 2 — S o b r e los textos parale-
los de su libro y del primero de Jos 
Paral ipómenos, VII , 40.—Josué suce-
de á Moisés en el oficio de maestro de 
Israel , X I , 17. 

Josué ó Jesús, hijo de Josedec, sumo 
sacerdote, VI, 391, 400.—Sus descen-
dientes. Véase Jesús hijo de Josedec. 

Jotam 6 Jotan, siuiio sacerdote, VI , 
388, 400. 

Joubert (Francisco), teólogo, autor de 
un comentario de Jeremías, Ezequiel 
y Daniel, los doce profetas menores y 
el Apocalipsis. Respuesta d las obje-
ciones que forma contra la opinion de 
Calmet sobre la profecía de Ezequie l 
contra Gog, XV, 85.—Respuesta á la 
objeción que toma del texto del Apo-
calipsis sobre Gog, 107.—Plan del ter-
reno de Jas primicias de que habla 
Ezequiel , según el designio de Joube r t , 
con algunas correcciones explicadas, 
347.—Con qué objeto compuso la ex-
plicación de Joel anterior á su comen-
tario de los profetas menores, y en se-
guida el perteneciente á este profeta , 
X V I I , 79 .—Examen de la in terpre ta-
ción que da á la profecía de Joel tan-
to en su explicación como en su co-
mentario, 80.—Origen de su sistema y 
de su comentario sobre el Apocal ip-
sis, X X I V , 63.—Su sistema expues to 
por él mismo, ibid.—Dificultades que 
se encuentran en él, y que impiden adop-
tarlo, 69 .—Respues tas á las objeciones, 
75.—Consecuencias que resultan de las 
precedentes observaciones sobre los sis-
temas de Bossuet, de Chetardie y de 
Jouber t , 76.—Observaciones sobre la 
opinion de este último tocante á la ve-
nida fu tura de Henoc , I, 271. 

Joviano, emperador romano, XII , 461. 
Juan, hermano de Júdas Macabeo, V, 

200. 
Juan 6 Jonatan, sumo sacerdote, VI, 

392 : 401, 404. 
Juan Hircano, sumo sacerdote, VI, 

395, 401, 405.—Su pontificado v su 
gobierno, X V I I I , 350.—Abandona la 
secta de los fariseos y se une á la de 
los saduceos, X I X , 200. 

Juan (S.) Bautista, precursor de J e -
sucristo. Su nacimiento anunciado á Za -
carías su padre, X I X , 25.—Su concep-
cion en el seno de Isabel, 26 E s san-

tificado en el vientre de su madre por 
la presencia de Jesucristo encerrado en-
el de María, ibid.—Nace, ibid.—Despees 
de un largo retiro comienza á predicar. 
28.—Confiesa que Jesus es el Mesías. 
ibid.—Jesús recibe de él el bautismo* 
ibid.—Diputación de los Judíos á Sar¡ 
Juan , 2 9 . — E s t e declara que Jesús es el 
Cordero de Dios, ibid.—Lo repite, ibid. 
- ^ O t r o testimonio suyo, 31 .—Es puesto 
en prisión, ibid.— Envía dos de sus dis-
cípulos á preguntar á Jesús si es el 
Mesías esperado, 35 .—Jesús hace el 
elogio de S . Juan , -ibid.—Este es de-
capitado por orden de Heródes el te-
trarea, 39,—quién creyó que aquel ha-
bia resucitado, ibid.—Jesucristo decla-
ra que la promesa de la misión de Elias 
tuvo un primer cumplimiento en la 
persona del Bautista, 44 .—Pregun ta si 
el bautismo de este era del cielo, 66. 
—Carác ter de la misión de S. Juan, 
véase Bautismo.—S. Juan Bautista anun-
ciado por Isaías, X l í l , 136:—y por Ma-
laquías, X V I I , 352 .—En él ha tenido 
un primer cumplimiento la promesa de 
la misión de Elias, 353.—Epoca de su 
misión, X I X , ^ 6 . — P r u e b a que resulta 
de elia para fijar la del bautismo de 
Jesucr is to , 9?.—^Cómo los Judíos pu-
dieron c reer que la alma del Bautista 
habia pasado á Jesucristo, X I , 194. 

Juan ( S . ) Evangelista, hijo de Zebe-
deo, y hermano de Sautiaíro el mayor. 
P r imera vocacion de estos dos apósto-
les, X I X , 32 .—Segunda Tocacion de 
ambos, 33 .—Son llamados al apostola-
do, 35 .—Quieren hacer tajar fuego del 
cielo, por lo que son llamados hijos 
del trueno, 46 .—Pet ic ión que hacen 
por su madre, 62 .—S. Juan al pié de 
la cruz, 84 .—Palabras de Jesucristo 
acerca de este discípulo querido des-
pués de su resurrección, 88. Véase 
Apóstoles.—Prefacio al evangelio de S. 
Juan, X X I , 146.—Observaciones so-
bre la persona de S. Juan , ibid.—En 
qué tiempo, en qué lugar, y con qué 
ocasión escribió S. Juan su evangelio, 
ibid.—Sobre su estilo, 148.—Autent i-
cidad de su evangelio, 149.—Sobre el 
último capítulo de este, 150.—Otras 
obras compuestas por S. Juan cjue se 
le atribuyen. Po r qué se le díó el so-
brenombre de teólogo, 151.—Análisis 
de su evangelio, 269.—Falso evangelio 
de S . Juan, X I X , 468 Prefacio á su 

primera epístola, XXII I , 384 .—A quién 
la dirigió, ¿¿id.—Autenticidad de ella, 
385 .—En qué tiempo y lugar fué es-
crita, ibid-,—su objeto y análisis, 386. 
—Prefac io á la segunda epístola, 421. 
—Quién es el autor de la segunda y 
tercera epístola atribuidas á S. Juan . 
Refutación de la opinion de los que 
se las niegan, atribuyéndolas á otro 
Juan apellidado el Antiguo, ibid.—Au-
toridad canónica de la segunda epísto-
la probada por el testimonio de los pa-
dres y de los concilios, 422 .—A quien 
se dirigió esta epístola, 423 .—En qué 
tiempo y lugar fué escrita, ibid.—Aná-
lisis de ella, 424 .—Prefac io á la ter-
cera epístola, 427,—Su autoridad ca-
nónica. Quién fué su autor , ibid.—A 
quién se dirigió. En qué lugar y tiem-
po fué escrita, ¿¿id.—Su objeto. Con-
formidad de los apóstoles en sus epís-
tolas, ibid.—Análisis de esta tercera 
epístola, 428.—Sobre lo perteneciente 
al Apocalipsis, véase Apocalipsis.—Ob-
servaciones sobre las falsas actas pu-
blicadas bajo su nombre, X X I , 284. 

Disertación sobre el famoso pasage de 
la primera epístola de S. Juan c v í t u -
lo v Ir 7. Tres sunt, éfc. X X I I I , 337. 

Varieda i de lecciones mas importan-
te en este lugar que en otros. Diver-
sí dad de opiniones sobre la autentici-
dad del pasage de que so trata. Divi-
sión de la Disertación, ibid. Pruebas 
alegadas por los que niegan la auten-
ticidad del pasage, 383.—Variedad de 
lecciones del texto de que se t ra ta , ibid. 
—Dos argumsntos de los que niegan 
su autenticidad, 389 .—Primero , toma-
do de la omisión del texto en los ejem-
plares manuscritos,, ibid.—Segundo, sa-
cado del silencio de los padres, anti-
gaos aun cuando han tenido ocasion 
para ba i la r del texto, 391.—Conjetu-
ras que se han pretendido sacar de es-
tos dos argumentos, 393.—Valor del 
testimonio del autor del prólogo atri-
buido á S. Gerónimo en el que la omi-
sion del texto se atribuye á los traduc-
tores, 394.—Conclusión de la primera 
par te , 395.—Pruebas con que se esta-
blece la autenticidad del pasage en cues-
tión, .396 .—Dos argumentos en favor 
de la misma, ibid.—Primero, tomado 
del testimonio de los antiguos ejem-
plares, ibid.—Segundo, tomado de la 
autoridad de los padres antiguos, 393. 

Conclusión de la Disertación. Doble 
autenticidad del pasage- Respues ta á 
la objecion tomada de la omisíon de ,1 s 
manuscritos y del silencio de los pa-
dres, 402.—Disertación sobre la muer-
de S. Juan Evangelista, XIX, 441 .— 
Diversidad de opiniones acerca de ella, 
¿¿¿¿.—Texto que ha dado lugar á esa 
diversidad, y por la que se . pretende 
autorizar la que sostiene que S. Ju in 
no ha muerto, 442. — Aiéganse oirás 
razones en favor de esta opinion, 44"'. 
Testimonios de antiguos y modernos 
que han creído que S. Juan ó no m u -
rió, ó resucitó, 445.—Refutac ión de ¡ s 
argumentos con que se intenta pro t. r 
esa opinion, 447.—Test imonios de a 
muerte d a . S . Juan . Refutación de ios 
que prueban que no murió, 450 .—Tex-
tos de S. Juan con los que se demues-
tra que los libros del Ant iguo Testa-
mento nos conducen á Jesucris to: tes-
timonios tomados de su evangelio, I , 
187;—y de su Apocalipsis, 192.—Ven-
taja que Calmet pretende sacar del tes-
timonio de S. Juan para probar que 
Jesucristo no celebró la pascua eri la 
víspera de su muer te , 335.—Respues-
ta á este argumento, 377 .—Textos de 
los otros tres evangelistas que prueban 
que Jesucristo celebró esa pascua, 378. 
—Cómo se intenten conciliar estos tex-
tos según las dos opiniones opuestas, 
366, 378, 334. 

Juan Marcos, primo de San Bernabé, 
diferente de San Márcos evangelista, 
XX, 660. 

Juan (S.) Crisóstomj, obispo de Cons . 
tantinopia. Su opinion sobre la inspira, 
cion. de los iibros sagrados^ I, 29;—so-
bre la versión de los Setenta, 83;—sobre 
los gigantes, 274;—Sobre la salvación 
de Salomon, Vi , 314;—sobre el pecado 
contra el Espíritu Santo, X I X , 293, 301; 

sobre la forma de los cielos, X X í l I , 
850;—sobre las tinieblas que acaecieron 
en l a muerte de Jesucristo, X I X , 413; 
—sobre los santos padres cuyos sep' i l . 
cros se abrieron entonces, 422;—sobre 
la salvación de los gentiles, XXi í , 93;— 
sobre los efectos de la circuncisión, 35, 
5 4 ; — s o h r e el bautismo por los muertos , 
179- sobre el combate de San Pablo 
en Efe-so, 195;—sobre lo que Es-
dras en los libros sagrados, VII I , 30. 

Juan (S.) D imasceno. Su opinion so-
bre la genealogía de Jesucristo, X I X , 



128;—sobre la muerte de la Santísima 
Virgen, X X I , 333. 

Jubilares. Véase Años sabáticos y ju-
bilares. 

Judá, hijo de Jacob II , 6.—Examen 
del pretendido anacronismo de la histo-
ria de Judá, 35. 

Judá, una de las doce tribus de Israel. 
Su parte en la tierra prometida, IV, 
223.—Extensión de ella, 358.—Obser-
vaciones sobre la división de e3ta tribu, 
X X I V , 392. 

Judá, casa ó reino de Judá, que com-
prendía las dos tribus de Judá y Benja-
mín. Sucesión de los reyes de Judá: du-
ración de este reino, X X I V , 314.—So-
bre la historia de las dos casas de Israel 
y de Judá, véase Israelitas.—En la pro-
fecía de Ezequiel cuenta el Señor cua-
renta años de infidelidad de la casa de 
Judá, XV, 32.—Determinación de estos 
cuarenta años según el cálculo de Usse-
rio, 35.—Objeción en su contra: deter-
minación mas exacta de esta época, 38. 
—Observaciones sobre el parecer de San 
Gerónimo tocante á estos cuarenta años, 
52.—Observación importante de este pa-
dre sobre el sentido espiritual de esta 
profecía, 54.—La casa de Judá es el 
objeto de diversas profecías de Isaías, 

X I I I , 125;—principalmente desde el 
principio del cap. XL y siguientes, 129. 
— L o es el principal de las de Jeremías, 
X I V , 7, 280;—de Baruc, 312;—de Eze-
quiel, XV, 2;—de algunas de Oseas, 
aunque no principal, XVII , 6;—de la de 
Joel , 64;—de una de las de Amos, no 
principal, 117;—fiel mismo modo de una 
parte de las de Miqueas, 191;—de la de 
Habacuc, 241;—y de la de Sofonías,268. 
—En ei estilo misterioso de los profetas 
la casa de Judá representa al pueblo cris-
tiano y principalmente á los que viven en 
el seno de la Iglesia católica, I, 220.— 
L a casa de Judá comparada con los pue-
blos católicos por San Gerónimo, VI, 
18.—En el lenguage misterioso de los 
profetas deben distinguirse cuidadosa, 
mente las do3 casas de Israel y de Judá, 
Samaría y Jerusalen, XIII , 78.—Parale, 
lo de la sublevación de los Siros é Israe-
litas contra la casa de Judá con la de 
los paganos y judíos incrédulos contra 
la Iglesia de Jesucristo, 154.—Paralelo 
entre las venganza, que Dios tomó de 
los hijos de Judá por las armas de los 
Caldeos, y las que ejerció sobre lo3 J u . 

dios incrédulos por las de los Romanos, 
XIV, 25; XVII , 242.—Bajo este punto 
de vista ei paralelo no es tan exacto; pe. 
ro lo es mas coinparando las venganzas 
de Dios sobre los Judíos por las armas 
de los Caldeos con las que ha ejercido 
y ejercerá algún dia sobre los cristianos 
prevaricadores por las armas de los ene. 
migos del nombre cristiano, ibid.—Ob-
servaciones de Orígenes y San Gerónimo 
sobre la alegoría de las dos casas de Is-
rael y de Judá, consideradas como figu. 
ras de dos pueblos. Israel del judio y Ju . 
dá del cristiano, XIV, 30.—Observacio-
nes de San Gerónimo sobre el paralelo 
de las dos hermanas Oolla y Ooliba, y 
de las otras tres Samaría, Jerusalen y 
Sodoma, XV, 15.—Otra aplicaeion de 
este paralelo, 21.—Observaciones sobre 
la reunión de las dos casas la de Israel 
y la de Judá, indicada en Ezequiel, 24. 
—Paralelo de las mismas casas conside-
radas como figuras de dos pueblos, Israel 
del judío incrédulo, -y Judá del pueblo 
cristiano, XVII , 12.—Paralelo de di-
chas casas comparadas con dos grandes 
porciones del pueblo cristiano, Israel 
con los cismáticos griegos, y Judá con 
la Iglesia latina que es el centro de la 
unidad católica, 18.—Paralelo de las tres 
desgracias de que habla Joel, y de las 
otras tres mencionadas por San Juan 
67.—Obs rvaciones de San Ger- n mo, 
sobre la profecía de Amos, tocante á la 
casa de Judá, 124.—Otro paralelo entre 
las dos casas de Israel y de Judá consi-
deradas como figuras de dos pueblos, 
195.—Continuación de este paralelo: 
observaciones sobre las expediciones de 
Sennaquerib y Nabucodonosor contra la 
casa de Judá, 197.—Paráfrasis del dis-
curso que pone Miqueas en boca de la 
hija de Sion en tiempo de la cautividad 
de Babilonia, 199.—Observaciones so-
bre el poder conservado a la hija de Sion 
en tiempo de la reunión de las dos casas 
de Israel y de Judá, y sobre los últimos 
esfuerzos de las naciones infieles con -
tra ella en el tiempo de su restablecí-
miento, 201.—Refl xiones de San Ge-
rónimo sobre las amenazas de Sofonías 
contra Judá y Jerusalen, 268.—Obser-
vaciones sobre las promesas hechas á 

ambas, 272 Israel y Judá figuras de 
dos pueblos: prueba literal y demostra-
tiva por un t-xto -.le Zacarías, 307.—Pa-
ralelo entre ias venganzas que Dios ta« 

JÜÓ de los Caldeos, enemigos de los hi-
jos de Judá, y las que tomará en el úl-
limo día de los enemigos del nombre, 
cristiano, 243.—Reinado eterno de los 
santos representado por el que se pro-
metió á la casa de Judá, 165.—Cuál 
sea la vuelta de Israel y de Judá de 
que se habla en el cap. xx de Isaías, 
XVI , 241.—Reflexiones sobre el texto 
de Oseas, V, 5 .—El profeta no anuncia 
en él la ruina completa de Efraim ni 
la de Judá, sino únicamente su sujeción 
á una potencia enemiga. Las casas de 
Israel y de Judá tienen promesas que 
les aseguran su existencia, XVIII , i 7 . — 
Reflexión sobre la rotura del segundo 
cayado de Zacarías, XI, 14.—Cómo Dios 
rompió la unión entre Judá é Israel aban-
donando á los Judíos á su incredulidad. 
Confirmación de la alegoría tomada de 
las dos casas de Israel y de Judá, 108. 
—Si Jerusalen es figura de la Iglesia, 
la easa de Judá lo es del pueblo cris-
tiano, 221. Véase Jerusalen.—Recapitu-
lación de los principales fundamentos de 
la alegoría de las dos casas de Israel y 
de Judá como figuras de dos pueblos, 
X X I V , 148.—Señal que de esto resul-
ta, 160. Véase Israelitas. 

Judaismo. Hay en la Escritura cierto 
número de pasages muy propios para di-
sipar la obscuridad de los demás, y pa-
ra mostrar á Jesucristo y su Evangelio 
sin designarlos de una manera distinta. 
Los principales son aquellos en que Dios 
desecha todo culto exterior como inútil 
y aun como odioso cuando está separa-
do de la verdadera justicia, en que es-
tima en nada la cualidad de Israelita 
según la carne, y en que da á la poste-
rgad de Abraham los nombres de raza 
de Canaan y pueblo de Sodoma, I, 215. 

Judaizantes, ó cristianos que tornan 
las promesas de los profetas en el senti-
do grosero y carnal de los Judíos. No 
se suponga que todas las promesas de 
los profetas deben tomarse en el solo 
sentido literal é inmediato en que se de-
tienen los Judíos y judaizantes. Testi-
monios de San Gerónimo que estable-
cen la necesidad de esta precaueion, 
XI I I , 91. 

Judas Macabeo, reconocido sumo sa -
cerdote, VI, 395, 401, 405.—Su alian-
za con los Romanos, XII, 447.—Profe-
cía de Isaías de la que parece ser él el 
objeto literal é inmediato, XIII, 133. 

TOM, XXV. 

Júdas Iscariote, apóstol. Predicción 
de su perfidia, X I X , 72 .—Consumados 
de ella, 78.—Su muerte, 80—Fa l so 
evangelio bajo su nombre, 471. 

Júdas Galileo, uno de los primeros 
que sedujeron á los Judíos para que se 
rebelasen contra los Romanos, X I X , 324. 
—Parece ser el gefe de la secta de los 
herodianos, 213. 

Júdas ( S . ) , apóstol. Prefacio sobre la 
epístola de San Júdas, X X I I I , 431.— 
Quién sea su autor y á quién se dirige, 
ibid.—Análisis de ella, ibid.—En qué 
tiempo fué escrita, 432.—Su autoridad 
canónica: respuesta á Ia3 objeciones de 
los que so oponen 1 ella, ibid.—Falso 
evangelio de San Júdas, X I X , 469.— 
Testimonio de este apóstol sobre la dis-
puta de San Miguel con el demonio to-
cante al cuerpo de Moisés, IV, 63. 

Judea. Observaciones sobre las pala-
bras del if 20 cap. i i i de Joel: Juiasa 
in (dernum habitabitur, XVII , 100. Véase 
Tierra Santa y Geografia Sagrada. 

Judio errante. Disertación sobre el Ju-
dío errante, X X I , 339.—No es indigno 
del sabio conocer lo falso y los errores 
de los hombres: puede hablarse del Ju-
dío errante, aunque en substancia todo 
lo que se diga de él sea fábula é ilusión, 
ibid.—Cómo lo3 pretendidos Judíos er-
rantes han podido grangearse la c reen-
cia de los pueblos, ibid. —Fábula de I03 
mahometanos que tiene alguna relación 
con la del Judío errante, 340.—Judío 
errante de que habla Mateo Páris, 341. 

El mencionado por Sebastian ¡Vlitter-
nacho, 342.—El de quien se hablaba en 
Inglaterra á fines del siglo pasado, 343. 
—Contrariedades que se encuentran en 
las diferentes relaciones que se hacen 
del Judío errante, 344.—Otras circuns-
tancias que agregadas á estas contribu-
yen á probar que jamas ha existido tal 
Judío errante, ibií. 

Judíos. Nombre bajo el cual son co-
munmente designados los Israelitas ó 
Hebreos desde su restablecimiento á la 
Judea en el reinado de Ciro. Compen-
dio de su historia desde la muerte del 
pontífice Simón, hermano de Júdas Ma-
cabeo, hasta Jesucristo, como continua-
ción á la historia de los Micabeos, 
XVII I , 351.—Reflexiones sobre esta 
parte de la historia, 35 ¡.—Pontificado y 
o-obierno de Juan Hircano, hijo de Si. 
mon, ibid.—Pontificado y reinado de 
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Aristóbulo I, hijo de Juan Hircano, 353. 
— Pontificado y reinado de Alejani.ro 
Janneo, hermano de Aristóbulo 1,354.— 
Reinado de Alejandra, muger de Ale-
jandro Janneo, y pontificado de Hircano 
su hijo mayor, 357.—Reinado y ponti-
ficado de Aristóbulo 11, hermano de Hir-
cano, 359.—Reinado y pontificado de 
Hircano, hermano de Aristóbulo II, 362. 
— Reinado de Antígono, hijo de Aristó-
bulo II , 363 —Reinado de Heródes el 
Grande, Idumeo, 365.—Disertación so-
bre el parentesco de los Judíos y los 
Lacedemonios. Véase Lacedemonios.— 
¿Las leyes de los Judíos eran imitadas 
de las de los Egipcios, ó estas Jo eran 
de aquellas? II, 307.—Lo que sucedió á 
los Judíos es una instrucción para los 
cristianos Vi , 17,—Diferencia que ha 
puesto Dios entre los cristianos y lo3 
Judíos, I I I , 9.—Disertación sobre los 
caracteres del Mesías según los Judíos 
antiguos y modernos. Véase Mesías.— 
Conferencias con los Judíos con respec-
to al Mesías tenidas bajo Benedicto XI I . 
Véase Benedicto SIL—Cuán útil sea 
conocer las costumbres de los Judíos, 
XI I , 37.—Práctica de estos tocante al 
divorcio. Véase Divorcio.— Su opinion 
sobre el pecado original, XI I , 62.— So-
bre h resurrección, 2GG.—Su gusto de-
pravado de encarecer io maravilloso sin 
respeto de la verdad, 1A, 62.—Sobre 
ellos han caido los primeros golpes de 
la venganza divina desde la ascensión de 
Jesucristo, I, 217.—Venganzas del Se-
ñor sobre la ración Judía desde la muer-
te de Jesucristo. Señales que debían pre-
ceder á la ruina de Jerusalen por los 
Romanos, XIX, 342.—La última de ellas 
era el sitio mismo de Jerusalen por los 
Romanos, 345.—Extremos males que 
debían venir entónces sobre Ja ración 
Judía 347.—Desolación de la Judea: 
mortandad de los Judíos: su cautiverio 
y dispersión. Duración de las venganzas 
de Dios sobre este pueblo, 348.—El 
Señor abreviará los días de sus vengan-
zas en favor de los escogidos que reser-
vó de los restos de este pueblo, 349.— 
Las señales próximas de la última veni-
da de Jesucristo seguirán muy de cerca 
al fin de los males que hasta hoy opri-
iren al pueblo Judío, 353.—Respuestas 
á las objeciones, 355.—Demostración 
con que se prueba plenamente que el fin 
de lo; males que oprimen hasta ahora ú 

la nación Judía será seguido muy de cer-
ca de las señales próximas de la última 
venida de Jesucristo, 358.—Hasta ella 
subsistirá esa nación, 360. Véase Seña, 
les de la ruina de Jerusalen y de la última 
venida de Jesucristo.—Escuelas principa-
les de los Judíos despues de Jesucristo, 
XI, 24.—Sucesión de sus maestros divi-
dida en nueve clases según ios rabinos, 
28.—¿Los Judíos corrompieron la ver-
sión de los Setenta? 1, 81.—Acusaciones 
que se han hecho contra su fidelidad 
tocante á muchos textos de la Escritura 
y con especialidad ai del salmo xxi Y 
18, IX, 357.—Acusaciones recíprocas 
de los Judíos, Samaritanos y Cristianos 
con respecto á las divinas Escrituras, 
424.—Dificultad de probar ia que se 
forma contra los Judíos, 425.—Otros 
motivos que pueden aun debilitarla, 
426.—Si los Judíos han quitado del Sal. 
rao xcv if 10 la palabra á ligno, 428.— 
Sospéchase que han alterado algo la 
profecía de las setenta semanas, XVI , 
108, 127, 128, 129, 1 3 0 — N o han admi. 
tido en su cánon el libro de la Sabidu. 
ría. Reflexiones sobre esto, XI, 339.— 
Sobre el uso que hacían los santos pa-
dres de las profecías cuando trataban de 
combatir á los Judíos, XIII, 26;—sobre 
el modo ce usarse de eiias disputane'o 
contra los mismos, 27.—Incredulidad 
de los Judíos con respecto á Jesucristo 
anunciada especialmente por Isaías, 140. 
— Su reprobación indicada en los Salmos 
x, 84;—y anunciada particularmente por 
Oséas, XVII , 10;—por Miquéas, 195;— 
y por Zacarías, 304.—Judíos incrédulos 
despues de Jesucristo, representados por 
la infiel casa de Israel, distinta y sepa-
rada de la de Judá, I, 220.—Bajo cier-
tos respectos pueden también ser repre-
sentados por Sodoma, comparada por los 
profetas á sus padres, 221.— Los Judíos 
iiicrédulos despues de J-sucristo pue-
den ser figurados por !us hijos de Israel 
y de Judá rebeldes y prevaricadores, 
castigados por el Señor y hechos despues 
el objeto de sus misericordias, 222.— 
Pueden ser representados por aque'la 
Sodoma cuyo castigo y restablecimiento 
está marcado por Ezequiel, 223.—Pue-
den serlo iguaimei.te por ios Idumeos, 
los Moabitas y ios Ammonitas, empa-
rentados con el pueblo de Dios, aunque 
separados de él en io corcc-rniente á la 
religión, ibid.—Judíos incrédulos desíg-
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nados con el nombre de Moab en la pro-
fecía de Balaam, III, 214, 223;—y r e -
presentados en la persona de Saúl, V, 
166.—Ceguedad de los Judíos represen-
tada por la de Tobías, y su conversión 
futura por la curación de este, VII I , 
190.—Judíos incrédulos designados par-
ticularmente en el lenguage misterioso 
de los profetas, bajo los nombres de Is-
rael, Samaría y Efraim, XI I I , 7 8 . — P a -
ralelo entre las venganzas de Dios so-
bre los hijos de Judá por las armas de 
los Caldeos, y las que ejerció sobre los 
Judíos incrédulos por las de los Roma-
nos, XIV, 25; XVII , 2 4 1 . - B a j o este 
punto de vista el paralelo no es exacto: 
la casa de Judá representa con mas par-
ticularidad al pueblo cristiano, 243;—y 
ía de Israel al judío, XIV, 30; XV, 21; 
XVII , 12, 195, 274, 306; X X I V , i4S. 

Vocacion futura de los Judíos mar-
cada en los Salmos, X, 86.—Su conver-
sión profetizada por Tobías, VIII, 191; 
—indicada en el Eclesiástico, XII , 23;— 
ella y la reunión de los mismos con los 
cristianos representadas por la vuelta 
de la casa de Israel y por su reunión con 
la de Judá, I, 220, 223 .—Ño se supon-
ga con los milenarios ni con los judai-
zantes que las promesas de ios profetas 
han de tañer un cumplimiento literal 
y completo en favor de los Judíos so-
bre la tierra, mucho tiempo antes de la 
última venida de Jesucristo, XI I I , 99. 
—Objeciones de los que pretenden que 
debe mediar un largo intervalo de si-
glos entre la conversión de los Judíos 
y la última venida de Jesucristo, y 
que entónces tendrán su entero cumpli-
miento las promesas de los profetas, 
100.—Respuestas á las precedentes ob-
jeciones. El cabal cumplimiento de las 
promesas no tendrá lugar sino en la 
eternidad. Las grandes ventajas prome-
tidas á la Iglesia y á los Judíos mismos 
para el fin de los tiempos, no se limi-
tarán á un corto número de años: la 
felicidad que les está prometida es la de 
la eternidad. El reinado de Jesucristo no 
será reducido ni por ios años ni por 
los siglos, sino que subsistirá eterna-
mente^ 101.—Testimonio de S. Juan 
que establece y justifica la opinion de 
los santos doctores sobre la conexion 
íntima de los acontecimientos que ter. 
minarán la duración de los siglos, á sa-
ber: la misión de Elias, la conver-

sion de los Judíos, la persecución del 
Anticrísto y la última venida de Jesu-
cristo, 104.—Vocacion de los Judíos 
anunciada especialmente por Isaías, 
143.—Observaciones de S. Gerónimo, 
sobre muchos textos de Jeremías en 
los que este santo doctor reconoce la 
promesa ele la vocacion futura de los Ju-
díos, XIV, 34.—Reunión futura de los 
Judíos á la Iglesia de Jesucristo, re-
presentada en Ezequiel, por la de 
la casa de Israel á la de Judá, X V , 
23.—Las promesas hechas á la casa 
de Israel, é imperfectamente cumplidas 
en ella en tiempo de Ciro, no tendrán 
su entero cumplimiento sino en la vuel-
ta futura de los Judíos, 60.—¿Serán 
estos reducidos á su propio país en el 
tiempo de su conversión? Respuesta de 
S, Gerónimo, 108.—Observaciones de. 
et-te santo doctor sobre la célebre pro-
fecía de Oseas, cap. xir, tocante al es-
tado presente de los Judíos <y á su vo-
cacion futura XVII , 10.—Su conver-
sión, según el testimonio de Oseas, pa-
rece que no ha de verificarse sin que 
primero le haya precedido un azote 
que aun no ha sido descargado, 15;— 
se halla colocada despues del segundo 
de los tres ayes anuuciados por Joel 
y por S. Juan, y este ay es precisa-
mentes el azote que debe precederla, 72. 
—Si las promesas de los profetas prue-
ban que pasará una serie de generacio-
nes entre la conversión de los Judíos 
y el fin del mundo, 96.—¿Los Judíos 
restablecidos á su propio tronco del 
que han sido separados, no permanece-
rán en él sino por poco tiempo? ¿Su 
consistencia en este tronco santo p r u e -
ba que el fin del mundo estará muy le-
jano? 97.—Conexion íntima de los cua-
tro grandes acontecimientos que termi-
narán la duración de los siglos, la mi-
sión de Elias, ¡a conversión de los Ju-
díos, la persecución del Anticristo, y la 
última venida de Jesucristo. Testimo-
nio de S. Agustín sobre este punto, 
98.—Reflexiones sobre la profecía do 
Amos, ó paralelo entre la casa de Is . 
rael, considerada en su infidelidad, en 
su reprobación y en su vuelta, y el ju-
dío incrédulo considerado en los mismos 
tres estados, 120.—Reflexiones sobre 
la célebre profecía del can. v de Mi. 
queas, donde se halla marcado el aban-
dono de los Judíos y su vuelta fu tura! 
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•195.—Observaciones de S. Gerónimo 
sobre el testimonio del mismo profe-
ta, tocante á la libertad y restablecí-
miento de la casa de Jacob, y espe-
cialmente de los restos de Israel, fi-
gu ra de los del pueblo judío, que un 
dia serán de nuevo llamados, 201 .— 
L a s promesas pertenecientes á la n a -
ción judía son las que se han hecho á 
la casa de Israel. Texto de Sofonías en 
el que la vocacion futura de los Judíos 
está representada por la de la casa de 
Israel , 274 .—Tex to de Zacarías que 
p rueba literal y demostrativamente que 
la casa de Israel representa á los Ju-
díos incrédulos, 307.—Observaciones 
sobre la profecía de Malaquías, tocante 
á la misión futura de Elias, destinado 
para ministro del llamamiento de los 
Judíos , 353 .—No equivocada ó inad-
vertidamente retardan los padres ia 
conversión de los Judíos hasta ei fin de 
los siglos, 356.—Fundamentos y justi-
ficación de la doctrina de los padres 
sobre este punto, 357 .—Respues ta á 
las objeciones de los que la abando-
nan, 358 .—Habrá en la realidad una 
conexion íntima entre los cuatro gran , 
des acontecimientos, misión de Elias, 
conversión de los Judíos , persecución 
del Anticristo, y última venida de Je-
sucr is to , ibid.—La Sion de que te ha-
b la en los últimos versículos del cap. 
X L I X de Isaías es la nación judía, ó la 
Iglesia misma de Jesucristo? X V I , 285-
— ¡ A quién habln el Señor en el princi-
pió del cap. l ? ¿A la nación entera de 
los Jud íos considerados en el tiempo 
de Jesucr is to , ó solamente á los que 
permanecieron en la incredulidad? 31. 
— Observaciones sobre las ruinas de 
que se habla en el ^ 3 del cap. LI. 
¡Su restablecimiento anuncia la vuelta 
fu tu ra de los Judíos á la Judea? Es 
una ilusión de los judaizantes comba-
tida por S. Gerónimo, 289.—¿Los J u . 

' dios son el único objeto del if 11, y de 
todo este capítulo? S. luán nos des-
cubre en él la Iglesia de Jesucris to, 
ibid.—Cuál sea la Jerusalen de quien 
se habla al fin del mismo capítulo. 
Si sea la ración judía considerada des-
pués de la muerte de Jesucris to . Acla-
ración tomada de la profecía de E z e . 
quiel, 291.—¿Las parábolas del cap. 
i r x , "5Ír 21 verificadas en la Iglesia 
desda el establecimiento de la nueva 

"ERIAS CONTENIDAS 
alianza tendrán un nuevo cumplimiento 
en el t iempo de la conversión de los 
Judíos? 308.—¿La promesa contenida 
en el 21 del cap. LX, mira al estado 
fu turo de la nación judía sobre la tier-
ra, ó al de la Iglesia en la eternidad? 
Justificación de la interpretación de S, 
Gerónimo que la refiere á la eternidad, 
414.—Si la del cap. L X I I , Í¡ 4 mira á 
la Sinagoga ó á la Iglesia, y si la tier-
ra de que habla el profeta es la de los 
Judíos , 320 .—A qué se refiera la del 
cap. L X V I , ÍÍ 6; y si prueba que los 
Jud íos serán vueltos á su propio pais. 
Test imonio de S. Gerónimo, 337.— 
Reflexiones sobre los ocho primeros 
versículos del cap. X X I I I de Jeremías . 
Jesucr i s to está ciertamente anunciado 
en ellos, ¿pero lo está también el lla-
mamiento fu turo de los Judíos? En 
qué sentido deba tomarse la prome-
sa contenida en este texto, 364.—Si las 
promesas del cap. xxiv ií 6 y 7 miran 
únicamente á los ludios ó se extien-
den á los cristianos, 369.—¿A qué tiem-
pos se refieren las del cap. xxxi? ¿á 
los anteriores á Jesucris to, ó á los que 
le siguieron? ¿Miran á los Jud íos que 
abrazaron la fe al principio de la Igle-
sia, ó á su nación entera que volverá 
á ella al fin de los siglos? 375.—¿Es 
cierto que Jerusa len y Samaría serán 
reedificadas y habitadas por los Jud íos 
cuando estos se conviertan? En qué sen-
tido pueda decirse que Samaría se uni-
rá entonces á Jerusalen , 376.—¿Es 
cierto que la vuelta de los hijos de K,a. 
quel anuncia la de los Judíos , no solo 
á la fe sino también á la Judea? ¿En 
qué sentido puede decirse que los hi-
jos de Raquel volverán entónces á su 
tierra? ibid.—Si la opinion d^ la vuelta 
de los Judíos á su pais fué en lo ge-
neral 1a de los Judíos y de Jos santos 
padres en los primeros siglos, 377.— 
Si la promesa de los versos 31 y sig. 
del mismo cap. xxxi, focante á la nue-
va alianza se ha cumplido en el estable-
cimiento de la Iglesia. En qué sentido 
puede decirse que tendrá nuevo cum-
plimiento al fin de los siglo-s en favor 
de los Judíos , 379.—Si la promesa de 
no dejar perecer la casa de Israel y de 
no abandonarla enteramente mira al 
tiempo de la conversión de los Judíos 
ó al que ha corrido desde su infideii-
dad hasta la presente , 380 .—La des-
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según el testimonio de S. Pablo , mira 
á la vocacion de los gentiles, solo el 
11 es aplicable á la de los Judíos, y 
anuncia, no su vuelta á la Palestina; 
sino su introducción á la Jerusalen ce-
lestial, XVIII , 7 —¿Las promesas del 
capítulo II miran únicamente á la con-

389.—¿Las de 
limitan 

isripcion profética de la extensión de 
Jerusa len prueba que será reedificada? 
¿no mira esto á la ciudad construida 
bajo Adriano? ¿No es una descripción 
misteriosa de un edificio espiritual? ibid. 
—Si las promesas con que termina el 
cap. xxxn , se refieren al t iempo de Ci-
ro ó al de Jesucristo, al establecimien-
to de la Iglesia, ó á la vocacion futu-
ra de los Judíos, y si anuncian al mis-
mo tiempo ia vuelta de estos, tanto á 
la fe como á su psis, 384.—Observa-
ciones sobre las promesas de los ú l t i -
mos versículos del cap. LXVI. ¿miran al 
tiempo de Ciro, ó al fin de los siglos? 
¿Pertenecen á solos los Judíos ó tam-
bién á los Cristianos? 
los cap. iv. y v de Baruc se 
al tiempo de Ciro ó se refieren única-
mente al llamamiento fu tu ro de los Ju-
díos? ¿No han tenido á lo ménos en 
parte, un nuevo cumplimiento en el 
tiempo de Jesucristo, y el último que 
podrán tener al fin de los sigios no 
pertenece aun mas part icularmente á la 
Iglesia? 395.—Si la visión misteriosa 
de Ezequiel Se refiere á solos los Judíos , 
400;—y si las promesas del cap. xx. 
miran únicamente á su vuelta fu tu ra . 
Cuál sea el desierto de los pueblos en 
que Dios reunirá al suyo, y cual la 
t ierra de Israel á la que promete in-
troducirlo, 422.—Si las promesas del 
eap. xxxvi f 25 y sig. se refieren 
únicamente al t iempo de la conversión 
de los Judíos, y si anuncian que estos 
serán entónces restituidos á su pais. 
Opinion de S. Gerónimo sobre estas 
cuestiones, 441.—Si el cumplimiento 
de las promesas del cap. xxxvn, está 
reservado únicamente para el t iempo 
de la conversión de los Judíos , y si la 
promesa del restablecimiento á su propia 
t ierra anuncia que algún dia serán res-
tituidos á la Palestina, 445.—¿El cum-
plimiento de las promesas de los versos 
2 8 y 29 se refiere también á solo el 
t iempo de la conversión de los Judíos? 
E n qué sentido sea esto cier to , ' y si 
los Judíos entrarán entónee3 á la Ju -
dea . Lo que puede afirmarse es 
que en esa época entrarán á la 
Iglesia de Jesucristo, 449.—Si las 
promesas del capítulo i de Oseas i f i f 
10 y 11 son aplicables al llamamien-
to fu turo de los Judíos, y si anun-
oian su vuelta á la Palest ina. E l $ 10 

versión de los Judíos? ¿Les aseguran 
una felicidad temporal? El las se han 
cumplido espiritualmente en los prime-
ros Judíos que creyeron en Jesucristo 
y se cumplirán mas perfectamente en 
el llamamiento fu turo de toda la na-
ción, pero siempre en un sentido espi. 
ritual, 10.—Reflexiones sobre los i f i f 
23 y 24 en que S. Pablo nos descu. 
bre la conversión de los gentiles. Exa-
mínase si S. Ped ro aplicó el mismo tex-
to á los Judíos convertidos. Cómo se 
conciban los testimonios de los dos após-
toles, 12 La profecía del capítulo III 
| 4 y 5 indica bien el estado presen-
te de los Judíos y la promesa de su 
vuelta á Jesucristo; pero ¿en qué con-
siste ol bien que será el objeto de su 
asombro? ¿Será en verse reunidos y res-
tituidos á la Palestina, ó en ser llama-
dos á poseer con nosotros los bienes 
eternos que Dios promete á sus hijos 
en la tierra de los vivos? 15.—Si la 
profecía de los tres primeros versícu-
los del capítulo vi, podría aplicarse al 
llamamiento fu tu ro de los Judíos, y en 
qué términos, 19.—Cuáles sean los res . 
tos de que habla Joel al fin del capí-
tulo ii , y si esta profecía mira al tiem-
po de los apóstoles ó al fin de los si-
glos: cómo sea aplicable á esta según-
da época, y si se limita á solos los 
Judíos. Cómo es cierto que en el mon-
te Sion y en Jerusalen debe encontrar , 
se la salud, 37.—Si las promesas del 
capítulo ix de Amos ^ 13 y sig. se 
refieren al tiempo de Ciro ó a! de Je-
sucristo; al del establecimiento de la 
Iglesia ó al de la conversión fu tura de 
los Judíos: en qué sentido deban to-
marse y qué pueden significar, 5 1 . — 
Si Joñas en su último capítulo repre-
senta como en los precedentes , á Je -
sucristo y sus discípulos, ó á los Ju-
díos incrédulos, afligidos por ¡a conver . 
sion de los gentiles y la abolícion de 
las sombras en que vivían, 58.— ¿Las 
promesas de los dos últimos versículos 
del capítulo n de Miqueas miran úni-
camente al fin de los tiempos, ó han 



tenido su primer cumplimiento en los 
de los apóstoles? ¿anuncian que los Ju-
díos serán restituidos á la Judea? ¿Cuál 
es el lugar de reposo que Dios pro-
mete á su pueblo? ¿Estas promesas se 
refieren solo á los Judíos ó también 
á la gentilidad cristiana? 62.—¿La pri-
mera de las dos partes del Í r 3 del 
capítulo v de Miqueas, mira al tiempo 
anterior al nacimiento de Jesucristo, 
ó al posterior; y la segunda se refie-
re á la época de los apóstoles ó al 
fin de los siglos? 69.—¿Las promesas 
del capítulo III de Sofonías V 13 y 
sig. se refieren á la vuelta futura de 
los Judíos? ¿Sion y Jerusalen designan 
en este lugar la nación judía ó la Igle-
sia de Jesucristo? Si deba traducirse: 
Non timebis, ó Non videbis malum ultra. 
Esta promesa no tendrá su entero cum-
plimiento sino en la Jerusalen celes-
tíal, 66.—Si las del capítulo n de Za-
carías Í 12 y 13 miran al estado fu-
turo de los Judíos en el tiempo de su 
conversión, ó á la Iglesia de Jesucris-
to y á los consuelos que Dios le reser-
va para el fin de los tiempos, y prin-
cipalmente para el último día en que 
Jesucristo bajará de los cielos á juzgar 
al mundo, 95.—Si es cierto que las pro-
mesas del capitulo v m y principalmen-
te del ir 7 no han tenido algún cum-
plimiento en el establecimiento de la 
Iglesia, sino que solo se refieren á la 
vocacion fu tura de los Judíos, y que 
en esa época tendrán un cumplimien-
to literal en favor de estos, siendo en-
tónces ademas reedificada Jerusalen. 
Q u é signifiquen en este lugar Israel, 
J u d á y Jerusalen, 603.—Si las prome-
sas de los cuatro últimos versículos mi-
ran á la vuelta fu tura de los Judíos 
no solo á la fe sino también á su pro-
pio pais; y si no se han cumplido ya 
en el establee,mianto de la Iglesia, y 
el nuevo cumplimiento que aun podrán 
tener deba tomarse en sentido literal ó 
en el espiritual, 1(¡5.—Cuáles puedan 
ser entre los Judíos los tres pastores 
separados en un mes según la profe-
cía de Zacarías, X I , 8 ;—y cómo se pue-
da entender este mes. Qué signifique 
la rotura del primer cayado de este 
profeta y cómo rompió Dios su alian-
za con los pueblos permitiendo la rui-
na de los Judíos. Q u é signifique la ro-
tura del segunda. Cómo rompió Dios 

'ERIAS CONTENIDAS 
la unión entre Judá é Israel abando-
nando á los Judíos á su incredulidad, 
107.—Cuál es el pastor insensato anun-
ciado por Zacarías, X I , 19 y sig.—y 
cuál será su castigo. Si este pastor puc. 
de representar en general á los cau-
dillos d e los Judíos, y su castigo al 
que cayó generalmenle sobre los Ju-
dios incrédulos. ¿S. Gerónimo se equi-
vocó diciendo que este pastor insen. 
sato es el Anticristo que debe apare-
cer al fin de los siglos? Justificación 
de Ja interpretación de este santo doc-
tor, 108.—¿Las promesas del capítulo. 
XII ir 8 y sig. se refieren únicamente 
á la vuelta fu tura de los Judíos, y el 
duelo que allí se expresa es el que cu-
brirá entónces á toda esta nación? Las 
promesas tuvieron en tiempo de los 
apóstoles un primer cumplimiento que 
deja esperar otro. ¿Qué pueden signi-
ficar entónces la casa de David y la 
de Natan, la de Leví y la de Semei? 
109.—Cual sea la fuente misteriosa 
anunciada por Zacarías, XI I I , 1.—¿Es-
ta profecía es solo concerniente á la 
vuelta de los Judíos, ó lo es también 
al establecimiento de la Iglesia? Qué 
signifique la caida de los ídolos y el 
castigo de los falsos profetas, y cómo 
se hayan cumplido estas profecías, 111. 
—Cuáles sean en Zacarías, XIII, 8, y 
9, las dos partes que perecen, y la ter-
cera que debe pasar por el fuego. Sí 
se limita esto á solos los Judíos. S. 
Gerónimo ha reconocido muy bien en 
las dos primeras á los judíos incrédu-
los y á los gentiles infieles, y en la 
tercera á los cristianos judíos y gen-

tiles, 112 Reflexiones sobre la profe-
cía de Malaquías locante á la misión 
de Elias y á la conversión de los Ju-
dios: Convertet cor patrum ad filios ct 
cor jüiarum ad patres eoruni. ¿Los pa-
dres y los hijos son los mismos en los 
dos miembros de esta profecía? ¿esta 
debe entenderse de solos los judíos cu-
yos padres son los patriarcas, ó de loi 
Judíos y los gentiles, de los que lo» 
unos son los padres y los otros los hi-
jos por la fe? Justificase la opinion co-
mún que entiende este texto de solos 
los judíos, 118.—Reflexiones sobre es. 
tas palabras: Nt forte veniam etpercu, 
tiam terram anathemate. Si la misión 
de Elias diferirá por una larga sen« 
de siglos el anatema con que 6erá en-

tónces amenazada la t ierra, ó si no ha-
rá mas que prevenirlo en favor de los 
.ludios para que no sean envueltos en 
él. Justificase ta opinion común de los 
padres que han entendido esto en el se-
cundo sentido, 119.—¿El Anticristo sal-
drá de entre los Judíos y particular-
mente de la tribu de Dan? X X I I I , 41. 
—¡Será recibido por ellos? 57.—Con-
versión de los mismos por el ministe-
rio de Elias en tiempo del Anticristo, 
(53—Conversión fu tura de los Judíos 
anunciada por S. Juan y colocada pre-
cisamente entre la abertura del sexto 
V séptimo sello, debiendo acaecer ai 
fin dé la sexta edad; es decir al fin de 
lo« «i»los, como lo enseña toda la tra-
dición" X X I V , 88, 99. Entónces los 
Judíos recibirán el evangelio, 122;—y 
darán abiertamente testimonio de él, 
123.—Observaciones sobre las señales 
que ' anuncian y caracterizan los acon-
tecimientos que dividirán la sexta edad, 
C U Y O conocimiento sirve para juzgar del 
sistema de los que abandonan la opi-
nion común de los padres sobre e! tiem-
po de la vocacion futura de los Ju-
díos 146.—Nacimiento y progresos de 
este nuevo sistema, 147—Mot ivos que 
han determinado al editor de esta Bi-
blia á preferir la opinion común, i 4 3 . 
—Refutación sumaria de dicho sistema, 
150.—Cómo ha podido suceder que los 
autores v defensores de este entraran 
en miras tan diferentes de las de los 
antiguos y que hayan sido recibidas con 
aplauso, 153.—La conversión dé »os 
Judíos no acontecerá sino hasta que le 
hava precedido un castigo que comen-
zará en la sexta edad, 1 5 5 . - b e t i a l e s 
que anuncian y caracterizan este cas-
tigo, 156.—Las que anuncian *>s cua-
t ro acontecimientos que terminaran la 
duración de los siglos, á saber: la mi-
sión de Elias, la conversión de_ los Ju-
díos, la persecución del Ant icns to y la 
úliima venida de Jesucristo, 1 7 3 - ~ ; L : i 3 

renales que anuncian la misión de Elias, 
anuncian indirectamente la vocacion de 

los Judíos, 175. Véase Elias.—sena-
les que a n u n c i a n especialmente la vo-
cación de los Judíos y que contribu-
yen á dar á conocer el tiempo en que 
acaecerá, ¿ ^ . - P r i m e r a señal: el tes-
timonio de S. Juan tocante á los cien-
to cuarenta y cuatro mil Israelitas mar-
ca.ios «on el »ello de Dios, ibid.—be-

gundá señal: el testimonio de Oseas so-
bre la vuelta futura de los hijos de Is-
rael, 176.—Tercera señal: el testimo-
nio de los antiguos profetas tocante á 
la reunión de las dos casas de Israel 
y de Judá, figura de la reunión fu tura 
del pueblo judío con el cristiano, 177. 
— Armonía de estas tres señales de don-
de resulta la confirmación del sentir 
común de los padres sobre la vuelta 
futura de los Judíos, 179.—Dos épocas 
que deben tenerse presentes en la histo-
ria de los Judíos, 3 5 5 — S o b r e todo lo 
demás que puede ser concerniente á «os 
Judíos, véase Hebreos, Israelitas, Israe-
litas de las diez tribus y Casa de Judá. 

Judit, viuda de Israel. Observaciones 
sobre el libro de su nombre, I, 133.— 
Prefacio sobre el libro de Judit , V I H , 
270.—Cuál fué su autor y en qué tiem-
po se escribió, ibid.—Exámen de ia op i -
nión de Houbigant sobre lo segundo, 
ibid.—Autoridad canónica del libro. Ver-
dad de esta historia, 271.—Análisis del 
libro de Judit , 272.—En qué tiempo su-
cedió lu historia de Judit, 274.—Obser-
vaciones sobre el texto y las versiones 
de este libro, ibid — Reflexiones sobre 
la historia de Judi t . Esta muger v i r tuo-
sa es figura de la Iglesia, 276.—Diserta-
cion sobre el tiempo de ia historia de 
Judi t . Divergencia de los intérpretes 
acerca de él. La verdad de la historia 
es independíente de la determinación del 
tiempo en que sucedió, 277 .—El padre 
Mon'tfaucon prueba la verdad de la his-
toña y determina su época, ibid.—Error 
de M . Rollin en la aplicación del siste-
ma de Moutfaucon, 2 7 8 . - O t r o er ror 
igual del presidente Bouhier, ibid.—Oo-
jeto y división de esta disertación, ibid. 
—Primera parte en que se procura de . 
terminar la época precisa de la victoria 
de Judit sobre Iloloférnes, 2 7 9 , - R e f u -
tacion de los que colocan esta historia 
despuos de la vuelta del cautiverio, ibid. 
—Cabnet refutado por sí mismo, 230.— 
Respuesta tomada del \ r 1S cap. v de 
la versión griega sobre el estado á que 
fué reducido el templo del Séñor, ibid.— 
Aclaración del mismo texto por el del 
ca í iv V 3, 281.—Otra observación so-
bre'el mismo texto, 2 8 2 — T e x t o de Je-
remías que acaba de ¡lustrar la dificul-
tad 233.—La victoria de Judit so'jre 
Holoférnes debió ser en el reinado de 
Manasses, rey de Judá, 2 8 4 . - N o pudo 



ser en el de Sedecías, ibid;—ni en el de 
Josias, ibid.—Refutación del sistema de 
Hardouin, ibid.—Refutación del de F re . 
ret, 285.—Dicha victoria debió suceder 
despues de que Manasses volvió de su 
cauiiverio, 287.—Respuesta á la obje-
ción fundada en que en el libro de Ju-
dit no se hace mención del príncipe que 
reinaba en Judea, ibid. — La objecion de 
Houbigant se convierte en prueba con-
tra su opinion, 288.—El Arfaxad del 
libro de Judit es Fraórtes, rey de los 
Medos, 289.—No puede ser Déyoces, 
ibid.—Respuesta á la objecion fundada 
en que en la Vulgata parece que se dice 
que Arfaxad fabricó á Ecbaiana, 291.— 
Se continúa probando que Arfaxad es 
Fraórtes, 292.—El Nabucodònosor del 
libro de Judit parece que fué Saousdu-
quin, sucesor de Asarhaddon, rey de Ni . 
nive y de Babilonia, 293,—No pudo ser 
Asarhaddon. Refutación del sistema del 
P . Tournemine, ¿¿id.—Refutación del 
de Mr. Piumyoen, 294.—Parece que el 
Asarhaddon de los libros sagrados es el 
Assaradin del eánon de Tolomeo; y su 
sucesor Saousduquin, el Nabucodònosor 
del libro de Judit, 295.—Examen de la 
opinion de Freret sobre el Asarhaddon 
de los libros sagrados que él crée dife-
rente del Asarhadin de Tolomeo. 297 

Continuación de este exámen. 299. El 
de la opinion del presidente Bouhier 
que juzgacomo Freret , 301.—Opinion de 
Houbigant que piensa que Asarhaddon 
es el Nabucodònosor del libro de Judit, 
302.—La victoria de Judit sobre Hoio-
férnes debió ser hacia el año 655 antes 
de la era vulgar, ibid—Cálculo de Mont-
faucon para fijar el tiempo de la historia 
de Judit, ibid—Tabla cronológica de los 
años de Judit dispuesta por Montfaucon, 
306.—Errores de Caimet y de Rollin en 
la aplicación del sistema de Montfaucon, 
307.—Error del presidente Bouhier, 
308.—Sistema de Calmet para conciliar 
la cronología de los revés Medos con la 
de los reyes Asirios, 309.—Sistema del 
P . Tournemine v de Mr. Piumyoen, 310. 
—Determinación de la cronología de los 
reyes Medos. Epoca de la victoria de 
Judit, ibid—Segunda parte en que el 
sistema establecido se confirma v justifi. 
ea por algunas observaciones sobre los 
principales acontecimientos relativos á 
la historia de Judit, ó comprendidos en 
•lia, 312.—Libertad de loa Medos por 

Arbáce», ibid—Reinados de Ful y de 
Teglatfalasar, reyes de Nini ve, 313 
Principio del reinado de Déyoces, rey 
de los Medos, 314.—Nacimiento de Ju . 
dit, 315.—Principio y duración de lado-
minacion de los Medos sobre la Asia su-
perior, 316.—Principio y duración del 
reinado de Fraórtes, 317 Cautiverio 
y regreso de Manasses, ibid Derrota 
de Fraórtes, 318.—Victoria de Judit, 
ibid.—Su edad cuando se presentó á Ho-
ioférnes, 319.—Principio y duración del 
reinado de Ciajares hijo de Fraórtes 
320.—Principio y duración del reinada 
de Quinaladano, 321.—Primer sitio de 
Nini ve por Ciájares, ibid—Irrupción y 
dominación de los Escitas, 322.—Naci. 
miento de Táles. Principio del reinado 
de Nabopolasar, ibid. - E p o c a de la rui-
na de Ninive, 323.—Exámen de la» ob-
servaciones de Frere t sobre la época de 
la ruina de Ninive, ibid—Observaciones 
sobre las épocas con que Freret preten-
de fijar la cronología de los Asirios y 
primeramente sobre la época asignada 
por Emilio Sura y el cálculo de Ctsias, 
325.—Sobre el de Veleyo Patérculo y 
el de Justino, ibid;—sobre el de Castor, 

327.—Sobre la opinion de Bouhier res-
pecto á la época de la ruina de Ninive, 
328.—Principio del reinado de Aliates, 
rey de Lidia, ibid—Guerra de Ciájares 
contra Abates, ibid.—Eclipse previste 
por Táles, 329—Asociación de Nabu-
codònosor 330.—Cautividad de Babilo-
nia, 3 3 1 — Nacimiento de Ciájares II y 
de Ciro, ibid.—Principio del reinado de 
Astiages, ¿¿¿tí.—Principio del reinado de 
Ciájares l i y de Ciro, ibid—Toma. de 
Sárdis, 3 3 2 — T o m a de Babilonia, 333. 
—Fin del imperio de los Medos, ibid.— 
Tercera parte. Compendio cronológico 
de la historia de los Medos desde la su-
blevación de Arbáces hasta la muerte de 
Ciájares, hijo de Astiages, 334.—Reina-
do de Déyoces, ibid—El de Fraórtes, 
ibid.—El de Ciájares hijo de Fraórtes, 
335. - E l de Astiages, 336.—El de Ciá-
jares hijo de Astiages, ibid— Conclu. 
sion, 337. 

Jueces de Israel. Observaciones sobre 
el libro de los Jueces, I, 133.—Prefacio 
al mismo, V, 3 .—Lo que contiene. Quién 
sea su autor, ibid Qué significa entre 
los Hebreos el nombie Jueces. En q ¡é 
Consistía la autoridad de los Jueces de 
Israel: duración de su gobierno, 5.—. 

Análisis de este libro, 7.—Instrucciones 
contenidas en él, 11.—Observaciones 
sobre la policía de los Hebreos en tiem-
po de los Jueces, I I I , 179.—Sobre la du-
ración del gobierno de estos: opinion de 
Calmet acerca de e6to, IV, 391.—Discu-
sión del sistema de Usserio sobre lo mis-
mo, 393.—Exposición del de Marshain, 
396.—Observación sobre la cronología 
marginal adjunta á la paráfrasis del P . 
Carrieres al libro de los Jueces, 399.— 
Sobre el sistema de Houbigatit tocante 
á la duración del gobierno de los Jueces, 
400.—Recapitulación de las observado, 
nes precedentes sobre el cálculo de Hou . 
bigant, 411.—Ventajas del sistema de 
Marsham, ibid. 

Juicio de los hombres. Por lo tocante 
á la forma de los juicios entre los H e -
breos, véase Policía de los Hebreos. 

Juicio de Dios. Opinion de los Judíos 
acerca del juicio particular á que se pre-
sentan las almas despues de la muerte, 
XI , 185.—Doctrina de los talmudistas 
sobre este punto, 186.—Fábula de los 
paganos sobre lo mismo, 197. 

Juicio último y universal indicado en 
los Salmos, X , 86;—y anunciado espe-
cialmente por Isaías, XII I , 144;—por 
Joel, XVII , 68, 72, 99;—por Abdías, 
199;—y por Malaquías, 350.—La pro-
fecía del cap. n i de Joel se extiende 
hasta el juicio último y á la felicidad 
eterna de los escegidos, 99.—¿Cuál es 
el dia de incendio anunciado en Mala-
quías, IV, 1;—el de la ruina de los Ju-
díos ó el del último juicio? Justificase la 
opinion común de los padres que lo en-
tiende del juicio universal, XVI I I , 188. 
—Este se halla anunciado por San Juan: 
dificultades acerca de es toen el sistema 
de Bossuet sobre el Apocalipsis, X X I V , 
29.—Estas dificultades desaparecen en 
el de Chetardie, 56 .—El juicio univer-
sal será la época de la séptima y última 
edad de la Iglesia, 131.—Ultimas ven-
ganzas que Dios ejercerá sobre los ma-
los en el gran dia que terminará la du-
ración de los siglos, 144.—¿El incendio 
por el que acabará el mundo precederá 
ó seguirá al juicio universal? X X I I I , 
355.—Quiénes son los hombres que pa-
sarán por el fuego, 356. Véase Mundo y 
Dia del Señor sobre todas las naciones. 

Juliano I, emperador romano, XI I , 
454. 

Juliano II, el apóstota, emperador ro-
Tt»M. XXV. 

mano, X I I , 461.—¿Está representad» 
por el cuerno pequeño que se levanta 
de la frente de la cuarta bestia en la-
visión de Daniel? X V I , 1 - i—¿Lo está 
por la bestia que vió San Juan elevarse 
del abismo? ¿Es figura del Anticristo? 
X X I V , 55, 59.—Cómo Chetardie y CaU 
met encuentran en el nombre de este 
apóstata el número del nombre de la 
bestia, 60. Véase Bestias misteriosas de 
Daniel y de San Juan. 

Juliano, falso mesías, X I X , 327. 
Julio Africano. Niega la verdad de la 

historia de Susana, y es refutado por Orí-
genes, XVI , 29.—Su opinion sobre la 
genealogía de Jesucristo, X I X , 122.— 
Reflexiones sobre un texto de este es . 
critor, tocante á las tinieblas que acae-
cieron en la muerte de Jesucristo, 416, 
418. 

Julio César, cónsul romano. Su p o -
der, XII , 448.—Su muerte, 449. 

Julio Nepos, emperador de Occidente, 
XI I , 464. 

Julo, sumo sacerdote, VI, 388, 400. 
Junio Bruto, uno de los dos primeros 

cónsules romanos, XII, 439. 
Junio (Francisco). Su opinion sobre 

el bautismo por los muertos, X X I I , 186. 
Júpiter, invocado bajo la cualidad de 

cazador de moscas, V, 205.—Si I03 an-
tiguos honraron á un Júpiter Labrador, 
203.—Júpiter Ammon es, según algu-
nos, el mismo que Cam, padre de Mes-
raim, de quien descienden los Egipcios, 
XI , 405. 

Juramento. Falsas máximas de los fa-
riseos tocante á él, X I X , 190. 

Jurieu, ministro protestante. Refu-
tación de su sistema sobre Melquise-
dec, 1, 444. 

Justicia de Dios mostrada particular-
mente en el Génesis, II, 19;—y en el 
Exodo, 312. 

Justíniano, emperador. Sus leyes so-
bre el divorcio, IV, 59. 

Justino (S . ) Mártir. Ubservaciones so-
bre su reproche ú los Judío3 por ha-
ber alterado la versión de los Setenta, 
I, 81.—Sobre lo que dice de la his-
toria de esta versión, 9Í).—Su opinion 
sobre la aparición de Samuel, V, 211. 
—Su testimonio sobre las actas de Pi-
lato, X I X , 432.—Observaciones sobre 
lo que dice de la estatua que preten-
de haberse erigido- en Roma á Simón 
Mago, X X I , 309.—Su opinion sobre 
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ser en el de Sedecías, ibid;—ni en el de 
Josías, ibid.—Refutación del sistema de 
Hardouin, ibid.—Refutación del de F re . 
ret, 285.—Dicha victoria debió suceder 
despues de que Manasses volvió de su 
cauiiverio, 287.—Respuesta á la obje-
ción fundada en que en el libro de Ju-
dit no se hace mención del príncipe que 
reinaba en Judea, ibid. — La objecion de 
Houbigant se convierte en prueba con-
tra su opinion, 288.—El Arfaxad del 
libro de Judit es Fraórtes, rey de los 
Medos, 289.—No puede ser Déyoces, 
ibid.—Respuesta á la objecion fundada 
en que en la Vulgata parece que se dice 
que Arfaxad fabricó á Ecbaiana, 291.— 
Se continúa probando que Arfaxad es 
Fraórtes, 292.—El Nabucodònosor del 
libro de Judit parece que fué Saousdu-
quín, sucesor de Asarhaddon, rey de Ní-
nive y de Babilonia, 293,—No pudo ser 
Asarhaddon. Refutación del sistema del 
P . Tournemine, ibid.—Refutación del 
de Mr. Plumyoen, 294.—Parece que el 
Asarhaddon de los libros sagrados es el 
Assaradin del eánon de Tolomeo; y su 
sucesor Saousduquin, el Nabucodònosor 
del libro de Judit, 295.—Examen de la 
opinion de Freret sobre el Asarhaddon 
de los libros sagrados que él crée dife-
rente del Asarhadin de Tolomeo. 297 

Continuación de este exámen. 299. El 
de la opinion del presidente Bouhier 
que juzgacomo Freret , 301.—Opinion de 
Houbigant que piensa que Asarhaddon 
es el Nabucodònosor del libro de Judit, 
302.—La victoria de Judit sobre Holo-
férnes debió ser hácia el año 655 antes 
de la era yulgar, ibid—Cálculo de Mont-
faucon para fijar el tiempo de la historia 
de Judit, ibid—Tabla cronológica de los 
años de Judit dispuesta por Montfaucon, 
306.—Errores de Caimet y de Rollin en 
la aplicación del sistema de Montfaucon, 
307.—Error del presidente Bouhier, 
308.—Sistema de Calmet para conciliar 
la cronología de los revés Medos con la 
de los reyes Asirios, 3Ò9.—Sistema del 
P . Tournemine y de Mr. Plumyoen, 310. 
—Determinación de la cronología de los 
reyes Medos. Epoca de la victoria de 
Judit, ibid—Segunda parte en que el 
sistema establecido se confirma y justifi. 
ca por algunas observaciones sobre los 
principales acontecimientos relativos á 
la historia de Judit, ó comprendidos en 
eiia, 312.—Libertad de loa Medos por 

Arbáee», ibid—Reinados de Ful y de 
Teglatfalasar, reyes de Nínive, 313 
Principio del reinado de Déyoces, rey 
de los Medos, 314.—Nacimiento de Ju . 
dit, 315.—Principio y duración de lado-
minacion de los Medos sobre la Asia su-
perior, 316.—Principio y duración del 
reinado de Fraórtes, 317 Cautiverio 
y regreso de Manasses, ibid Derrota 
de Fraórtes, 318.—Victoria de Judit, 
ibid.—Su edad cuando se presentó á Ho-
ioférnes, 319.—Principio y duración del 
reinado de Ciajares hijo de Fraórtes 
320.—Principio y duración del reinada 
de Quinaladano, 321.—Primer sitio de 
Nínive por Ciájares, ibid—Irrupción y 
dominación de ios Escitas, 322.— Nací, 
miento de Táles. Principio del reinado 
de Nabopolasar, ibid. - E p o c a de la rui. 
na de Nínive, 323.—Exámen de la» ob. 
servaciones de Frere t sobre la época de 
la ruina de Nmive, ¿¿id.—Observaciones 
sobre las épocas con que Freret preten-
de fijar la cronología de los Asirios y 
primeramente sobre la época asígnala 
por Emilio Sura y el cálculo de Ctsias, 
325.—Sobre el de Veleyo Patérculo y 
el de Justino, ibid;—sobre el de Castor, 

327.—Sobre la opinion de Bouhier res-
pecto á la época de la ruina de Níníve, 
328.—Principio del reinado de Aliates, 
rey de Lidia, ibid—Guerra de Ciájares 
contra Abates, ibid.—Eclipse previste 
por Táles, 329—Asociación de Nabu-
codònosor 330.—Cautividad de Babilo-
nia, 3 3 1 — Nacimiento de Ciájares II y 
de Ciro, ibid.—Principio del reinado de 
Astiages, ¿¿¿tí.—Principio del reinado de 
Ciájares II y de Ciro, ¿¿¿d.—Toma de 
Sárrlis, 3 3 2 — T o m a de Babilonia, 333. 
—Fin del imperio de los Medos, ibid.— 
Tercera parte. Compendio cronológico 
de la historia de los xMedos desde la su-
blevación de Arbáces hasta la muerte ele 
Ciájares, hijo de Astiages, 334.—Reina-
do de Déyoces, ibid—El de Fraórtes, 
ibid.—El de Ciájares hijo de Fraórtes, 
335. - E l de Astiages, 336.—El de Ciá-
jares hijo de Astiages, ibid.—Conclu. 
sion, 337. 

Jueces de Israel. Observaciones sobre 
el libro de los Jueces, I, 133.—Prefacio 
al mismo, V, 3 .—Lo que contiene. Quién 
sea su autor, ibid Qué significa entre 
los Hebreos el nombie Jueces. En q ¡é 
Consistía la autoridad de los Jueces de 
Israel: duración de su gobierno, 5.—. 

Análisis de este libro, 7.—Instrucciones 
contenidas en él, 11.—Observaciones 
sobre la policía de los Hebreos en tiem-
po de los Jueces, I I I , 179.—Sobre la du-
ración del gobierno de estos: opinion de 
Calmet acerca de e6to, IV, 391.—Discu-
sión del sistema de Usserio sobre lo mis-
mo, 393.—Exposición del de Marshain, 
396.—Observación sobre la cronología 
marginal adjunta á la paráfrasis del P . 
Carrieres al libro de los Jueces, 399.— 
Sobre el sistema de Houbigant tocante 
á la duración del gobierno de los Jueces, 
400.—Recapitulación de las observacio-
nes precedentes sobre el cálculo de Hou-
bigant, 411.—Ventajas del sistema de 
Marsham, ibid. 

Juicio de los hombres. Por lo tocante 
á la forma de los juicios entre los H e -
breos, véase Policía de los Hebreos. 

Juicio de Dios. Opinion de los Judíos 
acerca del juicio particular á que se pre-
sentan las almas despues de la muerte, 
XI , 185.—Doctrina de los talmudistas 
sobre este punto, 186.—Fábula de los 
paganos sobre lo mismo, 197. 

Juicio último y universal indicado en 
los Salmos, X , 86;—y anunciado espe-
cialmente por Isaías, XII I , 144;—por 
Joel, XVII , 68, 72, 99;—por Abdías, 
199;—y por Maiaquías, 350.—La pro-
fecía del cap. III de Joel se extiende 
hasta el juicio último y á la felicidad 
eterna de los escegidos, 99.—¿Cuál es 
el día de incendio anunciado en Maia-
quías, IV, 1;—el de la ruina de los Ju-
díos ó el del último juicio? Justificase la 
opinion común de los padres que lo en-
tiende del juicio universal, XVI I I , 188. 
—Este se halla anunciado por San Juan: 
dificultades acerca de es toen el sistema 
de Bossuet sobre el Apocalipsis, X X I V , 
29.—Estas dificultades desaparecen en 
el de Chetardie, 56 .—El juicio univer-
sal será la época de la séptima y última 
edad de la Iglesia, 131.—Ultimas ven-
ganzas que Dios ejercerá sobre los ma-
los en el gran día que terminará la du-
ración de los siglos, 144.—¿El incendio 
por el que acabará el mundo precederá 
ó seguirá al juicio universal? X X I I I , 
355.—Quiénes son los hombres que pa-
sarán por el fuego, 356. Véase Mundo y 
Dia del Señor sobre todas las naciones. 

Juliano I, emperador romano, XI I , 
454. 

Juliano II, el apóstota, emperador ro-
Tt»M. XXV. 

mano, X I I , 461.—¿Está representad» 
por el cuerno pequeño que se levanta 
de la frente de la cuarta bestia en la-
visión de Daniel? X V I , 73.—¿Lo está 
por la bestia que vió San Juan elevarse 
del abismo? ¿Es figura del Anticristo? 
X X I V , 55, 59.—Cómo Chetardie y CaU 
met encuentran en el nombre de este 
apóstata el número del nombre de la 
bestia, 60. Véase Bestias misteriosas de 
Daniel y de San Juan. 

Juliano, falso mesías, X I X , 327. 
Julio Africano. Niega la verdad de la 

historia de Susana, y es refutado por Orí-
genes, XVI , 29.—Su opinion sobre la 
genealogía de Jesucristo, X I X , 122.— 
Reflexiones sobre un texto de este es-
critor, tocante á las tinieblas que acae-
cieron en la muerte ele Jesucristo, 416, 
418. 

Julio César, cónsul romano. Su p o -
der, XII , 448.—Su muerte, 449. 

Julio Nepos, emperador de Occidente, 
XI I , 464. 

Julo, sumo sacerdote, VI, 388, 400. 
Junio Bruto, uno de los dos primeros 

cónsules romanos, XII, 439. 
Junio (Francisco). Su opinion sobre 

el bautismo por los muertos, X X I I , 186. 
Júpiter, invocado bajo la cualidad de 

cazador de moscas, V, 205.—Si I03 an-
tiguos honraron á un Júpiter Labrador, 
203.—Júpiter Ammon es, según algu-
nos, el mismo que Cam, padre de Mes-
raim, de quien descienden los Egipcios, 
XI , 405. 

Juramento. Falsas máximas de los fa-
riseos tocante á éi, X I X , 190. 

Jurieu, ministro protestante. Refu-
tación de su sistema sobre Melquise-
dec, 1, 444. 

Justicia de Dios mostrada particular-
mente en el Génesis, II, 19;—y en el 
Exodo, 312. 

Justiniano, emperador. Sus leyes so-
bre el divorcio, IV, 59. 

Justino (S . ) Mártir. Observaciones so-
bre su reproche ú los Judío3 por ha-
ber alterado la versión de los Setenta, 
I, 81.—Sobre lo que dice de la his-
toria de esta versión, 90.—Su opinion 
sobre la aparición de Samuel, V, 211. 
—Su testimonio sobre las actas de Pí-
lato, X I X , 432.—Observaciones sobre 
lo que dice de la estatua que preten-
de haberse erigido- en Roma á Simón 
Mago, X X I , 309.—Su opinion sobre 
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los filósofos paganos XXII , 32.—Sobre 
los efectos de la circuncisión, 54. 

Justino, el historiador. Observaciones 
sobre su calculo de la duración de la 
monarquía de los Médos, VIII, 326. 

Justino, emperador. Ley que publicó 
sobre el divorcio, IV, 59. 

Justo. Si el justo de quien se habla 
en el capítulo x n de Isaías, es Abra-

ham, Ciro ó Jesucristo, X X V I , 272. 
Juvenal, arzobispo de Jerusalen, R e . 

flexiones sobre su testimonio tocante á 
la muerte y asunción de la Santísima 
Virgen, X X I , 333. 

Juzgar. En el estilo de los Hebreos 
indica frecuente la función propia de 
un rey que gobierna su pueblo, V, 7. 

K . 

Kadim, viento de Oriente, abrasador 
para los que están al Occidente de la 
Arabia, II, 340. 

Kerens, ó trompetas. Instrumento inú. 
sico entre los Hebreos, IX, 338. 

Keri-Ketib. Qué sea esto en el len-
guage de los Rabinos, VIII, 51. 

Kesitah. Significación de esta pala-
bra, I, 486. 

Kidon. Significación de e3ta palabra, 
VI, 447. 

Kimqui (David), rabino famoso, XI , 
26. 

Kinnor, ó lira, instrumento músico 
entre los Hebreos, IX, 333. 

Kitii ó Catai, provincia septentrional 
de la China, donde se halla Peking, 
capital de la provincia y residencia del 
emperador. Examinase si los pueblos 
de Kitai son los que están designados 

bajo el nombre de Kiteos en el senti-
do misterioso de la profecía de Balaam, 
III, 222. Véase el artículo siguiente. 

Küeos, en latin Kithaei. P r o f e n a d e 
Balaam acerca de ellos. Cuáles sean 
estos pueblos, III , 2 2 0 — E n un primer 
sentido pueden ser los Romanos, los 
Griegos ó los Caldeos, ibid;—6 acaso 
en el sentido misterioso de esta pro. 
fecía, los pueblos de Kitai, 222 Pa-
labras del Apocalipsis que parecen con-
firmar esta úitima interpretación, XVII , 
93.—Profecía de Isaías en la que se 
hace mención de estos pueblos, y cuyo 
sentido misterioso se descubre por el 
de la de Balaam, XVI , 257.—Profecía 
de Ezequiel que se halla igualmente 
ilustrada por la misma interpretación, 
426. 

L . 

Laab, ó Laliabim, ó Laabim, hijo de 
Mesraim, su territorio, I, 365. 

Laban, hermano de Rebeca. Su his-
toria, II, 6.—Observaciones sobre una 
palabra de Laban á Jacob, 27. 

Labee (Felipe), jesuíta. Su sistema 
sobre los años de Jesucristo es prefe-
rible á los demás, XIX, 32. 

Laboissiere (M. de). Su tratado so-
bre los milagros, II, 334. 

Laborosoarcod, rey de Babilonia. Su 
reinado, XII , 331. ' 

Labinit, rey de Babilonia, el mismo 
que Baltassar. Su reinado, XII, 332. 

Lacedemonios. Disertación sobre el 
parentesco de los Judios y de los La-
cedemonios, XVIII , 141.—Origen ilus-
tre de los Judíos. Los Lacedemonios 
han creido tener el mismo. División de 
los sabios sobre este punto, ibid.—Va-
rias conjeturas sobre lo que ha dado 
lugar á los Lacedemonios para ereese 

descendientes del mismo origen que los 
Judíos, 142.—Interpretación que Jose-
fo da al texto que es el objeto de es-
ta Disertación. Conclusión, 147. 

hadando (Fermín). Su opinion so* 
bre las. verdades que han sido conocí, 
das por los paganos, IV, 82;—sobre los 
antípodas, X X I I , 346;—sobre la forma 
de los cielos, 349;—sobre el origen de 
la idolatría, XI , 407;—sobre el es ta jo 
de la tierra despues do la resurrec- ion, 
según las ideas de los milenarios, XX1I1, 
371. 

Ladvocat (Juan Bautista), doctor, pro-
fesor y bibliotecario del colegio de Sor-
bona. Reflexión acerca de una propo. 
sicion que avanza en una tésis sobre el 
libro del Génesis, II, 15;—sobre otra 
que colocó en una conclusión sobro el 
libro de los Salmos, I X , 440;—sobre 
la interpretación que da al salmo Exur-
gat, 375. 

Lagidas, ó reyes de Egipto, deseen-
dientes de Tolotneo, hijo cíe Lago, XI I , 
376.—Su historia, ibid. Véase Egipcios. 

Lago Asfaltite, ó mar Muerto. Orí-
gen de su nombre, I, 463. 

Lakabim. Véase Laab. 
Lahela, ó Hale. Cuál sea este lugar, 

VI, 340. 
Lamec, hijo de Matusalén. Reflexio-

nes sobre sus años, I, 420. 
Lamentaciones de Jeremías, véase Je-

remías. . 
Lamy (el P . ) . Su conjetura sobre un 

texto de Ileródoto alterado por los co-
piantes, XV, 113.—Sus observaciones 
sobre el Codo hebreo, 116.—Sus con-
tradicciones sobre el codo de Ezequiel, 
117.—Reflexiones sobre su opinion to-
cante á la unidad de las tres Marías, 
X I X , 234;—y sobre la perteneciente 
á la última pascua celebrada por Je-
sucristo, 374. 

Lamia, ó perro marino. Observacio-
.nes sobre este monstruo, XVI»I, 179. 

Lamnatseach, palabra hebrea frecuen-
temente puesta al principio de los Sal-
mos. Diferentes opiniones de los intér-
pretes sobre la significación de esta pa-
labra, IX, 348.—Parece que Mnatseach 
significa en hebreo maestro de música. 
Reflexiones sobre la dirección de la 
música del templo, 349.—Maestros de 
música fuera de ¡as ceremonias del tem-
pío, 350.—Uso de la palabra Lamnat-
seach en los títulos de los Salmos, 351. 
—Observaciones sobre una nueva inter-
pretación de esta palabra, 352. 

Lancelot. Observaciones sobre su ero . 
nología del gobierno de los jueces, IV, 
395;—y sobre su sistema tocante á los 
años de Jesucristo, XIX, 32, en la nota. 

Langio. Observaciones sobre su sis-
tema tocante á los años de Jesucristo, 
X I X , 32, en la nota. 

Langostas. Plaga descrita por Joel: 
á qué tiempo debe referirse según el 
sentido literal é inmediato, y bajo qué 
reinado afligió á la Juoea, XVII , 62. 
—Primera plaga de las tres calamida-
des anunciadas por Joel y S. Juan: pa-
ralelo de estas dos profecías, 08.—Cuál 
puede ser esta calamidad, 77.—Cuáles 
son, en el sentido literal é inmediato, 
las langostas de que habla Joel, 82. 
—Qué pueden significar en un segun-
do sentido relativo á la primera venida 
de Jesucristo, 84;—y en un tercero re-

lativo á la última, 91.—¿Las langostas 
de que habla Joel representan á los 
Asirios ó á los Caldeos? Paralelo en-
tre estas y las de que habla S. Juan, 
XVIII , 32.—¿La plaga anunciadk por S. 
Juan designa el luteranismo, como cree 
Mr. de la Chetardie? X X I V , 5 9 . — P a . 
ralelo entre la plaga de langostas des. 
crita por S. Juan y los males que el 
luteranismo ha causado á la Iglesia: ó 
interpretación de dicha plaga por Mr. 
de la Chetardie, 113.—Defectos de es-
ta interpretación que dan lugar á creer 
que dieha plaga no es el luteranismo 
sino otra que deba sucederle, 117. 

Lanza, arma de los Hebreos, VI, 446. 
Laodicenses. Observaciones sobre lo 

que se dice de la epístola á los Lao-
dicenses en la de S. Pablo á los Co-
losenses, X X I I , 14. 

Lapide (Cornelio a). Su opinion so-
bre la inspiración de los libros sagra-
dos, I, 40;—sobre el autor del libro' 
de la Sabiduría, XI , 367;—sobre el 
mahometismo, X X I V , 93, en la nota. 

Latinos. Observaciones sobre su his-
toria, I, 150;—sobre su cronología, 174. 
Véase Romanos. 

Lazos que servian para cerrar las 
puertas, IV, 440. 

Lazos de los prisioneros, Il'í, 236. 
Lebna, décima séptima estación de los 

Israelitas en el desierto, III, 269. 
Leche, manteca y queso. Uso de es-

tos alimentos entre los Judíos, XI I , 47. 
Lechos. Véase Camas. 
Ijegisladores. Paralelo entre la ley de 

Moisés y las de los legisladores profa-
nos, II, 305.—Disertación sobre los an-
tiguos legisladores y filósofos, en que 
se examina si tomaron de la Escritu-
ra sus leyes y moral, IV, 72. Véase 
Filósofos. 

Lengua hebrea. No se atribuya á los 
profetas un sentido extraño al genio de 
esta lengua, XII I , 40. Véase Hebreo. 

Lengua. Confusion de las lenguas, 
11, 3.—Disertación sobré la primera len-
gua y sobre la confusion que acaeció 
en Babel, I, 403.—Sistemas de los au-
tores profanos sobre el origen de la di-
versidad de las lenguas, ibid.—Antes 
de la confusion en Babel todos los hom-
bres teman un mismo idioma, 404. 

Cómo sucedió la confusion- de len-
guas en Babel, 405.—Opinion de los 
antiguos sobre el número de lenguas * 



que S8 formaron entónces, 406 .—Cuál 
era la primera, 407.—¿Hay alguna que 
sea natural al hombre? ibid.—¿Se ha 
perdido la primera? 400.—Si esta era 
la sira ó la caldea, 410.—Pretensión 
ridicula de Gorope Becan en favor de 
la lengua flamenca, 4 1 2 — ¿ L o s Arabes 
los Armenios, los Egipcios, los Etio-
pes y los Chinos, tienen algún funda-
mento para pretender que su lengua 
sea la primera? ibid.—Dos puntos fijos 
de la Unidad de las lenguas, Adán y 
Noé , . 4 1 3 . - - L a lengua hebraica es en 
la que se notan mas caracteres de la 
lengua primitiva, 414.—Conclusión ó 
puntos principales á que se puede re-
ducir lo concerniente á la confusion 
de las lenguas y la distinción de la 
primitiva, 417. 

Lenguage figurado de que usan los 
profetas algunas veces para designar los 
paises de que quieren hablar, X I I I , 173. 
Véase Sentido figurado. 

León ( S . ) papa. Su opinion sobre las 
tinieblas que acaecieron en la muer te 
de Jesucristo, X I X , 411. 

León el filosofo, emperador , deroga 
la ley de Justino tocante al divorcio, 
ÍV , 59. 

Leoncio de Bizancio. Su opinion so-
bre lo que hizo Esdras con respecto 
á los libros sagrados, VII I , 26 . 

Lepra. Observaciones sobre las leyes 
concernientes á ella, I I I , 14.—Diserta-
ción 6 reflexiones sobre la naturaleza, 
las causas y los efectos de la lepra, 16. 
—Diversidad de opiniones acerca de 
esta enfermedad, ibid.—Résumen de lo 
que Moisés dice de ella, 17.—Diver-
sas especies de lepra: su señal y efec-
tos: pais en que se ha extendido, 18. 
—Cuáles pueden ser sus causas, 22 
Causas de la lepra de los hombres, ibid. 
— Causas de la de los vestidos, 26 .— 
Causas de la de ¡as casas, 29 .—Exa-
mínase si la lepra es la enfermecad de 
que Job fué herido, IX, 31.—Si es lo 
mismo que el gálico, 34.—Otras obser-
»aciones sobre esta enfermedad, X I I , 54. 

Leproso, falso mesías, X I X , 329. 
Lesa, ciudad situada en los límites 

orientales de la tierra de Canaan, I, 
377. 

Letra elel texto sagrado. Véase sen-
tido literal. 

Letras ó caracteres. \é*se Carac. 
teres. 

Leudo. Su falso evangelio, X í X , 
471. 

Le vi, hijo de Jacob. Sus descen-
dientes elegidos para ministros del cul. 
to del Señor, VI, 379.—Su genealogía, 
380, 4 1 5 . — Q u é pueden significaren la 
profecía de Zacarías, X I I , 12 y 13, ¡a 

casa de David y la de Natan , la de 
Leví y la de Semei, XV1I1, 109. Véase 
Levitas. 

Leví el publieano, el mismo que S. 
Mateo , X X , 212. Véase S. Mateo. 

Leviatan y fíehemot. Disertación so. 
bre estos dos monstruos descriptos e;n 
el libro de J o b , I X , 47—Significación 
et imológica de los nombres Behemot y 
Leviatan, ibid—Cuáles pueden ser en el 
sentido literal é inmediato estos dos 
animales, ¿el e lefante y la ballena, ó el 
h ipopótamo y el cocodrilo? 48 Los 
santos padres creyeron que bajo el sím-
bo lo de estos monstruos se hablaba del 
demonio y sus ángeles, de los malos de 
quien el es cabeza, de! Anticristo v 
sus secuaces, 49.—Observación impor-
t an te ele S . Gerónimo acerca de Levia-
tan. Para le lo entre los dos monstruos 
de que habla J o b , y los que vió S. Juan, 
5 0 . — E x a m e n de la opinion de un autor 
moderno que juzga que Behemot re-
presenta á Sennaquerib, y Leviatan á 
Nabucodonosor , 51 .—Exámen de una 
opinion mas reciente sobre que Behemot 
y Leviatan designan solo á Nabucodo. 
nosor , 53.—Distinción y pruebas de los 
sent idos que abraza la descripción de 
los monstruos. Sentido literal relativo 
á dos animales, como el hipopótamo y 
el Cocodri lo . Sentido espiritual relati-
vo ó al demonio, ó á los malos de 
quienes es caudillo, 5 4 — S o b r e lo con-
cern iente á Behemot , véase Behemot. 
— Descripción de Leviatan, 70 .—Des-
cripción del cocodrilo según los natura-
listas, ibid.—Descripción de Leviatan 
aplicada al cocodrilo en el sentido literal 
é inmediato. Observaciones sobre los ver-
sos 20 y sig. del cap. XL, 71 Descrip-
ción de Leviatan aplicada al demonio y á 
los malos, conforme al sentido espiri-
tual y misterioso del texto. Carácter 
del mons t ruo que Leviatan representa, 

8 1 . — C o m o será cogido este con el an-
z u e l o y su lengua atada con una cuerda, 
8 2 . — C ó m o se pondrá una argolla en 
sus narices, y su quijada será atrave-
sada con un anillo, 83 .—De qué mane* 
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ya multiplicará Leviatan sus súplicas y 
hablará con blaudura, 85.—Cómo es 
que hará pacto con Dios y será su per-
petuo esclavo, 86 .—De qué manera 
jugueteará Dios con él como con un pa-
jarillo y le atará para sus siervas, 87. 
— C ó m o es que los amigos lo partirán, 
los negociantes lo dividirán, los asocia-
dos harán un banquete por él y lo dis-
tribuirán entre los Cananeos, 89.—Có-
mo se llenarán las reeles con su piel y 
la espuerta de los peces con su cabeza, 
91.—Soio la mano de Dios puede re-
primirlo: el combate con este mons-
truo es temible, 92 .—La esperanza de 
Leviatan se frustará. E l será precipita-
do á vista de todos, 93 .—Por qué se 
dice que Dios, suscitándolo no obrará 
con crueldad, 94 .—Cómo es que no lo 
perdonará. Dios anuncia que va á des-
cribir el poder y la fuerza de este 
monstruo, 97.—¿Cómo se descubrirá la 
superficie de su vestido y se penetrará 
en lo interior ele su boca, 98 .—Cómo 
se abrirán las puertas de su cara. Por 
qué se dice que el terror rodea sus dien-
tes, 99:—y que su cuerpo es semejan-
te á los cañones de bronce, 101.—De 
qué manera están unidas y son impe-
netrables sus escamas, 102.—Cómo será 
un resplandor de fuego su estornudo, 
y sus ojos las pupilas de la aurora, 
103. —De qué manera saldrán de su 
boca lámparas como antorchas, 104,— 
y de sus narices humo semejante al de 
una vasija hirviendo, 106.—Cómo es 
que su aliento encenderá los carbones, 
y su boca arrojará llamas, 107 .—Por 
qué se dice que la fuerza reside en su 
cerviz y que la indigencia es su p r e -
cursor, 108.—Cómo los miembros de 
sus carnes están enlazados ent re sí; y 
de qué manera se lanzarán contra él 
rayos que no irán á otra parte, 110. 
—Cómo es que su corazon se endure-
eerá como una piedra, y se condensará 
eomo un yunque, 112.—Cómo es que 
euando la espada lo coja no podrán 
subsistir la lanza ni la espada, 114.— 
D e qué manera reputará el hierro como 
paja , y el bronce como leño podrido, 
115,—Cómo es que la flecha no le ha-
rá huir, y las piedras de la honda se-
rán para él hojarascas, 116.— P o r 
qué se dice que reputará el martillo 
como una caña, y se bur lará de la lan-
za enristrada, 117.—Cómo es que los 

rayos del sol estarán debajo de él, 1 
pondrá debajo de sí el oro como el lodo, 
118.—De qué manerá hará hervir las 
aguas del mar como las de una vasija, 
119.—Cómo es que la luz brillará en 
sus huellas, y reputará el abismo como 
envejeciéndose, 120 .—Por qué se dice 
que no hay en la t ierra ningún po-
der comparable al suyo ó capaz de do-
minarle, 121.—De qué manera lo ve 
todo de lo alto y es el rey de los hijos 
del orgullo, 122.—Conclusión ó recapi-
tulación sumaria de la parábola ele los 
dos monstruos de Job, explicada por 
los dos de que habla S. Juan , 123. 

Levita cuya muger fué ul trajada, V , 
11. 

Levitas. Disertación sobre los t res 
troncos levítieos de Gerson, Caat y 
Merari cuyas genealogías se encuentran 
en el libro primero de los Paralipóme-
nos cap. vi, VI, 406 .—Tronco levíti-
co de Gerson, 407 .—El de Caat, 408. 
— E l de Merari , 413 .—Tabla genealó-
gica de. la familia de Leví para la in. 
teligencia del cap. vi del libro prinvj. 
ro de los Paralipóntenos, 415. Véase 
Gerson, Caat y Merari. Reglamentos 
hechos por David para los levitas des-
tinados á la música del templó, I X , 
318, 349. 

Levitico, Prefacio sobre el Levítico, 
n i , 3 .—Nombre de este libro y lo que 
contiene, ibid.—Análisis de él. ibid.— 
L o que debe pensarse del culto, cuyas" 
leyes prescribe el Señor á su pueblo 
en este libro, 5 .—Instrucciones y mis-
t eños que encierra, 8. 

Leyes de Moisés. Su carácter , I , 
234.—Observaciones sobre las leyes que 
Dios dió á los Hebreos , II , 3 0 4 . — P a -
rale lo entre la ley de Moisés y Ja de 
los legisladores profanos, 305 .—Para-
lelo entre la ley de Moisés y la de Je-
sucristo, 306.—Si las leyes de Moisés 
son imitadas de las de los Egipcios, Ó 
estas de la de aquel, 3 0 7 . — L o que de-
ba pensarse del culto, cuyas leyes pres-
cribió el Señor á su pueblo en el Le -
vítico, I I I , 5 .—Concordancia comp n-
diada de las leyes de Moisés, IV, 7 . — 
Culto del Señor; prerogativas _ de sus 
sacerdotes, sus deberes; sacrificios y 
solemnidades, ¿¿¿¿.—Leves civiles para 
el gobierno de los Israelitas en tiempo 
de "guerra y de paz. Administracicn de 
justicia, 16.—Leyes relativas al honte 



eidio, la impureza, el robo, la usura, 
los esclavos, la distinción de animales, 
la circuncisión, las herencias y los vo-
tos, 19.—Cambio del sacrificio levíii-
co y de la ley mosaica por su insufi. 
ciencia, XXIII, 194. 

Ley nueva ó evangélica. Véase Evan-
gelio de Jesucristo. 

Ley de la naturaleza. Falsas ideas 
de Espinosa sobre las leves de la na-
turaleza II, 319.—El poder de Dios 
no está sujeto á ellas, XIX, 253. 

Lia, esposa de Jacob. Su historia, 
II, 6. 

Líbano y Antilíbano. Posicion y des-
cripción de estos montes, IV, 339. 

Libertad. Conformidad de la gracia 
y del libre albedrío manifestada por 
S. Pablo, XXI I I , 218. 

Libros. Disertación sobre la materia 
y la forma de los libros antiguos, y 
sobre los diversos modos de escribir, 
XI , 30.—Escritura antigua sobre pie-
dra y con caracteres geroglificos, ibid. 
—Diferentes clases de tablas ó láminas 
en que escribían los antiguos, 32 Es-
critura en hojas de árboles y en corte-
zas 33.—Papel de Egipto, 34.—Vitela 
ó pergamino, ibid.—Papel moderno 35. 
—De qué caracteres se sirvió Moisés, 
ibid.—Observaciones de Mr. Warbur-
thon, sobre este punto, 37.—Materia y 
forma de los antiguos libros hebreos, 
ibid.—Observaciones sobre el contrató 
de que se habla en el libro de Jere-
mías, 39.—Uso de sellar las cartas, Jos 
edictos, &c, 41—Inst rumentos que se 
usaban para escribir, 42. 

Libros sagrados. Observaciones sobre 
los antiguos catálogos de Jos libros sa-
grados, XI, 393.—Sobre el cánon de 
los Judíos, 394.—¿Los libros canónicos 
estaban colocados en el Arca ó cerca 
de ella? VIH, 18.—Lo que deba en-
tenderse bajo el nombre de libros apó-
crifos, 28—Distinción de tres clases 
de libros: verdaderos ó canónicos, adul-
terinos ó falsos, mixtos ó dudosos, 22. 
—Texto de S. Agustín tocante á las 
Escrituras apócrifas, 23. Véase Escri-
tura Santa y Cánon de las santas Es-
crituras. 

Libros del Antiguo Testamento. Pre-
fació general sobre ellos, 1,183.—Véase 
Testamento (Antiguo). 

Libros históricos del Antiguo Testa, 
mnto. Extensión de los diferentes sen-

tidos que encierran, I , 198.—Concor. 
dancia^ de los libros histéricos del Anti-
guo Testamento para la inteligencia de 
ios Paralipómenos. VII. 20 Véase Tes. 
lamento (Antiguo) é Historia de los lie', 
breos. 

Libros legales ó morales del Anticuo 
Testamento. Extensión de los sentidos 

diversos que contienen, I, 199 Véase 
Pentateuco, Salmos, Sapienciales (libros) 
y Testamento (Antiguo). 

Libros proféticos del Antiguo Testa-
mentó. Extensión de los sentidos diver. 
sos que contienen, l, 199. Véase Pro-

fetas, Profecías y Testamento (Antiguo). 
Libros del Nuevo Testamento. Prefacio 

general á ellos, X I X , 3 Véase Testa-
mentó (Nuevo). 

Licinio, emperador romano, XII , 458. 
Lidda ó Dióspolis, ciudad de Pales t i -

na en la que ios rabinos tenían una es-
cuela ó academia, XI , 23. 

Lidios. Observación sobre sus mone-
das, I, 479, 

Lienzo. Los antiguos se servían de él 
algunas veces para escribir, XI, 35. 

•Lineas de circunvalación, VI, 457. 
Lira ó hinnor, instrumento músico de 

los Hebreos, I X , 333—Observaciones 
sobre la lira antigua, 334. 

Lirofénjx, salterio antiguo, I X , 332. 
Lisímaco, lugarteniente del pontífice 

Menelao, VI, 394, 401, 404. 
Lisímaco, autor de la versión griega 

del libro de Ester . Quién era, y en qué 
tiempo vivió, VIII , 431. 

Liturgias. Testimonios de algunas an-
tiguas liturgias sobre la muerte de la 
Santísima Virgen, X X I , 326. 

Llaves de los antiguos. Su materia, su 
forma y sus diferentes usos, IV, 441.— 
Llaves de madera, 443. 

Lluvia. Sistema de los Hebreos so-
bre las lluvias, XXI I I , 346.—Diserta-
cion sobre la lluvia de piedras que cayó 
sobre los Cananeos, IV, 227.—Sobre es-
te punto están divididos Jos intérpretes 
en dos opiniones. Unos pretenden que 
fué una granizada tan dura como Jas 
piedras, ibid.—Otros sostienen que ca-
yeron piedras como granizo, 228.— 
Ejemplos de varias lluvias de polvo, de 
arena y de piedras, 229 Grandes p'e-
dras que á veces han c iido del aire, 230. 
—Piedras ceraunias. Materia del rayo, 
233 .—A qué especie de lluvias de pie. 
dras se puede referir la de Josué. De 

qué modo pudo formarse, 234.—De los Lucifer, ó lucero de la mañana, ado -
dos sistemas referidos, el mas conforme rado por ios Sarracenos. Si lo ha sido 
al texto es el que admite que cayeron por los Israelitas, XVII, 130. 
verdaderas piedras como granizada, 236. Lucrecio, poeta latino. Sus ideas falsas 

Lobni, hijo de Jerson, Vi , 407, 415. sobre el erigen de la religión y de los 
Lobni, nieto de Merari, VI, 413, 415. dioses, XI , '396. 
Lombardía, provincia de Italia. Origen Lud, hijo de Sem. Su territorio, 1,384. 

de su nombre, XII, 465. Véase el artí- Lud ó Ludirn, hijo de Mesraim. Su 
cuio siguiente. territorio, I, 364. 

Lombardos. Pueblos que se establecie- Luis el Benigno, emperador. Libertad 
ron en la Italia, XII, 465.—Acabaron del divorcio restringida en Francia bajo 
en ella la desolación que los Godos ha- su reinado, IV, 60. 
bian comenzado allí mismo, XV, 90.— Luis de Dios. Su opinion sobre el bau. 
Su invasión en la Italia: establecimiento tismo por los muertos, XXII, 181. 
de su monarquía por Alboin: males qi-e Luna. Sistema de los Hebreos tocante 
causaron á los Romanos. Testimonio de a la luna, XXI I I , 344;—y sus eclipses, 
San Gregorio sobre estos males, 93. 345.—Por lo tocante á la retardación 

Lot, sobrino de Abraham. Su historia, del sol y de la luna al mandato de Josué, 
II, 4.—Reflexiones sobre la transforma, véase Sol.—¿La Juna era adorada bu jo 
cion de su muger en estatua de sal, I, el nombre Moloc? III, 37.—Se le ofre-
468.—Certeza del suceso, 469.—De qué cian víctimas humanas, 41.—Variedad 
manera pudo acontecer esta mudanza, de los nombres que se le daban, 42 
470.—Si aun existe dieba estatua, 474.' Parece que también era adorada bajo el 
—Fábula de la metamorfosis de Niobe nombre de Astarte ó Astarot, IV, 424. 
imitada de la transformación de la mu- El sol y la luna símbolos de Jesucristo y 
ger de Lot, 475.—Lo que indican los de su Iglesia, I I , 12.—¿El sol represen-
dias de Lot, II, 13. ta á los reyes, y ¡a lunaá las potestades 

Lúeas (San), Evangelista. Prefacio al inferiores? XI I I , 45. 
evangelio de San Lúeas, XXI, 3.—Ob- Lustraciones usadas en todos los pue-
servaciones sobre la persona de este blos, XIX, 166. 
evangelista, ibid.—Sobre las obras que Luteranismo. El nacimiento de esta 
compuso y las que se le atribuyen, 5 .— heregía es la época de. la quinta edad de 
En qué tiempo escribió su evangelio, la Iglesia. Lamentos de los mártires 
ibid Otras observaciones sobre este, 6 . excitados por el furor sacrilego de esta 
—Análisis del mismo, 266.—Paralelo secto impía, X X I V , 112.—Los males 
entre él y el libro de los Hechos Apos- que ha causado están representados en 
tóiicos compuesto por el mismo evange- el Apocalipsis por la plaga de las lan-
lista, 272 ¿El es el autor de la epístola gostas, 53, 59, 112.—A los funestos 
á los Hebreos? XXIII, 149.—Sus testi- progresos de esta heregía en Alemania 
monios prueban que los libros del An- sucede el sitio de Viena por los Turcos 
tiguo Testamento nos conducen á Jesu- en 1683, 139. 
cristo, 1,186.—Autoridades tomadas de Luteranos. Variación y embarazos de 
su evangelio, 186;—de los Hechos de los luteranos y calvinistas por no reco. 
los Apóstoles, 188.—Testimonio de San nocer por regla única la autoridad de la 
Lúeas por el que pueden fijarse lasépo- Iglesia, I, 54.—Opinion de los luteranos 
cas del nacimiento y bautismo de Jesu . sobre el pecado original, XXII, 59 
cristo, X X , 98.—Reflexiones sobre es- Lutero, heresiarca. Explicación de al-
te testimonio: confirmación de la prueba ganas palabras de Jesucristo de que abu-
que se toma de él para fijar la época del sa Lutero, I, 62. 
nacimiento de Jesucristo, 113.—Genea- Luz y tinieblas misteriosas II, 12.— 
logia de Jesucristo según S. Lúeas, 117. Embarazos de los luteranos y calvinistas 

Lúeas (Francisco) Brugense. Reflexio- por reclamar el auxilio de una luz bri-
lles sobre su libro de las correcciones liante para el discernimiento de los li-
de la Biblia latina, I, 111, 112. bros verdaderamente divinos, I, 61. 

Luciano, Su falso evangelio, XIX, 471. 
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Maura, ciudad de los Sidonios, IV, 
881. 

Mabillon (Juan) , benedictino, asisten, 
te en clase de consultor en la congre-
gación del Indice acerca de la opinion 
de Isaac Vosio sobre el diluvio, I, 319. 

Macabeos. Observaciones sobre los 
cuatro libros de los Macabeos , I, 134. 
—Prefacio á los dos libros canónicos 
de los Macabeos, X V I I I , 1 2 3 — O b s e r -
vaciones generales sobre los cuatro li-
bros de loa Macabeos, y part iculares 
sobre los dos canónicos. Quiénes fue-
ron sus autores, ibid.—Pruebas de la 
autoridad canónica de estos dos libros, 
135.—Análisis del primero, 127 .—Aná-
lisis oel segundo, 132.—Instrucciones 
contenidas en ambos, 136 Concordan-
cia de los mismos, 139.—Observacio-
n-s sobre el m y iv libro de los Ma-
cabeos, 3 4 3 — L a s de Caímet sobre el 
m , 344.—Por qué se llama así, ibid. 
— Si Josefo lo conoció, ibid.- - Opinion 
de los Griegos y Latinos sobre este 
libro, 345.—Otras observaciones, ibid. 
—Observaciones de Calmet sobre el iv 
libro de los Macabeos y el del Impe-
rio de la razón, 346.—Olvido en que 
aquel ha caído, ibid.—Caracteres de 
una obra que se ha creído ser el libro 
iv de los Macabeos, 347 .—Esa obra 
parece diferente de dicho libro, ibid.— 
Este mas bien parece ser el de l Impe-
rio de la razón, 348. 

Macedonios. Observaciones sobre Jos 
Macedonios de quienes se habla en los 
fragmentos del libro de Es t e r , VIH 
446. 

Macelot, vigésima segunda estación de 
los Israelitas en el desierto, I I I , 272. 

Machalath. Significación de esta pa-
labra, IX, 329. v 

Macho de cabrío. Su culto en t re los 
Egipcios, XVII , 1 3 5 — M a c h o s de ca-
brío ó velludos á los que los Hebreos 
sacrificaban en el desierto, ibid Ma-
cho de cabrío y carnero misterioso^ 
mostrados á Daniel, XVI , 9. 

Machol. Significación de esta palabra 
330. c ' 
^Macrino, emperador romano , X I I , 

Macrobio. Su opinion sobre los si-
gautei, I, 275. b 

Madai, hijo de Jafet . Su parte en la 
tierra prometida, I, 340. 

Madianiias. Duración de la servidum-
bre de los Israelitas bajo los Madia! 
{litas, IV, 412. 

Macleth. Significación de esta pala 
bra, I X , 329. 

Magade ó Minnim, instrumento mú-
sico entre los Hebreos, IX, 337. 

Magdalo, lugar situado cerca del mar 
R o j o al poniente, II, 354. 

Magen. Significación de esta palabra; 
VI, 449. 

Magia. Mágicos de Faraón, II, 321. 
—Cuál fué su poder, 330, véase Mita, 
gros.—Encantadores que usaban de re-
medios mágicos, XII , 57.—¿Los mági-
cos han tenido poder sobre Jos demo-
nios? Caracteres que distinguen las obras 
del demonio de las del Espíritu de Dios 
255. 

Magnificencia de las expresiones.Cuan, 
do las expresiones de la Escritura soi 
muy fuertes, muy generales y muy ele-
vadas, y cuando son exageradas con re-
lación al objeto que parecen presentar, 
es porque hay otro que el Espíritu San-
to ha tenido á la vista, y al que con-
vienen exactamente esas expresiones. I, 
204, 195; X I X , 27o. Véa?.e Promesas. 

Magos. Disertación sobre los magos 
que fueron á adorar á Jesucristo, X I X , 
156.—Portentosa maravilla de la ado-
ración de Jos magos. Asunto y divi-
sión de esta Disertación, ibid.—Signi-
ficación y origen del nombre magos. 
Quiénes eran los magos (,e los Persas, 
ibid—Diversas conjeturas sobre la pa-
tria de los que adoraron á Jesucristo, 
1 5 7 — P a r e c e que habitaban en los al-
rededores del Eufrates, 158—Qué pro-
fesión tenían, 160.—Si eran reyes. 161. 
—Otras observaciones sobre el núine-
ro de ellos, su nombre, muerte y cul-
to, 162—Tiempo de su salida y ar-
ribo, 163.—De qué naturaleza podria 
ser la estrella que se les apareció, 164. 
—Si se vió por todas partes, 165.—En 
qué tiempo apareció á los magos, 166. 
— Conclusión de la Disertación, 167. 

Magog, hijo de Jafet . Su porcion ea 
la tierra prometida, I, 339.—Por lo 
relativo á Gog y Magog, véase Gog. 

Mahoma, impostor y profeta falso, 
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fundador de un imperio que parece ser 
el anticristiano, XII , 466. Véase Maho-
metismo é Imperio anticristiano. 

Mahoma II, emperador turco, se apo-
dera de Constantinopla y penetra en 
la Italia, XVII, 198. 

Mahometismo. Mahoma y su imperio 
anticristiano parecen estar representa-
dos por el cuerno pequeño que se le-
vanta de la frente de la cuarta bestia 
en la visión de Daniel, XVI , 82.—Ex-
plicación de esta parte de la profecía 
de Daniel considerada bajo este punto 
de vista, 86.—Mahoma parece ser no 
solamente uno de los precursores del 
Anticristo, sino aun el fundador de su 
impeno, X X I I I , 34.—Su nombre en-
cierra el número misterioso del nom-
bre de la bestia, 35, 55.—Nacimien-
to del mahometismo, época de la cuar-
ta edad anunciada en la abertura del 
cuarto sello, X X I V , 91.—Epoca de la 
hegira que es la era de los mahometa-
nos: forma de sus años: periodo de trein-
ta años usado entre ellos, XVI, 93; 
X X I V , 355. Véase Imperio anticristiano. 

Uso del divorcio entre los mahometa-
nos, IV, 47;—sus suplicios, 111, 259.— 
Respuesta á los cargos que hacen á los 
judíos y cristianos de haber alterado 
las santas Escrituras, IX, 426.—Su opi-
nion sobre el pecado original, X X I I , 
61 .—Han venido á ser para con los 
cristianos lo que fueron los Asiríos y 
Caldeos para con las dos casas de Is-
rael y de Judá, I, 221.—Mahometanos 
comparados principalmente á ios Asi-
rlos, VI, 18. 

Maimónides, rabino. Véase Moisés, hi-
jo de Maimón. 

Mr. de t>aá. (Isaac, le). Su equívoco 
con respecto al matrimonio de los in-
fieles, XXII , 157. 

Malacbelo. Observaciones sobre eita 
divinidad, III, 41. 

Malaleel, hijo de Cainan. Observa-
ciones sobre sus años, I, 420. 

Malaquias. profeta. Prefacio á Mala-
quías, XVII , 350.—Epoca de la mi-
sión de esta profeta, ibid.—Análisis de 
su profecía, ¿¿id.—Reflexiones sobre 
ella: instrucciones que contiene. Obser-
vaciones sobre el vaticinio de un sacri-
ficio nuevo que se ofrecerá en todas,las 
naciones, 351,—sobre el del precursor 
del Mesías y del Mesías mismo, 353; 
—Sobre la promesa de la misión de 
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Elias y conversión futura de los Ju-
díos. Sentencias de los padres relati-
vas á estos dos puntos. Testimonios de 
S. Gregorio y de S. Agustín, ibid.— 
Defensa de la opinion de ios padres que 
ponen estos dos sucesos al fin del inun-
do, 357.—Sentido literal del vaticinio, 
de la misión de Elias confirmado por 
Jesucristo. Testimonio de S. Juan Cri-
sòstomo acerca de esto, 363.—Conclu-
sión de los prefacios sobre los profe-
tas.—Prueba de la religión cristiana 
por ei cumplimiento de las profecías en 
Jesucristo, 368.—Observaciones sobre 
las profecías de Malaquias, y testimo-
nio de S. Gerónimo, XVIII , i l 5 . — O b -
jeto del cap. i en el sentido literal y 
espiritual, ibid;—del cap. n , 116;—del 
cap. n i ibid.—del cap. iv. 117.—Sobre 
las palabras del V 6: Convertet cor 
patrum ad filios, et corfiliorüm ad pitres 
eorum. ¿Los padres v los hijos son los 
mismos en los dos miembros? ¿Esto 
debe entenderse de solos los Judíos 
cuvos padres son los patriarcas, ó de 
los Judíos y de los gentiles, de los que 
unos 6on los padres y otros los hijos 
por la fe? Justificación de la opinion co-
mún de los padres que refieren este 
texto á solos los Judíos, 118.—O'bser-
vaciones sobre estas últimas palabras: 
Ne forte veniam et percutiam terramana-
themate. ¿La misión de Elias diferirá 
por mucho tiempo el anatema que ame-
nazará entonces la tierra, ó solo lo pre-
vendrá en favor de los Judíos para que 
no sean envueltos en él? Justificación 
de la opinion común de los padres que 
entendieron esto en el segundo sen-
tido, 119.—Signo que resulta del tes-
timonio de Malaquias tocante á la mi-
siou de Elias, X X I V , 174. 

Maldonado (Juan), jesuíta. Respues-
ta á una objecion de este intérprete so-
bre el tiempo en que escribió el lib o 
de Baruc, XIV, 324.—Su opinion so-
bre el bautismo por los muertos, XXIÍ, 
185. 

Males. Los que se tienen á la vista 
y nos afligen, parecen siempre los mas 
acerbos, X X I V , 159. 

Malvenda (Tomas) dominico español, 
autor de un tratado sobre el paraíso 
terrestre, I, 238;— y de otro sobre el 
Anticristo, X X I I I , 33, en ¡anota. 

Maná. Disertación sobre el Maná II, 
360.—Maná de Calabria, de Brianzon 
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y cíe Persia, íbid.—Especie de maná 
que conocieron los antiguos, 362.—Ma-
ná de Polonia, 363:—el de Arabia, 
364; el que sirvió de alimento á los 
Israelitas en el desierto 365:—calida, 
des de este, 367.—Maná conservado en 
el tabernáculo, 370 —¡ La urna del ma-
ná se puso al lado del Arca ó dentro de 
eiía? 371.—La figura de egta urna es la 
que ha podido dar lugar á que se diga 
que los Judíos adoraron una cabeza de 
jumento, ibid.— Observaciones sobre lo 
que el autor del libro de la Sabiduría di-
ce del maná, XI , 349; sobre el pre-
tendido maná que se forma sobre el 
sepulcro de S. Juan, X I X , 418.— 
El maná dado á los Israelitas en el de-
sierto representa á Jesucristo que es 
el pan vivo que bajó del cielo, II 315. 

Manchan, rey de Israel, VI, 12.— 
Observaciones sobre la duración de su 
reinado, V, 178. 

Manasses, hijo de José, 11, 8 .—Dis -
cernimiento misterioso entre Efraim y 
Manasses, 12.—Posesiones de la mitad 
de su tribu en la tierra de Canaan al 
Oriente del Jordán, III , 166, IV, 224. 
—Las de la otra mitad al Occidente, IV, 
224. 

Manasses, rey de Judá. Su reinado, 
VI, 13; \ I I , 12; XII , 290.—Obser-
vaciones sobre la duración de este, V, 
183, 186.—Epoca de su cautividad y 
restablecimiento, VIH, 317. 

Manasses, hermano de Jaddo, casa 
con la hija de Sanaballat, gobernador 
de Samaria, VI, 393, 404. 

Manasses, tío de Eleázaro, sumo sa-
cerdote, VI, 393, 401, 404.—Si es el 
mismo que el anterior, ibid. 

Maveton, sacerdote egipcio. Obser-
vaciones sobre este historiador, 1 ,142. 

Manía. Observaciones sobre esta en-
fermedad, XVI, 34. 

Manjar. Véase Comidas. 
Manos. Lavatorio de las manos entre 

los Judíos modernos, XI I , 45. 
Manteca, leche y queso. Uso de es-

tes alimentos entre los Judíos moder-
nos, XII , 47. 

Máquinas de guerra desconocidas en . 
tre ios Hebreos ántes de Ozías, VI, 458. 
—Este príncipe inventó algunas, ibid. 
—Uso de las máquinas de guerra en el 
sitio de Jerusalen por Nabucodonosor, 
45*—Máquina de guerra de que habla 
Ezequiel con ocasion del sitio de Ti ro 

por Nabucodonosor, ibid. 
Mar. Sistema de los Hebreos sobre 

la situación del mar, XX1I1, 338 I 
¿Subsistirá el mar despues de la renova. 
cion del mundo? 368 .—Lo que repre. 
senta el mar y la tierra en el sentido 
figurado, II, 12. 

Mar Muerto ó Salado. Origen de su 
nombre, 1, 463.—Su extensión, IV 
363. 

Mar Rojo. Disertación sobre el pa-
so del mar Rojo por los Hebreos, II 
336. Importancia de este suceso. Con-
trarios excesos de los incrédulos y su-
pesticiosos, con relación á él. Plan de 
esta Disertación, ibid. — \Semoria del 
paso del mar R o j o conservada entre 
los mismos profanos. Josefo ha com. 
parado mal este suceso con el paso 
de Alejandro por el mar de Panfilia. 
337.—Refutación del sistema en que 
se pretende que los Hebreos no atra-
vesaron el mar Rojo, 338.—Refutación 
de Jas opiniones singulares de ios que 
pretenden que Dios hizo doce abertu-
ras en el mar, y de los que sostienen 
que este no fué dividido sino endure-
cido, 341.—Refutación del sistema en 
que se quiere que Moisés se haya apro-
vechado del reflujo del mar para el 
paso de los Israelitas. Este sistema se 
halla contradicho por el testimonio de 
los escritores sagrados, 342 Manifiés-
tase la imposibilidad de este sistema, 
345.—Exposición sencilla y literal déla 
relación de Moisés, ó compendio de la 
relación del P . Sicard sobre el paso 
del mar Rojo , 347.—Situación de Mén-
fis, capital de Egipto en tiempe de Moi-
sés, 348.—Situación de Ramesses lu. 
gar de reunión de los Israelitas para 
su partida, 350.—Circunstancias de es-
ta: camine que tomaron los Israelitas, 
351.—Situación de Socot, de Etani y 
de Fihahirot, 353;—de Beelsefon y de 
Magda'o, 354.—Circunstancias del pa-
so de lo* Israelitas al través de las aguas 
del mar Rojo , 357—Observación" so. 

.fere el texto del libro de la Sabiduría 
en que se habla de este suceso, X i , 352. 
—Séptima estación de Jos Israelitas cer-
ca del mar Rojo, III , 265. 

Mura, quinta estación de los Israeli. 
tas en el desierto, 111, 264. 

Maraiot, bisabuelo del pontífice Sa. 
doc, VI, 3*9. 400. 

Maraiot, sumo sacerdote, VI, 388, 400«; 

Maran (Prudente) , benedictino. Su terio de la 
tratado sobre las curaciones milagro-
sas, II, 334. 

Maravillas de la' creación, imágen de 
las de la redención, 11, 12.—Inclina-
cion del hombre á lo maravilloso y ver-
dadero, IV, 62.—Gusto depravado de 
los Judíos en exagerar lo maravilloso 
sin respeto de la verdad, ibid. 

Marcion, heresiarca. Observaciones 
sobre su evangelio, X I X , 467.—Sus 
opiniones impías sobre el descenso de 
Jesucristo á los infiernos, VI, 313; XXII, 
33.—Práct ica del bautismo por los 
Muertos entre los marcionitas, 176. 

Marcos (S). Evangelista. Prefacio so-
bre su evangelio, X X , 359.—Observa-
ciones sobre su persona. Compendio 
de su vida, ibid.—¿Es el mismo que 
Juan Marcos, primo de S. Bernabé? 
¿Es del número de los setenta discípulos? 
360.—En qué lugar y tiempo y escribió 
su evangelio? 361;—¿en qué lengua? 
Observaciones sobre el antiguo manus-
crito que se conserva en Venecia y en 
Praga, ibid.—Paralelo entre los evan-
gelios de S. Mateo y de S. Márcos, 
364.—Observaciones sobre los doce úl-
timos versos de S. Márcos, ibid.—Ana-
lisis de este X X I , 263.—Si S. Márcos 
es el autor de la epístola á los Hebreos, 
X X I I I , 151.—Testimonios de S. Már-
cos con los que se prueba que los li-
bros del Antiguo Testamento nos con-
ducen á Jesucristo, I, 186. 

Marcos (Juan), primo de S. Bernabé. 
¿Es el mismo que S. Juan Evangelista? 
X X . 360. 

Marco Aurelio Antonino, emperador 
romano, XI1, 454. 

Mardocempad, rey de Babilonia, pa-
rece ser el mismo que Merodac Bala-
dan, X I I , 327. 

Mardócentes, rev de Babilonia, XII , 
316. 

Mardoqueo, tio de Es te r . Observa, 
ciones sobre algunas circunstancias pc-r. 
tenecientes á̂  este santo hombre, VII I , 
433.—y particularmente sobre su edad, 
444,' 448. 

Moresa, ciudad de Palestina, cerca 
de Euterópolis , IV, 385. 

Marfil. Su uso entre ios antiguos IV, 
436 . 

Moría Santísima, Virgen madre de 
Dios, anunciada por Isaías y Jeremías, 
I , 2 0 3 — E l ángel le anuncia el mis-

encarnación del hijo de 
Dios, y concibe por obra del Espíri-
tu Santo, X I X , 26.—Visita á Isabel, 
madre del santo precursor, ibid.—Sos. 
pecha de S. José sobre el fruto que 
estaba en el seno de Maria, ibid.— 
Esta da á luz al divino niño, ibid.—se 
purifica como las demás mugeres, a u n -
que permanecía Virgen, 27 .—Huye á 
Egipto con Jesús y José, ibid.—Vuelve 
á l a j u d e a con los mismos, 28 .—Pierde 
y encuentra á Jesús cuando ya era 
de doce años, ibid.—Se halla con él 
en las bodas de Caná, 30.—Ella y los 
hermanos de Jesús aparecen en su se-
guimiento, 36-—María al pió do la 
Cruz de Jesús, 84.—Opinión de los 
que pretenden que la genealogía que 
refiere S. Lúca3 es la de la Santísima 
Virgen, 124-—¡José era marido ó sola-
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mente esposo de María cuando advir-
tió su preñez? 149.—¿Por qué quiso 
dejarla? 152.—Observaciones sebre los 
evangelios del nacimiento de la Virgen, 
458;—sobre los libros intitulados In-
terrogaciones de María y el de la muerte 
de la Santísima Virgen, 467 .—Diser -
tación sobre la muerte de la Santí-
sima Virgen, X X I , 321.—Diversos 
aumentos del culto de la Virgen. Si-
lencio de la Escri tura sobre su muer-
te . Obras opócrifas que han pro-
ducido nuevas opiniones sobre este pun-
to. Objeto y división de esta Disertación, 
ibid Tradición de la Iglesia latina so-
bre la muerte, sepultura y asunción de 
la Santísima Virgen, 322.—Diversas 
opiniones sobre esto, ibid.—Compen-
dio del libro de! falso Meliton sobre 
lo mismo, ibid.—Testimonio de S. 
Gregorio de. Tours , de Beda y de algu-
nas liturgias antiguas que suponen el 
libro del falso Meliton, 325 .— Carta y 
sermón atribuidos, la una á S. Geróni-
mo, y el otro á S. Agustín, sobre la 
muerte y asunción de i a Virgen, ibid. 
—Testimonios de ¡as liturgias y de los 
martirologios, 326;—de S. Villibaldo, 
de S. Ildefonso de Toledo, de S. 
Isidoro de Sevilla, del monge Adamnan, 
327;—de S. Fulber to , del B. Pedro 
Damian, de S. Hildeberto, de S. Ansel-
mo, de Pedro Abelardo, 328.—de 
S. Bernardo, del B. Guerr ic , abad de 
Isigni, de Felipe, abad de Buena Espe-
ranza, de Pedro de Blois, 329;—rde Gui-
bert, de Hugo, de Rodrigo de Toledo, 



de Alberto Magno, de Santo Tomas, de 
San Buenaventura, de Dionisio el Car-
tujo y de otros modernos, 330;—de los 
papas Pascual II y Alejandro III, y cita 
del breviario romano, 331.—Tradición 
de la Iglesia griega y en particular de 
la de Jerusalen sobre la muerte y asun-
ción de la Virgen, ibid..—Libro apócrifo 
del tránsito de la Virgen, ibid.—Testi-
monios de San Epifanio, del falso San 
Dionisio Areopagita, de Modesto, arzo-
bispo de Jerusalen, de Andrés cretense, 
de San Germán de Constantinopla y de 
Hipólito de Tébas, 332;—de ¡San Juan 
Damasceno, del autor de la historia Eu-
timiaca, de Juvenal, arzobispo de Jeru-
salen, 333;—y de Nicéforo Calisto, 335. 
—Fundamento de Ja tradición de la Igle-
sia griega y en particular de la de 
Jerusalen sobre la muerte, sepultura 
y asunción de la Virgen, ibid.—Tra-
dición de la Iglesia de Efeso, ó testi-
monio-de los padres del concilio gene-
ral de Efeso respecto de San Juan y de 
la Virgen, de que je pretende concluir 
cue esta se enterró en Efeso, 335.— 
Tradición de Jas iglesias orientales, siria-
ca, egipcia, &c. sobre su muerte y re-
surrección, 336.—Testimonio de algu-
nos autores orientales sobre su muerte 
y asunción, ibid.—Observaciones sobre 
el uso de algunas iglesias orientales que 
hacen memoria de la Virgen en el Me-
mentó de ios difuntos. 337. 

Marías (las tres). Disertación sobre 
las tres Marías, XIX, 279.—Historia de 
Ja disputa oue se formó sobre las tres 
Marías. Objeto y división de esta diser-
tacion, ibid—Artículo primero. Sistema 
de los que defienden que María Magda-
lena, María, hermana de Marta y la mu-
ger pecadora, son ur.a misma persona, 
282.—Argumento tomado «ie la t radi-
ción de la Iglesia de Occidente en la 
que por mas de mil años se han tenido 
por una las tres Marías, ibid.—Argu-
mento tomado de un texto del Evan-
gelio para probar que la Magdalena 
es la misma que la hermana de Mar-
ta. Objeciones, ibid.—Argumento sa-
cado del texto del Evangelio para pro. 
bar, que María hermana de Marta es la 
misma que la pecadora. Objeciones, 283. 
—Diferentes sistemas por los que se 
pretende evitar las dificultades que se 
oí cuentran er la unidad de las tres Ma-
rías, 234.—Sistema del P . Lami, ibid-,— 
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el del Padre Pezron, ibid:— el del F , 
Mauduit, 285;—el de Natal Alejandro; 
ibid.—Objeciones, 286. —Artículo se-
gundo. Sistema de ios que quieren que 
María Magdalena y la muger pecadora 
sean una misma persona; pero diversa 
ele María hermana de Marta, ibid. — Ar-
gumentos tomados del Evangelio para 
probar que María hermana de Marta es 

diversa de la muger pecadora, ibid 
Otros argumentos tomados también del 
Evangelio para probar que María, her-
mana de Marta es diferente de la Mag. 
dalena, 287.—Pruebas tomadas del Evan-
gelio y la tradición de que la Magdale-
na es la misma que la pecadora, 288. 
Art ículo tercero. Sistema de los que de-
fienden que las tres Marías son tres per-
sonas diferentes, 289.—Argumento to-
mado del silencio dei Evangelio que no 
confunde las tres Marías, ibid.—Objecio-
nes contra este sistema, 290.—Respues-
ta al argumento sacado de la tradición 
de la Iglesia de Occidente, ibid.—A los 
argumentos que prueban que ia hermana 
ele Mar ta es diversa de Magdalena y de 
la muger pecadora, se agregan los que 
prueban que estas dos últimas son tam-
bién diversas entre sí. Objeciones, 291. 
— E n el hecho de que se trata no debe 
juzgarse del sentido de ios evangelistas 
p o r u ñ a pretendida tradición, sino que el 
valor de esta debe calificarse por el tes-
timonio de los evangelistas, 292 Mu-
chos autores aun de los antiguos com-
baten la unidad de las Marías, aunque 
varían en el modo, 293.—Los textos de 
los evangelistas parecen mas favorables 
á la pluralidad que á la unidad de las 
Marías, 294.—Respuesta á la objecíoa 
tomada del decreto de la facultad de 
teología de Paris, ibid. 

Mariamne, hija de Alejandro v esposa 
de Heródes e l ' G r a n d e , VI, 397,405; 
XVI11, ¿75. 

Mariamne, bija de Simón, otra muger 
de Heródes el Grande, VI, 415; XVIII, 
375. 

Mamas. Cuál era esta divinidad: cul-
to que se le tributaba, \ , 208. 

Maronitas del monte Líbano. ¿Tienen 
fundamento para pretender que su len-
gua sea la primitiva? I, 410. 

Marsham (el caballero). Exposición 
de su sistema sobre la cronología del 
gobierno de los Jueces , H K ¡ R n a f r a l y 
mejor fundado que el de. lisserio, IV, 

396.—Ventajas de este sistema 411.— 
Exposición de su sistema sobre las se-
tenta semanas de Daniel; defectos de es-
te sistema, XVI, 104 y siguientes. 

Marsos, pueblos á quien se atribuye 
el secreto de encantar las serpientes, 
I X , 370. 

Martirologios. Testimonios de los Mar-
tirologios sobre la muerte de la Santísi-
ma Virgen, X X I , 326. 

Mascherokita, instrumento músico, IX, 
339. 

Maschkil. Significación de esta pala-
bra, IX, 330. 

Masio, monte designado tal vez con 
el nombre Mcssa, I, 350. 

Massora. Qué sea esta, VIII , 61.— 
E o o c a d e la massora: es posterior á los 
talmudes, 62. Observaciones sobre los 
puntos vocales de los massoretas, XI, 
23. Véase Esdras. 

Matatías, padre de ios pontífices as-
moneos. VI . 405.—¿Fué sumo sacerdo-
te? 395.' 

Mateo (S.) apóstol. Prefacio sobre el 
evangelio de S. Mateo, X X , 212.—No-
ticias sobre la persona de S. Mateo. 
¿Es el mismo que Leví el publicano? 
ibid.—Predicación de S. Mateo y tiem-
po en que escribió su evangelio. 213. 
—Observaciones sobre el evangelio he-
breo de S. Mateo, 214—Respues ta á 
las objeciones de algunos modernos que 
han dudado que S. Mateo haya escrito 
en hebreo, 215.—Advertencia sobre las 
versiones griega y latina de S. Mateo, 
218.—Cuál es el designio y objeto prin-
cipal de este evangelista, ibid.—Obser-
vaciones sobre la diferencia que se no-
ta entre los textos de este evangelista 
y los de los otros tres respecto á la 
coordinacion de los hechos, 219.—Obras 
apócrifas atribuidas á S. Mateo, ibid. 
—Observaciones sobre la dislocación 
que parece haber habido en los manus-
critos del evangelio de S. Mateo, X I X , 
22.—Paralelo de los evangelios de S. 
Mateo y de S. Marcos, X X , 364.— 
Análisis del evangelio de S. Mateo, 
X X , 259.—Disertación sobre la genea-
logía de Jesucristo que se halla en el 
evangelio de S. Mateo y sobre la que 
está en S. Lúeas. Véase Jesucristo.— 
Testimonios de S. Mateo por los que 
consta que los libros del Antiguo Tes-
tamento nos conducen á Jesucristo, I , 
186, 

Matías, hijo de Teófilo, sumo sacer-
dote en tiempo dei nacimiento ele J e . 
sucristo, V I , ' 3 9 8 , 401, 405. 

Matías, hijo de A nano, sumo sacer-
dote, VI, 399, 401, 405. 

Matías, hijo de Teófilo, sumo sacer-
dote en tiempo de la última guerra de 
los Judíos, VI, 400,401, 405. 

Matías (S.) apóstol. Si los apóstoles 
emplearon la suerte en la elección de 
S. Matías á imitación de la sinagoga, 
X X I , 286.— En qué sentido deba to-
marse el nombre suerte en lo que se 
dice de la elección de S. Matías, ibid. 
—Observaciones sobre el falso evange-
lio de S. Matías, X I X , 468. 

Matrimonio. Su indisolubilidad, II, 13. 
—Doble aspecto bajo el cual puede con. 
siderarse, véase Divorcio—Disertación 
sobre los matrimonios de los Hebreos, 
XI, 294.—Edad del matrimonio según 
los Rabinos, ibid.—Oprobio de la vir-
ginidad, ibid.—Solicitudes de matrimo-
nio, 295.—Intervalo entre él y los es-
ponsales, ibid.—Manera en que estos 
se celebraban, 296.—Entrevistas permi-
tidas despues de ellos, ibid.—Condicio-
nes dei matrimonio, 297.—Fórmula del 
contrato de matrimonio según el uso ele 
los Judíos, ibid.—Preparativos para las 
bodas, 298.—Ceremonias del matrimo-
nio, ibid.—Tiempo del casamiento, 299. 
El de los esponsales y desposorios, 300. 
—Ceremonia del anillo, ibid.—Corona 
nupcial, 301.—Otras costumbres, ibid. 
—Paraninfo y amigo del esposo, ibid. 
—Amigas ele la esposa, 303.—Obser-
vaciones sobre el casamiento de To-
bías, 304.—Regocijos de las bodas, ibid. 
—Conducción de la esposa á la cáma-
ra nupcial: bendiciones nupciales, 305. 
—Conducta de los recien casados con 
sus esposas entre los Hebreos y los 
Lacedemonios, 277.—Observaciones so-
bre los matrimonios de las doncellas 
que eran herederas entre los Hebreos, 
X I X , 120.—Disertación sobre el ma-
trimonio de los infieles, X X I I , 154. 
—Ocasión de esta Disertación. Contro-
versia sobre la indisolubilidad del ma-
trimonio de los infieles, y especialmen-
te sobre el texto de la primera epísto-
la de S. Pablo á los Corintios, VII , 

15. Diversidad de opiniones acerca de 
este texto, ibid.—Cómo en la primera 
edición de esta Biblia se siguió la preo-
cupación común acerca del sentido de 
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©síe texto. Diferentes Biblias en que 
se halla explicado el mismo sentido, 
156.—Análisis del capítulo vn de la 
epístola primera á los Corintios: de los 
nueve primeros versículos, 157;—de los 
10 y 11: observaciones sobre ellos, 15S; 
—de los 12 al 15: observaciones sobre 
ellos, 159;—de los 16 y 17: observa-
ciones sobre ellos, 161.— Doctrina de 
S. Pablo sobre la indisolubilidad ¿el 
matrimonio, en este capítulo y en su 

epístola á los Romanos, ihid Solución 
de las dificultades. En los t 12 y 15 
no habla S. Pablo del vínculo, sino 
que da un consejo relativo á la sepa-
ración de la habitación, 162.—Se pro-
sigue manifestando que S. Pablo no 
habla del vínculo, 163.—Respuestas á 
las objeciones: primera, á la que se to-
ma de las expresiones del texto, 165. 
— Segunda, á la que se toma de las 
consecuencias que pueden sacarse de 
la doctrina del Apóstol, 167.—Terce-
ra, á la que se loma de los V 10 v 
11, 169.—Cuarta, á las de los $ 12 
y 13, 170.—Quinta, á la que se saca 
del i r 14, 172.—Consecuencias que re-
sultan del examen del texto de S. Pa-
blo sobre los matrimonios contraídos 
en la infidelidad, ibid. 

Mattana, lugar situado, sobre el tor-
rente de Arnon al oriente del Jordán, 
XII, 286. 

Matianías. Véase Sederías, rey de Jada. 
Matusalén, hijo de Henoc. Observa-

ciones sobre sus años, I, 420. 
Mauduit (el padre). Observador so-

bre su sentir tocante á las tres Ma-
rías, X I X , 2S5:—sobre el bautismo por 
los muertos, X X I I , 186.—Su equivoco 
acerca del matrimonio de los infieles, 
156. 

Mauritanos, pueblos que pone Salus-
tio en seguimiento de Hércules de Ti-
ro, IV, 241. 

Mausoleos convertidos en templos, 
VI, 245. 

Maxencio, emperador romano, XII, 
458. 

Maximiano Galería, emperador roma-
no, XI I , 457. 

Maximiano Herculio, emperador ro-
mano, XII , 457. 

Maximino I, emperador romano. XII. 
455 . 

Maximino II, emperador romano. 513, 
458. 

Máximo I, emperador romano, XII , 
455. 

Máximo II, emperador de Occidente 
XII , 464. ' 

Mayoriano, emperador de Occidente 
XI I . 464. 

Masequir, nombre de oficio entre los 
reyes hebreos: lo que significa, VII, 15. 

Mecholah. Significación de esta pa-
labra, IX, 330. 

Medallas. Antiguas medallas griegas, 
I, 480.—Medallas hebreas falsas, 485. 
—Respuesta al argumento tomado de 
las medallas, sobre la época del naci-
miento de Jesucristo, X i X , 105. 

Media. Esta provincia es principal-
mente á donde fueron trasportados ios 
Israelitas, VI, 340.—Vestigios de los 
Israelitas de las diez tribus en ella, 341. 

Medias. ¿Los Hebreos las usaban? 
XII , 36. 

Medicina. Disertación sobre la me-
dicina y los médicos de los antiguos 
hebreos, XII , 51.—Origen de la merii. 
ciña, ibid.—La de los Egipcios y de 
otros pueblos del Oriente con quien te-
nían relaciones los Hebreos, 52.—¿Es-
los tuvieron médicos desde un princi-
pió? ¿Cuál era su método curativo? 53. 
—Encantadores que usaban de reme-
dios mágicos, 57.—Opinión de los He-
breos acerca de las enfermedades, 60. 
—Médicos de los Hebreos antiguos y 
modernos, 62.—Ilustración acerca de 
algunas proposiciones avanzadas de Cal-
met en su Disertación sobre la medi-
cina de los H<breos, X I X , 270. 

Medidas. Exposición de las diferen-
tes medidas de longitud usadas entre 
los Hebreos, XV, 115.—Valuación de 
ellas, 136. 

Medos. Observaciones sobre su his-
toria, I, 136;—y sobre su cronología, 
165;—sobre la dificultad de conciliar 
la cronología de los reyes médos con 
la de los r< yes asirios, VIII, 302.— 
Determinación de la cronología de los 
reyes médos, 310.—Tablas cronológi-
cas de la historia de los Médos, 320. 
—Epoca de su libertad por Arbáces, 
312:—la del principio del reinado de 
Déyoces, 314.—Principio y duración 
de Ja dominación de los Médos sobre 
la Asia superior, 316.—Principio y du. 
ración del reinado de Fraórtes, 317. 
—Epoca de Ja derrota de este prínci-
pe, 318.—Principio y duración del rei;-
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nado de Ciájr.rcs I, 320.—Primer sitio 
de Ni ni ve por Ciájares, 321.—Irrupción 
y dominación de los Escitas, 322 Se-
gundo sitio y ruina de Nínive por Ciá-
jares asociado con Nabopolassar, rey 
de los Babilonios, 323.—Guerra de Ciá-
jares contra Abates, rey de Lidia, 328. 
— Epoca del eclipse que la termina, 
329.—Nacimiento de Ciájares II, 331. 
•—Principio del reinado de Astíages, 
ibid.—Principio del reinado de Ciája-
res II, ibid.— Fin del imperio de los 
Médos, 333.—Compendio cronológico 
de la historia de los Médos desde la 
.sublevación de Arbáces hasta la muer-
te de Ciájares, hijo de Astíages, 334. 
—Libertad de los Médos por Arbáces, 
ibid. XII, 333.—Estado de los Médos 
desde la sublevación de Arbáces hasta 
el reinado de Déyoces, VIH, 334; XI¡, 

333.—Reinado de Déyoces, VIII, 334; 
XII, ?33.—Reinado de Fraórtes, VIII, 
33^-; XI I , 333.—Reinado de Ciájares, 
hijo de Fraórtes, VIII, 335; XII,' 334. 
—Reinado de Astíages, VIII, 336: X i l , 
334.—Reinado de Ciáiares, hijo de As-
tíages; VIH, 336; XII , 335—Ciájares 
y Ciro marchan juntos contra los Ba-
bilonios, XI I , 335.—Sitio y toma de 
Babilonia por Ciájares y Ciro, 336.— 
Ultimos años del reinado de Ciájares. 
Reunión del imperio de los Médos y de 
los Babilonios con el de los Pérsas, 338. 
—Monarquía de los Médos representada 
por uno de los cuernos del carnero que 
vió Daniel, XVI , 10.—Observaciones 
sobre la historia de los Médos desde 
ia sublevación de Arbáces, X X I V , 317. 

Médos que Salustio pone en segui-
miento de Hércules de Tiro, ¿no son 
los Madianitas? IV, 241. 

Meibomio. Pretendido descubrimiento 
de este autor sobre la poesía de los 
Hebreos, IX, 305. 

Méjico. Observaciones sobre la his-
toria de los mejicanos, I, 152. 

Melach. Significación de esta palabra, 
I , 472. 

Melchor Cano, dominico. Su opinion 
sobre la inspiración de los libros sagra-
dos, I, 42. 

Meliso, rev de Creta. Algunos le atri-
bu ven el onaren de la idolatría de los 
Griegos, XI , 406. 

Meliton, obispo de Sárdes. Compen-
dio del libro del falso Meliton, sobre 
la muerte de la Santísima Virgen, 
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X X I , 322. 

Memento de Jos muertos en la misa. 
Observación sobre el uso de algunas 
iglesias orientales que hacen memoria 
de la Santísima Virgen en el memento 
de los difuntos, X X I , 337. 

Menelao, sumo sacerdote, VI, 394, 
401 ,404. 

Menes, el mismo que Mesraim, fun-
dador de la monarquía egipcia, XI I , 
349, Véase Mesraim. 

Ménfis, capital del Egipto en tiempo 
de Moisés. Su posicion, II, 348. 

Mentagra, empeine contagioso, 111, 
21. 

Meraiot, sumo sacerdote, VI , 388, 
400. Véase MaraiM. 

Merari, hijo de Levi, VI, 415.—Tron-
co levítico de Merari, 413.—Merari tu-
vo dos hijos M jholi y Musi. Dos ge-
nealogías de los descendientes de Me-
rari, ibid.—Estas dos genealogías pare-
cen representar dos ramos diferentes, 
414.—El primero es el de Moholi, ibid; 
el segundo el de Musi, ibid-

Mercado. Lugar para los mercados 
entre los Hebreos, IV, 434. 

Mercer. Su opinion sobre la poesía 
de los Hebreos, IX, 304. 

Mercurio, dios de los paganos. Orí-
gen de la fábula que le atribuye el ser 
conductor de las almas al infierno, X I , 
198. 

Mercurio Trismegisto, egipcio. Lo que 
hizo con respecto al año egipcio, I, 
161.—Muchos antiguos le atribuyen la 
invención de la medicina, XII , 52. 

3{erodac-Baladan, rey de Babilonia. 
Epoca de su reinado, XII, 327. 

Meroc, isla. Su situación, XIII, 173. 
Mes, hijo de Aram. Sus provincias, 

I, 387. 
Mes de los Egipcios, I, 161;—de los 

Caldeos, 169;—de los Griegos, 172;— 
de los Latinos, 175;—de los Hebreos, 
180. 

Mes misterioso que parece tomarse 
en el Apocalipsis por un periodo de 
treinta dias, símbolo de treinta años, 
XVI , 92; XXIV, 117.—Inteligencia mis-
teriosa de una profecía de Oseas i j 7, 
tomada en este sentido, XVII, 19; XVIII, 
18.—Mes misterioso que parece estar 
tomado en Zacarías, xx, 8, por un so-
lo año, 107. 

Mesa ó Messa, podria ser el monte 
Masio, I, 350. 



Mesías. Disertación sobre los carac-
teres del Mesías según los Judíos an-
tiguos y modernos, X I X , 304.—Los 
Judíos debieron tener algún conocimien-
to del Mesías aun antes que aparecie-
se, ibid.—Caracteres del Mesías que 
desde entonces les eran conocidos, 3ü5. 
—Cómo con estos antecedentes pudie-
ron los Judíos desconocer al Mesías 
en la persona de Jesucristo, 306.—Con-
ducta que han observado los Judíos in-
crédulos desde Jesucristo para no re 
conocer en él al Mesías, ibid.—El ha-
berse cumplido el tiempo en que el 
Mesías debía venir, prueba que ya vino, 
308.—Vanas conjeturas de los Judíos 
sobre el tiempo de la venida del Me-
sías, 309 —Ideas quiméricas que se lian 
formado del reinado del Mesías, ibid. 
—Otros desvarios de los Rabinos sobre 
las circunstancias de la venida del Me-
sías, 310.—Sistemas insostenibles por 
los que los Judíos pretenden eludir el 
argumento que se toma de la profecía 
de las setenta semanas, 313.—Dudas 
frivolas y vacas objeciones de ios Ju-
díos sobre la divinidad del Mesías. ¿Sus 
padres dudaron de ella? 314.—Variacio-
nes de los Judíos: embarazos y contra-
dicciones en que caen, 316.—Refutación 
del sistema de Abravanel, 318.—Vidas 
falsas de Jesucristo forjadas por ios 
Judíos y llenas de absurdos ridículos y 
monstruosos, ibid.—Reflexiones sobre 
el concepto que los Judíos se han for-
mado del Mesías, y sobre su vana re-
sistencia á las pruebas que les demues-
tran que Jesucristo es el Mesías, 321.— 
Nacimiento del Mesías predicho por 
Balaam bajo el símbolo de un astro y 
de un cetro, I I I , 214.—El Mesías debe 
nacer de una Virgen: pruebas de esta 
verdad contra aquellos Judíos que la 
niegan, XIII, 160.—Los antiguos Ju-
díos lo reconocieron, y los modernos 
lo reconocerían si quisieran sincera-
mente conocer la verdad y dar testimo. 
nio de ella, 168. Véase Emmunuel.— 
La profecía de las Setenta Semanas 
marcadas por Daniel, pertenece al Me-
sías, é independientemente de todo cál-
culo se prueba por esta misma profe-
cía que el Mesías ha venido, y que lo 
es Jesucristo, XVI. 100.—Por el cál-
culo se prueba también que esta profe-
cía mira á Jesucristo, 118. Véase Se-
tama Semanas. —Observaciones sobre u 

profecía del cap. v, if 2 de Miqueaa 
tocante al Mesías, X V I I , 193;—sobre 
la de Aggeo perteneciente á su venida, 
287;—sobre las de Zacarías que le per. 
tenecen literal é inmediatamente, 301, 
y especialmente sobre la del cap. xi, 
303;—sobre la de Malaquías acerca de 
su venida y de su precursor, 356.— 
Conferencias tenidas con los Judíos con 
respecto al Mesías bajo Benedicto XII, 
véase Benedicto XII.—Por lo tocante 
á los falsos Mesías, véase Falsos Me. 
sias. 

Mesraim, hijo de Cam: padre de los 
Egipcios que tomaron de él su nombre, 
I, 143, 145;—sus posesiones, 363;— 
funda la monarquía egipcia, XI I , 349. 
—Advertencia sobre esta fundación, 
XXIV, 283. 

Metáfora. En qué se diferencian las 
metonimias de las metáforas. Las com-
paraciones son el fundamento de estas, 
y extrañas á aquellas, XIII , 45.—Cuan 
peligroso es el equívoco de tomar el 
sentido figurado, metonimico ó metalo-
rico, por el sentido propio y literal, 
47 .—No suponer metáfora cuando no 
la hay, ó no suponer las que sean con. 
trarias á la razón, extrañas al estiio pro-
fético, poco convenientes ai objeto, 48. 
—Exámen de ia metáfora que se encuen-
tra en Habacuc, II , 6, 49;—de la que 
se halla en Isaías V 18, ibid.—La 
metafora pertenece al sentido propio 
del texto, y no siempre el sentido pro-
pio se debe distinguir de la metáfora, 
5 0 . — N o confundir las alusiones con las 
metáforas y las alegorías, 58. Véase 
Alusiones. 

Metamorfosis de la muger de Lot . 
Véase Lot:—la de Nabucodònosor. Véa-
se l\ abucodonosor. 

Metca, vígésimaquinta estación de los 
Israelitas en el desierto, III , 272. 

Metensicosis. Opinion de la metensí-
cosis, enseñada por los fariseos y común 
ent re los Judíos en tiempo de Jesu-
cristo, X I , 192, -defendida por los ca-
balistas, 193.—Extravagancia de los 
Rabinos tocante á la metensícosis, 194. 
—Idea que los antiguos se formaban de 
ella, ibid.—¿Los antiguos fariseos la 
admitían? XIX, 193.—Dificultades á que 
se exponen los que admiten la metensí-
cosis-, XXII , 209.—Metensícosis que 
suponen los rabinos en la metamórfosia 
clt> Nabucodònosor, XVI , 34 .—La me-

sensícosis ha contribuido al estableci-
miento de la idolatría con respecto á los 
animales, XI, 406. 

Meteoros. Sistema de los Hebreos 
tocante á las lluvias, los vientos, la tem-. 
pestad, el granizo y el arco iris, XXII I , 
345. 

Metonimia. N o suponerla cuando el 
texto no lo exige, ó á io menos no 
equivocarse en el discernimiento de la 
que exige el texto, XIII , 42.—¿Las 
diversas expresiones tomadas por mc-
tommicas lo son en efecto? ibid. et seqq•. 
Véase Metáforas. 

Metsittaini ó Cascabeles, instrumento 
músico de ios Hebreos, IX, 315. 

Micas, Efraimíta, V, 10.—Obser-
vaciones acerca de él, 12. 

Mtcol hija de Saúl. Cómo fué quita-
da á David su esposo, IV, 46. 

Mictham, Significación de esta pala-
bra, IX , 329. 

Miguel (S.) arcángel, protector de la 
sinagoga y de la Iglesia, XIX, 229. 
—Testimonio de S. Judas sobre la dis-
puta de S. Miguel con el demonio, to-
cante al cuerpo de Moisés, IV, 63.— 
Cuál era el asunto de esta disputa, 67. 

¿Milagros. Disertación sobre los ver-
daderos y los falsos milagros y el po-
der de los demonios y de ios ángeles 
sobre los cuerpos, II , 318.—Excesos de 
incredulidad y de superstición en lo to-
cante á los milagros, ibid.—Naturaleza, 
posibilidad y calidades de ellos, ibid. 
—Cuál sea el poder de los ángeles, de 
los espíritus y de los demonios en la 
producción de los efectos sobrenatu-
rales. 320.—Respuestas á algunas ob-
jeciones. Poder de los espíritus sobre 
los cuerpos, 325.—Si la voluntad de 
Dios puede concurrir á las operaciones 
que él permite al demonio, 327.—Prin-
cipios para discernir los milagros ver-
daderos de los falsos, 328.—Conclusión, 
334.—Observación sobre los últimos 
p e r i t o s que tratan de esta materia, ¿¿id. 
Excesos que deben evitarse con respec-
to á los milagros: el de credulidad y el 
de desconfianza, I, 463.—Conducta di-
ferente de los antiguos y de los nuevos 
incrédulos para eludir el testimonio de 
los milagros, X I X , 247.—Cuán peli-
groso es negar los verdaderos milagros, 
252 .—La cesasion de un milagro no es 
propiamente milagro, 253.—El pecado 
contra el Espíritu Santo, consiste prin-
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cipalmente en atribuir al demonio las 
obras milagrosas del Espíritu de Dios, 
296, 298, 299, 301—¿Los milagro» 
del Anticristo serán verdaderos ó falsos? 
X X I I I , 25. 

Milagros de Jesucristo. Conversión del 
agua en vino en las bodas de Caná, 
XIX, 30.—Curación del hijo de! un ofi-
cial, 32;—la de un poseso, ibid;—la de 
la suegra de S. Pedro, ibid;—de un ie-
proso, 33;—de un paralitico, ibid;—del 
paralítico de la piscina, 34;—de un bal-
dado, ibid;—de un leproso, 35;—del 
criado del centurión, ibid.—Resurrec-
ción del hijo de la viuda de Naim, ibid. 
—Curación de un poseso ciego y mudo, 
36.—Tempestad apaciguada, 37.—Li-
bertad de dos posesos, ibid.—Curación 
de la que padecía hemorragia, 38 .—Re-
surrección de ia hija de Jairo, ibid.— 
Curación de dos ciegos, ibid;—de un 
poseso mudo, ibid.—Multiplicación de 
los cinco panes, 40.—Jesús camina so-
bre ¡as aguas, y también S. Pedro, ibid. 
—Curación de la hija de ia cananea, 42; 
—de un sordo y mudo, ibid.— vlulti di , 
cacion de ios siete panes, ibid.—Cura, 
cion de un ciego, 43;—de un niño luná-
tico, mudo y poseso, 41;—de un pose-
so iñudo, 48;—de una muger encor-
vada, 51;—de un hidrópico, ibid;—de un 
ciego de nacimiento, 57;—de diez lepro-
sos, 59.—Resurrección de Lázaro, 61. 
—Curación del ciego de Jsricó, 63;—• 
de dos ciegos en Jerieó, 64.—Higuera 
maldita, 63.—Jesús derriba á los solda-
dos y cura á Maleo, 78.—Milagros en 
su muerte, 84.—Su resurrección que es 
el mayor de todos sus milagros, 85. 

Milán. Observaciones sobre el Salte, 
rio que se canta en la Iglesia de Milán, 
I, 101; X, 49. 

Milenarios. Ilusión de los milenarios 
antiguos y modernos sobre el sentido de 
las promesas contenidas en las antiguas 
profecías, I, ¿07.—Se incidiría en el error 
de ios milenarios, si como ellos se toma, 
sen las promesas de los profetas en un 
sentido grosero y carnal, XI I I , 94 .—No 
suponer con ellos ni con los judaizantes 
que estas tendrán un cumplimiento lite-
ral y completo en favor de los Judíos 
sobre la tierra mucho tiempo ántes de 
la última venida de Jesucristo, 99.— 
Cómo las falsas preocupaciones sobre la 
futura conversión de los Judíos y sobre 
los últimos tiempos nos conducen á les 
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errores de los antiguos milenarios, 115. 
—Observaciones importantes de San Ge-
rónimo sobre t i abuso que los milena-
rios han hecho de las prom. sas de los 
profetas, XIV, 36; XV, 19.—Sentido es-
piritual cubierto bajo el sentido literal 
de las promesas de que abusan los mile. 
narios, XVII , 123.—A la Iglesia es á 
quien pertenecen las promesas que ellos 
aplican á los Judíos; y en la eterna feli-
cidad es donde tendrán su entero cum. 
plimiento, 273.—Obseivacion importan, 
te de San Gerónimo sobre la upinion de 
los milenarios tocante al sentido de las 
promesas contenidas en los profetas y 
especialmente en los dos últimos capítu-
los de Isaías, X V I , 326.—Observaciones 
sobre un texto de San Pablo de que han 
abusado los milenarios, tocante al repo-
so prometido al pueblo de Dios, X X I I I , 
182 ._Refutac ion del abuso que han he-
cho de la tradición de los antiguos so-
bre los seis mil años de la duración del 
mundo, 361.—Su opinion sobre el esta-
do de la tierra despues de la resur rec-
ción, 371.—Observaciones generales so-
bre el sistema de los milenarios, 372.— 
Uno de los motivos que impiden admitir 
el sistema de Joubert sobre el Apoca-
lipsis es que conduce manifiestamente á 
las ilusiones de estos, X X I V , 73 .—El 
sistema del abate Duguet sobre la pro-
longacion de la duración de los siglos 
despues de la conversión de los Judíos 
ha hecho renacer las ilusiones de los an-
tiguos milenarios, 147.—El sistema de 
los milenarios antiguos y modernos es 
PO solamente falso sino aun peligroso, 
151.—¿Qué sea el reino de mil años 
marcado en el Apocalipsis. l o6 . 

Milicia. Disertación sobre la milicia 
de los Hebreos, VI, 428.—La nación 
judía fué en otro tiempo una de las mas 
guerreras, ilid.—Fuerza y valor de los 
antiguos Hebreos, 429.—Sucesos admi-
rabies de las guerras que emprendieron 
por órden del Señor. Sola su infidelidad 
fué la causa de las desgracias que expe-
rimentaron, 430.—Dos clases de guer-
ras entre los Hebreos, ¿¿¿¿.—Conducta 
diferente que debian observar en ellas, 
431.—Modo de declarar la guerra, ibid. 
—Tropas de los Hebreos, 432.—El ge-
neral de los ejércitos era el Señor, 433. 
—Soldados Hebreos, 434.—Provisiones 
v armas, ibid.—'Tropas regladas, caba-
ílos y carros, 435.—Los reyes hacian la 
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guerra personalmente, 436 Oficiales 
de los ejércitos de los Israelitas, ibid . 
Corta duración de sus guerra, 437. Có. 
mo ordenaban sus tropas en batalla, ibid. 
— El arco, la honda y la carrera les eran 
apreciadas, 438.—Proclama que se ha. 
Cia al f rente del ejército ántes del com. 
bate, ibid.—Trompetas que llevaban lo« 
sacerdot s, 439.—Bocinas que usaban 
los generales, 410.—Señal y centinelas 
sobre las torres y los montes, ibid.— 
Carros de guerra, 441;—su origen, 442; 
tu descripción, ibid.—Armas que men-
ciona la Escritura Santa, 443.—Cobre 
empleado en las armas, 444.—La espa. 
da, lanza, saeta, dardo ó pica, 446. Ar . 
co, flechas, carcax, honda, cuerdas para 
atraer y derribar al enemigo, 448 — R o . 
délas, 449.—Casco, 450.—Coraza de 
metal, 451;—de lino, ibid.—Escarcelas 
ó borceguíes. 452.—Arsenales, ibid 
Voz de guerra y la señal 6 el santo, 453. 
—Banderas militares, ibid.—VA Arca en 
los ejércitos, 454.—Disposición del cam-
po. Tiendas, 455.—Ley del Señor ob. 
servada en el tumulto de la guerra, 456. 
—Sitios de las ciudades, ibid. — Líneas 
de circunvalación ó fosos al rededor de 
las ciudades, 457 .—No se vieron máqui. 
ñas de guerra hasta el reinado de Ozías, 
458.—Este príncipe inventó algunas, 
ibid.—Lso de ellas en tiempo del asedio 
de Jerusalen por Nabucodonosor, 459.— 
Máquina de guerra de que habla E z e -
quías con ocasion del sitio de Tiro por 
Nabucodonosor, ibid.—Ejemplos de ex-
cesiva severidad contra el enemigo, 460; 
—de humanidad y clemencia en la guer . 
ra, 461.—Distribución del botin. 462.— 
Recompensas militares: trofeos, ibid. 

Mili, sabio crítico ingles, reconoce la 
autoridad de la tradición, I, 60.—Su 
opinion sobre la antigua Vulgata riel 
Nuevo Testamento, 103;—y sobre la 
^ ulgata moderna revisada por San Ge . 
rónimo. 113. 

Minhul. Significación de esta palabra, 
IV, 441. 

Minnim ó Mnaanlám, instrumento mú. 
sico, IX, 337. 

Miqueas, hijo de Jernla, profeta dife. 
rente de Miqueasde Maresa, XVII , 191. 

Miqueas de Maresa, uno de los doce 
profetas menores. Prefacio sobre Mi. 
queas, XVI I , 191.—Su lugar entre los 
profetas menores, su pátria, tiempo de 
su misión. E s diverso de Miqueas hijo 
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de Jemla. Objeto de sus profecías, ibid. 

Análisis de estas según el sentido lite-
ral é inmediato, ibid.—Instrucciones y 
misterios que contienen. Observaciones 
sobre el cap. v if 2 que se refiere al 
Mesías, 193.—Paralelo entre las dos ca-
ías de Israel y de Judá consideradas 
como figuras, la primera del pueblo ju-
dío y la segunda del pueblo cristiano, 
195.—Sigue el mismo paralelo. Obser-
vaciones sobre las expedicionesde Senna-
querib y de Nabucodonosor contra la 
cosa de Judá, 197.—Continuación del 
mismo paralelo. Paráfrasis que Miqueas 
pone en boca de la hija de Sion cautiva 
en Babilonia, 199.—Observaciones de 
San Gerónimo sobre la libertad y resta-
blecimiento de la casa de Jacob y espe-
cialmente de las reliquias de Israel, figu-
ra de los restos del pueblo judío que se-
rán de nuevo llamados, 201.—Observa-
ciones sobre el poder conservado á la 
hija de Sion al reunirse las casas de Is-
rael y de Judá, y sobre los últimos es-
fuerzos de las naciones infieles contra la 
hija de Sion al tiempo de su restableci-
miento, ibid.—Observaciones sobre Mi-
queas, X V I I I , 58.—Sobre sus profecías. 
Testimonios de San Gerónimo, ibid.— 
Objetos de los capítulos de dicha profe-
cía según el sentido literal y espiritual 
con los testimonios respectivos de San 
Gerónimo: del cap. i, 59:—del cap. ir, 
60.—Observaciones sobre las promesas 
contenidas en los dos últimos ^ 'V. Si 
miran únicamente á los últimos tiempos 
ó han tenido algún cumplimiento en el 
de los apóstoles. Si anuncian que los Ju-
díos volverán á la Judea , y cuál es el 
reposo que Dios promete á su pueblo. 
Si las promesas solo miran á ¡os Judíos 
6 también se extienden á la gentilidad 
cristiana, 62.—Objeto del cap. III, ibid. 
—Observaciones sobre la amenaza con-
tenida en el último i f . Si es aplicable á 
la ruina de Jerusalen por los Romanos 
ó únicamente mira á la de la misma 
por Nabucodonosor. San Gerónimo la 
aplica aun á los males que la Iglesia 
experimentará en los últimos tiempos. 
Si la promesa que sigue está unida á es-
ta amenaza, y si aquella prueba que esta 
ha debido efectuarse ántes de la publi-
cación del Evangelio, 63 .—Objeto del 
cap. rv, ibid;—del cap. v, 65.—Obser-
vaciones sobre el $ 1. Si debe estar al 
principio de este capítulo ó al fin del 
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precedente. ¿Se refiere á la última rui-
na de Jerusalen ó á la de Babilonia! 
Caracteres y circunstancias que dan lu-
gar á presumir que miran á esta ú l -
tima, 66.—Observaciones sobre el V 
2 Si deberá traducirse: Et egressus 
ejus ab initio, á diebus aternitatis, ó ex 
dieous seculi, ó cujus egressus dudum 

fueruut et á seculis antiquis. ¿Qué sig-
nifica la palabra egressus? ¿Denota aquí 
la generación eterna del Verbo, o sus 
apariciones, milagros ó revelaciones? 
Justificación del sentido de la Vulgata 
que se refiere á la generación eterna del 
Verbo, 67.—Observaciones sobre el if 
3. Si debe traducirse: Dabil eos 6 Quos 
peregü; Reliquia fratrum ejus, ó eximü 
ejus fratres; Convertentur ad filios Is. 
rae!., ó haoiteni apud filios Israel. Si la 
primera parte se refiere al tiempo ante-
rior, ó al posterior al nacimiento de Je-
sucristo, y la segunda al tiempo de los 
apóstoles ó al fin de los siglos, 69.— 
Observaciones sobre el if 4. Si debe 
traducirse: Et stabit, ó lile enim consistet. 
¿Indica esto la mansión de Jesucr is to 
en la tierra, ó la estabilidad de su r e i -
nado? La expresión et pascet deja sub-
entender gregeni suum. ¿Qué significan 
las palabras la subümitate nominis Do-
mini Dei sui? ¿Deberá traducirse: et con-
vertentur, ó ut sedem habeant? Justifica-
ción del sentido de la Vulgata, 71.—Ob-
servaciones sobre las primeras palabras 
del if 5. ¿Debe traducirse: Et erit iste 
pax, 6 Atque hac demum pax eritl Jus -
tificación del sentido de la Vulgata: Je-
sucristo mismo es nuestra paz: Et erit 
iste pax. ¿Convendrá esto mas al fin 
del V 4? Cómo es que conviene igual-
mente al principio del 5, 71 .—Obje to 
del cap. v i . Testimonios de San Geró-
nimo, 7 2 . — O b j e t o del cap. v n . Tes t i . 
monios de San Gerónimo, ibid.—Obser-
vaciones sobre I03 ifif 1 y siguientes, 7 
y siguientes. ¿Es Jesucristo quien ha-
bla en ellos? ¿En el 1 1 debe traducirse: 
Va mihi, ó Hei mei, ó milú. Si estos ge . 
midos del profeta convendrán ma3 bien 
á los tiempos cercanos á la última ve-
nida de Jesucristo, que al tiempo de la 
primera. ¿En el if 9, ha de traducirse: 
pecavi ei, ó futurus sum ti victima prx) 
peccatol Justificación del sentido de la 
Vulgata y de los Setenta: es Jerusalen 
que confiesa los pecados de su pueblo: 

la Iglesia que confiesa los de sus hijos. * 



73.—Observaciones sobre el V 14: Pasee 
populutn tuum. Si esta oraeion del profe-
ta se limita a la primera venida de Jesu. 
cristo, 6 se extiende á la segunda, 7 4 — 
Observaciones sobre los últimos i f . Si 
las promesas que contienen se limitan á 
las maravillas de la Iglesia naciente, ó 
tendrán un último cumplimiento al lin 
de los siglos, 75. 

Misericordia de Dios mostrada purti-
cularmente en el Génesis, II, 11;—en 
el Exodo, 313. 

Misna ó coleccion de las tradiciones 
de los Judíos. Origen de esta obra, 
VIII , 62; XI , 24. 

Misterio de Dios. Es la formacion 
de su Iglesia, X X I V , 28, 56, 120.— 
Dificultad sobre este punto en el sis-
tema de Bossuet sobre el Apocalipsis, 
28.—Esta desaparece en el de la Clie-
tardie, 56. 

Misterio de iniquidad. Es la apesta, 
sía predicha por S. Pablo, XXI I I , 24. 
—Nacimiento y progresos de este mis-
terio desde el siglo de los apóstoles 
hasta la presente, 21 y 24.—La con-
sumación de este misterio será la señal 
de la mas próxima venida del Anticris-
to, 48, X X I V , 193. 

Misterios. Hay en la Escritura cosas 
que no chocan á nuestra débil razón; 
pero que son tan admirables y tan vi-
síblemente misteriosas que sería nece-
sario ser insensible para no empeñar-
se en descubrir su motivo, el fin y el 
secreto que encubren, I, 2U9. Miste-
rios é instrucciones que contienen los 
libros del Antiguo y Nuevo Testamen-
to. Véase Instrucáones — Antigua tra-
dición relativa á los misterios de la re-
ligion cristiana entre los mismos Judíos 
ántes de Jesucristo, VIH, 68.—¿Se en-
cuentran estos misterios en los libros 
de los cabalistas? 72. 

Mitología. La de los Griegos imita 
en muchos puntos la verdadera histo-
ria de las santas Escrituras, I, 475. 

Mitra, divinidad de iosPérsas, III, 34. 
Mitternach (Sebastian). Observacio-

nes sobre el pretendido judío errante 
de que habla, X X I , 341." 

Mnaanhim, ó Minnim, instrumento de 
música. I X 337. 

Mnatseach Significación de esta pa-
labra, IX . 349. 

Moabitas y Ammonitas. Su origen, 
XII , 3 0 3 — S u historia hasta el reina-

do de David, ibid-,—desde el reina'!1® 
de David hasta ei ele Ciro, 304: de3. 
de ei de Ciro hasta el tiempo de los 
Ileródes, 306—Observaciones sobre su 
origen. III , 44;—sobre el dios Camos 
que adoraban, 43—Posicion de su mo-
rada, 2 8 3 — L o » Moabitas son el obje-
to de algunas profecías de Isaías, X l i l 
126, 128,-—ele Jeremías, XIV, 19;--
de Ezequiel, X V , 10;—de Amos, XVII, 
118;—de Sofonías, 269.—Observado, 
nes sobre lo que dice Moisés acerca 
del origen de los Moabitas y Ammo. 
nitas, II, 4 9 — U n o s y otros que por 
su origen pertenecen al pueblo de Dios, 
por los vínculos de fraternidad, pueden 
representar á los Judíos incrédulos, á 
las sociedades heréticas y á los cristia-
nos prevaricadores, 1 , 2 2 3 — E n qué sen. 
tido quebrantó Jesucristo á los gefes 
de Moab, III, 214. 

Mocion piadosa, auxilio diferente de 
la asistencia y de la inspiración, I, 21. 

Modesto, arzobispo de Jerusalen. Su 
testimonio sobre la asunción de ia san-
tísima Virgen, X X I , 332. 

Moeris, rey de Egipto, XII , 351. 
Moholi, hijo de Merari, VI, 413, 415. 
Moholi, hijo de MUSÍ y nieto de Me-

rari, VI, 413, 415. 
Moisés, hijo de Amram, legislador 

de los Hebreos, VI, 4 1 5 — S u historia, 
I I , 297.—Su muerte, IV, 7—Carácter 
de Ja revelación que le fué hecha, I, 
9 11.—Autoridad de sus libros, 131, 
152 — E s autor del Pentateuco, 2 2 8 — 
¿Moisés, reconocido en todos tiempos 
por autor del Génesis, puede conside-
rarse al presente como simple coinpK 
lador? II, 18—Histor ia de este santo 
legislador, y su carácter, I, 230- Véase 
Pentateuco, Génesis, Exodo, Levitico, 
Números y Deuteronomio.—Disertación 
sobre la profecía de Moisés relativa al 
p rofe ta prometido por Dios, IV, 32. 
Véase Profeta prometido por Dios.—Ob-
servaciones .sobre ia ley de Moisés to-
cante al divorcio, IV, '41.—Sobre el 
salmo que lleva su nombre, X, 19.— 
De qué caracteres se sirvió, XI . 35.— 
Gobierna é inst uye á Israel, III, 176; 
X I , 17.—Ejerce el sacerdocio consa-
grando á Aaron, VI, 382—Fábula de 
un autor apócrifo tocante á la muerte 
de Moisés, X I , 184.—Disertación so-
bre la muerte y sepultura de Moisés, 
IV, 62.—Doble inclinación del hombre 

á lo maravilloso y á lo verdadero. Gus-
to depravado de los Judíos en encare-
cer lo maravilloso sin respetar la ver-
dad. Plan ele esta Disertación, ibid.— 
Testimonio de S. Júdas sobre la dis-
puta de S. Miguel con el demonio acer-
ca del cuerpo de Moisés, 63.—Extrac , 
to de los libros apócrifos titulados en 
hebreo: Petiratli Mose, ó Asunción de 
Moisés, 64.—Este libro conocido por 
los antiguos padres griegos es distin-
to de los dos que tenemos hov con el 
mismo título, 66—Cuá l era el asunto 
de ia disputa de S. Miguel con el de-
monio acerca del cuerpo ele Moisés, 67. 
—¿Murió Moisés, ó fué arrebatado del 
mundo? 68.—Testimonio de la Escri-
tura santa sobre la muerte y sepultu-
ra de Moisés, 69.—Pretendido milagro 
sobre ei sepulcro do Moisés. Falso 
descubrimiento del sepulcro, 70.—Con-
clusión, 71.—Moisés representa á Je-
sucristo, II, 313.—Excelencia de Je-
sucristo sobre Moisés, X X I I I , 176.— 
Observación sobre la opinion de los 
que creyeron que los dos testigos anun-
ciados en el Apocalipsis son Moisés y 
Elias, I, 270.—Moisés no vendrá con 
Elias ai fin de los siglos, X X I V , 127. 

Moisés, hijo dé Maimón y Maimó-
nides, rabino célebre, XI , 25. 

Moisés, falso mesías, X I X , 327. 
Molina, (Pedro de) sostiene la opi-

nion de Cuneo sobre Melquisedec, I, 
447. 

Moloc, dios de ios Ammonitas. Di-
sertación sobre Moloc, Oámos y Beel-
fegor, 111, 31 .—Lo que la Escritura 
nos dice de Moloc, ibid.—Cuál era el 
culto que se le tributaba, 33.—Quién 
era este dios. Diversidad de opiniones 
sobre esto, 35.—Moloc era el sol, ó 
la luna, ó acaso uno y otra, 37.—Adra-
melec y Anamelec parece que son lo 
mismo que Moloc, 39.—Sacrificios de 
víctimas humanas en honor de la luna, 
41.—Figuras antiguas de los dioses 
Aglibolus y Malacbelus, ibid.—Idolo 
de Gebal, ciudad de los Ammonitas, 
ibid.—Variedad de nombres dados por 
los antiguos á una misma divinidad en 
un mismo país, 42.—Moloc, Cámos y 
Fegor indican al sol, III , 47.—Muchos 
creyeron que el Baal de los Fenicios 
era lo mismo que Moloc, IV, 419. 

Monarquías. En el estilo misterioso 
d® los profetas las monarquías están 

representadas particularmente por cuer-
nos, XVI , 9. 

Monarquías antiguas. Fragmento de 
Bossuet sobre la incertidumbre de la 
cronología de las tres antiguas monar-
quías, de los Asirios, de los Médos y 
de los Pérsas. I, 164. Véase Imperios. 

Monarquías modernas levantadas so-
bre las ruinas del Imperio Romano, 
XI I , 464; XVI, 10, 79 —Cómo fueron 
reducidas á diez cuando Mahoma echó 
los cimientos de su imperio anticristia-
no, XII , 466. 

Monceaux. Refutación de su opinion 
sobre el culto de ¡os becerros de oro, 
XI I , 280. 

Moneda. Disertación sobre la antigüe, 
dad de la moneda acuñada, I, 477.— 
Comercio por cambio antes que se usa-
ra la moneda, ibid.—Origen de la mo-
neda entre los Gr iegos , 478;—entre 
ios Lidios y los Pérsas, 479.—Antiguas 
medallas griegas. Cuán raro era el oro 
y la plata antiguamente en la Grecia, 
4S0.—Origen de la moneda entre los 
Romanos, 481;—entre los Egipcios, los 
Fenicios y otros pueblos, 482;—entre 
los Hebreos. De qué especie era en 
lo antiguo. Comercio por plata y por 
cambio usados á un tiempo en aquella 
nación, 483.—Pretendidos s idos anti-
guos de los Judíos, 486.—Siclos fabri-
cados en tiempo de Simón Macabeo, 
488.—Valor de las monedas hebraicas, 
489. 

Monstruos: en qué estado resucitarán, 
X X I I , 213. 

Monte de las Olivas. Qué signifiqué 
la profecía de Zacarías, xiv, 4, sobre 
la división del monte de las Olivas del 
Oriente al Occidente, y del Mediodía 
al Norte . ¿Esta profecía mira al tiem-
po del asedio de Jerusalen por los Ro-
manos, ó al tiempo de la conversión 
futura de los Judíos? ¿Debe tomarse á 
la letra, ó en sentido figurado? ¿En este 
caso qué podrá significar? XVIII , 114. 

Montes. Si los montes representan 
grandes imperios y las colinas peque-
ños estados; v si estas son metonimias, 
X I I I , 46. 

Montfaucon (Bernardo), benedictino. 
Observaciones sobre su tratado de la 
Verdad de la historia de Ju l i t , VIII , 
277. 

Moribundos. Uso antiguo de darles ua 
beso, XI I , 66. 



73.—Observaciones sobre el V 14: Pasee 
populutn tuum. Si esta oracion del profe-
ta se limita a la primera venida de Jesu. 
cristo, 6 se extiende á la segunda, 74.— 
Observaciones sobre los últimos i f . Si 
las promesas que contienen se limitan á 
las maravillas de la Iglesia naciente, ó 
tendrán un último cumplimiento al lin 
de los siglos, 75. 

Misericordia de Dios mostrada purti-
cularmente en el Génesis, II, 11;—en 
el Exodo, 313. 

Misna ó coleccion de las tradiciones 
de los Judíos. Origen de esta obra, 
VIII , 62; XI , 24. 

Misterio de Dios. Es la formacion 
de su Iglesia, X X I V , 28, 56, 120.— 
Dificultad sobre este punto en el sis-
tema de Bossuet sobre el Apocalipsis, 
28.—Esta desaparece en el de la Clie-
tardie, 56. 

Misterio de iniquidad. Es la apesta, 
sía predicha por S. Pablo, XXII I , 24. 
—Nacimiento y progresos de este mis-
terio desde el siglo de los apóstoles 
hasta la presente, 21 y 24.—La con-
sumación de este misterio será la señal 
de la mas próxima venida del Anticris-
to, 48, X X I V , 193. 

Misterios. Hay en la Escritura cosas 
que no chocan á nuestra débil razón; 
pero que son tan admirables y tan vi-
siblemente misteriosas que seria nece-
sario ser insensible para no empeñar-
se en descubrir su motivo, el fin y el 
secreto que encubren, I, 2U9. Miste-
rios é instrucciones que contienen los 
libros del Antiguo y Nuevo Testamen-
to. Véase Instrucáones — Anticua tra-
dición relativa á los misterios de la re-
ligion cristiana entre los mismos Judíos 
ántes de Jesucristo, VIII, 68.—¿Se en-
cuentran estos misterios en los libros 
de los cabalistas? 72. 

Mitología. La de los Griegos imita 
en muchos puntos la verdadera histo-
ria de las santas Escrituras, I, 475. 

Mitra, divinidad de losPérsas, 111, 34. 
Mitternach (Sebastian). Observacio-

nes sobre el pretendido judío errante 
de que habla, X X I , 341." 

Mmanhim, ó Minnim, instrumento de 
música. IX. 337. 

Mnatseach Significación de esta pa-
labra, IX. 349. 

Moa litas y Ammonitas. Su origen, 
XII, 3 0 3 — S u historia hasta el reina-

do de David, ibid-,—desde el reinaífe 
de David hasta ei de Ciro, 304: de3. 
de ei de Ciro hasta el tiempo de los 
Ileródes, 306—Observaciones sobre su 
origen. 111, 44;—sobre el dios Camos 
que adoraban, 43—Posicion de su mo-
rada, 2 8 3 — L o » Moabitas son el obje-
to de algunas profecías de Isaías, X l i l 
126, 128,-—de Jeremías, XIV, 19;--
do Ezequiel, XV, 10;—de Amos, XVII, 
118;—de Sofonías, 269.—Observado, 
nes sobre lo que dice Moisés acerca 
del origen de los Moabitas y Animo-
nitas, II, 4 9 — U n o s y otros que por 
su origen pertenecen al pueblo de Dios, 
por los vinculos de fraternidad, pueden 
representar á los Judíos incrédulos, á 
las sociedades heréticas y á los cristia-
nos prevaricadores, 1,223.—En qué sen. 
tido quebrantó Jesucristo á los gefes 
de Moab, III, 214. 

Mocion piadosa, auxilio diferente de 
la asistencia y de la inspiración, I, 21. 

Modesto, arzobispo de Jerusalen. Su 
testimonio sobre la asunción de la san-
tísima Virgen, X X I , 332. 

Moeris, rey de Egipto, XII, 351. 
Moholi, hijo de Merari, VI, 413, 415. 
Mokoli, hijo de MUSÍ y nieto de Me-

rari, VI, 413, 415. 
Moisés, hijo de Amram, legislador 

de los Hebreos, VI, 415—Su historia, 
II , 297.—Su muerte, IV, 7.—Carácter 
de Ja revelación que le fué hecha, I, 
9 11.—Autoridad de sus libros, 131, 
152 — E s autor del Pentateuco, 228.— 
¿Moisés, reconocido en todos tiéntaos 
por autor del Génesis, puede conside-
rarse al presente como simple coinpK 
Jador? II, 18—Histor ia de este santo 
legislador, y su carácter, I, 230- Véase 
Pentateuco, Génesis, Exodo, Levüico, 
Números y Deuteronomio.—Disertación 
sobre la profecía de Moisés relativa al 
profe ta prometido por Dios, IV, 32. 
Véase Profeta prometido por Dios.—Ob-
servaciones .sobre la ley de Moisés to-
cante al divorcio, IV, '41.—Sobre el 
salmo que lleva su nombre, X, 19.— 
De qué caracteres se sirvió, XI. 35.— 
Gobierna é inst uye á Israel, 111, 176; 
X I , 17.—Ejerce el sacerdocio consa-
grando á Aaron, VI, 382.—Fábula de 
un autor apócrifo tocante á la muerte 
de Moisés, XI , 1P4.—Disertación so-
bre la muerte y sepultura de iVloises, 
IV, 62.—Doble inclinación del hombre 

á lo maravilloso y á lo verdadero. Gus-
to depravado de los Judíos en encare-
cer lo maravilloso sin respetar la ver-
dad. Plan de esta Disertación, ibid.— 
Testimonio de S. Judas sobre la dis-
puta de S. Miguel con el demonio acer-
ca del cuerpo de Moisés, 63.—Extrac, 
to de los libros apócrifos titulados en 
hebreo: Petirath Mose, ó Asunción de 
Moisés, 64.—Este libro conocido por 
los antiguos padres griegos es distin-
to de los dos que tenemos hov con el 
mismo título, 66—Cuál era el asunto 
de la disputa de S. Miguel con el de-
monio acerca del cuerpo de Moisés, 67. 
—¿Murió Moisés, ó fué arrebatado del 
mundo? 68.—Testimonio de la Escri-
tura santa sobre la muerte y sepultu-
ra de Moisés, 69.—Pretendido milagro 
sobre el sepulcro do Moisés. Falso 
descubrimiento del sepulcro, 70.—Con-
clusión, 71.—Moisés representa á Je-
sucristo, II, 313.—Excelencia de Je-
sucristo sobre Moisés, X X I I I , 176.— 
Observación sobre la opinion de lo** 
que creyeron que ios dos testigos anun-
ciados en el Apocalipsis son Moisés y 
Elias, I, 270.—Moisés no vendrá con 
Elias al fin de los siglos, X X I V , 127. 

Moisés, hijo dé Maimón y Maimó-
nides, rabino céiebre, XI , 25. 

Moisés, falso mesías, X I X , 327. 
Molina, (Pedro de) sostiene la opi-

nion de Cuneo sobre Melquisedec, I, 
447. 

Moloc, dios de ios Ammonitas. Di-
sertación sobre Moloc, Oámos y Beel-
fegor, 111, 31.—Lo que la Escritura 
nos dice de Moloc, ibid.—Cuál era el 
culto que se le tributaba, 33.—Quién 
era este dios. Diversidad de opiniones 
sobre esto, 35.—Moloc era el sol, ó 
la luna, ó acaso uno y otra, 37.—Adra-
melec y Anamelec parece que son lo 
mismo que Moloc, 39.—Sacrificios de 
víctimas humanas en honor de la luna, 
41.—Figuras antiguas de los dioses 
Aglibolus y Malacbelus, ibid.—Idolo 
de Gebal, ciudad de los Ammonitas, 
ibid.—Variedad de nombres dados por 
los antiguos á una misma divinidad en 
un mismo pais, 42.—Moloc, Cámos y 
Fegor indican al sol, III, 47.—Muchos 
creyeron que el Baal de los Fenicios 
era lo mismo que Moloc, IV, 419. 

Monarquías. En el estilo misterioso 
á® los profetas las monarquías están 

representadas particularmente por cuer-
nos, XVI , 9. 

Monarquías antiguas. Fragmento de 
Bossuet sobre la incertidumbre de la 
cronología de las tres antiguas monar-
quías, de los Asirios, de los Médos y 
de los Persas. I, 164. Véase Imperios. 

Monarquías modernas levantadas so-
bre las ruinas del Imperio Romano, 
XI I , 464; XVI, 10, 7 9 — C ó m o fueron 
reducidas á diez cuando Mahoma echó 
los cimientos de su imperio anticristia-
no, XII , 466. 

Monceaux. Refutación de su opinion 
sobre el culto de los becerros de oro, 
XI I , 280. 

Moneda. Disertación sobre la antigüe, 
dad de la moneda acuñada, I, 477.— 
Comercio por cambio ántes que se usa-
ra la moneda, ibid.—Origen de la mo-
neda entre los Griegos , 478;—entre 
ios Lidios y los Pérsas, 479.—Antiguas 
medallas griegas. Cuán raro era el oro 
y la plata antiguamente en la Grecia, 
4S0.—Origen de la moneda entre los 
Romanos, 481;—entre los Egipcios, los 
Fenicios y otros pueblos, 482;—entre 
los Hebreos. De qué especie era en 
lo antiguo. Comercio por plata y por 
cambio usados á un tiempo en aquella 
nación, 483.—Pretendidos siclos anti-
guos de los Judíos, 486.—Siclos fabri-
cados en tiempo de Simón Macabeo, 
488.—Valor de las monedas hebraicas, 
489. 

Monstruos: en qué estado resucitarán, 
X X I I , 213. 

Monte de las Olivas. Qué signifiqué 
la profecía de Zacarías, xiv, 4, sobre 
la división del monte de las Olivas del 
Oriente al Occidente, y del Mediodía 
al Norte. ¿Esta profecía mira al tiem-
po del asedio de Jerusalen por los Ro-
manos, ó al tiempo de la conversión 
futura de los Judíos? ¿Debe tomarse á 
la letra, ó en sentido figurado? ¿En este 
caso qué podrá significar? XVIII , 114. 

Montes. Si los montes representan 
grandes imperios y las colinas peque-
ños estados; v si estas son metonimias, 
XI I I , 46. 

Montfaucon (Bernardo), benedictino. 
Observaciones sobre su tratado de la 
Verdad de la historia de JuJi t , VIII , 
277. 

Moribundos. Uso antiguo de darles »a 
beso, X I L 66. 



Morin (M.) Su opinion sobre el pa-
rentesco de los Judíos con los Lacede-
monios, XVI I I , 143. 

Morin (Juan), sacerdote del Orato-
rio. Su opinion sobre el Pentateuco sa-
maritano que hizo imprimir, I, 236. 

Moro (Alejandro), ministro protestan-
te. Su opinion sobre el bautismo por 
los muertos, X X I I , lí>5. 

Mosca ¿Adoraban los Filisteos este 
insecto? V, 206. 

Moscovitas. Su práctica sobre el di-
vercio, IV, 60. 

Mosera ó Moserot, vigésima séptima 
estación de los Israelitas en el desier-
to, III. 373. 

Mosoc, hijo de Jafet . Sus posesiones, 
I, 350. 

MosoIIam, sumo sacerdote, VI, 380, 
400. 

Mot, divinidad de los Fenicios, III, 47. 
Movimiento, véase Moáon. 
Muerte. Cuál sea la muerte de los 

justos que Balaam desea, III, 199.— 
Observaciones sobre los textos en que 
ei Salmista pide que se le liberte de la 
muerte, X , 70.—Sobre el estado del 
alma despues de la muerte, véase Alrna. 

Muertos. Por lo relativo á los muer-
tos, sus funerales y sepulturas, véase 
Funerales.— Por lo tocante al bautismo 
por los muertos, véase Bautismo por 
los muertos.—Sentido de las leyes de 
Moisés contra las ceremonias por el 
muerto, III , 49. 

Muller, (Henrique). Su opinion so-
bre el bautismo por los muertos, X X I I , 
187. 

Mundo presente y visible. Su creación, 
II , 3 .—La creación del mundo visible 
es imágen de la del mundo espiritual, 
12.—Disertación sobre el sistema del 
mundo según los antiguos Hebreos, 
X X I I I , 332. -Dif icu l tad de conocer el 
verdadero sistema del mundo, ibid.— 
E l que adoptaban los antiguos Hebreos 
es muy diferente del nuestro. Descui-
do de la mayor parte de los comenta-
dores sobre este punto. Plan de esta 
Disertación, 333.—Narración de Moi. 
ses de la creación del mundo, 334.— 
Varios sistemas de los antiguos sobre 
la creación, 335;—el de los Hebreos, 
ibid.—Expresiones de la Escritura so-
bre los fundamentos de la tierra, 336. 
—Sistema de los Hebreos, de los pa. 
Sanos y de loe padres sobre la situa-

cion del infierno, ibid.—Expresiones de 
la Escritura sobre la estabilidad de la 
tierra, ibid.—Los Hebreos considera-
ban la tierra como una superficie pla-
na extendida sobre las aguas, 337.— 
¿Los Hebreos suponían la tierra redon-
da ó cuadrada? ibid.—Sistema de los 
mismos sobre la situación del mar, 338. 
—Sobre las fuentes, los rios, y todas 
las aguas de la tierra, 339.—Observa-
cion sobre la fuente de los cuatro rios 

del paraíso terrestre, ibid Lo que los 
Hebreos entendían por islas, 340.—Re-
conocían tres cielos diversos, ibid.—So-
lidez del firmamento según los mismos, 
341.—Lo que entendían por extremi-
dades del cielo, 34¿.—Inmovilidad de 
los cielos según ellos, ibid.—Su siste-
ma sobre las aguas superiores, 343;— 
sobre los astros, ibid;—sobre el curso 
del sol, 344:—sobra los eclipses de sol 
y luna, 345;—sobre el trueno, ibid;— 
sobre los relámpagos, las lluvias, los 
vientos, la tempestad, el granizo y el 
arco-iris, 346;—sobre el primer prin-
cipio de los seres sensibles, ibid.—Sis. 
tema de los antiguos sobre los fun-
damentos de la tierra, 347.—Sistema 
de los antípodas considerado por los 
antiguos Hebreos como insostenible y 
aun peligroso, 348.—Opinion de los 
antiguos sobre el origen de las fuen-
tes, de los rios y de todas las aguas 
que se ven sobre la tierra, 349.— 
Sistema de los antiguos acerca del cielo, 
350.—Juicio que se debe formar del 
sistema de los antiguos hebreos y de 
las expresiones de los autores sagra, 
dos conformes á él, 351.—La eternidad 
del mundo es insostenible aun en el 
sistema de los que niegan la existencia 
de Dios, I, 156.—Duración del mundo 
desde su creación hasta el nacimiento 
de Jesucristo, XI I , 275.—Cuánto ha 
durado el mundo, y cuánto debe durar 
aun, X X I I I . 37.—Tradición de los seis 
mil años de la duración del mundo,—ibid. 
Disertación sobre el fin del mundo y 
sobre su estado despues del juicio fi-
nal, X X I I I , 352 Variedad de opinio. 

nes de los paganos, de los Judíos y de 
los Cristianos sobre la duración del 
mundo. Objeto y división de esta Di. 
sertacion, ibid.—Textos de la Escritu-
ra que prueban que el mundo acabará, 
y que acabará por el fuego, 353.—Esta 
verdad es re«onocida por los filosofo*, 

E N LOS PREFACIOS 
pero la revolución de que se trata no 
será un simple efecto natural, como 
ellos piensan, ibid.—¿Este incendio pre-
cederá ó seguirá al último juicio? 355. 
—Quiénes son los que pasarán, y có-
mo, por el fuego, 356. Opiniones 
de los filósofos sobre la duración del 
mundo, 358—Tradic ión judaica sobre 
lo mismo, 359.—Antiguos padres y nue-
vos autores que han adoptado esta opi-
nion, 360.—Refutación del abuso que 
han hecho de ella los milenarios, 361. 
—Vanas conjeturas sobre la época del 
fin del mundo, 362.—Es incierto que 
el mundo acabará de noche y en un 
momento, 363.—Textos que parecen 
anunciar un aniquilamiento real. Tes-
timonio de los antiguos que parece ha-
berlo entendido así, 364.—Textos que 
anuncian una simple mudanza. Testi-
monio de los padres que así lo han 
entendido. Esta es la opinion mas a u -
torizada, 365.—¿Los cuatro elementos 
que hoy tenemos subsistirán despues 
de esta mudanza? ¿El mar subsistirá? 
368.—Opinion de Santo Tomas y otros 
modernos, sobre el estado de la tierra 
despues de ia resurrección, 370 .—Opi-
nión de los milenarios sobre lo mismo, 
371.—Observaciones sobre ella, 372, 
—Conclusión, 373. Véase Fin del mun-
do, y el artículo siguiente. 

Mundo futuro. Renovación universal 
del mundo al fin de los siglos anuncia-
da por Isaías, XI I I , 145.—Cuáles sean 
los nuevos cielos y la nueva tierra de 
que habla S. Pedro. Si serán de otra 
naturaleza que los de ahora. Testimo-
nio de S. Gerónimo que prueba por ia 
misma Escritura, que serán los mismos 

renovados y cambiados en mejores, 110, 
—¿Qué consecuencia debe sacarse del 
testimonio de S. Pedro? ¿SJ inferirá 
de él que las promesas de Isaías reía-
tivas á e s t e n u e y o mundo no se refieren 
á la eternidad? Dedúcese lo contrario, 
112«—El testimonio de S. Pablo sobre 
la fu l ura libertad de las criaturas acaba 
de probar que las promesas relativas al 
mundo nuevo, anunciado por Isaías y 
por S. Pedro, no tendrán su entero 
cumplimiento sino en la eternidad. Tes-
timonio importante de S. Agustín que 
confirma todo lo que acaba de decirse, 
114. 

Mundo réprobo. Su ruina anunciada 
en el sentido misterioso de la profecía 
de Balaam, 111,216. 

Muros de las ciudades de los He-
breos, IV, 432. 

Musi, hijo de Merari, VI, 413, 415. 
Música. Disertación sobre la música 

de los antiguos y en particular de los 
Hebreos, IX, 313 —Excelencia de la 
música de los antiguos, ibid.—Anti-
güedad de la música, 314;—aprecio 
que los antiguos hacían de ella, 315.— 
Historia de ia música de los Hebreos, 
317.—Reglamentos hechos por David 
para los levitas destinados á la música, 
318.—¿Había cantoras y músicas en el 
templo? 319.—Músicos destinados á las 
cortes de los reyes, 321.—Diversos usos 
de la música entre los Hebreos, ibid. 
—Efectos admirables de la música de 
los antiguos, 322 .—Por qué en ei día 
110 produce efectos semejantes, 324.— 
Carácter de la música de ios Hebreos," 
325.—Por lo relativo á los instrumen-
tos músicos, véase Instrumentos. 

Naaman, general de los ejércitos del 
rey de Siria. Disertación sobre su pe-
tición á Elíseo de inclinarse, sostenien-
do el brazo de su Señor en el templo 
de Remmon, VI , 323.—Oposicion de 
pareceres entre Calmet y Carrieres so-
bre esta petición, ibid.—Primera parte 
que contiene la Disertación de Calmet, 
324.—Texto que contiene la petición 
de Naaman. Dificultades que se for-
man sobre él, ibid.—Diferentes modos 
de resolverlas, 325.—Solucion masco , 
mun, ó manera mas ordinaria de justi-
ficar á Naaman y á Eliseo, 327.—In-

convenientes que encuentra Calmet en 
esta solucion, 328.—Medio por el que 
Calmet pretende evitar los inconvenien-
tes que acaba de proponer 329 —Res-
puestas del mismo intérprete á las ob-
jeciones que se hacen contra la opi-
nion que prefiere, ibid.—Segunda par-
te. Justificación de Carrieres, ó reflexio-
nes sobre la Disertación de Calmet, 
332.—Los sentimientos de religión y 
piedad que Calmet manifiesta en su Di-
sertación, son mas edificantes que con-
vincentes sus pruebas, ibid.—El hebreo 
lée en pretérito, pero este tiempo de-



be tomarse en futuro, ibid;—de este mo-
do la lección es mas sencilla y natural, 
3b3.—Respuestas á las dificultades que 
propone Calmet contra el sentido que 
acaba de establecerse, 336.—Nota par-
ticular sobre esta Disertación, 338. 

Nabi. Significación de esta palabra, 
X I U , 3. 

Nabio, rey de Babilonia, XI I , 316. 
Nubla, ó Nebel,6 Salterio, IX, 331. 
Nabonassar, rey ae babilonia. Su rei-

nado, XI I , 327.—Quién sea este prín-
cipe, 1,137.—Epoca de su reinado, que 
lo es de la era que lleva su nombre, 
ibid. y 138. 

Nabonid, rey de Babilonia, el mismo 
que Baltasar. Su reinado, X l l , 332. 
Véase Baltasar. 

Nobonadio, rey de Babilonia, XII, 318. 
Nabepo/asar, rey de Babilonia. Su 

reinado, XII , 328".—Epoca del prmci-
pió de su reina lo, VIII, 322.—Epo-
ca de la ruii.a de Nínive por este prín-
cipe, asociado con Ciajares I, rey de 
los Medos, 321:. 

Nabucodonosor, rey de Nínive; no pue-
de ser Asarhaddon,VIII,293.-Refutacion 
del P . Tourmine sobre esto, ibid —Re-
futación del sistema de Mr. Plumyoen, 
194.—Respuestas á las objtcior.es del 
P . Houbigant, 302.—Este Nabucodo-
nosor parece ser el mismo que Saos-
duquin, sucesor de Asarhaddon, 295. 
—Reinado de este príncipe, XI I , 326. 

Nabucodonosor, rey de Babilonia. Su 
reinado. VI, 14; VII, 12; XI I , 329. 

Epoca de su asociación al imperio, 
VIII , 330.—Epoca del principio de su 
reinado y de la cautividad de los Ju-
díos en el mismo. XII , 265.—Dos ma-
neras de computar los años de su rei-
nado, 266.—La profecía del cap. xxiii, 
de Isaías sobre Tiro, mira á la expedi-
ción de ¡Nabucodonosor ó á la de Ale-
jandro XVI , 255.—Irrupción de Nabu-
codonosor en Egipto, XII, 360.—Epo-
ca de la ruina de Jerusalen y del tem-
templo por este príncipe, X \ , 42.— 
Duración del último sitio de Jerusalen 
por el mismo, 47.—Su primer sueño. 
Estatua de cuatro metales que repre-
senta cuatro imperios, XVI , 7;—el 
secundo. Arbol cortado que represen, 
ta el abatimiento de este príncipe, 8. 

Disertación sobre la melamórfosis de 
Nabucodonosor, XVI , 31.—Exposición 
del hecho sobre que versa esta Diser-

tacion, ibid.—Opinion singular de O r t 
genes que pone en duda la verdad del 
suceso, mirándolo con una simple ale-
goría, ibid —Opiniones diferentes de loa 
que reconociendo la verdad del hecho, 
han buscado medios para explicarlo, 
32.—La mas común y probable es la 
que supone á Nabucodonosor acometí, 
do de demencia, 34.—Si conservó este 
príncipe el uso de la razón y de la pala-
bra durante los siete años de su me. 
tamórfosis, 35.—Diversas particularida-
des añadidas á la historia de Nabuco-
donosor sin fundamento alguno, 37.—Ea 
qué consista el milagro de la metamór-
fosis de Nabucodonosor, 38.—Respues. 
ta á la objecion tomada del silencio de 
los historiadores profanos, 39.—Refu. 
tacion á los pareceres contrarios á la 
opinion común, 40.—Nabucodonosor 
al frente de los Caldeos como minis-
tro de las venganzas del Señor contra 
la casa de Judá, puede representar á 
los Romanos que las ejercieron sobre 
los Judíos incrédulos, y á los pueblos 
infieles que las e jercerán ai fin de los si-
glos sobre los cristianos prevaricadores, 
I, 223-—Observaciones sobre la expe-
dicion de Nabucodonosor contra la Ju-
dea; puede representar el golpe des. 
cargado sobre los Jud íos por los Roma-
nos despues de la muerte de Jesucris-
to, XIV, 25; X V I l , 242;—pero mas 
particularmente el azote que S. Juan 
designa bajo el nombre de segundo ay, 
y que eayendo al fin de los siglos so-
bre los cristianos prevaricadores, ca-
racterizará la sexta y última edad de la 
Iclesia sobre la t ierra, XIV, 30; XV, 
16; XVII , 12; 68, 124, 164, 195, 242, 
269.—Señales que resultan de la aie-
goría de los tres ayes de que habla Joel, 
de los que el segundo es la expedí-
cion de Nabucodonosor sobre la Ju-
dea, X X I V , 158.—Señal que resulta 
de la alegoría de las dos expediciones 
de Sennaquerib y de Nabucodonosor 
sobre la Judea, 166. 

Naco?, hijo de Sarug. Observacio-
nes sobre sus años, I , 434. 

Nacor, hijo de T a r é , parece ser el 
segundo de Abraham y Aran, sus her 
manos, X X I V , 290.—Observación so-
bre lo que se dice de su familia, II, 49. 

Naciones. Por lo tocante á la exce-
lencia de la historia de los Hebreos, 
sobre la de las ot ras naciones, véase 

EN LOS PREFACIOS Y DISERTACIONES. 
historia de los Hebreos.—Sobre lo que sus listas, VI, 298.—La 
mira á la vocacion de los gentiles á la 
fe en tiempo de ios apostoles ó al 
fin del mundo, véase Gentiles. 

Nadab y Abiú, hijos de Aaron, VI, 
415.—Su fin desgraciado* 382; III , 3. 

Nadab, rey Israel. Su reinado, VI, 
7; XII , 283.—Observación sobre la 
duración de este, V, 171. 

Nadio, rey de Babilonia, XII , 327. 
Nahaliel, lugar situado sobre el tor-

rente Arnon al oriente del Jordán, III, 
286. 

Nahum, profeta. Prefacio sobre Na-
hum, XVII , 225.—Su lugar entre los 
profetas 'menores. Su patria. Tiempo 
de su predicación, ibid. Cu .1 sea la 
ciudad de No-Ammon de que habla: 
cuál el ejército asirio cuya irrupción y 
derrota predice, 226.—Objeto de su 
profecía, 227.—Análisis de ella según 
el sentido literal é inmediato, 228.— 
Reflexiones sobre la misma. Paralelo 
entre Nínive y Roma gentil. Profecía 
de S. Juan sobre la ruina de esta, ibid. 
—Paralelo entre la suerte de No-Am-
mon que sirve de ejemplo á Ninive, y 
la de Cartago que lo es para Roma 
gentil, 230.—Reflexiones sobre el estilo 
de Nahum, 231 Observaciones sobre 
Nahum, X V l l l , 75.—Objeto del cap. 
i en el sentido literal y espiritual; 
Testimonios de S. Gerónimo, 76.—Ob-
jeto del cap. ii, 77;—del ui, ibid. 

Nasi, primera dignidad del Sanhedrin, 
I I I , 186. 

Natan, profeta en el reinado de Da-
vid, XIII, 7. 

Natan hijo de David, gefe de una 
familia que no fué real. Qué pueden 
significar en la profecía de Zacarías 
xii , 12 y 13, la casa de David y la do 
Natan, XVII I , 110.—Las ramas de 
Natan y de Salomon se hallan reuni-
das en Salatiel y en Jesucristo, XIX, 
117. 

Natan, rabino célebre. XI, 25. 
Natan, impostor, precursor del falso 

mesías Sabbatai-Tzevi XIX, 335. 
Natanael, discípulo de Jesucristo. Su 

vocacion, XIX, 30.—Algunos creen 
que es S. Bartolomé. Véase Birtolo. 
mé (S.) 

Naturaleza. Sus leyes no lo son para 
su autor, II, 319; XIX, 254. 

Navegación Observaciones sobre el 
pais de Ofir al que Salomon enviaba 

T8M. xxv. 

navegación 
del Océano Indico y del Ponto Euxino 
era poco frecuentado en tiempo de este 
príncipe, 3u4.—Las rutas antiguas des. 
critas por Estrabon y por Plinio, tienen 
muciia relación con las que se designaná 
la flota de Salomon, 306. Véase Ojir. 

Navios. Comparación de los navios 
antiguos y modernos con el arca fabri. 
cada por Noé, I , 297. 

Nazarenos, nombre dado á los pri . 
meros discípulos de Jesucristo. Ob . 
servaciones sobre el evangelio de los 
nazarenos, xtx, 455. 

Nazaret, ciudad de Galilea. En ella 
el arcángel Gabriel anuncia á Mariael 
misterio de la Encarnación del Hijo 
de Dios, X I X , 26.—Jesús habita ailí 
con José y María, 28;—predica en elia, 
se le quiere precipitar, y se retira 31;— 
predica por segunda vez, y deja esta ciu-
dad para siempre, 38. 

Nebel, ó Nabla ó Salteúon, instru-
mento músico, IX, 331. 

Necao, rey de Egipto. Su reinado, 
VI, 14; VII, 12; XII , 357.—Su ex-
pedición contra los Babilonios, XII , 328. 

Nechilot. Significación de esta pala, 
bra, IX, 328. 

Necóbes, rey de Babilonia, XII , 316. 
Nectanebo I, rey de Egipto. Su rei-

nado, XII , 364. 
Nectanebo II, rey de Egipto. Su rei-

nado, XII , 365. 
Neferítes I, rey de Egipto, XII, 363. 
Neferdes II, rey de Egipto, XI I , 

364. 
Neftalí, hijo de Jacob. Posesiones de 

su tribu en la tierra de Canaan, IV, 
225.—Observaciones sobre ellas, XXIV, 
396. 

Neftuc, ó Neftuquim, hijo de M:s-
raim. Sus posesionas, I, 366. 

Neghinoth. Significación de esta pa. 
labra, IX, 328. 

Nehemías, judio, copero de Artajér-
jes Longiuiano. Observaciones sobre el 
libro que lleva su nombre, I, 131.—-
Prefacio sobre el libro de Nehemias, 
llamado el segundo de Esdras, VIII , 
114.—Observaciones sobre el nombre 
y autor de este libro, ibid-—¿Quién era 
Nehemías? ¿Era de la estirpe do Ju lá 
ó de la de Levi? 1x5.—Análisis del 
libro de Nehemías. Historia de este 
gefe del pueblo de Dios, 117.—Ob-
servaciones sobre el censo referido en 
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be tomarse en futuro, ibid;—de este mo-
do la lección es mas sencilla y natural, 
3b3.—Respuestas á las dificultades que 
propone Calmet contra el sentido que 
acaba de establecerse, 336.—Nota par-
ticular sobre esta Disertación, 338. 

JSabi. Significación de esta palabra, 
X I U , 3. 

Nabio, rey de Babilonia, XÍ I , 316. 
Nubla, ó Nebel,6 Salterio, IX, 331. 
Nabonassar, rey ae babilonia. Su rei-

Dado, XI I , 327.—Quién sea este prín-
cipe, 1,137.—Epoca de su reinado, que 
lo es de la era que lleva su nombre, 
ibid. y 138. 

Nabonid, rey de Babilonia, el mismo 
que Baltasar. Su reinado, X I I , 332. 
Véase Baltasar. 

Nobonadio, rey de Babilonia, XII, 318. 
Nabopo/asar, rey ae Babilonia. Su 

reinado, XII , 328".—Epoca del prmci-
pió de su reina lo, VIII, 322.—Epo-
ca de la ruii.a de Nínive por este prín-
cipe, asociado con Ciajares I, rey de 
los Medos, 321:. 

Nabucodonosor, rey de Nínive; no pue-
de ser Asarhaddon,VIII,293.-Refutacion 
del P . Tourmine sobre esto, ibid —Re-
futación del sistema de Mr. Plumyoen, 
194.—Respuestas á las objecior.es del 
P . Houbigant, 302.—Este Nabucodo-
nosor parece ser el mismo que Saos-
duquin, sucesor de Asarhaddon, 295. 
—Reinado de este príncipe, XI I , 326. 

Nabucodonosor, rey de Babilonia. Su 
reinado. VI, 14; VII, 12; XI I , 329. 

Epoca de su asociación al imperio, 
VIII , 330.—Epoca del principio de su 
reinado y de la cautividad de los Ju-
díos en el mismo. XII , 265.—Dos ma-
neras de computar los años de su rei-
nado, 266.—La profecía del cap. xxiii, 
de Isaías sobre Tiro, mira á la expedi-
ción de Nabucodonosor ó á la de Ale-
jandro XVI , 255.—Irrupción de Nabu-
codonosor en Egipto, XII, 360.—Epo-
ca de la ruina de Jerusalen y del tem-
templo por este príncipe, XV, 42.— 
Duración del último sitio de Jerusalen 
por el mismo, 47.—Su primer sueño. 
Estatua de cuatro metales que repre-
senta cuatro imperios, XVI , 7;—el 
segundo. Arbol cortado que represen, 
ta el abatimiento de este príncipe, 8. 

Disertación sobre la inetamórfosis de 
Nabucodonosor, XVI , 31.—Exposición 
del hecho sobre que versa esta Diser-

SRI AS CONTENIDAS 
tacion, ibid.—Opinion singular de Orí, 
genes que pone en duda la verdad del 
suceso, mirándolo con una simple ale-
goría, ibid —Opiniones diferentes de loa 
que reconociendo la verdad del hecho, 
han buscado medios para explicarlo, 
32.—La mas común y probable es la 
que supone á Nabucodonosor acometí-
do de demencia, 34.—Si conservó este 
príncipe el uso de la razón y de la pala-
bra durante los siete años de su me. 
tamórfosis, 35.—Diversas particularida-
des añadidas á la historia de Nabuco-
donosor sin fundamento alguno, 37.—Ea 
qué consista el milagro de la metamór. 
fosis de Nabucodonosor, 38.—Respues. 
ta á la objecion tomada del silencio de 
los historiadores profanos, 39.—Refu-
tacion á los pareceres contrarios á la 
opinion coinun, 40.—Nabucodonosor 
al frente de los Caldeos como minis-
tro de las venganzas del Señor contra 
la casa de Judá, puede representar á 
los Romanos que las ejercieron sobre 
los Judíos incrédulos, y á los pueblos 
infieles que las e jercerán al fin de los si-
glos sobre los cristianos prevaricadores, 
Ì, 223-—Observaciones sobre la expe-
dicion de Nabucodonosor contra la Ju-
dea; puede representar el golpe des. 
cargado sobre los Jud íos por los Roma-
nos despues de la muerte de Jesucris-
to, XIV, 25; X V I l , 242;—pero mas 
particularmente el azote que S. Juan 
designa bajo el nombre de segundo ay, 
y que eayendo al fin de los siglos so-
bre los cristianos prevaricadores, ca-
racterizará la sexta y última edad de la 
Io-Iesia sobre la t ierra, XIV, 30; XV, 
16; XVII , 12; 68, 124, 164, 195, 242, 
269.—Señales que resultan de la aie-
goría de los tres ayes de que habla Joel, 
de los que el segundo es la expedi-
cion de Nabucodonosor sobre la Ju-
dea, X X I V , 158.—Señal que resulta 
de la alegoría de las dos expediciones 
de Sennaquerib y de Nabucodonosor 
sobre la Judea, 166. 

Nacot, hijo de Sarug. Observacio-
nes sobre sus años, I , 434. 

Nacor, hijo de T a r é , parece ser el 
segundo ele Abraham y Aran, sus her 
manos, X X I V , 290.—Observación so-
bre lo que se dice de su familia, II, 49. 

Naciones. Por lo tocante á la exce-
lencia de la historia de los Hebreos, 
sobre la de las ot ras naciones, véase 

217 

mira á la vocacion de los gentiles á la 
fe en tiempo de ios apostoles ó al 
fin del mundo, véase Gentiles. 

Nadab y Abiú, hijos de Aaron, VI, 
415.—Su fin desgraciado* 382; III , 3. 

Nadab, rey Israel. Su reinado, VI, 
7; XII , 283.—Observación sobre la 
duración de este, V, 171. 

Nadio, rey de Babilonia, XII , 327. 
Nalialiel, lugar situado sobre el tor-

rente Arnon al oriente del Jordán, III, 
286. 

Nahum, profeta. Prefacio sobre Na-
hum, XVII , 225.—Su lugar entre los 
profetas 'menores. Su patria. Tiempo 
de su predicación, ibid. Cu .1 sea la 
ciudad de No-Ammon de que habla: 
cuál el ejército asirio cuya irrupción y 
derrota predice, 226.—Objeto de su 
profecía, 227.—Anáfisis de ella según 
el sentido literal é inmediato, 228.— 
Reflexiones sobre la misma. Paralelo 
entre Nínive y Roma gentil. Profecía 
de S. Juan sobre la ruina de esta, ibid. 
—Paralelo entre la suerte de No-Am-
mon que sirve de ejemplo á Nínive, y 
la de Cartago que lo es para Roma 
gentil, 230.—Reflexiones sobre el estilo 
de Nahum, 231 Observaciones sobre 
Nahum, X V l l l , 75.—Objeto del cap. 
i en el sentido literal y espiritual; 
Testimonios de S. Gerónimo, 76.—Ob-
jeto del cap. ii, 77;—del ui, ibid. 

Nasi, primera dignidad del Sanhedrin, 
I I I , 186. 

Natan, profeta en el reinado de Da-
vid, XIII, 7. 

Natan hijo de David, gefe de una 
familia que no fué real. Qué pueden 
significar en la profecía de Zacarías 
x u , 12 y 13, la casa de David y la do 
Natan, XVII I , 110.—Las ramas de 
Natan y de Salomon se hallan reuni-
das en Salatiel y en Jesucristos X IX , 
117. 

Natan, rabino célebre. XI, 25. 
Natan, impostor, precursor del falso 

mesías Sabbatai-Tzevi XIX, 335. 
Natanael, discípulo de Jesucristo. Su 

vocacion, XIX, 30.—Algunos creen 
que es S. Bartolomé. Véase Birtolo. 
mé (S.) 

Naturaleza. Sus leyes no lo son para 
su autor, II, 319; XIX, 254. 

Navegación Observaciones sobre el 
país de Ofir al que Salomon enviaba 
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navegación 
del Océano Indico y del Ponto Euxíno 
era poco frecuentado en tiempo de este 
príncipe, 3u4.—Las rutas antiguas des. 
critus por Estrabon y por Plinio, tienen 
muciia relación con las que se designaná 
la flota de Salomon, 306. Véase OJir. 

Navios. Comparación de los navios 
antiguos y modernos con el arca fabri-
cada por Noé, I , 297. 

Nazarenos, nombre dado á los pri . 
meros discípulos de Jesucristo. Ob-
servaciones sobre el evangelio de los 
nazarenos, xtx, 455. 

Nazaret, ciudad de Galilea. En ella 
el arcángel Gabriel anuncia á María el 
misterio de la Encarnación del Hijo 
de Dios, X I X , 26.—Jesús habita ailí 
con José y María, 28;—predica en elia, 
se le quiere precipitar, y se retira 31;— 
predica por segunda vez, y deja esta ciu-
dad para siempre, 33. 

Nebel, ó Nabla ó Salteúon, instru-
mento músico, IX, 331. 

Necao, rey de Egipto. Su reinado, 
VI, 14; VII, 12; XII , 357.—Su ex-
pedición contra los Babilonios, XII , 328. 

Nechilot. Significación de esta pala, 
bra, IX, 329. 

Necóbes, rey de Babilonia, XII , 316. 
Nectanebo I, rey de Egipto. Su rei-

nado, XII , 364. 
Nectanebo II, rey de Egipto. Su rei-

nado, XII , 365. 
Neferítes I, rey de Egipto, XII, 363. 
Neferdes II, rey de Egipto, XI I , 

364. 
Neftalí, hijo de Jacob. Posesiones de 

su tribu en la tierra de Canaan, IV, 
225.—Observaciones sobre ellas, XXIV, 
396. 

Neftuc, ó Neftuquim, hijo de M:s-
raim. Sus posesionas, I, 366. 

Neghinoth. Significación de esta pa. 
labra, IX, 328. 

Nehemías, judío, copero de Artajér-
jes Longimano. Observaciones sobre el 
libro que lleva su nombre, I, 131.—-
Prefacio sobre el libro de Nehemias, 
llamado el segundo de Esdras, VIII , 
114.—Observaciones sobre el nombre 
y autor de este libro, ibid-—¿Quién era 
Nehemías? ¿Era de la estirpe do Ju l i 
ó de la de Leví? 1x5.—Análisis del 
libro de Nehemías. Historia de ests 
gefe del pueblo de Dios, 117.—Ob-
servaciones sobre el censo referido en 



el capítulo ix. de Esdras y en el vu 
de Nehemías, 118.—Elogio de Nehe-
mías. Instrucciones y misterios que con-
tiene su libro, 120. 

Nehemías, falso mesías, X I X , 337. 
Nemrod, hijo de Cus, reputado co-

mo gigante, 1, 293.—Sus posesiones, 
358.—Origen y progresos de su impe-
rio, 3G0.—Se le atribuye la empresa 
de la torre de Babel, 393;—y la in-
vención de la idolatría, XI , 402.—Es 
el fundador del imperio de los Babi-
lonios y del de los Asirios, XI I . 313. 
—Epoca y duración de su reinado, 314. 
—Observaciones sobre la fundación del 
imperio de los 'Babilonios por Nem-
rod, X X I V , 288. 

Nephilim. Significación de esta pala-
bra, l, 279. 

hería ó Nerías, sumo sacerdote, VI, 
389, 400. 

Ncríghsor, rey de Babilonia. Su rei-
naco, XII , 331. 

Nerón, emperador romano, primer 
perseguidor, XII , 412.—Es uno de los 
seis tiranos que persiguieron á la Igle-
sia en su primera edad, XXIV, 33, 
184.—"Vana imaginación de los que 
pretenden que aparecerá al fin de los 
siglos, XXII I , 34. 

Nerva, emperador romano, XII , 453. 
Nestorianos. Uso de la suerte en la 

elección de su patriarca, X X I , 289. 
Nictforo Calisto, historiador. Su tes-

timonio sobre la muerte de la Santísi-
ma Virgen, X X I , 335.—Observaciones 
sobre el testimonio del autor de los 
V iajes de S. Pablo, citado por Nicé-
foro, tocante al combate de S. Pablo 
en Efeso, XXII, 194. 

Niccdémus, discípulo de Jesucristo, 
X I X , 30.—Se acompaña con José de 
Arimatea para sepul tará Jesús, S4 
Observaciones sobre el falso evangelio 
de Nicodémus, 462. 

Nigromancia, condenada por las le-
yes de Moisés, se convierte en prue-
ba de la creencia de los antiguos so-
bre la inmortalidad de la alma, XI/183. 

Nínive, capital del imperio de los 
Asirlos, construida por Nemrod, I, 360; 
XII, 314.—Si fué tomada y destruida 
<n tiempo de la sublevación de Arbá-
Ccs y Belésis contra Sardanápalo, 322. 
— Su toma y su ruina en tiempo de 
la conspiración de IVabopoIassar y de 
Ciájarcs en el reinado de Quinaladano 

TERIAS CONTENIDAS 
su último rey, 327.—Observaciones so. 
bre la toma de esta ciudad por Ar-
báces y Belésis, VIII, 312.—Primer si-
tio de la misma por Ciájares, 321. 
El segundo y su ruina por Ciájares aso. 
ciado con Nabopolassar, 323. —Exámen 
de las observaciones de Freret sobre 
la época de la ruina de Nínive, ihid. 
—Observaciones acerca de la opinion 
del presidente Bouhier sobre el mismo 
punto, 328.—Profecía de Joñas contra 
Nínive: penitencia de los Ninivitas, 
XVII, 172.—Ejemplo de una verdade-
ra penitencia en la de estos, 174.—Ní-
nive es el objeto littrai é inmediato 
de la profecía de Nabum, 225.—Para-
lelo entre Nínive y Roma pagana, 228; 
—entre la suerte de No-Ammon que 
sirvió de ejemplo á Nínive, y la de Car-
tago que lo es para Roma pagana, 230. 

— Profecía de Sofonías contra Nínive, 
269.—Las amenazas de este profeta 
contra ella representan, según S. Ge-
rónimo, las que deben temer los gen-
tiles soberbios é ingratos, 271.—Señal 
que resulta de esta alegoría, XXIV, 
167.—Nínive penitente representa la 
gentilidad convertida, y en su estado 
de inñdelidad es figura de los gentiles 
infieles ó apóstatas, I, 223. 

Niño, hijo de Belo el Babilonio, pa-
rece ser hijo de Nemrod, y príncipe 
del imperio de los Asirios, XII, 315. 
—Observaciones sobre la fundación del 
imperio de los Asirios por Niño, XXIV, 
288. 

Niño, hijo de Belo el A si rio, y es-
poso de Semírami?. Su reinado, XII , 
319.—Si pudo haber sido el que intro-
dujo la idolatría, XI , 402. 

Niño, hijo de Sardanápalo, rey de 
Nínive, parece ser el mismo que Te-
glatfalasar, I, 137; VIII, 313; XII, 323: 
véase Teglatfalosar. 

Nínyas, rey de Nínive. Su reinado, 
XII, 321. 

Niohe. Su meíamórfosis imitada de 
la trasformacion de la muger de Lot 
en estatua de sal, I, 476. 

Nisa, ciudad de Arabia. Inscripcio-
nes que se conservan en ella sobre dos 
columnas erigidas á la memoria de Osí-
ris é Isis, XI , 406. 

Noche. División de la noche entre les 
Griegos, I, 173:—entre los Latinos, 176; 
— y entre los Hebreos, 1*0. 

Noe, padre del mundo nuevo. Su bis. 
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toria, II , 3 .—Por lo perteneciente al 296.—Observaciones sobre los nombres 
arca que construyó, véase Arca de Noé. hebreos, VII, 18. 

¡La lengua de Noé era la misma que Nubia, reino en la Africa. Su situa-
la de Adán, y la de Abraham la mis- cion, XIII, 173.—Su descripción, 174. 
m a q u e la de Noé? 1, 413.—Observa- —Observación sobre sus habitantes, ibid. 
clones sobre el nacimiento de sus hi- —Explicación de la profecía de Isaías 
jos, XXIV, 2 8 3 . — D i s e r t a c i ó n sobre el X V I I I , 1, entendida de este pais, 1 7 5 . 

repartimiento de sus descendientes, I, Numa Pompilio, rey de los Roma-
332 —Observaciones preliminares, ibid. nos, XII, 438. 

—Repartimiento de los tres hijos de Numerio, emperador romano, XII , 
Noè: Sem, Cam, y Jafet, 333.—Re- 457. 
partimiento de los hijos de Jafet, 334. Números, cuarto de los cinco libros 
Véase Jafet;—de los de Cam, 350, véa- de Moisés. Prefacio sobre este libro, 
se Cam;—de los de Sem, 377, véase III, 16 L—Su nombre y lo que contie-
Sem.—Conclusión, 3 8 8 . — N o é represen- ne, ibid.— Análisis de el, ibid.—Obser-
ta á Jesucristo, II, 12.—Lo que indi- vaciones sobre el texto del capítulo xxi, 
can los dias de Noé, 13. 14 y 14, en que se habla del libro de 

Noema, hermana de Tubaicain. Se las Guerras del Señor, 1 6 6 . — I n s t r u c -
le atribuye la invención del arte de hi- ciones y misterios contenidos en los 
lar v de' hacer telas, XII , 24. Números, 171.—Disertación sobre la 

Noemi, san'a muger. Su historia, V, policía de los Hebreos y en particular 
121.—Observaciones acerca de ella, 124. sobre el Sanhednn, 176. Véase Poli-

Nombres. La significación de los nom. cía y Sanhedrin.—Disertación sobre las 
bres atribuidos á̂  las personas y á las profecías de Balaam, 195. Véase Ba-
cosas, es uno de los caracteres distili- laam.—Sobre los suplicios de que se 
tivos de la lengua primitiva: este ca- habla en la Escritura, 225. Véase Su-
rácter se encuentra principalmente en piídos.—Sobre las cuarenta y dos ¡ori-
la lengua hebrea, I, 4 1 4 . — V a r i e d a d de siones ó estaciones de los Israelitas en 
nombres dados á una misma divinidad, el desierto, 260. Véase Estaciones. 
III , 4 2 ; — y á un mismo príncipe, VIII, 

O. 

Obed, abuelo de David. Su nacimien-
to, V, 122.—Observación sobre la dis-
tancia que media entre él y Jesé, pa-
dre de David, ibid.—Disertación sobre 
la genealogía de David, descendiente 
de Obed, 126. Véase David. 

Obot, trigésima séptima estación de 
los Israelitas en el desierto, 111, 280. 

Obscuridad de algunos lugares de las 
santas Escrituras, y particularmente de 
los Salmos: cuál sea la causa de ella, 
X, 93.—Ventajas que resultan de la 
misma, 95-

Obsesiones. Véase Posesiones. 
Occidente. ¿El Oriente y el Occidente 

podrán representar al universo? XVII I , 
114. 

Occidentales. Los cristianos occiden-
tales pueden ser particularmente repre-
sentados por la casa de Judá, 1,221. 

Océano índico, poco frecuentado en 
tiempo de Salomon, VI, 304. 

Ocozías, rey de Israel, VI, 9; XII , 
234.—Observaciones sobre la duración 

de su reinado, V, 173. 
Ocozías, rey de Judá, VI, I I ; XII , 

287.—Observaciones sobre la duración 
de su reinado, V, 17o. 

Octatcuco: de qué consta, IV, 219. 
Octavio, despues conocido por el nom-

bre de César y de Augusto, primer 
emperador romano: su poder y su rei-
nado, XíI, 450. 

Odeas, sumo sacerdote, VI, 339, 400. 
Odoacer, rey de los Herulos, acaba 

de extinguir el imperio de Occidente, 
XII , 465; XV. 92. 

Oficiales. Disertación sobre ios ofi-
ciales de la corte y de los ejércitos 
de los reyes hebreos, VI, 415.—Utili-
dad del conocimiento de este punto de 
historia, ibid.—,Enumeración de estos 
oficiales: ¡lijos del rey, 416.—Precep-
tores y ayos de ios hijos del rey: in-
tendente ó mayordomo del palacio, ibid. 
—Canciller, oficial llamado Mazequir. 
secretarios del rey, 417.—Amigo ó fa-
vorito del rey, 418—Vicario ó según-

# 



do rey: sacerdotes ó profetas, 4 1 9 — 
Consejeros é intendentes, 420.—Inten-
dentes de tributos, ibid.—Oficiales de 
la mesa, 421.—Eunucos; guardias de la 
puerta, 422.—Guardias de corps: escol-
tas: volantes, 423—Gefes de la milicia, 
de las tribus, de mil hombres, de cien-
to, de cincuenta y de diez, 425 Ofi-
ciales llamados schalischim: escribientes 
de ejército, 426—Escuderos: oficiales 
llamados soterim, 427.—Oficiales de los 
ejércitos de los Israelitas, VI, 436. 

Oficios de la Iglesia sin invitatorio 
y sin Venite, IX , 416.—Con ambas co-
sas, 4 1 7 — P o r qué el Venite del invi-
talorio sea diferente dei de la Vulgata, 
ibid. Véase en el artículo Salmos lo per-
teneciente al Salmo Venite. 

Cfir, hijo de Jectan. Sus posesiones, 
I , 383. 

Ofir, pais á donde Salomon enviaba 
á traficar. Disertación sobre el, VI, 
298—Pocos paises hay mas descono-
cidos que el de Ofir. Opiniones diver-
sas sobre su situación, ibid.—Nuevo 
sistema sobre este punto, 3 0 1 — Prue-
bas de este sistema. Primera, tomada 
de las posesiones de los descendientes 
de Jectan, padre de Ofir, ibid.— Según-
da prueba temada de ser lo mismo en 
la Escritura el oro de Ofir que el de 
Fervaim, 302—Respuestas á las obje-
ciones, 303—Pr imera : la navegación 
dei Oceano índico y del Ponto Euxi-
no, era poco frecuentada en tiempo de 
Salomon, 304.—Segunda: la flota de 
Salomon no llegaba hasta el pais de 
Cfir, 305—Terce ra : se cargaba de las 
mercaderías que encontraba en su ru-
ta, 306.—Cuarta: las rutas antiguas des. 
critas por Estrabon y por Plinio, tienen 
mucha relación con la que hemos de-
stonaco á la flota de Salomon, ibid.— 
Respuestas á otras objeciones, 307. 

Ofra, el mismo que Apríes, rey de 
Egipto, XII, 358. 

% rey de Basan. Su derrota, III , 
164—Su estatura gigantesca, I, 280. 

Og'ges, rey de Boccia. Epoca de) di-
luvio que acaeció bajo su reinado, y 
en que terminan los tiempos fabulosos 
de la historia griega, I, 149, 170. 

Olibrio, emperador de Occidente, XII , 
364. 

Olimpiadas. Observaciones sobre su 
é p o c a i , i 4 9 j 1 7 ] j X X I V j 3 g > 

Olivos. Cuáles sean los dos olivos de 

que habla Zacarías en el cap. iv, f 
14. Si son ángeles ú hombres. Bajo 
diversos aspectos ¿no podrían ser Je-
sus hijo de Josedec y Zorobabel, los dos 
apóstoles S. Pedro y S. Pablo, y |„s 
dos profetas Elias y Henoc? XVIII, 
9 8 — P o r i© perteneciente al monte ele. 
los Olivos, véase Monte de los Olivos. 

Onesimo, discípulo de S. Pablo. Oh-
servaeiones acerca de su persona, XXIII , 
138. 

Onias I, hijo de Jaddo, sumo sacer-
dote, VI, 392, 401, 404. 

Onias II, hijo dé Simón el Ju«to, 
sumo sacerdote, VI, 393, 401, 404. 

Onias III, hijo de Simón II, sumo 
sacerdote en tiempo de Antioco Epifá-

*nes, y varón de distinguido mérito, VI 
393, 401, 404. 

Onias IV, hijo de Onias III, s e reti-
ra á Egipto donde construye un tem, 
pío que fué llamado el templo de 
Orion, VI, 393, 404: XII , 400—Pro-
fecía de Isaías que se verificó entonces 
por su medio, XII I , 127. 

Onias, nombre que el historiador Jo-
sefo da á Menelao, sumo sacerdote, 
que supone hermano de Onias III, VI* 
394, 404. 

Onrbalo, rey de Babilonia, XII , 316, 
Ool/a y Oliba dos hermanas ba jocu\o 

símbolo representa Ezcquiel á Samaría 
y je rusa len , XV, 9.-Observación de 
S. Gerónimo sobre el paralelo de estas 
dos hermanas, consideradas como r e -
presentando á los hereges y á los ca. 
tólie-os, 19—Otra aplicación de este 
paralelo considerando á las dos her-
manas como figura de los Judíos y de 
los cristianos, 2 1 . - O t r a Observación 
sobre este paralelo, I, 221. 

Optalo (S.) Milevitano. Su opinion 
sobre lo que hizo Esdras en los libro» 
sagrados, VIII, 27. 

üresme (Nicolás), obispo de Lisieux. 
El tratado de Antichristo que se le atri-
buye, podría ser mas bien de Guillermo 
del Santo Amor, XXIII . 43. 

Organo ó Hugab, instrumento músi». 
co, IX, 339. 

Orientales antiguos. Estos pueblos pa-
recen haber sido mas cuidadosos ea 
escribir sus historias que los de O c -
cidente, I, 135.—Observaciones sobre 
su poesía. IX, 291—Cómo hacían la 
guerra, VI, 437—Conocimiento de sus 
usos y costumbres, útil para la inte-
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ligencia de la letra de las divinas E s -
crituras, IV, 427. 

Oriente. Cuál sea el pais que los He-
breos designaban con este nombre, I, 
391; X I X , 158—En el Oriente es don-
de debe buscarse el origen de los pue-
blos mas famosos, y la fuente de las 
tradiciones, I, 153,—¿El Oriente y el 
Occidente pueden soios representar á 
todo el universo? XVIII , 114. Véanse 
los tres artículos siguientes. 

Orientales modernos cristianos. Pue-
den ser particularmente representados 
por la casa de Israel, I, 2 2 1 — P o r lo 
que toca á su cisma, véase Cisma de 
los Griegos. 

Orientales modernos, Mahometanos y 
otros infieles. Irrupción futura de los 
Orientales en la sexta edad de la Igle-
sia que será el principio del segundo de 
los tres últimos ayes: esta plaga está 
anunciada en el Apocalípsisen la abertu-
raelel sexto sello, XXIV, 97, ]56;—en 
el sonido de la sexta trompeta, 118,157; 
—en la efusión de la sexta copa, 140, 
158;—v en los antiguos profetas bajo 
el símbolo de la irrupción de Nabuco-
donosor y de la cautividad de Babilo-
nia, 158.—Esta irrupción sucederá al 
azote figurado por la plaga de las lan-
gostas, según el testimonio ele Joel y 
de S. Juan, XVII , 68; XXIV, 159.— 
Precederá á la conversión de los Ju-
díos según el testimonio de S. Juan 
y de Oreas, XVII , 15; X X I V , 1 6 0 — 
La que la Iglesia griega, representada 
por la casa de Israel, ha experimen-
tado ya de parte de los Mahometanos, 
es un ejemplo, un aviso, una señal para 
la latina, figurada por la casa de Judá, 
1 6 3 — L a que los Judíos incrédulos han 
experimentado por parte (le los Roma-
nos, y los cismáticos de los Turcos, es 
un doble ejemplo, un doble aviso para 
los Occidentales prevaricadores, XV, 
23; XXIV, 164.—La que toda la cris-
tiandad ha sufrido por parte de los Sar-
racenos en la cuarta edad de la Iglesia, 
es también una señal y un ejemplo de 
la que estallará en la sexta edad, XVII, 
197; XXIV, 16 i .—Las venganzas del 
Señor contra Nínive son, según el pen-
samiento de S. Gerónimo, la figura 
de las que caerán entónce? sobre los 
gentiles soberbios é ingratos, XVII , 
271; XXIV, 167. Las venganzas del 
Señor eontra Babilonia, son también fi-

gura de las que caerán entónces so-
bre los cristianos prevaricadores que, 
como dice S. Agustín son ellos mis-
mos ciudadanos de Babilonia por la dis-
posición de su corazon, XXIV, 168 — 
Las señales que anuncian este azote en 
las divinas Escrituras, lo caracterizan, 
y dan á conocer sus causas y efectos: 
cuán útil y aun importante puede ser 
el estudio de estas señales, 171. Hay 
lugar de presumir que los dos principa, 
les efectos de esta irrupción que debe 
preparar los caminos al Anticristo se-
rán la consumación de la apostasía pre-
dicha por S. Pablo, 179;—y la ruina 
total del imperio romano, 180; dos re-
voluciones que según el mismo Após-
tol, serán las señales mas próximas de 
la venida del Anticristo, XXIII , 44. — 
Nada puede determinarse acerca de lo 
próximo ó remoto de este azote, XVII, 
77; XXIV, 119:—si se pretendiese juz-
gar de esto por los cinco meses de la 
plaga de las langostas, á que debe suce- ' 
der dicho .azote, seria necesario saber 
primero lo que significa esta duración 
y cuál sea esta plaga, XXIV, 119.—Si 
se quisiera determinar por los veinte y 
tres años de aviso que precedieron á la 
cautividad de Babilonia, seria preciso 
saber antes si este aviso era figurati-
vo y lo que podría significar, 172.— 
Si por los setenta años de la cautividad 
de Babilonia, figura de aquel castigo 
que terminará la sexta y última edad, y 
que acabará también con el mundo, 
debía conocerse ántes cuándo sucederá 
el fin del mundo, y si dicho castigo, que 
parece conducir á él, tendrá precisa-
mente la misma duración que la cauti-
vidad de Babilonia, ibid.—Si por los tres 
tiempos y medio de poder dado á aquel 
cuerno pequeño de que habla Daniel, y 
que parece representar al imperio an-
ticristiano de Mahoma, debería saberse 
la duración precisa de estos tiempos 
misteriosos, y desde que época se 
habian de computar, XVI , 92.—Si 
por los cuarenta y dos meses de po-
dar concedidos á la bestia de que habla 
San Juan, y que parecen expresar el 
mismo intervalo marcado por Daniel, 
se requiere también conocer ántes la 
duración y época de estos meses miste-
riosos, ibid;—y si por los símbolos mis-
teriosos que acompañan los seis prime-
ros sellos, las seis prinjeMaUtpmpetas y 



las seis primeras copas, únicamente apa-
receria cumplido todo lo vaticinado pa-
ra la quinta edad, y asi resultaría que 
el castigo que debe estallar en la sexta 
no parecería muy lejano, como dice Mr. 
de ia Chetardie," XXIV, 96, 11«, 140, 
156 —La misma expresión de este in-
térprete se halla repetida en lo que se 
dice de los símbolos que acompañan el 
sonido de la sexta trompeta con cuya 
ocasion hablaba así, 119.—Este castigo 
no estallará sino hasta que los mahome-
tanos hayan sido sujetados por otra po-
tencia que vendrá no del Norte sino del 
fondo del Oriente: esto parece estar in-
dicado en el sentido misterioso de la 
profecía de Balaam comparada con la de 
San Juan, 111, 22% XVII, 93.—Al fin 
de este castigo sucederán los cuatro 
grandes acontecimientos que deben ter-
minar la duración de los siglos: á saber, 
la misión de Elias, la conversión de ios 
Judíos, la persecución del Anticristo, y 
la última venida de Jesucristo, XXIV, 
173—Paralelo entre las venganzas de 
Dios contra los Caldeos, de quienes se 
sirvió para castigar á los hijos de Judá, 
y las que ejercerá en el úitimo día sobre 
los pueblos enemigos del nombre cris-
tiano, de cuyo ministerio se sirve para 
castigar á Jos cristianos prevaricadores, 
XVII , 243.—Profecía de Daniel que pa-
rece diferir para entonces la ruina del 
imperio anticristiano fundado por Maho-
ma, XVI, 93. Véase Asirios y Caldeos, 
Mahometanos y Chinos, é Imperio anti-
cristiano. 

Origen. Entre los orientales y princi-
palmente en los libros sagrados de los 
Judíos, es donde se encuentra el verda-
dero origen de los pueblos y de su bis-
toria, I, 152. 

Orígenes, hijo de Leónide v discípulo 
de San Clemente Alejandrino. Etimo-
logía de su nombre, III, 53.—Respues-
ta á una objecion tomada del testimonio 
de Origines sobre la inspiración dé lo s 
libros sagrados, I, 35.—Sus reprensio-
nes á los Judíos acerca de la versión de 
Jos Setenta, 81—Ejemplar de esta ver-
sión inserta por él en sus Héxaplas, 83. 
—Su opinion sobre los gigantes, 274.— 
Defiende contra Celso la verdad de la 
relación de Moisés tocante á la torre de 
Babel, 389;—y á Ja antigüedad de la cir-
cuncisión, 452—Su opinion sobre las 
expresiones de Moisés y de Jesucris-

'ERIAS CONTENIDAS 
to relativas al divorcio, IV, 51.—De-
fiende contra Celso las prerogativas de 
los escritores sagrados, 75.—Su opinion 
sobre la aparición de Samuel á Saúl, V, 
211.—Revisión de la versión de los Se. 
ten'a por Orígenes, X, 41.—Dos versio-
nes griegas encontradas por él y conoci. 
das con el nombre de quinta y sexta 
ediciones, 42.—A qué se reducían sus 
Héxaplas, ibid.—Su opinion sobre la 
poesía de los Hebreos, IX, 302.—Se le 
acusa de haber seguido mucho el senti-
do alegórico, y sin embargo prescribió 
reglas muy juiciosas sobre él, XIII , 23. 
—Observación suya sobre la alegoría de 
las dos casas de Israel y de Judá, con-
sideradas como figuras de dos pueblos, 
Irrael del judío, y Judá del cristiano, 
XIV, 31.—Defiende contra Julio Afri-
cano la verdad de la historia de Susana, 

XVI, 29.—Su opinion singular sobre la 
metamórfosis de Nabucedonosor que él 
tiene per una simple alegoría, 31.—Su 
opinion sobre el pecado contra el Espíri-
tu Santo, X I X , 295;—sobre las tinieblas 
acaecidas en la muerte de Jesucristo, 
408;—sobre la resurrección de los san. 
tos padres cuyos sepulcros se abrieron 
entonces, 421;—sobre la salvación de 
los gentiles, XXI I , 33;—sobre los efec-
tos de la circuncisión, 53;—sobre Céfas 
reprendido por San Pablo, 353.—Opi-
nión del autor de un fragmento atribui-
do á Orígenes sobre lo que hizo Esdras 
en las divinas Escrituras, VIII, 29. 

Oro. Cuán raros eran en otro tiempo 
el oro y la plata en la Grecia, I, 480.— 
Oro de Ofir, de Fervaim, de Faz, de 
Ofaz y de Ufaz, VI, 302.—Oro de Fison 
ó Fásis, I, 250.—Ejemplos de abundan-
cia de oro y plata, VI, 473. 

Orosio (Pablo), discípulo de San Agus-
tin. Su opinion sobre las Actas de Pi-
lato, X I X , 435. 

Ortopsálico, ó Salterion recto, IX, 332. 
Orus, dios de los Egipcios, el mismo 

que Fegor, III , 53. 
Oseas, profeta. Prefacio sobre Oseas, 

XVII , 5.—Su lugar entre los profetas 
menores: su origen y nacimiento: época 
y duración de sus vaticinios, 5 y 6.— 
Análisis de su profecía según el sentido 
literal é inmediato, 5.—Observaciones 
sobre ella. Instrucciones y misterios que 
contiene, 9.—Reflexiones de San Geró-
nimo sobre los profetas en general, so-
bre Oseas, y especialmente sobre el cé . 

E N LOS PREFACIOS 
íebre vaticinio del cap. III acerca del es-
tado presente de los Judios y de su fu-
tura vocacion, 10.—Paralelo de las ca-
sas de Israel y de Judá como figuras de 
ios Judíos incrédulos y del pueblo cris-
tiano, 12.—Comparación de las dos ca-
sas de Israel y de Judá con dos grandes 
porciones del pueblo cristiano, represen-
tando Israel á los cismáticos y Judá á 
la Iglesia latina en la que se halla el 
centro de la unidad católica, 18.—Obser-
vaciones sobre el carácter de la profecía 
de Oseas, y sobre su estilo, 21.—Obser-
vaciones sobre Oseas, XVIII, 5.—Adver-
tencia importante acerca del comenta-
rio de San Gerónimo sobre los doce pro-
fetas menores, ibid.—Observaciones so-
bre la profecía de Oseas. Misterios que 
contiene. Testimonio de San Gerónimo, 
ibid.—Objeto del cap. i según el sen-
tido literal y espiritual. Testimonios 
de San Pablo y de San Gerónimo, 6.— 
Observaciones sobre los VV 10 v 11. Si 
son aplicables á la vocacion futura de 
los Judíos, y si anuncian su vuelta á la 
Palestina. El 10, según el testimonio 
de San Pablo, mira á la vocacion de los 
gentiles; solo el Í ¡ 11 esl^plicable á la 
conversión de los Judíos y anuncia no 
su vuelta á la Palestina, sino su intro-
ducción á 1a Jerusalen celestial, 9.— 
Objeto del cap. n . Testimonios de San 
Pablo y de San Gerónimo, 10.—Obser-
vaciones sobre las promesas contenidas 
en este capítulo. Si miran únicamente á 
la conversión futura de los Judíos, y si 
les aseguran una felicidad temporal. Las 
promesas se cumplieron espiritualmente 
en los primeros Judíos que creyeron en 
Jesucristo, y tendrán su entero cumpli-
miento en la vocacion futura de esta na-
ción. pero siempre en un sentido espiri-
tual, 11.—Observaciones ¡-obre los 
23 y 24, en que San Pa do nos descubre 
la vocacion de los gentiles. Cómo sea 
cierto que esta se encuentra allí anun-
ciada. Si San Pedro aplica el mismo 
texto á los Judíos convertidos. Cómo se 
concillan los testimonios de ambos após-
toles, 12.—Objeto del cap. irr. Testimo-
nios de San Gerónimo, 14.—Observacio-
nes sobre la profecía contenida en los 
VV 4 y 5 de este ca útulo. El a indica 
bien el estado presente de lo-; Judíos, y 
la promesa de su conversión futura á 
Jesucri.-to; pero ¿cuál es <1 bien que se-
rá el objeto de su aauinuro? ¿Será el 

verse reuuidos y restablecidos en la Pa-
lestina, ó el ser llamados á poseer con 
nosotros los bienes eternos que Dios pro-
mete á sus hijos, en la tierra de los vivos? 
ibid..—Objeto del cap. iv, 15;—del cap. 
v Testimonios de San Gerónimo, 16.— 
Observaciones sobre el texto del 5. 
El profeta no anuncia en él la comple-
ta ruina de Efraim ni de Judá, sino so-
lo su caida, es decir, su sujeción á una 
potencia enemiga. Las casas de Israel y 
de Judá tienen promesas que les asegu-
ran su subsistencia, 17. —Sobre el i [ 7. 
Devorabit eos mensis. ¿Esta pala¡>ra men. 
sis que se expresa tanto en el hebreo co-
rao en la Vulgata, viene de taita del co-
pista, debiéndose leer con los Setenta 
rubigol Varios puntos de vista por ios 
que puede demostrarse que el mensis es 
la verdadera ieccion del texto. 18.—Ob-
jeto del cap. vi. Testimonios de San Ge-
rónimo, ibid.—Observaciones sobre los 
tres primeros i/~if de este capítulo. Si 
son aplicables á Jesucristo, y si San Pa-
blo pudo tenerlos á la vista hablando de 
la resurrección del Salvador. Cómo es 
que esta se halla anunciada aüí. Si la 
profecía mira también á la conversión de 
los Judíos, y como le convendría, 19 — 
Objeto del cap. vn, 21;—del VIII, 22;— 
del ix, ibid;—del x, 23;—del xi, 24;—del 
XII, 25;—del x m , ibid.—Observaciones 
sobre el ^ 14 de este capitulo. Si con-
tiene promesas ó amenazas. ¿Ha de su-
plirse una interrogación que convierta 
aquellas en estas? ¿El uso que hace San 
Pablo de esta profecía está fundado en 
el sentido natural del texto? J-.islifba-
cion de la ieccion común. En el versícu. 
1.« se halla anunciado el triunfo de Je-
üicristo sobre la muerte, 27.—Obser-
vaciones sobre las palabras del mis-
mo V Consolatio a'oscon Uta est ab 
ocu'is meis. ¿Debe traducirse: Quem 

•pcenitebit, Ule abscondelur ab ocu/is meisl 
Justificación del sentido de la Vulga-
ta. San Gerónimo no variió sobre el 
sentido de este t , v vio en él io que San 
Pablo veia, 28.—Objeto del cap. xiv. 
Testimonios de San Gerónimo 29.—-Se-
ñal que resulta del testimonio de O-.ÍMS 
locante á la siega que debe sufrir ,a 
casa de Judá antes de la libertad y -u-
racion de la casa de Israel, XXIV," 160. 
—Señal que resulta -leí testimonio iel 
mismo profeta sobre la vuelta futura le 
los hijos de Israel, esto es, ddi puoblo 
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las seis primeras copas, únicamente apa-
receria cumplido todo lo vaticinado pa-
ra la quinta edad, y asi resultaría que 
el castigo que debe estallar en la sexta 
no parecería muy lejano, como dice Mr. 
de ia Chetardie," XXIV, 96, 11«, 140, 
156 —La misma expresión de este in-
térprete se halla repetida en lo que se 
dice de los símbolos que acompañan el 
sonido de la sexta trompeta con cuya 
ocasion hablaba así, 119.—Este castigo 
no estallará sino hasta que los mahome-
tanos hayan sido sujetados por otra po-
tencia que vendrá no del Norte sino del 
fondo del Oriente: esto parece estar in-
dicado en el sentido misterioso de la 
profecía de Balaam comparada con la de 
San Juan, III, 222; XVII, 93.—Al fin 
de este castigo sucederán los cuatro 
grandes acontecimientos que deben ter-
minar la duración de los siglos: á saber, 
la misión de Elias, la conversión de ios 
Judíos, la persecución del Anticristo, y 
la última venida de Jesucristo, XXIV, 
173—Paralelo entre las venganzas de 
Dios contra los Caldeos, de quienes se 
sirvió para castigar á los hijos de Judá, 
y las que ejercerá en el úiíimo día sobre 
los pueblos enemigos del nombre cris-
tiano, de cuyo ministerio se sirve para 
castigar á Jos cristianos prevaricadores, 
XVII , 243.—Profecía de Daniel que pa-
rece diferir para entonces la ruina del 
imperio anticristiano fundado por Maho-
ma, XVI, 93. Véase Asirlos y Caldeos, 
Mahometanos y Chinos, é Imperio anti-
cristiano. 

Origen. Entre los orientales y princi-
palmente en los libros sagrados de los 
Judíos, es donde se encuentra el verda-
dero origen de los pueblos y de su bis-
toria, I, 152. 

Orígenes, hijo de Leónide v discípulo 
de San Clemente Alejandrino. Etimo-
logía de su nombre, III, 53.—Respues-
ta á una objecíon tomada del testimonio 
de Origines sobre la inspiración dé lo s 
libros sagrados, I, 35.—Sus reprensio-
nes á los Judíos acerca de la versión de 
los Setenta, 81—Ejemplar de esta ver-
sión inserta por él en sus Héxaplas, 83. 
—Su opinion sobre los gigantes, 274.— 
Defiende contra Celso ía verdad de la 
relación de Moisés tocante á la torre de 
Babel, 389;—y á la antigüedad de la cir-
cuncisión, 452—Su opinion sobre las 
expresiones de Moisés y de Jesucris-

'ERIAS C O N T E N I D A S 
to relativas al divorcio, IV, 51.—De-
fiende contra Celso las prerogativas de 
los escritores sagrados, 75.—Su opinion 
sobre la aparición de Samuel á Saúl, V, 
211.—Revisión de la versión de los Se. 
ten'a por Orígenes, X, 41.—Dos versio-
nes griegas encontradas por él y conoci. 
das con el nombre de quinta y sexta 
ediciones, 42.—A qué se reducían sus 
Héxaplas, ibid.—Su opinion sobre la 
poesía de los Hebreos, IX, 302.—Se le 
acusa de haber seguido mucho el senti-
do alegórico, y sin embargo prescribió 
reglas muy juiciosas sobre él, XIII , 23. 
—Observación suya sobre la alegoría de 
las dos casas de Israel y de Judá, con-
sideradas como figuras de dos pueblos, 
Israel del judío, y Judá del cristiano, 
XIV, 31.—Defiende contra Julio Afri-
cano la verdad de la historia de Susana, 

XVI, 29.—Su opinion singular sobre la 
metamórfosis de Nabucedonosor que él 
tiene per una simple alegoría, 31.—Su 
opinion sobre el pecado contra el Espíri-
tu Santo, X I X , 295;—sobre las tinieblas 
acaecidas en la muerte de Jesucristo, 
408;—sobre la resurrección de los san. 
tos padres cuyos sepulcros se abrieron 
entonces, 421;—sobre la salvación de 
los gentiles, XXI I , 33;—sobre los efec-
tos de la circuncisión, 53;—sobre Céfas 
reprendido por San Pablo, 353.—Opi-
nión del autor de un fragmento atribui-
do á Orígenes sobre lo que hizo Esdras 
en las divinas Escrituras, VIII, 29. 

Oro. Cuán raros eran en otro tiempo 
el oro y la plata en la Grecia, I, 480.— 
Oro de Ofir, de Fervaim, de Faz, de 
Ofaz y de Ufaz, VI, 302.—Oro de Fison 
ó Fásis, I, 250.—Ejemplos de abundan-
cia de oro y plata, VI, 473. 

Orosio (Pablo), discípulo de San Agus-
tin. Su opinion sobre las Actas de Pi-
lato, X I X , 435. 

Ortopsálico, ó Salterion recto, IX, 332. 
Orus, dios de los Egipcios, el mismo 

que Fegor, III , 53. 
Oseas, profeta. Prefacio sobre Oseas, 

XVII , 5.—Su lugar entre los profetas 
menores: su origen y nacimiento: época 
y duración de sus vaticinios, 5 y 6.— 
Análisis de su profecía según el sentido 
literal é inmediato, 5.—Observaciones 
sobre ella. Instrucciones y misterios que 
contiene, 9.—Reflexiones de San Geró-
nimo sobre los profetas en general, so-
bre Oseas, y especialmente sobre el cé . 

E N LOS PREFACIOS 
lebre vaticinio del cap. III acerca del es-
tado presente de los Judíos y de su fu-
tura vocacion, 10. — Paralelo de las ca-
sas de Israel y de Judá como figuras de 
los Judíos incrédulos y del pueblo cris-
tiano, 12.—Comparación de las dos ca-
sas de Israel \ de Judá con dos grandes 
porciones del pueblo cristiano, represen-
tando Israel á los cismáticos y Judá á 
la Iglesia latina en la que se baila el 
centro de la unidad católica, 18.—Obser-
vaciones sobre el carácter de ia profecía 
de Oseas, y sobre su estilo, 21.—Obser-
vaciones sobre Oseas, XVIII, 5.—Adver-
tencia importante acerca del comenta-
rio de San Gerónimo sobre los doce pro-
fetas menores, ibid.—Observaciones so-
bre la profecía de Oseas. Misterios que 
contiene. Testimonio de San Gerónimo, 
ibid.—Objeto del cap. i según el sen-
tido literal y espiritual. Testimonios 
de San Pablo y de San Gerónimo, 6.— 
Observaciones sobre los VV" 10 v 11. Si 
son aplicables á la vocacion futura de 
los Judíos, y si anuncian su vuelta á la 
Palestina. El i ¡ 10, según el testimonio 
de San Pablo, mira á la vocacion de los 
gentiles; solo el Í ¡ 11 esl^plicable á la 
conversión de los Judíos y anuncia no 
su vuelta á la Palestina, sino su intro-
ducción á ia Jerusalen celestial, 9.— 
Objeto del cap. II. Testimonios de San 
Pablo y de San Gerónimo, 10.—Obser-
vaciones sobre las promesas contenidas 
en este capítulo. Si miran únicamente á 
la conversión futura de los Judíos, y si 
les aseguran una felicidad temporal. Las 
promesas se cumplieron espiritualmente 
en los primeros Judíos que creyeron en 
Jesucristo, y tendrán su entero cumpli-
miento en ia vocacion futura de esta na-
ción. pero siempre en un sentido espiri-
tual, 11.—Observaciones ¡-obre ios 
23 y 24, en que San Pa do nos descubre 
la vocacion de los gentiles. Cómo sea 
cierto que esta se encuentra allí anun-
ciada. Si San Pedro aplica el mismo 
texto á los Judíos convertidos. Cómo se 
concillan los testimonios de ambos após-
toles, 12.—Objeto del cap. nr . Testimo-
nios de San Gerónimo, 14.—Observacio-
nes sobre la profecía contenida en los 
VV 4 y 5 de este ca »ítulo. El a indica 
bien el estado presente de lo-; Judíos, y 
la promesa de su conversión futura á 
Jesucristo; pero ¿cuál es <1 bien que se-
rá el objeto de su asuinuro? ¿Será el 

verse reuuidos y restablecidos en la Pa-
lestina, ó el ser llamados á poseer con 
nosotros los bienes eternos que Dios pro-
mete á sus hijos, en la tierra de los vivos? 
ibid..—Objeto del cap. iv, 1 5 ; — d e l cap. 
v Testimonios de San Gerónimo, 16.— 
Observaciones sobre el texto del 5. 
El profeta no anuncia en él la comple-
ta ruina de Efraiin ni de Judá, sino so-
lo su caida, es decir, su sujeción á una 
potencia enemiga. Las casas de Israel y 
de Judá tienen promesas que les asegu-
ran su subsistencia, 17. —Sobre el i [ 7. 
Devorabit eos mensis. ¿Esta palat>ra men. 
sis que se expresa tanto en el hebreo co-
rao en la Vulgata, viene de falta dei co-
pista, debiéndose leer con los Setenta 
rubigol Varios puntos de vista por ios 
que puede demostrarse que el mensis es 
la verdadera ieccion del texto. 18.—Ob-
jeto del cap. vi. Testimonios de San Ge-
rónimo, ibid.—Observaciones sobre los 
tres primeros ifif de este capítulo. Si 
son aplicables á Jesucristo, y si San Pa-
blo pudo tenerlos á ia vista hablando de 
la resurrección del Salvador. Cómo es 
que esta se halla anunciada allí. Si la 
profecía mira también á ia conversión de 
los Judíos, y como le convendría, 19 — 
Objeto del cap. vn, 2 1 ; — d e l VIII , 2 2 ; — 

del ix, ibid;—del x, 2 3 ; — d e l xi, 2 4 ; — d e l 

xii, 2 5 ; — d e l XIII , ibid.—Observaciones 
sobre el ^ 14 de este capitulo. Si con-
tiene promesas ó amenazas. ¿Ha de su-
plirse una interrogación que convierta 
a jiiellas en estas? ¿El uso que hace San 
Pablo de esta profecía está fundado en 
el sentido natural del texto? Justifica-
ción de la ieccion común. En el versícu. 
1.« se halla anunciado el triunfo de Je-
sucristo sobre la muerte, 27.—Obser-
vaciones sobre las palabras del min-
ino V Consolatio a'oscon Uta est ab 
ocu'is meis. ¿Debe traducirse: Quem 
pcenitebit, ille abscondetur ab ocu/is tufas1! 

Justificación del sentido de la Vulga-
ta. San Gerónimo no vaciló sobre el 
sentido de este t , v vio en él io que San 
Pablo veia, 28.—Oojeto del cap. xiv. 
T e s t i m o n i o s d e S a n G e r ó n i m o 2 9 . — - S e -
ñal que resulta del testimonio de 0-.e;ts 
locante á la siega que debe sufrir ,a 
casa de Judá ántes de la libertad y -u-
racion de la casa de Israel, XXIV," 160. 
—Señal que resulta leí testimonio iel 
mismo profeta sobre la vuelta futura le 
los hijos de Israel, esto es, ddi puobio 
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judío, 176.—Oseas representa á Jesu-
cristo, I, 222. 

Oseas, último rey de Israel, VI, 13.— 
Su reinado, XII , 285.—Observaciones 
sobre la duración de su reinado, V, 179. 

Osimandio, rey de Egipto, XII , 350. 
Osiris, rey de Egipto. Se le atribuye 

el origen de la medicina en Egipto, XII , 
52.—Culto que allí se le tributaba, X I , 
406; XVII , 128.—Osiris podrá ser lo 
mismo que Fegor, III , 47. 

Otón, emperador romano, XII , 452. 

Otoniel, juez ue Israel, V, 8.—Dura* 
cion de la paz que procuró, IV, 412. 

Ourola/t, ó Urotalt, divinidad de loa 
Arabes, III , 38. 

Ozi, sumo sacerdote, VI, 383, 400, 
415. 

Ozías, ó Azarías, rey de Judá, VI, 12; 
VII , i l ; XII , 288.—Observaciones so-
bre la duración de su reinado, V, 18 t j 
186.—Máquinas de guerra que inventó, 
VI, 458. 

Ozici, hijo de Caat, VI, 408, 415. 

Pablo (S.) Apóstol. S. Lúeas en los 
Hechos de los Aposteles se dedica prin-
cipalmente á describir la historia de S. 
Pablo á quien acompañó en sus viajes, 
X X I , 275.—Tabla cronológica de las 
epístolas de S. Pablo, XXII , 3 .—Pre-
fucio general á el las, 4;—su excelencia, 
ibid.—Exámen de la vida de S. Pablo, 
desde su nacimiento hasta su llegada á 
Roma, 5;—desde su llegada á Roma 
hasta su muerte, 7.—Observación, s 
acerca del orden en que están colocadas 
sus epístolas, 10;—sobre su estilo, 11.— 
Autoridad canónica de las catorce epís-
tolas suyas que están recibidas en la 
Iglesia, 12 —Otros escritos que infun-
dadamente se le atribuyen, ibid.—Obser-
vaciones sobre la epístoia a los Laodi-
censes de que se habla en la de los Co-
losenses, 14.—Prefacio á la epístola á 
los Romanos, 16;—su ocasion y obje-
to, ibid.—Análisis de ella, 17.—Obser-
vaciones sobre el tiempo y lugar en 
que fué escrita esta carta. Por qué se 
escribió en griego, 29—Disertación so-
bre la salvación de los gentiles que no 
tuvieron conocimiento ni de la ley de 
Moisés ni del Evangelio, 30. Véase 
Gentiles.—Sobre los efectos de la cir-
cuncisión, 45, véase Circuncisión-,—so 
bre el pecado origininal, 58, véase Pe-
cado Origina!.—Prefacio á la primera 
E fistola á los Corintios, 135.—Des-
cripción de los Corintios. Ocasion y ob-
jeto de la epístola, ibid.—Análisis de 
t i la , 136;—sobre el lugar y tiempo en 
que fué escrita, 153.—Disertación so-
bre el matrimonio de los infieles, 154. 
Véase Matrimonio; sobre el bautismo 
por los muertos, 174, véase Bautismo; 
—sobre el combate de S. Pablo en Efe . 
so, 191, véase al f n de este articulo. 

—Sobre la resurrección de los muertos, 
199, véase Resurrección; —Prefacio á la 
segunda epístola á los Corintios, 284.— 
Ocasion v objeto do esta epístola, 
ibid.—Análisis de ella, 235.—Obser. 
vacion sobre el lugar y tiempo en 
que fué escrita, 296.— Prefacio á 
la epístola á los Gálatas, 341.—Quié. 
nes fueron los Gálatas. Cuál fué la 
ocasion y objeto de esta epístola, ibid. 
—Análisis de ella, 342.—Observaciones 
sobre el lugar y tiempo en que fué es. 
crita, 351.—disertación sobre Céfas* 
352. Véase Cefas.—Prefacio á la epís-
tola á los Efesios, 394.—Quiénes son 
los Efesios á quienes se dirigió e.-ta 
carta; cuál fué la ocasion y objeto de 
eila, ibid.—Análisis d é l a misma, 3 - 5 . 
—Observaciones sobre el tiempo y lu-
gar en que fué escrita, 403.—Prefacio 
á la epístola á los Filipenses, 426.— 
Breve idea de los Filipenses. Ocasión 
y objeto de esta epístola, ibid.—Aná-
lisis de ella, 427.—Observaciones so-
bre el tiempo y lugar en que fué es-
crita, 432.—Prefacio á la epístola á los 
Colosenses, 447.—Ligera idea de estos. 
Ocasion y objeto de esta epístola, ibid. 
—Análisis de ella, ibid.—Observación 
sobre el lugar y tiempo en que fué es-
crita, 454.—Prefacio á la epístola pri-
mera á los Tesalonicenses, XXIII, 3 . 
—Quiénes eran estos. Ocasion y objeto 
de la epístola, ibid.—Análisis de ella, 
4 —Observaciones sobre el tiempo y 
lugar en que se escribió, 8.—'Prefacio 
á la epístola segunda á los Tesaloni-
censes, 21 —Ocasión y olljeto de esta 
epístola, ibid.—Análisis de ella, y ob-
servaciones sobre el texto del capítulo 
II, ibid; —sobre el tiempo y lugar en que 
fué escrita, 31.—Disertación sobre el 

Anticristo, 32. Véase Anticristo — Pre-
facio á la epístola primera á Timoteo, 
82.—Quién era Timoteo. Ocasion y ob-
jeto de esta epístola, ibid —Análisis de 
ella, 83.—Observaciones sobre el tiem-
po y lugar en que se ercribió, 87.— 
Prefacio á la epístola segunda á Timo-
teo, 105.—Su ocasion y objeto, ibid.— 
Análisis de ella, ibid.—Tiempo y lugar 
en que fué escrita. 109.—Prefacio á la 
epístola á Tito, 122.—Quien era este. 
Ocasion y objeto de la carta, ibid.— 
Análisis de ella, ibid.—Observaciones 
sobre el lugar y tiempo en que fué 
escrita, 130.—Prefacio á la epístola á 
Filemon, 138.—Quien era FilemomOca-
sion y objeto de esta epístola, ibid.— 
Análisis de ella Elocuencia admirable 
de S. Pablo, ibid.—Tiempo y lugar en 
que fué escrita esta carta. Observacio-
nes sobre su autoridad canónica, 144. 
—Prefacio á la epístoia á los Hebreos, 
148.—Observaciones generales sobre 
esta epístola. División de este prefa-
cio, ibid—Del autor de la epístola á 
los Hebreos. Opinión de los que la han 
atribuido á S. Clemente, ibid:—á S. 
Lúeas, 149;—á S. Bernaáké, 150;—á un 
Pablo desconocido, ó á » p o l o , ó á S. 
Márcos, ó á Tertuliano, 151.—Opinión 
común de las iglesias griega y latina que 
creen que esta epístola es obra de S. 
Fablo. Prueba tomada del testimonio 
de S. Pedro, 152.—Pruebas sacadas de 
la epístola misma de que se trata, ibid; 
—de la autoridad y Consentimiento de 
las Iglesias, de los padres y de los co-
mentauores, 153.—Respuesta á la ob-
jeción que se toma de la diversidad de 
.estilo, 155.—Sobre el idioma en que 
fué escrita esta epístola, 156.—Opinión 
de los que han pretendido que lo fué 
en hebreo, ibid.—Refutación de esta 
opinion. La epístola de que se trata 
fué escrita en griego según el parecer 
de los escritores mas hábiles, 157.— 
Tiempo y lugar en que fué escrita es-
ta epístola, 159.—La ocasion con que 
se escribió, 160.—A quién fué dirigi-
da, 161.—Lugar que se le da entre las 
epístolas de S. Pablo, 162.—De su au-
toridad canónica y autenticidad, 163. 
— E s intrínsecamente auténtica por la 
inspiración de su autor, ibid.—Lo es 
extrínsecamente por el testimonio y 
aceptación de la Iglesia. Los de la Igle-
sia griega desde los primeros siglos, ibid. 

TOM. XXV. 

—División de la Iglesia latina en . >g 
primeros siglos. Sus testimonios y acep-
taciones desde los siglos cuarto y q i in-
to, 164.—Causa que pudo haber para 
aquella división, 165.-—Análisis ó ex-
plicación su.naria de la epístola á ios 
Hebreos, 166.—Excelencia de Jesucris-
to sobre los profesas que aparecieron 
eu el antiguo pueblo, ibid.—Excelen, 
cia de Jesucristo sobre los ángeles por 
cuyo medio se dió la ley, 167 Cuán 
importante é indispensable es la obli-
gación de obedecer al Evangelio anun-
ciado por el mismo Jesucristo, 170.— 
El apóstol continúa demostrando la 
excelencia de Jesucristo sobre los án-
geles, 171.—El apóstol quita el escán-
dalo de la muerte de Jesucristo, 173. 
—Excelencia de Jesucristo sobre Moi-
sés, 177.—El apóstol exhorta á los H e -
breos á afirmarse en la fe, y á perse-
verar unidos á Jesucristo. Sobre esto 
les cita la exhortación que les dirige 
el Espíritu Santo en el Salmo xeiv, 
177.—Les manifiesta las consecuencias 
que deben deducir del texto que ha ci-
tado, 180.—Observaciones soore el uso 
que hace S. Pablo del referido texto. 
Esta parte de la epístola es uno de los 
modelos mas excelentes para los intér-
pretes y los comentadores, 183.—El 
apóstol continúa exhortando á los He« 
breos á afirmarse en la fe, sobre lo cual 
excita su vigilancia y reanima su con. 
fianza, 185.—Jesucristo es verdadera, 
mente nuestro pontífice. Cómo le cort. 
viene y le pertenece esta calidad, 137. 
—El Apóstol echa en Cara á los He-
breos su poca disposición á entrar en 
la inteligencia de las grandes verdades 
de la religión, 1S9.—Los exhorta a ele-
varse con él á Ia3 grandes verdades de 
que deba instruirlos, y les hace cono-
cer el peligro de la apo3tasía á que l i s 
conducia su debilidad en la fe, ibid.—• 
Reanima su confianza y excita su celo 
y su valor con la esperanza, cuyos in-
móviles fundamentos les manifiesta, 191. 
—Caracteres de Melquisedec, cuyo sa-
c e r d o c i o e s el s ímbo lo del de J e s u c r i s . 
to, 192.—Mudanza del sacerdocio leví-
tico y de la ley mosaica, fundada en 
su insuficiencia, 194.—Excelencia de la 
nueva alianza, y de Jesucristo que es el 
mediador de ella por su sacerdocio. J e . 
sucristo es un sacerdote santo é inmor-
tal, 195.—Excelencia de Jesucristo que 
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sentado á la diestra de su Padre ofre-
ce en el santuario del cielo una vícti-
ma celestial. 196.—Insuficiencia de ia 
antigua alianza probada cnn la prome-
sa de una nueva, 198.—Insuficiencia 
del sacerdocio antiguo y perfección del 
nuevo, prohviascon las ceremonias mis-
mas del antiguo culto, ibid.— Mediación 
de Jesucristo fundada en que es al mis-
mo tiempo sacerdote y víctima. Nece-
sidad de la muerte del Salvador pre-
cio infirito de su sangre, 200—Insu-
ficiencia de las victimas legales: su abo-
lición. Eficacia de la muerte de Jesu-
cristo, 202.—El apóstol exhorta á los 
Hebreos á acercarse á Dios confiada-
mente, á permanecer firmes en la fe, 
á edificar y exhortarse unos á otros, 
205.—Les insta con el doble motivo 
de los males que tienen que temer si 
no perseveraren, y de los bienes que 
deben esperar si perseveran, 206.—De-
finición excelente, ventajas y modelos 
de la fe, 208.—El apóstol se sirve de 
varios ejemplos para exhortar á ios He-
breos á correr con paciencia por la car-
rera que les ha sido abierta. Les pro-
pore el ejemplo de Jesucristo, é insis-
te en un texto del libro de los Pro-
verbios, 2 0 9 — L o s exhorta á tener paz 
con todo el mundo, pero al mismo tiem-
po á procurar conservar cuidadosamen-
te la pureza de su alma. Les repre-
senta cuán peligroso les seria abando-
nar la alianza divina en que han teni-
do parte, 211.—Les da otros consejos 
particulares, y los consuela de la per.a 
que tenian por haber sido arrojados de 
la sinagoga, 214.—Les pide el socorro 
de sus oraciones. Oración que él mis-
mo hace por ellos. Conclusión de esta 
epístola, 216.—Recapitulación de los 
principales puntos tratados en ella, 218. 
— Paralelo de las tres epístolas de S. 
Pablo: á los Romanos, á los Gálatas 
y á los Hebreos, 2 1 9 . — l ibros apócri-
fos bajo el nombre de S. Pablo: falso 
evangelio, X I X , 4 6 7 — A c t a s falsas, 
X X L 284.—Apocalipsis falsos, X X I V , 
64.—Disertación sobre el combate de 
S. Pablo en Efeso, X X I I , 191.—Aná-
lisis del raciocinio de S. Pablo en que 
se halla el texto que da materia á es-
ta Disertación, ibid—Dificultades que 
se objetan ai texto. Razones en que 
se fundan los que creen que S. Pablo 
no se vió expuesto realmente á las fie-

ras en Efeso, y que el combate qus 
sufrió fué la sedición de Demetrio, 192. 
— Razones que persuaden que esta se-
dición no pudo ser el combate de que 
se trata, ibid;—y que S. Pablo tuvo que 
combatir realmente contra las fieras, ó 
á lo niénos fué condenado á este su . 
plicio, 193.— Testimonio del autor de 
los Viajes de S. Pablo citado por Ni-
céforo Calixto. A qué se reduce el usó 
que se hace de este testimonio, 194. 
—Testimonio de los expositores anti-
guos que entendieron literalmente el 
texto de S. Pablo, 195.—El P . Ale-
jandro aunque no lleva esta opinion, 
confiesa que es Ja de los antiguos. M. 
de Tillemont la defiende, ib;d.—A la 
opinion de los antiguos intérpretes se 
añade la de Tertul iano y S. Cipriano, 
196.—División entre los expositores mo-
dernos. Vaior de sus opiniones, 197.— 
Observaciones sobre los combates con 
las fieras, ibid.—Testimonios de las 
epístolas de S. Pablo que prueban que 
los libros del Antiguo Testamento nos 
conducen á Jesucristo, I, 189 .—Reg 'as 
de S. Pablo sobre el divorcio, IV, 48, 
5 6 — ¿ L o s de» olivos de que habla Za-
carías en el Í a p í t u i o iv , T¡í 14, no po-
drán ser bajo diferentes aspectos Jesús 
hijo de Josedec y Zorobabel, los após-
toles S. Peciro y S. Pablo, y los dos 
profetas Elias y Henoc? X V I I I , 98. 

Pablo Orosio, véase Orosio. 
Padres (SS.) ó doctores de la Igle-

sia. Método que han seguido en la ex-
plicación de los Salmos, X, 93;—de las 
profecías, X I I I , 21;—del Apocalipsis, 
X X I V 9.—Observaciones sobre su au-
toridad, XIII , 21: X X I I I , 312; XXIV, 
36. 

Paganismo. Véase Idolatría y el artí-
culo siguiente. 

Paganos. Historias antiguas disfraza, 
das en fábulas entre ellos, 1, 155.—Sus 
legisladores v filósofos tomaron de la 
Escri tura sus leves y moral, IV, 72. 
—Obscuridad de su antigua teología, 
413.—Conformidad de la opinion de sus 
filósofos con la de los II«-breos sobre 
el sistema del mundo, X X I I I , 346.— 
Sobre la naturaleza del alma, X I , 107. 
— Manera de que los santos padres em-
pleaban las profecías contra los paca-
nos, XI I I , 26.—Ilusión de los sabios 
del paganismo sobre i»? preroga'ivas 
del hombre y sus miserias, X X i l , 58> 

—Su opinion sobre la resurrección, 199. 
—Falsas actas de Pilato forjadas por 
los paganos, X I X , 439. 

Palabras. Observación sobre las pre-
cauciones necesarias para entender bien 
el sentido del texto sagrado, tanto de 
las profecías como de las otras partes 
de la Escri tura, XIII , 36. Véase Pro-
fetas. 

Palacios. Patios y salas de audiencia 
en el palacio de los príncipes, IV, 435. 
—Palacios de los príncipes de Orien-
te. Descripción del de Salomon, ibid. 
—Uso del cedro y del marfil, 436.— 
Habitaciones de invierno y de verano, 
437. 

Paladio, solitario de Nitria. Obser-
vaciones acerca de lo que dice de la 
fuga de los Cananeos, IV, 238. 

Palestina, ó tierra santa. Véase Tier-
ra Santa. 

Palestina ó Calestina,, provincia pe-
queña cerca ele la Armenia, V, 343. 

Palma. Observaciones sobre este ár-
bol, IX, 45. 

Palmo, sexta parte del codo, XV, 115. 
—Ot ro palmo que contenia la mitad 
del codo, ibid. 

Pan de los antiguos hebreos, X I I , 
40.—De los Judíos modernos, 50.— 
Uso del pan fermentado en el sacrifi-
cio eucarístico, X I X , 374. 

Panadero de Faraón. ¿Fué colgado 
vivo? I I I , 228. 

Papa. Carácter de sus decisiones, 
X X I I , 367. 

Papel de Egipto, XI, 34 .—Papel 
moderno, 35. 

Parábolas. Cómo es que las profe-
cías de Balaam sean parábolas, I II , 196. 
—Gusto de los antiguos por las sen-
tencias parabólicas, XI, 3 .—Por lo que 
toca á las parábolas de Salomon, véa-
se Proverbios.— Parábolas empleadas 
por Jesucristo: del. sembrador, X I X , 
37;—de la lámpara, de la zizaña, del 
grano de mostaza, de la levadura, del 
tesoro escondido, de la perla y de la 
red, ibid;—de la oveja descarriada, 46; 
—de l hombre herido en el camino de 
Jericó, 47;—del administrador fiel, del 
eriado perverso y del desobediente, 50; 
—del grano de mostaza y de la leva-
dura, 51;—de los convidados a! festin, 
drl que quiere edificar, 52;—del que 
quiere emprender una guerra, de la 
«veja descarriada, de la dracma perdi-

da, ibid;—del hijo pródigo, del mayor-
domo infiel, 53;—del rico avariento, 54; 
—del buen pastor, 58;—del juez inicuo, 
59;—del fariseo y del publicano, 60; 
—de los operarios enviados á la viña, 
61;—de un rey que va á un pais le-
jano, 63;—de los dos hijos enviados á 
la viña, de la viña arrendada, 66:—de 
las bodas del hijo de un rey, 67;—de 
los siervos fiel é infiel, de las diez vír-
genes, del padre de familias que dis-
tribuye los talentos, 71. 

Paráfrasis caldaicas de los libros sa-
grados. Observaciones sobre ellas y es-
pecialmente sobre la de los Salmos, 
X, 34. 

Paraíso, ó mansión de los bienaventu. 
rados. Expresiones del Antiguo Testa-
mento que designa la felicidad de la vi-
da futura, XI , 186.—La misma felicidad 
caracterizada por expresiones del Nuevo 
Testamento, 187.—Observaciones sobre 
el lugar en que están las almas de los 
justos, ibid.—Opinion de los Judíos so-
bre el paraíso, XII , á3 .—Fuego que al-
gunos antiguos suponen haber en ia puer-
ta del paraíso, X I X , 181. 

Paraíso terrestre. Disertación acerca 
de él, I, 238.—División de opiniones so-
bre su situación. Opiniones de los ant i -
guos, ibid;—de los molernos , 242.— 
Cuál sea la hipótesis mas verosímil. Si-
tuación del pais de Edén, 245.—Fuen-
tes del Eufra tes y del Tigris, 246:— leí 
Fison ó Fásis, 248.—Pais de Hevílah, 
249.—Oro del Fison ó Fásis, 250.—Bde-
lio ó Bdolac, 251.—Piedra de Schoem, 
252.—Conjeturas sobre el Gehon. ¿Será 
el Aráxes? ¿¿id;—¿será el Ciro? 254 .— 
Tierra de Cus regada por el rio Gehon, 
ibid.—Examen de la opinion de M. Plu-
che, 256.—Conclusión: parece que el 
paraiso terrestre estaba situado en la 
Armenia, 257. 

Paralelos. Disertación sobre los tex-
tos paralelos, esto es, sobre los textos 
de los Paralipómenos paralelos á los de 
los Reyes y á algunos del Génesis, Josué, 
Ru t , los Salmos, Isaías, Jeremías y Es-
dras, VII , 25 .—Primera parte. Textos 
del primer libro de los Paralipómenos 
paralelos á otros del Génesis, Josué, 
R u t y el primero de los Reyes, 26 .— 
Segunda parte. Textos del libro prime-
ro de los Paralipómenos paralelos á los 
del libro segundo de los Reyes v á al-
gunos Salmos, 52 .—Terce ra par te . Tex-

* 



tos del libro segundo de los Paralipó-
menos paralelos á los del tercero de los 
Reyes, 105.—Textos del segundo de los 
Paralipómenos paralelos á los del cuar-
to de los Reyes y á algunos de Isaías, 
Jeremías y Esdras, 174—Observaciones 
cobre los textos paralelos del libro de 
Lsdras y los de Nehemias, VIII, 118. 

Paralipómenos. Observaciones sobre 
los dos libros sagrados llamados así, I, 
133.—Prefacio sobre los dos libros de 
los Paralipómenos, VII, 3.—Uso anti-
guo de reunir estos dos libros. Nombres 
que les dieron los Hebreos, los Griegos 
y los Latinos, ibid.—Quién fué el autor 
de los Paralipómenos, ioid.—Análisis 
del libro primero, 5;—del segundo, 8 .— 
Objeto del autor, 13.—Memorias que 
sirvieron para componer estos libros, 14. 
— Aplicación de Jos Judíos á escribir y 
conservar los monumentes de su histo-
ria. Anales de los otros pueblos, 16.— 
Los comentadores han visto con poco 
aprecio los Paralipómenos, 17.—Las va-
riedades que se advierten entre estos y 
los Reyes no disminuyen su autentici-
dad, 18.—Instrucciones y misterios que 
contienen estos libros, ibid.—Observa-
ciones sobre la semejanza que hay entre 
los Reyes y los Paralipómenos, 1S.— 
Concordancia de los libros históricos del 
Antiguo Testamento para la inteligencia 
de los Paralipómenos, '20. 

Paranno, rey de Babilonia, XII , 316. 
Paraninfo ó amigo del esposo en las 

bodas de los Hebrios, XI , 301. 
Paras, nombre que designa á los Per-

sas, I , 140. 
Parelia. Refutación de los que han 

pretendido reducir á una simple parelia 
el prodigio de la detención del sol al 
mandato de Josué, IV, 343. 

Páris (Mateo), ir.gles. Observaciones 
sobre el pretendido Judío errante de que 
habla, X X I , 341. 

Partos. Epístola primera de San Juan 
citada bajo el nombre de Epístola á los 
I artos, X X I I I , 384. 

Páseoslo Radberto. Su epinion sobre 
las tinieblas que acaecieron en la muerte 
de Jesucristo, XIX, 411. 

Pasmas celebradas por Jesucristo des-
pues de su bautismo según el testimo-
nio de San Juan: primera, X I X , 30;— 
Ja segunda, 34:—la tercera, 41;—la 
cuarta y última, 73.—Prueba que de es. 
to resulta para fijar la época del bautis. 

ERIAS CONTENIDAS 
mo de Jesucristo, 97.—Aclaración s». 
bre las cuatro pascuas designada? por 
San Juan, y confirmación de las prue. 
has que se toman de su número pa-
ra fijar la época del bautismo de Jesu. 
cristo, 112.—Disertación sobre la última 
pascua de Jesucristo, 362.—Estado de 
la cuestión. División de esta disertación, 
ibid.—Primera parte Disertación de 

Calmet sobre el mismo asunto, 363 
División de opiniones, ibid.—Pruebas en 
que se fundan los que niegan que Jesu-
cristo haya celebrado la pascua la víspe. 
ra de su muerte. Diversas nociones del 
nombre Pascua, 364.—Por el testimonio 
de San Juan debe explicarse el de los 
otros tres evangelistas, y del primero re-
sulta que Jesucristo celebró la pascua la 
víspera de su muerte, 365 Conciba. 
cion de los textos de los evangelistas so. 
bre la última pascua del Salvador. His. 
toria de su pasión desde el domingo, dia 
sexto ántes «e ella, ibid.— Las persecu-
ciones de los Judíos contra Jesucristo 
son incompatibles con la celebración de 
la pascua, y no puede decirse que esta 
se haya celebrado dos dias continuos, 
368.—Prueba tomada de que la Iglesia 
ha celebrado siempre en domingo la 
fiesta de Pentecostes, 369.—Prueba sa-
cada de haber sido el miércoles de la se-
mana sar ta el dia en que se formó la cons. 
piracion de los Judíos centra Jesucris-
to, ibid.—Pruebase por los cálculos as-
tronómicos que en el año en que murió 
Jesucristo debió caer la pascua en vier. 
nes, ibid.—Testimonio de los Griegos, 
que confirman la opinion que se sostie. 
ne, 371.—Testimonio de los Latinos en 
favor de la misma opinion, 373.— 
Prueba sacada del uso del pan fer-» 
mentado en el sacrificio eucarístico, 
374.—Razones de congruencia er fa . 
vor de esta opinion, 375.—Conclusión 
y recapitulación sumaria de las pruebas 
de este sistema, 376.—Segunda parte. 
Refutación de la disertación de Calmet 
por Mr. Plumvoen, ibid.—Motivo que 
obligó al autor á escribir esta diserta-
ción, ibid.—La opinion que sostiene Cal-
met es contraria á la tradición y á la 
opinion común de la Iglesia, 377 —En 
vano pretende Calmet encontrar en el 
testimonio de San Juan uria evidencie 
que no han advertido los padres, ibid— 
La opinion de este intérprete está refu-
tada por el Evangelio mismo. Textos d» 

E N LOS PREFACIOS 
San Mateo, de San Marcos y de San Lú-
eas que prueban que Jesucristo celebró 
la última pascua la víspera de su muer-
te, 378.—Vanos esfuerzos de Calmet 
para eludir la fuerza de los textos que 
se le oponen. Observaciones sobre el 
primer dia de los ázimos: argumento 
que resulta de esta expresión, 379;—so-
bre la preparación de la pascua: argu-
mento tomado de esta expresión, 381.— 
Respuesta á la objecion tomada de que 
Jesucristo estaba sentado ó reclinado y 
no en pie en la última cena, 382.—Ar-
gumento que se toma de haber dicho 
Jesucristo que deseaba comer aquella 
pascua con sus discípulos, 383.—lies-
puestas á los argumentos que Calmet 
pretende sacar del testimonio de San 
Juan y de la oblacion de la garba, que 
determina el dia de Pentecostes, 384;— 
al argumento tomado de que el miérco-
les santo se mira como el dia en que 
se formó la conspiración de los J u -
díos contra Jesucristo, 385.—Observa-
ción sobre su entrada triunfante en Je-
rusalen. Respuesta al argumento que se 
forma de ser incompatible la celebra-
ción de la pascua con las persecuciones 
de los Judíos contra Jesucristo, ibid.— 
Respuesta al argumento que forma de 
los cálculos astronómicos, 386.—Cuáles 
son los testimonios que cita Calmet de 
entre los antiguos, 388.—Cuáles los de 
los modernos, 290—Testimonios de los 
Griegos contrarios á la opinion de Cal-
met, 391.—de los Latinos, 392.—Res-
puesta á la prueba que se pretende sa-
car del uso del pan fermentado en el 
sacrificio eucarístico, 393. 

Pascual II, papa. Su opinion sobre la 
asunción de la Santísima Virgen, X X I , 
331. 

Paso del mar Rojo. Véase Mar Rojo. 
Passim. Túnica de passim; lo que era, 

XII , 25. 
Pastores. Observaciones sobre los tres 

pastores cortados en un mes, según el 
cap. xi, if 8 de Zacarías. Quiénes pue-
dan ser entre los Judíos estos pastores, 
y como deba entenderse este mes, XVIII , 
107.—Cuál es el pastor insensato anun-
ciado en el V 15 y siguiente del mismo 
capítulo, y cuál será su castigo. ¿Este 
pastor podrá representar en general á 
los caudillos de los Judíos, y su castigo 
al que ha caido generalmente sobre los 
Judíos incrédulos como sobre sus gefes? 

¿Se ha equivocado San Gerónimo dicien, 
do que el pastor insensato es el Anti . 
cristo que vendrá al fin de los siglos? 
Justificación de esta interpretación, 108. 
—¡Cuál es el pastor herido por Dios se. 
gun el cap. xui , ^ 7 de Zacarías? ¿Es 
Jesucristo? 112. 

Pátvios. Isla del mar Egeo, á la que 
fué desterrado el apóstol San Juan, XXI, 
146:—v en donde escribió su Apocalíp. 
sis, XXIV, 80. 

Patriarcas. Revelación hecha á los 
patriarcas desde Adán hasta Moisés, 1, 
11.—San Agustín reconoce en lo que 
les pertenece una profecía de lo concer-
niente á Jesucristo y ásu Iglesia, II, 14. 
—Observaciones sobre el cálcu¡o de los 
años de los patriarcas desde la creación 
hasta el diluvio, 420;—desde entónces 
hasta la vocacion de xibraham, 428.— 
Caracteres del culto que los patriarcas 
tributaban á I);os, 111, 7; VI, 239; XI , 
397; XXI I , 46. 

Pausiris, rey de Egipto, XII , 363. 
Pn-oia, capital del reino de los Lom-

bardos. Recibió de ellos su nombre, XV, 
1 0 4 . 

Faz. La profunda paz prometida á los 
cristianos es la de la eternidad, XIII, 92. 
—La que se promete en la profecía de 
Ezequiel contra Gog, es también Ja de 
la eternidad, XV, 107. 

Pecado original. Disertación sobre el 
pecado original, X X I I , 58.—Idea ge-
neral de todos los hombres sobre el pe-
cado original, ibid—Ilusión general de 
todos los sabios del paganismo acerca 
de las prerogativas y miserias del hom-
bre, ibid.—Opinion de los pelagianos 
sobre el pecado original 59;—la de los 
luteranos, ibid;—de los católicos, 60;— 
de los mahometanos, 61;—de les Judíos, 
62.—Si conocieron estos algún remedio 
para expiar el pecado original, 63.—Opi. 
nion de los antiguos Judíos sobxe el es. 
tado de las almas ántes de su reunión 
con el cuerpo, 64.—Opinion de los Ju . 
dios modernos sobre el pecado original, 
65.—Conclusión de esta disertación, 68. 

Pecado contra el Espíritu Santo. Di -
sertación sobre este pecado, X I X , 295. 
—Dificultad de la cuestión que se pro. 
pone. Objeto de esta disertación, ibid.— 
Opinion de Orígenes y de Teognóstes, 
ibid;-*de San Átanasio, 296;—de San 
Hilario y de Teófilo de Antioquía, 297; 
—de San Agustín, ibid;—de San Juan 



Crisòstomo y de otros muchos, 298;— 
de San Ambrosio y de otros autores, 
299;—de San Gerónimo, ibid;—del pa-
pa San Clemente seguido por Grocio, 
3' 0;—de Hammoud y de Mr . le Clerc, 
ib/d—-Entre los comentadores católicos 
unos siguen áSan Airustin y otros á San 
Juan Crisòstomo, 301 Confirmación 
de la opinion de San Juan Crisòstomo. 
Explicación del texto que hace el asun-
to de esta disertación, ¿¿¡//.—Refutación 
sumaria de las otras opiniones, 3 0 2 — 
En qué sentido es irremisible el pecado 
contra el Espíritu Santo, 301. 

Pecadora del Evangelio, XIX, 36. 
Véase Marías (las tres). 

Peces. Por qué se abstenían de ellos 
los Siros, V, 199.—Entre los H breos 
estaba prohibido el promiscuar en una 
misma comida, XII, 4~.—Por lo que to-
ca al pez en cuyas entrañas estuvo Jo-
ñas, véase Joñas—Lo que representan 
los peces en el sentido alegórico, II, 12. 

Péctis ó lira antigua, IX, 334. 
Pedro (S.) primero entre los apósto-

les. Su primera vocacion, XIX, 30;— 
la segunda, 32;—camina sobre las aguas, 
40;—su confesion y su primacía, 43; 
—sus negaciones p red icas , 74;—cum-
plidas, 79;—Jesucristo resucitado se le 
aparece, 87;—le confirma su primacía, 
88;—compendio de su vida desde su 
vocacion, hasta el tiempo en que es-
cribió su epístola primera, XXII I , 295. 
— Tiempo en que fué escrita, 296.— 
Su objeto principal, 297.—Análisis de 
ella, ibid.—Observaciones sobre su es-
tilo y la lengua en que fué escrita, 
298.—Denominación de esta epístola. 
¿Fué precedida de otra? ¿es canónica? 
ibid. —Prefacio á la segunda epístola de 
S. Pedro. Continuación de la vida de 
este apóstol desde que escribió su epís-
tola primera hasta su muerte, 3 2 9 — 
Objeto y análisis de esta epístola segun-
da, ibid.— Respu. sta.« á las objeciones 
de los que la disputan á S. Pedro, 
330.—Su autoridad canónica. Observa-
eíones sobre su estilo, ibid.—A quié-
nes se dirigió, 332.—Disertación sobre 
Céfas reprendido por S. Pablo en An-
tioquía, en que se examina si aquel es 
el mismo S. Pedro. Véase Céfas.—Di-
eertacion sobre el viaje de S. Pedro 
á Roma, 299.—Uniformidad de los an 
tiguos sobre este viaje. Causa de la 
contradiceion de algunos modernos. 

ERIAS CONTENIDAS 
Plan de esta Disertación, ibid.—Prin-
cipios generales que deben servir de 
regla en el exámen de la cuestión de 
que se trata, 300.—Pruebas del viaje 
de S. Pedro á Roma. Observaciones 
sobre el nombre de Babilonia donde S. 
Pedro data su epístola primera. Con 
este nombre designa el apóstol á Ro-
ma, 301.—Autores protestantes que re-
conocen el viaje de que se trata, 304.— 
Respuestas á los argumentos de los que 
pretenden que Babilonia, donde S. Pe-
dro data su primera epístola, no es Ro. 
ma sino Babilonia de Caldea ó de E?ip. 
to, 305.—Respuestas á las objeciones 
que los míanos autores forman contra 
la opinion común, 307.—Conclusión, 
313.—Disertación sobre el fin del mun-
do con ocasion de lo que dice de él 
S. Pedro, 352. Véase Mundo.—Obser-
vaciones sobre el combate de S. Pe-
dro contra Simón mago, X X I , 313.— 
Libros apócrifos bajo el nombre de S. 
Pedro, X X I I I , 298.—Falso evangelio, 
XIX, 456—Falsas actas, XXI, 2 8 3 — 
Falsos apocalipsis, ibid, XXIV, 83.— 
Testimonio de S. Pedro por el que se 
prueba que los libros del Antiguo Tes-
tamento nos conducen á Jesucristo, I, 
192—Cuáles son los dos olivos de que 
habla Zacarías capítulo iv, i í 14. Si 
bajo diversos aspectos pueden repre-
sentar á Jesús hijo de Josedec y á Zo-
robabel, á los dos apóstoles S." Pedro 
y S. Pablo, v á los dos profetas Elias 
y Ilenoc, XVII I , 99. 

Pedro (S.) obispo de Alejandría y 
mártir. Innostor que apareció bajo su 
nombre, XIX, 389. 

Pedro (el beato), Damiano. Su opi-
nion sobre la asunción de la Santísima 
Virgen, X X I , 328. 

Pedro Abelardo. Su opinion sobre 
la asunción de la Santísima Virgen, 
X X I , 329. 

Pedro de Blois. Su opinion sobre la 
asunción de la Santísima Virgen, XXI, 
329. 

Pelagiano. Su opinion sobre el pe-
cado original, XXII, 59. 

Pelasgos, pueblos de la Grecia. Sa 
origen, I, 349—Si este ha dado lugar 
á la opinion del parentesco de los Ju-
díos con los Lacedemonios, XVII I , 
143. 

Pelletier (M. le). Su sistema sobre 
la construcción del arca de Noé, 

E N LOS PREFACIOS 
300.—Dificultades que forma contra el 
sistema de Buteo, 302. 

Penitencia. Vestidos de penitencia en-
tre los Hebieos, XII , 32.—Ejemplo de 
una verdadera penitencia en la de los 
Ninivitas, XVII , 1 7 4 — E n qué consis-
tía ¡a que predicaba S. Juan, X I X . 173. 

Pensamientos Observaciones sobre las 
precauciones necesarias para la buena 
inteligencia de los pensamientos de los 
profetas XII I , 39. Véase Profetas. 

Pentápolis, ó región de las cinco ciu-
dades situadas en las costas elel mar 
Muerto. Disertación sobre la ruina de 
estas ciudades, 1, 463 —Situación de 
Sodoma y de las otras ciudades de Pen-
tápolis, ibid.—Incendio de Sodoma y 
de las otras ciudades, 4t»6.—Observa-
ciones sobre estas cinco ciudades, IV, 
363. 

Pentateuco ó coleccion de los libros 
de Moisés. Prefacio sobre el Pentateu-
co, 1 ,228.—Nombre y división del Pen-
tateuco, ibid.—Moisés es su autor, ibid'. 
—Historia de Moisés, su carácter, 230. 
—Plan y designio de sus cinco libros, 
231.—Carácter de sús leyes,234.—Ob-
servaciones sobre el Pentateuco sama-
ritano, 236. Véase Génesis, Exodo, Le 
vítieo. Números, y Deuteronomio.—Si sea 
cierto que estos Saduceos no admiten 
otros libros sagrados mas que el Pen-
tateuco, X I X , 198. 

Pentecostes, Observaciones sobre que 
en ¡a Iglesia cristianase ha fijado en Do-
mingo la fiesta de Pentecostes, X I X , 
369, 384. 

Pepino el Breve, rey ele los France-
ses. Comienza por libertar la Italia de 
la aominacion de los Lombardos, X V , 
94.—Rasgo de valentía de este príncipe 
en un combate contra bestias, X X I I , 
197. 

Perfección. Falsos evangelios de la 
perfección, X I X , 468. 

Pergamino ó vitela, empleados para 
escribir, XI, 34. 

Peñodo Juliano. Observaciones sobre 
el cálculo de los años de este periodo, 
X X I V , 276.—Qué sea este periodo. 
Sus ventajas, ibid.—Modo de conocer 
los años de este periodo por los de la 
era cristiana vulgar, y los de esta por 
aquellos, 280. 

Persas. Observaciones sobre su his-
toria, 1, 139; sobre su cronología, 165; 
sobre sus monedas, 479;—sobre sus 

tempios, VI, 241;—sobre sus magos; 
X I X , 156;—sobre sus dioses, 246.— 
Epoca del principio del imperio de los 
Persas, XII, 269.—Epoca de la extin-
ción de este imperio, 271.—Compen-
dio de la historia de los Persas, desde 
el principio del reinado de Ciro hasta 
el fin del de Darío Codomano, 338.— 
Reinado de Ciro, ibid;—de Cambíses, 
339;—de Smérdis el mago, 341;—de 
Darío, hijo de Histáspes, ibid;—de Jér-
jes, 3*3;—de Artajérjes Longimano, 
344;—de Jérjes,-11, y de Sogdien, 347; 
—de Darío Noto, ibid;—de Ariajérjes 
Mnémon, 3-48;—de Artajérjo;s Oco, 
ibid; de Arses, 349;—de Darío Codo. 
mano, ibid Muerte de Darío y fin 
del imperio de los Persas, 371.—Su-
cesión de los reyes de Persia. Dura, 
cion de su imperio, X X l V , 3 2 8 — E l 
es el segundo de los cuatro graneles 
imperios mostrados á Daniel en la es-
tatúa de los cuatro metales y en la vi. 
sion de las cuatro bestias, XVI , 7, 9. 
—Otra visión de Daniel en la que el 
carnero y el macho de cabrío repre-
sentan ias monarquías d é l o s Persas y 
de los Griegos, 10.—Reflexiones so-
bre estas profecías, 17.—Otra también 
de Daniel sobre la sucesión ele los Re-
yes de Persia, 11. Véase imperios. 

Persas que Salustio pone en segui-
miento de Hércules de Tiro, podían ser 
Ferezeos, IV, 241. 

Persecuciones que los fieles debían su-
frir ántes eie la ruina de Jerusalen, X I X , 
343. Otras que precederán al fin de los 
siglos, 356.—Persecución que ejercerá 
entonces el Anticristo: su duración, 
X X I I I , 69.—Persecuciones que sufrió 
la Iglesia en su primera edad, marcadas 
por una granizada acompaña ia de fuego 
al sonido de la primera trompeta, XXI V, 
52, 108:—y por los combates del dra-
gón en el cap. x n del Apocalipsis, 51, 
184.—Distinción de los seis principales 
tiranos que persiguieron la Iglesia en 
los seis primeros -iglos, y de un sép-
timo que es el An t i c rwo que se i< van-
ta ráa l fin de los siglos, 82, 51, 1 - 4 . 
—Venganzas que ejerció el Señor so-
bre los perseguidores de la prim ra 
edad de la Iglesia, 135.—Venganzas que 
ejerció en la tercera edad sobro los úl-
timos restos del imperio idolatra perse-
guidor, anunciadas, en la abertura del tor-
cer sello, el sonido de 1a tercera trom-



peta v en la efusión de la tercera copa, 
52; 90, 110, 137;—y marcadas por la 
condenación de la gran ramera en los 
capítulos xvxi, x v m y xix, 32, 55 
Persecución futura bajo el reinado del 
Anticristo, desde la abertura del quinto 
sello, 96. —Pero mas particularmente 
en los símbolos que acompañan la 
abertura del sexto sello, el sonido de 
la sexta trompeta y la efusión de la sex-
ta copa, corno debiendo suceder al tìn 
de la sexta edad, esto es, al fin de ios 
siglos, 54, 103, 125, 141,181;—y mar-
cados por el poder que sedió á la bes. 
tia y á su falso profeta en el cap. x a i 
del Apocalipsis, 31, 43, 55.— Por el 
último combate de la bestia en el cap. 
xix, 34, 44, 58, 182,—y por la cons-
piración de Gog en el cap. xx, 34, 
56, 183;—Venganzas que Dios ejerce-
rá ai fin de los siglos sobre el Anticris, 
to y su imperio perseguidor, anuncia-
das por los símbolos que terminan la 
abertura de los siete sellos, el sonido 
de las siete trompetas y la efusión de 
las siete copas, 54, 131, 144, 193;— 
y marcadas por la ruina de la bestia, de 
su falso profeta y de sus ejércitos, 34, 
45, 56, 194;—y por el término de la 
conspiración de Gog, 34, 56, 194, 

Perseguidores. Si las expresiones de 
Zacarías, XIV, 12, prueban que los cas-
tigos que anuncia no son los que han 
caído sobre los perseguidores de la Igle-
sia en los primeros siglos. Cómo se cum-
plirá esta profecía al fin de los siglos 
sobre los últimos perseguidores de la 
Iglesia, XVIII , 114. 

Personas. No equivocarse acerca de 
las personas de la que, o á quiénes ha -
blan los profetas, XI I I , 66. 

Pertinax, emperador romano, XII , 
454. 

Perú. Origen de los reyes del Perú, 
I , 151. 

Pesca milagrosa de San Pedro en el 
primer año del ministerio público de Je-
sucristo, X I X , 33.—Otra despues de la 
resurrección del Salvador, 88. 

Peso del santuario y del rey: lo que 
era, I, 485. 

Pet. ¿El dios Fet es lo mismo que Fe-
gor? 111, 46. 

Peten. Significación de esta palabra, 
I X , 366. 

Pezron (el padre), bernardino. Obser-
raciones sobre su opinion tocante á la 

irrupción anunciada por Joel, XVII , 
—sobre su sistema tocante á los años de 
Jesucristo, X I X , 91;—á la unidad de las 
tres Marías, 284. 

Pié. ¿Los Hebreos tenian los piés des-
nudos? XII , 33. 

Piedra misteriosa de la que Moisés 
sacó aguas en el desierto: representa á 
Jesucristo, II, 315; III , 172. 

Piedra misteriosa que derriba el colo-
so de los cuatro imperios de que habla 
Daniel: no es el imperio romano sino Je-
sucristo y su imperio, XI I I , 80; XVI , 7. 

Piedra de Schohem: lo que es, 1, 252. 
Piedras. Por lo tocante á la lluvia de 

piedras que cayó sobre los Cananeos, 
véase Lluvia. 

Pieles de que se usaba para vestidos, 
XII , 24. 

Pilato, gobernador de la Judea. Diser-
tación sobre las actas de Pilato sobre la 
muerte de Jesucristo, remitidas al em-
perador Tiberio, X I X , 431.—Libertad 
de formar piezas falsas v de alterar ¡as 
verdaderas. Cuestión' s suscitadas sobre 
las actas de Pilato, ibid.—Testimonio de 
los antiguos acerca de ellas, ibid.—Tes-
timonio de San Justino, 432;—de Ter-
tuliano, ibid;—de Ensebio de Cesárea, 
433;—de San Epifanio y del autor de un 
sermón atribuido á San Juan Crisóstomo, 
434;—de Pablo Orosio, 435;—de San 
Gregorio Turonense, ibid.—Carta de 
Pilato á Tiberio según el falso Egesipo, 
436.— La publicada por Florentinio, 
437.—Otras cartas de Pilato á Tiberio 
citadas por los bolandistas y por M. Co-
telier, 4 3 8 . — L a q u e publicó M. Fabri-
cío, ibid.—Actas falsas de Pilato forma-
das por los paganos, 439.—Conclusión. 
Juicio que puede formarse de todos esos 
testimonios y piezas, ibid. 

Pin (M. Du). Juicio de Calmet sobre 
el sistema de du Pin tocante al sentido 
del Apocalipsis, X X I V , 12.—Opinion 
de este intérprete sobre el cánon de los 
Judíos, VIII, 14. 

Pineda (el P.) Observaciones sobre 
un fragmento de una antigua escritura 
árabe que él refiere acerca de la salva-
ción de Salomon, VI, 311. 

Pior, abad piadoso de las soledades 
de Egipto. Etimología de su nombre, 
III , 53. 

Plañidoras asalariadas en los duelos 
y funerales, XI I , 72. 

Plata y oro. Guán raro3 eran antigua* 

mente en la Grecia 1, 480.—Ejemplos de la del canto, 299.—Las traduccio-
de abundancia de oro y plata, VI, 473. nes obscurecen la belleza de la expre-

Platon, filósofo. Su estilo tiene mucho sion, ibid — N o se deben despreciar las 
de poético, IX, 309.—Por qué le des- versiones, y debe consultarse el texto, 
agrada la música de su república, 317. 300.—Reflexiones acerca de la poesía 

Su opinion sobre la situación de la moderna, 301. — Disertación sobre la 
tierra, X X I I I , 348;—sobre el origen de poesía de los antiguos Hebreos por Cal-
los nos, 349:—sobre los principios de la met, 302.—Opinion de Escalígero y de 
idolatría, XI , 407. Véase Filósofos. algunos modernos que creen que en la 

Plazas para las reuniones del pueblo poesía de los libros sagrados no hay 
y para el mercado, IV, 434. rima ni medida, 304.—Opinion contra. 

Plica polònica. Observaciones sobre ria de otros modernos, ibid.—Sistema 
esta enfermedad, X I X , 401. de Francisco Gomara que opina que es 

Plinio el antiguo. Su opinion sobre la medida la poesía de los libros sagra-
mezcla de la tierra y del agua, X X I I I , dos, 305.—Sistema de Al. le Clerc que 
349. dice que es rimada, 307. — En qué con-

Pluche (Antonio). Su opinion sobre el siste la poesía de estos libros, 309 — 
paraíso terrestre, I, 256;—su sistema so- Observaciones sobre la antigüedad de 
bre el diluvio, 323.—Observaciones so- la poesía, 315.—La vivacidad del es-
bre este sistema, 329. tilo poético, principalmente entre los 

Plumyoen (M.), canónigo de Ipres. Orientales, es una de las causas de la 
Confirmación del sistema de este autor oscuridad de los Salmos, X , 94. 
sobre el Arfaxad del libro de Judit, VIH, Poetas. Paralelo de ios poetas sagra-
290.—Refutación del que sostiene sobre dos y profanos, X, 10. 
el Nabucodònosor del mismo libro, 294. Policía toda divina establecida por 

Observaciones sobre el que sigue acer- Dios entre los Hebreos, II, 302.—Di-
ca de la conciliación de la cronología de sertacion sobre la policía de los He-
los reyes asirios y de los reyes medos, breos, y en particular sobre el Sanhe-
310;—sobre su disertación tocante á las drin, 176.—Principio de la república de 
setenta semanas de Daniel, XVI , 97; los Hebreos. Su policía en el gobier-

sobre su sistema acerca de los años no de Moisés, ibid;—en el de Josué y 
de Jesucristo, X I X , 91, en la nota, de los Jueces, 179;—en el de los R e -
—Compendio de su sistema. Cuales son yes desde Saul hasta el cisma de las 
sus fundamentos, 99.—Refutación de él, diez tribus, 180;— desde entonces has-
ibid. Véase Jesucristo.—Observaciones ta la cautividad de Babilonia, 181;—> 
sobre su opinion acerca de las medallas desde esta cautividad hasta el tiempo 
de Heródes el tetrarca, 107.—Plan de de los reyes asmoneos, 183;—desde es-
su disertación sobre la última pascua de ta época hasta la completa dispersión 
Jesucristo, 3 )3.—Traducción de la pri- de la nación despues de la muerte de 
mera parte de esta disertación que con- Jesucristo, ibid.—Breve recapitulación 
tiene la refutación de la de Calmet, 376. de los diferentes estados de la policía 

Pluton, ó el dios de los muertos. ¿Es de los Hebreos desde Moisés hasta sil 
lo mismo que Beeifegor? III, 47. entera dispersión, 185.—Por lo tocan. 

Poesía. Discurso sobre la poesía y te al Sanhedrin, véase Sanhedrin. 
particularmente sobre la de los antiguos Pompeyo, cónsul romano. Su poder, 
Hebreos por el abad Fleuri, IX, 291. XII , 450. 
—Origen de la poesía, ibid.—La de los Pontífices. Disertación sobre el orden 
Orientales, ibid.—La de los Hebreos, y sucesión de los sainos sacerdotes de 
Su objeto, 292;—sus figuras, su estilo, los Judíos, VI, 379.—Los sacerdotes 
•ibid; sus pensamientos: su plan, 293.— tenian un lugar muy distinguido en la 
La versificación, el canto y la danza, república de los Hebreos, ibid.—El sa-
295.—Caracteres de la poesía de los cerdocio entre los Judíos era propio 
Hebreos, 296.—Ejemplos de la belle- de la tribu de Levi y de la familia de 
za del plan, ibid;—de los pensamientos, Aaron, ibid.— Dignidad, funciones y pre-
297;—de las figuras, 298.—No se co- rogativas de los pontífices de los H a . 
noce mas que en parte la belleza de breos, 381.—Cómo puede conocerse la 
fastas obras. Qué idea puede formarse sucesión de los pontífices judíos. Plan 
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y distribución de esta sucesión, ibii.— 
Sucesión desde Aaron hasta Helí, 382; 
—desde Helí hasta Sadoc, pontífice ba. 
jo los reinados de Saúl y de Salomon, 
384.—Sucesión desde Sadoc has'a Za. 
carias, hijo de Joiada, 386;—desde Za-
carias hasta Helcías, 388;—desde éste 
hasta Jesús hijo de Josedec, 390;—les« 
de Jesús hasta Jaddo, 391;—desdeJad. 
do hasta Judas Macabeo, 392;—desde 
este hasta Aristóbulo el jóven. 395;— 
desde este hasta la destrucción de Je-
rusalen y del templo por los Roma-
nos, 397.—Lista de los pontífices judíos 
desde Aaron hasta Jesús, hijo de Jo-
sedec, 400;—desde Jesús hasta Fannía?, 
401.—Sucesión de los pontífices judíos 
desde Jaddo hasta los príncipes Asmo-
neos, X X I V , 330.—Sucesión de los 
príncipes y pontífices asmoneos, 331. 

Ponto, provincia del Asia menor. Pri-
mera epístola de S Pedro citada bajo 
el nombre de Epístola á los del Ponto, 
X X II, 298. 

Ponto Euxino, mar poco frecuentado 
en tiempo de Salomon, VI, 304. 

Popilio Lénas, embajador romano cer-
ca de Antioco Epifánes, XII , 398, 447. 
—Profecía de Isaías verificada por es-
ta embajada, XII I , 127. 

Porfirio, fi!ós«fo. Observaciones sobre 
lo que atribuye á Sanconiaton acerca 
de la teología antigua fenicia, IV, 416; 
V, 203.—Sistema de religión que él su. 
pone para cubrir lo ridículo del paga-
nismo, XI , 397.—Ventajas que resultan 
de sus tachas contra la profecía de Da-
niel, XVI, 19.—Diversas maneras de 
responder á la crítica que hacia contra 
S. Pedro y S. Pablo con motivo de su 
disputa sobre las observancias legales, 
XXII, 333. 

Poro I, rey de Bebilonia, XII, 316. 
Poro II, rey de Babilonia, XII, 3.'7. 
Porteros, ó guardia de la puerta del 

rey entre los Hebreos, VI, 422. 
Posesiones del Demonio. Disertación 

sobre las obsesiones y posesiones del 
demonio, X I X , 247.—Diferente con-
ducta que han observado los antiguos y 
modernos para eludir el testimonio de 
los milagros. Objeto y división de esta 
Disertación, ibid.—Primera parte. P o -
sibilidad de las obsesiones y posesio-
lies del demonio, probada contra los 
incrédulos, 248.—Las obsesiones y po. 
sesiones del demonio, no pueden ser 

sino un efecto .leí poder de Dios que 
le concede tal facultad: en este senti-
do son posibles, ibid.—Nada tienen de 
indigno de Dios que las permite: algu. 
ñas veces contribuyen para el castigo 
d t l pecador ó la prueba del justo, y 
siempre para gloria del mismo Dios, 
249 —No hay inconveniente en conce-
bir en un poseso dos principios de acción. 
El demonio solo obra en el cuerpo, y 
por su medio en tanto que Dios lo 
permite, 250.—Por qué pueda Dios 
permitir que los niños y las personas 
inocentes sean posesos, ibid:—y que- ha-
ya mas posesos en ciertos tiempo« v lu-
gares, 251.—Ouán ruinoso y ternera, 
rio es negar la posibilidad de las po. 
sesiones, 252.—Puede reconocerse esta 
posibilidad sin multiplicarlos milagros. 
Como tal pueele considerarse la pose, 
sion; pero no siempre ni con propie-
dad: debe calificarse del mismo modo 
la conservación y curación del poseso, 
ibid.—La conservación de un poseso de 
muchos demonios, y la alternativa de 
los accesos que padecen, no son pro-
piamente mas que los efectos de la li-
mitación del poder del demonio, la cual 
limitación no es con propiedad un mi. 
lagro, 253.—Aun cuando todo lo rela-
tivo á las posesiones fuera milagroso, 
no por eso serian ménos posibles, ibid. 
—Dios puede permitirlas, y nada hay que 
lo impida. Las leyes de la naturaleza 
no se oponen porque no son leyes para 
él, 254 .—No solo no obra en contra 
de la religión permitiéndolas, sino mas 
bien en su favor, ibid.—La posibili-
dad de las posesiones no puede hacer 
dudosos los verdaderos milagros, por . 
que las obras del demonio y las del Es-
píritu Santo tienen caracteres distinti-
tivos que no permiten que se corifun-
dan, ibid.—Conclusión de la primera 
parte. Las posesiones del elemonio son 
posibles, y nada impide el que lo sean, 
245.—Segunda parte. Realidad de las 
posesiones referidas en el Evangelio 
probada contra los incrédulos, 256.— 
Los que niegan la realidad de las po-
sesiones, en vano reusati reconocer 
en el Evangelio la curación de los pose-
sos; nada hay allí marcado con mas ex . 
presión, ibid.—En vano pretenden redu. 
cir á simples accesos de manía ó melan-
eolia las agitaciones de Saúl que el 
escritor sagrado atribuía con bastante 

claridad á la acción del espíritu malig-
no, 257.—Inútilmente intentan tam-
bién reducir á meras enfermedades ó 
desarreglo de imaginación las mas de 
las posesiones de que se habla en el 
Evangelio. La realidad de ellas está 
atestiguada por expresiones ele los mis-
mos evangelistas, 258.—Eran verdade-
ras posesiones unidas á las enfermeda-
des que producían. La muger encorva-
da de que habla S. Lúea? estaba real-
mente poseída, y también lo estaba el 
niño lunático mencionado porS . Mateo, 
S. Márcos y S. Lúeas, ibid.—Hipóte-
sis quiméricas de los que queriendo re-
ducir algunas posesiones á simples efec. 
tos de imaginación desordenada, creen 
encontrar ejemplo de ellas en aquel, 
que según el evangelio, estaba poseído 
de una legión ele demonios, 260.—Re-
futación de esas hipótesis. Pruebas de 
la posesion real de este hombre, 262. 
— En vano quieren persuadir nuestros 
contrarios que aigunas posesiones 'de 
que se habla en el Evangelio son pura-
mente espirituales. Observaciones sobre 
la parábola eiel demonio que volvió á 
entrar al lugar que había desocupado. 
Realidad de la posesion de aquellas 
mugeres que habiendo sido libertadas 
de- los espíritus malignos, seguían á Je-
sucristo, 265.—En vano se quiere dudar 
del poder del demonio sobre las almas. 
Ninguna de las posesiones referidas en 
el Evangelio puede reducirse á solos 
los efectos de la concupiscencia ó al im-
perio de las pasiones, 267.—En vano 
se esfuerzan nuestros contrarios por 
eludir las pruebas que sacamos del tes-
tiinonio de Jesucristo y de los apósto-
les. Ellos no hubieran confirmado la 
realidad de las posesiones si estas no 
fueran reales, 270.—También preten-
den inútilmente debilitar la prueba que 
se saca de los exorcismos de que usa 
la Iglesia. Su práctica se funda en su 
creencia y esta en la autoridad de las 
divinas Escrituras; y lo que ella crée 
deben creerlo todos sus hijos, 272.— 
En vano se objeta que los exorcismos 
no siempre producen efecto, y que Je-
sucristo no prometió á su Iglesia un po-
der ilimitado sobre el demonio. Siendo 
eierto, como lo es, que Jesucristo pro-
metió á sus discípulos el poder de lan-
zar á los demonios, y que regularmen. 
te han obrado los exorcismos, la obje-

cion queda sin fuerza, 274.—Respues-
tas á las objeciones tomadas de la opi-
nion del historiador Josefo sobre las al-
mas de los malos, de la de los rabinos 
y de los filósofos sobre las enfermeda-
des extraordinarias y del testimonio de 
varios historiadores sobre las pretendi-
das obsesiones curadas por la magia, 
•275.—Respuesta á la objecion tomaela 
de las señales equívocas de las obsesio-
nes. Aun cuando las señales fueran 
equívocas no por eso serian ménos rea-
les las obsesiones de que se habla 
en el Evangelio, ¿¿¿¿.—Aclaraciones á 
aigunas proposiciones de Calmet en su 
Disertación sobre la medicina de los He-
breos, 276.—Conclusión que compren-
de los principios establecidos en esta 
Disertación, 278. 

Praga, ciudad capital de Bohemia. 
Observaciones sobre los cuadernos de! 
evangelio de S. Márcos que se con -
servan allí, XX, 362. 

Preceptores de los hijos del rey entre 
los Hebreos, VI, 416. 

Precipitar de una roca, ó al fondo 
del mar: suplicio, I I I , 252.—Preci-
pitar en la ceniza, 257. 

precursor de la primera venida do 
Jesucristo, S. Juan Bautista: de la se-
gunda, Elias, XVII , 353. 

Predestinación. Textos del Exodo 
aplicados por S. Pablo al misterio de 
la predestinación, II, 313. 

Preocupaciones. Los escritores sagra-
dos suponen algunas veces las preocu-
paciones del pueblo para proporcionar-
se á su comprensión, IX, 365.—Ob-
servaciones sobre las precauciones 
necesarias para evitar las preocupa-
ciones capaces de hacer desconocer el 
objeto y sentido de los oráculos profé-
seos, XII I , 86. Véase Profetas. 

Presciencia de Dios mostrada en el 
Génesis, II, 11. 

Presentes. Entre los Hebreos se de-
signaban con este nombre los tributos, 
VI, 421. 

Pretérito. Inversión frecuente en el 
hebreo del préterito en futuro, y del 
futuro en préterito por la conjunción 
et, VI, 332. 

Priapo. ¿Es lo mismo que F e g o d III, 
45.—Qiié designa este nombre en la 
Escritura, IV, 427. 

Prideaux. Su opinion sobre el Cánon 
de los Judíos, VII I , 12.—Refutación 



de su opinion sobre el origen de los 
puntos vocales del hebreo, 65 . 

Primicias. Observaciones sobre los 
diezmos y primicias de los Judíos, 
I I I , 13. 

Principe de la milicia entre los He-
breos, VI, 425. 

Príncipes de las tribus entre los He-
breos, VI, 425. 

Príncipes asmoneos, véase Asmoneos. 
Principios. ¿La idolatría de los dos 

principios es la mas antigua? X I , 399. 
— Opinión de los antiguos sobre el pri-
mer principio de los seres sensibles, 
XXII I , 346. 

Prisión. Su uso entre los Heb reos 
y otros pueblos, III , 235 .—Ataduras 
de los presos, 236.—El oficio de alcai-
de era un empleo considerable entre 
los Hebreos, 229. 

Probo, emperador romano, XI I , 457. 
Procopio de Cesarea, historiador. Su 

opinion sobre la fuga de los Cananeos, 
IV, 240. 

Profeta prometido por Dios. Diserta-
ción sobre la profecía de Moisés, re . 
lativa al profeta prometido por Dios, 
IV , 32.—Exposición del texto que con-
tiene la promesa, ibid.—Esta anuncia 
un profeta superior á todos los demás, 
33.—Solo se cumplió en Jesucris to. 
Testimonios de S. Pedro y de S. Es-
tev n, 34.— La tradición nos manifiesta 
en Jesucristo el cumplimiento de esta 
promesa, 35 .—En vano se busca el pri-
mer cumplimiento de ella en J o s u é , 36. 
—Respues ta á las objeciones á que se 
reducen las pruebas que se oponen á 
la opinion común, ibid.—Es falso que 
Ja nueva interpretación que se propone 
fluye visiblemente del texto, 37.—Con-
clusión. La mayor ventaja de esta pro-
fecía resulta del sentido que la tradición 
nos manifiesta, y que nos conduce á 
Jesucristo, 39. 

Profetas. Prefacio general sobre los 
profetas, X I I I , 3 .—Nombre de los pro-
fetas, ibid.—Diversas nociones de la 
palabra profetizar. Uso de la palabra 
profeta entre los- profanos, 4.—Diver-
sas especies de revelaciones cuyo a u -
tor ha sido el Espíritu Santo, 5 .— 
T r e s clases de profetas. Diez y seis 
profetas cuyos escritos se hallan en el 
Antiguo Testamento. Carácter de los 
cuatro mayores, ibid.—Antigüedad de 
los profetas. Su sucesión desde Adán 
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hasta Samuel, 6;—desde Samuel hasta 
Malaquías, 7 .—Otra enumeración de 
profeta*, ibid.—Observación sobre el 
intervalo que hay desde Malaquías has. 
ta Jesucristo, 8 .—Carácter de los pro-
fetas entre los Hebreos. Su conducta 
y trabajos, 9.—Carácter de la inspira-
ción de los profetas, 11.—La profecía 
es una prueba de la religión. 13.— 
Certeza de las profecías de los Hebreos, 
14.—Caracteres de los verdaderos pro. 
fetas, 17.—Claridad y obscuridad res. 
pectivas de las profecías, 18.—Sus di-
versos sentidos. Jesucristo es el obje-
to general de ellas, 20.—Escollos dig. 
nos de evitarse en la explicación de las 
Escrituras, y particularmente de las pro-
fecías, 21,—Otras observaciones sobre 
los diversos sentidos de las profecías, 
23 .—Ejemplos de esta diversidad en las 
profecías que miran á la libertad del 
cautiverio de Babilonia, 24.—Explica-
ciones alegóricas comunes entre los 
Judíos ántes de Jesucristo, y usadas 
por los padres despues de su venida, 
25.—Cómo usaban los padres de las 
profecías cuando trataban de combatir 
á los Judíos, gentiles ó hereges, 2P. 
—Observaciones sobre el modo de usar 
de las profecías .en las disputas contra 
los Judíos, 27.—Advertencia sobre el 
uso de los sentidos alegórico y literal 
de los profetas, 29.—Disertación ó in -
troducción para la inteligencia de IOB 
profetas, 30.—Necesidad de prevenir 
las dificultades que pueden encontrarse 
en el estudio de las profecías, ibid.— 
Estas tienen dificultades, pero no inex-
plicables, 31 .—Las profecías cumplidas 
pueden explicarse. Muchas pueden y de-
ben entenderse ántes de su cumplimiento, 
3 2 . — N o todas se han cumplido. Ellas 
abrazan todos los siglos, y no tendrán 
su entero cumplimiento sino hasta el fin 
de Jos tiempos y en la eternidad, 34.— 
Par te primera. Observaciones sobre las 
precauciones necesarias para entender 
bien el sentido de las palabras del texto 
sagrado, 36 .—El primer cuidado es en-
tender bien las palabras. Tres precaucio-
nes necesarias para esto, ibid.—Primera: 
asegurarse de la lección verdadera, prin-
cipalmente cuando hay variante?, 37.— 
Segunda: discernir el sentido propio de 
cada término, y que sea conveniente al 
lugar en que se usó, ibid.—Tercera: dar 
á cada palabra la construcción que exi-

ge, según la frase de que es parte, 38.— alegóricamente? Palabras notables de 
Segunda parte. Observaciones necesarias San Gerónimo, 53 .—No se han de en-r 
para entender bien el sentido de los pro- tender en cl solo sentido literal ó alegó-
fetas, 39.—Segunda diligencia en el es- rico los textos en que se hallan ambos, 

' tudio de los profetas. Seis precauciones 56.—Cómo debe entenderse el 21, 
necesarias sobre esto, ibid.—Primera: no cap. x de Isaías citado por San Pa-
dar al profeta un sentido extraño al ge- blo. Expresiones notables de San Geró-
nio de la lengua hebrea ó al estilo pro- nimo sobre este texto, 57.—Precaución 
fético, 40.—Segunda: no se torneen sen- sexta: distinguir las alusiones de las me-
tido figurado lo que el profeta dijo en táforas y alegorías. Naturaleza de la 
sentido literal, ni al contrario, 41.—Ter- alusión, y su diferencia de la metáfora y 
cera: no suponer metonimia donde el de la alegoría, 58.—¿Los anuncios pro-

i texto no la pide, ó á lo ménos no equi- fóticos de la ruina de una nación ó ciu-
vocarse en la que exige, 42.—¿Las diver- dad expresados en términos que pare, 
sas expresiones que se toman por me- cen designar el fin del mundo, son alu. 
tonímicas lo son verdaderamente? 43 — siones, metáforas ó alegorías? 59.—Có-
ILos cielos representan á los reyes, y la mo deben entenderse las alusiones del 
tierra á los pueblos por metonimia? ibid. cap. xi i' 11 de Isaías. Regla de San 
—¿El ejército de los cielos representa á Gerónimo sobre las promesas proféticas. 
los grandes del siglo, y las aguas á los Fundamento de esta regla, ibid.—Ter-
pueblos? ¿Son estas metonimias? ibid.— cera parte. Observaciones sobre las pre-
•Representa el aire á los perversos y el cauciones necesarias para discernir la 
fuego á los fieles? ¿Hay aquí también ligazón de las diferentes partes que com-
metonimias? 44.—Diferencia de la me- ponen los discursos de los profetas, 61. 
tonimia y metáfora. Lascomparacior.es — L a tercera diligencia en el estudio de 
son el fundamento de la metáfora y ex- las profecías consiste en a t e n d e r á la 
trañas á la metonimia, 45.—¿El sol re- conexion de sus diferentes partes, para 
presenta á los reyes y la luna á las po- no separar lo unido, ni juntar lo separa-
testades inferiores? ¿Son estas metoni- do, ibid.—Sentido del texto del cap. xvi 
niins? ibid.—Los montes son figura de 1 de Isaías. Justificación de San Ge-
Jos grandes imperios y las colinas de rónimo y de la Vulgata. Cómo se relíe-
los estados menores? ¿Son metonimias? re á Jesucristo el texto de un discurso 
46.—Los nombres de Jerusalen y de que pertenece á los Moabi tas ,62—Otros 
Sion designando la Iglesia de Jesucristo ejemplos tomados de Isaías en que se 
son metonímicos? 47.—Riesgo de equi- descubre la conexion de profecías á pri-
vocarse tomando el sentido metonímico mera vista inconexas, 63.—Sentido del 
ó metafórico por literal, ibid.—Precau- cap. LXIII de Isaías. Interpretación de 
cion cuarta: no suponer metáforas que San Gerónimo. ¿Se refiere solo á Judas 
no existen, ó á lo ménos no suponerlas Macabeo? Cómo pueda convenir á Jesu-

f contrarias á la razón, extrañas al estilo c r i s t o , 6 4 . — D o s precauciones en la lee-
profético, ó poco convenientes al asunto, cion de los profetas, 66.—Primera: no 
48.—Exámen de la metáfora del cap. II equivocarse sobre las personas de quie-
de Habacuc, 4^;—de la del v de Isaías, nes trata el profeta, y sobre aquellas á 
ibid.—Las metáforas pertenecen al sen- quienes se dirige, ibid.—Inteligencia del 
tido propio; sin embargo no deben con- ' cap. XLII, V 1 de Isaías. Jesucristo so-
fundirse los sentidos metafórico y rigu- lo es su objeto, ibid.— Inteligencia de las 
roso, 50.—Precaución quinta: evitar la dos profecías del cap. XLIX de Isaías. Di-
interpretacion alegórica de lo que es pu- versas interpretaciones de este texto, 67. 

a ramente literal, y el extremo contrario: —Advertencias importante? de San Ge-
no limitar á un solo sentido lo que com- rónimo sobre el mismo texto. Conse-

prende ambos, 51 Es menester no cuencias que de ellas resultan para la 
confundir lo alegórico con lo literal, ibid. inteligencia de las dos partes del capi-
—¿Las promesas del cap. ix $ 13 de tulo. Las promesas magníficas hechas á 
Amos son literales ó alegóricas? P a l a - Sion pertenecen á la Iglesia cristiana, 
bras notables de San Gerónimo sobre es- 69.—Sentido de la profecía contenida 
to. 52.—¿Las promesas del cap. xi i 11 en el cap. LXII de Isaías. Sus diversas 
de Isaías, se han de entender literal 6 interpretaciones, 70.—Reflexiones tm-



portantes de San Gerónimo sobre este 
texto. Consecuencias que resultan de 
ellas para su inteligencia. Puede refe-
rirse á la primera ó segunda venida de 
Jesucristo; pero en uno y otro sentido 
Sion representa á la Iglesia, 72.— Sentido 
de la profecía del capitnlo LXIII de 
Isaías. Sus diversas interpretaciones, 74. 
—Cómo es verdad que S. Gerónimo no 
se equivocó aplicando esta profecía al 
pueblo cristiano. El nomhre misterioso 
de Jacob significa particularmente en 
las profecías al pueblo gentil converti-
do, 75 —En el ¡enguade misterioso de 
los profetas deben distinguirse Israel y 
Judá, Samaría y Jerusalen, Efraim y 
Jacob. Bajo los nomnres de Israel, Sa-
maría V Efraim están designados par-
ticularmente los judíos incrédulos, y las 
sociedades separadas de la Iglesia por 
la heregia y el cisma. Testimonio de 
S. Gerónimo sobre este punto, 78.— 
Segunda precaución, no equivocarse so-
bre los acontecimientos que anuncian 
los profetas, 79.—Sentido de la expli-
cación del sueño de Nabucodonosor to-
cante á la piedra que derriba el colo-
so de los cuatro imperios. Diversas in-
terpretaciones de esta profecía, 80.— 
Respuesta á las objeciones de los que 
no admiten que la piedra representa á 
Jesucristo, sino al imperio romano. Ob-
servaciones sobre las palabras abscissus 
est lapis sine manibus, ibid Sigue pro-
bándose lo mismo, 81.—Ultimas prue-
bas, 83.—Testimonio de S. Gerónimo 

que confirma lo dicho, 84 Sentido del 
capítulo xxiv de Isaías. Sus diversas in-
terpretaciones. En este lugar están anun-
ciadas la ruina de Jerusalen y la últi-
ma venida de Jesucristo, ibid.—Cuarta 
parte. Observaciones necesarias para 
evitar las preocupaciones capaces de 
ocultarnos el objeto y sentido de los 
oráculos proféticos, 86.—La cuarta di-
ligencia en el estudio de los profetas 
es no dejarse llevar de preocupaciones 
capaces de inducirnos á error. Se asig. 
lian algunas de estas, contra las cuales 
se proponen las precauciones siguien-
tes, ibid.—Primera: no suponer que to-
das las profecías sean igualmente sus-
ceptibles de dos sentidos. Qué se pue-
da inferir de las frecuentes alegorías 
de los padres y especialmente de San 
Gerónimo, ibid.—Segunda: no persua-
dirse que ninguna profecía admita dos 
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sentidos. La insuficiencia de uno prue-
ba la necesidad de admitir otro, el que 
esencialmente es relativo á la nueva 
alianza; aunque esta es algunas veces 
el objeto del sentido único, 89.—A ve-
ces el segundo cumplimiento deja aguar-
dar otro, como se manifiesta en las pro-
mesas del restablecimiento de los Ju-
díos por Ciro, 90.—Tercera: no supo-
ner que todas las promesas profétieas 
deben tomarse en el sentido literal é 
inmediato al que se atienen los Judíos 
y judaizantes. Testimonios de S. Geró-
nimo que establecen la necesidad de la 
precaución, 91.—Significación de los 
bienes temporales prometidos á los Ju-
díos. Sentido del capítulo LXV i¡ 12 y 
13 de Isaías. Testimonio importante de 
S. Gerónimo sobre este texto. Se in. 
cidiria en el error de los milenarios si 
como ellos se tomasen las promesas 
de los profetas en un sentido grosero 
y carna". La paz profunda prometida 
á los cristianos es la de la eternidad, 
92.—Cuarta precaución: no creer que 
todas las profecías relativas al reina-
do de Jesucristo se hallan cumplidas 
en su primera venida y en el estable-
cimiento ó progresos de su Iglesia, 95. 
—Las promesas que no han sido ple-
namente cumplidas en la primera ve-
nida de Jesucristo, lo serán en la se-
gunda. Diferencia entre unas y otras. 
Sentido de las profecías de Daniel vn, 
14; de Jeremías, III, 17 y xxxi, 34; 
de Isaías, xi, 9; XLV, 23; LVI, 7; y de 
Sofonías, n i , 9. Testimonios de S. Ge-
rónimo sobre estas profecías, 96.—Quin-
ta precaución: no suponer con los mi-
lenarios y judaizantes que las promesas 
profétieas tendrán un cumplimiento li-
teral y completo en favor de los Ju-
díos sobre la tierra mucho tiempo an-
tes de la última venida de Jesucristo, 

99.—Objeciones de los que admiten un 
largo intervalo entre la conversión de 
los Judíos y el fin del mundo en que 
se cumplirán según ellos las profecías, 
100.—Respuesta á las precedentes ob-
jeciones. El entero cumplimiento de las 
promesas no tendrá lugar sino en la 
eternidad. Las grandes ventajas prome-
tidas á la Iglesia y á los Judíos mis-
mos para el fin de los tiempos no se 
limitarán á un corto número de años; 
la felicidad que les está prometida es 
la de la eternidad. El reinado de Je-

sucristo subsistirá eternamente, 101.— tas. Véase el nombre de cada proie-
Testimonio de S. Juan que establece ta.—Prefacio general sobre los doce 
y justifica la opinion ele los santos doc- profetas menores, XVII , 3 .—Por qué 
tores sobre la ligazón íntima de los cua- los doce profetas menores se reúnen en 
tro grandes acontecimientos que termi- un solo libro; por qué tienen ese nombre, 
narán la duración de los siglos: á sa- En qué tiempo se hizo la coleccion de 
ber, la misión de Elias, la conversión sus libros, ihd.—Observaciones sobre el 
de los Judíos, la persecución del An- órden que tienen en los ejemplares grie-
ticristo y la última venida de Jesucris- gos y en los hebreos, ibid.—Tabia de 
to, 104.—Precaución sexta: no supo- los doce profetas menores según el ór-
ner que todas las profecías se han de den que tienen en los ejemplares he-
cumplir (ie tal suerte ántes del fin del breos y en la versión de S. Gerónimo 
mundo, que ninguna se refiera á la eter- que es nuestra Vulgata, en la versión 
nidad, ibid.—Respuesta á las objecio- de los Setenta y en la Vulgata antigua 
nes de los que pretenden que todas las usada ántes de S. Gerónimo, 4.—Ta-
profecías miran al estado presente de bla de los profetas mayores y menores 
esta vida. ¿Es cierto que ninguna de según el órden cronológico, ibid.—Ca-
ellas es relativa á la futura? Así co- rácter de las revelaciones hechas á los 
rao los bienes futuros son anunciados profetas, I, 12.—Edad y carácter de 
en el Nuevo Testamento, del mismo los profetas mayores y menores, 18.— 
modo pueden serlo en el Antiguo; y Hay ciertas predicciones de los pro-
en efecto allí se les encuentra ó en la fetas que por los mismos rasgos y las 
letra misma del texto, ó bajo las som- mismas palabras significan sucesos muy 
bras de las alegorías, 105.—¿Hay en diferentes y á veces separados por lar. 
los antiguos profetas anuncios relativos gos intervalos de tiempo, de los cua-
á la vida futura? Sentido de la prome- les unos son la imagen V prenda de 
sa del capítulo LXV de Isaías. Sus di- los otros; ele modo que estas profecías 
versas interpretaciones. Testimonio de despues de haber parecido cumplidas, 
S. Gerónimo, 108.—Cuáles sean los se refieren en la Escritura y principal-
nuevos cielos y ia tierra nueva de que mente en el Apocalipsis, como nuevas 
habla S. Pedro. Si serán de distinta na- y pertenecientes á lo futuro, 216. Véa-
turaleza que los presentes. Testimonio se Promesas.—En el estilo misterioso 
importante de S. Gerónimo que piue- de los profetas Jerusalen representa ia 
ba por la Escritura misma que son los Iglesia de Jesucristo; la casa de Judá 
presentes renovados, 110.—¿Puede in- es la imágen del pueblo cristiano. Es-
ferirse del testimonio de S. Pedro que te es un principio que toda la tradi-
las promesas de Isaías no miran á la cion enseña, y que es la clave de ca-
eternidad? Al contrario, se deduce que> si todas las profecías, por la fecundi-
se extienden hasta ella, 112.—El tes- dad de las consecuencias que resultan 
timonio de S. Pablo sobre la libertad de él, 220.—Los principales objetes de 
futura de las criaturas, acaba de pro- las profecías presentan una multitud de 
bar que las promesas relativas al mun- relaciones esenciales entre el antiguo 
do nuevo anunciado por Isaías y por y nuevo pueblo; relaciones que es de 
S. Pedro, no tendrán su pleno y en- la mayor importancia comprender bien, 
tero cumplimiento sino en la eternidad, pues conocidas una vez, serán la cía-
Testimonio importante de S. Agustín ve de todas las profecías, 222.—Para 
q te confirma to dicho, 114.—Errores adquirir mejor la inteligencia de ¡as 
que resultan de las preocupaciones úl- profecías, es necesario tener á la vis'a 
timamente impugnadas, 115.—Conclu- los profetas mayores y menores y el 
sion. Recapitulación de los principios Apocalipsis que es su clave; en una 
establecidos. La inteligencia de las di. palabra, el cuerpo entero de ios o>á-
vinas Escrituras es un don de Dios, y. culos proféticos del Antiguo y Nuevo 
la oracion es esencial para su estudio. Testamento, y el de los grandes acón. 
La Escritura y la tradición son las dos tecimientos que se han sucedilo desde 
antorchas que debemos seguir, 118.— que se pronunciaron estos divinos orá. 
Observaciones sobre los profetas q ie culos, hasta el tiempo presente, v en 
pueden servir de suplemento á las no. «uanto se pueda, los qud deben suce-



der desde ahora hasta la eternidad, 224. 
—-La sucesión de los profetas es el pri-
mer canal de la doctrina entre los He-
breos, XI , 17.—Escuelas ó congregacio-
nes de profetas, 20.—Profetas que es-
cribian la historia de los reyes de Judá, 
V i l , 15.—Profetas del rey entre los He-
breos, \ I , 419.—Mientras hubo profe-
tas entre los Judíos, no se vieron sectas 
particulares, XIX, 184.—Lenguage fi-
gurado de que á veces se sirven para 
designar el país de que quieren hablar, 
XI I I , 173.—Las profecías pueden tener 
muchos sentidos y cumplimientos: prue-
ba tomada de la profecía de Joel, XVII , 
75.—¿Todos los sentidos de que es sus-
ceptible una profecía deben entenderse 
igualmente en todas las partes de la pro-
fecía? 77.—No todo es profético en las 
expresiones de los profetas. Prueba to-
mada de una célebre profecía de Zaca-
rías, 306.—Los profetas pasan con mu-
cha frecuencia del objeto figurativo al 
figurado, y á veces al contrario, XI I I , 
1.65.—Para la inteligencia de los profe-
tas es necesario conocer la historia de las 
dos casas de Israel y de Judá, que son el 
principal objeto del sentido literal é in-
mediato de las profecías, XII , 276;—la 
historia de los pueblos vecinos de los Ju-
díos que algunas veces mencionan los 
profetas, 291;—la historia de los gran-
des imperios de que hablan 311;—y en 
fin, la historia de todos los siglos, XXIV, 
275 .—Para entender las profecías se ne-
cesita también tener á la vista el cuerpo 
entero de los oráculos proféticos y la 
serie de los grandes acontecimientos que 
forman la historia del antiguo pueblo y 
del nuevo, 155.—Las profecías tienen 
muchas veces su cumplimiento sin pen-
sarlo, y se contribuye á él sin advertir-
lo, XVII , 303.—Principio general para 
la inteligencia del sentido figurado de las 
profecías. En el lenguage figurado de 
los profetas las dos casas de Israel y 
de Judá son figuras de dos pueblos, 
Israel del judío y Judá del cristia-
no. Pruebas de este principio por el 
testimonio de Jeremías. Observacio-
nes de Orígenes v de S. Gerónimo so-
bre este punto, XIV, 30.—Pruebas por 
el testimonio de Ezequiel. Observacio-
nes sobre el paralelo de las dos her-
manas Oolla y Ooliba, el de las tres, 
Samaría, Jerusalen y Sodoma, y la reu-
nión de las dos casas de Israel y de 

Judá, X V , 16.—Pruebas por el testi-
monio de Oseas. Observaciones sobre 
la célebre profecía del capítulo n i , so. 
bre el estado presente de los Judíos 
y su futura conversión: paralelo de las 
dos casas de Israel y de Judá consi-
deradas también como figura de dos 
pueblos, X V I I , 9 .—Pruebas por el tes-
timonio de Amos: paralelo entre la ca-
sa de Israel considerada en su infide-
lidad, su reprobación y conversión, y el 
judío incrédulo considerado en estos 
mismos tres estados, 120.—Pruebas por 
el testimonio de Miqueas: paralelo en-
tre las dos casas de Israel y de Judá 
consideradas como figuras de dos pue-
blos, 195.—Continuación del paralelo. 
Observaciones sobre las expediciones 
de Sennaquerib y de Nabucodònosor so-
bre la casa de Judá, 197.—Paráfrasis 
del discurso que Miqueas pone en bo-
ca de la hija de Sion en tiempo de la 
cautividad de Babilonia, 199.—Obser-
vaciones sobre el poder reservado á la 
hija de Sion en tiempo de la reunion 
de las dos casas de Israel y de Judá, 
y sobre los últimos esfuerzos de las 
naciones infieles contra ella en tiempo 
de su restablecimiento, 201.— Pruebas 
por el testimonio de Habacuc: parale-
lo entre las venganzas que Dios ha ejer-
cido sobre los Caldeos, y las que ejer-
cerá un dia sobre los enemigos del nom-
bre cristiano, 243.—Pruebas por el tes-
timonio de Sofonías. Observaciones de 
S. Gerónimo sobre las amenazas de So-
fonías contra Judá y Jerusalen sobre 

das promesas hechas á ambas, 272.— 
Prueba principal por un texto de Za-
carías tomado en su sentido literal y 
único, 307.—Observaciones sobre las 
promesas hechas á Jerusalen. Tuvieron 
su primer cumplimiento en la primera 
venida de Jesucristo, y tendrán el úl-
timo en la segunda, 308.—Recapitula-
ción sumaria de estas pruebas, X X I V , 
148.—En el sentido misterioso de las 
profecías Judá y Jerusalen se entien-
den siempre de la Iglesia, 150.—Doble 
cumplimiento de las promesas de los 
profetas, 196.—Principios para la inte-
ligencia de cada profeta en particular 
y primeramente de Isaías, XI I I , 135; 
—de Jeremías, XIV, 22;—de su3 La-
mentaciones, 281:—de Baruc, 313;—de 
Ezequiel, XV, 15;—de Daniel, XVI , 17; 
—de Oseas, XVII , 9 ; - d e Joel , 66;— 

de Amos, 120;—de Abdías, i64;—de promesas de Isaías. Regla de San G e -
Joñas, 173;—de Miqueas, 193;—de Na- rónimo sobre las promesas proféticas: 
hum, 228;—de Habacuc, 242;—de So- fundamento de esta regla, 59.—Las pro-
foriías, 269;—de Aggeo, 2-57;—de Za- mesas magníficas hechas á Sion perte-
carías, 301;—y de Malaquías, 351.— necen á la Iglesia de Jesucristo, 69. 
Recapitulación de los principales pun- Las relativas al restablecimiento de los 
tos que se han tratado en los prefacios Judíos bajo Ciro se cumplieron con mas 
generales y particulares sobre los pro- perfección en la primera venida de Je-
tetas, que pueden servir para la inte- sucristo; pero tendrán su entero cumpli-
ligencia de las profecías, 365.—Prue- miento en la segunda, 90.—»No se supon-
ba de la verdad de la religión cristiana ga que todas las promesas de los profe-
en el cumplimiento de las profecías en tas se han de entender en el solo senti-
Jesucristo, 368.—Excelencia de Jesu- do literal é inmediato al que se atienen 
cristo sobre los profetas, X X I I I , 166. los Judíos y judaizantes. Testimonios 

Profetas (falsos) de Israel y de Judá, de San Gerónimo que establecen la n e -
representan á los falsos doctores que se cesidad de esta precaución, 91 .—Los 
han esparcido sucesivamente en el Orien- bienes temporales prometidos á I03 J u -
te y Occidente, I, 221.—Observaciones dios, son figura de los espirituales pro-
sobre la profecía de Zacarías, XII I , 2 y metidos á los cristianos, 92.—Se incidi-
sig.—Sobre la ruina de los ídolos y el ria en el error de los milenarios, si co J 
castigo de los faltos profetas: cómo se mo ellos se entendiesen las promesas en 
ha cumplido esta profecía, XVII I , 111. un sentido grosero y carnal, 94 .—Las 

Promesas divinas. Las promesas que promesas que no se han cumplido en la 
solo tienen por objeto una felicidad tem- primera venida de Jesucristo, se cum-
poral, las expresiones capaces de inspi- plirán en la segunda. No se confundan 
rar amor á las riquezas y delicias, las ra- las que miran á estas distintas épocas, 
zones circunstanciadas de una magnifi- 96 .—No suponer con los milenarios ni 
cencía puramente humana, no son en la con los judaizantes que las promesa« 
Escritura sino imágenes de bienes mas proféticas tendrán su entero cumpli-
sólidos y verdaderos, y figuras del reina- miento sobre la tierra en favor de los 
do espiritual de Jesucristo y de la glo- Judíos, mucho tiempo ántes de la ú l . 
ria futura de los Judíos, I, 206.—Las tima venida de Jesucristo, 99.—Obje-
promesas hechas á los hijos de Israel y ciones de ios que pretenden que ha« 
Judá solo han tenido un cumplimiento brá un largo iatervalo de siglos entre 
muy imperfecto en el pueblo judío ántes la conversión de los Judíos y la última 
de Jesucristo: lo han tenido mas perfec- venida de Jesucristo, y que entónce3 
to en el establecimiento de la Iglesia: lo tendrán las promesas su perfecto cura-
tendrán aun mas perfecto en la conver- plimiento, 100.—Respuesta á la3 pre-
sión futura de los Judíos; y por último cedentes objeciones. El entero cuinpli-
recibirán un cuarto y último cumplí- miento de las promesas tendrá lugar en 
miento en la eternidad bienaventurada, la eternidad. Las grandes ventajas pro« 
218.—Las magníficas promesas hechas metidas á la Iglesia y á los Judíos pa-

_ á la ciudad santa ó á los hijos de Dios ra el fin de los tiempos, no se limw 
se refieren á la gloria futura de la Igle- tarán á un corto número de años: la 
sia, y la felicidad de los santos en la felicidad que les está prometida es la 
eternidad, 223.—Certeza é inmutabili- eterna, 101.—Sentido de las promesas 
dad de las promesas de Dios, III , 200. del capítulo LXV de Isaías. Sus diver-
—¿Las promesas contenidas en el cap. sas interpretaciones. Testimonios de S. 
ix $ 13 y sig. de Amos, deben enten- Gerónimo, 108.—Sentido de estas pro-
derse literal ó alegóricamente? Palabras mesas ilustrado por S. Pedro, 112;— 
notables de San Gerónimo sobre este y por S. Pablo, 114.—Testimonio de 
texto, XIII, 52.—¿Las promesas con té - S. Agustín que confirma lo expuesto, 
nidas en Isaías xi, 11 y sig. deben enten- 115.—Por lo demás relativo á prome-
derse literal ó alegóricamente? Expiesio- sas, véase el artículo anterior y el del 
nes notables de San Gerónimo sobre es- nombre de cada profeta, 
te texto, 53.—En qué sentido se han de Prosélitos de dos especies entre los 

. tomar las alusiones contenidas en estas Judíos: de domicilio y de justicia, X I X , 
T»M, xxv. 31 



der desde ahora hasta la eternidad, 224. 
-—La sucesión de los profetas es el pri-
mer canal de la doctrina entre los He-
breos, XI , 17.—Escuelas ó congregacio-
nes de profetas, 20.—Profetas que es-
cribian Ja historia de los reyes de Judá, 
V i l , 15.—Profetas del rey entre los He-
breos, \ I , 419.—Mientras hubo profe-
tas entre los Judíos, no se vieron sectas 
particulares, XIX, 184.—Lenguage fi-
gurado de que á veces se sirven para 
designar el país de que quieren hablar, 
XI I I , 173.—Las profecías pueden tener 
muchos sentidos y cumplimientos: prue-
ba tomada de la profecía de Joel, XVII , 
75.—¿Todos los sentidos de que es sus-
ceptible una profecía deben entenderse 
igualmente en todas las partes de la pro-
fecía? 77.—No todo es profético en las 
expresiones de los profetas. Prueba to-
mada de una célebre profecía de Zaca-
rías, 306.—Los profetas pasan con mu-
cha frecuencia del objeto figurativo al 
figurado, y á veces al contrario, XI I I , 
1.65.—Para la inteligencia de los profe-
tas es necesario conocer la historia de las 
dos casas de Israel y de Judá, que son el 
principal objeto del sentido literal é in-
mediato de las profecías, XII , 276;—la 
historia de los pueblos vecinos de los Ju-
díos que algunas veces mencionan los 
profetas, 291;—la historia de los gran-
des imperios de que hablan 311;—y en 
fin, la historia de todos los siglos, XXIV, 
275 .—Para entender las profecías se ne-
cesita también tener á la vista el cuerpo 
entero de los oráculos proféticos y la 
serie de los grandes acontecimientos que 
forman la historia del antiguo pueblo y 
del nuevo, 155.—Las profecías tienen 
muchas veces su cumplimiento sin pen-
sarlo, y se contribuye á él sin advertir-
lo, XVII , 303.—Principio general para 
la inteligencia del sentido figurado de las 
profecías. En el lenguage figurado de 
los profetas las dos casas de Israel y 
de Judá son figuras de dos pueblos, 
Israel del judío y Judá del cristia-
no. Pruebas de este principio por el 
testimonio de Jeremías. Observacio-
nes de Orígenes v de S. Gerónimo so-
bre este punto, XIV, 30.—Pruebas por 
el testimonio de Ezequiel. Observacio-
nes sobre el paralelo de las dos her-
manas Oolla y Ooliba, el de las tres, 
Samaría, Jerusalen y Sodoma, y la reu-
nión de las dos casas de Israel y de 

Judá, X V , 16.—Pruebas por el testi-
monio de Oseas. Observaciones sobre 
la célebre profecía del capítulo m , so. 
bre el estado presente de los Judíos 
y su futura conversión: paralelo de las 
dos casas de Israel y de Judá consi-
deradas también como figura de dos 
pueblos, X V I I , 9 .—Pruebas por el tes-
timonio de Amos: paralelo entre la ca-
sa de Israel considerada en su infide-
lidad, su reprobación y conversión, y el 
judío incrédulo considerado en estos 
mismos tres estados, 120.—Pruebas por 
el testimonio de Miqueas: paralelo en-
tre las dos casas de Israel y de Judá 
consideradas como figuras de dos pue-
blos, 195.—Continuación del paralelo. 
Observaciones sobre las expediciones 
de Sennaquerib y de Nabucodonosor so-
bre la casa de Judá, 197.—Paráfrasis 
del discurso que Miqueas pone en bo-
ca de la hija de Sion en tiempo de la 
cautividad de Babilonia, 199.—Obser-
vaciones sobre el poder reservado á la 
hija de Sion en tiempo de la reunión 
de las dos casas de Israel y de Judá, 
y sobre los últimos esfuerzos de las 
naciones infieles contra eiia en tiempo 
de su restablecimiento, 201.— Pruebas 
por el testimonio de Habacuc: parale-
lo entre las venganzas que Dios ha ejer-
cido sobre los Caldeos, y las que ejer-
cerá un dia sobre los enemigos del nom-
bre cristiano, 243.—Pruebas por el tes-
timonio de Sofonías. Observaciones de 
S. Gerónimo sobre las amenazas de So-
fonías contra Judá y Jerusalen sobre 

-las promesas hechas á ambas, 272.— 
Prueba principal por un texto de Za-
carías tomado en su sentido literal y 
único, 307.—Observaciones sobre las 
promesas hechas á Jerusalen. Tuvieron 
su primer cumplimiento en la primera 
venida de Jesucristo, y tendrán el úl-
timo en la segunda, :<08.—Recapitula-
ción sumaria de estas pruebas, X X I V , 
148.—En el sentido misterioso de las 
profecías Judá y Jerusalen se entien-
den siempre de la Iglesia, 150.—Doble 
cumplimiento de las promesas de loa 
profetas, 196.—Principios para la inte-
ligencia de cada profeta en particular 
y primeramente de Isaías, XI I I , 135; 
—de Jeremías, XIV, 22;—de su3 La-
mentaciones, 281;—de Baruc, 313;—de 
Ezequiel, XV, 15;—de Daniel, XVI , 17; 
—de Oseas, XVII , 9 ; - d e Joel , 66;— 

de Amos, 120;—de Abdías, i64;—de promesas de Isaías. Regla de San G e -
Joñas, 173;—de Miqueas, 193;—de Na- rónimo sobre las promesas profétieas: 
hum, 228;—de Habacuc, 242;-^-de So- fundamento de esta regla, 59.—Las pro-
foriías, 269;—de Aggeo, 2^7;—de Za- mesas magníficas hechas á Sion perte-
earías, 301;—y de Malaquías, 351.— necen á la Iglesia de Jesucristo, 69. 
Recapitulación de los principales pun- Las relativas al restablecimiento de los 
tos que se han tratado en los prefacios Judíos bajo Ciro se cumplieron con mas 
generales y particulares sobre los pro- perfección en la primera venida de Je-
tetas, que pueden servir para la inte- sucristo; pero tendrán su entero cumpli-
ligencia de las profecías, 365.—Prue- miento en la segunda, 90.—»No se supon-
ba de la verdad de la religión cristiana ga que todas las promesas de los profe-
en el cumplimiento de las profecías en tas se han de entender en el solo sentí-
Jesucristo, 368.—Excelencia de Jesu- do literal é inmediato al que se atienen 
cristo sobre los profetas, X X I I I , 166. los Judíos y judaizantes. Testimonios 

Profetas (falsos) de Israel y de Judá, de San Gerónimo que establecen la n e -
representan á los falsos doctores que se cesidad de esta precaución, 91 .—Los 
han esparcido sucesivamente en el Orien- bienes temporales prometidos á I03 J u -
te y Occidente, I, 221.—Observaciones dios, son figura de los espirituales pro-
sobre la profecía de Zacarías, XII I , 2 y metidos á los cristianos, 92.—Se incidi-
sig.—Sobre la ruina de los ídolos y el ría en el error de los milenarios, si co.J 
castigo de los faltos profetas: cómo se mo ellos se entendiesen las promesas en 
ha cumplido esta profecía, XVII I , 111. un sentido grosero y carnal, 94 .—Las 

Promesas divinas. Las promesas que promesas que no se han cumplido en la 
solo tienen por objeto una felicidad tem- primera venida de Jesucristo, se cum-
poral, las expresiones capaces de inspi- plirán en la segunda. No se confundan 
rar amor á las riquezas y delicias, las ra- las que miran á estas distintas épocas, 
zones circunstanciadas de una magnifi- 96 .—No suponer con los milenarios ni 
cencía puramente humana, no son en la con los judaizantes que las promesa« 
Escritura sino imágenes de bienes mas profétieas tendrán su entero cumpli-
sólidos y verdaderos, y figuras del reina- miento sobre la tierra en favor de los 
do espiritual de Jesucristo y de la glo- Judíos, mucho tiempo ántes de la ú l . 
ría futura de los Judíos, I, 206.—Las tima venida de Jesucristo, 99.—Obje-
promesas hechas á los hijos de Israel y ciones de los que pretenden que ha« 
Judá solo han tenido un cumplimiento brá un largo intervalo de siglos entre 
muy imperfecto en el pueblo judío ántes la conversión de los Judíos y la última 
de Jesucristo: lo han tenido mas perfec- venida de Jesucristo, y que entónce3 
to en el establecimiento de la Iglesia: lo tendrán las promesas su perfecto cura-
tendrán aun mas perfecto en la conver- plimiento, 100.—Respuesta á la3 pre-
sión futura de los Judíos; y por último cedentes objeciones. El entero cuuipli-
recibirán un cuarto y último cumplí- miento de las promesas tendrá lugar en 
miento en la eternidad bienaventurada, la eternidad. Las grandes ventajas pro« 
218.—Las magníficas promesas hechas metidas á la Iglesia y á los Judíos pa-

_ á la ciudad santa ó á los hijos de Dios ra el fin de los tiempos, no se limi-
se refieren á la gloria futura de la Igle- tarán á un corto número de años: la 
sia, y la felicidad de los santos en la felicidad que les está prometida es la 
eternidad, 223.—Certeza é inmutabíli- eterna, 101.—Sentido de las promesas 
dad de las promesas de Dios, III , 200. del capítulo LXV de Isaías. Sus diver-
—¿Las promesas contenidas en el cap. sas interpretaciones. Testimonios de S. 
ix $ 13 y sig. de Amos, deben enten- Gerónimo, 108.—Sentido de estas pro-
derse literal ó alegóricamente? Palabras mesas ilustrado por S. Pedro, 112;— 
notables de San Gerónimo sobre este y por S. Pablo, 114.—Testimonio de 
texto, XIII, 52.—¿Las promesas con té - S. Agustín que confirma lo expuesto, 
nidas en Isaías xi, 11 y sig. deben enten- 115.—Por lo demás relativo á prome-
derse literal ó alegóricamente? Expiesio- sas, véase el artículo anterior y el del 
nes notables de San Gerónimo sobre es- nombre de cada profeta, 
te texto, 53.—En qué sentido se han de Prosélitos de dos especies entre los 

J o m a r las alusiones contenidas en estas Judíos: de domicilio y de justicia, X I X , 
T»M, xx r , 31 



169.—Observaciones sobre el bautismo 
á que se obligaban los segundos, ibid. 
X X I I , 47.—Prerogativas de los prosé-
litos según los doctores hebreos, X I X , 
170.—Celo de los fariseos por hacer 
prosélitos, 189. 

Prostituciones en honor de Fegor, 
III , 4ñ. 

Proteo, rey de Egipto, XII, 354. 
Protestantes. Sus excesos contra la 

Iglesia romana y particularmente en la 
interpretación del Apocalipsis, XXIV, 
10.—Su sistema combatido por Bossuet, 
Chetardie, Calmet y el editor francés 
de esta Biblia, 4, 30, 31, 55, 6 1 — Por 
su odio á los católicos imitan al de los 
Idumeos contra los hijos de Jacob, XVII, 
164. Véase Luteranismo. 

Proverbios de Saloman. Prefacio á 
ellos, XI , 3.—Su excelencia y utilidad. 
Gusto de los antiguos por las senten-
cias parabólicas, ibid.—Carácter de las 
tres obras de Salomon, y principalmen-
te de los Proverbios, 4.—Salomon es 
el autor de este libro, 5.—Su análisis, 
6 .—Es una coleccion. En qué tiempo 
y por quién se hizo, 9.—Tiempo en 
que Salomon compuso sus Proverbios. 
Autoridad canónica de estos. Versión 
griega de los mismos atribuida á los 
Setenta, 10.—Obras apócrifas atribuí-
das falsamente á Salomon, 11.—Ins-
trucciones que contiene este libro, 12; 
—sus misterios, 14.—Disertación so-
bre las escuelas de Jos Hebreos, 16. 
Véase Escuelas.—Sobre la materia y la 
forma de los libros antiguos, 30. Véa-
se Libros.—¿El libro de los Proverbios 
contiene alguna prueba de la peniten-
cia de Salomon? VI, 310, 318. 

Providencio divina, mostrada en el Gé-
nesis, II, 11. 

Provisiones de los soldados hebreos, 
VI, 434. 

Psamenit, rey de Egipto, XII , 361. 
Psamético, rey de Egipto, Véase Psa-

mitico. 
Psamis, rey de Egipto. Su reinado, 

XII , 358. 
Psamítico, rey de Egipto. Su reina-

do, XII, 357.—Observaciones sobre lo 
que hizo según Heródoto, para descu. 
brir la primera lengua, 1, 407. 

Psamútis, rey de Egipto, XII , 364; 
Ptolomeo. Véase Tolomeo. 
Publio Valerio Publicóla, cónsul ro-

mano, XII , 4;i9. 
Pueblo de- Dios. Los principales ob. 

jetos de las profecías presentan una 
multitud de relaciones est nciales entre 
el antiguo y nuevo pueblo: relaciones 
que es de la mayor importancia com-
prender bien; pues conocidas una vez, 
serán Ja llave de todas las profecías, 
I, 222. 

Puertas de Jos edificios y de las ca-
sas particulares entre los Hebreos, IV, 
439.—Modo de cerrar y abrir las puer-
tas, 440. 

Puertas de las ciudades, lugar en que 
se administraba justicia entre los Orien-
tales, IV, 433. 

Puntos vocales del hebreo. Por lo 
que toca á su origen, véase en el ar . 
tículo Esdras el sumario de la cuarta 
Disertación en la que se examina si 
Esdras fué el autor de estos puntos. 
Pureza que Dios exige de su pueblo 
para hacerle comprender su infinita pu-
reza, II, 303. 

Purgatorio, reconocido por los Judíos, 
XI , 195; XII , 83; X I X , 302 —Creen-
cia del purgatorio probada por el libro 
según lo de los Macabeos, XI , 195.— 
Historietas que, por despreciables que 
sean, prueban á lo ménos que ios Ra . 
binos reconocían el purgatorio, 196 — 
Ideas singulares de los Rabinos sobre 
las almas que están en este lugar, ibid, 

Purificaciones v?adas en todos los pue. 
blos, v principalmente entre los Hebreos, 
X I X , 168. 

Q. 

Quevx (Claudio le), sacerdote. Equi-
voco que censura juiciosamente en mu-
chos intérpretes del texto de S. Pablo, 
que da lugar á una de nuestras Diser-
taciones, XXI I , 153. 

Quignoni, cardenal: su opinion sobre 
la asunción de la Santísima Virgen, 
X X I , 331. 

Quintilo, emperador romano, XII , 
456. 

R. 

Rabinos. Observaciones sobre los Radagasio, rey de los Godos. Sa 
principales, X I , 22. invasión en Italia, XII , 463.—Testimo. 
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DIO de S. Agustín sobre este suceso, 
XV, 91. 

Rafidim, undécima estación de los Is-
raelilas, III, 266. 

Rakiah. Significación de esta palabra, 
XXII I , 341. 

Ramesses, primera estación de los Is-
raelitas, ó lugar donde se reunieron á 
au salida de Egipto. Su situación, II, 
350; III, 261. 

Ramesses-Miamun, rey de Egipto, 
XII , 354. 

Raquel, esposa de Jacob. Su historia, 
II , 6.—Representa la Iglesia, 12.—¿La 
vuelta de sus hijos anuncia la futura 
de los Judíos, no solo á la fe, sino 
también á la Judea? En qué sentido 
puede decirse esto último, XVI. 376. 

Razón. Hay en la Escritura cosas 
que no chocan á nuestra débil razón; 
pero que son tan admirables y tan vi-
siblemente misteriosas, que seria nece-
sario ser insensible para no empeñar-
se en descubrir el motivo, el fin y el 
secreto que encubren, I, 209.—Obser-
vaciones sobre el libro del historiador 
Josefo, intitulado: Del imperio de la ra-
zón, XVIII , 348. 

Rebeca, esposa de Isaac. Su historia, 
II, 5.—Representa la Iglesia, 12. 

Recabitas, hombres piadosos y solita-
rios entre los Judíos. Profecía de Je-
remías acerca de ellos, XIV, 16.—Di-
sertación sobre los mismos, 41.—Idea 
que de ellos nos da la Escritura, ibid. 
—Diversas opiniones sobre su origen, 
ibid.—Sistema singular del P . Bolduc, 
42.—Descienden de los Cineos. ¿Quié-
nes eran estos? 43.—Establecimiento 
de su instituto por Jonadab que vivia 
en tiempo de Jehu, rey de Israel, 44. 
—Su historia desde su establecimiento 
hasta la vuelta del cautiverio, 45;—y 
desde esta hasta la ruina de Jerusalen 
por los Romanos, 47.—Testimonio sos-
pechoso del viajero Benjamín respecto 
de su estado en el siglo duodécimo 
despues de Jesucristo, 49.—Testimonio 
de S. Gerónimo sobre los Recabitas, 
XVI, 367.—Algunos los confunden con 
los Essenios- XIX, 201. 

Recompensas militares, VI, 462. 
Redención. Sus prodigios representa-

dos por Jos de Ja creación, II, 12. 
Redentor divino prometido á Adán, 

Abraham, Isaac, Jacob y Judá, II , 11. 
.Véase Jesucristo. 

Refaim. Significación de esta palabra, 
I, 280. 

Refan, véase Renfan. 
Regeneración. Sus efectos según los 

Judíos y cristianos, XXI I , 47. 
Regla. Nada es mas importante que 

convenir en una regla que pueda fijar 
la creencia, I , 51.—La autoridad de la 
Iglesia es la regla que debe fijarnos so-
bre lo canónico de los libros santos, 
52.—S. Agustin reconoció y siguió es. 
ta regla, 53.—Variación y dificultades 
de los luteranos y calvinistas por no 
reconocerla, 54. Véase Autoridad ca• 
nónica de los libros santos. 

Regma, hijo de Cus, su herencia, I , 
357. 

Regocijos, en los banquetes de los 
Hebreos, XII , 41. 

Rehu, hijo de Faleg. Observación so-
bre sus años, I, 433. 

Reinado eterno de los santos anun-
ciado claramente por Daniel, XVI, 94; 
—y representado por el reino prome-
tido á los hijos de Judá, XVII , 165. 

Reinos. Véase Imperios y Monarquía. 
Relaciones. El lenguage del Espíritu 

Santo es algunas veces tan inteligible, 
que la menor reflexión basta para com-
prenderlo; lo cual sucede cuando to-
das las circunstancias de una historia 
se refieren tan claramente á Jesucris-
to, que no se puede dudar que el de-
signio de Dios ha sido hacerlas servir 
para representar los misterios de su Hi-
jo y su conducta con su Iglesia, I, 210. 

Religión. Sistema quimérico de los 
Epicúreos sobre su origen, XI , 396.— 
La verdadera solo puede fundarse en 
la revelación, I, 8.—La profecía es una 
de sus pruebas, XI I I , 13.—La otra es 
el poder de arrojar los demonios, X I X , 
254.—La verdad de la cristiana se prue-
ba con el cumplimiento de las profe-
cías en Jesucristo, XVII, 368.—Tres 
clases de enemigos que ha tenido que 
combatir en los primeros siglos: los pa-
ganos, los hereges y los falsos celosos, 
XXII I , 434.—¿Prohibirá el Anticristo 
el uso de la cristiana? 67. 

Religión, ó profesion monástica. Su 
origen se remonta hasta el Antiguo 
Testamento, XII I , 9. 

Remmon-Fares, décima sexta estación 
de los Israelitas, 111, 269. 

Remo y Rómulo, fundadores de Roma, 
XII , 437. 

* 



Renaudot (Eusebio). Extracto de una 
carta de este abad relativa á la Díser-
tacion de Calmet sobre las setenta se-
manas de Daniel, XVI, 97. 

Renfan, ó Refan ó Quevan. Su sig. 
nificacion, XVII , 131. 

Repeticiones. A qué se reducen y de 
dónde pueden provenir las que se ha 
creido encontrar en el Génesis, II, 23. 

Reposo. Véase Descanso. 
Réprobos. Sus suplicios eternos anun-

ciados por Isaías, XIII , 146. 
Reptiles, qué significan en el estilo 

alegórico, II, 13. 
República de los Hebreos. Véase Po-

licía. 
Repudio. Véase Divorcio. 
Resen, ciudad de Asiría. Su situación, 

I . .362. 
Ressa, décima octava estación de los 

Israelitas, 111, 270. 
Restablecimiento y reunión de las dos 

casas de Israel y Judá. Véase Reunión. 
Restos. ¿Cuáles son los de Israel y 

Jacob de que se habla en el capítulo 
x de Isaías? XVI, 238.—Cuáles los de 
que habla Joel al fin del capítulo n 
de su profecía. ¿Esto se refiere á los 
tiempos apostólicos ó á los últimos? 
¿Cómo se aplica á estos? ¿Se limita á 
solo los Judíos? XVIII, 37. 

Resurrección futura. Texto del Exodo 
que alega en prueba á Jesucristo, II, 
313.—¿Los versículos 2 y 3 del capí, 
tulo xn de Daniel se refieren al tiempo 
de Antioco, como pretende Porfirio, ó 
á la resurrección futura, como sostiene 
S. Gerónimo y juzgan los mas sabios 
intérpretes? XVI, 425.—Contrarios de 
este dogma, XXII ; 174—Análisis de 
las pruebas que sobre él da S. pablo 
en el capítulo xv de su primera epísto-
la á los Corintios, ibid—El dógma de 
la inmortalidad del alma y el de la re-
surrección del cuerpo son inseparables, 
190—Disertación sobre la resurrección, 
199.—Importancia de este dogma, ibid. 
—Opiniones de los paganos acerca de 
ella, ibid— Idem, de los Judíos, 20A 
Idem de algunos cristianos judaizantes, 
que suponían una doble resurrección, 
201.—Pruebas de este dogma, ibid 
Solo habrá una, y esta será universal. 
El lugar en que se verificará es el uni-
verso, y el cuando, solo Dios lo sabe, 
2 0 4 — Q u é sucederá á los que aun vi. 
van en la última venida de Jesucristo, 

.TERIAS CONTENIDAS 
2 0 5 — L a resurrección se verificará es 
un momento, en un abrir y cerrar de 
ojos. Algunos crten que h a d e ser de 
noche, otros que al amanecer, 207 
¿Qué debe entenderse por la trompeta 
que le precederá? ibid.—Vana« é im. 
pertinentes cuestiones de los Rabinos, 
208.—Otras que se han suscitado, 210. 
—¿Cuál será la naturaleza del cuerpo 
de los bienaventurados, ¿¿¿¿.—¿Resuci-
tarán los hombres con sus defectos cor-
porales? 211.—¿Los niñoi y los viejos 
en este mismo estado? ibid.—¿Cómo los 
monstruos? 213.—¿Las mugeres en su 
propio sexo? 214.—¿Qué diferencia 
habrá entre el cuerpo de los réprobos 
y el de los escogidos? 215.—Respues. 
tas á las vanas objeciones de ios in-
crédulos contra la posibilidad de la re-
surrección, 216.—Conclusión de estas 
observaeiones, 218. 

Resurrección de los santos padre? 
con Jesucristo. Disertación sobre este 
punto; su objeto y plan, X I X , 419.— 
¿Quiénes resucitaron de esta suerte con 
Jesucristo? ibid.—¿Resucitaron al tiem-
po de la muerte de Jesucristo, ó al 
tiempo de su resurrección? 421.—¿De 
qué modo y con qué cuerpo apare-
cieron? 422—¿Subieron al cielo en 
cuerpo y alma con Jesucristo? 424. 
—Razones y autoridades por la afirma-
tiva, ibid:—por la negativa. Esta últi-
ma. parece ser la mas fundada, 427.— 
Conclusión de estas observaciones, 430. 

Retma. Décimaquínta estación de los 
Israelitas, III, 268. 

Retrogra dación de la sombra del sol 
en el relox de Ae'az. Véase Sol. 

Reunión y restablecimiento de las dos 
casas de Israel y de Judá; puede re-
presentar la futura del pueblo judío 
con el eristiano, I, 220;—y también 
la de las Iglesias griega y latina, 223. 
Véase Israel y Judá. 

Revelación. Su necesidad y certidum. 
bre: su necesidad, I, 8.—Revelación 
supuesta entre las naciones infieles ibid. 
—Verdadera entre los pueblos hebreo 
y cristiano, 9,—Revelaciones hecha? á 
los patriarcas desde Adán hasta Moi. 
ses, 11:—á los hombres inspirados des. 
de Moisés hasta Samuel, 12;—desde 
este hasta el cisma de las diez tribus, 
13;—desde este hasta los gran.i«?s pro-
fetas, 15;—y d c d e estos hasta Jesucris-
to, 18.—Certeza y necesidad de la re . 
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velación, 19.—Distinción entre la re-
velación y la inspiración, 23, 40; II, 
19.—¿Moisés en el Génesis nada debió 
á la revelación? II, 18.—Diversas cla-
•es de revelaciones de que el Espíritu 
Santo ha sido el autor, XII I , 5.—Re-
Velaciones hechas por el órgano de los 
malvados, 1, 44. Véase Inspiraciones. 

Rey de banquete entre los Griegos, 
XI I , 43. 

Reyes. Observaciones sobre el esta-
blecimiento de la dignidad real entre 
los Hebreos, III, 180; V, 162 Idem 
generales acerca de la sucesión de los 
reyes de Israel y de Judá, 169.—Su-
cesión de los de Israel hasta Jehú, 
171;—y desde este hasta Osee que fué 
el último, 179.—Idem de los de Israel: 
duración de su3 reinados, XXIV, 318. 
Idem de los de Judá hasta el reinado 
de Atalía, V, 175:—Desde este hasta 
la extinción elel reino de Israel, 181; 
i—y desde esta época hasta el fin del 
de Judá, 183 Idem de los reyes de 
Judá: duración de sus reinados, XXI V, 
314.—Paralelo y discusión de los tex. 
tos contenidos en los libros de ios Re-
yes y de ios Paralipómenos relativos á 
jos reyes de Judá, V, 184.—Observa-
ciones sobre los de Israel, VI, 15;—y so-
bre los de Judá, 16.—Los reyes he-
breos hacían la guerra en persona, 436. 
Poder de Jos de Judá conocido por 
las riquezas inmensas de David, 463. 
—Disertación sobre Jos oficiales de la 
corte y de las armas de los reyes he-
breos. Véase Oficiales.—Músicos desti-
nados á su corte, IX, 321.—Observacio-
nes sobre los reyes egipcios, III, 185.— 
Epoca de la irrupción de los reyes-
pastores en el Egipto, y duración de 
su dominación, XII , 351.—Conducta 
diferente de los reyes de Asiría / de 
Caldea, y de Ciro, rey de Persia, 202. 
—Primera forma de gobierno que tu-
vieron los Romanos bajo sus reyes, 437. 
—Extinción de su poder, 439. Véase 
el attículo siguiente. 

Reyes ó libros sagrados así llamados. 
Observaciones sobre ellos, I, 133.— 
Prefacio sobre los dos primeros, V, 152. 
—Costumbre antigua de reunirlos. Su 
denominación en griego y en hebreo, 
¿¿id—Quién es su autor, ibid.—Aná-
lisis del primero, 154;—y del segundo, 
159.—Observaciones sobre el estableci-
miento del cetro real entre los H e -

breos, y sobre el carácter de Saúl y 
David, 162.—Objeto principal del his-
toriador sagrado, 163.—Paralelo entre 
los historiadores sagrados y profanos, 
164.—Instrucciones y misterios que 
contienen, 165.—Disertación sobre la 
cuarta edad del mundo, desde el prin-
cipio del reinado de David hasta la 
cautividad de Babilonia. Véase Edades 
del mundo.—Sobre el origen de los Fi . 
lísteos y sus divinidades, véase Filisteos. 
—Sobre la aparición de Samuel á Saúl, 
véase Samuel.—Prefacio sobre los dos 
últinos libros de los Reyes, VI, 3.—. 
Costumbre antigua de reunirlos y su 
denominación en el griego y en el he-
breo, ibid.—Quién es su autor, ibid. 
—Análisis del tercero, 5 ;—ydelcuar-
to, 9.—Instrucciones y misterios que 
contienen, 14.—Disertación sobre los 
templos de los antiguos, Véase Tem. 
píos.—Sobre el país de Ofir, véase 0/ír. 
—Sobre la salvación de Salomon, véase 
Salomon.—Sobre la petición que Naa. 
man hizo á Elíseo, véase Naaman.— 
Sobre el país á que fueron trasladadas 
las tribus de Israel, y en el que se ha-
Han hoy, véase Israelitas de las diez tri. 
bus.—Sobre la derrota del ejército de 
Sennaquerib, véase Sennaqueríb.—So-
bre la retrogradacion de la sombra del 
sol en el relox de Acaz, véase Sol.— 
Las diferencias que se encuentran en-
tre los libros de los Reyes y los de los 
Paralipómenos no disminuyen su auten-
ticidad, VII, 18—Observaciones sobre 
la semejanza entre estos, 19.—Idem 
sobre los textos paralelos del primero 
de los Reyes y del primero de los Pa-
ralipómenos, 37;—sobre los del segundo 
de los Reyes y del primero de los Pa-
ralipómenos, 38;—sobre los del terce. 
ro de los reyes y segundo de los Para , 
lipómenos, 105;—sobre los del cuarto 
de los Reyes y segundo de los Parali. 
pómenos, 174. 

Rhadagassio. Véase Radagasio. 
RiccioU (Juan Bautista). Observa, 

ciones sobre su sistema cronológico, 
XXIV, 278. 

Rifat, hijo de Gomer. Su herencia, 
I, 336. 

Rigebelo, rey de Babilonia, XII , 328. 
Rimas. ¿La poesía de los libros santos 

es rimada? IX , 307. 
Riquezas de David. Véase David. 
Robert (Mr.), geógrafo del rey. Ob-



Renaudot (Eusebio). Extracto de una 
carta de este abad relativa á la Diser-
tacion de Calmet sobre las setenta se-
manas de Daniel, XVI, 97. 

Renfan, ó Refan 6 Quevan. Su sig. 
nificacion, XVII , 131. 

Repeticiones. A qué se reducen y de 
dónde pueden provenir las que se ha 
creido encontrar en el Génesis, II, 23. 

Reposo. Véase Descanso. 
Réprobos. Sus suplicios eternos anun-

ciados por Isaías, XIII , 146. 
Reptiles, qué significan en el estilo 

alegórico, II, 13. 
República de ¡os Hebreos. Véase Po-

licía. 
Repudio. Véase Divorcio. 
Resen, ciudad de Asiría. Su situación, 

I . .362. 
Ressa, décima octava estación de los 

Israelitas, 111, 270. 
Restablecimiento y reunión de las dos 

casas de Israel y Judá. Véase Reunión. 
Restos. ¿Cuáles son los de Israel y 

Jacob de que se habla en el capítulo 
x de Isaías? XVI, 238.—Cuáles los de 
que habla Joel al fin del capítulo n 
de su profecía. ¿Esto se refiere á los 
tiempos apostólicos ó á los últimos? 
¿Cómo se aplica á estos? ¿Se limita á 
solo los Judíos? XVIII, 37. 

Resurrección futura. Testo del Exodo 
que alega en prueba á Jesucristo, II, 
313.—¿Los versículos 2 y 3 del capí, 
tulo XII de Daniel se refieren al tiempo 
de Antioco, como pretende Porfirio, ó 
á la resurrección futura, como sostiene 
S. Gerónimo y juzgan los mas sabios 
intérpretes? XVI, 425.—Contrarios de 
este dogma, XXII ; 174—Análisis de 
las pruebas que sobre él da S. pablo 
en el capítulo xv de su primera epísto-
la á los Corintios, ibid—El dógma de 
la inmortalidad del alma y el de la re-
surrección del cuerpo son inseparables, 
190.—Disertación sobre la resurrección, 
199.—Importancia de este dogma, ibid. 
—Opiniones de los paganos acerca de 
ella, ibid— Idem, de los Judíos, 20A 
Idem de algunos cristianos judaizantes, 
que suponían una doble resurrección, 
201.—Pruebas de este dogma, ibid 
Solo habrá una, y esta será universal. 
El lugar en que se verificará es el uni-
verso, y el cuando, solo Dios lo sabe, 
2 0 4 — Q u é sucederá á los que aun vi. 
van en la última venida de Jesucristo, 
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205. —La resurrección se verificará es 
un momento, en un abrir y cerrar de 
ojos. Algunos crten que h a d e ser de 
noche, otros que al amanecer, 207 
¿Qué debe entenderse por la trompeta 
que le precederá? ibid.—Vana« é im. 
pertinentes cuestiones de los Rabinos, 
208.—Otras que se han suscitado, 210. 
—¿Cuál será la naturaleza del cuerpo 
de los bienaventurados, ibid ¿Kesüci-
t^rán los hombres con sus defectos cor. 
porales? 211.—¿Los niñoi y los viejos 
en este mismo estado? ibid.—¿Cómo los 
monstruos? 213.—¿Las mugeres en su 
propio sexo? 214.—¿Qué diferencia 
habrá entre el cuerpo de los réprobos 
y el de los escogidos? 215.—Respues. 
tas á las vanas objeciones de ios in-
crédulos contra la posibilidad de la re-
surrección, 216.—Conclusioa de estas 
observaeiones, 218. 

Resurrección de los santos padre? 
con Jesucristo. Disertación sobre este 
punto; su objeto y plan, X I X , 419.— 
¿Quiénes resucitaron de esta suerte con 
Jesucristo? ibid.—¿Resucitaron al tiem-
po de la muerte de Jesucristo, ó al 
tiempo de su resurrección? 421.—¿De 
qué modo y con qué cuerpo apare-
cieron? 422—¿Subieron al cielo en 
cuerpo y alma con Jesucristo? 424. 
—Razones y autoridades por la afirma-
tiva, ibid:—por la negativa. Esta últi-
ma. parece ser la mas fundada, 427.— 
Conclusión de estas observaciones, 430. 

Retma. Décimaquinta estación de los 
Israelitas, III, 268. 

Retrogra dación de la sombra del sol 
en el relox de Acaz. Véase Sol. 

Reunión y restablecimiento de las dos 
casas de Israel y de Judá; puede re-
presentar la futura del pueblo judío 
con el eristiano, I, 220;—} también 
la de las Iglesias griega y latina, 223. 
Véase Israel y Judá. 

Revelación. Su necesidad y certidum. 
bre: su necesidad, I, 8.—Revelación 
supuesta entre las naciones infieles ibid, 
—Verdadera entre los pueblos hebreo 
y cristiano, 9,—Revelaciones hecha? á 
los patriarcas desde Adán hasta Mr»i. 
ses, 11:—á los hombres inspirados des. 
de Moisés hasta Samuel, 12;—desde 
este hasta el cisma de las diez tribus, 
13;—desde este hasta los gran.i«?s pro-
fetas, 15;—y d c d e estos hasta Jesucris-
to, 18.—Certeza y necesidad de la cu-
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velación, 19.—Distinción entre la re-
velación y la inspiración, 23, 40; II, 
19.—¿Moisés en el Génesis nada debió 
á la revelación? II, 18.—Diversas cla-
•es de revelaciones de que el Espíritu 
Santo ha sido el autor, XII I , 5.—Re-
Velaciones hechas por el órgano de los 
malvados, 1, 44. Véase Inspiraciones. 

Rey de banquete entre los Griegos, 
XI I , 43. 

Reyes. Observaciones sobre el esta-
blecimiento de la dignidad real entre 
los Hebreos, III, 180; V, 162 Idem 
generales acerca de la sucesión de los 
reyes de Israel y de Judá, 169.—Su-
cesión de los de Israel hasta Jehú, 
171;—y desde este hasta Osee que fué 
el último, 179.—Idem de los de Israel: 
duración de su3 reinados, XXIV, 318. 
Idem de los de Judá hasta el reinado 
de Ataba, V, 175:—Desde este hasta 
la extinción del reino de Israel, 181; 
.—y desde esta época hasta el fin del 
de Judá, 183 Idem de los reyes de 
Judá: duración de sus reinados, XXIV, 
314.—Paralelo y discusión de los tex. 
tos contenidos en los libros de los Re-
yes y de los Paralipómenos relativos á 
jos reyes de Judá, V, 184.—Observa-
ciones sobre los de Israel, VI, 15;—y so. 
bre los de Judá, 16.—Los reyes he-
breos hacian la guerra en persona, 436. 
Poder de los de Judá conocido por 
las riquezas inmensas de David, 463. 
—Disertación sobre los oficiales de la 
corte y de las armas de los reyes he-
breos. Véase Oficiales.—Músicos desti-
nados á su corte, IX, 321.—Observacio-
nes sobre los reyes egipcios, III, 185.— 
Epoca de la irrupción de los reyes-
pastores en el Egipto, y duración de 
su dominación, XII , 351.—Conducta 
diferente de los reyes de Asiría / de 
Caldea, y de Ciro, rey de Persia, 202. 
—Primera forma de gobierno que tu-
vieron los Romanos bajo sus reyes, 437. 
—Extinción de su poder, 439. Véase 
el attículo siguiente. 

Reyes ó libros sagrados así llamados. 
Observaciones sobre ellos, I, 133.— 
Prefacio sobre los dos primeros, V, 152. 
—Costumbre antigua de reunirlos. Su 
denominación en griego y en hebreo, 
¿¿id—Quién es su autor, ibid.—Aná-
lisis del primero, 154;—y del segundo, 
159.—Observaciones sobre el establecí, 
miento del cetro real entre los H e -

breos, y sobre el carácter de Saúl y 
David, 162.—Objeto principal del his-
toriador sagrado, 163.—Paralelo entre 
los historiadores sagrados y profanos, 
164.—Instrucciones y misterios que 
contienen, 165.—Disertación sobre la 
cuarta edad del mundo, desde el prin-
cipio del reinado de David hasta la 
cautividad de Babilonia. Véase Edades 
del mundo.—Sobre el origen de los Fi . 
lísteos y sus divinidades, véase Filisteos. 
—Sobre la aparición de Samuel á Saúl, 
véase Samuel.—Prefacio sobre los dos 
últimos libros de los Reyes, VI, 3.—. 
Costumbre antigua de reunirlos y su 
denominación en el griego y en el he-
breo, ibid.—Quién es su autor, ibid. 
—Análisis del tercero, 5 ;—ydelcuar-
to, 9.—Instrucciones y misterios que 
contienen, 14.—Disertación sobre los 
templos de los antiguos, Véase Tem. 
píos.—Sobre el pais de Ofir, véase 0/ír. 
—Sobre la salvación de Salomon, véase 
Salomon.—Sobre la petición que Naa. 
man hizo á Eliseo, véase Naaman.— 
Sobre el pais á que fueron trasladadas 
las tribus de Israel, y en el que se ha. 
Han hoy, véase Israelitas de las diez tri. 
bus.—Sobre la derrota del ejército de 
Sennaquerib, véase Sennaqueríb.—So-
bre la retrogradacion de la sombra del 
sol en el relox de Acaz, véase Sol.— 
Las diferencias que se encuentran en-
tre los libros de los Reyes y los de los 
Paralipómenos no disminuyen su auten. 
ticidad, VII, 18—Observaciones sobre 
la semejanza entre estos, 19.—Idem 
sobre los textos paralelos del primero 
de los Reyes y del primero de los P a . 
ralipómenos, 37;—sobre los del segundo 
de los Reyes y del primero de los Pa-
ralipómenos, 38;—sobre los del terce. 
ro de los reyes y segundo de los Para , 
lipómenos, 105;—sobre los del cuarto 
de los Reyes y segundo de los Parali-
pómenos, 174. 

Rhadagassio. Véase Radagasio. 
RiccioU (Juan Bautista). Observa, 

ciones sobre su sistema cronológico, 
XXIV, 278. 

Rifat, hijo de Gomer. Su herencia, 
I, 336. 

Rigebelo, rey de Babilonia, XII , 328. 
Rimas. ¿La poesía de los libros santos 

es rimada? IX , 307. 
Riquezas de David. Véase David. 
Robert (Mr.), geógrafo del rey. Ob-
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servaciones que publicó sobre la geogra-
fia sagrada, XXIV, 390.—Idem de N. 
Sansón sobre el mapa de la Tierra San-
ta, cuyo conocimiento es necesario para 
la inteligencia de los mapas de la Judea 
formados por Mr. Robert, 398. 

Roboam, rey de Judá. Su reinado, VI, 
7; Vil, 9; XII, 287.—Observaciones so-
bre la duración de su reinado, V, 175, 
184;—y sobre su carácter, VI, 15. 

Rocas, ó grandes piedras que se han 
visto caer del aire, IV, 230.—Rocas ó 
sistemas que han servido de asilo, 431. 

Rodanim ó Dodanim, hijo de Javan. 
Su herencia, I, 348. 

Rodrigo, arzobispo de Toledo. Su tes. 
timonio sobre la asunción de la Santísi-
Vírgen, XXI, 330. 

Rohob, ó Bet-Rohob, ciudad situada 
mas allá del Líbano, IV, 361. 
. Rohobot-Hir, ciudad de Asiría. Su si-
tuacion, I, 362. 

Rollim (Carlos). Contradicción en que 
incurre respecto del tiempo de la histo-
ria de Judit, VIII, 277, 307. 

Rollos. Uso de los rollos en que se 
escribía, XI, 42. 

Roma, capital del imperio de los Ro-
manos. Observaciones sobre la época de 
su fundación, XII, 437; XXIV, 318; I, 
150, 174.—Tiene ciertos caracteres de 
semejanza con Tiro, 223 —La ruina de 
Roma pagana se anuncia misteriosamen-
te en las profecías de Balaam, III, 216. 
—Roma pagana representada por Babi-
lonia en el lenguage misterioso de los 
antiguos profetas, XIII, 143.—Paralelo 
entre Nínive y Roma pagana, XVII, 
228.—Idem entre la suerte de N o -
ammon que sirve de ejemplo para Níni-
ve, y la de Cartago para Roma pagana, 
230.—Esta se designa en el Apocalip-
sis con el nombre de Babilonia ó de gran 
meretriz, XXIV, 4, 7, 16, 19, 24, 32, 
44, 54, 61, 62.—Prerogativas quedistin-
guen á Roma cristiana. Ella es la capital 
del mundo cristiano, y su silla el cen-
tro de la unidad católica, XXIII , 299. 
—Disertación sobre el viaje de San Pe-
dro á Roma, ibid. Véase San Pedro.— 
Observaciones acerca de las dos expe-
diciones de Sennaquerib y Nabucodono-
sor contra Jerusalen, figura de Roma 
«ristiana, XVII, 197.—Signo que resul-
ta de esta alegoría, XXIV, 196.—Pro-
posición remarcable de Mr. de la Che-
tardie sobre este punto, XVI, 86; XVII , 
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199; XXIV, 93.—¿Seria impasible que 
al fin de los siglos cayese Roma en las 
manos de los enemigos del nombre cris, 
tiano, y se convirtiese en capital de su 
imperio? Opinion de Lessio, Belarmiuo, 
Malvenda y Bosuet sobre este punto, 
XXII I , 54. Véase el artículo siguiente 
é Imperio Romano. 

Romanos. Observaciones sobre su his-
toria, 1, 150;—sobre su cronología, 174; 
—sobre sus monedas, 481;—sobre sus 
templos, VI, 244 —Su costumbre sobre 
f l divorcio, IV, 47.—Compendio de ÍU 
historia desde la fundación de Roma 
hasta la ruina de su imperio, XII , 437. 
—Fundación de Roma. Primera for. 
ma de gobierno bajo los reyes, ibid; 
—segunda bajo los cónsules, 439;— 
tercera bajo los tribunos militares, 
441;—cuarta, restablecimiento de los 
cónsules. Guerra de los Samnitas y Ta. 
rentinos, 442.—Continuación del gobier. 
no de los cónsules. Guerras púnicas ó 
cartagineses y otras, 444.—Continuación 
del mismo gobierno. Guerras civiles. 
Poder de Julio César; su muerte, 448. 
—Quinta forma de gobierno que tuvie-
ron los Romanos bajo los emperadores 
Augusto, 450;—Tiberio, 451;—Calígu-
la y Claudio; Nerón, primer perseguidor; 
Galva, Otón, Vitelio, Vespasiano, Tito, 
Domiciano, segundo perseguidor, 452;— 
Nerva y Trajano, 453;—Adriano, Anto, 
nino Pio y Marco Aurelio, ibid;—Com-
modo, Pertinaz, Juliano, Severo, Cara-
calla, Macrino, Heliogábalo, Alejandro, 
454;—Maximino, los dos Gordianos, 
Maximo y Balbino, Gordiano el jóven y 
Filipo, Decio, tercero perseguidor, 455; 
—Galo y Volusiano, Emiliano, Valeria, 
no, cuarto perseguidor, y Galiano su 
compañero, 455;—Claudio II, Quintilo 
y Aurelio, quinto perseguidor, 456;— 
Tácito, Floriano, Probo, Caro, Carin y 
Numerio, 457;—Diocleciano, sexto per-
seguidor, y sus compañeros Herculio, 
Constantino, Galerio, Severo, Maximi-
no, Constantino y Licinio, ibid.—Con-
versión de Constantino: trasladó su cor* 
te á Constantinopla. Ultimos años de su 
reinado, 459.—Imperio desús tres hijos: 
Constantino el jóven, Constancio y Cons. 
tante, 460;—de Juliano y Joviano, de 
Valentiniano y Valente, de Graciano, Va-
lentiniano II y Teodosio, 461.—División 
del imperio. Principio del de Oriente. 
Decadencia del de Occidente. Imperi* 

de Honorio, 462;—de Valentiniano III, Observaciones sobre la epístola que S. 
4G3;—de Máximo, A vito, JYlayoriano, Pablo les escribió, XXII, 15. Véase el 
Severo, Antemo, Oiibrio, Glicerio y Ju- artículo anterior, Imperio Romano é Im-
lio Népos, 464;—de Rómulo Augústulo, peños. 
último emperador de Occidente, 465.— Rómulo, fundador de Roma, XII , 437, 
Estado de las provincias del imperio ro- —Obscuridad de su historia, 1,150, 174. 
mano después de la ruina del de Occi- Rómulo Augústulo, último emperador 
dente, ibid Restablecimiento del ím- de Occidente, XII , 465. 
perio de los Romanos en el Occidente Ros, puede ser lo mismo que Elisa, hi-
en la persona de Cario Magno, 466.— jo de Jafet, según los Setenta, I, 355. 
Males que experimentaron los Romanos Rubén, hijo de Jacob, II, 6.—Heren-
de los Godos y Lombardos, XV, 90.— cia de su tribu, III, 166; IV, 224. 
Invasión de Radagasio á la cabeza de les Ruedas. Qué representan las del car-
Godos en Italia que amenaza a Roma: ro misterioso que vió Ezequiel, XVI, 
su derrota milagrosa. Testimonio de S. 399. 
Agustin sobre este suceso, 91.—Roma Ruina. La del mundo antiguo por el 
tomada sucesivamente por los reyes Ala- diluvio, y la de So ioma por el fuego, 
rico, de los Godos; Genserico, de ¡os son imágenes de la futura del mundo 
Vándalos; Odoacer, de Herules; Teo- presente per un diluvio de fuego, II , 13. 
dorico y Totila, de los Ostrogodos, ibid. —¿Los anuncios proféticos de la ruina 
—Invasión de Italia por los Lombardos: de una nación ó ciudad expresados en 
establecimiento de su monarquía por Al- términos que parecen designar el fin del 
boin. Males que causaron á los Roma- mundo, son alusiones, metáforas ó ale-
nos. Testimonio de S. Gregorio el Gran- gorías? XIII , 59. 
de acerca de eilo3, 93.—Pepino, rey de Rut, Moabita. Prefacio sobre su libro, 
Francia, comienza á librar la Italia de la V, 121.—Lugar que tiene entre los sa-
dominacion de los Lombardos. Cario grados, y su análisis, ibid—En qué tiem-
Magno acaba de extinguir su monar- po debe fijarse la hambre, época de la 
quía, y trabaja en reparar los males cau- historia de Rut, 122.—¿En qué tiempo 
sados por los bárbaros, 94.—Romanos se compuso este libro, y por quién? 123. 
idólatras y perseguidores: Jesucristo les —Instrucciones que contiene, 124.—Di-
ha hecho sentir los golpes de su vara, I, sertasion sobre la genealogía de David. 
217.—Pueden ser representados por los Véase David —Observaciones sobre los 
Asirios y Caldeos, 223;—y por los Ama- textos paralelos del libro de Rut 'y los 
lecitas, III, 217, 224.—Romanos fieles, de los Paralipómenos, VII, 37. 

S. 

Soba, hijo de Cus. Su herencia, I, 357. 
Saba, hijo de Regma. Su herencia, I, 

358. 5 

Saba, hijo de Jectan. Su herencia, I , 
383. 

Sabaco, rey de Etiopia que reinó sobre 
el Egipto, XII, 355. 

Sabata, hijo de Cus. Su herencia, 1, 
357. 

Sabataca, hijo de Cus. Su herencia, I, 
358. 

Sabáticos. Véase Años sábaticos. 
• Sabbatai-Tzevi, falso mesias, X I X , 
333. 

Sábeos. Quiénes son los de que se ha-
bla en el libro de Job, IX , 131. 

Sabiduría de Dios manifestada parti-
cularmente en el Génesis, II, 10;—y en 
el Exodo, 312.—La sabiduría divina de 

que se habla en los Proverbios es el mis. 
mo Jesucristo, XI , 14. 

Sabiduría. Nombre con que se desig-
nan los cinco libros sapienciales ó mora-
les de las divinas Escrituras, XI , 14. 

Sabiduría. Nombre con que especial-
mente se designa el cuarto de los cinco 
libros sapienciales. Prefacio sobre el li-
bro de la Sabiduría. Observaciones so-
bre su nombre. Su análisis, XI, 331.— 
Su autoridad canónica. Testimonios de 
los santos doctores sobre ella, 333.— 
Testimonios de S. Agustin y S. Geró -
nimo sobre su libro, 335.—Objeciones 
contra su autenticidad y autoridad cañó-
nica, 339.—Respuestas á estas, y prime, 
ro sobre que los Judíos no han recibido 
este libro en su canon, y que algunos an-
tiguos y mod«rno3 han dudado de que 



sea canónico, 340.—¿Por qué su au to r 
se encubre con el nombre de Salomon? 
Designio de su obra, 341.—Ilustración 
de los textos sobre que se forman algu-
ñas objeciones contra su autoridad ca-
nónica, 342.—Sobre el texto del cap . 
VIH irt 19 y 20: Et cum essem magis 
b&nus, &c . , ib id .—Sobre el del cap. x if 
5, donde se habla de la conspiración cri-
minal de las naciones en medio de la cual 
la sabiduría conservó á Abrabam, 344. 
—Sobre el del cap. x if 15, en que se 
habla del pueblo hebreo como de un 
pueblo santo e irreprensible, 345.—So» 
bre el del cap. x a i f i f 4 , 5 y 24, en que 
se habla de los crímenes de los Cananeos, 
ibid.—Sobre el del cap. x ir 17, en que 
se habla de las riquezas de los Egipcios 
dadas á los Hebreos por el Señor, 346. 
—Sobre el del cap. x t 14, en donde 
se dice que la sabiduría dió á José el ce-
tro real, 347.—Sobre los del cap. x i i r 
18 y xix i í 20, en que se habla del fuego 
que perdonó á los animales enviados por 

Dios contra los Egipcios, 348 Sobre 
el del cap. xvi f 20 y siguientes, en que 
se habla del maná, 349.—Sobre el del 
cap. XVII IR 4 y siguientes, en que se ha-
bia de la plaga de las tinieblas con que 
Dios hirió á los Egipcios, 350 —Sobre 
el del cap. xix f 7 en donde se habla del 
paso de los Hebreos al través del mar 
Rojo , 351 Sobre el del cap. xix if 18, 
donde se habla de los animales terres-
tres y de los acuáticos, 352.—¿Es Fi lón 
el autor de este libro? ibid.—Oservacio-
nes sobre su texto y versiones, ibid.— 
Instrucciones y misterios que contiene, 
354.—Obrervaciones sobre su versión 
latina, I , 101.—Disertación sobre el au-
tor del libro de la Sabiduría. Razón por 
qué es necesario examinar quien puede 
ser el autor de esta obra, XI, 3 5 6 . — 
Exámen de la opinion de los que la atri-
buyen a Salomon, 357.—Opinion de los 
que la atribuyen á Filón. ¿Quién e ra F i . 
Ion? 358.—Confermidad de principios 
que se pretende notar entre Filón y el 
au tor de esta obra, 359.—Conformidad 
de opiniones sobre ciertos hechos, 362. 
—Diversidad de estilo, 363 Carac te-
res del autor de esta obra, 364 .—Auto -
ridad de los que la han atribuido á Fi-
lón, ibid.— Refutación de esta opinion, 

365.—Sistema de Grocio sobre su autor , 
366.—Idem de Cornelio á Lapide, 367. 
—Conclusión de esta disertación, ibid. 

—Juic io del abad de Vencé sobre la p re . 
cedente disertación, 368.—Justificación 
de Calmet sobre la crítica de los padres 
Houbigant y Griffet sobre el autor del 
libro de ia Sabiduría, 369 -Pr imera par-
te . Exámen de la opinion del padre H o u . 
bigant y respuestas á sus objeciones, 
370 —¿Es verdad que el libro de la Sa-
biduría es un f ragmento de una obra ma. 
yor, ó que á lo ménos ha perdido su 
principio? ibid.—¿El nombre del autor 
ha debido estar al principio del libro? 
ibid.—¿Es posible admitir que este libro 
no sea todo de un mismo autor? ibid.— 
Cómo prueba el padre Houbigant que 
los nueve primeros capítulos son insepa-
rables, y cómo sostiene que son de Sa . 
lomon, 3 7 1 . — P o r una inducción igual 
se prueba que los diez últimos capítulos 
son inseparables de los nueve primeros, 
y que así todo el libro es de un mismo 
autor , 372.—¿El autor de este libro es 
Salomon como pretende el padre H o u . 
bigant que lo sea de los nueve primeros 
capítulos? 374.—Exámen de las respues. 
tas de este padre á las objesiones de Cal-
met sobre la opinion que atribuye este 
libro á Salomon. ¿Qué resulta de que es-
te libro se llame Sabiduría de Salo-
moni ibid.—¿Qué de que su autor tome 
el titulo de rey y la persona de Sa-
lomon? 375. —Se puede saber por qué 
motivo ha podido tomar la persona de 
Salomon' ibid.—¿Es verdad que no ha 
podido tomarla? 377.—¿Este libro se ha-
llaría excluido del cánon de los Judíos si 
fuese verdaderamente de Salomon? ibid. 
—¿Hubieran podido estos dejar de cono-
cer lo , si hubiese sido escrito por Salomon? 
378.—¿Se ha hecho mal en disputar la 
existencia de un texto hebreo de este libro 
del que nadie habla, y que nadie ha vis-
to? 379.—¿Se dice con razón que las ex . 
presiones de este libro son del todo grie-
gas y distantes del genio de la lengua 
hebrea? 380.—¿La semejanza entre las 
expresiones de este libro y las de Salo-
mon prueba en favor ó en contra de los 
que se lo atribuyen? 331.—¿Se puede 
decir que el autor de este libro cita 4 
Isaías ó á Jeremías? ibid;—¡y la Escri tu-
ra según la versión de los Setenta? 382. 
—¿Qué resulta de la diferencia de estilo 
que se puede notar en las dos partes de 
este libro y de dónde puede venir esta? 
383.—¿Nos podemos valer de lo que e a 
este l ibro se encuentra sobre la eteroi-

dad de las recompensas y de los casti-
gos, y estas dos expresiones regnum y 
coronemus nos ros>sl 384.—¿De que los 
autores del Nuevo Testamento no citen 
mas que la primera parte, resultará que 
ia segunda sea de otro autor? 385 .— 
Conclusión de esta primera parte, ibid. 
—Segunda parte. Respuestas á las ob-
jeciones del padre Griffet . Principios-ge-
nerales confesados por ambas partes, 
386.—Cuál es el objeto de la crítica del 
padre Griffet sobre la disertación de Cal-
met acerca del autor del libro de la Sabi-
duría, 387.—¿De que este libro se haya 
intitulado Sabiduría de Salomon, resulta 
que Salomon sea ei autor? En la Vulgata 
su título es Libtr Sapientiae, 387.—¿De 
que el autor hable á nombre de Salomon, 
se debe inferir que es el mismo Salomon, 
cuando no se conoee otro original sino 
el griego? 388 .—Se hace mal en no su-
poner la existencia de un texto hebreo 
de que nadie habla y ninguno ha visto? 
¿Se hace mal en insistir sobre que el 
ejemplar griego no advierte que sea una 
traducción? 389.—¿Se lia hecho mal en 
decir que hay en este libro expresiones 
que denotan un autor griego? L a pala-
bra Ades tomada por el infierno nada 
prueba; ¿pero qué se puede pensar de 
la ambrosial 390 — E l regnum Ades está 
bien traducido por regnum inferorum; y 
ambrosias cibus por esca boráts ¿Qué se 
puede inferir de este ambrosius ábusl 
391 —¿Es verdad que nos hemos contra-
dicho sobre el texto del libro de la Sa-
biduría? ibid.—¿Qué se puede pensar del 
testimonio de San Agustin sobre el au-
tor de este? ibid;—¿qué de! de San Ge-
rónimo 392.—Observaciones sobre los 
catálogos de los libros santos, 392.—Re-
flexión sobre el cánon de los Judíos. 
Conclusión de esta disertación, 394.— 
Disertación sobre el origen de la idola-
tría relativa á lo que se ha dicho en es-
te libro, 395. Véase Idolatría. 

Sabis, ó discípulos de S. Juan en el 
Oriente, XIX, 176. 

Saccarum. Qué designan los antiguos 
con este nombre, II , 362. 

Sacerdocio. Sobre el carácter del sa-
cerdocio de los Judíos y sus sacerdo-
tes, véase Sacerdotes y Pontífices —Sa-
cerdocio de Jesucristo representado 
por el de Melquisedec, II, 13.—Para-
lelo entre el levítico y el de Jesucristo, 
111, 9.—Cambio del levítico y mosaico, 
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fundado sobre su insuficiencia, X X I I I , 
194.—Excelencia de la nueva alianza y 
de Jesucristo que es el mediador por 
su sacerdocio, 195.—Idem del sacer-
docio de Jesucristo, 196 Las ceremo-
nias del culto antiguo prueban la insu, 
ficiencia del sacerdocio antiguo y la 
perfección del nuevo. Vease Sacrificio'. 

Sacerdotes. Sus prerogativas ent re 
los Hebreos , II, 303.—Su autoridad e n . 
tre estos y los Egipcios, I I I , 135.— 
Lugar distinguido que tenían en la re-
pública de los Hebreos , VI, 379 
E l sacerdocio entre los Judíos era pro-
pio de la tribu de Leví y de sola la 
familia de Aaron, ibid.—Lo.s sacerdotes 
tenian parte en el gobierno, III , 177. 
—Sacerdotes ó profetas de los reyes 
hebreos, VI, 419.—Funciones que e jer-
cían en los ejércitos, 439 .—Su enseñan, 
za era uno de los principales canales de 
la doctrina, X I , 19. Su ministerio en el 
templo se determinaba por suerte , 
X X I , 225.—Cuidado que tenian de 
conservar sus genealogías, V i l , 17. 
— P o r lo respectivo á los sumos s a -
cerdotes, véase Pontífices.—Observa-
ciones de S. Gerónimo sobre la obliga-
cion de los sacerdotes de Ja antigua y 
nueva alianza con respecto al estudio 
de la ley de Dios, XVII , 289. 

Sacramentos. En qué se diferencian 
los de la ley antigua d é l o s de la n u e -
va, X X I I , 51, 57. 

Sacrificios ofrecidos á Dios desde 
el principio del mundo, III , 7 Obser . 
vaciones sobre los que Moisés prescri . 
bió á los Judíos, IV, 1U.—Son des-
echados los de los Judíos, porque no 
se establecieron con otro fin que para 
conducir á los hombres al de Jesu-
cristo. Paralelo entre los de la ley an-
tigua y el de Jesucristo, III , 8 . — P o r 
su muerte se abolieron los antiguos, 
según la profecía de Daniel, XVI,°132. 
—Observaciones sobre la profecía do 
Malaquías relativa al establecimiento 
de un nuevo sacrificio ofrecido en to las 
las naciones, X V I I , 351.—Insuficiencia 
de las víctimas legales; su abobcion; 
eficacia del sacrificio de Jesucristo, 
X X I I I , 203. Véase Sacerdocio.—El 
sacrificio perpetuo de la religión no 
será abolido, pero si prohibido por el 

Anticristo al fin de los siglos, 67 
Sacrificios de víctimas humanas qua 
los paganos han ofrecido á Moloc, 



Hi, 33; al sol, 39, y á la luna, 41. 
Sadai. Significación de esta palabra, 

V, 203. 
Sadduceos, secta de los Judíos. Su 

origen, X I X , 194.—Su carácter y er-
rores, 196.—¿Es cierto que solo recusan 
el Pentateuco? 198.—Otras observa-
ciones sobre elios, 199.—¿Los liero-
dianos eran sadduceos? 211. 

Sadoc I, padre de Aquimaas, sumo 
sacerdote, VI, 385, 400, 

Sadoc II, padre de Sellum, sumo sa-
cerdote, VI, 389, 400. 

Sadok, gefe de los Sadduceos, X I X , 
194. 

Sajones é Ingleses. Su establecimien-
to en la Gran Bretaña, XII , 466. 

Sal. Significación de la palabra he-
brea melach, traducida comunmente por 
el nombre de Sel, I, 472.—Sal en ta-
blillas, sirve de moneda en Etiopia, 483. 

Sahína, á quien se atribuye la ver-
sión etiópica de la Escritura, puede ser 
lo mismo que Frumencio, apóstol de 
Etiopia, X, 57. 

Saldurn ó Sellum, sumo sacerdote, 
VI, 390, 400. 

Salé, hijo ó nieto de Arfaxad. Su he-
rencia, I, 380.—Observaciones sobre 
sus años, 433. 

Salef, hijo de Jectan, su herencia, I, 
381. 

Salmanasar, rey de Asiria. Su reina-
do, VI, 13, X I I , ' 3 2 4 . 

Salmona, trigésimaqninta estación de 
los Israelitas, III, 279. 

Salmos. Carácter del libro de los 
Salmos, I, 14.—Discurso sobre la poe-
sía, y en particular sobre la de los an-
tiguos Hebreos, por Fleuri. Diserta-
ción sobre esta última por Calmet. Véa-
se Poesía.-—Disertación sobre la música 
de los antiguos, y en particular de la 
de los Hebreos. Véase Música.—Idem 
sobre los instrumentos de música de los 
Hebreos. Véase Instrumentos.—Idem so-
bre las palabras hebreas LamnaUeach. 
y Sela empleadas con frecuencia en 
los Salmos, IX, 348.—Diferentes opi-
niones de los intérpretes sobre la sig-
nificación de la palabra Lamnatseacli, 
ibid.—Parece que la voz Mnatseach -ig-
nifica en hebreo maestro de música. 
Reflexiones sobre la dirección de la 
música del templo, 349.—Maestros de 
música fuera de las ceremonias del 
templo, 350.—üso de la palabra Lam• 

natseach en los títulos de los Salmos, 
351.—Observación sobre una nueva in-
terpretaeion de esta palabra, 352 
Opinión de los antiguos, sobre la signi-
ficacion de la palabra Sela, ibid. 
Idem de los modernos, 354. Exámen 
de estas diferentes opiniones. Qué 
juicio puede formarse sobre el uso y 
significación de esta voz, ibid.—Diser-
tación sobre el texto del Salmo xxi. 
if 18. Han taladrado mis manos y mis 
piés. Acusaciones que se han hecho á 
los Judíos por haber suprimido ó cor-
rompido muchos texto? de la Escritura, 
y especialmente este, 357 Interpre. 
taciones forzadas que los Rabinos y 
otros pretenden dar á este texto, 358. 
—Este texto está alterado en el hebreo, 
y esta alteración no es antigua, 360. 
Vanos esfuerzos de algunos críticos pa-
ra defender la lección presente de este 
texto en el hebreo, 363.—Disertación 
sobre el encantamiento de las serpien. 
tes de que se habla en el Salmo LVII. 
if 5 y 6, 365.—Los autores sagrados 
suponen á veces las preocupaciones del 
pueblo para proporcionarse á su capa-
cidad, ibid.—Exámen y varias interpre-
taciones del texto, 366.—¿Hay áspides 
naturalmente sordos? ¿Los áspides se 
tapan los oidos? ibid.—Dos modos de 
encantar las serpientes y las heridas 
que ellas dan, 367.—Qué juicio puede 
formarse de los hechos que se refieren, 
370.—En qué sentido debe entenderse 
el texto de que se trata, 372.—Diser-
tación sobre el Salmo Exurgat, LVII se-
gún la Vulgata, LVIII, según el hebreo, 
374.—Dificultad del Salmo. ¿De qué 
proviene? ibid. Opiniones de los an-
tiguos y modernos sobre el objeto y 
ocasión de este Salmo, ibid.—En los 
Salmos importa distinguir el objeto de 
la ocasion. 375.—¿Qué translación del 
Arca dió ocasion al salmo LXVII? Cuál 
es su objeto? 376.—Plan de esta Di-
sertación, 377—Observaciones sobre el 
if 1 que contiene el título del Salmo, 
ibid.—Sobre el if 2 — D e qué modo 
ha levantado Dios, y ha dispersado y 
puesto en fuga á sus enemigos, 378.— 
Sobre el if 3. De qué manera ha he-
cho Dios desaparecer á los impíos y 
los ha exterminado, ibid.—Sobre el V 
4. Carácter de los justos á quienes 
se ha prometido esta santa alegría, 
379—Sobre el if 5.—Cómo es glo-

rificado el nombre de Dios, ibid.— 
Continuación elcl if 5.—Estas palabras 
se refieren particularmente á la as -
censión de Jesucristo, ibid.—Continua, 
cion del mismo. Prueba de la divini-
dad de Jesucristo, 380.—Idem. El 
convite que contiene se dirige á los 

justos, ibid.—Sobre el if 5. Palabras 
que se omiten en el hebreo. Su con-
veniencia aquí, ibid.—Idem. ¿Qué re. 
presentan los huérfanos de quienes Dios 
es padre, y las viudas de quienes es 
defensor? 381.—Sobre el if 7. De qué 
modo se halla cumplida la primera par-
te en la formación de la Iglesia, ibid. 
—Continuación del mismo. Cómo se 
cumplió la segunda parte en la voca-
ción de los gentiles, 382.—Idem. Có-
mo se verificó la tercera parte en los 
judíos incrédulos, ibid.—Sobre el if 8. 
Cómo se ha puesto Dios á la cabeza 
de su pueblo, 383.—Continuación del 
mismo. Cuál es el desierto por donde 
Dios ha hecho pasar á su pueblo, ibid. 
— Este texto se ilustra por otro del 
cántico de Decora, ibid.—Sobre el mis-
mo V. Cómo se ha estremecido la 
tierra, y los cielos han derramado sus 
asuas, ibid.—Sobre el \ 9. De qué 
modo se estremecieron los montes y el 
Sinai, 384.—Sobre el V 10. Se aclara 
su división, ibid.—Sobre el mismo. Cuál 
es la lluvia voluntaria de que se habla, 
y sobre qué heredad la hace caer el 
Señor, ibid.—Continuación del mismo. 
Cómo sufre v se ha enfermado la here. 
dad del Señor, 385.—Sobre el V 11. 
Cuáles son los rebaños del Señor y la 
mansión que les ha preparado, ibid.— 
Sobre el if 12. La predicación del 
Evangelio no podía anunciarse con mas 
claridad, 386.—Continuación del mis-
mo. Có-no se ha verificado ia segunda 
parte en los predicadores del Evangelio, 
387.—Sobre el V 13. Quiénes son los 
reyes fugitivos, ibid.—Continuación del 
mismo. Quién es la moradora de la ca-
sa, y cómo divide los despojos, 388.— 
Sobre los versos 14 y 15. Dificultad 
de estos dos versos. Exámen del senti-
do que les da Mr. Ladvocat, 389.— 
Sobre el if 14, Si dormierilis ó decubue-
ritis, Qué significan estas palabras mis-
teriosas. ibid.—Continuación del mismo. 
Pennae columbae, etc. ¿A qué se refie-
re esto, y cuál puede ser el sentido 
de estas otfecuras palabras? 390.—Pa-

ralelo entre estas palabras y otras dis-
tintas que pueden aclararlas, 391.— 
Sobre el if 15. Dum discernit cáeles-
tis reges, Cuál puede ser el sen-
tido de estas palabras, ibid.—Continua-
ción de las observaciones sobre los 
versos 14 y 15. Exámen de la interpre-
tación que propone el P . Houbiganf, 
ibid.—Recapitulación del sentido que 
puede darse á estos dos versos, 398.— 
Sobre el if 16, Mons coagulatus. Cuál 
es el monte de Dios. ¿Qué significa mons 
coagulatus, 394.—Sobre el if 17. Cuá-
les son los montes que se distinguen 
del de Dios, y en cual habita, ibid.— 
Sobre el if 18. Cuál es el carro de 
Dios, 396.—Continuación del mismo. 
Cuál es el santuario que se compara 
aquí con el monte Sinai, ibid.—Sobre 
el V 19. Este verso se refiere á la as-
censión de Jesucristo, 397.—Continua-
ción del mismo. Cuáles son los cau. 
tivos traídos por el vencedor, ibid.— 
Continuación. Cuáles son los dones der-
ramados entre los hombres, ibid.—Prue-
ba de la divinidad de Jesucristo en e s -
te verso, ibid.—Continuación del mis-
mo. Cuáles son los incrédulos de que 
aquí se habla, ibid.—Sobre el if 2:1. 
Diferencia entre Jehova y Adonai,399. 
—Continuación del mismo, Die quoti-
die, ó de die in diem: á qué se refiere 
esto, 399.—Continuación. Prosperum 
iterfaciet nobts. Justificación de este 
se'ntido. Cómo se han cumplido estas 
palabras, ibid.—Continuación. Deus sa-
liUarium nostrum. Justificación de este 
sentido, ibid.—Sobre el if 21. Deus 
nosier, Deus salvos faciendi. liste es el 
carácter de Jesucristo, 400.—Conti-
nuación, El Domini, Domini exitus mor-
tis, ó ad morlem. Este también es uno 
de los caracteres de Jesucristo, ibid.— 
Sobre el Ú 22. Cuáles son las cabezas 
destrozadas por la mano de Dios, 401. 
—Continuación. Qué significan las ca-
bezas velludas de que se habla aquí, 
ibid.—Sobre el if 23, Ex Basan con-
vertam, ¿¡-c, if 24, Ut intíngalur pes 
tuus, ele. Cuál es el sentido de estas 
palabras, ibid. —V 25, Viderunt ingrés-
sus tuos, Deus, etc. Qué marcha ele 
Dios es esta, 403.—Continuación, Regis 
mei qui est in sancto. Cuál es este 
santuario, ibid.—Sobre el if 26. Prae-
venerunt principes, ó cantores. Qué prín-
cipes ó cantores son estos, 404.—Con. 



tinuacion, Conjvncti spallentibus, ó pos- no tendrán entero cumplimiento sino 
tea spal/entes. Quienes son estos musi- hasta la futura conversión de los Ju-
cos, ibid— Continuación, In medio ju ven- dios, 414.—Continuación, Et virtus ejus 
cularum, etc—Qué jóvenes músicas son in nubibus. Estas palabras no tendrán 
estas, ibid—Sobre el V 27. Justifica- entero cumplimiento sino hasta la úl-
cion de la expresión de fonie Israel tima venida de Jesucristo, »¿¿d—Sobre 
Sentido misterioso que encierra, 405. el f 3ü. Su primera parte se refiere 
—Sobre el V 28, In mentis excessu. también á la última venida de Jesucris-
Qué significa esta expresión misteriosa, to, ibid.—Continuación. Su segunda par-
t i i—Continuación. Principes Jada, du- te se retiere al reino de los santos en 
ees eorum. Justificación de este sentido, la eternidad 415.—Conclusión del Sal-
ibid. — Continuación. Por qué se mientan mo. Recapitulación de los principales 
aquí estas cuatro tribus, Benjamin, Judá, sentidos que abraza en el sentido pro-
Zabulón y Neftalí, 40G—Sobre el f 29. fético, ibid.—Disertación sobre el Sal-
Manda, Deus, virtute tuae. Justifica- mo Venite, xeiv según la Vulgata, xcv 
cion de su sentido, 407—Continuación, según el hebreo, y soDre el uso que de 
Quod opéralas es in nobis ó nobis. Cuál él se ha hecho en los breviarios, 416. 
es esta obra de Dios en nosotros y pa- —Oficios sin invitatorio y sin Vende, 
ra nosotros, ¿¿/¿.—Sobre el if 30, A ibid.—Oficios con invitatorio y Venite, 
templo tuo in Jerusalem. A qué se re- 417. —Venite del invitatorio diferente 
fieren estas palabras. Qué templo y qué del de la Vulgata. ¿Por qué? ibid.— 
Jerusalen son estos, ibid.—Continua- Division del Salmo Venite en cinco es-
cion. Tibi offerent reges muñera. Có- trofas, 18.—Dos Venite dividen el Sal-
mo se han cumplido estas palaOras. A me, ibid.—Observaciones sobre el me. 
quién se refieren, 408—Sobre el T¡f 31. dio verso: Quoniam non repellet, 
Increpa feras arundinis, ó bestiam cala- Justificación de Ja Vulgata, 419—So-
Íai. Cuál es esta bestia que habita en bre Deo salutari nostro. Sentido míste-
los cañaverales, ibid. Continuación, Con• rioso de esta expresión, ibid.— Sobre >n 
gregatio taurorum. Qué designan estos confezione. Sentido de esta éxpresión, 
toros, 409—Continuación, In vaccis (ó Aclaración de la Vulgata, 420. — Sobre 
vilulis) populorum. Qué significa esta in psalmis, preferible "á cantic/s. Se jus-
expresión, ibid—Continuación, Ut ex- tifica ia Vulgata, ibid.—Sobre omnes 
cludant eos qui probati sunt argento, ó déos. Qué dioses son estos, ibid.—So-
conculcantium fragmenta argenti. Qué bre fines terra", por penetroiia terrae, 

significan estas palabras miseriosas , fundaverunt por formaverunt, ibid So-
Continuación, Dissipa gentes, ¿fe. bre ante Deum, y ploremus. Se justifi-

Esto no se cumplirá plenamente sino ca la Vulgata, 421. ¿¿¿¿.—Sobre Do-
Jr' 'I6 -0S si£,os' — m i n u s , palabra omitida en el griego y 

el V 32, Venient legali (ó velocüer ex en el hebreo. Se justifica la Vulgata. 
JEgypto) De qué modo han podido con- Prueba de la divinidad de Jesucristo, 
fundirse estos dos sentidos, 411.—Con- 422—Sobre populas ejus, et oves pa-
tinuacion, JEthiopia, (ó Cus) praeveniet, scuae ejus. Se ilustra k Vulgata, ibid. 
cye. Qué significa el nombre Cus. ibid. —Sobre in exacerbatione por irritatione 
C ómo se han cumplido las dos partes ó contradictione, ibid.—Sobre probave-
de este verso, 412—Sobre el t 33. runt en vez de probaverunt me. Se jus-
1 rofeeía de la vocacion de los genti- tifica la Vulgata, ibid.—Sobre proximus 
les, ibid. Sobre el V 34. Psallite Deo. fui, Semper hi errant corde, y Quibns 
Palabra omiíida en el hebreo. A qué juravi. Se explica la Vulgata, 423.— 
se refiere, ibid.—Continuación. Esto de- Sobre Si introibunl. Sentido de este he-
signa particularmente la ascensión de braismo, ibid.—Versión nueva que se 
Jesucristo, 413.—Continuación, Dabit propone para los invitatorios, ibid.— 
voci suae vocem virtutis. Cuál es esta Análisis del Salmo xeiv, XXII I , 177, 
voz poderosa de Dios ibid.—Sobre el —Uso que S. Pablo hizo de este Sal-
V 35, Date g/oriam Deo. Justificación mo en su Epístola á los Hebreos, 178. 
de este sentido. Cuál es el objeto de —Esta parte de la epístola de S. Pa-
esta gloria, ¿¿¿¿—Continuación, Super blo á los Hebreos es uno de los mas 
Israel magnificentia ejus. Estas palabras excelentes modelos que pueden propo. 

BN LOS PREFACIOS -

nerse los intérpretes y comentadores, 
182.—Observaciones sobre el texto del 
Salmo xcv if 10, I, 81.—Disertación 
sobre el mismo texto, IX, 424.—Acu-
saciones recíprocas de los Samaritanos, 
Junios, Cristianos y Mahometanos acer-
ca de las divinas Escrituras, ibid.—Di-
ficultad de probar la acusación forma-
da contra los Judíos, 425.—Otras ra. 
zones que pueden debilitar esta acusa, 
cion, 426.—Tiene mas verisimilitud la 
que se hace contra los Samaritanos, 
427.—Respuesta á los cargos que ha. 
cen los Mahometanos, 428.—¿Las pa-
labras a ligno fueron añadidas por los 
Cristianos 6 suprimidas por los Judíos 
en el Salmo xcv i¡ 10? ibid.—LS. Efren 
leyó estas palabras en sus ejemplares 
de los Salmos? 429.—Qué concepto de-
be formarse de I03 testimonios de S. 
Justino y Casiodoro sobre estas pala-
bras, 431.—Por qué varían en estas 
palabras los ejemplares latinos, y qué 
debe inferirse de esta variante, ibid.— 
Disertación sobre los quince Salmos 
graduales, 433.—Observaciones acerca 
de sus títulos, ibid-—Ocasión de estos 
Salmos, de donde se saca la interpre-
tación de su título, 435.—Extracto de 
estos Salmos aplicados á ia cautividad 
de Babilonia, 436.—Quién fué su autor, 
y en qué tiempo fueron escritos, 438. 
—Sus caracteres: uso frecuente que la 
Iglesia hace de ellos: instrucciones que 
en ellos nos descubren los padres, 439. 
—Disertación sobre el órden de los Sal-
mos considerados en el sentido profé-
tico que tiene por objeto á Jesucristo 
y á su Iglesia, ibid.—Considerando los 
Salmos solo en sentido literal, no se 
descubre en ellos órden alguno, 440. 
—En el sentido espiritual es el en que 
se descubre en los Salmos el órden 
que los santos doctores buscaban en 
ellos, ibid.—Modo de descubrir el ór-
den misterioso de los Salmos. Venta-
jas que de ello resultan para su inte-
ligencia, 441.—División del Salterio en 
veinte y dos secciones. División de es-
ta Disertación, ibid.—Primera parte. 
Análisis de los seis primeros Salmos, 
6 de la primera de las veinte y dos sec-
ciones en que puede dividirse el Sal-
terio, considerando los Salmos en el 
sentido prefético, que es el que puede 
descubrir su órden, 442.—Análisis del 
Salmo i, ibid;—del H, 444;—del n i , 

445;—del iv, 447;—del v, 448;—del 
vi, 450.—Conclusión, 451.—Segunda 
parte. Manifestación sumaria de las 
veinte y dos secciones en que puede 
dividirse el Salterio; ó cuadro que pre-
senta el objeto de los ciento y cincuen-
ta Salmos, considerados en el sentido 
profético, que puede descubrir su ór-
den, ibid.—Sección primera: objeto de 
los Salmos I.-VI, 452.—Segunda: obje-
to de los VII.-XIV, ibid.—Tercera: idem 
de los xv.-xx, 453.—Cuarta: idem de 
los xxi.-xxix, ibid.—Quinta: idem de 
los xxx.-xxxiu, ibid.—Sexta: idem de 
los XXXIV.-XXXIX, ibid.—Séptima: idem 
de ios XL.-XLIII, 454.—Octava: idem de 
los XLIV.-LV, ibid.—Nona: idem de los 
LVI.-LXV, ibid.—Décima: idem de los 
LXVI.-I.XVII, 455.—Undécima: idem de 
los Lxviii.-Lxx, ibid.—Duodécima: idem 
de ios LXXI.-LXXVI, ibid.—Décimatercia 
idem de los LXXVII.-LXXIX, ibid.—Déci-
macuarta: idem de los LXXX.-LXXXIII, 
456. — Décimaquinta : idem de los 
LXXXIV.-XCI, ibid.—Décimasexta: idem 
de los XCII.-XCIV, ibid.—Décimaséptima: 
idem de los xev.-xcvi, 457.—Décima-
octava: idem de los xcvn.-cvii , ibid. 
—Décimanona: idem del CVIII, 458.— 
Vigésima: idem de los CXIX.-CXXXIII, 
ibid. — Vigésimaprimera idem de los 
CXXXIv.—CLIII, ibid.— Vigésimasegunda 
y última de los txLiv.-cL, ibid.—Con-
clusión, ibid.—Disertación sobre los tí. 
tu los de los Salmos, X, 3—Obscuri-
dad de los títulos, ibid.—Motivos que 
pueden recomendarlos, ibid.—Discor-
dancia que algunas veces se nota en-
tre el título de un Salmo y los sen-
timientos que en él se expresan, 5 — 
¿Son inspirados y canónicos? 7.—Re-
flexiones de algunos intérpretes sobre 
su obscuridad y origen, 9.—Idem so-
bre los títulos que solo se hallan en 
la versión de los Setenta, 43;—y en 
la siriaca, 53.—Disertación sobre los 
autores de los Salmos, 10—Paralelo 
entre los poetas sagrados y los pro-
fanos, ibid.—Aunque las poesías sagra, 
das sean obra del Espíritu Santo, no 
es inútil investigar á quienes las ins. 
piró, 11.—Discordancia entre los pa. 
dres sobre el autor del Salterio. Tes . 
timonios de los que creen que es Da-
vid, 12.—Testimonios de los que creen 
que David no lo es de todos los Sal. 
mos, 14.—Respuesta de Calmet á las 



razones por la afirmativa, 16.—Reflexio-
ríes acerca de los Salmos que tienen 
los nombres de Asaf, Eman, Iditun y 
otros, 18 —¿Los autores de los Salmos 
los improvisaban ó los componían des-
pacio? 20 —Los Salinos que no están 
inscritos con el nombre de ningún au-
tor, deben atribuirse al del Salmo an-
terior, 21.—Disertación sobre el obje-
to de ios Salmos considerados en el 
sentido literal y en el profético, 22.— 
Cuestión primera. ¿Cuál es el objeto 
de los Salmos en sentido literal é in-
mediato? ibid. —¿Por qué no lo será 
David? 23.—Objeciones que se hacen 
á la opinion que refiere á David la 
mayor parte de los Salmos, ibid.—Res-
puestas. 1.a Cómo las imprecaciones que 
se hallan en I03 Salmos no impiden 
que estos se refieran á David en sen-
tido literal, ibid.—2." Los intereses per-
sonales de David ni fueron indignos de 
ocupar al antiguo Israel, ni lo son de 
ocupar al nuevo, 24 .—3/ Las preten-
didas disonancias que se hallan en los 
Salmos aplicándolos á David, solo prue-
ban que no es él su único objeto, ibid. 
¿Por qué es Israel el objeto de los 
Salmos con preferencia á David? 25.— 
Pruebas alegadas por los que opinan 
que Ja mayor parte de los Salmos se 
refieren á Israel, ibid.—Respuestas. 1.a 

Cómo las imprecaciones de los Salmos 
convienen lo mismo á David que á Is-
rael, ibid.—2.a Los intereses de David 
no son ménos apreciables que los de 
Israel al antiguo y al nuevo Israel, 26. 
i—3." La armonía de los Salmos, léjos 
de excluir del sentido literal á la per-
sona de David, exige que se le apliquen, 
ibid —4.a La combinación de los tex-
tos paralelos no es ménos favorable á 
David que á Israel, 27.—¿Qué razones 
hay para que David sea el primer ob-
jeto de los Salmos mas bien que Israel? 
ibid—Pruebas de la opinion que refie-
re á David la mayor parte de los Sal-
mos en sentido literal, ibid.—1.a La 
eombinacion del texto con la historia 
de David, ibid.—2.a La armonía de las 
diversas partes de que se componen, 
ibid—Cuestión segunda. Cuál es el 
principal cbjeto de los Salmos en el 
sentido profético encubierto bajo el ve-
lo de la letra. 28.—¿Solo siete Salmos 
se refieren á Jesucristo? Cuáles son es-
tos, 29.—Otros que también hablan de 

Jesucristo, 29 y 30.—¿El sentido pro-
fético de los Salmos que se refieren á 
la Iglesia solo se extiende hasta eí 
triunfo de esta en tiempo de Constan, 
tino? En ellos David representa á Je-
sucristo, é Israel es figura de la Igle. 
sia, 31.—Bajo qué punto de vista per-
tenecen los Salmos á la Iglesia. Esta 
relación abraza todos I03 siglos desde 
Jesucristo, 32.—Cómo están indicadas 
en los Salmos las persecuciones que la 
Iglesia sufrió por parte de los Judíos 
y de los paganos, y su triunfo en tiem-
po de Constantino, 33 El sentido 
profético de los Salmos se extiende no 
solo hasta el triunfo de la Iglesia en 
tiempo de Constantino, sino hasta la 
última venida de Jesucristo, 34.—Pa-
sages de los Salmos que pueden con-
venir á la Iglesia afligida por sus pro. 
pios hijos, 35.—Idem por sus enemi-
gos, 36—Idem que pueden referirse 
mas particularmente al fin de los si-
glos, ibid.—Disertación sobre el texto 
y las versiones antiguas de los Salmos, 
38.—Observaciones sobre el texto he-
breo. De qué valor es, y qué uso de-
be hacerse de él,ibid Ejemplos de las 
alteraciones que se notan en él, 39.— 
Observaciones sobre la versión de los 
Setenta y otras versiones griegas, 41. 
—Mérito y utilidad de la versión de 
los Setenta, 43.—Ejemplos de las al-
teraciones que se le atribuyen á esta, 
ibid.—Observaciones sobre las versio-
nes latinas, 44.—De la antigua usada 
ántes de S. Gerónimo, ibid.—De las dos 
revisiones que hizo este santo de ella, 
y de la nueva que trabajó, 45.—De la 
versión Vulgata declarada auténtica por 
el concilio de Trento. Esta es la mis. 
ma que el Salterio galicano, y este es 
el segundo de los que corrigió S. Ge-
rónimo, 47.—¿Qué se hizo la antigua 
versión latina usada ántes de S. Ge-
rónimo? 49.—Mérito de la versión Vul. 
gata y de la de S. Gerónimo, 51.— 
De las versiones siriacas, ibid.—De la 
siriaca impresa en las políglotas y de 
las otras versiones también siriacas, ¿¿id. 
—Ejemplos de las diferencias que hay 
entre el texto hebreo y la versión si-
riaca impresa en las políglotas, 53.— 
Observaciones sobre la paráfrasis cal-
daica, 54.—De las paráfrasis caldaicas 
en general y de la de los Salmos en 
particular, ibid.—Méiito de esta en los 

Salmos, 55.—Observaciones sobre las 
versiones arábigas y etiópicas. De las 
arábigas de la Escritura, y particular-
mente de la de los Salmos, ibid.—De 
la etiópica, 57.—Otras observaciones 
sobre la versión latina Vulgata de los 
Salmos, I, 100;—sobre las dos correc-
ciones que hizo S. Gerónimo, 105.— 
Prefacio al libro de los Salmos, X, 
58.—Excelencia y utilidad de este li-
bro, ibid.—Plan de este prefacio, ibid. 
—Nombre del libro de los Salmos, 59. 
—División de este libro, ibid.—Distin-
ción de los Salmos, 01.—Distribución de 
los versos de ios Salmos, 62.—Distin-
ción de los Salmos alfabéticos, 64.—Au-
tor de la coleccion del Salterio, 65.— 
Colocacion de los Salmos, 66.—Su au-
tenticidad, 69.—Observaciones sobre los 
textos en que el Salmista pide que se le 
liberte de la muerte, 70.—Idem sobre 
los en que habla como si estuviera ani-
mado del espíritu de venganza contra 
sus enemigos, 72.—Idem sobre los sal-
mos apócrifos, 75.—Objeto del libro de 
los Salmos,„77.—Confrontacion de ias 
palabras de los Salmos con las de Jesu-
cristo y sus apóstoles, por las cuales se 
nos descubre el espíritu de estos sagra-
dos cánticos, 78 Jesucristo es anun-
ciado en los Salmos, 7 9 — E n ellos se 
descubre su divinidad, ibid.—Están anun-
ciadas su encarnación y su venida, ibid. 
—Se ve que es la piedra angular des-
echada por los arquitectos, 80.—Se des-
cubre el ardor de su celo, el carácter 
de sus predicaciones, y el furor de sus 
enemigos, ibid.—Se ve el testimonio que 
debía recibir de boca de los niños, y el 
pan de vida que había de dar á sus discí-
pulos dándose á sí mismo, ibid.—Se ve 
al hombre Dios entregado por uno de 
sus discípulos, la repartición de sus ves-
tidos entre los soldados y las suertes 
sobre sus vestiduras. Se descubre su 
abandono en la cruz, su sed devoradora 
y las últimas palabras que allí pronun-
ció, ibid.—Se anuncian también su re-
surrección gloriosa y su ascensión triun-
fante, 81.—Se descubre el eminente gra-
do de gloria á que f u i elevado; se ven 
los dones que había de derramar sobre 
los hombres; se advierte el lugar de Jú-
das ocupado por un ministro fiel, y se 
ve también el sacerdocio eterno de Jesu-
cristo, 82;—se descubre que él mismo 
es la nueva víctima que oírece; la dura-

cion de su reino, y la extensión de su 
poder, 83;—la sublevación de los pue-
blos contra su reino, la reprobación de 
los Judíos, la vocacion de ios gentiles, y 
el don gratuito de la fe, 84;—los rápidos 
progresos del Evangelio, y las vivas per-
secuciones que debían sufrir los fieles: se 
ve un pueblo nuevo á quien se exhorta á 
que no imite la indocilidad del antiguo; 
se descubre que el reposo dado por Jo-
sué al antiguo pueblo, no es mas que fi-
gura del reposo eterno á que ha de ser 
llevado por Jesucristo, 85,-—la conver-
sión futura de los Judíos, 86;—el juicio 
final y el último anatema contra los ré-
probos, ibid.—Los Salmos son la voz de 
Jesucristo, 87;—la de la Iglesia, 89;—y 
la de cada uno de los fieles, 9i.—Diver-
sos métodos de explicar los Salmos, 92. 
—Diferentes causas de su obscuridad, 

93.—Eí texto original poco conocido y 
corrompido en algunos lugares, ibid.— 
Viveza del estilo poético en general, y 
particularmente entre los Orientales, pe-
ro mucho mas en los autores sagrados, 
94.—La elevación de la materia encu-
bierta de ordinario con la sombra de las 
figuras, ibid.—A qué se reduce el breve 
comentario que se da en esta Biblia, 9o. 
—Extensión de los diversos sentidos que 
encierran los Salmos, I, 201—Observa-
ciones sobre algunos textos paralelos de 
los Salmos y del libro primero de I03 
Paralipómenos, VII, 65, 69. 

Salom ó Sellan, gran sacerdote, VI, 
390, 400. 

Salomé, ó Alejandra, esposa de Ale -
jandro Janneo, VI, 396.—Su reinado, 
XVIII , 357. 

Salon*é, hermana de Ileródes el Gran-
de y esposa de Costobare, gobernador 
de la ldumea, fué la primera entre los 
Judíos que repudió ásu esposo, IV, 46. 

Sahmon, rey de todo Israel. Su naci-
miento, V, 161.—Su reinado, VI, 5; 
VII, 7.—Su muerte, VI, 7; VII, 9.—Ob-
servaciones sobre la duración de su rei-
nado, V, 169, 184;—sobre su carácter, 
VI, 14.—Representa á Jesucristo, I , 
205.—Sobre las riquezas que le dejó Da-
vid, véase David-,—sobre las suyas pro-
pias, VI, 471;—soüre el templo que hizo 
construir, véase Templos.—Dios se ma-
nifiesta á este príncipe, I, 14.—Caracte-
res de las tres obras inspiradas que es. 
cribió, XI , 5.—Sonre cada uná de estas, 
véanse sus títulos, Proverbios, Eclesias-



tes, y Cantar de cantares.—Obras apó- mente los Judíos incrédulos, las socie. 
crifas que falsamente se le han atribuí- dades separadas de la Iglesia por la 
do, 11.—Observaciones sobre el libro heregía ó por el cisma. Testimonios 
que publicó Luis de la Cerda con el tí. de San Gerónimo sobre este put ¡o, 
tulo de Salterio de Salomon, X, 77.— XII I , 78.—Samaría y Jerusalen repre-
¿Es Salomon el autor de los Salmos gra- sentadas bajo el símbolo de Oolla y 
duales? IX, 438.—¿Lo es del libro de la Ooliba, XV, 17.—Jerusaien, Samaría 
Sabiduría? XI , 357. Véase Sabiduría.— y Sodoma comparadas como tres her. 
¿Lo es del de Job? IX, 20.—Infidelidad manas, ibia.—Observaciones de San Ge-
de este príncipe, origen de todos los ma- rónimo sobre el paralelo entre estas, L9; 
les que sobrevinieron á Israel y á Judá, —y entre Oolla y Oliba, 20.—Otra apli-
XII, 277.—Disertación sobre la salva- cacion de estos dos paralelos, 21.—En 
cion de Salomon, VI, 30a.—Contraste el sentido alegórico Samaría representa 
admirable en la persona de este princi- la sinanoga, y en el moral los hereges 
pe , ib id .—Pruebas de su salvación, 309. ó cismáticos, XVII , 195.—Signos que 
—Testimonios favorables que le da la resultan de estos dos sentidos, X X I V , 
Escritura, ibid.—Inducciones sacadas de 163.—¿Es cierto que Jerusalen y Sama-
sus libros, y principalmente del Eclesiás- ría serán reedificadas por los Judíos al 
tico, 310.—Sentimientos de los Judíos tiempo de la futura conversión de este 
favorables á su salvación, 311.—Tradi- pueblo? En qué sentido se dice que en. 
cion de los padres que han juzgado favo- tónces se unirá Samaría á Jerusalen. XVI, 
rablemente acerca de ella, 312.—Intér- 376.—Si Jerusalen representa la Igtesia, 
pretes y otros escritores eclesiásticos Samaría representa las sociedades sepa-
que sostienen que se salvó, 315.—Obje- radas de esta, ya sea la nación judía, ó 
ciones contra esta opinion y sus respues- bien los hereges ó cismáticos, y partícu. 
tas, 316.—Razones que hay para dudar larmente los cismáticos griegos* XVII l , 
de su salvación. Testimonios de la Es- 121. 
critura contrarios á este príncipe, 317. Samarilanot. Observaciones sobre su 
—Respuesta á las inducciones que se opinion acerca de la versión de los Se-
pretenden sacar de sus mismos libros, tenta, I, 92;—sobre el Pentateuco sama-
318.—Idem á las tradiciones de los Ra- ritano, 236;—sobre su crónica, IV, 221; 
binos, ibid.—Testimonios de los padres —sobre el templo de Gatizim, X X I , 
v otros autores eclesiásticos en contra 317;—sobre el carácter samantano, 
de Salomon, 319.—¿En esta división de VIII , 39.—Acusaciones contra los sama-
opiniones á cual nos debemos adherir? rítanos respecto del texto del Pentateu-
322.—Ramas de Salomon y de Natan co, IX, 424.—Parece incontestable que 
reunidas en las personas de Salatiel y de ellos lo han alterado en sus ejemplares, 
Jesucristo, X I X , 118. 427.—Conversación de Jesucristo con la 

Salomon Rasqui ó Jarqui, rabino céle- Samaritana, XIX, 31.—¿Se hallaba es-
bre, XI , 25. ta en el caso de divorcio? ¿había repu-

Salustio, historiador. Observaciones diado á sus maridos? IV, 46 y 47. 
sobre lo que dice de la llegada de Hér- Sambuca, instrumento de música, IX, 
cules de Tiro á Africa, IV, 241. 336. 

Samar, hijo de Canaan y padre de los Sammaias, rabino célebre, XI , 22.— 
Samareos. Su herencia, 1, 375; IV, 361. Su opinion sobre el divorcio, IV, 44. 

Samaria, capital del reino de las diez Samuel, profeta, juez de Israel y sim-
tribus cismáticas. En el lenguage mis- pie levita, VI, 334;—descendiente de 
terioso de los profetas representa las so- Caat, 415.—Observaciones sobre su ge-
ciedades separadas de la Iglesia «atóli- nealogía, 410.—Su historia, V, 1547— 
ca, esto es, los Judíos incrédulos, los Su muerte, 158 Su aparición, 159.— 
hereges ó cismáticos, y especialmente Observaciones sobre este profeta, 165; 
Ies cismáticos griegos, I, 221 y 222.— —sobre su gobierno, IV, 403, 106, 409. 
En el estilo profético deben distinguir- —Policía de los Hebreos bajo su gobbr-
se con cuidado las dos casas de Israel no, III , 180.—Mató por su manoá Agag, 
y de Judá, Samaria y Jerusalen, Efraim rey de los Amalecitas, 259.—Escuelas 
y Jacob. Bajo los nombres de Israel, Sa. de los profetas que estableció, XI, 18. 
maria y Efraim se designan particular. - . L i b r o s sagrados de que parece ser e.l 

autor, ó que se le han atribuido, 1,133; 
V, 3, 123, 152.—Disertación sobre la 
aparición de Samuel á Saúl, V, 210.—• 
Diferentes opiniones de los santos pa-
dres y ile los Rabinos sobre ella, ibid.—• 
Opinion de los que creyeron la evocacion 
en fuerza de los encantos de la magia, 
211.—Idem de los que niegan que Sa-
muel se apareció, sosteniendo que fué 
una ficción de la magia ó una aparición 
del demonio, 212.—Refutación de esta. 
La aparición fué real; mas no fué la del 
demonio ni la de una fantasma, 215.— 
Opinion acerca de la aparición real de 
Samuel en cuerpo ó en espíritu, y no en 
virtud de los encantos, sino de la volun-
tad de Dios, 218.—Autores que la han 
abrazado. La sola lectura del texto bas-
ta para determinarse por ella. 219. 

Sancomaton, historiador que parece 
ser el que supuso Porfirio, I, 148; IV, 
414; V, 203; XI, 402.—Resumen de la 
antigua teología fenicia, según el testimo-
nio del pretendido Sanconiaton, IV,414 . 

Sandio, gramático. Su opinion sobre 
e! Cunfar d^ cantares, XI , 279. 

Sandalias, ó zapatos de los Hebreos, 
XII, 33. 

Sangre. Prohibición de comerla ob-
servada entre los Judíos, XII , 48. 

Sanhedrin, tribunal supremo entre los 
Judíos. Disertación acerca de él, Til, 
17 ).—Antigüedad que le dan los Rabi-
nos. Quienes eran según estos los miem-
bros de este tribunal, 186.—Sucesión 
pretendida del sanhedrin desde Moisés 
hasta Jesucristo, y aun mas acá. 188.— 
Lo que enseñan los Rabinos en cuanto 
al lugar de las juntas del sanhedrin, á la 
autoridad de este tribunal y á la juris-
prudencia que observaba, 190.—Nove-
dad del sanhedrin. Este tribunal no c o -
menzó a aparecer hasta el tiempo de los 
Macabeos, y acabó con la ruina de Jeru-
salen y dispersión del pueblo judío por 
los Romanos, 192.—Conclusión, 193. 

Samson, juez de Israel, V, 9—Obser -
vaciones acerca de él, 12;—sobre su go-
bierho, IV, 402. 406. 

Sansón (Nicolás), célebre geógrafo. 
Sus observaciones sobre el mapa de la 
Tierra Santa son el fundam nto del sis-
tema de Robert en sus dos mapas de la 
Judea, X X I V , 392.—Traducción de es. 
tas observaciones, ibid. 

Santa Fe (Gerónimo de), judío conver-
tido. Su disputa con los Judíos en pre. 

TOM. x . \ v . 

sencia del papa Benedicto XII, XIX, 331, 
Santorin, salió del fondo del mar en eJ. 

Archipiélago, IV, 229. 
Santos. Su recompensa eterna anun-

ciada y descrita especialmente ñor Isaías, 
XIII, 145;—y por San Juan, XXIV, 105. 
—Su reinado eterno representado por el 
reino prometido á los hijos de Judá, 
XVII , 165. 

Saosduquin, rey de Níníve, parece ser 
el Nabucodonosor del libro de JaJ í t , 
VIII, 2 9 5 . - S u reinado, XH, 326. 

Sapienciales (libros), nombre con que 
se htn designado los libros morales del 
Antiguo Testamento, e3 decir, los Pro-
verbios, el Eclesiastes, los Cantares, la 
Sabiduría y el Eclesiástico, XI, 334 y si. 
guientes. Véanse sus artículos particu-
lares, y Libros Morales. 

Sara, esposa de Abraham. Su histo-
ria, II, 4 . -R jp resen ta la nueva alianza, y 
la Iglesia con quien se hizo esta, 12 y 13. 

Saraat. Su significación, III, 17. 
Sarazas, ó Azarias, hijo de HJleías, 

gran sacerdote, VI, 390, 400, 403. 
Saraias, hijo del anterior, gran sacer-

dote, VI, 391, 400, 403. 
Saraias, diputado de los Judíos cerca 

de Nabucodonosor en Babilonia. Acia-
raciones sobre su diputación, XIV, 321. 

Sardaná^alo I, rey de Nínive, contra 
quien se sublevaron Arbáces, goberna-
dor de los Medos, y Belesis de los Ba . 
bilonios: época de esta revolución, 1,137; 
VIH, 312; XII. 321. 

Sardanápalo II, rey de Nínive, á quien 
sucedió Niño el joven, que parece ser 
el mismo que Teglatfalasar, VIII , 313; 
XII, 323. 

Sardis, ciudad capital de Lidia. Epoca 
en que la tomó Ciro, VIII , 332; XII , 
336. 

Sareas, ó Saraias, gran sacerdote, VI, 
391 ; 400, 403. 

Sargon, rey de Asiria, parece ser lo 
mismo que Sennaquerib, XII, 325; XIII, 
127. 

Sarracencrs: estos fueron respecto de 
los cristianos prevaricadores lo que los 
Asirios respecto de las dos cisas de Is. 
rael y Judá, I, 222; VI, 18.—Paralelo 
entre la irrupción de Sanniqusiib sob-e 
la Judea v hasta las puertas de J rusa-
len, y la de los Sarracenos sobre l i cris-
tiandad y hasta las puertas de Roma, 
XVII , 198.—Signo que resulta de esta 
alegoría, XXIV, 168. 

33 



Sarug, hijo de Rehú. Observaciones 
sobre sus años. ¿Fué este quien introdu-
jo ia idolatría en el mundo? XI, 401. 

¡Saturno Egipcio, divinidad cuya figu-
ra se ignora: ¿será el Quevan ó Reían 
que los Israelitas adoraron en el desier-
to/ XVII, 131. 

Saturno Fenicio: su figura y culto, III , 
34; XVII , 134. 

Saturno Cartaginés: su figura y culto, 
III , 34.—Parece ser lo mismo que Mo-
loc, ibid.—Muchos creen que es lo mis-
n o que el Baal de los lemcios , IV, 
419. 

Saúl, primer rey de los Hebreos. Su 
historia, V, 156.—Su muerte, 159; VII, 
6.—Observaciones acerca de este prín. 
cipe, V, 165.—Sobre la duración de su 
reinado, IV, 407, 412.—Policía de los 
IJÍ breos bajo su gobierno. III, 180 
C; rácter de este príncipe, V, 162 . - Ob-
servaciones sobre su obsesion. XIX, 257. 

Saúl, primer nombre del apóstol San 
l a b o, XXII , 5. Véase San Pablo. 

Scah-Abbas I y 11, reyes de Persia. 
Véase Abbas. 

Eximid (Sebastian). Su opinion sobre 
el bautismo por los n uertos, XXII, 164. 

bcahgero (Josejo). Su opinion sobre la 
poesía de los Hebreos, IX, 304.—Sobre 
el libro de Henoc, XX111, 439.— Obser-
vaciones sobre el periodo juliano que in-
ventó XXIV, 276.—Véase Periodo Ju. 
ñaño. 

ítcalisquim, nombre de oficio en la re-
pública de los Hebreos: su significación, 
VI , 426. 

tcalisquim, nombre, de un instrumento 
de música, IX. 344. 

Scophae. especie de lanchas que ser-
vian de suplicio, III, 236. 

Scipion el Africano sometió á Cartazo, 
XII . 446. 

Scipion (Lucio), hermano del prece-
dente, detuvo las empresas de Antioco 
el Grande, XII, 446. 

Scipion Emiliano, concluyó la ruina de 
Cartago, XII, 447. 

Scofar, ó bocina, instrumento, IX, 337. 
Scohem. Véase Piedra de Scohem. 
Scolia, poesía libre de los Griegos, 

IX, 310. 8 

Scoscannim. Significación de esta pa-
lab¡a, IX, 329. 

Scurman (la señorita), hija sabia. Su 
opinion acerca del bautismo por los 
puer tos , XXII, 186. 

Seboim, una de las ciudades de PeHtú-
polis. Véase Pentápolis, 

Sécar. Significación de esta palabra, 
II, 362, 

Secretarios ó escribas. Véase Es. 
cribas. 

Sectas de los Judíos. Su or ' . en y di. 
•ision, XI , 18; XIX, 324.—Por lo que 
respecta á cada secta en particular, 
véanse sus títulos, Fariseos, Saduceoi\ 
Esenios, Jlerodianos. 

Sedecias, gran sacerdote, VI, 3?8.-
400. 

Sedecías ó Matarías, último rev de 
Judá. Su reinado, VI, 14; Vi l , 13.— 
Epoca del principio de su reinado, XV, 
42.—Observaciones sobre la duración 
de este, V, 183, 187. 

6eductores. Por qué siendo el hombre 
enemigo del error y la mentira, se en-
cuentran no obstante tantos seductores 
que logran engañar á los hombres, 
XIX, 323.—Seductores que debían le-
vantarse ántes de la ruina de Jerusa-
len, 342, y los que aparecerán al fin de 
los siglos, 351. Véase Falsos cristos, 

falsos mesias y falsos profetas. 
Segor, una de las ciudades de Pen. 

tápolis. Véase Pentápolis. 
Segundo del rey, oficial de los reyes 

orientales, VI, 419. 
Sehir ó Seir. Observaciones sobre 

este pais IV, 358. Véase Seir. 
Selion, rey de los Amorreos: su der. 

rota, III , 164. 
Seir. Observaciones sobre lo que se 

dice de su posteridad, II, 53. Véüse 
Sehir. 

Selah, palabra hebrea empleada fre-
cuentemente en el texto de! libro de 
los Salmos, IX, 348.—Opiniones de 
los antiguos sobre su significación, 352. 
—Idem de los modernos, 354.—Discu. 
sion acerca de esta diferencia de opi. 
niones. Qué juicio puede formarse del 
uso y significación de esta palabra ibid. 

Seleucidas, ó reyes de Siria, descen-
dientes de Seluco Nicator. Epoca de 
su reinado, XII , 271—Dos maneras de 
contar los años de la era de los Se-
leucidas, ibid.—Su historia, 373 Véase 
Sirios. 

Se/cuco Nicator, rey de Siria. Sus 
principios, XII , 373.—Su reinado,410. 

Seleuco Calínico, rey de Siria. Su 
reinado, XII, 41 

Seleuco Cerauno, rey de Siria. Su rei» 

nado, XII , 416. 
Seleuco Filopdor, rey de Siria. Su rei-

nado, XII, 421.—Profecía de Daniel 
qae le concierne, XVI, 13. 

Seleuco, hijo de Demetrio Nicator, 
rey de Siria. Su reinado, XII , 433. 

Seleuco, hijo de Antioco Gripo, rey 
de Siria. Su reinado, XII , 433. 

Sekuco. Su falso evangelio, XIX, 
471. 

Sillos. Uso de sellar las cartas, edic-
tos, &c, XI, 39. 

Selos. Qué significan los símbolos 
que acompañan la abertura de los siete 
sellos del libro misterioso mostrado á 
S. Juan, según los sistemas de Bosuet 
y Calmet, XXIV, 26;—y según el de 
M. de la Chetar lie, 52.—Justificación 
¡íe eáts último, 57.—Observación so-
bre los símbolos que acompañan la aber-
f.¡ra del sexto sello, 59.—Explicación 
de ios que acompañan la de los siete, 
80.—Sígno.s qua resultan de estos sím-
bolos. 150. 

Sellum, gran sacerdote, VI, 390, 400. 
Sellum-, rey de Israel. Su reinado, 

VI, 12; XII, 280.—Observaciones so-
bre la duración de este, V, 178. 

Sellum, rey de Judá. Véase Joacaz. 
San, hijo de Noé, II, 4. Distinción 

misteriosa entre Sem, Cara y Jafet, 12. 
—Observaciones sobre la repetición de 
su genealogía, 27.—¿Es el hijo mayor 
de Noé? XXIV, 2 8 3 . - ¿ E s lo mismo 
que Melquisedec? I, 444.—Su herencia, 
333 ;—La de sus descendientes, 377;— 
la de Elam, su primer hijo, 378; la 
de Assur, su segundo hijo, ibid-,—la de 
Arfaxad, su tercer hijo, 379;—la de Sa-
lé, hijo ó nieto de Arfaxad, 380;—las 
de Faleg V Jectan, hijos de Heber, y 
nietos de Salé, ibid-,—las de los seis 
primeros hijos de Jectan, 381;—la de 
los siete últimos, 382;—la de Lud, 
cuarto hijo de Sem, 384;—la de Aram, 
su quinto y último hijo, 385;—las de 
los cuatro hijos de Aram, 386. 

Semanas. Origen del us» de contar 
por semanas, I , 163.—Introducido este 
•so en el Egipto por los descendientes 
de Noé, pasó de los Egipcios á los 
Griegos y á los Romanos, ibid. —Tres 
«lases de Semanas entre los Hebreos, 
180.—Por 1<> respectivo á las setenta 
semanas de Daniel. Véase Setenta se-
manas. 

&emti, hijo de Gerson j nieto de 

Leví, VI, 407, 4 1 5 — E l fué g e f e d e 
una rama no sacerdotal. ¿Qué pueden 
entónces significar en la profecía de 
Zacarías, XII, 12, y 13, las casas de 
Lsví y de Semei? XVIII , 110. 

Semei, biznieto de Merari, VI, 415. 
Semiramis, reina de Asiría. Su rei-

nado, XII , 320. 
Semo Sanco, falso dios que adoraroa 

los Sabinos. ¿ \ este se habia consagra-
do la estatua que algunos antiguos pre-
tendieron haberse consagrado á Simón 
el mago? XXI , 399. 

Séneca-, filósofo. Observaciones sobre 
su carácter, XXI I , 39. 

Sennar. ¿Cuál es esta tierra? I, 359, 
390. 

Señales desde lo alto de las torres 
y de la3 montañas entre los Hebreos, 
VI, 440. 

Senmquerib, rev de Asiria. Su rei-
nado, VI, 13; Vil , 12; XII , 324.— 
Su irrupción en el Egipto reinando Se. 
ton, 354.—Este príncipe parece estar 
designado por Isaías con el nombre de 
Sargon, XII I , 127.—Su expedición con. 
tra el Egipto y la Etiopia probada por 
la Escritura misma, 178.—Disertación 
sobre la derrota de su ejército, VI, 
353.—Su expedición contra la Judea, 
y derrota de su ejército, ibid.—Se exa-
minan y conciban dos circunstancias 
diversas de esta derrota, 354.—Obser. 
vaciones sobre el ángel exterininador 
que hirió á su ejército, 358—En qué 
lugar fué herido y exterminado este, 
360.—¿Esta derrota siguió inmediata-
mente á la predicción de Isaías? 361. 

Explicación de una palabra de Isaías 
relativa al signo que el Señor prome-
tió á Ezequías anunciándole esta der . 
rota, 364.—Cronología sabática que 
sirve para determinar la época de esta 
derrota y otros acontecimientos de la 
historia santa, 367.—Paralelo entre la 
irrupción de Sennaquerib sobre la Ju-
dea y hasta las puertas de Jerusalen, y 
la de los Sarracenos sobre la Cristian-
dad y hasta las puertas de Roma, I s 
223; XVII, 197. 

Sefala, bella llanura que conducía de 
Gaza á Jerusalen, IV, 365. 

Sefar ó Safar, montaña de Oriente. 
Cuál es esta, l, 250. 

Sefarvaim, pueblos. Cuáles son, I , 
250. . . . 

Seftr, montaña, vigésima estación de 



Séfora, esposa de Moisés Este san-
to hombre no se divorció de ella, IV. 
41. 

Séforis, ciudad capital de Galilea en 
tiempo de Josefo, XI, 24. 

Sentencias. Gusto de los antiguos 
por las sentencias parabólicas, XI , 3. 

Sentidos de las divinas Escrituras del 
Antiguo Testamento. Distinción y ex-
tencion de los diversos sentidos que 
comprenden estas, 1,194 Cuatro ob-
jetos principales del sentido literal de 
los libros del Antiguo Testamento, 
ibid.—Tres del espiritual, 195. Véase 
Testamento (Antiguo).—Lo que los pro-
fetas dicen en un sentido figurado no 
debe tomarse en el literal, ni al con-
trario, XII I , 41—Riesgo de equivo-
carse tomando el sentido figurado me-
íonímico ó metafórico por el propio y 
literal, 47.—No debe suponerse que 
todas las profecías sean igualmente sus". 
ceptibles de dos sentidos, 86; ni que 
tienen uno solo. La insuficiencia del 
primero prueba la necesidad de buscar 
el segundo: este es esencialmente rela-
tivo á la nueva alianza; mas esta es tam-
bien algunas veces e. objeto del sen. 
tido único, &9.—A veces los dos pri-
meros sentidos dejan aguarear un ter-
cero, 90.—No debe suponerse que to-
das las promesas de los profetas han 
de tomarse en solo el sentido literal é 
inmediato, al cuai se apegan los Judíos 
y judaizantes 91.—Frecuentemente pa-
san los profetas del objeto figurativo 
si figurado, y algunas veces también al 
contrario, 165.—Distinción de tres sen. 
tidos diferentes en la profecía de JoH; 
paralelo de estos, XVII, 75. Véase Pro-

fetas, Alegoría, Metáfora, Metonimia. 
Separación, pena, III, 243. 
Sepulcros de concupiscencia, "décima-

tercia estación de los Israelitas, 111 
266. 

Sepultura, Por lo que mira á la ce-
remonia de la sepultura entre los He-
breos, vease Funerales.—Sepultura ele-
negada: pena, III, 251. 

Sereno, falso mesías, XIX, 327. 
Serpiente de metal. Observaciones so-

bre la que erigió Moisés, III, 172. 
Serpientes. Dos modos de encantar 

las serpientes y las heridas que dan, 
IX , 367.—Qué debe pensarse de los 
hachos que se han riferido, 370. 

Serrario. Su opinion sobre el cánon 
de los Judíos, ViII , 12. 

Servidumbre de Egipto. Lo que Dios hi. 
zo sacando á su pueblo de la servidumbre 
de Egipto, es figura de lo que ha he. 
cho Jesucristo redimiéndonos de la es 
clavitud del pecado, XVII, 245. 

Sesac ó Sesonquis, rey de Egipto, Xlh 
355. 

Sesonquis, véase el artículo prece-
dente. 

Sesostris, rey de Egipto. Su reinado, 
XII, 352.—Observaciones sobre la his-
toria de este principe, 1, 145. 

Set, hijo de Adán. Su nacimiento v 
posteridad, II , 4.—Distinción mistel 
nosa entre Cairn y Set, 12.—Obser. 
vacion sobre sus años, 1, 420. 

Setenta discípulos de Jesucristo. Su 
misión, X I X , 47.—S. Márcos era de su 
número, X X , 360. 

Setenta intérpretes de las santas Es-
crituras. Sobre su versión, véase Ver-
sión deh Santa Escritura. 

. Setenta semanas de Daniel. Explica-
ción sumaria de esta profecía, XVI, 
10—Reflexiones sobre- ella, 21 Ob-' 
servacíones relativas á la Disertación 
de Calmet sobre la misma, 95.—Nue-
va Disertación acerca de la misma. 99. 
— En que tiempo y con qué ocasion se 
hizo á Daniel esta revelación, ibid 
Exposición del texto que comprende ¡a 
profecía de las setenta semanas, 99.— 
Di vision, 100. Esta profecía se n fiere 
al Mesías, ibid.—Sin necesidad de cál-
culo alguno se prueba por esta misma 
profecía que el JMesías ha venido va 
y que este Mesías es Jesucristo, 103. 
— Refutación de las interoretaciones de 
algunos intérpretes cristianos que han 
pretendido que las setenta semanas po-
dían terminarse en tiempo de los Ma-
cábeos, 104—Exposición del sistema 
del caballero Marsham, ibid.—Su refu-
tacion, 105.—Marsham se ve obligado 
á confundir á Nabucodònosor con Na. 
bopolasar, y adelanta d¡Vz y nueve años 
la ruma del templo, ibid — Supone que 
los setenta años del cautiverio no co. 
mienzan sino en la última toma de Je* 
rusalen por Nabucodònosor: y anticipa 
esta diez y nueve años, 106.—Supone 
que Daniel ayunó tres semanas de años, 
y que estas son de las semanas de dias; 
que no se refieren á la profecía de las 
setenta semanas, y que son posteriores 

á la libertad del cautiverio, 107. —Ade-
lanta por lo rnénos treinta ó acaso cua-
renta años el principio de Darío el Me-
do, ibid.—Traduce mal el if 25, que 
está bien vertido en la Vulgata, ibid. 
Aulica á Ciro lo que solo conviene al 
Mesías, 108.—Se engaña en la deter-
minación de las siete primeras semanas, 
ibid.—Separa las siete semanas de las 
sesenta y dos, no debiendo separar.-e 
estos dos intervalos, 109.—Se ve obli-
gado á eiar un sentido forzado á la ex-
presión del hebreo que la Vulgata tra-
duce por occidetur Christus, ibid.—Con-
funde la abominación cié que se habla 
en el capítulo ix con la que se men-
ciona en el xi, 110.—Expónese el sis-
tema del P . Hardouin, l l i ; — y se re-
futa, ibid.—Este padre incluye, como 
Marisham, las siete primeras semanas 
en el intervalo de las sesenta y dos, 
y pretende en vano autorizarlo con la 
expresión de la Vulga'a, Abreviatae 
sunt, ibid.—Se ve obligado á suponer 
que han pasado ya las siete semanas, 
estando anunciadas como futuras. 112. 
—Distingue dos Cristos, cuando el án-
je l habla de uno solo, ibid.—Desafia 
probar que el Mesías era llamado en 
hebreo Naghid, esto es, dux; y se sa-
tisface á este, 1!3.—Aplica á la muer-
te del pontífice Onías, Jo que no pue-
de entenuerse sino (ie la de Jesucris-
to, ibid:—y á la desolación de Jeru-
salen porAntioeo, lo que solo puede 
convenir á la ruina de Jerusalen por 
Tito, 1)4.—Confunde la abominación 
de que se habla en el capítulo ix con 
la que se refiere en el xi, ibid.—Ex-
pónese el sistema de Casmet, y obser 
raciones acerca de él, 115.—Este in-
térprete atrasa siete años una profecía 
de Jeremías que toma por época de las 
setenta semanas, ibid.—Solo cuenta sie-
te semanas donde hay ocho y media, 
ibid. —Coloca al fin de las siete prime-
ras semanas lo que no debe acontecer 
sino al fin de las setenta, 116.—Su-
pone sesenta y dos semana* donde so-
lo hay cincuenta y dos, ibid.— Preten-
de explicar la profecía del capítulo ix 
por la de los x, xt, y XII, no tenien-
do ninguna relación entre sí, 117.— 
En vano pretei.de autorizarlo con el 
testimonio del autor del primer libro 

-de los i\ acabeos, 118 — Reconoce que 
el mejor partido es poner el fin de las 

setenta semanas en la muerte de J e . 
sucristo, ibid.—Determinación de la épo-
ca de las setenta semanas, ibid.—Estas 
comienzan en el vigésimo año del rei-
nado de Artajerjes Longimano, 119. 
—Este año vigésimo cae en el 4260 del 
periodo juliano, 454 ántes de la era 
cristiana vulgar, 120 Respuesta á sus 
objeciones, 122.—Observaciones y acla-
raciones sobre la profecía de las seten-
ta semanas, 124;—sobre el 24, ibid; 
—sobre el f 25, 123;—sobre el 26, 
129;—sobre el 27, 130.—Conclusión. 
Usese ó no del cálculo, siempre resul-
ta de la profecía de Daniel que Jesu-
cristo es el Mesías prometido, 135.— 
Prueba que se saca de esta profecía 
para fijar la época de la muerte de 
Jesucristo, X I X , 97;—y la de su bau-
tismo, 98—Observaciones sobre esta 
profecía y confirmación de la prueba 
sacada para fijar la época de la muer-
te de Jesucristo, 111.—Sistemas insos. 
tenibles de que se valen los Judíos pa-
ra eludir el argumento tomado de la 
profecía de las setenta semanas de Da-
niel para probarles que Jesucristo ps 
el Mesías, 313.—Observación sobre las 
setenta semanas marcadas en esta pro-
fecía, XXIV, 329. 

Seton, rev de Egipto. Su reinado. 
XII , 355. 

Severidad. Ejemplos de severidad 
ejercidos contra el enemigo, VI, 460. 

Severo I, emperador romano, XII , 
454. 

Severo II, emperador romano, XII , 
458. 

Severo Alejandro. Véase Alejandro 
Seve-i o. 

Severo, emperador de Occidente, 
XII , 464. 

Sexo. La distinción de los dos sexos 
subsistirá despues de la resurrección, 
XXII , 214. 

Sezille, canónigo y teólogo de No-
yon. Sus observaciones sobre una Di-
sertacion acerca de la genealogía de 
Jesucristo, XIX, 133. 

Sicurd (el padre), jesuíta, misionero 
en el Gran Cairo, autor de una Diser-
tación sobre el paso del mar Rojo, II , 
336.—Resumen de esta Disertación, 
347.—Observaciones sobre la prueba 
que pretende sacar del viento que ^ e 
llevó las langostas del Egipto, 348.— 
Pruebas que so le escapan, 340, 351, 



352.—Aclaraciones sobre lo que dice 
de la situación de Fihahirot, 353 .— 
Una feliz equivocación le conduce á 
la verdad, 158. 

iSicera, en hebreo sécar. Qué entien-
den los Hebreos por esta palabra, II , 
362. 

Sicione y Argos. Fundación de estos 
dos reinos, I , 171* 

Sidos antiguos de los Judíos, supues-
tos, I, 486.—Siclos fabricados del tiem-
po de Simón Macabeo, 488. 

Sidon, hijo de Canaan y padre de 
los Sidonios. Su herencia, I , 372. 

Sidonios, ó habitantes de Sidon, ciu-
dad de Fenicia. Su historia. X l l , 299. 

Sierra, suplicio, III , 253. 
Siggaion. Significación de esta pala-

bra, I X , 328. 
Signos de los tiempos que Dios ha 

marcado. Disertación sobre los signos 
de la ruina de Jerusalen y de la úl-
tima venida de Jesucristo, X I X , 340. 
—Diferentes opiniones de los intérpre-
tes acerca del discurso de Jesucristo 
relativo á estos diferentes signos. Di-
visión y distribución de la narración 
de los evangelistas. Pr imera parte: pre-
dicciones de Jesucristo relativas á la 
ruina del templo, íbid.—Segunda par-
te: cuestiones de los discípulos con oca-
sion de la predicción de Jesucristo, 341. 
—Tercera parle: respuesta de Jesucris-
to á esías, ibid.—Primera parte del dis-
curso de Jesucris to: responde á la cues-
tión de sus discípulos tocante á los sig-
nos de la ruina de Jerusalen y del tem-
plo, 342.—Seductores y falsos mesias 
que deben levantarse árites de la rui-
na de Jeru.-alen; guerra y sediciones 
que deben preceder á esta ruina, ibid. 
—Sublevaciones, hambres, pestes, tem-
blores de tierra y prodigios en el cie-
lo que debían anunciarla, 343 .—Perse -
cuciones que antes de ella tendrán que 
sufrir los fieles, ibid.—Antes de esta 
debe predicarse el Evangelio á todas 
las naciones, 345.—El sitio de Je rusa-
len por los Romanos es signo de su 
próxima desolación, ibid. — Jesucr is to 
advierte á sus discípulos que se reti-
ren de la Judea cuando vieren sitiada 
á Jerusalen, 346 .—Extremo á que han 
de llegar los males que deben venir 
sobre la nación judía, 347.—Desolación 
de la Judea : carnicería de los Judíos: 
aa eautñiaad y dispersión; durscion de 

las venganzas de Dios sobre este pue-
blo, 348 .—El Señor abreviará los dias 
de estas venganzas en favor de aque-
llos que se ha reservado de entre lo.? 
restos de este pueblo, 349.—Segundo 
sentido de la primera parte del discur-
so de Jesucristo. Paralelo entre los sig-
nos que han precedido á la ruina de 
Jerusalen , y los que precederán á la 
última venida de Jesucristo, 349 .—Se. 
gunda parte del discurso de Jesucr is to , 
que responde á la cuestión de sus dis-
cípulos respecto de estos signos, 350. 
—Falsos cristianos y profetas que apa-
recerán en este tiempo, 351 .—Esta úl-
tima venida será súbita y manifiesta: 
al mismo tiempo se reunirán con él los 
predestinados, 352 .—Los signos próxi-
mos de esta venHa seguirán casi al fin 
de los males que oprimen hasta el dia 
de hoy al pueblo judío, 353.—Respues-
tas á estas objeciones, 355 .—Pr imera 
objecion. Respues ta . Los dias de ven-
ganza de que habla S. Lúeas son los 
que han caido sobre el pueblo judio, 
ibid.—Segunda objecion. Respuesta .Los 
dias de aflicción de que se habla en el 
Í r 21 de S. Mateo y 19 de S. Mar-
cos, son los mismo3 que los de ven-
ganza de que se habla en S. Lúeas, 
ibid.—Tercera objecion. Respuesta. La 
aflicción de que se habla en el 29 
de S. Mateo, y en el 24 de S. Mar-
cos, es la misma de que se habla en 
el if 21 del primero, y en el 19 del 
segundo, 356 .—Cuar ta objecion. Res* 
puesta. Confirmación del mismo prin-
cipio. L a aflicción de que habla S. Ma-
teo en los "V'V 21 y 29, es sin duda 
la misma, ¿¿¿¿.—Demostración que aca-
ba de probar que los signos proximos 
á la última venida de Jesucristo, se-
guirán casi al fin de los males que 
abruman hasta el dia de hoy á la na-
cicn judía, 358.—Signos que aparece, 
rán en el cielo y sobre la tierra án-
tes de dicha venida, ibid.—Despues de 
todos estos signos vendrá Jesucristo so-
bre las nubes, y enviará á sus ángeles 
para reunir á sus escogidos, 359.—Je-
sucristo exhorta á sus discípulos que 
verán los signos de su última venida 
á reanimar entónces su confianza, 360. 
— E l pueblo judío subsistirá hasta la 
última venida de Jesucristo, cuyas pre-
dicciones son ciertísimas. E l dia de es . 
ta venida solo D i w lo 6abe, üid.—J* 

B N LOS PREFACIOS 
eucristo aparecerá súbitamente cuando 
los hombres no le aguarden. Entónces 
el uno será cogido y el otro abando-
nado, 3 6 1 . —Terce ra parte del discur-
so de Jesucristo, en que exhorta á sus 
discípulos á velar y orar para que p'ie-
dan encontrarse dignos de evitar los 
males que deben caer sobre los judíos 
incrédulos, y sobre todo, de parecer con 
confianza delante del Hi jo del hombre 
en su venida, ¿¿¿¿.—Disertación sobre 
la sexta edad de la Iglesia, donde se 
encuentran reunidos los signos que 
anuncian y caracterizan los principa-
les acontecimientos que dividieron esta 
sexta edad, X X I V , 146—Mot ivos que 
deben hacernos atentos á los signos de 
los tiempos que Dios ha señalado, ibid. 
—Utilidad del conocimiento de estos 
signos, 1 4 7 — O b j e t o y división de esta 
Disertación, 155,—Signos que anuncian 
y caracterizan la plaga que comenzará 
en la sexta edad, y que precederá á 
la conversión de los Judíos, 156.—Sig-
nos que anuncian los cuatro grandes 
acontecimientos que terminarán la du-
ración de los siglos, á saber: la misión 
de Elias, la conversión de los Judíos, 
la persecución del Anticris to y la úl-
tima venida de Jesucristo, 173.—Cuán-
t o convenga atender á los signos de 
los tiempos que Dios ha fijado, 201. 
—Disposiciones que deben acompañar 
el conocimiento de estos signos, 202. 
Véase bajo el título de Iglesia cristia-
na, el detal de los sumarios que sub-
dividen esta Disertación. 

Símaco, samaritano y luego judío. 
Observación sobre su versión de las di-
vinas Escrituras, X , 42 .—Du Bos le 
atribuye la versión del Cantar de Can-
tares inserto en el griego de la ver-
sión de los Setenta, X I , 294. 

Simeón, hijo de Jacob, II , 7 . — H e -
rencia de su tribu en la tierra de Ca-
naan, I V , 2 2 5 — E s t a herencia fué to-
mada de la de Judá , á quien volverán al-
gunas ciudades, 358—Observaciones so-
bre la herencia de la tribu de Simeón, 
X X I V , 393. 

Simón I, por sobrenombro El Justo, 
hijo de Onías I, sumo sacerdote, VI, 
3 9 2 , 4 0 1 , 4 0 4 . 

Simón II, hijo de Onías II, sumo sa-
cerdote, VI, 401, 404. 

Simón, hermano de Júdas Macabeo, 
íRimo sacerdote, VI , 395, 401, 405 .— 

Siclos acúña los de su tiemix», l , 487. 
Simón, hijo de Boeto, sumo sacerdote , 

VI, 398, 401. 
S'inon. hijo de Camit, sumo s a c e r d o -

te, VI, 398, 401. 
Simón Cantaras, sumo sacerdote, VI , 

393, 401. 
Simón el fariseo, en cuya casa regó la 

pecadora lo? piés de Jesucris to, XIX, 3 6 . 
Simón el leproso, en cuya casa ungió 

María, he/mana de Lázaro , los piés de 
Jesucris to, X I X , 64. 

Simón el mago. Sus imposturas, XIX, 
324. —Disertación acerca de este, X X I , 
301.—Simón el mago, poco conocido 
de los autores profanos, ¡o es mucho de 
los escri tores sagrados y eclesiásticos, 
¿ ¿ / ¿ — E x t r a c t o de lo que acerca de es . 
te refiere el libro de los Hechos apostó-
licos, ibid.—Textos de las epístolas de 
los apóstoles en que se crée que ellos 
mismos habian visto á Simón y á sus dis. 
cípulos, 303.—Circunstancias de su v i -
da referidas por los escri tores eclesiás. 
ticos. Sus extravagancias é impiedades, 
306.—¿Es verdad que los Romanos le 
habian levantado una estatua? Razones 
y autoridades en que se apoyan los que 
lo sostienen, 305.—Idem de los que lo 
dudan, 309.—Circunstancias del desgra-
ciado fin de este impostor, 313. 

Simón (Ricardo). Su opinion sobre la 
inspiración de los libros santos, I , 43; — 
sobre la confusion de las lenguas, 405. 

Simonianos, hereges, discípulos de Si-
mon el mago. Observaciones sobre su 
evangelio, X I X , 463. 

Sin, hijo de Canaam, y padre de los 
Sineos. Su herencia, I, 374; IV, 361. 

Sin, desierto junto al Sinai, octava es-
tacion de los Israelitas, I I I , 265. 

Sin, desierto sobre la3 fronteras de 
la t ierra de Canaam, I I I , 276. 

Sin, nombre hebreo de Dainieta, c iu . 
dad de Egipto, VI, 346. 

Sin. Qué puede significar esta palabra 
en el cap. xxnx tf 24 de Ezequiel, XVI, 
423. 

Sinagoga, ó iglesia judía representa-la 
por Agar, 1,20-i .—En el estilo misterioso 
de los^profetas lo está bajo el símbolo de 
Samaría, XVII , 1 6 4 ; — y bajo el de Sodo. 
m i , 1 6 5 — ¿ L a promesa del cap. L X I I de 
Isaías if 4 se refiere á la sinagoga ó á la 
Iglesia de Jesucristo? ¿La tierra de q ie 
habla el profeta es la de los Judíos? 
X V I , 3 2 0 . 



Sinanogas ó lugares do asambleas e n . 
tre los Hebreos, IV, 433; XI, ¿0. 

Sinai, montaña de Arabia, dúo décima 
estación de los Israelitas, III , 266. 

Sineos, descendientes de Sin, tiijo de 
Canaam. ¿Son ellos los primeros padres 
de los Chinos? IV, 243. 

Sinfonía, instrumento de música, I X , 
336 . 

Sinios. ¿En la Escr i tura designa csle 
nombre á los Chinos? VI, 346. 

Sion, montaña sobre la cual estaba 
construida Jerusalen. ¿Los nombres 
de Jerusalen y de Sion designan á la 
Iglesia de Jesucristo? ¿son estos dos me-
tonimias? X I I I , 47 .—Las promesas mag-
nííicas hechas á Sion pertenecen á la 
Iglesia de Jesucristo, 69 .—La profecía 
del cap. LXII de Isaías puede referirse á 
la primera ó segunda venida de J e su . 
cristo; mas en ambos sentidos Sion re-
piesenta la Iglesia, 73 .—Parafrás is del 
discurso que dijo Miqueas al tiempo de 
la captividad de Babilonia, XVII , 199. 
—Observaciones sobre el poder que 
conservó la hija de Sion al tiempo de la 
reunión de las dos casas de Israel y 
J u d á , 201;—y sobre los últimos esfuer-
zos de las naciones infieles contra ella 

al t iempo de su restablecimiento. 202 
¿Cuál es esta Sion de que se habla en 
ios últimos versículos del cap. XLIX de 
Isaías? ¿Es la nación judía ó la Iglesia 
misma de Jesucristo? X V I , 285 ¿Lo3 
t f 22 y 23 de este capítulo se refieren 
al l ibertador de Sion ó á la misma Sion, 
es decir, á Jesucristo ó á su Iglesia? 286. 
—¿Cómo es verdad que esta está sobre 
el monte Sion y en Jerusalen en que de-
be encontrarse la salvación según Ja pro . 
fecía de Joel? X V l I I , 37 En la profe-
cía de Sofonías, cap. m ifif 13 y si-
siguientes, Sion y Jerusalen designan la 
nación judía ó la Iglesie de Jesucristo, 
86.—Si Jerusalen representa la Iglesia, 
esta es igualmente representada por la 
montaña de Sion, 121. 

Syrigmon ó Syrinx, instrumento de 
música, IX. 333. 

Siros. Observaciones sobre su lengua, 
I, 410;—sobre su pretendida circunci-
sión, 453, 460.—sobre sus templo, , VI, 
244, 2 4 9 — P r o f e c í a s de Daniel relatí-
vas á los reyes de Egipto v de Siria, su-
cesores de Alejandro, X V I , 11 R e -
flexiones sobre ella, 1*.—Sucesión de 
los reyes de S i r u despues de la muerte 

FERIAS CONTENIDAS 
de Alejan Iro. Duración de esta monsr . 
q u'a X X I V , 330.—Histor ia de los Se. 
léuci las que reinaron allí hasta la depo. 
sicion de Antioco el Asiático, X í í , 419, 
Re inado d« Sylenco Nicator , ibid:—de 
Ant ioco Soter, 414: — le Antioco Teos , 
y Seleuco Calinico, 415;—de Seleuco 
Cerauno y de Antioco el Grande, 41tí; 
— d e Seleuco Fi lópaior y Antioco Epi 
funes, 421;—de Ant ioco Eupator . De-
met r io Soter y Alejan Iro Bala, 426;—-
de Demetrio Nicator , Antioco Teos , 
Diodoro Tr i fon , Antio • o Sidetes y Ale-
jandro Zebina, 4 2 4 ; — l e Seleuco y An-
tioco Gripo, hijos de Demetrio v de 
Ant ioco Cizica, hermanos de Grioo, 
433 ;—de Seleuco, Antioco, Filipo, De-
met r io Encero, Antioco Dionisio, h i -
jos de Gripo, y de Antioco Eusebio, 
hi jo del Cizicenio, 4 ? 4 ; — de An t io -
co el Asiático, en que acabó el i m -
perio de los Seléucidas, 436 .—Falso 
evangelio según los Siros, XIX, 468. 

Siros de Damasco. Su origen, X I I , 
307 .—Su historia desde el reinado de 
David hasta el de Joram, hijo de Acab, 
ibid;—desde este hasta el de Teglatfala-
sar, 309;—y desde este hasta el de A le . 
j and ro el Grande, 310 .—Ellos son el 
ob je to de algunas profecías de Isaías, 
X I I I , 125;—y de Jeremías , XIV, 1 9 . - ^ 
P a r a l e l o entre la guerra de Siria é Israel 
con t ra Judá , con la de los gentiles y 
Jud íos contra la Iglesia. Verificación de 
los sesenta y cinco años de Isaías en es . 
te sentido, X I I I , 154. 

Sisimordaco, rey de Babilonia, X I I , 
316 . 

Sistemas. Cómo debe juzgarse de un 
sis tema, X X I V , 58, 155. 

Sistro, instrumento de música, IX, 
344 . 

Sisutro, que los paganos confunden 
con Noè , I, 391. 

Sitios de las ciudades. Cómo los po . 
nian los antiguos, VI, 456. 

Sisto V, papa. Observaciones sobre la 
Biblia revisada por este santo, é impresa 
en R o m a bajo su autoridad, 1, 111. 

Smerdis el mago, rey de Persia . Su rei . 
nado, X I I , 341. 

Sobna, prefecto del templo ó inten-
den te de la casa del rey. Profecía de 
Isaías contra él, X I I I , 127. 

Socliem, nombre de oficio en la re-
públ i ra de los Hebreos . Qué significa,. 
V i , 416 . 

Soeherah. Significación de esta pa-
labra, VI, 449. 

Sociedad del dragón: esto es lo que 
en hebreo significa el nombre de Levia-
tan, IX , 47.—Observación importante 
de S. Gregorio acerca de este, 5 0 . — 
Carás ter de este monstruo según los 
santos doctores, y particularmente se-
gun S. Gregorio, Si .—Conclusión, 123. 

Socot, segunda estación de los Israe. 
litas en el desierto, 11, 353; 111,261. 

Sócrates, filósofo. Observaciones so. 
bre su carácter , X X I I , 39. 

Sodoma, una de las cinco ciudades 
de Pentápolis. Su ruina, II , 5 .—La 
eombustion de Sodoma es imágen de 
la futura que inundará al universo, 13. 
—Sodoma, bajo ciertos respectos, pue-
Je representar á los judíos prevarica-
dores ántes de Jesucristo, y á los incré-
¿tilos despues, I , 221, 222 .—Esta ciu-
d id , abrasada por el fuego del cielo, 
fue levantada; y habiéndose atraído de 
nuevo la cólera de Dios, fué libertada 
de ent te los Asirics. Bajo este último 
punto de vista la compara Ezeqniel con 
Samaría y Jerusalen, XV, 7 .—Obser-
vacion da S. Gerónimo sobre este pa-
ralelo, en el cual considera á Sodoma 
como figura de los paganos, 20 .—Otra 
aplicación de este paralelo en que pue-
de considerarse á Sodoma como figura 
de ios judíos incrédulos, 23.—Signo 
que resulta de este paralelo, X X I V , 
164. Véase Pentápolis. 

Soferim, escribas ó secretarios en la 
eórte y en los ejércitos de los reyes 
hebreos, VI, 417, 426. 

Squem-Tob, autor judío. Hipótesis ri-
dícula que substituye al milagro del 
retardo del sol á la voz de Josué, IV, 
350 . 

Squeminith, qué significa, IX , 328. 
Sogdiem, rey de Persia . Su reinado, 

X I I , 347.1 

Sol, adorado bajo el nombre de Mo-
loc, I I I , 37.—Se le ofrecen víctimas 
humanas, 39.—Diversidad de nombres 
que le han dado, 42 .—Parece que los 
Fenicios le adoraban bajo el nombre 
de Baal, IV, 421 .—Bajo qué nombres 
y figura lo adoraban los Egipcios, X V I I , 
123.—Sistema de los Hebreos tocante 
al sol, á su curso y eclipses, XX1I1, 
344 al 346 Disertación sobre el re-
tardo del sol y la luna al mandato de 
Josué, IV, 341.—Prevenciones de al-

TOM. x s v . 

gunos escritores contra este mi lagro : . 
algunos lo disminuyen, ibid: otro3 lo 
niegan, 342 .—Respues ta á los argu. 
mentos de los últimos, 3 4 4 — E l solo 
testimonio de los autores sagrados bas-
t a para asegurar la verdad del milagro, 
y nada se infiere contra él del silen-
cio del autor de la carta á los H e . 
breos, ibid.—La hipótesis incierta de 
un resplandor supuesto, no puede 
destruir el prodigio cierto da la deten-
ción real de los dos astros, 346.—Cuan-
do Josué mandó al sol que se parara, 
no estaba en su declinación, ni tam-
poco en la mitad de su carrera , 347. 
—La urgencia de Josué en pedir quo 
el dia se prolongara, es una muestra 
de su celo, 349 .—Quere r limitar el po-
der y sabiduría de Dios, es una fuen te 
de errores , ¿¿id.—Estación en que su-
cedió el prodigio, 350.—Hipótesis ri . 
dícula de Schem-Tob , ibid.—Respues. 
ta á otros argumentos, 351 .—Nada se 
infiere del silencio de I03 autores p ro . 
fanos, ibid.—El prodigio de la deten, 
cion del sol y la luna, no se opone á 
las reglas conocidas ó hipotéticas de lu, 
astronomía, 352.—Disertación sobre la 
retrogradacion de la sombra del sol en 
el relox de Acaz, VI, 363 .—Tex tos en 
que se expresa el prodigio, y diversas 
opiniones de los intérpretes sobre ' su 
sentido, ibid.—Dos opiniones principa-
les acerca de la explicación del mi la. 
gro. Primera, de los que sostienen 
que el sol retrocedió: segunda, de los 
que creen que solo la sombra r e t r o -
cedió sin que el sol interrumpiera su 
curso, 369.—Objeciones contra la pri-
mera, 370.—Cuánta fué la duración 
del dia en que sucedió el prodigio, y si 
la retrogradacion se hizo renpentina-
mente ó con lentitud, 371.—¿Nada han 
dicho los antiguos de este grande 
acontecimiento? 374.—Origen de los 
relojes, y de la costumbre de contar 
por horas, 375 ,—En el estilo alegórico 
el sol puede representar á Jesucristo, 
y la luna á la Iglesia, II , 12 .—¿Re-
presenta el sol á los reyes, y la luna 
á los poderosos inferiores? ¿Son es-
tas dos metonimias? XIII , 15. 

Soldados hebreos. ¿Daban á sus mu-
geres cartas de divorcio cuando iban á 
la guerra? IV , 45, 

Soplo de vida. Observación acerca del 
derramado sobre el hombre, X I , 179. 

3 4 



Sinanogas ó lugares do asambleas en-
tre los Hebreos, IV, 433; XI, 20. 

Áinai, montaña de Arabia, duodécima 
estación de los Israelitas, III, 266. 

Sitíeos, descendientes de Sin, liijo de 
Canaam. ¿Son ellos los primeros padres 
de los Chinos? IV, 243. 

Sinfonía, instrumento de música, IX , 
336. 

Sinios. ¿En la Escritura designa csle 
nombre á los Chinos? VI, 346. 

Sion, montaña sobre la cual estaba 
construida Jerusalen. ¿Los nombres 
de Jerusalen y de Sion designan á la 
Iglesia de Jesucristo? ¿son estos dos me-
tonimias? XIII , 47.—Las promesas mag-
níficas hechas á Sion pertenecen á ¡a 
Iglesia de Jesucristo, 69.—La profecía 
del cap. LXII de Isaías puede referirse á 
la primera ó segunda venida de Jesu-
cristo; mas en ambos sentidos Sion re-
piesenta la Iglesia, 73.—Parafrásis del 
discurso que dijo Miqueas al tiempo de 
la captividad de Babilonia, XVII, 193. 
—Observaciones sobre el poder que 
conservó la hija de Sion al tiempo de la 
reunión de las dos casas de Israel y 
Judá, 201;—y sobre los últimos esfuer-
zos de las naciones infieles contra ella 
al tiempo de su restablecimiento. 202 
¿Cuál es esta Sion de que se habla en 
los últimos versículos del cap. XLIX de 
Isaías? ¿Es la nación judía ó la Iglesia 
misma de Jesucristo? XVI, 285 ¿Los 
t f 22 y 23 de este capítulo se refieren 
al libertador de Sion ó á la misma Sion, 
es decir, á Jesucristo ó á su Iglesia? 286. 
—¿Cómo es verdad que esta está sobre 
el monte Sion y en Jerusalen en que de-
be encontrarse la salvación según la pro-
fecía de Joel? XVlII , 37 En la profe-
cía de Sofonias, cap. III ifif 13 y si-
siguientes, Sion y Jerusalen designan la 
nación judía ó la Iglesie de Jesucristo, 
86.—Si Jerusalen representa la Iglesia, 
esta es igualmente representada por la 
montaña de Sion, 121. 

Syrigmon ó Syrinx, instrumento de 
música, IX. 333. 

Siros. Observaciones sobre su lengua, 
I, 410;—sobre su pretendida circunci-
sión, 453, 460.—sobre sus templo,, VI, 
244, 249—Profec ías de Daniel relatí-
vas á los reyes de Egipto v de Siria, su-
cesores de Alejandro, XVI, 11 R e -
fh xiones sobre ella, 1*—Sucesión de 
los reyes de Siria despues de la muerte 

FERIAS CONTENIDAS 
de Alejan Iro. Duración de esta monsr. 
q lía XXIV, 330—Historia de los Se-
léuci las quo reinaron allí hasta la depo. 
sicion de Antioco el Asiático, Xíí , 410, 
Reinado d« Seleuco Nicator, ibid:—de 
Antioco Soter, 414: — le Antioco Teòs, 
y Seleuco Calínico, 415;—de Seleuco 
Cerauno y de Antioco el Grande, 416; 
—de Seleuco FilOpator y Antioco Epi 
fanes, 421;—de Antioco Eupator. De-
metrio Soter y Alejan Iro Bala, 426;—-
de Demetrio Nicator, Antioco Teos, 
Dio-loto Trifon, Antio • o Sidetes y Ale-
jandro Zebina, 424;—le Seleuco y An-
tioco Gripo, hijos de Demetrio v de 
Antioco Cízica, hermanos de Grioo, 
433;—de Seleuco, Antioco, Filipo, De-
metrio E n e r o , Antioco Dionisio, hi-
jos de Gripo, y de Antioco Eusebio, 
hijo del Cizicenio, 4?4;— de Antio-
co el Asiático, en que acabó el im-
perio de los Seléucidas, 436.—Falso 
evangelio según los Siros, XIX, 463. 

Siros de Damasco. Su origen, XII , 
307.—Su historia desde el reinado de 
David hasta el de Joram, hijo de Acab, 
ibid-,—desde este hasta el de Teglatfala-
sar, 309;—y desde este hasta el de Ale. 
jandro el Grande, 310—Ellos son el 
objeto de algunas profecías de Isaías, 
X I I I , 125;—y de Jeremías, XIV, 19. -^ 
Paralelo entre la guerra de Siria é Israel 
contra Judá, con la de los gentiles y 
Judíos contra la Iglesia. Verificación de 
los sesenta y cinco años de Isaías en es. 
te sentido, XIII , 154. 

Sisimordaco, rey de Babilonia, XII , 
316. 

Sistemas. Cómo debe juzgarse de un 
sistema, XXIV, 53, 155. 

Sistro, instrumento de música, IX, 
344. 

Sisutro, que los paganos confunden 
con Noè, I, 391. 

Sitios de las ciudades. Cómo los po. 
nian los antiguos, VI, 456. 

Sisto V, papa. Observaciones sobre la 
Biblia revisada por este santo, é impresa 
en Roma bajo su autoridad, 1, 111. -

Smerdis el mago, rey de Persia. Su rei. 
nado, XI I , 341. 

Sobna, prefecto del templo ó inten-
dente de la casa del rey. Profecía de 
Isaías contra él, XIII , 127. 

Socliem, nombre de oficio en la re. 
pública de los Hebreos. Qué significa,. 
VI, 416. 

Soeherah. Significación de esta pa-
labra, VI, 449. 

Sociedad del dragón: esto es lo que 
en hebreo significa el nombre de Levia-
tan, IX, 47.—Observación importante 
de S. Gregorio acerca de este, 50.— 
Carácter de este monstruo según los 
santos doctores, y particularmente se-
gun S. Gregorio, 81.— Conclusión, 123. 

Socot, segunda estación de los Israe. 
litas en el desierto, 11, 353; 111,261. 

Sócrates, filósofo. Observaciones so. 
bre su carácter, XXI I , 39. 

Sodoma, una de las cinco ciudades 
de Pentápolis. Su ruina, II, 5.—La 
combustión de Sodoma es imagen de 
la futura que inundará al universo, 13. 
—Sodoma, bajo ciertos respectos, pue-
Je representar á los judíos prevarica-
dores ántes de Jesucristo, y á los incré-
dulos despues, I, 221, 222—Es ta ciu-
did, abrasada por el fuego del cielo, 
fue levantada; y habiéndose atraído de 
nuevo la cólera de Dios, fué libertada 
de entte los Asirics. Bajo este último 
punto de vista la compara Ezequiel con 
Samaría y Jerusalen, XV, 7—Obser-
vacion de S. Gerónimo sobre este pa-
ralelo, en el cual considera á Sodoma 
como figura de los paganos, 29.—Otra 
aplicación de este paralelo en que pue-
de considerarse á Sodoma como figura 
de ios judíos incrédulos, 23.—Signo 
que resulta de este paralelo, X X I V , 
164. Véase Pentápolis. 

Soferim, escribas ó secretarios en la 
eórte y en los ejércitos de los reyes 
hebreos, VI, 417, 426. 

Squem-Tob, autor judío. Hipótesis ri-
dícula que substituye al milagro del 
retardo del sol á la voz de Josué, IV, 
350. 

Squeminith, qué significa, IX, 328. 
Sogdiem, rey de Persia. Su reinado, 

XII , 347.1 

Sol, adorado bajo el nombre de Mo-
loc, III, 37—Se le ofrecen víctimas 
humanas, 39.—Diversidad de nombres 
que le han dado, 42.—Parece que los 
Fenicios le adoraban bajo el nombre 
de Baal, IV, 421.—Bajo qué nombres 
y figura lo adoraban los Egipcios, XVII , 
128.—Sistema de los Hebreos tocante 
al sol, á su curso y eclipses, XX1I1, 
344 al 346 Disertación sobre el re-
tardo del sol y la luna al mandato de 
Josué, IV, 341.—Prevenciones de al . 
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gtinos escritores contra este milagro:. 
algunos lo disminuyen, ibid: otros lo 
niegan, 342.—Respuesta á los argu-
mentos de los últimos, 3 4 4 — E l solo 
testimonio de los autores sagrados bas-
ta para asegurar la verdad del milagro, 
y nada se infiere contra él del silen-
cio del autor de la carta á los l i e -
breos, ibid.—La hipótesis incierta de 
un resplandor supuesto, no puede 
destruir el prodigio cierto da la deten-
ción real de los dos astros, 346.—Cuan-
do Josué mandó al sol qne se parara, 
no estaba en su declinación, ni tam-
poco en la mitad de su carrera, 347. 
—La urgencia de Josué en pedir quo 
el dia se prolongara, es una muestra 
de au celo, 349—Querer limitar el po-
der y sabiduría de Dios, es una fuente 
de errores, ibid.—Estación en que su-
cedió el prodigio, 350—Hipótesis ri. 
dícula de Schem-Tob, ibid.—Respues. 
ta á otros argumentos, 351.—Nada ss 
infiere del silencio de I03 autores pro. 
fanos, ibid.—El prodigio de la deten, 
cion del sol y la luna, no se opone á 
las reglas conocidas ó hipotéticas de lu, 
astronomía, 352—Disertación sobre la 
retrogradacion de la sombra del sol en 
el relox de Acaz, VI, 368.—Textos en 
que se expresa el prodigio, y diversas 
opiniones de los intérpretes sobre' su 
sentido, ibid.—Dos opiniones principa-
les acerca de la explicación del mi la. 
gro. Primera, de los que sostienen 
que el sol retrocedió: segunda, de los 
que creen que solo la sombra re t ro-
cedió sin que el sol interrumpiera su 
curso, 369.—Objeciones contra la pri-
mera, 370.—Cuánta fué la duración 
del dia en que sucedió el prodigio, y si 
la retrogradacion se hizo renpentina-
mente ó con lentitud, 371.—¿Nada han 
dicho los antiguos de este grande 
acontecimiento? 374.—Origen de los 
relojes, y de la costumbre de contar 
por horas, 375,—En el estilo alegórico 
el sol puede representar á Jesucristo, 
y la luna á la Iglesia, II, 12.—¿Re-
presenta el sol á los reyes, y la luna 
á los poderosos inferiores? ¿Son es. 
tas dos metonimias? XIII, 15. 

Soldados hebreos. ¿Daban á sus mu. 
geres cartas de divorcio cuando iban á 
la guerra? IV, 45, 

Soplo de vida. Observación acerca del 
derramado sobre el hombre, XI , 179. 
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Soterim. Nombre de oficio en la re-
ública de los Hebreos: qué significa, 
11,258; VI, 27. 

Sofonías, profeta. Prefacio acerca 
de él, XVII, 268.—Lugar que tiene 
entre los dcce profetas menores. Su 
origen, época de su misión y objeto 
de su profecía, ibid.—Análisis de 
esta, según el sentido literal é in. 
mediato, ibid.—Reflexiones acerca de 
ella. Instrucciones y misterios que 
contiene. Observaciones de S. G e . 
rónimo sobre las amenazas contra Judá 
y Jerusalen, 269; y contra Ninive, 271. 
— Observaciones sobre las promesas 
hechas á Jerusalen y á la casa de Judá, 
272.—Idem acerca de este profeta y 
de su profecía. Testimonio de S. Ge-
rónimo, XVIII , 84.—Objeto de los ca-
pílulos r, i i y n i en el sentido literal 
y espiritual, 84 y 65.—Idem scbre las 
promesas contenidas en el capítulo n i , 
desde el V 13 hasta el fin. ¿Se refie-
ren á la vuelta futura de los Judíos? 
¿Sion y Jerusalen desigran la nación 
judía ó la Iglesia de Jesucristo? De-
be traducirse: Non timebis, ó Non vide-
lis mahtm nitral. Esta promesa tendrá 
su entero cumplimiento en la Jerusa-
len celestial, 66 .—Er qué sentido de-
be tomarse la profecía de Sofonías, ca-
pítulo n i i j 9. Testimonio de S. Geró-
nimo acerca de ella, XIII , 97. 

Spanheim (Federico). Su opinion so-
bre el bautismo por los muertos, X X I I , 
182;—y sobre el viaje de S. Pedro á 
Roma, X X I I I , 311. 

Stauros. Significación de esta p a l a -
bra, III , 232. 

Straténico. Se 1c atribuye la invención 
del pentagrama, IX, 349. 

Strvviio. Su epinion sobre el paraiso 
terrestre, I, 243. 

Sva, rey de Egipto, XII , 355. 
faldeas, sumo sacerdote, VI, 388, 

400. 
Sudor de sangre. Disertación acerca 

del ce Jesucristo en el huerto de las 
Olivas, X I X , 394—Diversos efectos 
de la consideración de los sufrimien-
tos y humillaciones de su Magestad, y 
diversidad de lecciones de los antiguos 
ejemplares griegos y latinos del sudor 
de sangre que tuvo en su agonía, ibid. 
Opiniones de los comentadores sobre la 

ERIAS CONTENIDAS 
agonía del Salvador y el sudor de san. 
gre que experimentó. En qué consistía 
esta agonía, y opiniones diversas sobre 
el segundo, 396.—Explicación física 
de este, 397.—Ejemplos de sudores de 
diferentes colores, y especialmente de 
los de sangre, 402. 

Suerte. Véase Elección por suerte. 
Suevos, establecidos en España, XII , 

465. 
Sulpicio Severo. Su opinion sobre los 

gigantes, I, 278. 
Suplicios. Disertación sobre los su. 

plicios de que se habla en la Escritu-
ra, III, 225.—De los diversos usados 
entre los antiguos Hebreos, ibid.—Uso 
de la crucifixión entre los Judíos. Pro-
fecía de la de Jesucristo. Expresiones 
que suponen este uso, ibid.—Testimo. 
nio de la Escritura y ejemplos de la his-
toria de los Judíos, que prueban la 
práctica de colgar ó de crucificar á los 
hombres vivos, 227.—¿El gefe de los 
panaderos de Faraón fué colgado vivo? 
228.—Otros ejemplos de suplicios se-
mejante, 230—Ejemplos de hombres 
muertos cuyos cadáveres fueron colga-
dos, 231.—Costumbre de descolgar el 
cadáver del patíbulo, ó de dejarlo allí, 
232.—¿La cruz, tal como la concebimos, 
era usada por los antiguos Hebreos? 
ibid—De qué manera se aseguraba á 
los criminales en la cruz, 233.—Supli-
cio de la cuerda, ibid.— Condenación á 
muerte, 234.—La prisión, 235.—Ata-
duras de los presos, 236.—Pena del 
Tympanum, 237; del azote, 240; de 
separación, 243.—Excomunión y cen-
suras, 245—Suplicio de la espada, 249; 
—de fuego, 250.—Privación de la se-
pultura, 251.—Apedreamiento, ibid.— 
Precipitación desde lo alto de una ro-
ca ó al fondo del mar, 252.—Suplicio 
de la sierra, 253.—Despedazar con es-
piras ó con los piés de los animales, 
256 —Precipitar en la ceniza, 257.— 
Cortar los cabellos del culpable, ibid. 
—¿Los Hebreos tenían verdugos? 258. 

Suplicios eternos de los reprobo» anun. 
ciados por Isaías, XIII , 145. 

Sur, desierto de la Arabia, III , 264. 
Susana, muger judía, XVI , 16.—Ob-

servaciones sobre la historia de esta 
virtuosa muger, 27. 

/ 

EN LOS PREFACIOS Y DISERTACIONES. 

T, letra que representa la figura de 
la cruz, III, 232. 

Tabernáculo del Señor. H a notado b. 
Pablo que la estructura del tabernácu-
lo y de todo lo que servia á su mi-
nisterio, eran otros tantos bosquejos y 
copias de un original mas excelente, 
y que deben por lo mismo considerar, 
se con relación al sublime modelo que 
Moisés vió sobre el monte, y que no 
era mas que la economía del misterio 
de Jesucristo, I, 212.—'Tabernáculo, 
figura y sombra de las cosas celestia-
les, II , 316. 

Tablitas para escribir. Diferentes es-
pecies de ellas usadas por los antiguos, 
XI , 32: 

Taciano, heresiarca, gefe de los en-
cratitas. Observaciones sobre su evan-
gelio, X I X , 469. 

Tacos, rey de Egipto. Su reinado, 
XII , 364. 

Tácito, emperador romano, XI I , 457. 
Tadeo (S). apóstol, el mismo que S. 

Judas. Véase S. Judas.—Observaciones 
sobre el falso evangelio de Tadeo ó 
de Judas, X I X , 469. 

Tahat, vigésima tercera estación j l e 
los Israelitas en el desierto, III , 272. 

Taled, velo ó capa de los Judíos mo-
dernos, XI, 298; XI I , 28. 

Talento, nombre genérico entre 'os 
Hebreos para significar un peso ó una 
suma, I, 484.—Valor del talento entre 
los Hebreos. Véase en este tomo al princi. 
pto. El talento entre ellos no era suma 
tan pequeña, y no los habia de muchas 
especies, VI, 468. 

Táles, filósofo. Epoca de su naci-
miento, VIII , 322.—Eclipse previsto 
por él en el reinado de Ciájares I, rey 
de los Médos y de Abates rey de Li-
dia, 3 2 9 — S u opinion sobre los funda-
mentos de la tierra, X X I I I , 347. 

Tallo, historiador griego. Su opinion 
sobre las tinieblas que acaecieron en 
la muerte de Jesucristo, XIX, 418. 

Talmudes de Jerusalen y de Babilo-
nia: lo que sean y en qué tiempo se 
hicieron, VIII , 62; XI , 28—¿Su au-
toridad e3 de algún peso? IX , 133. 

Tamar, nuera de Judá, I I , 7. 
Tamar, ciudad situada en fronteras 

meridionales de la Judea y confundida 

con Asalon-Tamar, IV, 353, 364. 
Tambor ó timbal, instrumento músi-

co, IX , 342. 
Tammuz, divinidad que parece sel-

la misma que Adonis ó Fegor , III , 52; 
IV, 427. 

Taraca, rey de Etiopia, X l l , 357. 
Tárbis, esposa de Moisés, según Jo-

sefo, IV, 41. 
Taré, hijo de Nacor y padre de Abra, 

ham, empeñado en el culto de los ido-
los, XI , 401.—Observaciones sobre sus 
años, I, 420;—sobre el nacimiento de 
sus tres hijos, X X I V , 290. 

Taré, vigésima cuarta estación de los 
Israelitas en el desierto, I I I , 272. 
• Turquino el viejo, rey de los Roma-

nos, XI I , 439. 
Turquino el soberbio, rey de los Ro-

manos, XII , 439. 
Tarquino Colatino, uno de los dos 

primeros cónsules romanos, XII , 439. 
Társis, hijo de Javan. Sus posesio-

nes, I, 342. 
Társis, ciudad fundada por Társis, 

hijo de Javan, es la misma que Tarso 
en Cilicia, I, 343. 

Tartaria. Vestigios de los Israelitas 
en esta comarca, VI , 344.—Moneda de 
Tar tar ia , I, 482. 

Tártaro. Qué entendían los antiguos 
por este nombre, X X I I I , 336. 

Taut, egipcio, el mismo que Mercu-
rio Trismegisto. Véase Mercurio. 

Techos. Su uso entre los Hebreos, 
IV, 438. 

Teglatfalasar, rey de Asiría. Su rei-
nado, VI, 12; Xll', 323.—Observacio-
nes sobre la época de su reinado, VIII ; 
313. , , 
' Temblores de tierra. Qué idea da de 

ellos la Escritura, X X I I I , 337.—Cuál 
era la que tenian Táles y sus sectarios, 
3 4 7 — Temblo re s de tierra que prece-
dieron á la ruina de Jerusalen, X I X , 
343.—Otros que precederán al fin de 
los siglos, 349. 

Tempestades. Sistema de los Hebreos 
acerca de los vientos y de las tem-
pestades, X X I I I , 346. 

Templos. Disertación sobre los tem. 
píos de los antiguos, VI , 237—Dio« 
no tiene necesidad de templo, pero en 
a b u n a manera son necesarios al hom-

í1 



bre, ibid. Simplicidad del culto en los ber querido insertar en sus obras ai 
primeros tiempos. Altares erigidos al gunos pasages de las divinas Escritu-
verdadero Dios, 2 3 8 . - B o s q u e s sagra- ras, IV, 80, 84. 
dos. Cercadc.? descubiertos, 2 3 9 — T e m - Teodocion, marcionita, despues judío 
p.os portátiles, - . 41— Origen de la Observaciones sobre su versión de la« 
construcción de los templos, 2 4 2 — divinas Escrituras, X , 4 2 — L a versión 
Templos de los Egipcios, 2 4 3 ; - d e los del libro de Daniel ingerta en los ejem. 
Caldeos, de los Fenicios y de los Si. piares de la de los Setenta, es de Teo-
ros, 244;—de los Griegos, 245;—de los docion, XVI , 29, 30. 
Romanos ibid.-'Túmulos convertidos Teodoreto. Su opinion sobre la pri-
en templos, 2 4 6 — N o se conoce tem- mera lengua, I, 410;—sobre los funda, 
pío aiguno anterior á los tiempos de mentos de la tierra. XX11I 3 4 7 - _ * 0 

Moisés, 2 4 7 — F o r m a de los templos bre las tinieblas que acaecieron'en 1¡ 
antiguos. De los de Egipto, 248;—de muerte de Jesucristo, X I X , 4 0 9 - - s O -
Siria y Arabia, 249;—de Belo en Ba- bre el combate de S. Pablo en Efe*o 
bilonia, 2 5 1 ; - d e Diana en Efeso, ibid. XXII , 1 9 5 ; _ s o b r e lo que Esdras hizo 
— Situación de los antiguos templos, en las divinas Escrituras, VIH 30 
2 5 2 — S u arquitectura, 354—Descr ip . Teodorico, rev de los Ostrogodos, to. 
cion del templo de Jerusalen construí- ma á Roma, XV, 92;—y funda el rei 
do por Salomon, ¡255—Plano de esté no de los Godos en Italia X I I 465 
templo según las delincaciones del P . —Confirma una ley antigua de Jo* Sa'-
Larny, con su explicación traducida del jones sobre el divorcio IV 61 
latín por e l mismo autor, 2 5 8 — P l a n o Teodoro de Mopsueste. Sus'- vanos es. 
riel mismo templo según la delineacion fuerzos por aplicar á David el Salmo 
de Calmet con su explicación por el xxi, I X , 360—Contes ta la autoridad 
mismo autor, 2 6 4 — T e m p l o único del canónica del libro de los Proverbios 
verdadero Dios entre los Hebreos, IV, XI, 1 0 ; _ d e ! Eclesiastes, 161;—y del 

l emplos de los dioses falsos en Cantar de Cantares, 280 
este mismo pueblo en tiempo de su Teodocio, emperador romano, X 11.461. 
infidelidad, ibid.-Observaciones sobre Teófilo, hijo de Anano, sumo sacer. 
las inmensas riquezas que David dejó dote, VI, 399, 400 
á Salomon para la construcción del Teófih, obispo de Antioquía. Su ori-
templo, VI 463—Observaciones sobre nion sobre el pecado contra el Espí-
a época de la fundación del templo, ritu Santo, XIX, 297. 

3 , 8 3 - - D u r a ^ ' ° n del intervalo cor- Teofrasto, filósofo. Su idea de la re-
r d o desde la salida de los Israelitas de ligion de los primeros hombres, XI , 
Egipto hasta dicha fundación, X X I V , 397, 404. 
305—Observaciones sobre la época de Teognosto. Su opinion sobre el pe. 
la ruina del templo, X V , 42; X V I , cado contra el Espíritu Santo, X I X , 
10o—Observaciones sobre el templo, 295. 

I n i . W 1 ; 1 ratrÍ<? d?' teinp,° r f [ ) r e - Teopompo, autor profano, que según 
senta toda la faz de la tierra, el san- Aristeo, fué castigado por Dios por ha. 
t uano es figura del ce lo , y el san- ber intentado insertar en sus obras al-
Y v i v í a n l 0 / S d e ' s e " ° d e D i o s > d e I a s Escrituras, IV, 80. 84. 
t . ^ T - ™ ™ f e , fizequiel so- Terapeutas, especie de esenos, X I X , 
bre el restablecimiento del templo, XV, 207. 
14—Reflexiones sobre esta profecía, Tercio, discípulo y secretario de S. 

¿Lsie templo es conforme al de Pablo, X X I I 31 

n n l T h " ' / 6 d Í f e r e n t 6 ? G! T d e l ° T é r m i n o s - confunda el sentido 
que deb ó seguirse reedificando el tem- propio de cada término, y que sea con-
pío de Jerusalen? Si es una simple ale- veniente al lugar en que se usa, XIII , 
gona ¿cuál es su objeto? XVI, 453. 38. 

, T e o c r a c i a ó gobierno divino, nombre Tertuliano, sacerdote de Cartago. Su 
uado al primer estado de la república opinion sobre la inspiración de los li-

t Z ^ \ U ' - ° 2 , b r o s s a ^ r a < l o s ' l> 27—Acusación que 
aIZ ? ' - 1 t r a ^ i C 0 » 1 u e e e Z " n forma contra los Judíos tocante á las 
Aristeo, fue castigado por Dios por ha- divinas Escrituras, 8 1 — S u opinion so-

EN LOS PREFACIOS Y DISERTACIONES. 
lire la versión de los Setenta, 90.— ibid.—Tres del espiritual, 195.—Exten. 
i obre los matrimonios despues del di- sion de los diferentes sentidos que en* 
vorcio, IV, 53;—sobre las obras de los cierran los libros del Antiguo Testa , 
filósofos, 75, 76, 81;—sobre la salva- mentó, 197;—de los libros históricos, 
cion de Salomon, VI. 319:—sobre los 198;—de los legales ó morales, 199; 
servicio? puramente civiles que se pres- —de los proféticos, ibid;—de los Sal. 
tan á los idólatras en las ceremenias mos, 2 0 1 — T e r c e r punto Qué señales 
mismas de su culto, 327, 336;—sobre pueden demostrarnos á Jesucristo en 
la metamorfosis de IVabucodonosor.XVI, la ley cuyo fin es. Qué reglas debe-
35;—sobre las tinieblas que acaecieron mos seguir para discernir á Jesucristo 
en la muerte de Jesucristo, XIX, 410; y á su Iglesia bajo los velos de que 
su testimonio sobre las actas ce Pila- está cubierto en el Antiguo Testamen-
to, 432.—Razones por las que pueden to, 202.—Regla 1.* Tomar por guia 
juzgarse verdaderas las actas de Pila- á los autores sagrados del Nuevo Tes-
to que refiere, 440.—Su opinion sobre tamento, ibid.—Regla 2.* Tomar por 
los efectos de ia circuncisión, X X I I , guia á los doctores de la Iglesia, y 
54;—sobre el bautismo por los muer- ver á Jesucristo donde ellos le vieron, 
tos, 176;—sobre el combate de S. Pa- ibid.—Regla 3.a Debe verse á Jesucris-
blo en Efeso, 196:—sobre Céfas re- to en las divinas Escrituras cuando 
prendido por S. Pablo, 355;—sobre el ciertos caracteres que no pueden con-
jibro de Ilenoc, X X I I I , 442.—Se ha venir á otro, lo designan y lo mues-
pr&tendido falsamente atribuirle la epís- tran, 203.—Regla 4.a Cuando las ex-
tola á los Hebreos, 151«—Su opinion presiones de la Escritura son demasía-
sobre lo que hizo Esdras en las divi- do fuertes, demasiado generales, dema. 
rías Escrituras, VIII, 28. siado augustas y exageradas respecto 

Tesalonicenses, pueblos de Tesalóni- del sujeto á quien parecen referirse, es 
ca á quienes escribió S. Pablo dos car . regla segura que el Espíritu Santo ha-
tas, XXII I , 3. bló de algún otro á quien convienen 

Tesoro, lo que los Hebreos enten- estas expresiones exactamente, 204.— 
dian por este nombre, VI, 420. Regla 5." Hay en la Escritura lugares 

Testamento (Antiguo). Prefacio gene- que no son susceptibles de un sentido 
ral sobre los libros del Antiguo Tes- limitado á la historia de los Judíos: 
tamento, ó introducción á la inteligen- comunmente debe seguirse y sostener-
cia de estos divinos libros, I, 183.— se el sentido inmediato, 205.—Regla 
Objeto de este Prefacio: su división, 6.1 Las promesas que no tienen por 
ibid.—Primer punto. Jesucristo es el objeto mas que una felicidad temporal, 
fin de la ley: á él y á su Iglesia nos las expresior es capaces de inspirar el 
conducen todos los libros del Antiguo amor al dinero ó á los deleites, todas 
Testamento, 184.—Pruebas sacadas de las relaciones circunstanciadas de una 
las palabras mismas de Jesucristo, ibid; magnificencia puramente humana, no 
del testimonio de S. Mateo, 186;—de son en la Escritura sino imágenes de 
S. Márcos, ibid;—de S. Lúeas, ibid;— bienes mas sólidos y mas verdaderos, y 
de S. Juan, 187;—de los Hechos de figuras del reino espiritual de Jesucris. 
los Apóstoles, 188;—de la epístola á to y de la gloria futura de los justos, 
los Romanos, 189;—de la primera á los 206 Regla 7." Cuando vemos en la 
Corintios, ibid;—de la segunda, 190;— Escritura cosas que por la simple his-
de la epístola á los Gálatas. ibid;—á toria no convienen á nuestra débil ra-
los Efesios, 191;—á los Hebreos, ibid; zon ó á la idea que tenemos de las per-
—de la primera de S. Pedro, 192;— sonas que las han hecho, es seguro que 
del Apocalipsis, ibid. — Punto segundo, bajo esta cor t tza hay algún misterio 
Cómo Jesucristo es el fin de la ley, y que debe profundizarse, y que por lo 
todos los libros del Antiguo y Nuevo ménos es necesario respetar, si no se 
Testamento nos conducen á él y á su logra la dicha de descubrir su sentido, 
Iglesia, 194 Distinción de los diferen- 207.—Regla 8.a Hay en la Escritura 
tes sentidos que encierran los libros otras cosas que no chocan á nuestra 
del Antiguo Testamento, ibid.—Cuatro débil razón; pero que son tan admira-
objetos principales del sentido literal, bles y tan visiblemente misteriosas, que 



sería necesario ser insensible para no 
empeñarse en descubrir el motivo," el 
fin y el secreto que encubren, 209.— 
Regla 9." El lenguage del Espíritu San-
to es algunas veces tan inteligible que 
la menor reflexión basta para compren-
derlo, lo cual sucede cuando todas las 
circunstancias de una historia se refie-
ren tan claramente á Jesucristo, que no 
se puede dudar que el designio de Dios 
ha sido hacerlas servir para represen-
tar los misterios de sil Hijo, y su con-
ducta con su Iglesia, 210.—Regla 10.* 
H a notado S. Pablo que la estructura 
del tabernáculo y de todo lo que servia 
á su ministerio eran otros tantos bos-
quejos y copias de un original mas exce-
lente, y que deben por lo mismo conside-
rarse con relación al sublime modelo 
que Moisés vió sobre el monte, y que no 
era mas que la economía del misterio de 
Jesucristo, 212.—Regla 11.a Es una 
conjetura favorable para las interpreta-
ciones espirituales el que expliquen a l -
gunos lugares de la historia santa ó al-
guna profecía con relación á Jesucristo 
ó á su Iglesia de una manera sencilla, 
natural, fácil, en que todo se sostiene y se 
liga, todo depende de un solo desenlace y 
todo se aclara sin trabajo, 214 .—Regla 
12.a Hay en la Escritura un cierto nú-
mero de lugares muy propios para disi-
par la obscuridad que cubre á otros, y 
para mostrar á Jesucristo y su Evangelio 
sin designarlos de una manera distinta. 
Los principales son aquellos en que Dios 
desecha como inútil y aun eomo odioso 
todo culto exterior, ó en que cuentacomo 
nada la cualidad de Israelita según la car-
ne, y da á la posteridad de Abraham lo3 
nombres de Generación y de pueblo de 
Sodoma, 215.—Regla l o . 1 Hay también 
ciertas predicciones de los profetas que 
por los mismos rasgos y las mismas pa-
labras significan sucesos muy diferentes 
y á veces separados por largos interva. 
los de tiempo, de I03 cuales unos son 
imágen y prenda de los otros; de modo 
que estas profecías despues de haber 
parecido cumplidas, se recuerdan en 
la Escritura, y principalmente en el 
Apocalipsis, como nuevas y pertene-
cientes á lo futuro, 216 .—Reg la 14.« 
Las promesas hechas á los hijos de 
Israel y de Judá no han tenido mas que 
un cumplimiento muy imperfecto en el 
pueblo judío ántes de Jesucristo: lo han 

recibido mas perfecto en el estableci-
miento de la Iglesia, y recibirán un ter-
cero de mayor perfección en Ja conver-
sión futura de los Judíos: finalmente se 
verificarán una cuarta y última vez en 
la eternidad bien aventurada, 218.—Re-
gla 15." En el estilo misterioso de los 
profetas Jerusalen representa la Iglesia 
de Jesucristo: la casa de Judá es la imá-
gen del pueblo cristiano, 220.—Regla 
16.1 Los principales objetos de las pro-
fecías presentan una multitud de rela-
ciones esenciales entre el antiguo y nue-
vo pueblo; relaciones que es de la ma-
yor importancia comprender bien; pues 
conocidas una vez, serán la clave de to-
das las profecías, 222 .—Regla 17.1 Pa-
ra adquirir mejor la inteligencia de las 
profecías es necesario tener á la vista los 
profetas mayores y menores y el Apo-
calipsis que es su clave; en una palabra, 
el cuerpo entero de los oráculos prole-
ticos del Antiguo y Nuevo Testamento 
y el de los grandes acontecimientos que 
se han sucedido desde que se pronun-
cionaron estos divinos oráculos hasta la 
presente, y en cuanto se pueda los que 
deben suceder desde ahora hasta la eter-
nidad, 224.—La última y mas importante 
de todas las reglas, es que al estudio de 
Jas santas Escrituras debe juntarse siem-
pre Ja oracion, porque su inteligencia 
es un don de Dios que no puede sernos 
útil, sino cuando Dios Jo acompaña coa 
el de su gracia, 225.—Recapitulación de 
las máximas y reglas que se acaban de 
establecer, 22b.—Si los Setenta traduje-
ron todos los libros del Antiguo Testa-
mento ó solamente los de la ley, 94. Véa-
se Textos originales, Texto samarílano, 
Texto hebreo, Versiones de la Escritura, 
Santa.—Paralelo de Antiguo y Nuevo 
Testamento, X I X , 5 . 

Testamento Nuevo. Prefacio general 
sobre los libros del Nuevo Testamento, 
X I X , 5 .—Parale lo del Antiguo y del 
Nuevo, ibid.—Origen de los libros del 
Nuevo, 6;—su cánon, 7;—su texto orí-
girial, 9;—sus versiones, 10;—la siriaca, 
ibid.—la latina, 11;—la árabe, 13;—la 
etiope, copta ó egipcia, ibid;—la persa y 
armenia, 14;—la gótica, 15.—Utilidad 
de estas versiones, ibid.—Opinion de 
Mili sobre la antigua Vulgata del Nue-
vo Testamento, I, 103. 

Testamento de los doce patriarcas, li-
bro apócrifo. Pasages que prueban que 

su autor profesaba el cristianismo, XXll I , 
445.—El podria ser también el autor 
del libro de Enoc, 446. 

Testigos (los dos) de que habla S. Juan 
en el Apocalipsis. Según la opinion co-
mún de los padres y de los intérpretes, 
estos dos testigos que son el objeto de 
esta profecía, son Elias y Enoc, que 
Dios enviará á la tierra al fin de los si-
glos, I, 364.—Opiniones particulares de 
algunos intérpretes sobre el sentido de 
esta profecía, 270.—Dificultad sobre este 
punto en los sistemas de Bosuet y de Cal-
met sobre el Apocalipsis, X X I V , 29.— 
Esta dificultad desaparece en el de Che-
tardie, 56.—Discusión de los principibs 
que Bossuct opone á la objecion tomada 
del testimonio de los padres sobre los 
•dos testigos y la be'stia por quien serán 
muertos, 35.—Respuestas á las dificul-
tades que se forman contra la opinion 
común sobre este punto, 43 .—Queda 
justificada dicha opinion, 50.—Misión, 
predicación, muerte, resurrección y as-
censión de los dos testigos, 126.—Uno 
de elios debe ser ciertamente Elias; el 
o t ro no será Moisés sino Enoc, 127.— 
Su predicación comenzará en tiempo del 
Anticrísto pero ántes de su persecución, 
128.—El Anticristo les dará muerte, 
ibid.—¿Será esto en Jerusalen? 129.— 
¿A presencia de este impío resucitarán 
y subirán al cielo? 130.—Señal que re-
sulta del testimonio de San Juan sobre 
la misión de los dos testigos, 173.—So-
bre los caracteres de la persecución por 
la que serán muertos, 181. 

Testimonio interior del Espíritu Santo. 
Insuficiencia de este pretendido testimo-
nio para el discernimiento de los libros 
verdaderamente divinos, I, 57. 

Tetmósis ó Amósis, rey de Egipto, X I I , 
360. 

Teudas, impostor de quien se habla en 
los Hechos de los apóstoles, X I X , 324. 

Teudas, otro impostor mencionado por 
Josefo, X I X , 324. 

Teutoboco, rey de los Teutos . Descu-
brimiento de su sepulcro y grandeza de 
sus huesos, I, 290. 

Textos originales de los libros divinos. 
Su autoridad comparada á la de las ver-
siones no es inferior, I, 121.—Cuánto 
se ha obscurecido la belleza de los tex-
tos por la sencillez de las traducciones, 
IX, 299.—No se deben despreciar las 
versiones, y se debe consultar el texto, 

300. Véase Versiones y los artículos sí-
guientes. 

Texto hebreo. Observaciones sobre es-
te texto con ocasion de los Salmos, X , 
38.—Cuál sea su valor y qué uso se de-
be hacer de él, ibid.—Ejemplos de al-
teraciones que se observan en el texto 
hebreo, 39.—Acusaciones formadas con-
tra los Judíos sobre muchos textos de la 
Escri tura y en especial sobre el Salmo 
xxi "VL 18, IX, 357.—Acusaciones recí-
procas de los Samaritanos, Judíos y Cris-
tianos acerca de los textos de la Escri-
tura, 424.—Dificultad de probar la acu-
sación formada contra los Judíos, 425. 
—Otras razones que pueden debilitaría, 
426.—Cronología del texto hebreo para 
la primera edad del mundo, l, 419;—pa-
ra la segunda, 429. Véase Edades del 
mundo y Cronología sagrada. 

Texto samaritano. Observaciones so-
bre el pentateuco samaritano, I , 236 .— 
Si debe preferirse el texto samaritano al 
hebreo en lo perteneciente á la cronolo-
gía, 179.—Discusión de las tres crono, 
logias que resultan de los textos sama-
ritano, hebreo y la versión de los Seten-
ta 419.—Cronología del texto samarita-
no para la primera edad del mundo, 420; 
—para la segunda, 429. Véase Edades 
del mundo y Cronologia sagrada.—Acu. 
saciones recíprocas de los Samaritanos, 
Judíos y Cristianos acerca de los textos 
de la Escritura, I X , 424. 

Tiberio, emperador romano. Su reina-
do, Xl l , 452.—Epoca de la misión de 
San Juan Bautista en el décimo quinto 
año de su reinado, X I X , 96 .—En cuál 
de estos debe colocarse la muerte de Je-
sucristo, 109.—Algunos antiguos han 
creído que él propuso al senado el que 
se colocase á Jesucristo entre los dio-
ses, 432. 

Tiberiádes, ciudad de Palestina, en 
donde estuvo, según los rabinos, una es-
cuela célebre, XI, 23. 

Tiempo. De qué manera se media el 
tiempo ántes del uso de los relojes, VI , 
377.—Ultimos tiempos marcados por los 
dias de Noé y los de Lot , II , 13. 

Tiendas. Naciones ó familias que han 
conservado el uso de vivir en tiendas, 
IV, 430.—Las de las mugeres separadas 
de las de los hombres, 439.—Tiendas en 
los ejércitos de los Hebreos, VI, 455. 

Tierra. Estado de la tierra ántes del 
diluvio, I, 321, 322;—despúes de él, 



323.—Vestigios del antiguo estado de la se establecieron alií por los Cananeos, 
tierra, 327.—Expresiones de la Escrito- según Procopio, IV, 240. 
ra acerca de sus fundamentos, X X i II, Tinieblas y luz. Lo que pueden signifi. 
336;—y de su estabilidad, ibid—Los He- car estas dos cosas en el estilo alegórico, 
breos la consideraban como una saperfi. II, 12.—Disertación sobre las tinieblas' 
desp lana , extendida sobre las aguas, que acaecieron en la muerte de Jesucris. 
337.— ¿La suponían redonda 6 cuadrada? to, XIX, 406 Grandeza y certidumbre 
ibid.—Sistema de los antiguos sobre sus del prodigio que hace el objeto de este 
fundamentos, 347—Sistema de los antí- disertación, ibid.—Opinión de los anti-
podas considerado por los antiguos He- guos sobre la naturaleza, causas, efec. 
breos como insostenible y aun peligroso, tos, duración y extensión de este fenó-
348.—Lo que pueden significar en el meno, 407—Observaciones sobre su cau-
eentido alegórico la tierra y los cielos, sa y naturaleza. Cuál sea la opinion mas 
la tierra y el mar, II, 12.—Si por meto- probable, 411.—Sobre ¡a duración de 
nimia representan los cielos á los reyes, este fenómeno, 413.—Pretendidos testi-
y la tierra á los pueblos, XII I , 43.— monios de San Dionisio Areopagita so-
Cuál será el estado de la tierra despues bre el mismo, 414.—Testimonio de F ie . 
d é l a resurrección, XXII I , 3 7 0 — O p i - gon, liberto de Adriano, 415.—Testimo. 
nion de Santo Tomas y de otros moder- nio de Tallo, historiador griego, 41s -
nos, ibid;—la de los milenarios, 371.— Conclusión, ibid. 
Observaciones sobre la opinion de estos, Tina, especie de lepra, III, 21. 
372.—Sobre la tierra nueva de que. ha. Tina, gusano que roe las telas, 111, 27. 
blan Isaías y San Pedro, véase Mundo T*ras,"hijo de Jafe t . Sus posesiones, 
futuro. J} 353, 

Tierra de Canaan, Tierra prometida, Tiro, ciudad de Fenicia. Observado-
Tierra de Israel ó Tierra Santa. Obser- nes sobre su fundación, I, 147.—Hisio. 
vaciones de Calmet sobre la carta geo. ría de los Tirios desde el reinado de Da-
gráfica de la tierra prometida con reía- vid hasta el de Ciro, XII , 296;—y des. 
cion al texto de Josué, IV, 355.—Ob- de entonces hasta Jesucristo, 293.—La 
servaciones sobre la época del repart í- ciudad de Tiro es el objeto de algunas 
miento de las tierras en tiempo de Josué, profecías de Isaías, XIII , 123;— de Eze. 
383.—Observaciones de N. Sansón so- qúiel, XV, 10;—y de Amos, XVII , 117. 
bre la carta de la Tierra Santa, XXIV, —Tiro, ciudad antigua y especialmente 
392. Véase Geografía sagrada.—Obser. distinguida entre las de la gentilidad, 
vaciones sobre el repartimiento de la puede representar á la misma Roma 
tierra de Israel descrito en el cap. XLVIII igualmente distinguida por su antigüedad, 
de Ezequiel, XV, 27.—¿Este reparti- y por el rango eminente que ocupa entre 
miento tuvo cumplimiento literal á la las de la gentilidad, I , 223 Si la profe-
vuelta de los Judíos do la cautividad de cía del cap. XXIII de Isaías sobre Tiro 
Babilonia? ¿Si esta es pura alegoría, cuál mira á la expedición de Nabucodonosor 
es su objeto? XVI, 463. ó á la de Alejandro, XVI , 255.—Obser-

Tigris, no. Su origen, I, 246. vaciones sobre el sentido espiritual de 
Ti/ladet (abad de). Su opinion sobre esta profecía, 257. Véase el artículo si. 

los gigantes, I, 293. guíente. 
Tillemmt (L. Sebastian el Enano de), Tirios, extraños al pueblo'de Dios, pe. 

sacerdote. Sostiene contra el P . Lamy ro unidos á él por Hiram, rey de Tiro, 
que Jesucristo celebró la última páscua, que contribuyó para la construcción del 
X I X , 376;—y contra Estío, que San templo, pueden representar á los genti-
Pablo combatió realmente contra las les que, aunque extraños al pueblo de 
bestias, XXI I , 196. Dios por su origen, han contribuido tam-

limbal ó Tambor, instrumento músico, bien á la construcción del templo celes. 
• ' 3 4 2 , tial que es la Iglesia de Jesucristo, I , 

hmoteo (San), discípulo de San Pablo 223. Véase el artículo anterior, 
y obispo de Efeso á quien San Pablo es- Titanes. La fábula de los Titanes pue. 
cribió dos epístolas, XXII I , 82, 105. de traer su origen de la torre de Babel, 

Tímpano, instrumento músico, IX, 342. I, 389. 
Tíngis, ciudad de Africa. Colonias que Tito (San), discípulo de San Pablo y 

J 

•bispo de Creta, á quien dirigió San Pa-
blo una desús epístolas, XXII I , 122. 

Tito, emperador romano, XII , 452. 
T/tulos de los Salmos. Véase en el ar-

tículo Salmos lo perteneciente á sus tí-
tulos. 

Tobías. Obsérvaeiones sobre el libro 
de su nombre, 1, 133.—Prefacio al libro 
de Tobías, VIH, 175.—Su autoridad 
canónica, ibid.—Verdad de la historia de 
Tobías, 176.—Análisis de este libro, 
ibid.—Quién lo escribió, 173.—Obser-
vaciones sobre el texto y las versiones 
griega y latina del mismo libro, 179.— 
Motivos de Calmet para desechar la ver-
sión griega, 180.—Exámen de las res-
puestas de Houbigant á las razones ale-
gadas por Calmet, 181.—Observaciones 
sobre la antigua versión latina del libro 
de Tobías, 187.—Sobre los supuestos 
textos hebreos, 188.—Sobre las versio-
nes siriaca, árabe y etiope, 189.—Elogio 
de ambos Tobías. Instrucciones y mis. 
terios que contiene este libro, 190.—Di-
sertación sobre los demonios, véase As-
modeo.—Disertación sobre la cronología 
de la historia de Tobías, VIH, 197.— 
Cronología de la historia de los dos To-
bías propuesta por Calmet sobre la lec-
ción de los ejemplares latinos, ibid.—Di-
ficultades de este sistema, ibid.—Lección 
de los ejemplares griegos. Cronología 
fundada sobre ella, 193.—Lecciones del 
siriaco, del árabe y del hebreo, 199.— 
Cronología de la Biblia de Vitré seguida 
por Carrieres, 200.—Exámen del cál-
culo propuesto por Houbigant que aban-
dona el griego por seguir la VuJgata, 
cuando esta misma reclama en favor del 
griego, ibid.—Exámen de las pruebas 
alegadas por Houbigant, y primero de 
la que toma de la historia santa, 201;— 
de la que pretende sr-oar de la historia 
de los Asirios, 202,—y de las de los Me-
aos. Conclusión, 203.—Cuál es el sen. 
tido del texto del libro de Tobías en que 
se habla de Job, IX , 141.—Cuál es el 
origen de este texto, 142.—Observado, 
nes sobre el matrimonio del joven To-
bías, XI , 304. 

Tof, instrumento músico de los He-
breos, IX , 342. 

Tofet, lugar en que se sacrificaba á 
Moloc, cerca de Jerusalen, III, 32. 

Togorma, hijo de Gomer. Sus pose-
siones, I, 337. 

Toinard (Nicolás). Observaciones so. 
TOM. XXV. 

bre su Armonía de los santos Evan-
gelios, X X , 22; — sobre su sistema 
acerca de los años de Jesucristo, 92; 
en la nota.—Sobre la última pascua de 
Jesucristo, 374, 390. 

Tola, juez de Israel. Duración de su 
gobierno, IV, 412. 

Tolomeo Soler, hijo de Lago, rey da 
Egipto. Sus principios X i l , 374.—Su 
reinado 376. 

Tolomeo Filadelfo, rey de Egipto. 
Su reinado, XII , 333.—Conducta ad-
mirable de Dios que se sirvió de este 
príncipe para que se tradujeran al grie-
go las divinas Escrituras, I, 83 Com. 
pendió de lo que dice Aristeo sobra 
esta versión, 86.—Carácter de este prín-
cipe, 92.—Observaciones sobre la bii 
blioteca que formó, 94. 

Tolomeo. Otros reyes de Egipto de 
este nombre. Sus reinados. Ever^éte3 
I, XII , 385,—Filopatof, 387 — Epi-
fanes, 390.—Filométor, 394 Ever-
gétes II , ó Fiscon, que reinó con sa 
hermano Filométor, 396;—y despues 
solo, 402.—Látiro, 405;—Alejandro, 
408;—Auletes, 409. 

Tolomeo, hermano de Cleopatra, rei-
na con ella, 409. 

Tomas, (Santo), apóstol. Libros apó-
crifos bajo su nombre: falso evangelio, 
XIX, 459.—Falsas actas, XXI , "234 ; 
—falso Apocalipsis, X X I V , 85. 

Tomas, obispo de Ileraclea, autor da 
la revisión de lo.« ejemplares siros da 
la Biblia, X , 52. 

Tomas, (Santo) de Aquino. Su opi-
nion sobre el paraíso terrestre, I 240; 
—sobre la resurrección de los santo3 
padres, cuyos sepulcros se abrieron en 
la muerte de Jesucristo, X I X , 429;— 
sobre la asunción de la Santísima Vir-
gen, X X I , 330;—sobre el estado de la 
tierra despues de la resurrección, X X I I I , 
370. 

Torre de Babel, II, 3 Disertación 
sobre ella, I, 38 ».—Verdad de la reía-
cion de Moisés, ibid.—Cuál sea el país 
oriental de donde vinieron los hombres 
á la tierra de Sea'oar ¿90 Cuál sea 
esta tierra, 3 9 1 — P o r qué vinieron á 
ella, 392;—y con qué fin concibieron 
el designio de fabricar allí una ciudad 
y una torre, ibid.—Descripción de la tor-
re de Babel, ó idea que nos dan los anti 
guos de la ciudad de Babilonia y del te:n. 
pío de Belo, 396.—Idea que les viaje. 



ros nos dan de la torre de Babel, 400. 
—Conclusión 402. 

Torrente de Egipto: el Nilo, IV, 359. 
Totiìa, rey de los Godos, toma á Ro-

ma dos veces, XV, 92. 
Tovrnefort. Su opinion sobre la lepra, 

III, 17. 
Tournemine (el padre), jesuíta. Ob-

servaciones sobre su sistema tocante al 
origen de los Filisteos, V, 193;—acerca 
del Nabucodònosor del libro de Judit, 
Vi t i . 293:—sobre la cronología de los 
reves medos, 310;—sobre las medallas 
de Heródes el Tetrarca, X I X , 107. 

Traaos, descendientes de Tiras, hijo 
de Jafet, I, 353. 

Tradición. Verdad de la inspiración 
de los libros sagrados probada por el 
testimonio de la tradición, I, 24 ,—Cé-
lebres teólogos ingleses que reconocen 
Ja autoridad de la tradición, 60.—Puede 
suponerse, sin negarse la inspiración de 
Moisés, que este escritor sagrado ha-
ya tenido alguna ayuda con una tradi-
ción escrita, 11, 19.—La Escritura y 
la tradición son las dos antorchas que 
nos deben conducir en el estudio de 
las profecías, XI I I , 118. Qué tradicio-
res recibe la Iglesia cristiana, X I X , 
191. 

Traducciones. Cuánto obscurece la 
belleza de los textos la sencillez de las 
traducciones, IX , 299.—No se deben des-
preciar las versiones, y se debe consultar 
ei texto, 300. Véase Versiones. 

Tráfico por cambio, ántes de que se 
usara la moneda, 1, 477.—Tráfico por 
plata v por cambio usado á un tiempo 
entre los Hebreos, 483. 

Trojano, emperador romano, XI I , 
453. ' 

Transiciones. ¿Se puede imputar á 
Moisés falta en ¡as transiciones'/ II, 47. 

Transmigraciones de diversos pueblos 
y particularmente de los Israelitas, VI, 
339. Véase Israelitas. 

Tribunos del pueblo entre los Roma-
nos. Su origen y su poder, XII , 440. 

Tribunos militares. Tercera forma de 
f'cbierno de los Romanos bajo los tri-
bunos militares, XII , 441. 

Tribus de Israel. Es difícil determi-
nar los límites de sus posesiones, IV, 
"62.—Príncipes ó gefes de las tribus, 
VI. 425.—Véase Israelitas. 

Tributos. Intendentes de tributos en-
tre los Hebreos, VI, 429. 

Trígono ó Schalischim, instrumento", 
músico, IX, 344. 

Trofeos. Un solo ejemplo de trofeos 
entre los Judíos, VI, 462. 

Trogloditas, pueblos que habitaban 
en cavernas, IV, 430. 

Trompeta del juicio. Qué deba enten-
derse por la trompeta divina cuyo sonido 
precederá á la resurrección general, 
XXI I , 207. 

Trompetas y Bocinas. Diferencia de 
estos instrumentos entre los Hebreos, 
VI, 439; IX, 338. 

Trompetas. Q u í significan los símbo-
los que acompañan el sonido de Jas 
siete trompetas misteriosas en el Apoca, 
lípsis, según los sistemas de Bosuet y de 
Calmet, XXIV, 27;—y de la Chetar-
die, 52.—Observación sobre los símoo. 
los que acompañan el sonido de la quin-
ta trompeta, 59.—Explicación de I03 
símbolos que acompañan el sonido de 
las siete, 107.—Señal que resulta de 
estos símbolos, 157.—Otra que resulta 
del testimonio de S. Juan sobre los 
símbolos que terminan á un tiempo el 
sonido de las siete trompstas y la aber-
tura de los siete sellos 193. 

Trono de Salomon. Su descripción, IV, 
435. 

Tropas que acompañaban al rey en-
tre los Hebreos, VI, 423.—Tropas de 
estos, 432.—Tropas regiadas, 435;—• 
en forma de batalla, 437. 

Trueno. Sistema de los Hebreos so-
bre los truenos y relámpagos, X X I I I , 
315. 

Troya, ciudad de la Asia menor. 
Epóca de su toma, I, 149. 

Tseltseüm, instrumento músico, IX , 
343. 

Tsinah. Significación de esta palabra; 
VI, 449. 

Tuba!, hijo de Jafet. Sus posesiones, 
I, 350. 

Tu/o Hostilio, re7 de los Romanos, 
XII , 438. 

Túnica. Observaciones sobre la tú-
nica de los Hebreos, XJI , 24. 

Turcos, pueblos cuyo poder hace par-
te del imperio anticristiano de Maho-
ma. Han venido á sor con respecto á 
los cristianos prevaricadores, lo que fue. 
ron los Asirios para con las dos casas 
de Israel y de Judá, 1, 222.—Paralelo 
de los Asirios y de los Turcos, 1ÍI, 
229, 224; VI, 18 Venganzas que Dioi 

ejerció por ellos sobre los cismáticos be venir de su parte el castigo que se-
griegos al fin de la edad cuarta de la rá la época de la sexta edad, y si en-
Iglesia, X X I V , 138.—Sitio que Viena tónces serán enviados para ejercer las 
sostuvo de parte de ellos en 1683, es venganzas del Señor, 140. Véase Ma-
decir, en la quinta edad, 139.—Si de- hometismo é Imperio Anticristiano. 

U. 

Ueoreo, rey de Egipto, XII , 351. 
U/filas, obispo de los Godos, autor 

de la versión gótica del Nuevo Testa-
mento, XIX, 15. 

Urías, sumo sacerdote, VI, 388, 400. 
Uriel. ¿Este nombre designa aquí un 

ángel bueno ó malo? X I X , 216. 
Urimy Tummim. Qué cosa era, y co-

mo se conocía por su medio la voluntad 
del Señor, I, 12. 

Urna del maná, II, 370. 
Urotalt ó Ourotalt, divinidad de los 

Arabes, III, 38; XVII, 134. 
Us, hijo de Aram. Su herencia, I, 

386. 
Userio (Santiago), arzobispo de Ar-

magh. Observaciones sobre su sistema 
cronológico tocante á la duración de o . 
los siglos desde la creación basta el na-
cimiento de Jesucristo, XXIV, 278,— 

Discusión de su sistema sobre la dura-
ción del gobierno de los jueces, IV, 393. 
Objeciones contra su cálculo sobre la 
época de los trescientos cincuenta años 
de infidelidad dé la casa de Israel, XV, 
35; y á los cuarenta de la de Judá, 
38.—Determinación mas precisa de estas 
dos épocas, 39.—Refútase su opinion 
acerca del Arfaxad del libro de Judit, 
VIII, 290; y del Asuero del de Ester, 
435. Su juicio acerca de los sesenta y 
cinco años de que habla Isaías, XII I , 
151.—Ha tenido razón en pretender que 
la versión de los Setenta que noso-
t r o 3 tenemos, n o es otra que la que 
s e hizo e n el reinado de Tolomeo Fi-
ladelfo, I, 82.—Su parecer sobre ei 
Pentateuco samaritano, 236, en la nota. 

Uzal, hijo de Jectan. Su herencia. 
I, 382. 

V . 

Vaillant (el padre). Observaciones so-
bre su opinión acerca de las medallas 
de Heródes el tetrarca, XIX, 105. 

Valente, emperador romano, XII, 461, 
Valentín, heresiarca. Observaciones 

sobre su evangelio, XIX, 469. 
Valentiniano I, emperador romano, 

XII , 461. 
Valentiniano II, emperador romano, 

XII , 461. 
Valentiniano III, emperador de Occi-

dente, XIL 463.—Este lestablece la 
libertad del divorcio, IV, 58. 

Valeriano, emperador romano, cuarto 
perseguidor, XII , 455. 

Van-Dalo. Su juicio acerca de la his-
toria de la versión de los Setenta escri-
ta por Aristeo, I , 89. 

Vándalos. Se esparcen en la España, 
XII, 463.—Toman la Africa, ibid.—Allí 
se extingue su poder, 465. 

Varas, ó látigo: suplicio, III, 240. 
Varas de los mágicos de Faraón con-

vertidas en serpientes. Observaciones 
••obre este prodigio, II, 321. 

Variantes. Asegurarse de la verdade-

ra lección del texto sagrado, partir-u. 
larmente cuando hay variantes, XII I , 
37. 

Vátablo (Francisco). Su opinion acer-
ca del retardo del sol al mandato de 
Josué, IV, 342.—Observación sobre la 
interpretación que da de un texto del li. 
b rode Job, IX, 13—Su parecer acerca 
de la poesía de los Hebreos, IX, 304. 

Veleyo lJatércu7o. Observaciones sobre 
su cálculo de Ja duración del imperio 
de lo? Asirios, VIII . 325. 

Venté (Ilenrique Francisco). Diser-
tación de este autor acerca de la re-
velación é inspiración de los libros sa-
grados, I, 7;—sobre su autoridad ca-
nónica, 51.—Observaciones sobre lo 
que dice del texto del libro de los Nú-
roeros, xxr, 14 y 15, III, 168—Cr i -
tica el cálculo de Calmet sobre la ge-
nealogía de David: examen de este pun-
to de cronología, V, 127.—Disertación 
en que se examina lo que debe enten. 
der.-e por cánon de las antiguas Escri-
tura?. y si Esdras tuvo alguna parte 
e n é l j VIII, U .—Idem en que se exa-



ros nos dan de la torre de Babel, 400. 
—Conclusión 402. 

Torrente de Egipto: el Nilo, IV, 359. 
Totiìa, rey de los Godos, toma á Ro-

ma dos veces, XV, 92. 
Tournefort. Su opinion sobre la lepra, 

III, 17. 
Tournemine (el padre), jesuíta. Ob-

servaciones sobre su sistema tocante al 
origen de los Filisteos, V, 193;—acerca 
del Nabucodonosor del libro de Judit, 
Vi t i . 293;—sobre la cronología de los 
reves raedos, 310;—sobre las medallas 
de Heródes el Tetrarca, X í X , 107. 

Traaos, descendientes de Tiras, hijo 
de Jafet, I, 353. 

Tradición. Verdad de la inspiración 
de los libros sagrados probada por ei 
testimonio de la tradición, I, 24 .—Cé-
lebres teólogos ingleses que reconocen 
Ja autoridad de la tradición, 60.—Puede 
suponerse, sin negarse la inspiración de 
Moisés, que este escritor sagrado ha-
ya tenido alguna ayuda con una tradi-
ción escrita, 11, 19.—La Escritura y 
la tradición son las dos antorchas que 
nos deben conducir en el estudio de 
las profecías, XI I I , 118. Qué tradicio. 
nes recibe la Iglesia cristiana, X I X , 
191. 

Traducciones. Cuánto obscurece la 
belleza de los textos la sencillez de las 
traducciones, IX , 299.—No se deben des-
preciar las versiones, y se debe consultar 
el texto, 300. Véase Versiones. 

Tráfico por cambio, ántes de que se 
usara la moneda, 1, 477.—Tráfico por 
plata v por cambio usado á un tiempo 
entre los Hebreos, 483. 

Trajano, emperador romano, XI I , 
453. ' 

Transiciones. ¿Se puede imputar á 
Moisés falta en ¡as transiciones'/ II, 47. 

Transmigraciones de diversos pueblos 
y particularmente de los Israelitas, VI, 
339. Véase Israelitas. 

Tribunos del pueblo entre los Roma-
nos. Su origen y su poder, XII , 440. 

Tribunos militares. Tercera forma de 
t'cbierno de los Romanos bajo los tri-
bunos militares, XII , 441. 

Tribus de Israel. Es difícil determi-
nar los límites de sus posesiones, IV, 
"62.—Príncipes ó gefes de las tribus, 
VI, 425.—Véase Israelitas. 

Tributos. Intendentes de tributos en-
tre los Hebreos, VI, 420. 

Trígono ó Schalischim, instrumento", 
músico, IX, 344. 

Trofeos. Un solo ejemplo de trofeos 
entre los Judíos, VI, 462. 

Trogloditas, pueblos que habitaban 
en cavernas, IV, 430. 

Trompeta del juicio. Qué deba enten-
derse por la trompeta divina cuyo sonido 
precederá á la resurrección general, 
XXI I , 207. 

Trompetas y Bocinas. Diferencia de 
estos instrumentos entre los Hebreos, 
VI, 439; IX, 338. 

Trompetas. Q u j significan los símbo-
los que acompañan el sonido de Jas 
siete trompetas misteriosas en el Apoca, 
lípsis, según los sistemas de Bosuet y de 
Calmet, XXIV, 27;—y de la Chetar-
die, 52.—Observación sobre los símoo-
los que acompañan el sonido de la quin-
ta trompeta, 59.—Explicación de I03 
símbolos que acompañan el sonido de 
las siete, 107.—Señal que resulta de 
estos símbolos, 157.—Otra que resulta 
del testimonio de S. Juan sobre los 
símbolos que terminan á un tiempo el 
sonido de las siete trompstas y la aber-
tura de los siete sellos 193. 

Trono de Saloman. Su descripción, IV, 
435. 

Tropas que acompañaban al rey en-
tre los Hebreos, VI, 423.—Tropas de 
estos, 432.—Tropas regladas, 435;—• 
en forma de batalla, 437. 

Trueno. Sistema de los Hebreos so-
bre los truenos y relámpagos, X X I I I , 
345. 

Troya, ciudad de la Asia menor. 
Epóca de su toma, I, 149. 

Tseltscüm, instrumento músico, IX , 
343. 

Tsinah. Significación de esta palabra; 
VI, 449. 

Tuba!, hijo de Jafet. Sus posesiones, 
I, 350. 

Tu/o Hostilio, re7 de los Romanos, 
XII , 438. 

Túnica. Observaciones sobre la tú-
nica de los Hebreos, XJI , 24. 

Turcos, pueblos cuyo poder hace par-
te del imperio anticristiano de Maho-
roa. Han venido á ser con respecto á 
los cristianos prevaricadores, lo que fue. 
ron los Asirios para con las dos casas 
de Israel y de Judá, 1, 222.—Paralelo 
de Jos Asirios y de los Turcos, III, 
220, 224; VI, 18 Venganzas que Dioi 

ejerció por ellos sobre los cismáticos be venir de su parte el castigo que se-
griegos al fin de la edad cuarta de la rá la época de la sexta edad, y si en-
Iglesia, X X I V , 138.—Sitio que Viena tónces serán enviados para ejercer las 
sostuvo de parte de ellos en 1683, es venganzas del Señor, 140. Véase Ma-
decir, en la quinta edad, 139.—Si de- hometismo é Imperio Anticristiano. 

U. 

Ueoreo, rey de Egipto, XII , 351. 
U/filas, obispo de los Godos, autor 

de la versión gótica del Nuevo Testa-
mento, XIX, 15. 

Urías, sumo sacerdote, VI, 388, 400. 
Uriel. ¿Este nombre designa aquí un 

ángel bueno ó malo? X I X , 216. 
Urimy Tummim. Qué cosa era, y co-

mo se conocía por su medio la voluntad 
del Señor, I, 12. 

Urna del maná, II, 370. 
Urotail ó Ourotalt, divinidad de los 

Arabes, III, 38; XVII, 134. 
Us, hijo de Aram. Su herencia, I, 

386. 
Userio (Santiago), arzobispo de Ar-

magh. Observaciones sobre su sistema 
cronológico tocante á la duración de o . 
los siglos desde la creación hasta el na-
cimiento de Jesucristo, XXIV, 278,— 

Discusión de su sistema sobre la dura-
ción del gobierno de los jueces, IV, 393. 
Objeciones contra su cálculo sobre la 
época de los trescientos cincuenta años 
de infidelidad dé la casa de Israel, XV, 
35; y á los cuarenta de la de Judá, 
38.—Determinación mas precisa de estas 
dos épocas, 39.—Refútase su opinion 
acerca del Arfaxad del libro de Judit, 
VIH, 290; y del Asuero del de Ester, 
435. Su juicio acerca de los sesenta y 
cinco años de que habla Isaías, X l l í , 
151.—Ha tenido razón en pretender que 
la versión de los Setenta que noso-
tro3 tenemos, no es otra que la que 
se hizo en el reinado de Tolomeo Fi-
ladelfo, I, 82.—Su parecer sobre ei 
Pentateuco samaritano, 236, en la nota. 

TJzal, hijo de Jectan. Su herencia. 
I, 382. 

V . 

Vaillant (el padre). Observaciones so. 
bre su opinion acerca de las medallas 
de Heródes el tetrarca, XIX, 105. 

Valente, emperador romano, XII, 461, 
Valentín, heresiarca. Observaciones 

sobre su evangelio, XIX, 469. 
Valentiniano I, emperador romano, 

XII , 461. 
Valentiniano II, emperador romano, 

XII , 461. 
Valentiniano III, emperador de Occi-

dente, XIL 463.—Este restablece la 
libertad del divorcio, IV, 58. 

Valeriano, emperador romano, cuarto 
perseguidor, XII , 455. 

Van-Dalo. Su juicio acerca de la his-
toria de la versión de los Setenta escri-
ta por Aristeo, I , 89. 

Vándalos. Se esparcen en la Eípaña, 
XII, 463.—Toman la Africa, ibid.—Allí 
se extingue su poder, 465. 

Varas, ó látigo: suplicio, III, 240. 
Varas de los mágicos de Faraón con-

vertidas en serpientes. Observaciones 
••obre este prodigio, II, 321. 

Variantes. Asegurarse de la verdade-

ra lección del texto sagrado, partir-u-
larmente cuando hay variantes, XII I , 
37. 

Vátablo (Francisco). Su opinion acer-
ca del retardo del sol al mandato de 
Josué, IV, 342.—Observación sobre la 
interpretación que da de un texto del li-
brode Job, IX, 13—Su parecer acerca 
de la poesía de los Hebreos, IX, 304. 

Veleyo lJatércu7o. Observaciones sobre 
su cálculo de Ja duración del imperio 
de los Asirios, VIII . 325. 

Venté (Ilenrique Francisco). Diser-
tación de este autor acerca de la re-
velación é inspiración de los libros sa-
grados, I, 7;—sobre su autoridad ca-
nónica, 51.—Observaciones sobre lo 
que dice del texto del libro de los Nú-
roeros, xxr, 14 y 15, III, 168—Cr i -
tica ei cálculo de Calmet sobre la ge-
nealogía de David: exámen de este pun-
to de cronología, V. 127.—Disertación 
en que se examina lo que debe enten. 
der.-e por canon de las antiguas Escri-
tura?. y si Esdras tuvo alguna parte 
e n é l j VIII, U .—Idem en que se exa-



mina si después del incendio de Jeru . 
salen y del templo, Esdras dictó de 
nuevo todos los libros canónicos, ó si 
solamente los puso en órden, y corri-
g¡ó los defectos que se habian intro-
ducido en ellos, 24.—Idem en que se 
examina si Esdras es el autor de los 
puntos que sirven de vocales en el he-
breo, y si se le deben atribuir la JVla-
sora y lo que llaman Cábala, 46,—Con-
firmación del juicio de Vencé sobre el 
Asuero del libro de Ester, 435.—Ob. 
servaciones sobre su opinion acerca del 
tiempo en que Job vivió, IX, 12.—Idem 
acerca de Behemot y Levialan, mons-
truos descritos en el libro de Job, 51. 
—Extraña confusion esparcida en su di-
sertación sobre las versiones latinas de 
los Salmos, con motivo de las dos cor-
recciones que S. Gerónimo hizo del 
Salterio, X , 46—Análisis del Cantar 
de cantares según el sentido espiritual, 
por el abad Vencé, XI , 282.—Obser-
vacion sobre su opinion relativa á los 
sesenta y cinco años de que habla Isaías, 
XI I I , 151.—Confirmación de su opi-
nion acerca del tiempo en que se es-
cribió el libro de Baruc, XIV, 316. 
— Refuta la disertación de Calmetso-
b r e J Ü ° 8 , X V ' 74.—Justificación de es-
t e ' 7 7 — V e n c é mismo se refuta sobre 
la significación del cuerno pequeño que 
apareció en la frente de la cuarta bes-
tia en la visión de Daniel, XVI , 78. 
—Justificación de Calmet contra la 
crítica de Vencé respecto del tercer li-
bro de Esdras, XVIII , 337 —Obser-
vaciones sobre la opinion que prefiere 
acerca del bautismo por los muertos, 
XXII, 180.—Su juicio sobre el sentido 
del Apocalipsis, XXIV, 3.—Reconoce 
con toda la tradición que Elias no apa-
recerá sino al fin de los siglos: se jus-
tifica esta opinion, XVII, 355; XIX, 
354; XXIV, 100, 125, 142, 147. 

Vendedores que Jesucristo arrojó del 
templo por primera vez, XIX, 30;— 
por segunda, 65;—y por tercera, 66. 

Venecia. Observaciones sobre el ma-
nuscrito del evangelio de S. Marcos 
que se ha conservado allí, XX, 362.— 
Representaciones de los embajadores de 
Venecia en el concilio de Trento con 
motivo de los matrimonios despues del 
divorcio, IV; 54. 

Venus la celestial. Bajo este nombre 
fué adorada la luna, III, 37, 

Vequietto. Observaciones sobre su opi* 
nion tocante á la úliima pascua de Je-
sucristo, X I X , 374, 390. 

Verbo Divino, marcado en el Ecle-
siástico, XI , 23.—El pecado contra el 
Espíritu Santo consiste en negar la 
divinidad del Verbo, XIX, 297, 302. 

Verdad. ¿El pecado contra el Espíri-
tu Santo consiste en resistir á la verdad 
conocida? XIX, 30}, 303.—Falso evan-
gelio de la verdad, 469, 471. 

Versificación de los Hebreos, IX, 295. 
Véase Poesía. 

Versiones de la Escritura Santa. ¿La 
Escritura Santa se habia traducido en 
griego en todo ó en parte ántes del 
reinado de Tolomeo Filadelfo? IV, 84. 
—Disertación sobre la versión griega de 
los Setenta. Prerogativas de esta ver-
sión y variedad de opiniones sobre ella, 
I, 79.—La que tenemos de los Setenta 
es laque citan los apóstoles y padres, 
81.—Los Judíos la han corrompido, ibid,. 
—¿Es esta diferente de la que se hizo 
bajo Tolomeo Filadelfo? 82.—Ella ha 
sido y es de grande autoridad en la Igle-
sia, 83.—¿Han sido inspirados estos in-
térpretes? 85.—La historia de esta ver-
sión referida por Aristeo es fabulosa 
en muchas circunstancias, ¿¿¿¿.—Com-
pendio de lo que dice este autor acer-
ca de dicha versión, 86.—Compendio 
de la relación de S. Epifanio diferente 
de la de Aristeo, 89 Testimonio de 
S. Justino, 90.—Observaciones sobre 
lo que de esta versión dicen los Tal-
maudistas y Samaritanos, 92.—Circuns-
tancias que hacen dudar de la verdad de 
la relación de Aristeo, ibid.—¿Los Se-
tenta tradujeron todos los libros sagra, 
dos del Antiguo Testamento, ó solo los 
cinco libros de la ley? 94 Juicio de 
los mas sabios críticos sobre esta ver. 
sion, 96.—Advertencia de S. Geróni. 
mo, 97.—Debe preferirse á la Vulga-
ta en puntos de cronología, 179.—Ob-
servaciones sobre el cálculo de los años 
de los patriarcas cegun la versión de los 
Setenta, 419.—Cronología de la prime-
ra edad por los Setenta, ibid;—de la se. 
gunda, 429—Observaciones sobre el 
Cainan que los Setenta ponen entre Ar-
faxad y Salé, 431,—y sobre la edad 
que esta versión da á Nacor cuando 
engendró á Taré, 434. Véase Edades 
del mundo y Cronología sagrada.—Ob. 
servaciones sobre la versión griega de 
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los Salmos que se atribuye á los Se-
tenta, X, 41.—Idem sobre las versio-
nes griegas de Aquila, Teodocion, Sí-
maco, y las otras tres que se encuen-
tran en las Héxaplas de Orígenes, 42. 

Mérito y utilidad de la de los Seten-
ta, 43.—Ejemplos de alteraciones en es-
ta, ibid.—Observaciones sobre las ver-
siones latinas de los Salmos. De la an-
tigua versión usada ántes de S. Geróni. 
¡no, 44.—De las dos revisiones que hizo 
este santo de esta versión, y de la ver-
sión nueva que hizo el mismo, 45.— 
De la versión Vulgata declarada autén-
tica por el concilio de Trento. Esta es 
la misma que el Salterio galicano, y es-
te es ei segundo de los dos que corrigió 
S. Gerónimo, 47. —¿Qué se hizo la an-
tigua versión latina usada ántes de S. 
Gerónimo? 49.—Mérito de la versión 
Vulgata y de la de S. Gerónimo, 
51.—Observaciones sobre las versiones 
siriacas. De la impresa en las políglo-
tas y de las otras versiones también si-
riacas, SI.—Ejemplos de las diferencias 
que hay entre el texto hebreo y la ver-
sión siriaca impresa en las políglotas, 
53.—Observaciones sobre las paráfra-
sis caldaicas en general y de las de los 
Salmos en particular, 54.—Mérito de 
la caklaica de los Salmos. 55.—Ob-
servaciones sobre las versiones arábigas 
y etiópicas. De las arábigas de la Escri-
tura, y particularmente de la de los Sal-
mos, ibid.—De la etiópica, 57.—Prime-
ra disertación sobre la Vulgata, en que 
se trata de la antigua usada ántes de S. 
Gerónimo, y de la nuestra que se adoptó 
despues de este santo doctor. Versiones 
latinas de los libros sagrados, I, 99.— 
Versión itálica ó antigua Vulgata, 100. 
Su estilo, 102.—Juicio de Mr. Mille 
sobre la antigua Vulgata del Nuevo 
Testamento, 103.—Versión de S. G e -
rónimo ó Vulgata moderna, 105.—Es-
ta es recibida y usada, 107.—Autenti-
cidad de la versión llamada comunmente 
Vulgata, y compuesta en parte de la 
versión de S. Gerónimo y en parte de 
la antigua Vulgata, 110.—Ventajas de 
la versión llamada Vulgata, 112.—Tes-
timonios favorables aun de los protes-
tantes, ibid Respuestas á las objecio-
nes de algunos teólogos católicos que 
pretenden que la Vulgata es preferible 
aun á los textos originales, 113.—Se-
gunda Disertación sobre la Vulgata, 

donde se expliea en qué sentido el con. 
cilio de Trento declaró auténtica la que 
usa la Iglesia despues del tiempo de S. 
Gerónimo. Testimonios de diferentes 
autores sobre ella y sobre su autenti-
cidad. Testimonio de Juan Driedo y 
Andrés Vega, 116;—de Lindano y de 
Melchor Cano, 117;—de Sixto Senense, 
José Tiletan, Melchor Zangero, de San. 
tiago Payva y Francisco Foreiro, 118; 
—de Gerónimo Oleaster y Gilberto Ge. 
nebrardo, 119.—Razones que confirman 
la sentencia establecida sobre estos tes. 
timonios. Primera, sacada de la natu-
raleza misma de las decisiones de los 
concilios, 120.—Segunda, sacada del 
objeto ordinario de las decisiones de 
los mismos, 121.—Tercera, tomada de 
la autoridad de los textos originales y 
de las expresiones mismas del decreto 
sobre la autenticidad de la Vulgata, ibid. 
—Cuarta, tomada de los absurdos que 
resultarían si la autenticidad declarada 
á la Vulgata se extendiera aun fuera de 
las cosas pertenecientes á la fe ó cos-
tumbres, 123 Quinta, sacada de los 

lugares de la Vulgata en que se hallan 
erratas ó del intérprete ó de los co-
pistas, 125.—Observaciones sobre las 
versiones del libro de Tobías, VIII , 
179.—Idem sobre las del de Judit, 274. 
—Idem sobre las del de Estei, 430.— 
Idem sobre las del de Job, IX, 23.— 
Sobre la versión griega del libro de los 
Proverbios atribuida á los Setenta XI , 
10.—De la versión griega y paráfrasis 
caklaica del Cantar de cantares, 293. 
—De las versiones del libro de la Sabi-
duría, 352.—De las del Eclesiástico, 
XII , 17 Sobre la versión griega de 
las profecías de Isáías, XIII, 148.—De 
la variedad del arreglo de las pro-
fecías de Jeremías en los ejem-
plares hebreos, griegos y latinos, XIV, 
7.—Su órden en la edición romana de 
la versión de los Setenta, 20.—De la 
versión de sus Lamentaciones, 284.— 
De las versiones del libro de Baruc, 314. 
—De las del de Daniel, XVI, 29.—Del 
órden en qué están colocados los doce 
profetas menores en la versión griega 
atribuida á los Setenta, XVII , 3.—De 
las versiones de los libros del Nuevo 
Testamento, XIX, 10.—De las del 
Evangelio de S. Mateo, XX, 218. Véa-
se Traducciones. 

Versosj ó frases medidas 6 rimadas. 



Vespasiana, emperador romano, XI I , 
452 .—Es representado por ei cuerno 
pequeño que se eleva de Ja frente de la 
cuarta bestia en la visión de Daniel, 
XVI, 77. 

Viajes de los modernos en la Palesti-
na. Pueden contribuir muy bien á es-
clarecer la geografía sagrada, IV. 357. 

Viajes de los apóstoles, y especialmen-
te de S. Pedro y S. Pablo: libros apó-
crifos, X X I , 282: X X I I , 13, 194. 

Viandas. Modo de servirlas entre los 
Hebreos, XI I , 38.—Cualidades de las 
que se usaban, 39.—Su sazón, 51 
Viandas que ponian los antiguos sobre 
los sepulcros, 81. 

Vicario del rey entre los Orientales, 
VI, 419. 

Vicente Lirinense. Bella máxima de 
este célebre escritor sobre la regla de 
la fe, I, 61. 

Vida. Falso evangelio de la vida, 
XIX, 470. 

Vida futura. No puede suponerse que 
todas las profecías tendrán su cumpli-
miento ántes del fin de los siglos sin 
que pueda referirse alguna á la eterni-
dad, pues no se refieren al tiempo de 
esta vida, X I I I , 104—Respues ta á las 
objeciones contra esta opínion, 105.— 
¿Ninguna profecía puede limitarse á la 
vida futura? Como en el Nuevo Testa-
mento se anuncian los bienes futuros, 
pueden también anunciarse en el Anti-
guo: y en efecto, en él se encuentran 
tanto en la letra misma del texto, como 
bajo la sombra de las alegorías: y es-
tas tienen sus fundamentos que aseguran 
su solidez, ibid—¿Hay en Jos antiguos 
profetas anuncios relativos á la vida f u -
tura? Sentido de las promesas del capí-
fulo LXV de Isaías. Sus diversas Ínter, 
prefaciones. Testimonio de S. Geróni-
mo, 108.—Vida futura anunciada por 
Isaías, 145. 

Vidal (D.), judío, disputa contra Ge-
rónimo de San ta -Fe en presencia del 
papa Benedicto X I I , XIX, 331. 

Videntes, nombre con que se designan 
los profetas, XI I I , 3. 

Viena y Austria, capital del imperio 
romano en Alemania. Observaciones so-
bre el sitio que los Turcos le pusieron 
en 1683, X X I V , 140. Véase Alemania. 

Vientes. Sistema de los Hebreos acer-

r E R l A S CONTENIDAS 
c a d e ellos, X X I I I , 34«. 

Villa/pando. Su juicio sobre los gas-
tos que hizo Saiomon en la construc-
ción del templo, VI, 468. 

Villefroy (abad de), profesor real en 
el hebreo. Véanse los R R . P P . Capu-
chinos, sus discípulos. 

Villibaldo (S.) obispo de Aichstadt, 
Su testimonio sobre la muerte de la 
Santísima Virgen, XXI, 327. 

Vino. Su uso entre los Hebreos, X I I , 
41;—y entre los judíos moderaos, 50, 

Virgen. La anunciada por Isaías, es 
la madre de Jesucristo, i , 202. 

Virgen. El Mesías debe nacer de una 
Virgen: prueba de esta verdad contra 
los Judíos que la niegan, X I I I , 160. — 
Los Judíos antiguos lo conocieron, y 
los modernos lo reconocerian si quisie. 
rail abrir los ojos y confesar la verdad, 
168. Véase Emmanuel. 

Virgilio, poeta latino. Su opinion 
acerca de las aguas subterráneas, X X I I I , 
349;—y del estado del alma despues 
de la muerte, XI , 177. 

Virginidad. Servia de oprobio entre 
los Hebreos, X I , 294.—Observaciones 
sobre la profecía de Isaías que anuncia 
la virginidad de la madre del Mesías, 
XI I I , 159. 

Visogodos de España. Sus leyes so-
bre el divorcio, IV , 61. 

Vitela ó pergamino, XI , 34. 
Viteho, emperador romano, XI I , 452. 
Viudas. Vestidos que usaban entre los 

Hebreos, XII , 32. 
Volusiano, emperador romano, X I I , 

455. 
Vosio (Gerardo Juan). Su sentencia 

sobre el origen de la idolatría, XI , 399. 
Vosio (Isac). Su sistema sobre el di-

luvio, I, 311.—Su refutación, 312.—El 
P . Maviilon excusa á Vosio en la con-
gregación del Indice, 319.—Su juicio 
acerca de la versión siriaca de la Biblia, 
X, 52. 

Voto de Jefté. Véase Jefté. 
Vuelta. La de Israel y Judá de que se 

habla en el cap. xi de Isaías, X V I , 240. 
Vcase Israel y Judá. 

Vuígata. Versión latina de la Escritu-
ra santa usada en la Iglesia, y declarada 
auténtica por el concilio de Trente . Véa-
se en el artículo Versiones de la Escri-
tura santa. 

w. 

IVarburton. Sus observaciones acerca ingles. Su sistema sobre el diluvio, I, 
de ios caracteres de que se sirvió Moi- 322—Para l e lo de este con ef de Bur-
ses, XI , 37. net, 323. 

Wiston (Guillermo), filósofo y teólogo 
X. 

Xenót'anes de Co'ofon, filósofo. Su tierra, X X Í I I , 347. 
opinión acerca de ios fundamentos de ia 

Z . 

Zabulón, hijo de Jacob. Herencia de 
su tribu en ia tierra de Canaan, IV, 225. 
—Observaciones sobre esta, X X I V , 396. 

Zacarías, rey de Israel. Su reinado, 
VI, 12; XII, 285.—Observaciones sobre 
su duración, V, 178. 

Zacarías, hijo de Joiada, sumo sacer-
dote, VI , 386, 400. 

Zacarías, hijo de Baraquías, proíeta. 
Prefacio sobre Zacarías, XVII, 297.— 
Epoca de su misión. Nombres que lo 
distinguen. Este es de quien habla Jesu-
cristo, ibid.—Análisis de .sus profecías 
según ei sentido literal é inmediato, 298. 
—Reflexiones sobre ellas: misterios é 
instrucciones que comprendan. Observa-
ciones sobre las que miran literal y espe-
cialmente a! ?<íusías, 301,—y en particu-
lar sobre la del cap. xi, 304.—Observa-
ciones sobre las promesas hechas á Je-
rusalen: ellas pertenecen á la iglesia de 
Jesucristo; tuvieron su primer cumpli-
miento ai tiempo de su primera venida, 
y lo tendrán completo en la segunda, 
308.—Idem sobre Zacarías, XVI I I , 91. 
—Idem sobre sus profecías. Testimonio 
de San Gerónimo, ibid.— Objeto del cap. 
i según el sentido literal y espiritual, 92. 
—Idem del cap. H, 93.—Observaciones 
sobre el t 4. ¿Cuál es esta Jerusalen en 
que el misino Dios será para ella una mu-
ralla de fuego? ¿Es la Jerusalen terres-
tre ó la celestial? ¿No es la Iglesia mis-
ma de Jesucristo despues de su primer 
establecimiento? 94.—Observaciones so-
bre los f f 10 y 11. ¿Las promesas que 
contienen miran al estado futuro de los 
Judíos, al tiempo de su conversión, ó á la 
Iglesia de Jesucristo, para quien reserva 
loa consuelos que Dios la enviará ai fin 
de los siglos, y principalmente el último 
día en que Jesucristo descenderá del 
cielo para juzgar al mundo? 95.—Objeto 
d«l cap. i u en el sentido literal y espi-

ritual, 96.—Idem del cap. rv, 97.—Ob-
servaciones sobre el if 14. ¿Quiénes son 
los <io3 hijos del aceite y del oli^u, fila 
olei boles, son dos ángeles ó dos h o m -
bres? ¿No serán bajo diferentes puntos 
de vista Jesús, hijo de Josadec, y Zoro-
babel, los dos apóstoles San Pedro y San 
Pablo, y los dos profetas Elias y Henoc? 
98.—Objeto del cap. v en el sentido lite-
ra! y espiritual, ibid.—Observaciones so-
bre los tres últimos versículos. ¿Qué 
significan las dos mugeres que llevan el 
vaso misterioso á la tierra de Sennaar? 
¿Es solo una circunstancia necesaria en 
la parábola sin ninguna significación re-
lativa al objeto figurado? Explicación de 
este símbolo bajo dos puntos de visca di-
ferentes, 99.—Objeto del cap. vi, 100. 
—Idem del vn , 101.—Idem del vn i , 
102.—Observaciones sobre las promesas 
contenidas en él, y particularmente so-
bre las del V 7. ¿Estas promesas no ten-
drán algún cumplimiento en el estable-
cimiento de la Iglesia, y solo pueden re-
ferirse en un sentido literal á la vuelta 
futura de los Judíos, en cuyo tiempo de-
be reedificarse á Jerusalen? 103.—Obje-
to del cap. ix, 104.—Idem del x. Obser. 
vaciones sobre las promesas contenidas 
en los cuatro últimos versículos. ¿Miran 
estas á la vuelta futura de los Judíos, no 
solo á la fe, smo á su propio pais? ¿Ten-
drán un primer cumplimiento en el esta-
blecimiento de la Iglesia, y este deberá 
tomarse en el sentido literal ó en el es-
piritual? 105.—Objeto del cap. xi. Ob-
servaciones sobre los tres pastores cor-
tados en un mes. Quiénes pueden ser 
estos entre los Judíos, y cómo puede 
entenderse este mes. ¿Qué significa la 
rotura del primer cayado? ¿Cómo rom-
pió Dios su alianza con los pueblos per-
mitiendo la ruina de los Judíos? ¿Qué 
significa la rotura del segundo cavado? 
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¿Cómo rompió Dios la unión entre Judá 1 1 4 . - I d e m sobre estas 
é Israel, abandonando á los Judíos á su 
incredulidad? 107.—¿Quién es el pastor 
insensato y cuál su castigo? Puede el 
primero representar en general á los 
gefes de los Judíos, y el segundo el cas-
tigo que ha caído generalmente sobre los 
Judíos incrédulos como sobre sus gefes? 
¿Traduce mal la Vulgata cuando °dice: 
O/adius super brachium ejus, el super oca-
lum dextrum ejusl ¿Se equivoca San Ge-
rónimo diciendo que el pastor insensato 
es el Anticristo que debe aparecer al 
fin del mundo? Justificación de ambos, 
108.—Objeto del cap. xn . Observacio-

palabras del ¥ 
6 frigus el gela. ¿A qué tiempo se re-
fieren, á los últimos ó á la vuelta fu-
tura de los Judíos? ¿Deba tomarse li-
teralmente ó en sentido figurado; y 
entonces qué significa? ibid.—Idem so. 
bre el d. ¿Cuáles son las aguas que 
deben salir de Jerusalen? ¿Se entende-
rá esto á la letra ó en un sentido fisru-
rado? Miran al establecimiento de" la 
Iglesia, o á la vuelta futura de los Ju-

nes sobre los t i f 8 y siguientes. ¿Las 
promesas que contienen solo miran á la 
vuelta futura de los Judíos, y el duelo 
aquí anunciado es el que cubrirá entón. 
ees á toda esta nación? Han tenido en 
tiempo de los apóstoles un primer cum-
plimiento que deja esperar otro. ¿Qué 
pueden entónces significar las casas de 
David y Natan, la de Leví y Semei? 109. 
—Objeto del cap. X I I I . Observaciones 
sobre los seis primeros versículos. ¿Cuál 
es la fuente misteriosa anunciada por el 
profeta? Esta profecía solo mira á la 
vuelta futura de los Judíos, y tendrá su 
cumplimiento en el establecimiento de la 
Iglesia. ¿Qué significa la ruina de los 
ídolos y el castigo de los falsos profe-
tas? ¿Cómo se han cumplido estas pro. 
fecías? 111.—Observaciones sobre los 
tres últimos versículos. El pastor heri-
do de Dios es Jesucristo. ¿Los dos pa r -
tidos que perecen y el tercero que debe 
pasar por el fuego, deben aplicarse á 
solos los Judíos? S. Gerónimo reconoció 
en los dos primeros á los Judíos incré. 
dulos y gentiles infieles, y en el terce. 
ro á los Cristianos, Judíos ó gentiles, 
112.—Objeto del capítulo xiv, 112.— 
¿Cuáles son los males de que Jerusa-
len está aquí amenazada? ¿Miran estos 
al tiempo de su ruina por ios Romanos, 
ó al de la vuelta futura de los Judíos1? 
¿Se engaña S. Gerónimo aplicándolos 

al primero de estos tiempos? 113 
—Idem sobre el f 4. ¿Qué significa 
la división del monte Olívete de oriente 
á occidente, y del mediodía al norte? 
¿Se referirá al tiempo en que los Ro-
manos sitiaron á Jerusalen ó al de la 
vuelta futura de los Judíos? ¿Debe en-
tenderse á la letra ó en sentido figura-
do? y entónces qué puede significar? 

dios? ¿El oriente y occidente pueden 
solos representar á todo el universo? 
ibid.—Idem sobre el t 10. ¿El resta, 
blecimiento de Jerusalen debe tomarse 
á la letra ó figuradamente? ¿Los nom-
bres de los lugares designados prueban 
que esta profecía debe entenderse á la 
letra? Siendo imposible reconocerlos el 
dia de hoy, ¿se engañaría S. Gerónimo 
tomándolos en un sentido figurado? 
—Idem sobre estas palabras del V 11: 
El anathema non erit amplius. Pruébase 
con ellas que el profeta no habla de 
una Jerusalen terrestre, sino de ia Igle-
sia bajo el mismo nombre. Paralelo con 
las del Apocalipsis, Et omne maledi-
cturn non erit amplius, ibid.—El profeta 
Zacarías representa á Jesucristo, I, 222. 

Zacarías, padre de S. Juan Bautista. 
E l ángel Gabriel le anuncia el nacimien-
to del santo precursor, X I X , 25;—á 
cuyo tiempo profetiza el santo ancia-
no, 26. 

Zacarías, falso mesías, X I X , 380. 
Zarnbri, rey de Israel. Su reinado, 

VI , 8.—Observaciones sobre este, V, 
172. 

Zapatos ó sandalias de los Hebreos. 
X I I . 23. 

Zara., hijo de Judas y hermano de Fa-
res . Distinción misteriosa entre Fares 
y Zara, I I , 12. 
- Zara, rey de Etiopia, XII , 355. 

Zared, torrente al oriente del mar 
Muerto, I I I , 281. 

Zelzel ó Tseltselim, instrumento de 
música, I X , 343; XI I I , 175. 

Zenon, filósofo, gefe de los estoicos. 
Su opinion sobre la posicion de la tier-
ra, X X I I I , 347. 

Zieglem (Santiago) anuncia la veni-
da de un falso mesías, X I X , 333. 

Zmziro, rey de Babilonia, XII , 316. 
Znhar. Observaciones sobre el libra 

así llamado, VIH, 58. 
Zomzommim. Véase Zuzim, 

EN LOS PREFACIOS 
Zortastro, mágico famoso colocado 

entre los inventores de la medicina, 
XII, 59. 

Zorobabel, gefe de los Judíos vuelto 
de la cautividad. Cuáles son los dos 
olivos de que habla Zacarías, iv, 14. 
No serán bajo diferentes puntos de v?3ta 

Jesús, hijo de Josedec y Zorobabel, los 
dos apóstoles S. Pedro y S. Pablo, y 
los dos profetas Elias y Henoc, XVIII , 
98. 

Zuzim ó Zomzommim, pueblo de gi . 
gantes: su pais, I, 280. 
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T A B L A 

DE LOS TEXTOS EXPLICADOS Y ALEGADOS 

EN LOS PREFACIOS Y DISERTACIONES. 

O ACLARACION PARA LA COMPARACION DE LOS TEXTOS PARALELOS. 

TEXTOS DEL G E N E S I S . 
Capít. Verms. Tomos. Pág. 

1. 1. y s. In principio creavit Deus caelum eí terram 2a, 354. 
6 . -8 . Dixit quoque Deus: Fiat firmamentum 341. 
9, 10. Dixit vero Deus: Congregentur aquae 1, 3 ¿ l . 

23, 339. 
16. Fecitque Deus «luo luminaria magna 344. 
26. Et ait: Faciamus hominem ad imaginera, & c 11, 180; 

2. 2. E t requievit die séptimo ab universo opere 1, 191. 
4 . -7 . Istae sunt generationes caeli et terrae 2, 24. 
5, 6. Non enim pluerat Dommus Deus 1, 322. 
7. Formavit igitur Dominus Deus hominem 2, 24. 

E t inspiravit in faciera ejus spiracuium vitae 11, 179. 
8. y s. Plantaverat autem Dominus Deus paradisum 1, 339. 

10. y s. E t fluvius egrediebatur de loco voluptatis 23, 339. 
3. 1. y s. Sed et serpens erat callidior cunctis animant ibus. . 1 ; 183. 

4. Dixit autem serpens ad mulierem 194. 
4. 10. Vox sanguinis fratris tui elamat ad me 192. 

26. Iste coepit invocare nomen Domini H , 401. 
5. 1. y s. Hie est liber generationis Adam 1 419. 

24,' 282. 
3. y s. A d a m . . . . g e n u i t . . . .Seth, &c 26. 

22. E t ambuiavit Henoch cum Deo l , 258. 
24. E t non apparuit, quia tulit eum Deus 261. 

23, 61. 
31. Noe vero genuit Sem, Cham et Japheth 24, 283. 

6. 1 . y s. Cumque co«pissent homines muitiplic'ari super terram. 1, 279. 
2, 24. 

14. y s. Fac tibi arcam de lignis laevigatis 1, 298. 
7. 11. y s. Rupti sunt omnes fontes ahyssi magnae . . 311. 
8. 4. Requievitaue a r c a . . . .super montes Ármeniae 305* 

22. Cunctis diebus terrae, sementis et messis 322. 
9. 11. y s. Statuam pactum meum vobiscum 327. 

10. 1. y s. Hae sunt generationes filiorum N.oe 1, 333. 
2. y s. Fiiii Japúeth: Gomer et j lagog, <SÍC 334. 

7, 27. 
10. 6. y s. Filii autem Cham: Chus e t Mesraim, &c 1, 356. 

8. y s. Porro Chus genuit Nemrod 167. 
11. De terra ilia egressus est Assur 12 3 !4 . 
14. De quibus egtessi sunt Philisthiim et Caphthor im. . 5,' 189. 

12, 2 9 3 . 

Gapit. 

11. 

12. 
13 . 
14. 

15. 6 

16. 
17. 

18. 
19 . 

21. 

22. 

25. 

2 5 . 
2 6 . 
27 . 
28. 

28. 
31. 

Continuation de los textos del Génesis. 
Versos. s

 To™'- *M 
21. y s. De Sem qooque nati sunt, patre, & c . . 1, ¿n-
21. De Sem q a o q a e . . . . f ra t re Japheth majoré 378. 
24. At vero Arphaxad genuit Sale. 432. 
26. -30. Qui Jeetan genuit Èlmodad et Saleph, &c 250. 

7. . : . . . . . . . i , 870. 
1. y s. Erat au t em- t e r r a labii u n i u s . . . Î , 390. 
1, 2. 4¡¡J-
5. y s. Descendit autem Dominus ut videret civitatem 40o. 

10. v s. Hae sent generationes Sem 2, 27. 
y r , 430. 

. ; 7, 29. 
24, 288. 

12. Porro A r p h a x a d . . . . g e n u i t Sale 1> 
26. Vixitqiie TbaTe septuaginta ánnis, et genuit Abram. 434. 

. . . . . . . . . . . 24, 290. 
31. y s. Tulitque Thare Abrarti filiutn suum . 291. 

1. y 9. Dixit autem Dominus ad Abram-. Egrederé 291. 
10.-12. Elevatis itaque Lot oc.ulis, v id i t . . . 1. 4 6 4 -

1. y s. Factum est a u t e m , . . . o t Amraphel. 2, 49. 
* 12, 317. 

10. Vallis autem silvestris habebat puteos í , 4 6 4 ' 
18. y s. At vero Melchisedech re.* S a l e m . . . . . . 4 5 6 -

* 447. 
23> ] 9 S -

Credidit Abram Deo, et rcputatum est 1, 1^9. 
13. Seito praenoscens, quod p e r e g r i n u m . . . . 
15. Peperitque Asa r Abrae filium L '" -
10. y s. Hoc est pactum meum quod servabitis 

22, '¿p. 
14. Masen lus* cujus praeputii caro » . V ' 

10. E t habebit filium Sara uxor tua 1> l 8 j j k 

24. Igi tur Dominus pluit super Sodomatn 
29. y ». C u m enim subverteret Deus civitates 2, 50. 

2. y s. Coneepitque et peperit filitim. '1 
9. y s. Cumque vidisset Sara filium A g a r . . " 

10. Ejice ancillam hanc et filium ejus 
121 In Isaac vocabitur tibi semen 

í . y s. Tenta vit Deus-Abraham, et di sit ad 1 9 3 1 
16'. Pe r meraetipsunr jnravi, (licit Dominus 23, 192, 
20. y ». Nunciatum est Abrahae quod Melcha 2, 50; 
21. E t Camuel patrem Syrorum Í» 

1. M s. Abraham vero-aliam duxif. • • ~> J 7, 30. 
8. E t defieiens mortuiis est in senectute b o n a . . . . . . . . H» 

12. y s-. Hae sunt generationes Ismael. 2 f 
* 7, 30. 

19. Hae quoque sunt generationes Isaac 34. 
23'i y ». Duae gentes surit in utero tuo 12, 301. 
34. y s. Esau vero quadragenarius duxit uxores 2, u i . 
36. y s. Numquid non reservasti et mihi henedict ionem?. . . 1, 192. 

1 . y ». Vocavit itaque Isaac Jacob, et benedixit e u m . . . . . 2, &A 
6i y ». Videos- autem Esau quod benédixisset 
9: • ki t - ad- Ismaelem, et duxit uxb rem. . . 1» 

48. y Si Dixitque Laban; Tumulus is te erit t e s t i s . . . . . . . . . 2, 27 ; 
* 
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„ , Tr Continuacion de los textos del Génesis. 
Capit. Versos. -

33. 19. Emitque partem agri in qua fixerat T ' 486 
¿4. 1. y s. Egressa est autem Dina filia L i a e . . . . 2 j 40 

35. 22. y s. Erant autem fi'lii Jaiob 'du 'odJc ' i 'm. ' . . . . . . ' . ' . . . ' . ' . ' . ' . ' . ' 7 3 ] 
28. y s. Et completi sunt dies Isaac 2 ' 45 

««J. 1. y s. Hae sunt autem generationes Esau ' 5 1 

20. y s. Isti sunt' 'filli' Se'ir' Horrh'aei." 1 ! ! ! ! ! ! ! ! ! ! ! ! ! ! ! ! ! ! ! 2 53 

33. E t regnavit pro eo Jobab filius Zarat . . 9' 1 4 g 
o7. 2. y s. Joseph cum sedecim esset annorum 1' 2 l i 

• • • • • • 2 35 
3. Fecitque ei tunicam polymitam 12,' 25 

00 ?" Descendam ad filium meum lugens in i n t e r n u m . . . . l l ' i g i 
¿0. 1. y s. Eodem tempore descendens Judas 2, 35 
„ F u ì t quoque Her primogenitus Judae ] 7' 3 6 

Ì n i o V S ' I f ' t U r J o s e p h d u c t u s e s t in jEgyptum 2 54 7, ¡¿of1 q"os auferet Pharao caput tuum 3' 228 
11. 4b. Tngmta autem annorum erat <a\ 36 

46. 12. Fi'lii" Juda, ' Her et" Ona'n * et 'se'l'a'h*, " & c . " . ' .* .* .*.*.' . * 7 ^ 
8. y s. Juda, te laudabunt fratres tui 1' 1 9 5 

10. y s. Non auferetur seeptrum de Juda . . . .". '. '.". ' 195 

13, 33 

16. y s. Dan judicabit popu'lum s u u m ! ! ! . ! . " ! 1 ! ! ! ! ! ! ! ! . ' ! ! ! ! 23 ^ l 

' 56 

T E X T O S D E L EXODO. 

1. 1. y s. Haec sunt nomina filiorum Israel, &c 1, 211 
. b. Ego sum Deus patris tui, Deus Abraham, «See.... 22^ 202. 

o. Ad loca Chananaei et Hethaei, &c 1 37g 
17. In terram Chananaei et Hethaei, &c ' 376*. 

Q IR V *' ; , o c a T r l t a u t e m Pharao sapientes et maleficos 2, 321. 
1« « r I r C 0 a U t e m p o s u i t e u t ostendam in te 1, J89, 

07 V *' ! ; e T a 16 m e n s i s h u j u s t o ! , a t unusquisque 190. 
Ìn ™ f e c t i q u e sunt filii Israel de Ramesse in Socoth. 3, 261. 

y 8 ' Habitatio autem filiorum Israel qua manserunt 1, 491. 

40 Àt 24, 296. 
13 17 ilhus confnngetis j 1 8 8 . 

on V 5 ° n r 6 0 8 d u x , I t D e u s P e r v i a m t e r r a e Pbil isthiim.. 2, 351. 
£ 1 rofectique de Socoth castrametati sunt 3, 261. 

14 9 I S ' v m m U S a U t 6 m P r a e c e d e b a t e«®.. . .in columna nubis. 1, 189. 
y S. Keversi castrametentur e regione Phihahiroth 2, 353. 

355. 
, , , 3 261 

21. y s. Cumque extendisset Moyses manum super m^r'e'.'.'.' 2,' 34o! 
, , „ ^ l n ? r e f S I s u n t fil" Israel per medium sicci maris.. 1, 189. 

oo J » w spirito fnroris tui congregatae sunt a q u a e . . . . 2, 443. 
22. y s. Tu lit autem Moyses Israel de mari Rubro 3, 264. 

J- Profectique sunt de Elim, et venit omnis multitudo. 265. 
ìó. y s. Mane quoque ros jacuit per circuitum cas t ro rum. . . 2, 360. 

, „ \ S t e e s t P a n i s ^ u e m Dominus dedit vobis 1, 190. ' .33. y s. Sume vas unum, et mitte ibi man 2 , 371. 
i- y s. Igitur profecta multitudo filiorum Israel 3, 265. 

l i 

DE LOS TEXTOS EXPLIOADOS. 285 
Continuacion de los textos del Exodo. 

Capit. Versos. Tomos. Pag. 
6. Percutiesque petram, et exibit ex ea aqua 1, 189. 

19. l . In die hac venerunt in solitudinem Sinai 3, 266. 
20. 13. Non occides 1, 199. 
23. 23. E t introducet te ad Amorrhaeum, et Hethaeum, &c. 376. 
24. 8. Hie est sanguis foederis quod pepigit 23, 200. 
25. 40. Inspisce, et fac secundum exemplar 177. 

197. 
26. 1. Tabernaculum vero ita facies 1, 191. 
28. 1. Applica quoque ad te Aaron fratrem tuum 191. 

4. Haec autem erunt vestimenta quae f a c i e n t . . . . . . . . . 12, 25. 
30. 10i Et deprecabitur A a r o n . . . .semel per annum 1, 191. 
32. 6. Et sedit populus manducare et bibere 189. 
33. 2. Ut ejiciam Chananaeum et Amorrhaeum, &c 376. 

19. E t miserebor cui voluero 138. 
34. 11. Ejiciam ante faciem tuam Amorrhaeum, & c . . . . . . 376. 

33. Impletisque sermonibus posuit velamen 190. 
36. 8. Fece run tque . . . .ad explendum opus t abe rnacu l i . . . . . 192. 
38. 29. iEris quoqne oblata sunt talenta septuaginta d u o . . 484. 

T E X T O S DEL LEVIT1CO. 
1. 1. y s. Vocavit autem Moysen, et iocutus est e i D o m i n u s . . 1, 191. 

10. 1. y s. Arreptisque Nadab et Abiu tauribulis 191. 
13. 2. y s. Homo in cujus cute et carne ortus fuerit 3, 16. 

47. y s. Vestis lanea sive linea, quae lepram habuerit 27. 
14. 34. y s. Si fuerit plaga leprae in aedibus 29. 
16. 2. y s. Ne omni tempore ingrediatur sanctuarium 1, 191. 

15. Inferet sanguinem ejus intra velum 191. 
27. Asportabunt foras castra 191. 

18. 21. De semine tuo non dabis ut consecretur idolo Moloch. 3. 31. 
19. 27. y s. Neque in rotundum attondebitis comam 49. 

20. 2. y s. Si quis dederit de semine suo idolo Moloch 31. 
25. 2. y s. Quando ingressi fueritis t e r r a m . . . .sabbatizes 4, 385. 

8. y s. Numerabis quoque tibi septem hebdomadas annorum. 389. 
26. 12. Ambulabo inter vos, et ero Deus vester 1, 190. 

30. Destruam excelsa vestra, et simulacra confr ingam.. 3, 44. 

T E X T O S DE LOS NUMEROS. 
9. 18. y s. Cunctis diebus quibus stabat nubes 1, 189. 

10. 12. Profectique sunt filii I r r a e l . . . . d e deserto S i n a i . . . 3, 266. ( 

11. 1. lnterea ortum est murmur popul i . . 1, 189. 
3. Yocavitque nomen loci illius incensio 3, 267. 
7. y s. Erat autem man quasi semen coriandri 2, 367. 

34. Vocatusque est ¡lie locus sepulcra concupiscentiae.. 3, 26 / . 
12. 7. At non talis servus meus Moyses 1> 191. 
13. 1. Profectusque est populus de Haseroth 3, 268. 

27. Yenerunt ad Moysen et Aa ron . . i n desertum Pharan. 268. 
14. 2. E t murmurati sunt contra Moysen et A a r o n . . . . . . 1, 
16. 4. y s. Offeret quicumque immolaverit victimam, &c 191. 
17. 10. Refer virgam Aaron in tabernaculum tes t imoni i . . . . 2, 371. 
20. 11. Percutiens virga bis silicem, egressae sunt aquae . . . 1, 189. 

22. Cumque castra movissent de Cades 3, 278. 
24. Pergat, inquit, Aaron ad populos suos 11, 181. 

31. 1. Quod cum audisset Chananaeus rex A r a d . . . , 3, 277. 
4. Profecti sunt autem et de monte Hor 279. 
5. y s. Locutusque contra Deum et Moysen ait. I, l " « 

Mm 



Continuation de los textos do los Numeros. 
Cnpit. Versos. 
21. 9. Fecit ergo Moyses serpentem aeneum i ^ ' i g ^ 

10. y s. Profectique filii Israel castrametati sunt 3 ' 28(> 
14. y s. Unde dicitar in libro bellorum Domini ' i6i5>* 
29. Vae tibi, Moab; peristi, popule Chamos 43* 

22. 1. Profectique castrametati sunt in campestribus Moab. 287 
41. Mane autem facto, duxit eum ad excelsa B a a l . . . . "44' 

23. 5. y s. Dominus autem posuit verbum in ore ejus igg* 
24. 2. y s. Et irruente in se spiriti! Dei, assumpta parabola ait. 204 
25. 1. y s. Morabatur autem eo tempore Israel in Settim 287, 45. 

1. Et fornicatus est populus cuin filiabus Moab 1 ' igy ' 
4. Et suspende eos contra solem in patibuli.s 3 228 

26. 64. y s, Inter quos fuit nullus eorum qui ante numerati sunt. l ' 189' 
33. 1. y s. Hae sunt mansiones iiliorum Israel 3 ; 960 

7. Inde egressi venerunt contra Phihahiroth 2, 354! 

... „ 356 oz- -5. y s< r a r s meridiana mcipiet a solitudine Sin 4 357, 

7. y s. Porro ad septentrionalem plagam ' 3 6 1 [ 

TEXTOS DEL DEUTERONOMIO. 

2. 8. Cumque transissemus fratres nostros filios E s a ù . . . . 3, o"lò. 
1 F T 2 7 9 . 

y s• f-mim primi fucrunt babitatores ejus \ jgo< 
14. Témpus autem quo ambulavimus de Cades-barne . . . 3 ' 281* 
20. y s. Gigantes quos Ammonitae vocant Zomzommim 1 1*0. 
23. Cappadoces expuierunt; qui egressi de Caopadoeia. . ' 348'. 
24. y s. Surgite, et transite torrentem Arnon ' 3 282! 

4 94' Jjovtm cubitos ad mensuram cubiti virilis manus. 15,' 134." 
* ' Dominus Deus tuus ignis consumens est 23' 213. 

in l ' Et deleverit Ilethaeum, et Gergesaeum, & c . . . . 1' 376.' 

¡ s 1« V S ' a U t e m i s r d e l m o v e r u n t c a s t r a ex Beroth 3' 273* 18. 15. Prophetam de gente tua et de fratribus tuis 1) 187! 

9? ' I l ' Sed interficies... . H e t h a e u m . . . .e t Amo*rrhàeùm,"<fcc! 1, 176.' 
Z i ' f t V n a ( ! J u d l c a t «s morti, appensus fuerit in p a t i b u ì o . . . . 3 227. 
Ìa 1 ^ e r e n s P a s i l l u m 'n balteo, cumque sederis 1 485. 
zr ]• y s• § acceperit homo uxorem, et habuerit earn 4' 41] 

4* " o n ^gabis os bovis terentis in area fruges t u a s . . 1, 189,196! 
' 180. 

OR i j tv? • • • • • • • • • • • . . . . . . 13, 56. 
oq ' J ' Non comedi ex eis in luctu meo . . 3> 5 2 . 

L t non dedit vobis Dominus cor intelligens 1 188. 
». Quando dividebat altissimus gentes 4 06. 
y. y s. 1 ars autem Domini populus ejus i 6 9 . 

•¿1. E t ego provocabo eos in eo qui non est populus. . 188. 

Z ' t 7 e,S- "I '1 0 ' e t e g 0 r e t r i b u a m in tempore 23, 206. 
¿o. .luoicabit Dominus populum suum 23, 206. 
43. ^audate, gentes, populum ejus 1' 189. 
0u. Quem conscendens jungeris populis tuis 11, 181. 

, , , S C e n d l t e r S ° Moyses . . . . super montem Nebo 3, 286. 
y s. Mortuusque est ibi Moyses servus Domini 4, 69. 

1 * m J E X T 0 S D E L L IBRO DE JOSUE. 
a lft dimittam, nec derelinquam t e . 23, 214. 

• w - Et digperdet. . . .Chananaeum- e* Hetbaenm, & e , . . . 1, 376. 

T 

D E LOS TEXTOS EXPLICADOS. 387 

Continuation de los textos del hbro de Josud. 
Capit. Versos. _ _ _ Tomos. Puff. 

5. 9. Hodie abstuli opprobrium ^Egypti a vobis I , 457. 
7. 21. Y i d i . . . .pallium coucineum. . . .regulamque auream. . 486. 
8. 29. Regem quoque ejus suspendit in patibulo 3, 227. 
9. 1. Hetiiaeus et Amorrhaeus, Cbananaeus, &c 1, 376. 

10. 11. Mi.sU super eos kpides mignos de coelo 4, 227. 
12. y s, Dixitque coram eis: Sol contra Gabaon ne movearis. 341. 

12. 8. Hethaeus fuit et Amorrhaeus, Chananaeus, & c . . . . 1, 376. 
14. 15. Adam maximus ibi inter Enacim situs est 179. 
21. 3. y s. Ded.eruntque filii Israel de possessionibus suis 7, 40. 
24. 11. Amorrhaeus, et Pherezaeus, et Chananaeus, & c . . . . 1, 376. 

T E X T O S D E L LIBRO DE LOS JUECES. 

3. 5.. In medio Chananaei, et Hethaei, et Amorrhaei, & c . . . 1, 376. 
8 . y s. Tradidit eos in. manus Ghasan Rasathdm 12, 318. 

24, Per posticum egyessus est . 4, 436. 
5. 32. Quievitque terra per quadraginta annos 392. 

10. 7. y s. Tradidit eos in manus Pliilisthiim et filioruin A m m o a . . 398. 
11. 15. y s. Haec dicit Jephthe: Nontu l i t Israel terram M o a b . . . . 3, 26. 

24. Nonne ea quae possidet Charnos Deus tuus 43. 
26. Quando habi tavi t . . . .per treeentos annos . , 4, 39$i 

29. y s. Factus est ergo super Jephthe Spiritus Domini 5, 103. 
31. y s. Quicumque primus fuerit egressus de f o n b u s . . . . . . . . 114. 

114. 
'18. 30. y s. Posueruntquesibisculptile.. . usque ad diem captivitatis. 3,- 4. 

T E X T O S D E L LIBRO DE R U T H . 

1. 1. In diebus autem judicis, quando judic.es p r a e e r a n t . . . . 5, 122. 
4. 17. y s. Yocaverunt nomcn ejus O'oed:. hie est pater-Isai 126. 

7, 37. 

T E X T O S DEL LIBRO P R I M E R O D E LOS REYES. 

1. 1. Fuit vir unus de Ramathaim-Sophim. 6, 409. 
4. 10. Et ipjse jpdicavit Israel quadraginta. annis. 384. 

13. 1. Filjus unus anni erat Saul cum regnare coepisset 4-, 408. 
5. Trigipta millia curruum, et sex millia equitum 6, 441. 

16. 5. y s. Sanctificavit ergo lsai et filios ejus, et vocavit e o s . . . 7 - , 37. ' 
14. y s. Spiritus autem Domini recessit a Saul 19, 257. 

17. 12. y s. David autem erat filius viri Ephrathaei 7, 37. 
23. 9. Dixit ad Abiathar sacerdotem: Applica Ephod 1, 12. 
28; 11. y s. Dixitque ei mulier: quem suscitabo tibi? 5, 210. 
31. 1. y s. Philisthiim autem pugnabant adversum Israel 7, 48. 

T E X T O S DEL L I B R O SEGUNDO DE LOS R E Y E S . 

3; 2. y s. Natique sunt filii David in Hebron 7, 38. 
5. l . y s. Et venerunt universae tribus Israel ad David 7, 52. 

4. E t quadraginta annis regnavit. 5, 169. 
5. In Hebron regnavit super Judam 7, 38. 

11. y s. Misit quoque Hiram rex Tyri nuntios ad David 55. 
5. 14. y s. E t haec nomina eorum qui r.ati sunt ei in Je rusa lem. . 7, 39. 
6» 1. y s. Congregavit, autem rursum David omnes electos 59-. 



T A B L A 
Continuación de los textos del libro segundo de los Reyes. 

Capii Versos. Tomo*. Pàg, 
12. y s. INuntiatumque est regi David quod benedixisset 
17. y s. Et introduxerunt arcam Domini, et imposuerunt earn . . 64.' 
19. y s. Et abiit omnis populus, unusquisque in domum s u a m . . 69! 

7. 1. y s. Factum est autemcum sedisset rex in domo sua 70' 
4. y s. Et ecce sermo Domini ad Nathan, dicens i } 200! 

14. Ego ero ei in patrem, et ipse eri tmihi in filiuin 23,' 167.' 
8. 1. y s. Factum est autem post haec, percussit David PhiJisthiim. 77] 

4. Et capt i s . . . .mi l le septingentis equitibus 6,' 441.' 
10. 1. y s. Factum est autem....ut moreretur rex filiorum Ammon. 7,' 82! 

18. Et eccidit... septingentos currus et quadraginta millia. 6', 441.' 
11. 1. Factum est autem, vertente anno, eo tempore 7, 87] 
12. 30. y 5. E t tulit diadema regis eorum de capite ejus ' 

13. 18. Quae induta erat talari tunica 25! 
2 1* 6 - Ut crucifigamus eos Domino in Gabaa Saul 3 ' 228. 

9. Qui crucifixerunt eos in monte coram Domino ' 228.' 
13. E t colligentes ossa eorum qui affixi fuerant 228* 
15. y s. .Factum est autem rursum praelium Phi l i s th inorum. . . 7, 88* 
16. y s, Jesbibenoh qui fuit de genere Arapha 1 281* 

23. 8. y s.. Haec nomina fortium David 7' 90' 

24. 1. y s. Et addidit furor Domini irasei contra Israel.' ! . . ! . . 1 ' 97.' 

T E X T O S DEL LIBRO T E R C E R O DE LOS R E Y E S . 

2. 11. Dies autem quibus regnavit David super Israel 5 169 
a oì* V *' ^ f ^ T e , s t ' S i t u r r e S n u m i n Salomonis . . . 1, 105' 
4. ¿b. Et habebat Salomon quadraginta mi lk praesepia 6 435' 
5. 1. y s. Misit quoque Hiram rex Tyri servos s u o s . . . . . . . . 7' i o s ' 
6. 1. y s. Factum est ergo quadringentesimo et octogesimo anno'. ' 112* 

4, '¿82. 
1 1«; „ o r ' . V ' V j 24, 305. 7. 15. y s. Et nnxitduas columnas aereas, decern et octo cubitorum. 7, 116 

20. y s. r e c i t quoque mare fusile decern cubitorum U8 
8. 1. y s. Tunc congregati sunt omnes majores natu Israel. ! ! ! 124] 

4, 386^ 
o T 527. y. in arca autem non erat aliud, nisi duae tabulae 1 192 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . • • • • • • » . . . , . . , . , , . . . 2 371 
12. y s. Tunc ait Salomon: Dominus dixit, & c . . . 7 ' 126* 
54. y s. Factum est autem, cum complesset Salomon'.'.*.'.'.'.'.'. ' 134* 

1 n V Ì a C t , U m 6 S t a U t e m > c u m Pe r fecisset Salomon 138* 10. y s. Expletis autem annis viginti postquam U 1
# 

10 1 l m S T * q u 0 q " \ f e c i t r , e x S a l o ™ ' > in Asiongaber . . . 6, 298*. 
IO. 1. y s. Sed et regina Saba, audita fama Salomonis. 7, 145. 

1 jg5 
11. Sed et classis Hiram quae portabat aurum 'd'e'Ó'ohir.'! 6,' 298*. 
¿¿ . Quia classis regis per mare cum classe Hiram. 298. 

1, 2 6 . y s. Congregavi tque Salomon c'u*rr.L'eV ¡m'ùVe" 7' 147* 

11 29* „ , a e d Ì ? C a V Ì t S a l o m o n f a n u m ' C h a m o s idoìò MoH: 3, 32, 43.' 
l i , l ' l v e S t l g l t U r - • ' ' U t J e r o b « a ' « eerederetur i , 15. 41. y s. Rehquum autem verborum Salomonis 7 ,52 

12 ì ' v s vlTzT ^ O S K r e g n a V Ì t o S a , 0 m o n Ì n J"usalem. ' . ' . ' . .* . ' ^ 199. 1 . y s. Vemt autem Roboam in Sichein: illuc e n i m . . , . . 7 1 5 3 

D E LOS TEXTOS EXPLICADOS. IFA 

Continuacion de los texìus del libro tercero de los Reijes. 

Capii. Versos. Tcmos. Pag. 
20. y s. Factum est autem cum audisset omnis Israel 156. 

13. 1. y s. Et ecce vir Dei venit de Juda in sermone D o m i n i . . . . 1, 15. 
14. 7. y s. Vàde, et die Jeroboam: Haec dicit Dominus D e u s . . . . 16. 

21. y s. Po r ro Roboam iilius Salomonis regnavit in J u d a . . . . . 7, 158. 
15. 1. y s. Igitur in oclavo decimo anno regni Jeroboam 161. 

9. y s. In anno ergo vigesimo Jeroboam regis Israel. 162. 
13. Insuper et Maaehain matrem suam amovit, ne e s s e t . . . . 3, 45. 

4, 427. 
17. y s. Ascendit quoque Baasa rex Israel in Judam 7, 164. 

16. 23. Anno trigesimo primo Asa regis Juda, regnavit Ainri. 5, 172. 
22. 1. y s. Transierunt igitur tres anni absque bello inter Syr iam. . 7, 166. 

19. y s. Vidi Dominum sedentem super solium suum 19, 263. 
27. Mittite* virum istum in carcerem, et sustentate c u m . . . . 3, 235. 
41. y s. Josaphat vero fiiius Asa regnare coeperat 7, 172. 
52. Ochozias autem fiiius Achab regnare coeperat 5, 173. 

T E X T O S D E L L I B R O C U A R T O DE LOS R E Y E S . 

1, 7. Mortuus est ergo (Ochozias) et regnavit Joram 5, 173. 
2, 11. Et ascendit Elias per turbinem in caelum 23, 61. 
3, 1. Joram vero filius Achab regnavit super Israel 5, 173. 
5, 17. y s. Dixitque Naaman: Ut vis; sed o b s e c r o . . . . . 6, 324. 
8, 16. y s. Anno quinto Joram fi lì i Achab regis Israel 7, 174. 

• 5, 175. 
17. E t octo annis regnavit in Jerusalem 185. 
25. y s. Anno duodecimo Joram filii Achab regis Israel 7, 176. 

5, 174. 
11. 1. y s. Athalia vero mater Ochoziae, videns mortuum 7, 177. 

4. y s. Anno autem septiino misit Joiada, et assuinens 178. 
12. 1. y s. Anno septimo Jehu, regnavit Joas 184. 
13. 10. Anno trigesimo septimo Joas regis Juda 5, 177. 
14. 1. y s. In anno secundo Joaz filii Joachaz regis Israel 7, 188. 

23. Anno quinto decimo Amasiae filii Joas 5, 177. 
15. 1 . y s. Annó 'vigesuno septimo Jeroboam regis Israel. 7, I94, 

17. Anno trigesimo nono Azariae regis Juda 173. 
27. Anno quinquagesimo secundo Azariae regis Juda 178. 
30. Regnavitque prò eo vigesimo anno Joatham filii Oziae. 179. 
32. y s. Anno secundo Phacee filii Romeliae regis Israei 7, 196, 

16. 1. y s. Anno decimo septimo Phacee filii Romeliae 197, 
2. Viginti annorum erat Achaz, cum regnare coepisset . . 5, 186. 

17. 1. Anno duodecimo Achaz regis Juda 5, 179.180. 
6. Anno autem nono Osee, cepit rex Assyriorum. 6, 340. 

24. Adduxit autem rex Assyriorum de B a b y - I o n e . . . . . . . . 1, 250. 
30. Viri enim Babylonii fecerunt Sochoth-Benoth 255. 
31. Porro Hevaei fecerunt Nebahaz et Tar thac . 374, 

Hi autbm qui eraut de Sepharvaim 3} 39. 
18. 1. y s. Anno tertio Osee filii Eia regis I s r a e l . . . . 7. 202. 

10. y s. Anno sexto F.zechiae, id est nono anno Osee 6 340. 
13. y s. Anno cuarto decimo regis Ezechiae 7? 203. 

6, 353. 
¿9. 1. y s. Quae cum audisset Ezechias rex, scidit 7 209. 

13. Ubi est rex Emath et rex Arp'aad, &c 1' 250. 
28. y s. Ponam itaque circulum in naribus tuis 6̂  364. 

ìom. xxv. 37 



Continuation de Jos textos del libro cuarlo de los Reyes. 

Capit. Versos. Towns Pag. 
29. Cornede hoc anno quae repereris 4, 386, 39L 

20. 1. y s. In diebus illis aegrotavit Ezechias usque ad mor tem. . 7, 217. 
8. y s. Quod erit signum, quia Dominus me sanabit? 6, 368. 

21. 1. y s. Duodecim annorum erat Manasses, cum r e g n a r e . . . . 7, 222. 
3. y s. Et erexit aras Baal, et fecit lucos 3, 32. 

22. 1. y s. Qcto arinorum ¿rat Josias, cum regnare coepisset . . . 7, 226, 
23. 1. y s. E t renuntiaverunt regi quod dixerat 233. 

10. Contaminavitque Thophet, quod est in convalle 3, 32. 
13. Exceisa quoque quae erant in Jerusalem 43. 
21. y s. Et praecepit omni populo dicens: Facite Phase 7, 234. 
30. y s. Tulitque populus terrae Joachaz filium J o s i a e . . . . . 236. 
31. Viginti trium annorum erat Joachaz 5. 187. 

24. 1. y s. In diebus ejus ascendit Nabuchodonosor 7, 238. 
8. Decern et octo annorum erat Joachim 5, 187. 

18. Vigesimum elprimum annum aefatis habebat Sedecias. 1S7. 
25. 1. y s. Factum est autem anno nono regni ejus 7, 242. 

T E X T O S DEL LIBRO P R I M E R O DE LOS P A R A L I P O M E N O S . 

1. 1. y s. Adam, Seth, Enos, Cainan, Malaleel, &c 7, 26. 
5. y s. Filii Japheth: Gomer, et Magog, et Madai, & c . . . . 27. 

18. Arphaxad autem genuit Sale 1, 432. 
27. Abram,isteest Abraham ' 7, 29. 
28. y s. Filii autem Abraham: Isaac et Ismael 30. 
35. y s. Filii Esau: Eliphaz, Rahuel, Jehus, lhelom, & c . . . . 32. 
44. Etregnavi t . . . . Jobabf i l ius Zare de Bosra 9, 143. 

2. 1. y s. Filii autem Israel: Ruben, Simeon, Levi, &c 7, 36. 
3. y s. Filii Juda: Her , Onan et Selah 36. 
9. y s. Filii autem Hesron qui nati sunt ei 37. 

13. y s. Lai autem genuit primogenitum Eliab 37. 
3. 1. y s. David vero hos habuit filios, qui ei nati sunt 3S. 
5. 26. Et suscitavit Deus Israel spiritum Phul regis Assy. 

r iorum. G, 340. 
6. 1. y s. Filii Levi: Gerson, Caath et Merari 380. 

3. y s. Filii Aaron: Nadah et Abiu, Eleazare t I t h a m a r . . . . 382. 
10. Johanan genuit Azariam: ipse est qui s a c e r d o t i o . . . . 387. 
20. y s. Gersom: Lobni filius ejus, Jahath filius ejus, &c 406. 

407. 
22. y s. Filii Caath: Aminadah filius ejus, Core filius ejus,&c. 408. 
29. y s. Filii autem Aierari: Moholi: Lobni filius ejus, &c. 413. 
31, y s. Isti sunt quos constituit David super c a n t o r e s . . . . 414. 
33. y s. Hi vero sunt qui assistebant cum filiis suis 410. 
89. y s. Et frater ejus Asaph, qui stabat ä dextrisejus 407. 
44. y s. Filii autem Merari fratres eorum ad s in i s t r am. . . . 413. 
50. y s. Hi sunt autem filii Aaron: Eleazar filius ejus, & c . . . 384. 
54. y s. Et baec habitacula eorum per vicos atque con f in i a . . . . 7, 40. 

9. 10, y St De sacerdotibus autettr'Jedaia, Joiarib et J a c h i n . . . . 6, 391. 
10. 1.7/ s. Philisthiim autem pugnabant contra Israel 7, 48. 

13. Eo quod . . . . i n supe r etiam Pythonissam consulueri t . . 5, 210. 
11. 1. y s. Congregatus est igitur omnis Israel ad D a v i d . . . . 7, 52. 

10. y s. Hi principes virorum fortium David - 90. 
13. 5. y s. Congregavit ergo David cunctum Israel 7, 59. 
14. 1. y s. Misit quoque Hiram rex Tyri nuntios ad David. . . . 55. 
15. 25. y s. Igitur David et omnes majores natu Israel 7, 62. 

D E LOS TEXTOS EXPLICADOS. 291 

Continuación de los textos del libro primero de los Paralipámenos. 

Capit. Versos. . Tomos. Pâg. 
16» 1. y s. Attulerunt igitur arcam Dei, etconstituerunt e a r n . . . . 64. 

S. y s. Confitemini Domino, et invocate nomen ejus 65. 
23. y s. Cantate Domino, omnis terra 67. 
34. y s. Confitemini Domino, quoniam bonus 69. 
43. Reversusque est omnis populus in domum s u a m . . . 69. 

17. 1. y s. Cum autem habitaret David in domo sua 70. 
3. y s. F actus est sermo Dei ad Nathan, dicens 1, 200. 

18. 1. y s. Factum est autem post haec, ut percuteret David. . 7, 77. 
4. Mille quadrigas ejus, etseptem millia equituin 6, 441. 

19. 1. y s. Accidit autem ut morereturNaas rex filiorum Ammon. 7, 82. 
18. Septem millia curruum, et quadraginta millia peditum. 6, 441. 

20. 1. Factum est autem post anni circulura 7, 87. 
1. y s. Joab percussit Rabba et destruxiteam 88. 
2. Tulit autem David coronam Melchom de capite e j u s . . 3. 33. 
4. y s. Post haec inituni est belium in Gazer a d v e r s u m . . . . 7, 89. 

* 1, 231. 
21. 1 . y s. Consurrexit autem satan contra Israel 7, 97. 
22. 14. Ecce ego in paupertate mea praeparavi i m p e n s a s . . . . 6, 464. 
29. 4. y s. Tria millia talenta auri de auro Ophir 464. 

7. Et solidos decern m i l l i a . . . . » 1; 480. 

T E X T O S D E L LIBRO SEGUNDO DE LOS P A R A L I P O M E N O S . 

1. 1. y s. Confortatus est ergo Salomon filius David in regno suo. 7, 105. 
14. y s. • Congregavitque sibi currus, et équités, et facti sunt ei 15 t . 

2. 1. y s. Decrevit autem Salomon aedificare domum 109. 
3. 1. y s. Et coepit Salomon aedificare domum Domini 112. 

2. Coepit autem aedificare mense secundo, anno qua r to . . 24, 305. 
15. y s. Ante fores etiam templi duas columnas 7, 116. 

4. 1. y s. Fecit quoque altare aeneum viginti eubitorum 118. 
5. 1. Intulit igitur Salomon omnia quae voverat David. . 121. 

2. y s. Post quae congregavit majores natu Israel 124. 
10. Nihilque erat alimi in area nisi duae tabulae 1, 191. 

2, 371. 

6. 1. y s. Tunc Salomon ait:. Dominus pollicitus est 7, 126. 
7. I. y s. Cumque complesset Salomon fundens preces 134. 

11. y s. Complevitque Salomon domum Domini, et domum. . 138. 
8- 1. y s. Expietis autem viginti annis, postquam aedificavit. . . 141. 

17. y s. Tunc abiit Salomon in Asiongaber et in Ailath 6, 306. 
9. I. y si Regina quoque Saba cum audisset famarn Salomonis. . 7, 145. 

21. Siquidem naves regis ibant in Tharsis c u m ' s e r v i s . . . . 346. 
25. Habuit quoque Salomon quadraginta millia equorum. 6, 435. 
29. y s. Reliqua autem operum Salomonis priorum, &c 7, 152. 

10. y s. Prôfectus est autem Roboam in Sichem 1^3. 
11. 1. y s. Ve'nit autem Roboam in Jérusalem L56. 
12. 1 . y s. Cumq'ue roboiatum fuisset regnum Roboam. .« L58. 
13. 1. y s. Anno octavo decimo regis Jeroboam, r e g n a v i t . . . . 
14. 1. y s. Dormivit autem Abia cum patribus suis. 
15. 1. y s. ' Azarias autem filius Obed, facto in se Spirito D e i . . 1, 1 

16. Sed et Maacham matrem Asa regis 3, 4o. 
. r 4, 427. 

16. 1. y s. Anno autem trigesimo sexto regni ejus. . 7, 1 6 ! . 
18. 1. y s. Fuit ergo'Josaphat dives et inclytus multum 



2 9 2 TABLA. 
Continuación de los texlos del libro segundo de los Paralipórnenos. 

Capti. Versos. Tomes Pà 
1? . 26. Mit t i te hu ne in carcerem, et da te ei panis 3 / -¿iè. 
19. 11. Amarias autem sacerdos et pont i fex vester ö' 38ft)! 
20. 31. y s. Regnavit igitur Josaphat super J u d a m . 7 ' 17-3! 

36. y s. E t particeps fuit ut facerent naves, quae ¡rent 1, 343. 
21- 1- Dormivit autem Josaphat cum patr ibus suis 173] 

5 . y s. Triginta duorum annorum erat J o r a m , cum regnare. ' 174] 
5. E t octo annis regnavit in Je rusa lem 5 

20. E t octo annis regnavit 111 Je rusa l em ' 135] 
22. 1. y s. Consti tuerunt autem habitatores J e r u s a l e m Ochoziam. 7, 175.' 

2. Quadraginta duorum annorum era t Ochozias 5^ 185.' 
10. y s. Siquidem Athalia mater ejus, videns quod m o r t u u s . . 7, 177.' 

23. 1. y s. Anno autem septimo confortatus Joiada 173] 
24 . 1. y s. Septem annorum erat Joas c u m regnare coepisset. I84! 

20. y s. Spiritus itaque Dei induit Zachar iam filium Joiadae. 6, 38ö! 
25. 1. y s. Vigiliti quinque annorum erat Amasias cum regnare. 7 , 188.' 
26. 1. y s. Omnis autem populus Juda filium e jus O z i a m i . . . . . 19l! 

3. y s. Sedecim annorum erat Ozias c u m regnare coepisset. 194. 
17. Statimque ingressus post eum Azar ias s a c e r d o s . . . . 6, 38ö! 

27. 1 . y s. Viginti quinque annorum erat Joatham, cum regnare. 7, 196. 
28. 1. y s. Viginti annorum erat Achaz, curn regnare coepisset. ' 197. 

0000 5 186 
29. l . y s . Igi tur Ezechias regnare coepit, cum viginti q u i n q u e . . 7.' 202. 
31. 10. y s. Respondi t iIli Azarias sacerdos pr imus de st i rpe . . . 6, 399. 
32. 1. y s. Pos t quae et hujuscemodi veritatem, venit 203. 

• • V • -, 6 , 3 5 3 . 
11. y s. Lpistolas quoque scripsit plenas blasphemiae 7, 211 . 
2 4 . y s. In diebus illis aegrotavit Ezechias usque ad mortem. 217 . 

. • • : 6, 368. 
à-i. l . y s . uuodecim annorum erat Manasses cum r e g n a r e . . . . 7, 222. 
34. 1. y s. Octo annorum erat Josias cum regnare c o e p i s s e t . . . 226. 

4. Destruxeruntque coram eo aras Baalim, & c 3, 44. 
-29. y s. A t i l l e convocatis universis major ibus natu J u d a . . . 7 , 233. 

30. 1. y s. Fec i t autem Josias in Jerusalem Phase D o m i n o . . . . 234*. 
36. 1. y s. Tul i t ergo populus terrae Joachaz filium J o s i a e . . . . 23ö! 

2. Viginti trium annorum erat Joachaz , cum r e g n a r e . . 5, 187. 
6 y s. Contra hunc ascendit Nabuchodonosor rex 7, 238. 
9. Octo annorum erat Joachin, cum regnare coep i s se t . . 5, 187. 

10. Regem vero constituit Sedeciam pa t ruum ejus 187. 
11. <• "Viginti et unius anni erat Sedecias cum r e g n a r e . . . . 1 8 7 . . 
17. y s. Adduxit enim si»per eos regem Chalda ;o rum. ' 7, 242. 
22. y s. Anno autem primo Cyri regis P e r s a r u m 248. 

T E X T O S D E L L I B R O D E E S D R A S . 

1. 1. y s. In anno primo Cyri regis P e r s a r u m 7, 248. 
2. 1. y s. Hi sunt autem provinciae filli, qui ascenderunt s', 108. 

69. Auri solidos sexaginta millia et mille ] ' 4 8 0 . 
7 . 1. y s. Esdras filius Saraiae, filii Azariae , filii Helciae, & c . . 6,' 384. 
8. 27. E t cra teres aureos viginti, qui habebant solidos 1, 480. 

I 0 , 6 > a b i ' t ad cubiculum Johanan filii El iasib 6, 392. 

T E X T O S D E L L I B R O D E N E H E M I A S . 

7. 6. y s. Isti filii provinciae, qui a s c e n d e r u n t . . « 8, 113. 

D E LOS TEXTOS EXPLICADOS. 293 

Continuación de los textos del libro de Nehéjnías. 

Capit. Versos. Tomos. Pág. 
11 . 10. y s. E t de sacerdotibus Idaia filius Joarib, Jachin, & c . , . . 6, 391. 
12. 10. y s. Josué autem genuit Joacim, et Joacim genuit «fcc.. . 6, 392. 
13. 28. De filiis autem Joiada filii Eliasib sacerdotis m a g n i . . 392. 

T E X T O S D E L L I B R O D E T O B I A S . 

2. 12. Exemplum patientiae ejus, sicut et sancti Job 9, 141. 
15. Nam sicut beato Job insultabant reges 142. 

3. 8. E t daemonium nomine Asmodaeus occiderat e o s . . . . 8, 193. 
6. 8. Fumus ejus extr icat omne genus daemoniorum 195. 

13. 12. E t revocet ad te omnes captivos, et gaudeas 15, 59 . 
17. T u autem laetaberis in filiis tuis, quoniam 59. 

14. 6. E t f ratres nostri qui dispersi sunt á terra Israel 59 . 

T E X T O S D E L L I B R Ó D E J U D I T . 

1. 1. Arphaxad itaque rex Medorum, subjugaverat 8, 290. 
5. Anno igitur duodecimo regni sui, N a b u c h o d o n o s o r . . 293. 

4. 5. Sacerdos etiam Eliachim, scripsit ad universos 6, 390. 
5. 9. Illicque per quadringentos annos sic m u l t i p l i c a t i . . . . 1, 494. 

18. Dati sunt in praedam, et in gladium et i n . . . . 8, 280. 
15. 9. Joacim autem summus pontifex, de Jerusalem v e n i t . . 6, 390. 

T E X T O S D E L L I B R O D E E S T E R . 

1. 1. In diebus Assueri , qui regnavit ab India u s q u e . . . . 8, 435. 
2. 5. y s. E r a t vir Judaeus in Susan civitate, vocabulo 449. 

10. 1, E t cunetas maris Ínsulas fecit tributarias 447. 
16. 14, E t regnum Persarum transfer ret in Macedonas 446. 

T E X T O S D E L L I B R O D E J O B . 

1 . 1. Vir erat in terra Hus , nomine Job 
35. E t i r ruerunt Sabaei, tuleruntque omnia 
17. Clialdaei fecerunt tres turmas, et invaserunt camelo 

2 . 7. Pércussi t J o b ulcere pessimo, à pianta pedis 
14. 17. Signasti quasi in sacculo delieta mea 
19. 25. Scio enim quod Redemptor meus vivit 
29. 18. E t sicut palma multiplicabo dies 
34. 30. Qui regnare facit hominem hypocritam 
40. 10. y s. Ecce Behemoth, quem feci tecum, & c 

20. y s. An extrahere poteris Leviathan hamo, & c 

41. 1. y s. Non quasi crudelis suscitabo eum, & c 
' ' < . . . . . « « . . . . t > 'ì ' ' •- '• Ci»iin 

21. Sub ipso érunt radii solis, et sternet sibi a u r u m . . 

42. 10. Dominus quoque con versus est ad poenitentiam Jol 

T E X T O S D E L O S S A L M O S . 

1 . 1. j( s. Beatus vir qui non abiit in Consilio impiorum ................................. ............ 
2 . 1. a s. Quare f remuerunt gentes, et populi meditati s u n t . . . 

133. 
132. 
132. 

29. 
1, 486. 

22, 203. 
9, 4 0 . 

23, 5 5 . 
9, 56 . 

59. 
9, 71 . 

82 . 
9, 74 . 

94. 
23, 57 . 
9, 135. 

9, 452. 
442. 

9, 444. 
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Continuación de los textos de los Salmos. 
Capít. Versos. Tomos. Pág. 

1 0 , 5 , 4 . 

9, 444. 
10, 29 . 3 3 . 

I 35 . 
- 1, 186. 

2. 7. y s. Dominusdixit ad me: Filius meus es tu. ¿ c e . . . . . . . . 10, 79 g i . 
82^ 8 3 . 

• • • • • * .••; 1 9 > 314 . 
3. 2. y s. Domine¿ quid multiplicad sunt qui tribulant m e ? . . . . 9 452. 

23, 167,188. 

9. Reges eos in virga ferrea, et tamquam vas figuli, &c. 193. 

• 217. 
445. 

10, 35. 
3. Non est salus ipsi in Deo ejus. Selah 9, 352. 
1. I n f i n e m . . i ? 348, 

In. carminihus 328. 
2. y s. Cum invocarem, exaudivit me Deus justitiae m e a e . . 1, 452. 

10, 36. 
- 9, 447. 

1- Pro ea quae haereditateni consequitur 328. 
2. y s. Verba mea auribus percipe, Domine 452. 

10, 36. 
9, 448. 

11. Sepulcrum patens est guttur eorum 10, 85. 
6 - Pro octava 9, 328. 

2. y s. Domine, ne in furore tuo arguas me 452. 
450. 

10, 36, 37. 
9. Discedite á me, omnes qui operamini imquitatem.. 10, 86. 

9, 442,451. 
1. Psalmus (Hebr. Schiggacon) David 9. 328. 
2. y s. Domine Deus meus, in te speravi 452. 

10, 30. 
9,442,451. 

1. Pro torcularibus 450. 
2. y s. Domine, Dominus noster, quam admirabile est 452. 

10, 29. 
3. Ex ore infantium et lactentium perfecisti l audem. . 1, 184. 

10, 80. 
5. y s. Quid est homo, quod memor ejus? 1, 191. 

10, 82. 
23, 171. 

8. Omnia subjecisti sub pedibus ejus 1, 192. 
10, 83. 

Pro occultis filii 9, 329. 
y s. Confitebor tibi, Domine, in toto corde meo 452. 

10, 36. 
1 7 - Comprehensus est peccator. Higgaion, Selah 9, 330. 

10. hebr. 1. Ut quid, Domine, recessisti longe? 10, 37 . 
Cujus maledictione os plenum est 85. 

I». 2. y s. In Domino confido: quomodo dicifis animae m e a e . . 9, 452., 
2 - V 5- Salvum me fac, Domine, quoniam defecit sanctus . . 452.' 

Continuación de los textos de los Salmos, 
Capit. Versos. Tomos. Pág. 
12. 1. y s. Usquequo, Domine, oblivisceris me in finem? 452. 
13. 1. y s. Dixit insipiens in corde suo: NTon es,t Deus 452. 

1. y s. Non est qui faciat bonurn; non est usque ad unum. 1, 191. 
. . . . i . 10, 84. 

14. 1. y s. Domine, quis habitabit in tabernáculo tuo? 9, 452. 
15. 1. Tituli inscriptio 329. 
15. 1. y s. Conserva rae, Domine, quoniam speravi in te 9, 452,453. 

. . . . . . . . . . . . . 10, 29. 
8. y s. Providebam Dominum in conspectu meo s e m p e r . . . 1, 189. 

10, 81. 
10. Quoniam non dereiinques animam meara in inferno. 1, 189. 

• • • • • • • • « • • • • • • • « • \ • % • l j 203, 
10, 81. 

16. 1 . y s. E x a u d í , D o m i n e , j u s t i t i a m m e a u u . . . . . . 9 , 4 5 3 . 
17. 2. y s. Diligam te, Domine, fortitudo mea 453. 

10, . 30,33. 
9, 296. 

3. Deus meus adjutor meus, et spe.rabo in eum. ... . . . 1, 191. 

44. Eripies me de contradictionibus populi, & c . . . . . . . . 1, 203. 
46. Filii alieni mentiti sunt mibi, & c . . . . . . . . . . . . . . . . 203. 
50. Propterea confitebor tibi in nationibus, D o m i n e . . . . 190. 

10, 84. 
18. 2 . y s. Caeli enarrant gloriam D e i . . . . . . , , . . . . 9, 453. 

5. In omnem terram exivit sonus.eorum 10, 84. 
19. 2. y s. Exaudiat te Dominus ¡11 die tribujationis. 9, 453. 
20. 2. y s. Domine, in virtute tua laetabitur rex 452,453. 
21. 1. Pro su::eeptione matutina 329. 

2. y s. Deus, Deus meus, réspice in me: quace m e . . . 452,453. 
^ . . . . . 1 0 , 2 9 , 8 1 . 

1, 184. 
17. Foderunt manu3 meas et pedes 3, 226. 

9, 357. 
19. Diviserunt sibi vestimenta mea 1, 184,186» 

10, 81. 
23. Narrabo nomen tuum fratribus meis 1, 186,19i. 

10. 82. 
23, 174. 

22. 1. y s. Dominus regit me, et nihil mihi deerit 9, 432. 
23. 1. y s. Dornini est térra et p.lenitudg e j u s . . . . . . . . . . . . . 453. 

10, 29. 
24. 1. y s. Ad te, Domine, levavi animara meam 9, 453. 

10, 137. 
25. 1. y s. Judica me, Domine, quoniam ego in innocent ia . . . . . 9, 453. 

10, 36. 
26. 1. y s. Dominus ¡Iluminado mea et sajus mea 9, 453. 

10, 35. 
13. Credo videre bona Domini in térra viventium 13 ,99 ,102 . 

27. 1. y s. Ad te, Domine, clamabo; Deus meus, ne s i l eas . . . 9, 453. 
' 10, 36. 

28. 2. y s. Afferte Domino, filii Dei: afferte Domino, filios... 9, 453. 
29. 2 . y s. Éxaltabo te Domine, quoni.ajn suscepisti rae. . . . . . 453. 
30.- 2. y s. In te, Domine, speravi: non confundar in aeternum. 453. 

. . . . . . . . . . . . «.i •••.••.••.•,•.•,•,•.•••• 10, 29. 



2 9 6 TABLA 
Continuación de los textos de los Salmos. 

Capít. Versos. ™ „, 
fi T , , lomos. Pair, 
0. in manus tuas commendo spiritum meum | l 

31 . i . i rí tei lee t ú ¡ . ' . ' ' " j ' ' ' ; ; ; ; ; ; ; ; ; ; ; ; ; ; ; ; ¡ ' 
1. y s. Beati quorum remisae sunt iniquitates ' 453' 

32. 1. y s. Exul ta te , justi, in Domino: rectos decet collaudatio. 9,' 453] 
33. 1 . y s. Benedicam Dominum in omni tempore ' 453' 

459. 

34. 1. y s. Judica. ^ornine, nocentes me: expugna impugnantes. 9^ 453] 
• • • • • • m i . . . . . . . . . , , , . . . . , , , , 10 30 

19. Qu iode run t me gratis et annuuut oeulis ' s o ' 

35 . 2. y s. Dixit injustus ut delinquat in semetipso i 9' 453] 

o ; 10', 3ö! l \ o n est t imor Dei ante oculos ejus 10 85 
36. 1. y s. Noli aemulari in maiignantibus 9 ' 453] 

459. 
o7 o i o , 65. 

y s. Domine, ne infurore tuo arguas me 9 454. 
38. 2. y s. Dixi: custodiam vias meas, ut non d e l i n q u a m . . . . . . ' 454.' 

2 - y s ' Expectans expeetavi Dominum, et intendit m i h i . . . . 454] 
iQ 29 

7. y s. Saerifirium et oblationem noluiéti . . 10' 79! 

83. 
1, 192. 

o 23, 204. 0. In capite libri scriptum est de me n 42 . 
2 . y s. Beatus qui intelhgit super egenum et p a u p e r e m ! ! ! . . ' 9^ 454.' 

l u . 30. 
t u . Uui e d t b a t panes meos, magnif icavi supe r me 80. 

. . . . . . . . . . . . . . . . . 184 222. 
2. y s. Quemadmodum desiderai cervus ad fontes aquarurn.. 9, 454. 
1. y s. Judica me, Deus, et discerne causam meam ' 454. 
2. y s. Deus, auribus nostris audivimus .*. .'.". . . 454! 

0 0
 10> 36. 22. Quoniam propter te mortificamur tota die 85. 

, ; 1 . 189.' 1. r r o lis qui commutabuntur 9 329. 
2 . y s. Eructavit cor meum verbum meum ' ' 454] 

o : : 1 0 > 29 . 
-i. Lingua mea calamus tcribae velociter scribentis l , 25 . 

• •••• 2 22. 4 . y s. Accingere gladio tuo super femur tuum, "..'. ' i?' 20ó! 
7 . y s. Sedes tua, Deus in seculum s e c ü l i . . 1* 191 ' 205! 

: 10, 79. 
19, 314. 

• : 23, 168. 
17. 1 ro patribus tuis nati sunt tibi filii j 205. 

45. -Z. y s. Deus noster refugium et virtus ' 9' 454* 
3. E t t ransferentur montes in cor m a r i s . . . . . j o ! 33. 

46. 2. y s. Omiies gentes, plaudite manibus 9 454^ 

; ; • 10 ' 33 . 47 . 2. y s. Magnus Dominus et laudabilis nimis 9 ) 454 . 

io ) 33 . 

40 . 

41 . 
42 . 
43. 

Continuación de los textos de los Salmos. 
Ctpit. Versos. Tomos. Pág. 
48. 2. Audi te haec, omnes gentes 9, 454. 
49. 1. y s. Deus deorum Dominus locutus es t . 454. 

10, 37 . 
8. y s. Non in sacrificas tuis arguam t e . . . . i 1, 216 . 

14. Immola Deo sacrificium laudis 23, 215 . 
23 . Sacrificium laudis honorificabit m e . . . . - . . . , 216. 

50. 3. y s. Miserere mei, Deus, secundum magnam 9, 454, 
.•• : ; 10, 37, 

18. y s. Quoniam si vòluisses sacrificium, dedissem u t i q u e . . . 1, 215. 
51. 3. y s. Quid gloriaris in malitia, qui polena es in in iqui ta te . . 9, 454. 

10, 36. 
52. 1. P r o Maeleth 9, 329. 

1. y s. Dixit insipiens in corde suo: Non est Deus 9? 454. 
10, 37. 

2. y s. Non est qui faciat bonum 1. 191. 
53. 3. y s. Deus, in nomine tuo salvum me fac 9, 454. 
54. 2. y s. Exaudí, Deus, orationem meam 454. 
55. 1. Populo qui à sanctis longe factus est 330. 

2. y s. Miserere mei, Deus, quoniam conculcavi me homo . . 454. 
58. 1. N e disperdas 330. 

2. y s. Miserere mei, Deus, miserere mei 454, 
10, 30. 

57. 2. y s. Si vere utique justitiam loquimiiii 9, 454. 
5. y s. Sicut aspidis surdae et obturantis aures suas & c . . . . 365 . 

58. 2. y s. Eripe me de inimicis meis, Deus meus 454. 
10, 30. 

59. 3. y s. Deus, repulisti nos, et destruxisti n o s , . 9, 454. 
60. 2. y. s Exaudí Deus, dèprecationem meam 455. 
61. 1. y s. Nonne Deo subjecta erit anima mea? 455. 

1 0» 36. 
13. Quia tu reddes unicuique juxta opera sua. 86 . 

62. 2. y s. Deus, Deus meus, ad te de luce vigilo 9, 455. 
63 . 2. y s. Exaudi, Deus, orationem meam, cum d e p r e c o r . . . , 455. 
64 . 2. y s. T e decet hymnus Deus in Sion 455. 
65. 1. y s. Jubilate Deo, omnis terra: psalmum dicite 455. 
66. 2. y s. Deus misereatur nostri, et benedicat nobis 455. 

10, 30. 
67. 2. y s. Exurga t Deus, et dissipentur inimici ejus 9, 455. 

10, 29. 
9, 374. 

19. Ascendisti in altum; cepisti captivitatem, & c 10, 82 . 
31. Ut excludant eos qui probati sunt argento 1, 486. 

68. 2. 11 s. Salvum me fac, Deus, quoniam intraverunt a q u a e . . . . 9, 455 . 
10, 29. 

10. Quoniam zelus domus tuae comedit me 80. 
1, 186. 

IO. E t opprobria exprobrantium tibi eeciderunt s u p e r . . . . 191, 
10, 80. 

22. E t dederunt in escam meam fel & c . . . 82. 
1, 187. 

23. y s. F ia t mensa eorum coram ipsis in laqueum 191. 
10, 84. 

26. F ia t habitatio eorum d e s e r t a . . . 82. 

69. 2. y s. Deus, in adjutorium meum intende 9, 455. 
T O M . XXV. SS 
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Continuación de los textos de los Salmos. 

In te Domine, speravi, non confundar in ae te rnum. . 
Deus, judicium tuum regi da 

Quam bonus Israel Deus, his qui recto sunt corde. 

Coiifitebimur tibi, Deus, confitebimur 
Nutus in Judaea Deus; In Israel magnum n o m e n . . . 
E t factus est in pace locus ejus, et habitatio e j u s . . . . 
Voce ad Dominum mea clamavi: voce mea 
Attendite, popule meus, legem meam 
Aperiam in parabolis os meum: loquar propositiones. 

Coram patribus eorum fecit mirabilia in terra iEgypti. 
Partem caeli dedit eis: panem Angelorum. 

Sicut pofuit in ¿Egypto signa s u a . . . 

- • • • • » - • » » » • • • » i 

Qui regis Israel, intende; qui deducis velut o v e m . . . 

^ ineam de jEgypto transtulisti: ejecisti gentes 
Exultate Deo adjutori nostro: jubilate Deo J a c o b . . 

Deus, quis similis erit tibi? ne taceas 
Quam dilecta tabernacula tua, Domine v i r t u t u m ! . . . . 
Benedixisti, Domine, terram tuam 

Inclina, Domine, aurem tuam, et exaudi me 

Fundamenta ejus in montibus sanctis 
Domine Deus salutis meae, in die clamavi 

88. 1. y s. Misericordias Domini in aeternum cantabo 
• ». . . . 

89. 1. y s. Domine, refugium factus es n o b i s . . . . 
SO. 1. y s. Qui habitat in adjutorio Altissimi '.. '.. '. '. 

91. 2. y s. Bonum est confiteri Domino, et psallere 
92. 1. y s. Dominus regnavit; decorem indutus est 

93. 1. y s. Deus ultionum Dominus, Deus ultionum libere ègi't'. 

94. 1. y s. Venite, exultemus Domino: jubilemus Deo ... 

8. y s. Hodie si vocem ejus audieritis, nolite obdurare 

95. 1. y s. Cantate Domino canticum novum; c a n t a t e . . . . . . . . . 

Capít. Versos. 
70. 1. y s. 
71. 2. y s. 

72. 2. y s. 

73.' i . y s. 
74. 2. y s. 
75. 2. y s. 

3. y s. 
76. 1. y s. 
77. 1. y s. 

• 

2. 

12. 
24. y s. 

• 
43. 

78. 1. y s. 

79 2. y s. 

• : - 9. y s. 
80. 2. y s. 

81. 
6. 
i . y s. 

82. 2. y s. 
83. 2. y s. 
84. 2. y s. 

85. 1. y s. 

86. 1. y s. 
87. 2. y s. 

Tornos. Pàg, 
y, 455 . 

455. 
10, 30. 
9, 455. 

10, 36. 
y, 455. 

455. 
455. 

o, 356. 
9, 455. 

455. 
10, 31 ; 

fin 

1, 185. 
10, 80. 
2. 349. 

368. 
10, 80,32. 

1, 185. 
24, 42. 

2, 349. 
9, 459. 

10, 36. 
9, 456. 

24, 37,86. 
1, 195. 
9, 456. 

10, 30. 
1, 409. 
9, 456. 

10, 30. 
9, 456. 

456. 
456. 

10, 84. 
9, 456. 

10, 31. 
9, 456. 

456. 
456. 

10, 36. 
9, 456. 
9, 456. 

298. 
456. 
456. 

10, 33. 
9, 45 >. 

10, 36. 
9, 456. 

416. 
23, 178 
10, 85. 

1, 192. 
9, 457. 

DE LOS TEXTOS EXPLICADOS. 299 
Continuación de los textos de los Salmos. 

„ „ Tr Tomos. Pa*. 
Capít. Versos. ^ ^ 

. . . . . . . . . . . . . . V . 7 , 6 7 . 
10. Dicite in gentibus, quia Doinmus regnavit 9, 4 - 4 . 

. . . . . . . . . . . . . . • • • • • • • • • • • • I» 81. 
96. 1. y s. Dómiñus regnavi'; exuitet terra 9, 457. 

• • • • • . • • • • M O ' M 10j 30 ,33 . 

3. y s. Ignis ante ipsum praecedet, et inflammabit. 33. 
23, 355. 

96. 7. Adórate eum, omnes Angelí ejus 1» 191-
19» 
23, 167. 

97. 1. y s. Cantate Domino canticum novum: q u i a . . 9, 457. 
10, 33. 

93. 1. y s. Dominus regnavit; irascantur populi 9, 457. 10> 33. 
99. 2. y s. Jubilate Deo omnis terra: servite Domino in laetitia. 9, 457. 10> 

100. 1. y s. Misericordiam "et judicium cantabo tibí D o m i n é . . . . 9, 4o7, 
1°, 3o . 

101. 2. y s. Domine, exaudi orationein mearn; et clamor m e u s . . Q, 4oT. 
26. j i s . Initio tu, Domine,- terram fundasti 10, 

23' 109. 

27. y s. Ipsi peribunt: tu autem permanes 23, 3o3. 

102. 1 . y s. Bcnedic, anima mea, Domino; et omnia 4o7. 

103. 1. y s. Benedic, anima mea, Domino: Domine Deus % 4o7. 

4. Qui facis Angclos tuos spiritus, et ministros t u o s . . . 79. « • • • • • • • • • 191% 
i : : : : : : : ; : : : : : : : : : : ; : : : : . ' . ' . ' . . ' . ' . . ' . ' . ' . ' p , ^ 

29. y s. Averíente autem te faciem tuvbabuntur 22. 203. 
104. 1. y s. Confitemini Domino, et invócate nomen ejus 9. 4-W. 

V.V.V.V.V.'.V.V.V.V.V.'.V. 7> 6 5 -
16. y s. E t vocavit fpmem super terram, &c 9 , ^37 . 

105. 1. y s. Confitemini Domino quoniam bonus: quoniam ^ 4o1 . 

; ; ; ; ; ; ; ; ; ; ; ; ; ; ; ; ; ; ; ; ; ; ; ; ; ; ; ; ; ; ; ; ; 1 7 ' , e 5! 
14. E t concupierunt concupiscentiatn in deserto 1, 130. 
28. E t initiati sunt Beelphegor, et comederunt 3, 4b . 
47. y s. Salvos nos fac, Domine Deus noster, et cong réganos . " J . 

103. 1. y s. Confitemini Domino; quoniam bonus; quoniam 457 . 

107. 2. y s. Para tum cor meum, Deus; paratum cor meum 4o7. 

103. 2. y s. Deus, laudein ineam ne tacueris: quia os peccator is . . ^9, 4o7 . 
* ' 

8. E t episcopatum ejus acsipiat alter ^ 

109. 1 y s. Dixit Dominus Domino meo: Sede a dextris i n e i s . . . . 9 ' 
10'l;;iÜ: 
1, 190,191» 

* 



„ , ,r Continuation de los textos da los Salines. 
Captt- Ver*°*- Tomas fy. 

• • • • 192,183. 

a ; — 196,205. 
1. Juravi t Dominus, et non poenitebit eum, & c l , r ü l . 

10', 83. 

109. 4. 1 8 8 « 

n o . 1. y s. Confitebor tibi, Domine, in toto corde m e o . . ! ! ! . * . ! , 9,'457,459.* 

• ' i l , ^ 95. i i i . i. y s. ü e a t u s vir qui timet Dominum: in mandalis ejus 9 ,457,459. 
1 1 9 , i o , 6% 
, , « ' y S ' L a u d a t e > p u e " . Dominum: laudate nomén D o m i n i . . . . 9, 457 
J id. li y s. 1„ exitu Israel de ¡/Egypto, domus J acob 457. 
114. L y s . Dilexi; quoniam exaudiet Dominus 45s! 
115. 10. y s. Credidi; propter quod loeutus s u m . . . .".*.' 45g! 
116. 1. y s. Lauda te Dominum, omnes gentes , . 45s! 

10, 84, 
1 J91. 

117. 1. y s. Confitemini Domino; quoniam bonus; quoniam 9 ' 4 . ^ 

„ 37. 
o . Dominus mihi adjutor: non timebo . . 2 3 , ¿14, 

22. Lapidem quem reprobaverunt aedificantes 10, 80. 
1, 186. 

2 6 ' Benedictus qui venit in nomine Domini 10, 79. 
•118. 1. y s. Beati immaculati in via, qui ambulant in lege 9 ,458 ,459 . 

1 1 Q , 10, ' 64. ¿1». 1. Lant icum graduum 9 453. 
1 - y S ' A i l D ? m ' n , , m ' c u m tri bu lare r , c lamavi ; e t e x a u d i v i t . . ' 4 5 8 , 4 3 7 . 

120 . 1. y 5. Levavi ocu los meos in montes , unde venie t 458 ,437 , 
1 2 1 . 1. y s. L a e t a t u s sum in his quae dicta sunt m i h i . 458/437! 
1 2 2 . I . y 5. A d te levavi ocu los meos , qui habitas in cael is 4 5 3 , 4 3 7 . 
1 2 3 . 1. y s. Nis i quia D o m i n u s e ra t in nobis , d icat nunc Is rae l 4 5 8 , 4 3 7 . 
124 . 1. y s. Q u i con f idun t in Domino, s icut nions S i o n . . . . 4 5 8 , 4 3 7 . 
- 2 5 . 1 . y s. In c o n v e r t e n d o Dominus capt iv i ta tem Sion 458 ,437! 
1 2 b . 1. y s. Nis i Dominus aedif icaveri t domun , in vanum 458Ì437. ' 
1 2 7 . 1. y s. Bea t i o m u e s q u i t j I n e n t Dominum, qui ambu lan t 458 ,437! 
190 V S ' S a e P e e x P u g n a v e r u n t me a juventute mea 458^437! 
1 2 9 . 1. y s. D e p ro fund i s c lamavi ad te , Dimine: D o m i n e 458,437." 
J3U. 1. y s. D o m i n e , non es t exa l t a tum co r m e u m , n e q u e elat i 4 5 8 , 4 3 7 . 

L y s • M e m e n t o , D o m i n e , David, et omnis m a n s u e t u d i n i s . . . . 458 ,437 , 

n n ' Y " y 10> ' 2 9 . ' 
u ' u e I ruc tu v e n t n s tui ponam supe r s e d e m tuam 79 . 

< . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 117 
132 . 1. y s. E c c e q u a m b o n u m et quam j u c u n d u m ' , ' 9 , ' 458 ,438! 
133 . l y s . E c c e nunc benedic i te Dominum, o m n e s servi D o m i n i . ! ' 4 5 8 , 4 3 8 ! 
\ Ì t ' I ' y S ' l a u d a t e n o m e n Domini ; laudate , servi , D o m i n u m . . . . 458. 

i- V s. Copf i t emmi Domino; quoniam bonus 4 5 3 . 
136 . 1. y s. S u p e r flumina Babylonis , illic sed imus . ü 4 5 s ! 
J o s ¡ ' y s - r ° n f i t e b o r t ibi , Domine , in todo c o r d e meo .158. 

y s - D o m i n e , p robas t i me, et cognovisti me 458. 
• 297. 

139. 1. y s. Er ipe me, Domine, ab bomine m a l o . . . ! ! ! ! ! ! ' . ! ! ! ! ! ! 458.' 
4 - V e n e n u m asp idum sub labiis eo rum . . . ' . " . ' . ' . ' . ' . IO, 85 . 
1* y s • Domine, clamavi ad te, exaudi me; i n t e n d e . . . . . ! . ! ! ! 9! 458. 

M 

DE LOS TEXTOS EXPLICADOS. 30I 
Continuación de los textos de los Salmos. 

Gapil. Versos. Tomos. Pág. 
141. 1. y s. Voce mea ad Dominum clamavi: voce mea 453. 
142. 1. y s. Domine, exaudi orationeni meatn: auribus p e r c i p e . . . . 458. 
143. 1. y s. Benedictus Dominus Dens meus, qui docet 458. 
144. 1. y s. Exal tabo te, Deus meus Rex ; et benedicam 458,459. 

10, 65. 
145. 1. y s. Lauda, anima mea, Dominum: laudabo 9, 458. 
146. 1. y s. Laúdate Dominum, quoniam bonus est psalmus 458. 
147. 12. y s. Lauda Jerusalem, Dominum: lauda Deum t u u r n . . . . 458. 
148. 1. y s. Laúdate Dominum de caelis: laúdate eum in exce ls i s . . 9, 458. 
149. 1. y s. Cantate Domino canticum novum: laus ejus 458. 

10, 37 . 
150. 1. y s. Laúdate Dominum in sanetis ejus: laúdate eum 9, 458. 

T E X T O S D E L L I B R O DE L O S P R O V E R B I O S . 

1. 8. 
3. 11. 

18. 22. 
24. 23. 

32. 
30. 1. 
31. 1. 

10. 

1. 

2. 
3. 

4. 
5. 
6. 
7. 
8. 
9. 

10. 
1 1 . 
12. 

Audi fili mi, disciplinam patris tui 1, 195. 
y s. Disciplinam Domini, lili mi, ne abjicias 23, 210. 

Qui autem tenet ariuiteram, stultus est et impius 4, 57 . 
Haec quoque sapieutibus 11, 8 . 
Quod cum vidissem, posui in corde meo 6, 310,313. 
Verba congregautis filii vomentis 11, 7 . 
Verba Lamueiis regis. Visio qua erudivit eum m a t e r . . 8. 
Mulierem fortem quis inveniel? 8 . y s. 

T E X T O S D E L L I B R O D E L E C L E S I A S T E S . 

1. 
5. 
1. 
1. 

14. 
1. 
1. 
1. 
1. 
1. 
1. 
1. 
1. 
1. 

y s. 
y s-
y s. 

11 , 

23, 
H , 

y s. Verba Ecclesiastae, filii David, regis Jerusalem 11, 
y s. Ori tur sol, et occidit; et ad locum suum r e v e r t i t u r . . . 23, 
y s. Dixi ego in corde meo: Vadam et. atfluam d e l i c i i s . . . . 
y s. Omnia tempus habent, et suis spatns transeunt 

Didici quod omnia opera quae feci t Deus 
Verti me ad alia, et vidi calumnias quae sub sole 
N e temere quid loquans, neque cor tuum sit v e l o x . . 
Es t et aliud malum quod vidi sub sole. 

y s. Quid necesse est homini majora se q u a e r e r e . . 
y s. Sapientia hominis lucet in vultu ejus 
y s. Omnia haec tractavi in corde meo 
y s. Muscae morientes perdunt suavitatem unguenti 
y s. Mitte panem tuum super transeúntes aquas 
y s. Memento creatoris tui in diebus juventutis tuae 

T E X T O S D E L L I B R O D E L C A N T A R DE C A N T A R E S . 

1 . 1 . 
4. 
6. 

12. 
2. 3. 

11. 
15. 

3. I . 
4 . 
6. 

11. 
' I . 5 . 

y s. 
y s. 
y s. 

y s. 

Osculetur me osculo oris sui: quia meliora sunt 11, 
Nigra sum, sed formosa, filiae Jerusalem 
Judica mihi, quem diligit anima mea, ubi pascas 
Fasciculus myrrhae dilectus meus mihi 
Sub umbra illius quem desideraveram sedi 
Jam enim hiems transiit, imber abiit, et recessit 
Capite nobis vulpes parvulaä, quae demoliuntur . 
In lectulo meo per noctes, quaesivi quem diligit 
In veni quem diligit anima mea, tenui eum 
Quae est ista, quae ascendit per desertum 
Egredimini, e l videte filiae Sion 
J )uo ubera tua sicut duo hinnuli capreae g e m e l l i . . . . . 

199. 
344. 
203. 
207. 
366. 
210. 
213. 
216. 
217. 
221/ 
224. 
227. 
230. 
231 . 

287. 
287. 
288. 
288. 
288. 
288 . 
288. 
288. 
289. 
289. 
289. 
289. 
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T E X T O S D E L L I B R O D E L A S A B I D U R I A . 

14. Ne inferorum regnum in terra 

8. Coronemus nos rosis antequam marcescant. 
14. Factus est nobis in inductionem cogitationum 

1. y s. Justorum autern animae in manu Dei s u n t . . . . . . . . . a . 
14. Dabitur enim illi fidei donum electum 
10. y s. Placens Deo factus est dilectus, et vivens, &c 

15. Populi au torn videntes, et non intelligentes 
10. y s. E t taraquam navis quae pertransit fluctuantem aquam. . 

7. Sobrietatem enim et prudentiam docet . 
19. y s. Puer autem eram ingeniosus, et sortitus sum 
13. Quis enim hominum poterit scire consilium Dei? 

5. Haec et in consensu nequitiae cum se nationes 

14. Donee afferret illi sceptrum regni 
15. Haec populum justum, et semen sine querela 
17. E t reddidit justis mercedem laborum suorum 
4. y s. Quoniam odibilia opera tibi faciebant 

24. Etenim in erroris via diutius erraverunt 
2. Sed aut ignem, aut spiritum, aut citatum aerem 

15. y s. Acerbo enim luetu dolens pater, cito sibi rapti filii.... 
17. y s. E t hos quos in palam homines honorare non po t e r an t . . 
21. E t haec fuit vitae humanae deceptio: quoniam 
18. Quoniam enim tempore mansuetabatur ignis 
20. y s. P ro quibus Angelorum esca nutrivisti populum t u u m . . 

4. y s. Ñeque enim quae continebat illos s p e l u n c a . . . . 
7. Nam nubes castra eorum obumbrabat 

18. Agrestia enim in aquatica convertebantur 
20. Flammae e contràrio corruptibilium animalium. 

11, 384, 
390. 
335. 
380. 

22, 203. 
11, 381. 
1, 256. 
259,261. 

11, 380. 11, 
332. 
380. 
342. 
382. 

L 395. 
11, 344. 

347. 
345. 
346. 
345. 
345. 
395. 
396. 
396. 
396. 
347. 

2, 367. 
11, 348. 

350. 
351. 
352. 

11, 348. 

T E X T O S D E L L I B R O D E L E C L E S I A S T I C O . 

E t assistens quasi Gehon in die vindemiae 1, 249. 
Henoch placuit Deo, et translatus est in p a r a d i s u m . . . . 242. 

260. 
363. 

23, 61. 
E t ossa eorum pullulent de loco suo 22, 203. 

9 

302 

Capít. 

5. 

6. 

TABLA 
Continuación de los textos del libro del Cantar de Cantares. 

Versos. 7W0S. p f . 
8 . y s. veni de Líbano, sponsa mea; venido Libano 290. 

16. Surge, Aquilo, et veni, Auster; perfia hortum m e u m . . 290. 
2. Vox dilecti mei pulsantis: aperi mihi, soror mea 291. 
5. y s. Surrexi ut aperirem dilecto meo; manus meae 291. 
1. y s. Dilectus meus descendit in hortum suum ad a reo l am. . 11, 291. 
9. Quae est istaquae progreditur quasi aurora consurgens. 292. 

11. y s. Anima nifta conturbavit me propter quadrigas ¿92 
1. Quid videbiB in Sulamitide, nisi choros c a s t r o r u m . . . . 292. 
7. y s. Statura tua assimilata est palmae. ¿92. 
2. Apprehendam te, et ducam indomum matris m e a e . . . . . 292. 
7. Aquae multae non potuerunt extinguere char i t a tem. . 292. 

14. Fuge, dilecte mi, et assimilare capreae 293.-

12. 

13. 
4. 

16. 

24. 37. 
44. 16. 

44. 14. 

17. 
19. 

3. 

4. 

5. 
8. 

D E LOS TEXTOS EXPLICADOS. 

Continuación de los textos del libro del Eclesiástico, 
Versos. _ . . . 
9. y s. Qui rcceptus es in turbine ignis, ín curru 

Tomos. Pág. 
17, 354 
23, 61 
89, 24 
6, 355. 

368, 
6, 393, 

12, 14, 

Dejecit castra Assyriorum, et contrivit illos 
In diebus ipsius retro rediit sol 
Simon Oniae fiiius, sacerdos magnus. 

T E X T O S D E L L I B R O DE ISAIAS, 

i n H M H S i 

8. 
i l ! ! ! ! ! . " ! " ! " . 19> s u . 

1. y s. Et* dixit Dominns ad me: Sume tibi librum grandem. 16, 234. 
14 Et erit vobis in sanctificationem; in lapidem autem. 1, 191. 

13, 138. 
16. Liga testimonium; signa legem in discipulis m e i s . . . 1, 193. 
18. Ecce ego et pueri mei, quos dédit mihi Dominus . . 13, 139. 

23, 174. 
1. V S. Pr imo tempore alleviata est terra Zàbulon 16, 234. y V ' 1, 184. 

13» 1 3 6 -

1. y s. Visio Isaiae filii Amos, quam vidit super Judam, &c . 16, 223. 
2. Audite, caeli, et auribus percipe, t e r r a . . . 13, 45. 
9 Nisi Dominus exercituum reliquisset nobis s e m e n . . I , 191. 

13, 140. 
20 Cor.fundentur enim ab idolis quibus sacrificaverunt. . 3, 50. 

4, 428. 
1. y s. Verbum quod vidit Isaías filium Amos super Juda, &c. 16, 224. 
2. E t erit in novissimis diebus praeparatus 1110ns doinus. 13, 40. 
5. 11 s Domus Jacob, venite et ambulemus in l u m i n e . . . . . lt>, 225. 

19*. ^ E t introibunt in speiuncas petrarum. et in vorágines. 1, 184. 
l ! y s. Ecce enim dominator Dominus exercituum 16, 226. 
8. Ruit enim Jerusalem, et Judas concidit 13, 40. 

20. E t discriminaba, et periscelidas, et murenulas 12, 28. 
24. E t erit pro suavi odore foetor, et pro zona funiculus. 27. 
~l ! y s. E t aprehendent septem molieres virum unum 16, 226. 

2. In die ilia erit germen Domini in magni f icent ia . . . . 17, 302. 
1 . v s . Cantabo dilecto meo canticum patruelis mei 16, 227. 

18." ^ Vae qui trahitis iniquitatem in funiculis v a n i t a t i s . . . . 13, 49. 
I v s In anno quo morluus est rex Ozias, vidi Dominum. 16, 229. 

' y ' 13, 120. 
9. y s. Vade el dices populo liuic: Audite audieates 141. 

( 1, 183. 
187. 

13> 32. 
10. Excaeca cor populi hujus, et aures ejus agg rava . . . 1, 293. 
12.' y s. E t longe faciet Dominus homines, et multiplicabitur. 16, 230. 
13. Semen sanctum erit quod steterit in ea 231. 

1. y s. E t factum est in diebus Achaz filii Jonathan 232. 
8 Et adhuc sexaginta et quinqué anni, et d e s i n e t . . . . 12, 325. 

13, 40,149. 
14 v s. Ecce Virgo coucipiet, et pariet filium, et vocabis . . . 158. 

3 3 6 2 . 
90,136. 

1, 192,184. 
191. 

5. 

6. 
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Continuation de los textos del libro de Isaias, 
Capit. Versos. . Tomo3. 

13. y s. Maltiplicasti gentem, et non magnificasti laeti t iara. . 6, 355, 
9 - 6. Parvulus enim natus est nobis et filius datus est nobis. 13' 33! 

1, 97. 

10. 1. y s. Vac qui eondunt leges iniquas: et scribentes 16 ' 237." 
16. y s. Propter hoc mittet dominator Dominus exe rc i tuum. . 6, 354] 
21. Reliquiae convertentur, reliquiae, inquam J a c o b . . . 13' 57] 
22. y s. Si enim fuerit populus tuus Israel quasi arena maris. 16 237. 

l', 191. 
13, 140. 

24. y s. IN oil timere, populus meus, habitator Sion, ab Assur. 6, 361. 
11. 1. y s. E t egredietur virga de radice Jesse; et flos....... 16, 240.' 

• ; " \ \ y n ' , 302. 4. E t spintu labiorum suorum interficiel impium 13, 144. 
9. Non nocebunt, et non Occident in universo monte . 96! 

• • • ; • : ; * * 98. 
10. In die ilia radix Jesse qui stat in signum popu lo rum. . I , 191. 

13, 141. 
11. y s. ¿it e n t in die ilia, adjiciet Dominus secundo 16, 340. 

13, 35. 
60. 

15, 24. 
• 24, 177. 

12. y s. E t levabit signum in nationes, et congregahit 15, 58. 
12. 1. y s. E t dices in die ilia: Confitebor tibi Domine 16, 242. 

1. Quoniam iratus es mihi; conver3us est furor t u u s . . 242. 
13. 1. y s. Onus Babylonis, quod vidit Isaias filius Amos 244. . 

3. y s. Ego mandavi sanetificatis meis, et vocavi fortes rneos. 24, 170. 
10. Quoniam stellae caeli et splendor earum non expandet. 13, 45. 
13. Super hoc caelum turbabo, et movebitur t e r r a . . . # 43. 
19. y s. E t erit Babylon ilia gloriosa in regnis, inclyta 143. 
21. y s. Sed requiescent ibi bestiae et replebuntur d o m u s . . 41. 

14. 1. y s. Prope est ut veniat tempus ejus, et dies ejus n o n . . 16, 246. 
12. Quomodo cecidisti de caelo, Lucifer, qui m a n e . . . . 13, 58. 
16. y s. Qui te viderint, ad te inchnabuntur, teque 23, 33. 

24. y s. iuravit Dominus exerci tuum, dicens: Si non u t . . . . 15, 73. 
15. 1. y s. Onus Moab. Quia nocte vastata est Ar ; M o a b . . . . 16, 247. 

9. Ponam enim super Dibon additamenta: his q u i . . . . 13, 38. 
16. 1. y s. Emitte Agnum, Domine, dominatorem terrae 16. 248. 

' _ 13, 62. 
17. 1. y s. Onus Damasci. Ecce Damascus desinet esse civitas. 16, 249. 

8. E t non inclinabitur ad altaria quae fecerunt manus. 3, 44. 
18. 1. y s. Vae terrae cymbalo alarum, quae est trans flumina. 16, 249. 

• • • 13, 172. 
2. Ire, Angeh veloces ad gentem convulsam et dilauratam. 177. 
7. Dcferetur munus Domino exercituum a p o p u l o . . . . 177, 

19. 1. y s. Onus iEgypti. Ecce Dominus ascendet super nubem. 16, 250. 
20. 1. y s. In anno quo ingressus est Tharthan in Azotum 6, 264. 

16, 252. 
12, 325. 
13, 178. 

21. 1. y s. Onus deserti maris. Si-ut turbines ab Aphrico veniunt. 16, 252. 
2. Ascende, JLIam: obside, Mede 12, 269. 

21 . 9. Cecidit, cecidit Babylon; et omnia sculptilia deorum. 1, 183. 

dapit, 

22. 

23. 

24. 

25 . 

26. 

27. 

28. 

29. 

30. 

31. 
32. 
33. 

34. 

35. 

36. 

37. 

Continuation de Ins textos del libro de Isaías. 
Versos. Tomos. Pág. 

13.143,144. 
1. y s. Onus vallis visionis. Quidnam quoque tibi est 16, 2c3. 

20. y So E t erit in die iiia vocabo servum meum El iac im. . 6, 389. 
22. Et dabo clavem domus David super humerum ejus. 1, 192. 

13, 139. 
25. Auferetur paxillus qui fixus t'uerat in loco fideli...l6, 254. 

1. y s. Onus Tyr i . Ululate, nave3 maris: quia vastata e s t . . 255. 
15. y s. In oblivione cris, o Tyre, septuaginta annis 12, 298. 

1. y s. Ecce Dominus dissipabit terram, et nudabit e a r n . . . 16, 259. 
13, 84. 

1. y s. Domine, Deus meus es tu; exaltabo te 16, 259. 
8. Praecipitabit mortem in sempiternum; et au f e r a t . . 1 ,192,193. 

13,105,145. 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 6 , 260. 

1. y s. In die illa cantabitur canticuin istud in terra Juda. 262. 
19. Vivent moríui tui; interfecti mei r e s u r g e n t . . . 22, 202. 

1. y s. In die illa, visitabit Dominus in gladio suo d u r o . . 16, 263. 

9. ldcirco super hoc dimittetur iniquitas domui Jacob. 3, 44. 
12. y s. E t erit in die illa percutiet Dominus ab á l v e o . . . . 1 5 , 73. 

15, 58. 
1. y s. Vae coronae superbiae, ebriis Ephraim, et flori... .16, 264. 

16. Ecce ego mittam in fundamentis Sion l a p i d e m . . . . 1, 191. 
13,138,142. 

1. y s. Vae Ariel, Ariel civitas, quam expugnavit David . .16 , 265. 
5. y s. Et. erit sicut pulvis tenuis multitudo ventilantium te. 6, 356. 

10. Quoniam miscuit vobis Dominus spiritum sopo r i s . . l 3 , 141. 
13. Eo quod appropinquat populus iste ore suo 1, 183. 

13, 140. 
14. Peribit enim sapientia a sapientibus ejus 142. 

1. y s. Vae, fiiii desertores, dicit Dominus, ut f a c e r e t i s . . . .16, 266. 
20. E t dabit vobis Dominus panem arctum et aquam.. . 3, 236. 
26. E t erit lux lunae sicut lux so'iis, et lux solis erit .23,366,370. 

13, 112. 
30. y s. E t auditam faciet Dominus gloriam vocis suae 6, 357. 
33. Praeparata est eriim ab heri Thopheth 360. 

1. y s. Vae qui descendunt in vEgyptum ad auxilium 16,- 267. 
1. y s. Ecce in justitia regnabit rex, et principes in judicio. 268. 
I . y s. Vae, qui praedaris: nonne et ipse-praedaberis? 268. 
3. y s. A voce Angelí fugeruni populi, et ab exaltatione tua. 6, 355. 

18. Ubi est litteratus? ubi legis verba ponderans? 13, 142. 
1. y s. Accedite, gentes, et audite; et populi, a t t end i t e . . . . I d , 269. 
4. E t tabescet omnis militia caelorum, et complícabuntur.13, 43, 

23, 353. 
1. y s. Laetabitur deserta .et invia, et exultabií soü tudo . . .16 , 270. 
5. y s. Tunc aperientur oculi coecorum, et aures surdorum. 1, 183. 

10. E t laetitia sempiterna super caput eorum 105. 
. . . . . . 1 6 , 2 7 0 . 

1. v s. E t factum est in quarto décimo anno regis Ezechiae. 6, 353. 
7 OO'i ............. • ••»»•••••••••••••••••»••••••••••• '! 

16, 271, 
1. y s. E t factum est cum audisset rex Ezechias 7, 209. 

37. . . 1 6 , ~ i i . 
29. y s. Ponam ergo circulum in naribus tuis 6, 361. 
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Continuación de los textos del libro de IsaiaS. 
C.fit Versos. Timos. Pá¿. 

i^omede hoc anno quae sponte nascuntur 4 , }86 3 y i . 
38. 1. y s. In diebus iliis aegrotavit Ezeciiias usque ad mortem. 7, '217] 

2 7 1 . 

7. y s. Hoc autem tibi erit signum a Domino, quia í ac ic t . . 6, S(jQ* 
39. 1. y s. In tempore il'o misit Merouach Baladam 7, 2¡9.' 

• •• 10, 271. 
40. 1. y s. Consoiamini, consoiamini, popule meus 271, 

2 4 . 197. d. y s. Vox clamantis in deserto: Parate viam D o m i n i . . . . 1, 186. 

187. 
13, 13s. 

4. Omnis vallis exaltabitur, et omnis moas ct co l l e s . . 43. 
6. y s. Omnis caro foenum, et omnis gloria ejus quasi flos. 142. 

11. Sic at pastor gregem suum pascet: in brachio s u o . . . . I, 183. 
41. 1. y s. Taceant ad me insula«:, et gentes mutent fortitudinem.16, 272. 

2. Quis suscitavit ab orie-ite justum, vocavit eum . . , . 1 3 , 64. 
15. y s. Ego posuit te quasi plaustrum tritupans n o v u m . . . . 64. 

15, 73. 
25. Suscitavi ab Aquilone, et veniet ab ortu solis 13, 64. 

42. 1. y s. Ecce servus meus; suscipiam eum: electus m e u s . . . . 16, 274. 

i , 185. 
• . . . . 1 3 , 6 6 , 1 3 7 . 

43. 1. y s. E t nunc hasc dicit Dominus creans te, Jacob 1 6 , 2 ' í 4 . 

13, 74. 
18. y s. i \ e memineritb pnorum, et antiqua intueamini 140,145. 
19. Ecce ego facio nova, et nunc orientur 1 ,192,196. 

44. I. y s. E t nunc audi, Jacob serve meus, et Israel q u e m . . . . l 6 , 278. 
45. 1. y s. Haec dicit Dominus Christo meo Cyro 279, 

8. Roíate , caeli, desuper; et nubes pluant j u s t u m . . . .13, 63, 
13. Ego suscitavi eum ad jusliliam IQ, 280, 
23. In memetipso juravi: egredietur de ore meo 13, 95,97, 
24. Quia mihi curvabitur omne genu i,' 191, 

13, 144. 
46. 1. y s. Confractus est Bel; contritus est Nebo 16, 280, 
47. 1. y s. Descende, sede in pulvere, virgo fiiia B a b y i o n . . . . 2*1. 
48. 1. y s. Audite haec, domus Jacob, qui vocamini B o m i n e . . . . 2*2, 
49. 1. y s. Audite, insulae, et attendite, populi, de l o n g e . . . . . 284^ 

: 13, 66, 
6. Ecce detn te in lucem gentium, ut sis salus m e a . . 142. 
8. In tempore plácito exaudivi te, et in die s a l u t i s . . . 1, 192. 

1 4 0 . 

10. Non esurient ñeque sitient, et non percutiet e o s . . . 145, 
18. y s. Laúdate, caeli; et exulta, terra: jubilate, montes 16, 283. 
14. y s. E t dixit Sion: Dereliquit me Dominus 13' 68. 

50. 1. y s. H aec dicit Dominus: Quis est hie liber r e p u d i i . . . .16 , 287. 
' 287. 

6. Corpus meum dedi percutientibus, et genas m e a s . . 13, 47. 
51. ] . y s. Audite me, qui sequimini quod justum est i 16,' 289." 

3. Consolabitur ergo Dominus Sion, et consolabi tur . . 289. 
6. Levate in caelum oculos vestros, et videte sub terra.2'1, 251. 
9. Consurge sicut in diebus antiquis, in generationibus.16, 289. 

11. Et laetitia sempiterna super capita eorum 291. 
C 1 105; 
51. 17. y s. L leys re, eievare, consurge, Jerusalem, quae 10, 292. 
52. 1. y Consurge, consurge, induere fortitudino tua, S i o n . . 293. 

. . i 

Continuacion de los textos del libro de Isalas. 
Torrios. Pag) Caoit. Versos. . . , . -A*. 

1. Non adjiciet ultra ut pertranseat per te mcircumcisus. 2y4. 
7 . Quam pulchri super montes pedes anuntiantis 1, 191. 

13, 141. 

11. Recedite, recedite, exite inde; pollutum n o l i t e . . . . . 16, 294. 
• . . . . . ' . . . . . . . . • • • • • 1> 192. 

13, 142. 

15. Quia quibus 11011 est narratum de eo viderunt 1, 191. 
13} 141« 

58. 1. y s. Quis credidit auditui nostro, et brachium D o m i n i . . . . 16, 295. 

::::::::::: ^ 
2. E t vidimus eum, et non erat aspectus. jo«« 
4. y s. Vere lunguores nostros ipse tulit, et dolores nostros. 147. 

1, 
7. y s. Sicut ovis ad occisionem ducetur, et quasi agnus. 

12. E t cum sceleralis reputatus est 1« on« 
54. I. 1is. Lauda, steriiis, quae non paris; decanta l a u d e m . . . . l b , 

: v . v . : : : : : : : : : : : : : : : : : : : : : : : • : : : : : : : : " " . v . v . : : 13', m * . 

7. Ad punctum in modico dereliqui te, J6, 297. 
10. y s. Montes enim commovebuntur, et coiles J«» ** • 
13. Universos fiiios tuos doctos a D o m i n o . . . . . . . . . . • 

55. 1. y s. Omnes sitientes, venite ad aquas; et qui non habetis. « • 
3. E t feriam vobiscum pactum sempiternuin 

56. 1. y s. Haec dicit Dominus: Custodite judicium, et f a c i t e . . l b , f j - -
I . Juxia est salus mea ut veniat, et justitia m e a , . . , ¿u*. 
7. Quia domus mea domus orationis vocabitur _ . * _ J 

57. 1. y s. Jus'tuV perit, et non est qui recogitet in corde suo. 10, 303. 
8. Et post ostium, et retro postern posuisti memoriale. 4, 4^8. 

58. 1. y s. Clama, ne cesses; quasi tuba exalta vocem t u a m . . 10, W 4 . 
8. E t anteibit faciem tuam justitia tua j> -J* 

59. 1. y s. Ecce non est abbreviata manus Domini, ut salvare. 
9. Propter hoe elongatum est judicium a nobis 

11. Expectavimus judicium, et non est; salutem 
14. E t conversuin est retrorsum j u d i c i u m . . . . . . . . . • 
19. y s. E t timebuot, qui ab Occidente, nomen D o m u n . . . . l ^ , j j * . 
20. E t venerit Sion redemptor, et eis .qui r e d e u n t . . . . i , 

21. Spiritus meu^'qui 'est in te, et verba mea quae posui. 16, 310. 
60. 1. y s. Surge, illuminare, Jerusalem; quia ver.it • 

I I . E t aperientur portae time jugiter: die ac n o c t e . . . . 

15. P r o " e o ' q u o d fuisti derelicta et odio jiabfea. 1, 198. 
17. y s. P ro acre afferam auru.m, et pro ferro a f i o r a j n . . . . 
17. " E t ponam visitationem tuam pacem { J ' 
19. y s. JS'on erit tibi amplius soi ad lucendum per ( h e m . . i « . 

V . ' . ' . ' . ' . , ' . ' . ' . . . . . v . . 1> 193. 
3 1 4 

21. Populus autem tuus omnes jusf, » ' • 
22. Minimus erit in milie, et parvulus m gentem -• j y 

61. 1. y s. Spiritus Domini super me; eo quod unSerjt j 192,195* 

; ; ; . : : : : : . 13, 137. 
S I . -1 e 3? 1 

a. & ^ j , * 

-•»hi J • 
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Continuación déflos textos del libro de Isaías. 
Vapit. v eraos. 

7. Lae t i t i a sempiterna erit eis j J " * 
62. 1. y s. P rop t e r Sion non tacebo, et p rop t e r Je rusa lem. . . ' . ' . ' i r , ' 

1. Donee egrediatur ut splendor jus tus ejus j g ' 
2. E t videbunt gentes justum tuum ' 
4. Non vocaberis ultra, derelicta; et te r ra t u a . . ! ! " " ' 

bó. \. y s. Q.U13 e s t i s t e qui venit de E d o m , tinetis vestibus . . ' . . ' 
13, 

11. Ubi est qui eduxit eos de mari cum 'pa'sto'r'ibú¡.'.'.'.' ]6, 

2 
1 • V Utinam dirumperes cáelos, et d e s c e n d e r o s . . . ' . " . ' . * ' ' 

; ; ; ; ; ; ; ; ; ; ; ; ; ; ; ; ; ; ; ; ; ; 16> 

4 . Oculus non vidit, Deus, absque Ve', "quae práepa'rastí.".* 13, 
o». 1. y s. Quaesierunt me, qui ante non in ter rogabant 16^ 

i ¡ 
3. Qui immolant in hortis, et sacrific¡nt*s'u'peV h i e r e s ! ' . 3, 

4 

11. Qui ponitis for tunae mensam, e t libatis super e a r n . . . 
12. y s. Numerabo vos in gladio, et omnes in caede corruet is . 13, 
17. y s. Ecce emm ego creo cáelos novos et terram novam. 

1, 
13, 

. . . . . . . 23. 

20 . Non erit ibi amplius infans d ierum, e't ' s ¡ n ¡ x .*!.'.'.'.' 16. 
¿ 1 . y s. E t aedificabunt domos, et habi tabunt 
25. Lupus et agnus pascentur s imul; leo e t b o s . . ! ! . ' ! ! 

ot), 1. y s. Haec dicit Dominus: Caelum sedes mea 
3, Qui immolat bovem, quasi qui interficiat v i r u ' m . ' " ' 

14. E t ossa vestra quasi turba genn inabun t 2 2 
17. Qui sanctificabantur, et mundos se putabant 4' 
20. E t adducent omnes fratres vestrós de cunctis ir, ' 
22. Quia sicut caeli novi et te r ra nova, quae ego fació'.". 1,' 

23^ 

24. Vermis eorum non morietur, et ignis eoriim*.'.*.. . . . . . 13 

T E X T O S D E L L I B R O D E J E R E M I A S . 

h 1. y s. Verba Jeremiae filii Helciae, de sacerdot ibus 16, 
o . 1 nusquam te formarem in ú te ro novi te 14' 

11. y s. L t factum est verbum Domini ad me dicens ] 
- 1. y s. E t factum est verbum Domini ad m e dicens i e ' 

12. Obstupescite caeli super hoc, e t por tae ejus 13,' 
I ' l ' ® ' : i t 0 <l.u,d f e c e r i s : cursor levis explicans vias suas 

Numquid obliviscetur virgo ornament i sui? 12 
3 . 1. y s. Vulgo d i c i t u n S i dimiserit vir uxorem suam 16' 

j, y s ' E t d i c i t Dominus ad me: In diebus Josiae regis' .!*.! 14^ 
S o „ „ y * 24! 

^ a d e e t d a m a sermones istos con t ra aquilonem 14, 
. « f 14, 

Pág. 

IO5. 
317. 

70. 
317. 
318. 
320. 
320. 

64. 
92, 

323. 
324. 
323. 
323. 
324. 
140, 
327. 
189. 
141. 

50. 
423. 
428. 

92. 
108. 
282. 
145. 
353. 
365. 
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341. 
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48 . 
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39. 
50. 
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342. 
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148. 
34. 
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5. 
6. 
7. 
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9. 

10. 
11. 
11. 

12. 
13. 
14. 
15. 
16. 

17. 
18. 
19. 

20. 
21. 
22. 
23. 

Versos. 
16. 
17. 

18. 

Continuación de los textos del libro de Jeremías. 
Tomos. Pág. 

Cumque multiplicad fueritis, et creveritis in t e r r a . . . . 18, 151. 
In tempore iito vocabunt Jerusalem solium D o m i n i . . 13, 95. 

97. 
15, 2 4 , 5 8 . 

24, 177. 
In diebus illis ibit domus Juda ad domum I s r a e l . . . 

24. 

25, 

26. 
27. 

23. Vere mendaces erari t col les, et multi tudo m o n t i u m . . 13, 
1. y s. Si reverteris, Israel, ait Dominus, ad me convcrtere. 16, 
1. y s. Circuite vias Jerusalem, et àspicite; et cons ide ra t e . . 
1. y s. C'onfortamini, filii Benjamin, in medio J e r u s a l e m . . . 
1. 11 s. Verbum quod factum est ad Jeremiam à D o m i n o . . . 
2. y s. Sta in porta domus Domini, et praedica ibi 14, 

24, 1 

11. Numquid ergo spelunca latronum facta est 1. 

12. y s. I te ad locum meum in Silo, ubi babitavit 8, 
1. y s. In ilio tempore, ait Dominus: Ejicient ossa regum: 16, 
7 . Milvus in cnelo cognovit tempus 24, 

16, A Dan auditus est f remitus equorum ejus 23, 
1. y s. Quis dabit capiti meo aqiiam, et oculis meis 16, 

25. y s. Ecce dies veniunt, dicit Dominus, et visitabo 
1. y s. Audite verbum quod iocutus est Dominus 
1. y s. Verbum quod factum est à Domino ad J e r e m i a m . . . 

19. " E t ego quasi agnus mansuetus, qui portatur 16, 
14, 

1. y s. Jus tus quidem tu es Domine, si disputem t e c u m . . . . 16, 
1. y s. Haec dicit Dominus ad nie: Vade. et posside 
1. y s. Quod factum est verbum Domini ad jeremiam 
1. y s. E t dixit Dominus ad me: Si steteri t Moyses 
1. y s. E t factum est verbum Domini ad me dicens 

14. y s. P rop te rea ecce dies veniunt, dicit Dominus 14, 
15, 

1. y s. Peccatum Juda scriptum est stylo f e r r e o . . . * . . . . . 16, 
1. y s. Verbum quod factum est ad Jeremiam 
1. y s. Haec dicit Dominus: Vade et accipe lagnnculam — 
5. 11 s. E t aedificaverunt excelsa Baalim, ad comburendos. . . 
1. y s. E t audivit Phassur filius Emmer sacerdos 16, 
1. y s. Verbum quod factum est ad Jeremiam à D o m i n o . . . . 
1. y s. Haec dicit Dominus: Descende in domum regis Juda . 
1. y 8. Vae pastoribus, qui disperdent et di lacerant 

5. y s. Ecce dies veniunt, Dicit Dominus; e t s u s c i t a b o . . . . 14. 
6. In diebus illis salvabitur Juda, e t Israel b a b i t a b i t . . . 13. 

19, 
14, 
16, 

7. y s. 
1. y s. 
6. y s. 
1. y s. 

Prop te r hoc ecce dies veniunt, dicit Dominus 
Ostendit mihi Dominus; et ecce duo calathi 
E t ponam oculos meos super eos ad p l a c a n d u m . . . . 
Verbum quod factum est ad Jeremiam de omni popuio. 

3. 
11. 

1. 
1. 
6. 
1. 

y 
y 
y 
y 
y 

y » 

15. 
24, 
12, 

A tert io decimo anno Josiae fiüi Amon regis Juda . 
E t servient omries gentes isíae regi Bibyloni? 

. In principio regni .Toikim filiae Josiae reg is Juda . . 16, 
In principio regni Joakim filii Jo s i ae ' r eg i s J u d a . . . . 
E t nunc itaque ego dedi omnes terras istas in m a n u . . 12. 
E t fac tum est in anno ilio, in principio regni Sedeciae. 16, 

46 . 
343. 
344. 
344. 
345. 

32. 
149. 
161. 
184. 

25 . 
283. 
345. 
146. 

42 . 
346. 
347. 
349. 
349. 
349. 

24 . 
353. 
354. 
355. 
356. 
356. 

35. 
59 . 

358. 
359. 
360. 

32 . 
361. 
361. 
361. 
362. 
362. 

22. 
82. 

314. 
36 . 

368. 
369. 
366. 

40. 
172. 
267. 
365 . 
381. 
263. 
382. 



Contiivuacion de los textos del libro de Jeremias. 
Capti. Versos. T-imca P 
29. 1 . y s. Et haec sunt verba libri, quem misit Jeremias ' ^ f 

10. Cum coeperint impleri in Babvlorie sepluagiüia a n n i . . 1 2 , 267* 

26. y s. Dominus dedit te sace.rdo.tem pro Joiade sacerdote 3' jg2* 
SO. l . y s . Hoc verbum quod factum est ad Jeremiam a Domino. I ß ' 371* 
31. 1. y s. In tempore ilio, dicit Dominus, ero D e u s . . . . 372 

6. Quia erit dies in qua clamabunt custodes in m o n t e . . . . 15, 24 
7. y s. Esul tate in laetitia, Jacob, et hinnite contra c a p u t . . . gg 

9. Quia factus sum Israeli pater, et Ephraim 1' fqq ' 

15. Haec dicit Dominus: vox in exceiso audita est jgg] 

16. y s. Quiescat vox tua a pioratu, et oculi tu ia l a c r y i n i j . . . l g ' 37g' 

22. Creavit Dominus novum super terrain 1' 263* 
14, 23! 

• : 16, 377. 
27. y s. Ecce dies veniunt, dicit Dominus, et seminabo 14, gß, 
SI . y s. Ecce dies venient, dicit Dominus; et feriam. i'f 72', 

lf-2. 
14, 24. 
16, 379. 

: • 23, 193. 
V s• Sed hoc erit pactum quod feriam cum domo I s r a e l . . 1, 189. 

13, 35. 
: 23, 205. 

Et non docebit ultra vir proximum suum 13, 96,98. 
3o. y s. Haec dicit Dominus, qui dat solem in lumine diei 16, 380. 

L y s • Verbum quod factum est ad Jeremiam a Domino 16, 383. 
9. y s. E t emi agrum ab Hanameel filio patrui mei 11, 39. 

f ^ - y s - Ecce ego congregabo eos de universis terris 16, 384. 
39. E t dabo eis cor unum et viam unasn, ut timeant m e . . . . 1, 198. 

3d. 1. y s. Et factum est verbum Domini ad Jeremiam secundo. 16, 3S5. 
lo- y s. In diebus iJiis et in tempore ilio germinare f a c i a m . . . . 13, 33. 

14, 22. 
17, 302. 

1 6 - I " diebus lllis salvabitur Juda, et Jerusalem 19, 3 , 4 . 
34. 1. y s. Verbum quod factum est ad Jeremiam a D o m i n o . . . . 16, 382. 

14. y 3. Cum completi fuerint Septem anni; dimittat 4, 387. 
l . y s . Verbum quod factum est ad Jeremiam a D o m i n o . . . . 16, 367. 

, 14. 41. 
00. 1. y s. M (actum est in anno quarto Joakim filii J o s i a e . . . . 16, 368. 

18. Dixit autem eis Baruch: E x ore suo loquebatur 1, 45. 
37. 1. y s. E t regna vi t rex Sedecias fiiius Josiae pro Jechon ia . . 16, 382. 

1. y s. Audivit autem Saphatias fiiius Mathan 386. 
3i». 1 - 2 / 3 . Anno nono Sedeciae regis Juda mense decimo 386. 

1. y 8. Sermo qui factus est ad Jeremiam a Domino 338. 
41. 1. y s. E t factum eft in mense septimo, venit Ismahel 3*7. 
42. l . y s . E t accesserunt ornnes princioes bellatorum 387. 
43. l . y s . Factum est autem cum amplesset Jeremias 3^7. 
44. 1. y s. Verbum quod factum.est per Jeremiam 387. 

l . y s . Verbum quod locutus est. Jeremias propheta ad 388. 
46. 1- y 5. Quod factum/est verbum: Domini ad Jeremiam 388. 

27, y s. Et tu ne timeas, serve mens Jacob; et ne paveas 888. 
.47. 1. y Quod factum est verbnm Domini ad Jeremiam 889. 

4. ßepopulatus est euim Dominus Ealaeslhinos 1, 374Ì, 

D E LOS TEXTOS ÈXPLICADOS. 3 1 t 
Coniinuacion de los teztos del libro de Jeremiai. 

Oaf il- Verso,. Tomo,. Pag 
. . . . . 1. . . . . • • • • . • . . • • • • • • • • • • • • • • • . . . « . . . • • • • • o, ifcy. 

48. l . y s . A<1 Mòab haec dicit Dominus exercituum 16, 389. 
7. Et ibit Chamos in transmigrationem- 3, 43. 

46. Vae tibi, Moab; periisti, populi Chamos 43. 
49. l . y s . Ad filios Ammon. Haec dicit Dominus. numquid 16, 390. 

1. Cur iwitur haereditate possedit Meichom Gad? 3, 33. 
2. Auditum faciam super Rabbath fihorum Ammon 15, 59. 
3. Quoniam Melchom in transmigrationem ducetur 3, 33. 

30. l . y s . Verbum quod locutus est Dominus de Babylone 16, 390, 
4. Venierit fitii Israel, ipsi et filii Juda sirnul. 15, 58. 

19. y s. E t reducam Israel ad habitaculum suum 58. 
51. 1. y s. Haec dicit Dominus: Ecce ego suscitano super 16, 391. 

g. Subito cedidit Babylon, et rontrita est: u b i a t e 1, 193. 
27. Annuntiate contra ìllam regibus Ararat 335. 
59. Verbum quod pra^cepit Jeremias propheta 14, 321. 

52. l . y s . Fiiius vigiliti et unius anni erat Sedecias 16, 391. 

4. y s. Factum est autem in anno nono regni ejus 7, '242. 

T E X T O S DE L A S L A M E N T A C I O N E S DE J E R E M 1 A S . 

1. l . y s . Quomodo sedet sola civitas piena popo lo . . 16, ?95. 
2. 16. AperuerUnt super te os suum omnes inimici tui 14, 232. 
3. 46. y s. Aperuerunt super nos os suum omnes inimici 232. 
4! ibid. Facies Domini di visit eos, non addet ut respiciat e o s . . 232. 

T E X T O S D E L L I B R O DE B A R U C . 

1 l . y s . E t haec verba libri, quae scripsit Baruch fiiius 13, 392. 
14, 316. 

7. Et miserimi in Jerusalem ad Joakim filium He lc i ae . . 318. 
8, y s. Cum acciperet vasa templi Domini quae 320. 

14. E t legite librum istum quem misiinus ad 319. 
8. 36. y s. Hic est Deus noster, et non aestimàbitur alius 313. 

38'. Fost haec in terris visus est, et cum hominibus 16, 293. 
4. 1. y s. Hìc liber mandatorum Dei, et lex quae est in 39o. 
5. 1. y s. Exue te, Jerusalem, stola luctus et vexationis t u a e . . . 39o. 

. . . . . . . . . . i i t i i l t l l » « « A v l T » 
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6. l . y s . Exemplar epistolae quam misit Jeremias io , 

30. y s. E t in domibus eoruin sacerdotes sedent, h a b e n t e s . . . . 3, 4». 

T E X T O S D E L L I B R O DE E Z E Q U I E L . 

1. 1. y s. E t factum est in trigesimo anno, in quarto 16, 393. 
2. 1. y s. Haec visio similitudinis gloriae Domini, et v i l i . . . . . . 4 y i . 
8. 1. y s. E t dixit ad me: Fili hominis, quodeumque inveneris . . 4 'J- . 
4 . 1. v s. E t tu, fili hominis, suine tibi laterem, et pones 4 t ^ . y . l o , 32. 

5. y s. Ègo 'aùtem'dédi tibi annos iniquitatis eorum 24, 312. 
5. 1. y s. E t tu fili hominis, su me tibi gladium acutum lb, 4 M . 
6 . 1. y s. E t factus est sermo Domini ad me, dicens 4t-o. 

4. E t demoliar aras vestras, et confringentur 3, 44 . 
T. 1. y s. E t factus est sermo Domini ad me, dicens l o , 4U->. 
fr. 1. y s. E t factum est in anno sexto, in sexto mense i o , 4U0. 
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Continuación de los textos del libro de Ezequiel. 
Cupít. Versos. Tomos 

3. Ubie ra t s t a tu tum idolum zeli ad provocandam 4, 
5. E t ecce ab aquiione portae aitaris, idolum zeíi 

11. E t sepjtuaginta viri de senioribus domus I s r a e l . . . . . . . . 3 
14. E t ecce ibi mulleres sedebant plangentes Adonidern . . 

16. E t ecce in hostio tempi i Domini inter vestibulum 
9. 1. y s. E t clamavit in auribus meis voce magna, dicens 16, 

10. 1. y s. E t vidiet ecce in firmamento quod era t 
11. 1. y s. E t eleva vit me spiritus, et introduxit m e . 
12. 1. y s. E t factus est sermo Domini ad me, dicens 
13. 1. y s. Et factus est sermo Domini ad me dicens 
14. 1. y s. E t yenerunt ad me viri seniorurn Israel 

14. E t si fuerint tres viri isti in medio ejus, Noe, D a n i e l . . 9, 
20. E t Noe, et Daniel, et Job fuerint in medio ejus 

15. 1. y s. E t factus est sermo Domini au me, dicens 16, 
16. 1. y s. E t factus est sermo Domini ad me, d icens . 

2. y s. Fili hominis, notas fac Jerusa lem abominationes s u a s . . 15, 
44. y s. Ecce omnis qui dicit vulgo proverbium. 24, 
46. y s. E t soror tua major, Samaria, ipsa et filiae ejus 1, 

53. y s. E t convertam restituens eas conversione Sodomorum. . 1, 

55. E t Samaria, et filiae ejus, revertentur ad antiquitatem. 15, 
61. E t dabo eas tibi in filias, sed non ex pacto tuo 13, 

17. 1. y s. E t factum est verbum Domini ad me, dicens 16, 
18. 1. y s. E t factus est sermo Domini ad me, dicens 
19. 1. y s. Et tu assume planctum super principes Israel 
20. 1. y s. E t factum est in anno séptimo, in quinto 

25. Ergo et ego dedi eis praecepta non bona 3, 
34. y s. E t educam vos de populis, e t congregabo vos 16, 
40. In monte sancto meo, in monte excelso Israel 

21 . 1. y s. E t factus est sermo Domini ad me, dicens 
22 . 1. y s. E t factum est verbum Domini ad me, dicens 
23. 1. y s. E t factus est sermo Domini ad me, dicens. 

2. y s. Fili hominis, duae mulieres filiae matris unius fuerun t . 15, 
24. E t venient super te instructi curru e t rota 16, 

24. 1. y s. E t factum est verbum Domini ad me, in anno n o n o . . . . 
25. 1. y s. E t factus est sermo Domini ad me, dicens 
26 . 1. y s. E t factum est in undécimo anno, prima mensis 

3. Ascendere faciam ad te gentes multas, sicut ascendit. 13, 
9. E t vineas et arietes temperabit in muros tuos 6, 

27. 1. y s. E t factum est verbum Domini ad me, dicens 16, 
28. 1. y s. E t factus est sermo Domini ad me, dicens 
29. 1. y s. In anno décimo, décimo mense, undécima die m e n s i s . . 
30 . 1. y s. E t factum est verbum Domini ad me, dicens 
31 . 1. y s. E t factum est in anno undécimo, tertio mense 
32 . 1. y s. E t factum est, duodecimo anno, mense d u o d e c i m o . . . . 
33. 1. y s. E t factum est verbum Domini ad me, dicens 
34. 1. y s. E t factum est verbum Domini ad me, dicens 

22. y s. Salvabo gregem meum, et nun erit ultra in r a p i n a m . . . . 15, 
34. 23. E t suscitabo super eas pas torem unum, qui pascat eas. 1, 

25. y s. Et faciam cum eis pactum pacis, et cessare f a c i a m . . . . 15, 
35. 1. y s. E t factus est sermo Domini ad me, dicens 16, 
36. 1. y s. Tu autem fili hominis, propheta super m o n t e s . . . . . . . 

25 . y s. E t effundam super vos aquam mundaui . 
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Continuación de los textos del libro de Ezequiel. 
1 oriios. 

Cepit.' "Pfsos. ¿ . 

1. y s. Fac tá est super me manus Domini, et eduxit m e . . . . . . 16, 37. 

38. 

40. 

41. 
42. 
43. 

44. 

15. y s. E t factus est sermo Domini ad me, dicens. • W, 

16 y s. É t t ú j fili'hominis, sume-tibí lignum unum l q , 
i q ' Ecce ego assumam lignum Joseph, quod e s t . 
21*. y s. Ecce ego assumam filios Israel de medio n a t i o n u m . . . . 

24 ¿ t servas méús David rex- super eos, et pastor u n u s . . I , 
26' y s. E t percutían» iHts foedus- pacis; -pactum sempUernum. . 1 | 

! I s . E t factus est sermo Domini ad nle, d i cens . ; 
'
 y i , 

15 * > 
. . . . . • • • i i • 

2. y s. Fili hominis','pone faciem tuam contra G o g . . . . . 

4. y s. É t e'ii'cum'agám "té," "et ponam frenum in maxilli* tu i s . , 
J . . * * • i • • • • i 

24, 
1, 

15, 

39. 

o . 

7 . 
8. 
9. 

11. 
15. 
19. 
21. 

1. 

y s. Pefsae, jEthiopes et Libyfes cum eis. 
in;-

iti » 

y s. 
y 
as-

praepara et instrue té, et omnem multitudinem tuam. 
Po<t dies inultos visitaberis; in novissimo a n n o r u m . . . . 
Ascendens autem quasi tempestas • . • • 
É t d ices : -Alendara ad terram absque tíiuro . . . . . . . . . 
E t venies 'do.loco tuo a lateribus Aquilonis 
Guía ih die illa erit commotio magna . 
E t convocabo adversos eum in cuncüs montibus 
Tu autem, fili hominis, vaticinare adversum G o g . . . . 

1 5 , 

4 Super montes Israel cades tu, et omnia agrama t u a . . . . 
6." y s. E t i n un it ta m ignem in Magog et m his qui h a b i t a n t . . . . 
q E t egredientur habitatores de cmta t ibus Israel 

11 ' Et erit in die illa, dabo Gog locum nommatum 
12 v Et sepehent eos domus Israel, ut mundent terrain.... 
15 y s. E t circuibunt peragrantes tcrramj e'umque viderint. 
21 v s Et ponam gloriam meam in gentibus, et videbun 
25 í s. Propterea haec dicit Dominus Deus. Nunc 

'
 J 

13, 
1, 

24, 
15, 

28. y s. Ét 'scienVqúi'a'égó Dominus Deus eorúm. 

os E t ' nón dereliquerim quemquam ex eis i b i . . . . . . . 
40. 1. y s. In vigésimo quinto anno t ransmigrat ions i ^ t r a e . 

In visionibus Dei adduxit me in terram I s r a e l . . . . . . . 
E t ecce munus forinsecus in circuitu domus ,indique.. 
E t introduxit me in templum, et mensus es t . . . . . . 
E t eduxit me in atrium exterius per viam ducentem.. 
E t duxit me ad portara quae respiciebat. 
Isíae autem mensurae aitaris in cubito venss.mo 

1. , E t convertit me ad viam portae sanctuaru. 
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5. 
1. y s. 
1. y s. 
1. y s. 

13. 

1 6 , 
15, 
16, 
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16, 
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Continuation de los textos del libro de Ezequiel. 
Capit. Versos. 1

 ToKgg 

45. 1. y s. Cumque coeperitis terram dividere sortito 4 5 

15, 28. 

46. 1. y s. Haec dicit Dominus Deus porta atrii interioris 16, 45«.' 
47. 1 . y s. E t convertit me ad por tamdomus , e t e c c e a q u a e . . . . ' 4 5 j \ 

t o 15, 28. 
i-i. y s. l isc est terminus in quo possidentis t e r r a m . . . . . . 27 
15. y s. Hie est autem terminus terrae: ad plagam 4 351' 

48. 1 . y s. E t l i a e c rn.mina tribuum a finibus Aqufionis i e ' 482*. 
15, 58. 

^8. y s. E t super terininuin Juda, a plaga orientali 28. 

SO. y s. E t hi egressus civitatis: A plaga septentrionali 28.' 

T E X T O S D E L L I B R O DE D A N I E L . 

1. 1. y s. Anno tertio regni Joakim regis Juda jg^ 454^ 

2 . 1. y s. In anno secundo regni Nabuchodonosor vidit ! 16,' 4 6 L 
0 1 12 ; 206. 
¿1 . y s. i u rex, videbas, et ecce quasi statua una g r a n d i s . . 16, 41. 
38. y s. Tibiae autem ferrae, pedum quaedani p a r s . . 13^ 80, 
34. y s. Videbas ita donee abseissus es t iapis -de monte i e ' 46^ 
35. Tunc contrita sunt pariter ferrum, testa, aes 13,' 46*, 
44 . y s. In diebus autem regnorum iliorum, suscitabit D e u s . . ' 47. 

(j8. 

S. 1. y s. Nabuchodonosor rex fecit s tatuam auream ' 465.' 
4 . 1. y s. E g o Nabuchodonosor quietus eram in domo m e a . . 466.' 

5. 1. y s. Baitassar rex fecit grande convivium optimatibus suis.' 4 7 l i 
28, Phares : divisum est regnum tuum, et datum est . . . 12, 26 Q ! 
30. y s. Eadem nocte interfectus est Baitassar rex Chaldaeus. 16 107* 

0. 1. y s. P lacu i t Dario, e tconst i iu i t super regnum ' 4 , 
1. y s. Anno primo Baitassar regis Babylonis 4^5 

7 . 2 . y s. Videbam in visione mea nocte, et ecce quatuor venVi.' 42 
7. y s. Pos t haec aspiciebam in visione noctis, et ecce bestia. 1, 193] 

16, 63 . 
• • • • • 23 47 

8 . y s. Considerabam cornua, et ecee cornu aliud parvulum. ' 49.' 

2 . y s. Ah'arum quoque bestiarum ab'iata esset potes'tas*.'.' .* 16, 64.' 
14. E t dedi t ei potestatem, et honorem, et regnum 13, 95] 

18. y s. Suscipient autem regaum sancti Dei a l t i s s imj . . ! . ' . ' . ' 16, 64." 

20. E t de cornibus decern quae habebat in capitc'.*.'.".'.".' 23, 56* 
24. y s. Po r ro cornua decern ijisius regni, decern reges eruut ' 47.' 

7. 25 . E t sermones contra exeelsum l o q u e t u r . , ' ! ! ! ! ! ! . ' ! ! ! 16, 6'J.* 

27. R e g n u m autem, et. potestas, et magnitudo r egn i ' , ' . . . . ( L ' 
8. 1. y s. Anno tertio regni Baitassar re j i s , v i s i o . . . . " 403. 

11. y s. E t iisque ad principem fortitudinis m a j i i f i c a t u m e s t ' . ' 23 
83 . E t post regnum eorum, cum creverint i n i q u i t i e s . . . . 56. 

' m" 

WXM--

Continuación de los textos del libro de Daniel. lomos, rag. 
Capit. ^Versos. ^ ^ ^ ^ ^ ^ g e d n o n ¡ n yWbus SUÍS. 5 6 . 

2 5 . E t d i r i g e t u r d o l u s i n m a n u e j u s ; e t c o r s u u m . 0 0 . 
9. 1. y s. l n anuo primo Darii filii Assueri de semine Medorum. 16, 471. 

24 . y s. Septuaginta hebdomades abbreviatae sunt 13, ^ 3 . 

115. 
; 124. 

' ' V . ' . ' . ' . ' . ' . ' . ' . ' . ' . ' ' . ' . ' ' . ' . 'V / /V .V . ' . ' . ' . ' * V.'. 19, 90,213. 
25 . Á 'b éxi'tu* "sermo'n'is ú t ite'rum" aediíicetur Jerusa lem. . 16. 108. 

. . , " . ' lUo. 
* 112. 

: : : : . . n s . 128. 
'.'.'.'.. . ! . . . . . . . . . . . . . . . ' . 19> 808-

26. ÉVp'cst 'hebdomades sexaginta duas occidetur Christus. 13, 33, 90. 
16, lu<>. 

113. 
114.116. 

129. 

Confirmabit autem pactum multis hebdómada i u n a . . 1, 185' 
16, 110. 

y 
• • • • • • • us . 

- — i « , l o l . 
19, 111. 

* 346. 
i : : ; : ; : : : : : : : : : : : : : : : : : : : : : : : : : 23, 68. 

10. 1. y s. Anno tertio Cyri retris Persarum, verbu in . . . . ad, 
2 . In diebus illis euo Daniel lugebam triurn hebdomad. . 108. 

11. 1. y s. E^o autem ab anno primo Darii Medi , s t a b a m . . . . 4 J . 
2 Ecce ad hue tres reges stabunt in Persido, et quartus. / 

21 . E t s t a b i t in loco ejus despectus, e t non. t r ibuetur er. 23, 

24. E t abundantes et uberes urbes Ingredietuf . . . . . . o t j . 

2 8 . E t rever te tur in terram suam cum opibus m u l t i s . . 56-
31. E t bracbia ex eo s tabunt , et polhicnt s a n c t u a r i u m . . . 10, • • • : 23, ob . 

36. y s. Et* faciei juxta voluntatem suam rex , et elevabitur. . 6 6 . 
37 . E t Deum patriim suorum non reputabit 
38. y s. Deum autem Maozim in loco suo venerabitur 
40 . E t in tempore praefinito praeliabitur ad versus e u m . . ^ 
41 . E t introibit in terram gloriosam, et mal tae corrucnt . 
42 . y s. E t mit tet manum suam in terras; ct te r ra y E g y p t i . . ' ^ 
43 . E t dominabitnr thesaurorum auri et a r g e n t i . . . 
45. E t fiaet tabernaculum suum Apadno inter m a r i a . . . . 

12. 1. y s. In tempore autem ilio c.onsurget Michael 16, 473. 
. . . . . . . . . . . . . . . . 23, 

2 . E t rnniti de his <<ui dorrniunt in terrae pulvere 13, 8 8 . 
19 22, 2 14. 

6. y s. Usquequo finis horum mirabilium -J * 
11. E t a tempore cumabla tum fuerit juge sacr t f i c ium. . 

1 2 . B e a t u s qu i e x p e c t a t e t pe rven i t u s q u e ad d i e s . . . . . . 
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Continuation de los textos del libro de Daniel. 
Cnpzt. Versos. _ Tomos M* 
13. 1. y s. E t erat vir habitans in Babylone, et nomen e j u s . . . 16, 470. 

14. 1. y s. Erat autern Dagiel conviva regis, et honoratus 477. 

T E X T O S DE L A P R O F E C I A DE OSEAS. 

1. 1. y s. Verbum Domini quod factum est ad Osee 18, 2. 6. y s. E t dixit ei: Voca nomen ejus, absque misericordia.. 15, 57. 
10. y s. E t erit numerus fiiiorum Israel quasi arena mar i s . . . 18, 9, 

h 189. 
11. L t congregabuatur iilii J u d a e t filii Israel p a r i t e r . . . . 17, 16. 

24, 177. 
• • • ; 1 8 2 -

2. 1. y s. Dicite fratribus vestris: Populus me us*. 18. 10. 
23. y s. E t seminabo earn mihi in terra, et miserebor 13. 
24. E t dicam non populo meo, Populus meus es t u . . . . 1. 189. 

3. 1. y s. E t dixit Dominu3 ad me: Adhuc vade 18, 14. 
17, 11. 

4. y s. Quia dies muitos sedebunt fili Israel sine r e g e . . . . 18, 14. 

13, 78. 
24, 176. 

4 . l . j f i . Audite verbum Domini, filii Israel 18, 15. 
15. Si fornicaris tu, Israel, non delinquat saltern J u d a . . . 17, 13. 

5. 1. y s. Audite hoc, sacerdotes; et attendite, domus I s rae l . . 18, 16. 
5. E t respondebit arrogantia Israel in facie ejus 17, 13. 
5. E t Israel de Ephraim ruent in iniquitate sua 18, ]7. 
7. Nunc devorabit eos mensis cum partibus 18, 18. 

12. E t ego quasi tinea Ephraim, et quasi putredo 17, 13. 
14. Quoniam ego quasi leaena Ephraim, et quasi 13. 
15. Vadens reverter ad locum meum; donee 16. 

6. 1. y s. In tribulations sua mane consurgent ad me 18, 18. 
' 19. 

17. 16. 
2. y s. Quia ipse cepit, et sanabit nos: percutiet 22, 203. 

10. y s. Indomo Israel vidi horrendum: ibi 17 14. 
11. Sed et Juda, pone messem tibi, cum conver te ro . . . 24, 160. 

„ 176. 
7. 1. y s. Cum sanare vellem Israel, revelata est i n iqu i t a s . . . . IS, 21. 
8. 1. y s. In gutture tuo sit tuba quasi aquila super d o m u m . . . 18, 22' 
9. 1. y s. Nob laefari, Israel; noli exultare sicut populi 22. 

10. Ipsi autem intraverunt ad Beelpbegor 3, 45. 
10. 1. y s. Vitis frondos» Israel; fructus adaequatus est ei 18,' 23. 

8. Et dicent montibus: Operite nos: et collibus l , 184. 
13, 78. 

„ 17, 10. 
11. Ephraim vitula docta' diligere trituram 14. 

11. 1. y s. Sicut mane transiit, pertransiit rex Israel 18, 24. 
1. E t ex -Egypt0 vocavi filium meum l', 90. 

*****• •* • • • •* • • •« • • •»# •# •## 186 
9. y s. Non faciain furorem irae meae: non convertar 15, 57. 

12. Circumdedit me in negatione Ephraim 17, 12. 
12. 1. y s. Ephraim pascit ventum, et sequitur aestum 18,' 26. 
i<J. 1. y s. Loquente Ephraim, horror invasit Israel 18, 26. 

12. Colhgata est iniquitas Ephraim, absconditum 1, 486. 
14. E r o m o r s tua, o mors morsus tuus ero, i n f e r n e . . . . 18, 27. 

1, 191. 

K 
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Gaolt. Versos. Tomos. Pág. 
15, 57. 

Consolatio abscondita est ab oculis meis 18, 28. 
14. 1. y s. Pereat Samaria, quoniam ad amaritudinem 29. 

2. y s. Convertere, Israel, ad Dominum Deum tuum 15, 57. 
5. Sanabo contritiones eorum; diligam eos 17, 15. 

T E X T O S DE LA P R O F E C I A DE J O E L . 

1. 1 . y s. Verbum Domini quod factum est ad Joel 18, 30. 
2. y s. Audite hoc, senes, et aunbu.« percipite 1, 192. 

17, 62. 
68. 
79. 

6. Gens enim ascendit super terrammeam 18, 32. 
15 A a a, diei; quia prope est dies Domini 17, 64. 

72. 
. . . . • • • • 24, 158. 

2. 1. y s. Canite tuba in Sion: ululate in monte sancto meo. 18, 32. 
33. 

17, 64. 
72. 

„ 24, 159. 
18. y s. Zelatus est Dominus terrain suam, et pepercit 13, 91. 

, 17, 72. 
23. Et filii Sion, exultate, et laetamini in Domino 13, 91. 

17, 88. 
67. 

18, 85. 
28. E t erit post baec, effundam spintum meum 36. 

1, 187. 
13. 91. 
17, 66. 

?0. y s. Et dabo prodigia in caelo et in terra, s angu inem. . . . 13, 39,91. 
32. E t erit, omnis qui invocaverit nomen Domini 1, 189. 

18, 37. 
3. 1. y s. Quia ecce in diebus illis, et in tempore illo 38. 

40. 
" . i ! ! . . . . . ! . . . ! . . . . . . ! . . . . . . . . . 13, 91. 

17, 74. 
I 24, 195. 

2. y s. Congregabo omnes gentes, et deducam eas 15, ' 2 . 
20. Et Judaea in aeternum habitabitur, et J e r u s a l e m . . . . 1, 199. 

17, 100. 

T E X T O S D E L A P R O F E C I A D E A M O S . 

1. 

2. 

i. 

1 . y s. Verba Amos, qui fuii in pastoribus de T h e e n e . . . . . . 18, 
15. E t ibit Melchom in captivitatem, ipse et principes ejus. 3, 

1 • y s. Haec dicit Dominus: Super tribus sceleribus Moab . . . 18, 
4. y s. Haec dicit Dominus: Super tribus sceleribus J u d a . . . 17, 
6. Haec dicit Dominus: Super tribus sceleribus Israel. 17, 

12. Et propinabitis Nazaraeis vinum, et prophetis 
1. y s. Audite verbum quod locutus est Dominus. 18, 
1. y s. Audite verbum hoc, vaccae pingues, quae e s t i s . . . . 
8. y t. E t venerunt duae et tres civitates ad u n a m . . . . . . 17, 

41. 
33. 
42. 

124. 
120. 
1 2 1 . 
43. 
43. 

121. 
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Capit. Verm. _ . To mat Pag. 
12. y s. Praeparare in- occursum Dei tui, Israel 123. 

18, 44. 
5. 1. y s. Audite verbum istud, quod ego levo super v o s . . . . 44. 

10. Odio habuerunt corripientem in porta 17, 121. 
21. y s. Odi et projeci festivitates vestras; et non c a p i a m . . . 121. 
26. E t portastis tabernaculum Moloch vestro 3, 31. 

17, 126. 
6. 1. y s. Vae qui opulenti estis in Sion, et confiditis in monte. 18, 46. 

17, 121. 
6. E t nihil patiebantnr super contritione Joseph 120. 
8. Detestor ego superbiam Jacob, et domos ejus odi. 121,122. 

15, Ecee enim suscitabo super vos, domus Israel 122. 
7. 1. y s. Haec ostendit mihi Dominus Deus: et ecce 18, 47. 

*. 15, 72. 
17. E t Israel captivus migrabit de terra sua 122. 

8. 1 . y s. Haec ostendit mihi Dominus Deus: et ecce 18, 49. 
9. Occidet sol in meridie, et tenebrescere faciam 17, 121, 

11. y s. Ecce dies veniunt, (licit Dominus, e t mittam famem. 13, 92. 
17, 122. 

9. 1. y s. Vidi Dominum stantem super altare, et dixit 18, 50. 
4 . E t si abierint in captivitatem coram inimicis su i s . . 17, 122. 
7= Numquid non Israel ascendere feci de terra JSgypti? 1, 370. 
8. Ecce oculi Domini Dei super regnum p e c c a n s . . . . 17, 122. 
9. Ecce enim mandabo ego, et concutiam in omnibus. 122. 

11. 7 / s . In die ilia 6uscitabo tabernaculum David 1, 188. 
13, 53. 
17, 120. 
18, 51. 

13. y s. Ecce dies veniunt, dicit Dominus, et comprehendet. 51. 
13, 52. 

14. y s. E t convertam captivitatem populi mei Israel 15, 57. 
17, 128. 

T E X T O S DE L A P R O F E C I A DE ABDIAS. 

1. 1. y s. Visio Abdiae: Haec dicit Dominus Deus ad Edom. 18, 53. 
10. y s. Propter interfectionem et propter iniquitatem in fra-

trem 17, 163. 
11. y s. Quando capiebant alieni exercitum ejus 164. 
15. Quoniam juxta est dies Domini super omnes gentes, 164. 
18 E t erit domus Jacob ignis, et domus Joseph flamma. 15, 57. 
19. y s. E t haereditabunt hi qui ad Austrum sunt 13, 43. 
20. E t t ransmigrate exercitus hujus filiorum I s r a e l . . . . 15, 57. 
21. E t ascendent salvatores in montem Sion 17, 165. 

E t erit Domino regnum. 166. 

T E X T O S DE L A P R O F E C I A DE J O N A S . 

1. 1. y s. E t factum est verbum Domini ad Jonam fiiium Amathi. 18, 55. 
2 . 1 . y s. E t praeparavit Dominus piscem grandem, ut deglutiret. 56. 

17, 173. 
1. E t erat Jonas in ventre niseis tribus diebus et tribus. 1, 185. 

17, 175. 
3. 1. y s. E t factum est verbum Domini ad Jonam secundo. 18, 56 . 

4. E t eoepit Jonas introire inciviUWm itiaere di«i uniue. 1, 36. 

Continuation de los textos de la profecía de Jonas. 
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5. y s. Et crediderunt viri Ninivitae ir. D e u m . . . . . . . . . . . . 17, 174. 
4. 1. y s. Et, afilictus est Jonas afilictiona mea, et iratus est. 18, 57 . 

T E X T O S DE LA P R O F E C I A DE M I Q U E A S . 

1. 1. y s. Verbum Domini, quod factum est ad M i c h a e a m . . . 18, 59. 
5. y s. ín scelere Jacob oinnc istud, et in peccatis domus. 17, 196. 
8. y s. Super hoc piángam et ululabo: vadam spol ia tus . . . 197. 

. . . . » , . ! . . . . . . . . . 24, 166. 
11. E t transite vobis, habitado pulchra, confusa. 17, 197. 
12. Quia infirmata est in bonum, quae habitat. 197. 
15. AJuuc liaeredern adducam tibi, quae habitas 197. 
16. Decalvare, et tondere super filios delieiarum tuarum. 196. 

2. 1. y s. Vae qui cogitatis inutile, et operamini m a l u m . . . . . 18, 60. 
17, 196. 

10. 196. 
12. y s. Congregatione congregabo Jacob totum ie 18, 62. 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . • » • , , t « . . . . . . . . . . . 15, 59. 
17, 201. 

3. 1. y s E t dixi: Audite, principes Jacob, et duces 18, 62. 
12. Propter hoc, causa vestri, Sion quasi ager arabitur. 18, 63. 

4. 1. y s. E t erit, in novissimo dierum erit mons d o m u s . . . . 63. 
7. E t ponam claudicantem in reliquias, et earn q u a e . . 17, 204. 
8. E t tu turris greg's nebulosa filiae Sion, usque ad te. 202. 

10 199. 
24, 167. 

11. V s. E t nunc congregatae sunt super te gentes multae. 15, 73. 
17, 203. 

5. 1. y s. Nunc vastaberis, filia iatronis: obsidionem posuerun t . . 18, 65. 
66. 

2. E t t u , Bethlehem Ephrata, parvulus es in millibus Juda. 67. 
1, 186. 

13, 32. 
17, 193. 

3. Propter hoc dabit eos usque ad tempus quo parturiens. 18, 69. 
4. E t stahit, et pascet in fortitudiae Domini 71. 
5. E t erit iste pax 71. 

6. 1. y s. Audite quae Dominus loquitur: Surge, con tende . . . 72. 
7. 1. y s. Vae mihi, quia factus sum sicut qui colligit. 72. 

73. 
7. y s. Ego autem ad Dominum aspiciam, expectabo 74. 

17, 199. 
9. Iram Domini portabo, quoniam peccavi e i . . . . . . . . 18, 74. 

14. Pasee populum tuum in virga tua, gregem 74. 
16. y s. Videbunt gentes, et confundentur super omni . . . . . 75. 

T E X T O S DE LA P R O F E C I A DE N A H U M . 

1. 1. y s. Onus Ninive liber Visionis Nahum E l c e s a e i . . . . . . . 18, 76. 
11. Ex te exibit cogitans contra Dominum m a l i t i a m . . . . 17, 2 Jfi. 

2 2 * . 
23, 43. 

14. y s. E t praecipiet super te Dominus; non seminabi tur . . 17, 22 . 
228. 

15. Ecce super montes evangelizantis, et annunt iaat is . . 1, l b9 . 
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2. 1. y s. Ascendit qui dispergat coram te, qui c u s t o d i a t . . . . 18, 76. 
2 . Quia reddidit Dominus superbiam Jacob 17, 227. 

228. 
3. 1. y s. Vae, civitas sanguinum, universa mendacii 18, 77. 

17, 228. 
4. P rop te r muhitudinem fornicationum mer«tricis 228. 
8. y s. Numquid melior es Alexandria populorum 12, 356. 

17, 225. 
230. 

15. Ibi comedet te ignis: peribis gladio, devorabit t e . . 228. 
16. P lu res fecisti negotiationes tuas quam stellae sint Gaeli. 228. 
19. Non est obscura contritio tua, pessima est plaga tua. 228. 

T E X T O S D E L A P R O F E C I A D E H A B A C U C . 

1. 1. y s. Onus quod vidit Habacuc propheta 18, 78. 
5. y 8. Aspicite in gentibus, et videte: admiramini 1, 189. 

17, 242. 
i 244. 

12. Domine in judicium posuisti eum; et fortem 244. 
2. 1. y s. Super custodiam meam stabo, et figam g r a d u m . . . . 18, 79. 

3. y s. Quia adhuc visus procul , et apparebit in finem 17, 243. 
23, 207. 

6 . L'squequo et aggravat contra se densum l u t u m ? . . . . 13, 183. 
17. Quia iniquitas Libani operiet te , et vastitas 17, 243. 

3 . 1. y s. Orado Habacuc prophetae pro ignorantiis 13, 81. 
2 . y s. Domine, audivi auditionem tuam, et timui 17, 245. 
8. Numquid in fluminibus iratus es, Domine 2, 344. 

10. Viderunt te, et doluerunt montes: gurges aquarum. 344. 
13. Egressus es in salutem populi tui, in s a l u t e m . . . . 18, 83. 
15. Viam fecisti in mari equis tuis, in luto 2, 344. 

T E X T O S D E L A P R O F E C I A DE S O F O N I A S . 

1. 1. y s. Verbum Domini quod factum est ad S o p b o n i a m . . . 18, 84. 
4 . y s. E t extendam manum meam super Judam 3, 32. 

17, 269. 
7. Silete a facie Domini Dei: quia juxta e s t . . . . . . . . 270. 

12 . E t erit in tempore illo, scrutabor Jerusa lem 269. 
15. Dies irae, dies ilia, dies tribulationis et angus t i ae . . 270. 

2 . 1. y s. Convenite, congregamini, gens non amabil¡3 18, 84. 
3. Quaeri te Dominum, omnes mansuati t e r r a e . . . 17, 270. 

13. y s. E t extendet manum suam super Aqui lonem 271. 
24, 166. 

3. 1. y s. Vae, provocatrix, et redempta civitas, C o l u m b a . . . . 18, 85. 
17, 273. 

9. Quia tunc reddam populis labium electum 13, 95. 
13. y s. Reliquiae Israel non facient iniquitatem 18, 86. 
14. y í . Lauda, filia Sion; jubila, Israel: laetare 17, 273. 
19. y s. Ecce interficiam omnes qui afflixerunt te 273. 

T E X T O S D E L A P R O F E C I A D E A G G E O . 

1. 1. y s. In anno secundo Darii regis, in mense sexto 18, 87. 
2 . 1. y s. In die vigésima et quarta mensis, in sexto m e n s e . . 83, 

DE LOS TEXTOS EXPLICADOS. 381 
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3 . y s. Loquere ad Zorobabel filium Salathiel ducem Juda . i i , 2c>;. 
7 u s Adhuc unum modicum est, ct ego c o m m o v e b o . . . . 1, 292* 

" 23, 213. 
8. y s. E t movebo omnes gentes, et veftiet d e s i d e r a t u s . . . . 18, 89. 

12. " Haec dicit Dominus exérci tuum: interroga ^ j 
22 . y s. E g o movebo caelum pari ter et terrain 18, 90. 

T E X T O S DE L A P R O F E C I A DE Z A C A R I A S . 

1. 1. y s. In mense octavo, iu anno secundo Darii regis 18, 92. 
14. y s. Zelatus sum Jerusalem et Sion zelo magno 17, 308. 

2 . 1. y s. E t levavi oculos meos, et vidi; et ecce vir 18, 93. 
4 w s. Absque muro habitabitur Jerusalem 94. 

y _ / 17, 303. 
12. y s. E t possidebit Dominus Judam partem suam 18, 95. 

3. 1 . y s. E t ostendit mihi Dominus Jesum sacerdotem magnum. 96. 
8 . y s. Ecce enim ego adducam servum meum O r i e n t e m . . 17, 301. 

4. 1. y s. E t reversus est Angelus qui loquebatur in m e , . . . 18, 97. 
14. y s. Isti sunt duo filii olei, qui assistun» D o m i n a t o r i . . . . 98 . 

5. 1. y s. E t conversus sum, et levavi oculos meos, et v id i . . 98. 
9. y s. E t ecce duae mulieres egredientes, et sp i r i tus . . . . 99. 

6. I. y s. E t conversus sum, et levavi oeulos meos, e t v i d i . . 100. 
7] 1. y s. E t factum est in anno quarto Darii regis 101. 

1. y s. E t factum est verbum Domini exercituum d i c e n s . . 102. 
' " 2. y s. Zelatus sum Sion zelo magno, et indignatione magna. 17, 303. 

7 v s Ecce ego salvabo populum meum de terra O r i e n t i s . . . 309. 
' y ' f 18, 103. 

13. y s. E t erit , sicut eratis rnaledictio in gentibus 17, 309. 
§. 1. y s. Onus verbi Domini in ter ra Hadrach * 18, 104. 

9 Ecce rex tuus veniet sibi justus, et salvator 1 , 186,187. 
17, 303. 

10. 1. y s. Pet i te a Domino pluviam in tempore serotino 18, 105. 
6'. E t cont'ortabo domum Juda, et domum J o s e p h . . . . 17, 309. 
9. y s. E t seminabo eos in populis, et de longe 18, 105. 

11. 1. y s. Aperi , libane, portas tuas; et comedat ignis 106, 
l ^ j ¿04« 

3. E t succidi tres pastores in mense uno 13, 103. 
10*. y s. E t tuli virgam meam quae vocabatur decus 108. 
I2I E t appenderunt, mercedem meam triginta argenteos. 1, 186. 
14! E t praecidi virgam meam secundam, quae 24, 150. 
15! y s. E t dixit Dominus ad me: Adhuc sume tibi v a s a . . 18, 108. 

12. l". y s. Onus verbi Domini super Israel . Dicit Dominus 109. 
6*. In die ilia ponam duces J u d a sicut caminum 13, 44 . 
8.' y s. In die ilia proteget Dominus habitatores Jerusa lem. 18, 109. 

12. 10. y s. E t aspicient ad me quem cohfixerunt 1, 187. 
• • • « • • • • • • • • • • * * * * * * # * a * * * # * * * # # v * * * * » 228» 

H ' . i ' . i i " . 17, 209. 

I I . 1 . y s. In die ilia erit fons patens domui David 18, l i t ) . 

'.*.*.. i7> 7. V S. Framea, suscitare super pastorem meum 13, 112. 1 lSjr, 1> i o ' • 
17, 303. 

14 . 1. y s. Ecce venient dies Domini, et dividentur spolia t u a . . . . 18, 112. 

TOM. x x v . 4 1 
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Continuación de los textos de la profecía de Zacarías. 

Qapit. Versos. m _ _. r 1 omo». Pag. 
113, 
114. 
114. 
114. 

17, 3(19, 
10, 1 i 4. 

114. 

18, 115. 
1, 183. 

17, 351. 
351. 

18, 116. 
116. 

1, 185,186. 
17, 353. 
19, 308. 

4. 1. y s. Ecce enim dies vcniet succensa quasi caminus i « ' 117. 

2. E t orietur vobis timentibus nomen menni soi justitiae. 13, 45.' 
4 . y s. Mementote legis Moysi fons mei quam mandavi 15' 
5. y s. Ecce ego mitiam vobis Eiiam prophetam 1 7 3 5 4 ] 

23, 61. 
• 21, 174. 

6. E t convertet cor patrum ad filios, et cor fiiiorum.... 18, 113. 

119. 

T E X T O S DEL LIBRO P R I M E R O DE LOS M A C A BEOS. 

6. 1. y s. E t rex Antioehus perambulabat superiores regiones. . 1 378. 
49. Quia sabbata erant terrae 4 397. 
53. Eo quod septimus annus esset . 387. 

12. 20. y s. Arius rex Spartialarum, Oniae sacerdoti magno 18, 141. 

T E X T O S DEL L I B R O S E G U N D O DE LOS MACABEOS. 

1. 21. E t jussit eos haurire, e t afferre sibi; et sac r i f i c i a . . . . 8, I I « . 
2. 4. y t. Erat autem in ipsascriptura, quomodo tabernaculum.. 13, 170. 
6 . 19. At iIle gioriosissimam mortem magk quam 3, 2 39. 

2S. His dictis, confestiin ad supplicium trabebatur 239. 
30. Sèd cum plagis perimeretur, ingemuit 239 

7. 9. Sed rex mundi defunctos, nos pro suis legibus 22, 204. 
14. Potius est ab hominibus morti datos spem expec ta re . . 204. 
23. Sed enim mundi Creator, qui formavit 204. 

9. 2. Intraverat enim in eam quae dicitur Persepolis 1 376 
10 a? „• „ V. e..-.- - „11 . . : J . . . 1 • . . . ' . 12. 43. y s. E t facta collatione, duodeciin millia drachmas 22,190,^04. 

T E X T O S D E L E V A N G E L I O DE SAN M A T E O . 

4 . E t stabunt pedes ejus in die ilia super montem Olivarum. 
6. E t erit in die ilia, non erit lux, sed frigus et g e l u . . . . 
8. y s. E t erit in die ilia, exibunt aquae vivae de Je rusa lem. . 

10. E t revertetur omnia terra usque ad d e s e r t u m . . . . . . . 

11. y s. E t habitabunt in ea, et anathema non erit a m p h u s . . . . 

T E X T O S DE LA P R O F E C I A DE M \ L A Q U I A S . 

1. 1. y s. Onus verbi Domini ad Israel in manu Malachiae 
2. y s. E t dilexi Jacob; Esau autem oc!io habui 

10. y s. Non est mihi voluntas, in vohi?, dicit Dominus 
14. Quia rex magnus ego, dicit Dominus exercituum 

2 . 1.. y s. Et nunc ad vos mandatum hoc, o sacerdotes 
3. 1. y s. Ecce ego mitto Angelum meum, et praeparabit 

I . 1. y s. Liber generat ions Jesu Christi, filli David 19, 117. 

143. 
16. Jacob autem genuit Joseph virum Manae 133« 

D E LOS TEXTOS EXPLICADOS. 

Continuación do los textos del Evangelio de San Mate». 

í Versos Tomos. Pag. 
BP ' 18,'"19'. Cum esset desponsata mater ejus Maria Joseph loO. 

19. Joseph autem vir ejus, cuín esset j u s t u s . . . . . jo*» 
2. 1 . y s. Cum ergo natus esset Jesus in Bethlehem Juda 1<>°. 
3. 1, 10. In diebus autem iliis venit Joannes Baptista . . . . 20, Id . 

11, 12. Ego quidem baptizo vos in aqua in poenitentiajn 20, 14. 

13. y s. Tunc venit Jesus a Galilaea in Jordanem. 20, 15. 
4. 1.—Iii Tunc Jesus ductus est in desertum a Smritu l o . 

12.-17. Cum autem audisset Jesus quod Joannes 
18. -20. Ambnläns autem Jesus juxta mare Galilaeae ¿jj« 
2 1 , 2 2 . E t procedens inde vidit alios duos fratres 
23'. y s. E t circuibat Jesus totam Galilaeam, docens ¿U. 

5. 1. y 9. Videns autem Jesus turbas, ascendit in montera 4L. 
3 1 , 3 2 . Dictum est autem: Quicumque dimiserit uxorem suam. 4, 4». 

7 1. y s. N'olite judicare ut non judicemini 20, io. 
S. 1 . -4 . Cum autem desc. ndisset de monte, secutae sunt eum. 19, 

6 - 1 3 . Cum autem introisset Capharnaum, accessit ad e u m . . 20, 47 . 19> 

1 4 . 1 7 . Et cum venisset Jesus in domum Petri ^2. 
20. ¿J» 

16. Obtulerunt ei multos daemonia habentes. 19, 2 5 8 > 2 ¡ J 9 , 

18.-27. Videns autem Jesus turbas multas circum se 20, 
2 iL-27. Et ascendente eo in naviculam, secuti sunt e u m . . 19, c l . 
28." y s. E t cum ve Risset trans fretum in regionem 87* 

36. 
266. 

52. 
293-

00 
' 

1.-17. E t ascendens in naviculam transfretavit 19, 
. . . . . . . . . . . . . . • • • • 20, 

1 —8 . » « . . . » • • 
9 . -17 . E t cum transiret inde Jesus, vidit hominem sedentem. 19, 
9 Ì -13 ; — 2 0 ' 

14.-17. Tunc accesserunt ad eum discipuli Joannis 
18j 19. Haec ilio loquente ad eos, ecce princeps u n u s . . . . 19, 
l8 ! -26 * ' 35. y s. E t circuibat Jesus omnes civitates et castella 

1. y s. E t convocalis duodecim dìscipulfè suis i. y o. , 
1 . E t f a c t u m e s t , c u m c o n s n m m a s s e t J e s u ? . . 
2. y s. Joannes autem cum audisset in vinculis opera Christi. 20, 2 - 1 9 ' 

11. . . . i:,> 
1 3 . y s. O m n e s e n i m p r o p b e t a e e t l e x , u s q u e a d J o a n n e m . . . 1 7 , 
2 0 . - 2 4 . T u n c c o e p i t e x p r o b r a r e c iv i t a t ibus in q u i b u s f a c t a c 

sunt ; 19> 
25. y s. In ilio tempore respondent Jesus, dixit: Confiteor tibi. ^ 

1. y s. In ilio tempore abiit Jesus per sata sabbato 20, 
II' 
4 ' 

9 . -21 . E t cum ir.de transisset. venit in synagogam eorum. 
22. y s. Tunc oblatus est ei daemonium habens, coecus et 

mutus 
on 
f"» 

32. E t quicumque dixerit verbum contra Filiura hominis.. 1», 
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Continuation de los textos del Evangelio de San Mateo, 
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46. y s. Adhuc eo loquente ad turbas, ecce mater e j u s . . . . 20, 

13. 1. y s. In illo die exiens Jesus de domo, sedebat secus mare. 
1 . - 5 3 19, 
! - 3 5 - : 20, 

54 . y s. E.t vemens in patriam suam, docebat eos 
. . . » . . « . . » • . • • . • « ............................ 19, 

55. Nonne hie est fabri fiiius? nonne mater ejus 
14. 1 . -18 . In illo tempore, audivit Herodes tetrarcha famam Jesu 20, 

14 . -21 . E t exiens vidit turbam multam, et misertus est eis. 
22. y s. E t statim compulit Jesus discipulos a s c e n d e r e . . . . . 

/6. 1 . -20 . T u n c accesserunt ad eum ab Jerosolyrais 
2 1 . - 2 9 . E t egressus inde Jesus, secessit in partes Tyri e t 

Sidonis 
30. y s. E t accesserunt ad eum turbae multae, habentes secum. 

16. 1 . - 12 . E t accesserunt ad eum pharisaei et s a d d u c a e i . . . . 
2. y s. A t ille respondens, ait illis: Fac to vespere, d ic i t i s . . 24, 
4 . Faciem ergo caeli dijudicare nostis: signa a u t e m . . 13, 

13. y s. Venit autem Jesus in par tes Caesareae P h i l i p p i . . . 20, 
28 . ^ Amen dico vobis, sunt quidam de hie s t a n t i b u s . . . . 19, 

17. 1 . -18 . E t post dies sex assumit Jesus Pe t rum et Jacobum. 20, 
11. y s. A t ille respondens ait eis: El ias quidem venturus e s t . . 17, 
1 1 23, 

24, 
1 4 . - 2 2 . E t cum venisset ad turbam, accessit ad eum homo. 20, 
17. E t increpavit ilium Jesus, et exiit ab eo daemonium. .19, 256 

18. 1 . -20 . In ilia hora accesserunt discipuli ad Jesum, dicentes. 20, 
19. 1, 2. E t factum est, cum eonsummasset Jesus sermones istos. 20, 

3 . - 1 2 . E t accesserunt ad eum pharisaei tentantes e u m . . . . 
4 . y s. Qui respondens ait eis: Non legistis, quia qui fecit. 4, 
8. Quoniam Moyses ad duritiam cordis vestri permisit . 1, 

13. y s. T u n c oblati sunt ei parvuli, ut manus eis imponeret. 20, 
20. 17. 28 . E t ascenders Jesus Jerosolymam, assumpsit . . . . 

29. y s. E t egredientibus illis ab J t r i cho , secuta est e u m . . . . 
• 19, 

21 . 1 . -9 . E l cum appropinquassent Jerosolymis, et venissent. 20, 
10, 11. E t cum intrasset Jerosolvmam, c o m m o t a c s t . 
12, 13. F.t intravit Jesus in templum Dei, c l e j i c i e b a t . . . . 
17 . -19 . E t relictis illis, abiit foras extra civitatem 
2 0 . - 2 2 . E t videntes discipuli mirati sunt dicentes 
23. y s. E t cum venissent in templum, accesserunt ad eum. 

22. 15. y s. T u n c abeuntes pharisaei, consilium inierunt 
23. 1 . -12 . Tunc Jesus locutus est ad turbas, et ad discipulos suos. 
24 . 1. y s. E t egressus Jesus de templo, ibat, et accesse run t . . 19, 

V r 4 1 ' 20, 
14. E t praedicabitur hoc Evangelium regni in universe 

_ 0 i b e 24, 
15. y s. Cum ergo videritis abominationem desolationis, quae. 
23 . y s. T u n c si quis vobis dixerit: Ecce hie est Christus, 

aut illic 
31. E t mit tet Angelos suos cum tuba et voce m a g n a . . 22, 
35. Caelum et terra transibunt: verba autem mea 23, 

1 3 , 
42. y s. Vigilate ergo, quia nescitis qua hora Dominus vester. 20, 

25. 6 . Media autem nocte clamor factus est: Ecce sponsus. 23, 

• Pag. 
54. 
54. 
36. 
54. 
63. 
38. 

149. 
67. 
68. 
70. 
73. 

75. 
76. 
77. 

146. 
32. 
78. 

447. 
80. 

354. 
61. 
43. 
81. 

,259. 
83. 
86. 

100. 
48 , 
36. 

113. 
117. 
120. 

64. 
122. 
124. 
126. 
126. 
127. 
127. 
130. 
133. 
340. 
136. 

191. 
192. 

62. 
207. 
866. 
111 . 
138. 
363. 
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Continuation de los textos del Evangelio de San Mateo. 

Versos Tomos. Pag.-
26. 1 . -16 . E t f a c t u m est cum eonsummasset Jesus sermones hos. 19, 72. 

6.-13*. C u m ' a u t e m Jesus esset in Bethania, in domo 121. 
19, o4. 

279. 

14 . -16 . T u n c ' a b i i t unus de duodecim, qui d i c e b a t u r . . . . . . 20, 142. 
1 7 - 5 . Prima autem die azvmorum, accesserunt d isc ipul i . . 142. 19> 3 7 d ' 

2 6 . - 2 9 . Coenantibus autem eis, accepit Jesus panem 20, 144. 
30. E t hymno dicto, exierunt in moniem Oiiveti J48 . 

31, 35. Tunc dicit illis Jesus: Omnes vos scandalum J o l . 
3 6 . - 4 6 . T u n c venit Jesus cum illis in villam quae d i c i t u r . . 153. 
47 . -56 . Adhuc eo loquente,. ecce Judas unus de duodecim. l o 4 . 
57 . -68 . A t illi tenentes Jesum, duxerunt ad Caipham 1 ^ . 
69. y i. P e t r u s vero sedebat foris in atrio, et accessit ad eum. 158. 

2 7 . 1, 2. Mane autem facto, consilium inierunt o m n e s . . . . . . 159. 
9 T u n c impletum est quod dictum est per Jeremiam. 1, - 8 . 

11 , -14 . J e s u s autem stetit ante praesidem, et interrogavit eum. 20, 160. 
1 5 - 2 3 . Pe r diem autem solemnem consueverat p r a e s e s . . . 2U, lb-i . 

24 . -26 ! V id ens autem Pilatus quia nihil proficere 164. 
27 . -30 . T u n c milites praesidis suseipientes Jesum Jo4 . 
31. 32. E t postquam illuserunt ei, exuerunt eum l o o . 
33 . -38 . E t venerunt in locum qui dicitur Golgotha I b o . 
34. Et dederunt ei vinum bibere cum felle m i x t u m . . . 19, 8<J. 
39 . -44 . Prae tc reun tes autem blasphemabant eum 20, 167. 
45 . -56 . A sexta autem hora tcnebrae factae sunt 168. 

51 . -53 . E t ecce velum templi scissum est in duas p a r t e s . . 419. 
57, 1. Cum autem sero factum esset, venit quidam 20, 170. 

2 8 . 1 . - 15 . Vespere autem sabbati, quae iucescit in prima sabbati. 171. 
16* 17. Undecim autem discipuli abierunt in Galilaeam J ' 6 . 
18^ y s. E t accedens Jesus locutus est eis, dicens: Data e s t . . . . 20, 116. 

13, 103. 

T E X T O S D E L E V A N G E L I O DE S. M A R C O S . 

1. 1 . - 6 . Init ium Evangelii Jesu Christi, filii Dei 20, 13. 
2*. y s. Sicut scriptum est in Isaia propheta: Ecce ego mitto. 19, 1 / 1 . 
7, 8. Venit fortior me post me , cujus non s u m d i g n u s . . 20, 14. 
9 v s . E t factum est in diebus illis venit Jesus a Naza re th . 19, 178. 
Q „ 20, l o . y - 1 I . . , 0 n 1 0 

1 . 1 2 , 1 3 . E t s ta t im Spi r i tus e x p u h t e u m in dese r tum ¿ v , 1 0 . 
14, 15. Postquam autem traditus est Joannes ^ 
16 . -18 . E t praeteriens secus mare Galilacae, vidit Simonem. . 28 . 
1 9 , 2 0 . Et progressus inde pusi l lum, vidit Jacobum Zebedaei. 28 . 
21 . -28 . E t ingrediuntur Capharnaum; et statim sabbatis 2 9 . 
2 9 . - 3 4 . E t protinus ejrredientes de Synagoga, venerunt 29 . 
35 . -39 . E t diluculo valde surgens, egressus abiit ^ 
40. v s. E t venit ad eum leprosus deprecanseum 32. y 19, 35 . 

2 . 1 . -12 . E t i terum intravit Capharnaum post dies 20, 3 2 . 
1 3 - 2 2 . E t e g r e s s u s es t ru r sus ad m a r e , omnisque t u r b a 19, 3 3 . 

2 0 ' 1/ 
14. E t cum praeter iret , vidit L e n Alphaei s e d e n t e m . . . . 
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Continuación de los textos del Evangelio de S. Múreos-. 

Gapít. Versos. Tomos. P¿g. 
I a . - 2 2 . E t erunt discipuü Joannis et pharisaei j e j u n a n t e s . . . . 35 . 
23 y s. E t factum est i terum, cum Dominus sabbatis 33 . 
26. Quomodo introivit in domum Dei sub Abiathar 385. 

3 . 1.-12- E t introivit iterum m synagogam; et erat ibi 20, 39. 
13 . -19 . E t ascendcris in monten) vocavit ad se quos voluit ipse. 39. 
20 . -30 . E t veniunt ad domum, et convenit iterum t u r b a . . . . 52 . 
29. Qui au t tm blasphtmaverit in Spiritum sanctum 10, 295. 
31. y s. E t veninnt mater ejus et fratres; et foris stantes 20, 54. 

4 . 1 . - 34 . Et iterum coepit docere ad mare; et congrégala est . 54. 
35. y s. Et ait iliis in illa die; cum sero esse! factum 58. 
36. y s. E t dimitientes turbam, assumunt eum, i t a u t e r a t . . . . 19, 37. 

5. 1 . -20 . E t venerunt trans fretum maris in regionem 20, 59. 
19, 87. 

: 263. 
2 . E t exeunti ei de navi, statim occurrit de monumentis. 269. 

21. y s. E t cum transcendisset Jesus in navi rursum t r a n s . . 20. 61 . 
6 . 1 . - 6 E t egressus mde, abiit in patriam suam 63. 

3. IV onne hie est faber filius Mariae f ra ter Jacobi 19, 146. 
7 , - 1 1 . E t vocavit duodecim, et coepit eos mittere b i n o s . . . . 20, ti4. 

12, 13. Et exeuntes praedicabant ut poenitentiam a g e r e n t . . . . 66. 
14 . -29 . E t audivit rex Herodes (manifestum enim factum est. 67. 
30 . -44 . Et convenientes apostoli ad Jesum, renuntiaverunt ei. 68. 
45. y s. Et staiim coegit discípulos suos ascendere n a v i m . . . . 70. 

7 . 1 . -23 . E t conveniunt ad eum pharisaei, et quídam de scribis. 73. 
24 . -31 . Et inde surgens abiit in fines Tvri et Sidoni« 75. 

8. 1 . -10 . In diebus illis, i terum cum turba multa esset 76. 
11 . -21 . E t exierunt pharisaei, et coeperunt conquirere . . . . 77-
27. y s. Et egressus est Jesus, et discipuli ejus in c a s t e l l a . . . . 7? . 

9. 1 - 1 2 . E t post dies sex assumit Jesus Pe t rum et Jacobum. 80. 
11. Elias; cum venerit primo, restituet omnia 17, 354. 

23, 61. 
24, 43 . 

13-32 . E t veniens ad discípulos suos, vidit turbam m a g n a m . . 20, 81. 
24, 25. Comminattis est spiritui immundo. dicens illi 19, 259 . 
32. y s. E t venerunt Capharnaum. Qui cum domi e s s e n t . . . . 20, 83. 

4 3 , 4 5 , 4 7 . Ubi vermis eorum non morit ir, et ignis 13, 105. 
10. 1. E t inde exurgens venit in fines Judaeae ultra Jordanem. 20, 86. 

2 . - 12 . E t accedentes pharisaei interrogabanteum 100. 
13 . -31 . E t offerebant illi párvulos ut tangeret illos 113. 
3 2 . - 4 5 . Eran t autem in via ascendentes Jerosolymam 117. 
35 . -45 . E t accedunt ad eum Jacobus et Joannes 19. 63 . 

10. 46. y s. E t veniunt Jer icho et proficiscente eo de J e r i c h o . . . . 19, 64 . 
20, 120. 

11. 1 . -10 . E t cum appropinquarent Jerosolyrnaé et E e t h a n i a e . . 122. 
11. E t introivit Jerosolymmn in íeínpíu!fi 124. 
11 . -14 . E t circumspectis omnibus, cum jam v e s p e r a . . . . . . . . 126. 
15 . -19 . E t veniunt Jerosolymam; et cum introisset 126 . 
20 . -26 , Et cum mane t r a n s i e n t , viderunt ficum a r i d a m . . . . 127. 
27. y s. E t veniunt rursus Jerosolymam: et cum ambularet. 127. 

12. 1 . - 12 . E t coepit iliis in parabolis loqui: Vineam pastinavit. 128. 
13 - 3 7 . E t mittunt ad eum quosdam ex pharisaeis et heredianis. 13'1. 
38 . -40 . E t dicebat eis in doctrina sua: Cávete á s c r i b i s . . . . 133. 
41 . y s. E t sedens Jt sus contra gazophylacium, a s p r c i e b a t . . . . 135. 

13. 1. y a. E t c u m egrederetur de templo, ait iili unua 19, 340 . 

Continuation de les textos del Evangelio de S. Marcos.^ ^ 
Gapit. Verses. on 135 . 

1.-23. !q.> 
14. y s. Cum autem videritis abominationem d e s o l a t i o m s . . . . ¿i, 
24 . -32 . Sed in illis diebus, post tribulationem illam ¿U, 
32. De die autem illo vel bora nemo suit . 
33. v Yidete, vigiiate, et orate: nescitis enim j " , « 1 • 
q j 00. _ 

14 . l . - l l . E r a t a u t e m pascha e t azyma post b u l u u i n . . . . . . . . . . . • 
1, ' -
3'. y s. E t c u m essct Bethaniae in domo Simonis leprosi 19, 

« q \ \ \ \ \ ' ' . ' . * . ' 20, m . 
0 . - 3 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . , , , 

1 0 , 1 1 . E t J u d a S l sca r io tes u n u s d e duodec im, abu t 
12 . -18 . E t primo die Azymorum, quando pascha i n m o l a b a n t . . 19 

, 2 0 ' }::' 
2 2 . - 2 5 . Et inanducantibus illis, accepit Jesus panem j**» 
26 . E t hymno dicto, exierunt in montem Olivarum 14J . 
2 7 . - 3 1 . Et ait eis Jesus : Omnes scancluiizabimini in m e . . . . l o l . 
3 2 . - 4 2 . E t veniunt in praedium, cui n mien v i e t i i s e m a n i . . . . l o 3 . 
4 3 . - 5 2 . E t ad hue eo loquente, vtni t Judas lscariotes l o 4 . 
5 3 . - 6 5 . E t adduxerunt Jesum ad summum sacerdotem l o b . 
66. y s. E t cum esset P e t r u s in atrio deorsum 

15. j . E t confestim mane consilium facientes j o » . 
2 . - 5 . E t interrogavit eum Pi latus: Tu ES rex Judaeqp imi . . . - I JO. 
6 . - 14 . Pe r diem autem festum solebat diraittere illis I b2 . 

15. Pi latus autem volens populo satisfacere I d 4 . 
i a - 1 9 . Milites autem duxerunt eum in atrium praetorn 154. 
20, 21 . Et postquam illuserunt ei, exuerunt ilium purpura . l 6o . 
2 2 . - 2 8 . E t perducunt ilium in Golgotha locum lob . 
23 . E t dabant ei bibgre myrrhatum vinum 19, 8 > 
29 - 3 2 . E t praetereuntes blasphemabant eum, moventes 20, 167. 
38.-41, ' E t facta hora sexta, tenebrae factae sunt 168. 
3 ; } 19, 406. 
42! y s. E t cum jam sero esset factum (quia erat) 20, 170. 

16. 1 . -13 . Et cuin transisset sabbatum, Maria Magdalene 171. 
9 ' . w s . S u r g e n s a u t e m mane p r ima sabbat i 172 . 
9. Mariae Magdalene de qua ejecerat septem daemoma. 19, 25b. 

14*. y s. Novissime recurnbentibus illis undecim a p p a r u i t . . . . 20, 176. 
17*. * Signa autem eos qui crediderint, haec s e q u e n t u r . . . . 19, 272 . 

T E X T O S D E L E V A N G E L i O DE S A N L U C A S . 

E t r e f n i ejus non erit finis • • • • 13, 103. 
2. 2." i l a e c "descriptio prima facta est a praeside S y r i a e . . . . 19. 90 . 

39*. E t ut per fecerunt omnia secundum legem D o m i n i . . . . 2~ . 
3 i ' V s Anno autem quinto decimo imperii Tiberii C a e s a r i s . . 90 . 

i 1 ; " 1 4 ' S . 
1 5 . - 2 0 . Existi 'mante autem popalo, e tcogi tan t ibus omnibus . 20, 14. 
21 y s. Fac tum est cum bapt izaretur oainis populus 1 . 
2 1 , 2 2 . 19, 178. 
23. y s. E t i p s e Jesus erat incipiens quasi annorum t n g i n t a . . 1 . 7 . 

1 9 Uqo . . . . . . . . * i f , 
36 . Qui fuit Cainan, qui fuit Arphaxad 1, 481. 

1 . - 13 . Jesus autem plenus Spiritu 5ancto, regressus est 2% 16, 



Continuation de los textos del Evangelio de S. Lucas. 
Capit. Versoi. Tomos. Pàg. 

14.-31. E t regressus est Jesus in virtute Spiritus in Galileam. 20, 25. 
31. -37. Et descendit in Caphamaum civitatem G a l i l a e a e . . . . 27. 
38 . -41 . Surgens autent Jesus de synagoga, introivit in domura 29. 
42. y s. Facta autem die, egressus ibat in desertum l o c u m . . 30. 

5. 12.-16; Et faetum est, cum esset in una c i v i t a t u m . . . . . . . . . . 32. 
19, 33. 

17.-26. Et factum est in una dierum, et ipse sedebat docens. 20, 32. 
27. y s. E t post haec exiit, et vidit publicanum nomine Levi. 34. 
2 7 19, 33. 
37.-32 20, 34. 
33. y s. At illi dixerunt ad eum: Quare discipuli J o a n n i s . . . . 35. 

6. 1 . -5 . Factum est autern in sabbato secundo primo 38. 
1. 19. 34. 
0 . -11 . Factum est autem et in alio sabbato, ut i n t r a r e t . . . 20, 39. 

12.-16. Factum est autem in illis diebus, e x i i t . . . . , 40. 
17. y s. E t descendens cum ìllis, stetit in loco c a m p e s t r i . . . . 19, 35. 
17. -3 6 20, 41. 
37. y s. Nolite judicare, et non judicabimini 45. 

7. 1-10. Cum autem implesset omnia verba sua 47. 
19, 35. 

19.-35. E t convocavit duos de discipulis suis Joannes 20, 49. 
37. E t ecce mulier quae erat in civitate peccatrix 19, 279. 

3. 2. Maria quae vocatur Magdalene, de qua 256,267. 
4 . -18 . Cum autem turba plurima convenient 20, 54. 

19.-21. Venerunt autem ad ilium mater et fratres ejus 54. 
19, 36. 

22 . -25 . Factum est autem in una dierum, et ipse 20, 58. 

26. -39. E t navigaverunt ad regionem Gerasenorum. 20, 59. 
19, 37. 

260. 
27. Occurrit illi vir quidam, qui habebat d a e m o n i u m . . . . 269. 
40. y s. Factum est autem cum redisset Jesus, excepit ilium. 20, 61. 

9. 1 . -5 . Convocatis autein duodecim apostolis, dedit i l l i s . . . . 64. 
6. Egressi autem circuibant per castella, evangelizantes. 66. 

9. 7 . -9 . Audivit autem Herodes tetrarcha omnia quae fiebànt. 20, 67. 
9. E t ait Herodes: Joannem ego decollaci 19, 39. 

10.-17. E t reversi apostoli, narraverunt illi q u a e c u m q u e . . . . 20, 68. 
18 . -27 . E t factum est, cum solus esset orans, erant cum ilio. 78. 
28 . -36 . Factum est autem post haec verba fere dies o c t o . . 80. 
2 8 19, 44. 
37. -45. Factum est autem in sequenti die, descendentibus illis. 20, • 80. 
43. E t increpavit Jesus spiritum immundum 19, 259. 
46 . -50 . Intravit autem cogitatio in eos, quis eorum major esset. 20, 83. 

11. 14. y s. E t erat ejiciens daemonium, et illud erat mutum. 19, 266. 
12. 10. Et omnis qui dicit verbum in Filium hominis 295. 

54. y s. Dicebat autem et ad turhas: Cum videritis 24, 146. 
13. 11. y s. E t ecce mulier quae habebat spiritum infirmitatis. 19, 259. 
14. 14. Retribuetur enim tibi in resuirectione j u s t o r u m . . . . 23, 361. 
16. 14. y s. Audiebant autem omnia haec pharisaei 20, 100. 
17. 11. Et factum est dum iret in Jerusalem, t r a n s i b a t . . . . 102. 

?0. y s. In ter rogans autem a pharisaeis: Quando 19, 352. 
22. y s. Venient dies quando desideretis videre unum diem. 23, 59. 
24. Nam sicut fulgur coruscans de sub coelo 13, 1 1 4 . 

•18. 15.-30, Afferebant autem ad illum et i n f a n t e s . . . . 20, 113. 

eapit. Versos. , J J . • . . . . . Tomos. Pàg. 
31.-34. Assumpsit autem Jesus duodecim, et ait illis 11.•. 
35. y s. Factum est autem cum appropinquarci J e r i c h o . . . . « 19, 63. 

19. 29.-44. E t factum est cum appropinquasset ad Be thphage . . 20, 122. 
45 y s. E t ingressus in templums coepit cjicere veiidentes. . 126. 

20. 1.-19. E t factum est in una dierum, docente ilio populum. 127. 
20. -44. E t observantes miserunt insidiatores qui se j u s t o s . . 130. 
37, 38. Quia vero resurgaut mortili, et Moyses os tendi t . .» 22, 190. 
45. y s. Audiente autem omni populo, dixit discipulis su i s . . 20, 133. 

21. 1 . -4 . Respiciens autem vidit eos qui mittebant munera sua. 135. 
5. y s. E t quibusdam dicenti bus de tempio, quod b o n i s . . . . 135. 
5 , -24 19> 3-10. 

20. y s. Cum autem videritis circumdari ab exercitu Jerusalem 24, 192. 
33. Et erurit signa in sole, et luna, et stellis, et in t e r r i s . . 20, 137. 
34. -36. Attendile autem vobis, ne forte graventur c o r d a . . 138. 

22. 1 . -6 . Appropinquabat autem dies festus Azymorum ^ 141. 

7 . -18 . Venit autern dies Azymorum, in qua necesse erat . 20, 142. 
; 1 9 , 3 7 3 . 

19, 20. E t accepto pane, gratias egit, et fregit, et dedit eis. 20, 144. 
21. -23. Verumtamen ecce manus tradentis me m e c u m e s t , . 145. 
24. -32. Furta est autem et contendo inter eos, quis eorum. 146. 
33, 34. Qui dixit ei: Domine, tecum paratus sum 146. 
35. -38. E t dixit eis: Quando misi vos sine sacculo 148. 
39. E t egressus ibat secundum consuetudine«! 143. 
40. -46. E t cum pervenisset ad locum, dixit illis: O r a t e . . . . 153. 
4 3 , 4 4 . Apparuit autem illi Angelus de caelo, confortans eum. 19, 394. 
47. -53. Adhuc eo loquente. ecce turba; et qui vocabatur Judas. 20, 154. 
54, 55. Comprehendentes autem eum, duxerunt ad domum. 156. 
63'.-65. E t viri qui tenebant eum, illudebant ei, caedentes. 157. 

22. 66. y s. E t ut factus est dies, convenerunt seniores plebis. 20. 159. 
23] 1. E t surgens omnis multitudo eorum, duxerunt illum. 159. 

2 . -5 . Coeperunt autem illum accusare, dicentes: H u n c . . 160. 
ll.-2'ò. Necesse autem habebat dimittere eis per diem festum. 162. 
24, 25. Et Pilatus adjudicavit neri petitionem eorum 164. 
26 . -32 . E t cum ducerent eum, apprehenderunt S i m o n e m . . . . 165. 
33, 34. E t postquam venerunt in locum qui vocatur 166. 
35.-37. E t stabat populus spectans, et deridebant e u m . . . . 167. 
33. Era t autem et superscr ip ts scripta super e u m . . . . 166. 
39. -43. Unus autem de his qui pendebant, latrombus 167. 
44' 45* Erat autem fere hora sexta, et tenebrae factae sunt. 19, 406. 
4 4 : _ 4 9 ; 20, 163. 
50. y s. E t ecce vir nomine Joseph, qui erat decurio 20, 170. 

24. 1.-35. ' Una autem sabbati valde dilueulo, venerunt 171. 
36 . -45 . Dum autem haec loquuntur, stetit Jesus in medio 

eorum 
46. y s. E t dixit eis: Quoniam sic scriptum est, et s i c . . . . 173. 

T E X T O S D E L E V A N G E L I O DE S. J U A N . 

1. 35. Altera die iterum stabat Joannes, et ex discipulis ejus. 19, 30. 
2 i \ E t die tertia nuptiae factae sunt in Cana Galilaeae. 30. 

20! Dixerunt ergo Judaei: Quadraginta et sex a n n i s . . . 13, 3 p . 
4. 43. -45. Post duos autem dies exiit inde, et abiit in Galilaeam. 20, 2"). 

1" p 0 S { haec erat dies festus Judaeorum, et ascendit Jesus 19, Ì12 . 

TOM. x s v . 4 2 



329 TABLA 
Continuación de los textos del Evangelio de San Juan. 

C»j>it. Versos. . . . Tomes. Pag. 
28. Nolite mirari hoc, quia venit hora, in qua omnes. 22, 207. 
28. 29. . 23. 361! 
43. Si alius venerit in nomine meo, ilium accipiet is . . . 58. 

6. ] . y s. Post haec abiit Jesus trans mare Galiiaeae, quod est. 21, 147. 
1.-1 4 20, 6S. 

15.-24. Jesus ergo cum cognovi=set quia venturi e s s e n t . . . . 70. 
31.-33. Patres nostri manducaverunt manna in deserto 2, 369. 
49. Patres vestri manducaverunt manna in deserto 369. 
59. Hie est panis qui de caelo descendit. Non s i c u t . . . 369. 

7. 2. y s. Erat autem in proximo dies festus J u d a e o r u m . . . . 19, 55. 
2. 20, 102. 

8. 25. Dixit eis Jesus: Principium qui et loquor vobis. . . . 19, 56. 
12. 1.—11. Jesus ergo ante sex dies paschae venit Bethaniam. 20, 121. 

19, 64. 
27 9. 
366. 
377. 

12.-19. In crastinum autem turba multa quae venerat 20, 122. 
13. 21.-30. Cum haec dixiss-et Jesus, turbatus est spiritu 145. 

37, 88. Dicit ei Fetrus: Quare r.on possum te sequi modo. 116. 
IS. 1. Haec locutus sum vobis, ut non scandalizemini. . . 16, 25. 

4. Sed haec locutus sum vobis, ut cum venerit hora. 18, 25. 
24, 171. 

32. y s. Ecce ver.it hora, et jam venit, ut d ispergamini . . . . 20, 151. 
18. 1. Haec crm dixisset Jesus egressus est cum discipu-

lis suit 153. 
2.-12. Scifbat autem et Judas, qui tradebat eum locum. . . 154. 

13.-16. E t adduxerunt eum ad Ann;:m p r i m u m . . . . 156. 
17. 18. Dicit ergo Petro ancilia ostiaiia: Numquid et t u . . . 158. 

I I . 25 . -27 . Erat autem Simon Petrus stans, et calefaciens s e . . 20, 158. 
28.-32. Adducunt ergo Jesuin a Caipha in p rae to r ium. . . . 159. 
33.-38. Introivit ergo iterum in praetorium Pilatus 160. 
89. y s. Est autem consuetudo vobis, ut unum dimittam vobis. 162. 

19. l . - l l . Tunc ergo apprebendit Pilatus Jesum, et flagellavit. 163. 
12.-16. Et exinde 'quaerebat Pilatus dimittere eum. Judaei. 164. 
14. Erat autem parasceve paschae, hora quasi s e x t a . . . 19, 83. 
1 6 - 1 8 . Suscfperunt auten. Jesum, et eduxerunt. Et bajulans. 20, 165. 
18.-24. Crucifixerunt eum, et cum eo alios d u o s . . . , 166. 
28.-30. Postea seiens Jesus quia omnia consummata s u n t . . 168. 
38. y s. Post haec. autem rogavit Pilatnm Joseph ab Arimathaea 170. 

20. 1.-18. Una autem sabbati, Maria Magdalene venit mane.. 171. 
19. y s. Cum ergo sero esset die ilio, una sabbatorum, et fores. 174. 

21. 1. y s. Postea manifestavit se iterum. Jesus discipulis 19, 442. 
21, 150. 

T E X T O S DEL LTBRO DE LAS ACTAS DE LOS APOSTOLES. 

1. 26. E t dederunt sortes eis, et ceeidit sors super Matthiam. 21, 288. 
2. 14. y s. Stans auttm Pr trus cum umiecim levavit vorem suam. 17, 66. 

38. Et baptizetur URUsquisque vestrum in nomine J e s u . . . 21, 293. 
3. 19. y s. Poenitemini igitur, et convertimini, ut d e l e a n t u r . . . . 13, 85. 
5. 86. Ante hos enim dies extitit Theodas, dicens 19, 324. 
7. 6 . Quia erit semen ejus accola in terra aiiena i , 494. 

DE LOS TEXTOS EXPLICADOS. 331 
Continuación de los textos del libro de las Actas de los Apóstoles. 

On pit. Versos. , vr , , . . Tom,. Pag. 
43. E t suscepistis tabernaculum Moloch, ct sidus Dei 

vestri 3> 3 1 * 
17, 126. 

8. 9. y s. Vir autem quidam nomine Simon, qui ante f u e r a t . . 21, 302. 
12.-16. In nomine Jesu Christi baptizabantur viri ac mulieres. 293. 

10. 48. Et jussit eos baptizari in nomine Domini Jesu Christi. 2 '3. 
13. 19. y s. Et destruens gentes septem in terra Caanaam 4, 333. 

21. E t exinde postuiaverunt regem, et dedit illis 4U8. 
17. 23. Inveni et aram in qua scripium erat: ioxoro DEO. 21, 310. 
19. 5, His auditis, baptizati sunt in nomine Domini J e s u . . . . 293. 

21. 38. Nonne tu es jEgyplius qui ante hos dies tumultum. 19, 324. 

T E X T O S DE LA E P i S T O L A DS S. P A B L O A LOS ROMANOS. 

1. 18.-20. Revelatur enim ita Dei de caelo, super o m n e m . . . . 22, 31. 
2. 9—12. Tribulatio et angustia in omnem antmam 31. 

14. Cum enim gentes, quae legem non habent 81. 
16. In die cum judicabit Deus occulta hominnm 21, 3. 
26, 27. Si igitur praeputium justitias legis custodiat. 22, 31. 

3. 2. Primum quidem quia credita sunt illis eloquia Dei. 1,21,23. 
21.-26. Nunc autem sine lege justitia Dei manifestata est. 22, 19. 

4. i i . Et signum accepit circumcisionis, signaculum 50. 
8. 18. y s. Existimo enim quod non sunt condignae passiones.. 13, 114. 
8. 19. y s. Nam expectatio creaturae, revelationem filiorum Dei. 23, 35.). 

. . . . . . 366. 
9. 27. Isaias autem clamat. pro Israel: Si fuerit numerus . . 13, 57. 

10. 4. Finis enim legis Christus • *> 
11. 12.-15. Quod si delictum illorum divitiae sunt mundi 23, 64. 

19. y s. Dices ergo frac-ti sunt ut ego inserar . . 24, 158. 
25, 26. Nolo enim vos ignorare, fratres, mysterium h o c . . . . 23, o3. 
26^ 27. El sic omnes Israel salvus iieret, sicut scriptum est. 13, 34. 

16. 25'. y s. Ei autem qui potens est vos confirmare 22, 28. 

T E X T O S DE LA P R I M E R A E P I S T O L A DE SAN 
PABLO A LOS CORINTIOS. 

3 . 18. Dies enim Domini declarabit: quia in igne revelabitur. 13, 113« 
, . . . . . . . • . • . . • . . • . • 23, 355. 

15. Si cujus opus arserit, detrimental^ pa t i e t u r . . . 23, 355. 
7. 1.-9. De quibus autem scripsistis mihi: Bonum est 22, l o7 . 

10. y s. l is autem qui matrimonio juncti sunt, praecipio 1, 33. 

1 0 ' n - : : : : : : : : : : : : : : : : : : : : : : : : : : : : : : : : : : : : :: : :: 
12.-15. Nam caetcris ego dico, non Dominus. Si q u i s . . . . . 1^9. 

12, 13 
14. Sanctificatus est enim vir infidehs per muherem 
15. Quod si infidelis discedit, discedat: non lj>*» 
16. 17. Unde enim scis, mulier, si virum salvum f a c i e s . . . . j ^ u 
31. Praeterit enim ngura hujus mundi ^ 
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Continuación de los textos de la primera Epístola de S. Pablo Cl los Corintios. 

Capit. Versoe. Tomas. Pag. 
40. Tuto autem quod et ego Spiritum Dei h a b e a m . , . . 1, 34. 

9. 9. Scriptum est enim in lege Moysi: Non a l i igab is . . . 13, 56. 
15. 5. E t quia visus est Cephae 22, 366. 

24 . Deinde finis; cum tradiderit regnum Deo et Pa t r i . .13, 101,103. 
25. Oportet autem illuni regnare donee ponat 103. 
28. Cum autem subjecta fuerint Uli omnia; tunc 103. 
29. Alioquin quid facient quid baptizantur pro mortuis. 22, 174. 
32. Si (secundum hominem) ad bestias pugnavi E p h e s i . . 191. 
51. y s. Ecce mysterium vobis dico: Omnes quidem resurgemus 199. 
52. In momento, in ictu oculi, in novissima tuba 23, 364. 

T E X T O S DE L A S E G U N D A E P Í S T O L A DE S. 
P A B L O A LOS C O R I N T I O S . 

4 . 18. Quae enim videntur, temporalia sunt: quae a u t e m . . 13, 111. 
8. 18. Misimus enim pro i lio fratrem, cujus laus e s t . . . . 21, 3. 

11. 1. Utinam sustineretis modicum quid insipientiae meae. 1, 37. 
6. Nam etsi imperitus sermone, sed non s c i e n t i a . . . . 49. 

16. y s. I tcrum dico, ne quis me putet insipientem e s s e . . . . 37. 
21. y s. Secundum ignobilitatem dico, quasi nos infirmi 38. 

12. 11. Factus sum insipiens: vos me coegistis 38. 

T E X T O S DE L A E P I S T O L A DE S. P A B L O A LOS G A L A T A S . 

2 9. y s. Jacobus et Cephas et Joannes, qui v i d e b a n í u r . . . . 22, 352. 
3. 15. y s. Hominis confirmatum testamer.tum nemo 1, 478. 
4. 4. y s. At ubi venit plenitudo teinporis, misit Deus 22, 347. 

T E X T O S D E L A E P I S T O L A D E S . P A B L O A L O S E F E S I O S . 

1. 3 . -6 . Benedictus Deus et Pater Domini nostri Jesu Christi. 22, 895. 
2. 2. In quibus aliquando ambulastis secundum secu lum. . 13, 44. 
4. 13. Donee occurramus omnes in unitatem fidei 22, 212. 
5. 14. Propter quod dicit: Surge, qui dormis, et e x u r g e . . . . 401. 
6 . 12. 13, 44. 

T E X T O S D E LA E P I S T O L A DE S. P A B L O A LOS F I L 1 P E N S E S . 

2. 13. Deus est enim qui operatur in vobis et velle 22. 428, 
3. 5. E x genere Israel, de tribu Benjamin, H e b r a e u s . , . , 430. 

T E X T O S DE LA E P I S T O L A DE S. P A B L O A LOS COLOSENSES. 
- » 

1. 15.-20. Qui est imago Dei invisibilis, primogenitus 22. 447. 
2 . 8. Videte ne quis vos decipiat per p h i l o s o p h i a m . . . . . . . . 21, 305. 

14. Delens quod adversus nos erat chirographum 22, 451. 
18, Nemo ergo vos judicet in cibo aut in p o t u . . . . 21, 305. 
18. Nemo vos seducat volensm humilitate, et re l igione. . 305. 

4. 16. E t cum lecta fuerit apud vos epistola haec 22, 14. 

T E X T O S DE L A P R I M E R A E P I S T O L A DE S. P A B L O A LOS 
T E S A L O N 1 C E N S E S . 

2. 13. Non ut verbum hominum, sed (sicut est vere) verbum 1, 21 . 
16. Pervenit enim ira Dei super illos usque i n f i n e m . . . . 23, 3. 

4. 15. y s. Quoniam ipse Dominus in jussu, et in voce Archangeli. 22, 205. 
16. Deinde nos qui vivimus, qui relinquimur. 207. 

a, 19.-22. Spiritum nolite extinguere: prophet ias . , 23, 8. 

T E X T O S DE LA S E G U N D A E P I S T O L A DE S. P A B L O A LOS 
T E S A L O N I C E N S E S . 

9avit. Versos. . . T™os J g -
7. y s. E t vobis qui tribulamim requiem nobiscum ¿ó, ¿oo. 
1 . -14. Rogamus autem vos, fratres, per adventum 27, 22. 
3. Quoniam nisi venerit discessio primum 33. . . . . . . . . . . . . . . . . . . • • « • • • 48. 

24, 180,192. 

4. Qui adversatur et extollitur supra omne quod 23, 52. 
• 65« 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . * . . . . . 6G-
6. v s. E t nunc quid detineat scitis, ut reveletur 45. y 24, 179. 

7. y s. Nam misterium jam operatur iniquitatis 16, 83. 
•2. 8. E t hunc revelabitur iile iniquus, quem 2 3 , 3 3 , 4 0 . 

. . . . . V . . . • • • - • ' • •! •• • • 24, 190. 
9. Cujus est adventus secundum operationem sa t anae . . . 23, 56. 

10. E t in omni seductione iniquitates iis qui p e r e u n t . . . . 58. 

T E X T O S DE L A P R I M E R A E P I S T O L A DE S. P A B L O A T I M O T E O . 

3. 16. E t manifesté magnum est pietatis s a c r a m e n t u m . . . . 23 . 84. 

T E X T O S DE L A S E G U N D A E P I S T O L A DE S, P A B L O A T I M O T E O . 

3. 1 y s. Hoc autem scio, quod in novissimis diebus 21, 303. 
• 23, 16 

8. Quemadmodum nutem Zanes et Mambres 21, 303. 
12. E t omnes qui pie volunt vivere in Christo 13, 10L 
13. Mali autem homines et seductores . . 21, 303. 
16. Omnis scriptura divinitus inspirata, utilis est . . 1» 22,2b. 

T E X T O S DE L A E P I S T O L A E E S. P A B L O A T I T O . 

2 . 11.-15. Apparuit enim gratia Dei Salvatoris nostri 23, 123. 

T E X T O S DE LA E P I S T O L A DE S. P A B L O A F 1 L E M O N . 

1. y s. Paulus vinctus Christi Jesu, et Thimotheus f r a t e r . . 23, 138. 

T E X T O S DE L A E P I S T O L A DE S. P A B L O A LOS H E B R E O S . 

1. 1. y s. Multifariam multisque modis olim Deus 23, 166. 
l j 

2. 1. y s. Propterea abundantius oportet observare nos. 23. 1^0. 
3. 1. y s. Unde, fratres sancti, vocationis caelestis par t ic ipes . . 
4 . 1. y s. Timeamus ergo ne forte relicta poüicitatione 

9. Itaque reliquitur sabbatismus populo Dei 107 
5. 1. y s. Omnis namque pontifex ex hominibus a s s u m p t u s . . . . 
'6. l . y s. .Quapropter intermittentes inchoationis Christi • 
7 . 1. y s. Hie enim Melchistedech, rex Salem, sácenlos 

449. 

3. Assimiiatus autem filio Dei, manet sacerdos ^49. 
8. l . y s. Capitulum autem super ea quae dicuntur 23, 1« • 



Continuación de los textos de la epístola de S. Pablo ú los Hebreos. 
Capit. Versos. _ Tomos. Pág. 

8. y s. Vituperaos enim eos dicit: Ecce dies venient i , 
9. 1. y s. Hubuit quidem et prius justiíicationes culturae 23, 198, 

4. Aureum habens thuribulum, et arcam t e s t a m e n t i . . . . 2, 371. 
10. 1. y s. Umbram enim habens lex futuroruin b o n o r u m . . . . 23, 203. 
11. 1. y s. Es t autem fi.ies speraniarura substantia r e r u m . . . . 20"* 

35. Aiii autem distentí sunt 3 t 237. 
37. Lapidati sunt, secti sunt, tentati sunt 253. 

12. 1. y t. Ideoque et nos tantam habentes impositam 23, 209. 
13. 1. j i . Caritas fraternitatis maueat in voids 214. 

T E X T O S DE LA E P Í S T O L A D E S A N T I A G O . 

1. 14. Unusquisque vero tentatur á concupiscentia s u a . . . , 19, 267. 

2 . 14. y s. Quid proderit, fratres mei, si fidem quis dicat. . . . 21, 303. 

T E X T O S DE LA P R I M E R A E P I S T O L A D E S. P E D R O . 

5. 13. Salutat vos Ecclesia quae est in Babylone coelecta. 23, 299. 

T E X T O S DE LA S E G U N D A E P I S T O L A DE S. P E D R O . 

1. 21. Non enim volúntate humana allata est 1, 20. 22. 
25. 

2. 1. y s. Fuerunt vero et pseudo prophetae in populo 21, 303. 
13. y s. Percipientes mercedem injustitiae, voluptatem 304. 

3. 3. y s. Hoc primum scientes quod venient in novissimis 13, 111. 
5. y s. Latet enirn eos hoc volentes, quod caeli erant p r i u s . . 112. 
6. y s. P e r quae ille tunc mundus aqua inundatus p e r i i t . . 1. 323. 
J 23. 367. 
7. Caeli autem qui nunc sunt, et terra, eodem ve rbo . . 355,356. 

10. y s. Adveniet autem dies Domini ut fur : in quo 368. 
363,365. 

368. 
371. 

12. P>r quem caeli ardentes solventur, et elementa 368. 
13. Novos vero cáelos et novam terram secundum. 13, 99. 

- 109. 

3 . 15. Sicut et carissimus frater noster Paulus s ecundum. . 23, 173. 

T E X T O S D E LA P R I M E R A E P I S T O L A DE S. J U A N . 

2 . 18. Filioli, novissima hora est; et sicut audisfis 23, 32. 
22. Quis est mendax? nisi qui negat quoniam 60. 
27. E t vos unctionem quam accepistis ab eo 1, 63. 

4 . 2 , 3 . In hoc cognoscitur spirinis Dei: omnia spiritus 23, 60. 
Tres sunt qui testimonium dant in cáelo. 23, 387. 

T E X T O S D E L A S E G U N D A E P I S T O L A DE S. J U A N . 

7. Quoniam multi seductores exierunt in mundum 23, 60. 

T E X T O S DE LA E P I S T O L A D E S. J U D A S . 
4 . Subintroierurit enim quidam homines, (qui d i m . . . . . 21, 3^3. 
9 . Cum Michael Aichangelus cum diaboio d i s p u t a n s . . . 4, 63. 

fnf 

EXPL LOS TEXTOS DEICADOS, 335 

Continuation de- los textos de la epistola de S. Judas. 

Burnt. Versos. Tomos. Peg. 
23, 439. 

14. Erophetavit autem et de his septimus ab Adam 435. 

T E X T O S D E L A P O C A L I P S I S . 
1.2,3. Apocalypsis Jesu Christi, quam dedit illi D e u s . . . . 24, 26. 

51 . -61 . 
4. 1. y s. Post haec vidi, et ecce ostium apertum in c a e l o . . 26 . -62 . 

5. 1. y s. E t vidi in dextera sedentis supra thronum 26. 
52 . -62 . 

6. 1. y s. E t vidi quod aperuisset Agnus unum de septem sigiilis. 26 . -62 . 
52. 
B7. 
87. 

1,2 52. 
87. 
89. 

3, 4 . E t cum aperuisset sigillum secundum, audivi 52. 
• • • • • • 80. 

5, 6 . E t cum aperuisset sigillum tertium au-livi 52. 

7. 8. E t cum aperuisset sigillum quartum, audivi 53. 
91. 
58. 

8. E t ecce equus pallidus; et qui sedebat super e u m . . 16, 82. 
9 . -11 . E t cum aperuisset sigillum quintum, vidi 24, 53. 

96. 
12. y s. E t vidi cum aperuisset sigillum sextum 17, 71 . 

24, 54. 
97. 

157. 
59. 

7 . 1. y s. Post haec vidi qnatuor angelos stantes super 26. 
• • • • 51 , 

62,157. 
I . - 8 99. 

• • • • 87,175. 
23, 60. 

64. 
4 . - 8 . E t audivi numerum signatorum centum q u a d r a g i n t a . . . 23. 42. 
9. Post haec vidi turbam magnam quam d i n u m e r a r e . . . 13, 95. 

-¿3, 64. 
9, 10 24, 102. 

I I , 12. E t omnes Angeli stabant in circ.uitu throni 103. 
13. 14. E t dixit mihi: Hi qui amicti sunt stolis albis, qui sunt. 103. 
14. E t dixit mihi: Hi sunt qui venerunt de tribulatione. 16, 107. 

23, 64. 
69. 

24, 181. 
15. y s. ldeo sunt ante thronum Dei, et serviunt ei die 24, 105. 

8. 1. y s. E t cum aperuisset sigillum septimum, f a c t j m e s t . . . . 27. 
52. 

157. 
103. 

1.-6 106. 

• 

i 
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Continuacion de los Textos del Apocalipsis» 
Capit. Versos. _ _ _ Tomos. Pdg, 

7. E t primus angelus tuba cecinit, et facta est g r a n d o . . ¿ 2 . 
8, 9. E t secundus angelus tuba cecinit, et tamquam 52, 

10, 11. E t le rdus angelus tuba cecinit, et cecidit 52, 
8 . 12. E t quartus angelus tuba eecinit, ct percussa est 2 , 52, 

• • • v : - 110. 
13. E t vidi, et audivi vocem unius aquilae volantis 17, 63, 

24, 27. 
«• 27. 

111. 
9. 1 . y s. E t quintus angelus tuba cecinit, et vidi 27. 

• • • • 24, 62! 
112. 

1«-12 17, 68. 
24, 27. 

53. 
112. 

12. y s. Vae unum abiit, et ecce veniunt adbuc duo vae 1, 221,223. 
• 224. 

13. y s. E t sextus angelus tuba cecinit, et audivi vocem u n a m . 17, 69. 
24, 28. 

52. 
14. Solve quatuor angelos, qui aliigati sunt 23, 43. 

10. 1. y s. E t vidi aliurn angelum fortem descendentem 24, 28,52, 
62.158. 

120. 
1 - 7 . 120. 
6 , 7 . Quia tempus non erit amplius; sed in diebus 13, 35. 

24,28,56. 
193. 

8 . y s. Vade et accipe librum apertum de manu angeli 24, 122. 
9 . - 1 1 . Accipe librum, et devora ilium: et faciet a m a r i c a r i . . . . 19, 443. 

11. Opor te t te i terum prophetare gentibus et p o p u l i s . . . . 449. 
24, 123. 11 . 1. y s. E t datus est mibi calamus similis virgae, et dictum est . 13, 105. 
24, 29. 

58. 
62. 

125. 
W 1, 269. 

24, 29. 
58. 

125. 
160. 

1. 2. 125. 
2 . E t civitatem sanetam calcabunt mensibus quadraginta . . 23, 70. 
3 . y s. E t dabo duobus testibus meis, et prophetabunt . 13, 100. 

23, 60. 
3 - 1 3 24, 173. 
3 - 6 126. 
7 . - 1 8 . E t cum finierint testimonium suum, bestia quae 129. 
7 28, 69 . 

24, 181. 
8 . E t corpora eorum jacebunt in plateis civitatis magnae. 28, 52, 

DE LOS TEXTOS EXPLICADOS. 33Í 
Continuación de los Textos del Apocalipsis. 

Úupít. Versos. . . . Tomos. Pág, 
14. Vae secundum abiit, et ecce vae tert ium veniet c i t o . . 24, 131& 
15. y s. E t septimus angelus tuba cecinit, et factae sunt S0¡ 

11. 15. y . . . . . . 54,56* 
» » , . . 57. 

é 131, 
193. 

23, 40. 
. , , . i , • • . . 1 . . 24, 87, 

1 7 , 1 8 . G r a d a s ag imus t ib i , Domine D e u s o m n i p o t e n s . . « , . . . , 13, 35, 
18. E t advenit ira tua, et tempus mortuorum judicari 1, 271* 

12. 1. y s. E t signum magnum apparuit in cáelo: mulier a m i c t a . . 24 . 30,62, 
» 54» 

i 183, 
13. 1. y s. E t vidi de mari bestiam ascendentem, h a b e n t e m . . . . . * 32 . 

55,62& 
»» 57, 

. , » . » » . . » 43, 
61. 

1 23, 56 . 
3. E t vidi unum de capit ibussuis quasi occissum in mor tem. 67 . 
4. E t adoraverunt draconem qui dedit potestatem best iae . . 6 7 . 
5 . E t data est 'e i potestas facere (bellum) menses 69» 
7 . E t est datum i 11 i bellum facere cum sanctis, et vincere. 51 . 

69. 
5. E t adoraverunt earn omnes qui inhabitant t e r r a i n . . . » 65, 

11. y s. E t vidi aliam bestiam ascendentem de terra 65 . 
12. E t potestatem prioris bestiae omnem faciebat 67, 
14. E t seduxit habitantes in terra propter signa . . » * 67 . 
14, 15 65, 
15. E t datum est illi ut daret spiritum imagini b e s t i a e . . . . 69« 
18. Qui habet intel lectum, compute t numerum b e s t i a e . . . 55, 

. . . . . . . . . . , . . • • • • . • • • • • • • • • • . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 24j 
, . . . , , , , , . . . . • • • • • • . • • • • • • « • • • • • • • • • » * • • • • • • . » • 31, 

14. 1. y s. E t vidi, et ecce Agnus stabat supra montem S i o n . . « « 31 . 
* • 24} 5o, 62, 

l . _ 5 , , 23, 65, 
6. 7. E t vidi al terum angelum volantem per medium c a e l i . . 65, 

• •>•• 1 • • . . . • 24, 191« 
7. Timete Dominum, et date illi honorem; quia v e n i t . . 3 2 . 

• » » . . . . , < • . . . . . • . . , . . . • • • . . . . . . . . . . • » < • . . . . • • • . • 57 . 
15. l . « j , E t vidi aliud signum in cáelo magnum et m i r a b i i e . . . * 32, 

' R9 . . . . . . . . . . . . . a • » • • • • • • • • « • • • • » • » • • • • • • • « » • • • • • 
1, , . . , . . • • • 135, 
5 . y s. E t post haec vidi, et ecce aper tum est templum, 135, 

16» 1, y s. E t audivi vocem magnam de templo, dicentem 32,57» 
, , , . . . . . . « • . . » . . . • • • • • • . . • • • • . . • • • * . 61,82, 

1 >.1 
xou. 

«... 160, 
1, 2 . E t abiit primus, et effudit phialam suam in t e r r a m , . . . 135. 
3. • E t secundus ángelus effudit phialam suam in mare . . . 136» 
4 . - 7 . E t ter t ius effudit phialam suam super Ilumina. 137, 
8 , 9 . E t quartus angelus effudit phialam suam in 3 o l e m . . . . 139. 

10, 11. E t quintus angelus effudit phialam suam super sedem. 139, 
12. E t sextus angelus effudit phialam suam in flumen.... 140. ' » • • 1®®' 

TOM. XXV. 4 3 
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13, 16. E t vidi de ore draconis e t de ore bestiae, et de o r e . . . . i41< 
14. 16 24, 160. 

23, 66, 
14. Sunt enim spiritus daemoniorum facientes signa 24, 181. 
17. y s. E t septimus angelus effudit phialam suam in a e r e i n . . . 144. 

17 . 1 . v s . E t venit unus de septem angelis, qui h a b e b a n t . . . . . . . . 32. 
55 ,62. 

8. Bestia quam vidisti, fait , et non est, et ascensura e s t . . 33,135. 
26, 63. 
24, 44,47. 

10. Quinque ceciderunt, unus est, et alius nondum v e n i t . . 33. 
. 23, 66. 

12. y s. E t decern cornua quae vidisti, decern reges sunt 17, 73. 
18. I. y s. E t post haec vidi aiium angelum d e s c e n d e n t e m . . . . . . 24, 34. 

55. 
62. 

19. 1. y s. Pos t haec audivi quasi vocem tubarum multarum 34. 
55,62. 

11. y s. E t vidi caelum apertum, et ecce equus albus 182. 
19, 20. E t vidi bestiam, et reges ter ras , et exercitus e o r u m . . . 34,55. 

44. 
20. E t apprehensa est bestia, et cum ea pseudoprophe ta . . 23, 66. 
20, 21 . 33. 

30 . 1. y E t vidi angelum descendentem de eaelo habentem . . . 24, 34. 
56,62. 

185-
. . . 23, 361. 

24, 44. 
4 . E t vixerunt, et regnaverunt cum Christo mille a n n i s . . 47. 
4 . - 6 . 23, 361. 
7 . y s. E t cum consummati fuerint mille anni, solvetur 13, 112. 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 15, 107. 
7 . -1 0 24, 46. 
9 y s. E t descendit ignis a Deo de caelo, et devorans e o s . . . 194. 

10. Ubi et bestia et pseudopropheta cruciabuntur die hac . 23, 68. 
20 . 11. E t vidi thronum magnum candidum, et s e d e n t e m . . . . 23, 356. 
21 1. y s. E t vidi caelum novum et terram n o v a m . . 24, 26. 55,62. 

1, 28 ,353 ,365 . 
. . . * . . . . . . . . . . . . . . . • • • • « • • • • • • • • • • • • • • • • • • • « . 368. 

4 . E t absterget Deus omnem laerymam ab oculis e o r u m . 13, 105. 
2 3 . E t civuas non eget sole neque luna, ut lueeant in e a . . 23, 370* 

2 2 . 1. v $. E t os'.endit mihi fluvium aquae vitae, s p l e n d i d u m . . . . 24, 25 . 
* 55,62. 

8 . E t aox ul t ra non erit; et non egebunt lumine 23, 370, 
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APENDICE. * 

Correspondencia de las mcnedas y medidas hebreas 
con las francesas\ castellanas y mejicanas. 

Adarcmonim, d a r c o m i n , d a r i c i e n : moneda de o ro que pesara 7 T f f T g r a -
m a s del peso f r a n c é s dec ima! , que hacen 3 a d a r m e s y 3 5 ^ g ra -
nos de nues t ras pesas: valiera I 0 f v \ f r ancos de la m o n e d a dec i -
mal f r ancesa , q u e c o m p o n e n 1 peso 7 reales y 1 0 T ; 5 g r anos de 
la nues t ra . 

Azaron: med ida d e capac idad que equival iera á 28 T y¡& litros del siste-
ma f r anees decimal : para los ár idos contuviera cuar t i l los 
castel lanos, ó cuarti l los mej icanos ; y para los líquidos le cu -
p ie ran 1 a z u m b r e y l T y 5 cuart i l los castel lanos. El azaron tuv ie ra 
un volumen de 2 2 7 - ^ pulgadas cúbicas de nuest ra v a r a cúb ica . 
Diez azarones compon ían el ba tb . 

Batk, ba ' hus , ba to : medida de capac idad q u e servia pa ra los l íquidos 
p r inc ipa lmente , e n cuyo caso equival iera á 1 a r r o b a 6 a z u m b r e s y 

de cuart i l lo, medida castel lana: para los á r idos con tuv ie ra 6 al-
m u d e s y / / o d® cuarti l lo, medida castel lana, que hacen 3 a lmudes 
y 3 r W o cuart i l los de nues t ra med ida . El ba th tuviera un vo lumen 
de un pié cúb ico y 5 4 5 T * T pulgadas cúbicas nuestras , que equiva-
le á 28 t Vo 9

5 litros." 
B<-1 ¿a: medio s i d o de plata. V é a s e Siclo. 
Betza: medida de capac idad que , según los Rabinos , e r a !a sexta p a r t e 

del log, y de consiguiente equival iera á y££„ de litro: para los lí-
quidos con tuv ie ra de cuart i l lo, med ida cas te l lana; y para los 
á r idos haria de cuart i l lo castel lano, ó T \ y o - del cuarti l lo meji-
cano . E l be tza tuviera el vo lúmen d e 5TVo pulgadas cúbicas . 

Braza hebrea: la c o m ú n fue ra de 2 p ies mej icanos y la sagrada 
dp 9_4-2-e_ u t ' i o o o* , >. 

Cab, cabus , cabo : m e d i d a de capac idad q u e equival iera a lz%%\ 1 , t r o s « 
que hacen 3 c u a r t i l l o s castel lanos, m e d i d a d e líquidos; para 
los á r idos con tuv ie ra l T

3
5 y 7 cuarti l los castel lanos que hacen 

del cuarti l lo nues t ro : el volúmen del c a b fue ra de 12GTy¿V pulga-
das cúbicas nues t ras . E l c a b e ra la t e r ce ra pa r t e de! hin. 

Camino del sábado: med ida de longitud que equival iera a 5 0 9 T £ f o - toe-
sas, medida an t igua f r ancesa , co r r e spond ien te s á 1 3 2 7 T f | 5 varas 
nues t ras . 

Chomer, corus , co ro : m e d i d a de capac idad que equival iera á 284 
litros, que hacen 17 ar robas , 5 a z n m b s s s caste l lanos de la medi -
da de líquidos; pura los á r idos contuviera 5 lanegas , 1 a lmud y 

* Este es el que se ofreció en el tomo I. 
t 
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14. 16 24, 160. 

23, 66. 
14. Sunt enim spiritus daemoniorum facientes signa 24, 181. 
17. y s. E t septimus angelus effudit phialam suam in a e r e r a . . . 144. 

17. 1 . v s . E t venit unus de septem angelis, qui h a b e b a n t . . . . . . . . 32. 
55,62. 

8. Bestia quam vidisti, fuit, et non est, et ascensura e s t . . 33,135. 
26, 63. 
24, 44,47. 

10. Quinque ceciderunt, unus est, et alius nondum ven i t . . 33. 
* 23, 66. 

12. y s. Et decern cornua quae vidisti, decern reges sunt 17, 73. 
18. I. y s. E t post haec vidi aliutn angelum d e s c e n d e n t e m . . . . . . 24, 34. 

55. 
62. 

19. 1. y s. Post haec audivi quasi vocem tubarum multarum 34. 
55,62. 

11. y s. E t vidi caelum apertum, et ecce equus albus 182. 
19, 20. E t vidi bestiam, et reges terras, et exercitus e o r u m . . . 34,55. 

44. 
20. E t apprehensa est bestia, et cum ea pseudopropheta . . 23, 66. 
20, 21. 33. 

30. 1. y E t vidi angelum descendentem de caelo habentem . . . 24, 34. 
> 56,62. 

185-
. . . 23, 361. 

24, 44. 
4 . E t vixerunt, et regnaverunt cum Christo mille a n n i s . . 47. 
4 . - 6 . • • • • . . . • • • . . . . . . . . . 23, 361. 
7 . y s. E t cum consummati fuerint mille anni, solvetur 13, 112. 

. . . . . . . « . . . . . • . . . . • • . • • • • • • • . . . . . . . . . . . . . . . . 15, 107. 
7 . -1 0 24, 46. 
9 y s. E t descendit ignis a Deo de caelo, et devorans e o s . . . 194. 

10. Ubi et bestia et pseudopropheta cruciabuntur die hac . 23, 68. 
29. 11. E t vidi thronum magnum candidum, et s e d e n t e m . . . . 23, 356. 
21 1. y s. E t vidi caelum novum et terram novam. . 24, 26. 

55,62. 
1. 28,353,365. 
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4. E t absterget Deus omnem lacrymam ab oculis eo rum. 13, 105. 

23 . E t civ'«.as non e?et sole neque luna, ut lueeant in e a . . 23, 370« 
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APENDICE. * 

Correspondencia de las mcnedas y medidas hebreas 
con las francesas\ castellanas y mejicanas. 

Adarcmor.im, da rcomin ,dar ic ien : moneda de oro que pesara gra-
mas del peso f rancés decima!, que hacen 3 ada rmes y 3 5 ^ gra-
nos de nuestras pesas: valiera 10TV?r f rancos de la moneda deci -
mal f rancesa , que componen 1 peso 7 reales y 1 0 T ; 5 g ranos de 
la nuestra. 

Azaron: medida d e capacidad que equivaliera á 2 8 T W o i i , r o s d e ! s \ s } e ' 
ma f ranees decimal: para los áridos contuviera 2TW?r cuarti l los 
castellanos, ó cuartillos mejicanos; y para los líquidos le cu-
pieran 1 azumbre y 1 T \ 4

5 cuartillos castellanos. El azaron tuviera 
un volúmen de j¿27tVT77O pulgadas cúbicas de nuestra Tara cúbica . 
Diez azarones componían el bath. 

Bath, ba 'hus , bato: medida de capacidad que servia para los líquidos 
pr incipalmente , en cuyo caso equivaliera á 1 a r roba 6 azumbres y 

de cuartillo, medida castellana: para los ár idos contuviera 6 al-
mudes y T y 5 de cuartillo, medida castellana, que hacen 3 almudes 
y 3 r W o cuartil los de nuestra medida . El bath tuviera un volúmen 
de un pié cúbico y 5 4 5 T ^ pulgadas cúbicas nuestras, que equiva-
le á 28 tVo9

5 litros." 
Bel ¿a: medio siclo de plata. Véase Siclo. 
Betza: medida de capacidad que, según los Habíaos, e ra !a sexta parte, 

del log, y de consiguiente equivaliera á y££„ de iiiro: para los lí-
quidos contuviera de cuartillo, medida castel lana; y para los 
ár idos haría T f de cuartillo castellano, ó TVo'0- <¡el cuartillo meji-
cano. El betza tuviera el volúmen d e 5TV¡r pulgadas cúbicas. 

Braza hebrea: la común fuera de 2 píes mejicanos y la sagrada 
dp 9_4_2_fi_ u t ' i o o o* , .. 

Cab, cabus, cabo: medida de capacidad que equivaliera a lz%%\ 1 , t r o s « 
que hacen 3TyyV cuartillos castellanos, medida d e líquidos; para 
los ár idos contuviera cuartillos castellanos que hacen TyT

s
T 

del cuartillo nuestro: el volúmen del cab fuera de 126TV¡r» pulga-
das cúbicas nuestras . El cab era la t e rce ra par te de! hin. 

Camino del sábado: medida de longitud que equivaliera a 5 0 9 T £ f o - toe-
sas, medida ant igua f rancesa , cor respondientes á 1 3 2 7 T | ? i T varas 
nuestras. 

Chomer, corus, coro: medida de capacidad que equivaliera á 2 8 4 / / ^ 
litros, que hacen 17 arrobas, 5 azi imbsss castellanos de la medi-
da de líquidos; para los ár idos contuviera 5 ímicgas, 1 a lmud y 

* Este es el que se ofreció en el tomo I. 
t 
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1 T% cuartillos de la medida castellana, que corresponden á 3 fane. 
gas, 1 almud y 3 t W B cuartillos de nuestra medida: su v J ú m e n 
equivaliera á 13 pies cúbicos y 226 T y pulgadas eúbicas. El chomep 
contenia 10 batos. 

Choun, coun: era la mitad del hin. Véase Hin. 
Codo: medida de longitud que equivaliera á un pié y pulgadas 

nuestras. 
Cos, copa pascual: medida de capacidad que equivaliera á T § » 7 de 

litro que hacen ¡ \ \% del cuartillo castellano, medida de liquides, 
correspondientes á T ¿ | 7 d e l cuartillo castellano, medida de áridos, 
que hacen T § del cuartillo mejicano. El volumen del cos equiva-
liera á 7T

8
5
9ñ2y pulgadas cúbicas: era un cuar to del log. 

Darico: moneda del mismo valor que el adarconim. 
Dispontíion, dispondin: medida de líquidos que equivaliera á de litro, 

que hacen l T y W del cuartillo castellano, medida de líquidos: para 
los áridos contuviera T y/¿ , del cuartillo castellano que correspon-
den á T

4
5y del cuartillo mejicano: su volúmen equivaliera á 63Tyo

9
ff 

pulgadas cúbicas. El dispoqdin era un sexto del hin. 
Ephá, ephi: lo mismo que bat. 
Estadio: medida de longitud que equivaliera á 113 T y 5 y toesas, medi-

da francesa antigua, ó 221 metros, que hacen 265 f g f o varas 
mejicanas. 

Estater: lo mismo que si cío, 
Gherath, gerah: moneda de plata que valiera de franco, corres-

pondientes á 1 grano y de nuestra moneda: pesara f gra. 
mas, que hacen 14 granos de nuestras pesas. 

Gomor: lo mismo que azaron. 
Hin: medida de capacidad que contuviera 4 T\\í litros, ó 2 azumbres 

y lj-4
? cuartillos, medida castellana de líquidos; y para los áridos 

equivaliera á 1 almud y del cuartillo castellano, que hacen 
2 /oVo cuartillos mejicanos: su volúmen tuviera 3 7 8 / ^ f pulgadas 
cúbicas. El hin era la sexta del bath. 

Kesitah: moneda de oro que valiera 11 francos, que hacen 2 pesos 
1 real y JLy_ de grano: pesara 3 onzas 8T

3
ffy adarmes. 

Kicar: lo mismo que talento. 
Letech: medida de capacidad que contuviera H^fVVV litros, que cor-

responden á 8 arrobas 6 azumbres y 2 cuartillos Gastelianos, me-
dida de líquidos; para los áridos equivaliera á 2 fanegas, 6 almu-
des y 2 t \ cuartillos castellanos que hacen 1 fanega, 6 almudes 
y 3to¥o cuartillos mejicanos: su volúmen equivaliera á 6 piés cú-
bicos y 9 9 7 T \ y pulgadas cúbicas. E l letech era la mitad del 
chomer . 

Log: medida de capacidad que contuviera T
3

0 \y de litro, que hacen 
ToVo d f l cuartillo castellano, medida de líquidos; y para los áridos 
equivaliera á TV«V d e I cuartillo castellano correspondientes á 7 y T 

del mejicano: su volúmen fuera de 31TyoV pulgadas cúbicas. El 
log e ra del hin, 

Megha: lo mismo que gherath. 
Mihué: servia para bañarse, y contuviera 3 7 9 T y 7 litros, que hacen una 

capacidad de 17T\%\ piés cúbicos: equivalía á 40 seahs. 
M a e , Mina: la, de oro de 80 siclos del mismo metal, era una mo-~ 

neda que valiera 6 3 0 T \ francos, que harén 118 nesos 6 reales, y 
Te_y_ granos; pesara 14 nzas 12 adarmes y 2 3 T y T y granos de 
nuestras pesas, ó 425T

3/oV gramas. 
„ L a de plata de bO siclos del m¡smo metal valiera 88r\% francos, 

que son 16 pesos 5 reales y ¡y«3-« granos; pesara 1 libra 13 onza» 
9 adarmes y 11 Tyyy granos, o también 850 T y 7 y gramas. 

Nebel: servia para medir los líquidos principalmente, en cuyo ca-
so equivaliera á 8 5 T y / o litros, que componen 5 arrobas 2 azumbres 
y i T \ cuartillo castellanos; para los áridos contuviera i fanega, 6 
almudes y l x y v cuartillos castellanos, que componen 11 almudes y 
l_y_y cuartillos mejicanos: su volúmen fuera de 1 6 3 7 p u l g a d a s 
cúbicas. El nebel contenia t res bat>s. 

Obolus, obolo: lo mismo que gherath, 
Omer, lo mismo que gomor. 
Pondion; e s e l d u p o n d i o ó dipondion. 
Rebuth, lo mismo que copa pascual. 
Roboah, es el log. 
Seahr, -sato, medida de capacidad, que equivaliera á 9x%%% litros, 

que hacen 4 azumbres y cuartillos castellano^, medida de 
líquidos; para los áridos fuera de 2 almudes y x y 7 cuartos cuarti-
llos ó 1 almud y I T f i g - cuartillos mejicanos: su volúmen contuvie-
ra 757-jW pulgadas cúbicas. El seah era i del bato. 

Siclo de oro, moneda del mismo valor que el adaremonim. 
El de plata valiera l T \ y o - francos, que hacen 2 reales y 2T% gra-
nos; pesara 14 gramas con T y ^ , o 7 adarmes y 8 ) x y ¡ y granos. 

Sido menor 6 común, era la mitad del siclo de plata, 
Talento, el de oro era una moneda que valiera, siendo de 100 mi-

nas de oro, 63060 francos, que hacen U 8 ~ 5 pesos 5 reaies y 
7t\VV g r a n o s : pesara 4 546 .gramas, que componen 92 libras 7 
onzas 1 adarme y 2 7 T y / T granos. 

... „El de plata de 50 minas ael mismo metal valiera 44 í4 t
s

5 francos, 
que equivalen á 831 pesos 2 reales granos: era del mis-
mo peso que el talento de oro. Había también el tálenlo 
del santuario del t iempo de Moisés, que según Josefo pesa-
ba 24000 dracmas. El talento siriaco valia 1500 dracmas; 
el babilónico era de 7000 dracmas. el egipciaco de 80 mi-
nas, al que llamó Virgilio Talentum magnum. Los Griegos 
usaban el talento ático de oro de 600 - dracmas; el mayor 
que contenia 60 minas de 100 dracmas, y el menor de 60 mi-
nas de 75 dracmas. El talento que usaban los Romanos e ra 
de 60 minas de 100 dracmas. Los H< breos llamaban Kicar al 
talento común ó de la congregación, para distinguirlo del talen-
to del santuario, 

Tarcabus, lo mismo que hin. 
Topha: medida de longitud que equivaliera á T£§-0 de un metro, que 

hacen 3T \Vo pulgadas nuestras. 
Zeret: era un medio codo, y ¡le consiguiente tuviera la longitud de 

HTy_«j. pulgadas nuestras, que componen casi una tercia de 
vara. 



Relaciones de que se ka hecho uso para las reducción?» 

MONEDAS. 

P o r 80 f r ancos 81 l ibras tornesas . 
P o r un peso mej icano br%\ f rancos . 
P o r un peso me j i cano libras f r ancesas , 

PKSAS. 

P o r una l ibra f r ancesa i l ibras castel lanas. 
P o r una g r a m a 20 g r anos 

MEDIDAS DK LONGITUD, 

P o r 6 piés f r a n c e s e s 7 mej icanos . 
P o r una toesa 2 r\V<rl varas mej icanas . 
P o r un m e t r o 1 tfffi varas mej icanas . 

P o r 2o leguas comunes de F r a n c i a 26 me j i canas de 5 0 0 « 
? a r a s cada legua. 

MEDIDAS DE CAPACIDAD. 

P o r un litro 1 f f á cuart i l los castel lanos de la med ida d e lí-
quidos . 

P o r un litro fófó del cuarti l lo castel lano de la medida de ár idos . 
P o r un litro 7y p u l i d a s cúbicas . 
* o r 1 t-ooVo f anegas castel lanas, una mej icana . 

1 T6OV«6O a lmudes castel lanos, un a lmud mej icano. 
1 o r 4 r H U a lmudes castel lanos, una cuart i l la me j i cana . 
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